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LXXVI 

LOS  PRINCIPIOS  Y  SUCESOS  DE  LA 
ABADIA  DE  SANTA  MARIA  LA 
REAL,  DE  HIRACIIE.  PONESE  TAM- 
BIEN, CON  BREVEDAD,  LA  VIDA 
DE  SAN  VEREMUNDO,  ABAD 

Entre  las  muchas  veces  que  en  este 
volumen  he  venido  a  España,  para  asen- 
tar algunos  sucesos  de  la  crónica  de  San 
Benito,  ninguna  he  llegado  a  ella  con 
más  gustr,  que  en  este  año  de  ochocien- 
tos y  quince;  porque  ultra  de  cumplir 
con  la  obligación  de  escribir  los  prin- 
cipios y  cosas  ilustres  acontecidas  a  la 
abadía  de  Nuestra  Señora  la  Real  de 
Hirache,  corre  por  mí  otra  nueva  deu- 
da: pagar  la  hospedería  que  con  tanta 
hidalguía  y  buen  término  se  me  ha  he- 
cho en  ella,  permitiendo  que  pudiese 
imprimir  aquí  los  tres  tomos  de  la  Cró- 
nica General  de  San  Benito,  en  una  de 
las  mejores  prensas  que  hay  ahora  en 
España,  asentada  en  esta  Universidad. 
Tráeme  en  este  año  a  Navarra  la  muer- 
te del  rey  D.  Fortunio,  primero  en  el 
nombre  y  tercero  de  los  reyes  que  co- 
menzaron a  restaurar  a  España  en  las 
vertientes  de  los  montes  Pirineos.  A 
D.  Fortunio  sucedió  en  el  reino  D.  San- 
dio, el  primero  de  este  nombre,  ilustre 
entre  los  muchos  que  ba  habido  con  se- 
mejante apellido  en  estas  montañas, 
porque  allende  de  ser  valiente  en  las 
guerras  que  tuvo  contra  franceses  y  mo- 
ros (a  quienes  venció  en  diferentes  re- 
encuentros), fué,  asimismo,  piadoso  y 
valeroso  en  la  paz:  porque  a  él  se  le 
atribuye  muy  gran  parte  del  acrecenta- 
miento de  la  abadía  de  San  Juan  de  la 
Peña,  y  a  esta  de  Hirache  la  ennoble- 
ció él  con  una  notable  merced  v  dona- 
ción, según  diremos  adelante. 

La  casa  de  Santa  María  la  Real,  de 
Hirache,  está  en  el  reino  de  Navarra  v 
tiene  en  igual  distancia  las  dos  insignes 
ciudades  Logroño  y  Pamplona,  porque 
de  cada  una  de  ellas  dista  siete  leguas; 


aquélla  está  al  <><•<  idente,  y  ésta  ai 
oriente;  vese  desde  el  mismo  mona-ti  - 
rio la  muy  noble  ciudad  de  Estella,  que 
está  distante  un  buen  cuarto  de  legua 
entre  el  oriente  y  septentrión.  A  la  otra 
banda  del  mediodía  se  encumbra  y  em- 
pina el  monte  Jurra,  como  defendiendo 
la  casa  de  los  vientos  ábregos,  que  de 
ordinario,  en  Navarra,  los  tienen  por  en- 
fermos y  dañosos.  Jacobo  Espiegelio,  co- 
mentando la  Austriada,  de  Ricardo  Bar- 
tolino,  se  pone  muy  de  propósito  a  de- 
cir las  malas  calidades  del  viento  ábrego 
y  alega  a  Horacio,  Persio,  Aulogelio  y 
Vitrubio,  que  le  dan  mil  epítetos  infa- 
mes, llamándole  desdichado,  enfermo, 
nubloso,  oscuro,  causador  de  enferme- 
dades, calenturas  y  pestes,  v  basta  los 
pintores  le  dibujan  vomitando  calavera» 
de  muerto-.  Así  el  que  asentó  esta  casa, 
sin  duda  con  acertada  consideración  y 
mucha  prudencia,  la  puso  debajo  del 
monte  Jurra,  para  que  él  fuese  escudo 
y  amparo  contra  los  vientos  y  aires  de 
mediodía.  Y  por  experiencia  se  ve  que 
la  casa  es  muy  sana,  por  ventura  de  es- 
tar reparada  del  ábrego,  que  la  puede 
dañar  y  empecer,  y  descubierta  a  los 
aires  septentrionales  y  de  poniente,  que 
son  frescos  v  saludables.  El  Papa  Ale- 
jandro III.  en  una  bula  expedida  en  fa- 
vor de  este  convento  por  los  años  de 
mil  y  ciento  y  setenta  v  dos,  llama  a  e-- 
ta  casa  Santa  María  de  Monteleto.  que 
es  nombre  que  no  le  be  leído  en  otras 
escrituras,  en  las  cuales,  generalmente, 
se  llama  Santa  María  de  Hiraja  o  Hira- 
che. que  en  lenguaje  antiguo  vasconga- 
do quiere  decir  casa  real,  epíteto  y  tér- 
mino con  que  boy  es  conocida  en  todo  el 
reino  de  Navarra.  Llamar  el  Papa  a  e  ta 
casa  Santa  María  de  Monteleto,  que 
quiere  decir  Monte  Alegre,  <>  es  porque 
desde  mi  mande  altura  -e  de-cubre  a  to- 
das partes  una  alegre  y  agradable  vista, 
o  porque  las  falda-  de  e-ta  montaña,  en 

donde  está  sito  el  monasterio,  ofrecen 
a  los  ojos  grande  amenidad  v  hermosu- 
ra por  las  diferente-  florestas,  huertas, 
viñedos,  fuentes  y  arroyo-  que  cruzan 
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por  todas  partes,  porque  de  árboles,  así 
silvestres  como  hortenses,  está  rodeada 
y  cercada  toda  la  -casa;  lo  cual  todo 
causa  diferente-  visos  y  suma  recrea- 
ción y  alegría,  y  esto  debió  de  ser  oca- 
sión que  en  un  tiempo  se  llamase  Mon- 
te Alegre  y  el  Papa  pusiese  por  sobre- 
nombre a  esta  casa  Santa  María  de 
Montclcto. 

En  el  discurso  de  esta  crónica  se  ha 
dicho  diferentes  veces  que  en  tiempo 
de  los  reyes  godos  se  edificaban  muchos 
monasterios  en  España,  que  perseveran 
el  día  de  hoy;  algunos  de  ellos  derri* 
barón  los  moros,  y  después  los  reyes  ca- 
tólicos los  restauraron  en  los  mismos 
puestos  donde  antes  estaban.  Otros  que- 
daron en  pie  por  merced  del  cielo,  con 
permisión  de  los  moros,  que  holgaban 
de  tenerlos  en  sus  tierras  porque  los  na- 
turales de  ellas  no  despoblasen  y  ellos 
perdiesen  sus  tributos.  Algunos  han 
pensado  que,  si  bien  Santa  Alaría  de  Hi- 
rache  fué  monasterio  edificado  en  tiem- 
po de  los  godos,  pero  que  fué  derribado 
de  todo  punto  por  los  sarracenos,  y  fún- 
danse en  una  escritura  que  alegaremos 
luego,  en  donde  se  dice  que  el  rey  don 
Sancho  restauraba  las  iglesias.  Y  la  ge- 
neral entrada  y  ruina  que  causaron  los 
moros  fué  por  el  año  de  ochocientos  y 
catorce.  Y  pues  se  pone  Hirache  en  el 
número  de  las  iglesias  que  en  aquella 
general  destrucción  cayeron  por  el  sue- 
lo, argumento  es  que  pasó  también  ella 
por  este  infortunio.  Por  tradición  y  es- 
crituras que  pondré  luego,  se  entiende 
que  el  monasterio  dé  Hirache  es  fábri- 
ca (como  se  ha  dicho)  de  los  tiempos 
de  los  reyes  godos;  pero  no  hay  harta 
claridad  y  luz,  ni  se  sabe  con  certidum- 
bre si  fué  destruido  por  los  moros  y  re- 
edificado por  los  reyes  de  Navarra  o  si 
realmente  permaneció  siempre  en  pie 
y  fué  monasterio  mozárabe  que  vivía 
entre  los  mismos  infieles.  Yo  tengo  por 
más  verosímil  y  más  conforme  a  las  es- 
crituras y  privilegios  antiquísimos,  que 
se  hallan  en  el  archivo  escritos  de  letra 
gótica,  que  esta  abadía  nunca  fué  des- 
truida de  todo  punto,  sino  que  en  aque- 
lla rota  universal,  cuando  los  godos  per- 
dieron a  España,  quedó  en  pie  este  mo- 
nasterio, aunque  menoscabado,  hasta 
que    se    rescataron    enteramente  estas 


I  montañas  del  poder  de  los  moros.  En 
|  un  tumbo  y  libro  antiguo  de  privilegios 
'  hay  dos  muy  notables  de  esta  casa,  que 
son  el  tercero  y  el  sexto,  de  donde  se 
|  colige  esta  verdad,  que  para  que  la  vean 
los  lectores  los  quise  poner  en  la  apén- 
dice, y  ahora,  para  que  se  compruebe  y 
apoye  lo  que  vamos  diciendo,  abrevian- 
do, sacaré  la  sustancia  de  ellos. 

En  ambos  privilegios  se  da  a  enten- 
der que  un  D.  Sancho,  antiquísimo  rey 
de  Navarra,  entró  en  esta  casa  de  San- 
ta María  de  Hirache  al  tiempo  que  iba 
a  dar  batalla  a  los  moros,  que  a  la  sa- 
zón estaban  apoderados  de  un  castillo 
muy  fuerte  llamado  San  Esteban,  fun- 
dado en  el  monte  que  ahora  se  dice 
Mon jardín,  muy  conocido  en  toda  Na- 
varra, así  por  su  altura,  que  se  descu- 
bre de  partes  muy  remotas,  como  por 
una  cruz  de  grande  estima,  y  milagrosa, 
que  persevera  hoy  día  en  aquel  puesto 
y  es  venerada  por  toda  la  comarca.  Aquí 
!  en  este  castillo,  como  en  lugar  acomoda* 
!  do  para  señorear  toda  la  tierra,  se  ha- 
bían hecho  fuertes  los  moros,  de  don- 
de salían  a  hacer  correrías  y  destruían 
y  talaban  todas  estas  montañas.  Para 
desencastillarlos  y  echarlos  de  ellas 
vino  el  rey  D.  Sancho  en  persona 
con  poderoso  ejército,  y  antes  de  llegar 
a  Monjardín,  que  está  como  una  legua 
distante  de  esta  abadía,  entró  en  nues- 
tra iglesia  para  encomendarse  a  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  esta  casa,  fa- 
mosa en  aquellos  siglos,  y  habiendo  he- 
cho oración  y  pedido  socorro  a  la  Ma- 
dre de  Dios,  por  su  intercesión  le  favo- 
reció la  Majestad  divina  y  le  dió  victo- 
ria contra  los  moros,  y  los  desencastilló 
de  Monjardín  y  ahuyentó  de  toda  su 
tierra.  En  reconocimiento  de  tan  señala- 
da victoria  c  inspirado  divinamente 
(que  así  lo  dice  el  privilegio),  volvió  a 
dar  gracias  a  la  soberana  Reina  de  los 
Angeles  y  le  ofreció  el  castillo  de  San 
Esteban  con  todo  el  valle,  que  también 
llaman  de  San  Esteban,  y  muchos  pue- 
blos y  villas  que  estaban  sujetos  a  la 
jurisdicción  del  castillo,  y  dióle  como 
diezmo  de  lo  que  había  conquistado  y 
pensaba  conquistar  de  tierra  de  moros, 
no  reservando  para  sí  alguna  jurisdic- 
ción sino  plenaria,  y  cumplidamente  se 
desposeyó  de  ella  y  la  entregó  a  esta 
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santa  casa  para  el  servicio  de  Nuestra 
Señora. 

Era  ésta  una  grande  y  copiosa  hacien- 
da, y  o  por  ser  cosa  muy  notable  o  por- 
que le  venía  a  cuento  al  rey  D.  García 
de  Nájera  y  quería  poner  en  aquel  lu- 
gar un  castillo  para  fortalecerle  de  su 
mano,  ello  es  cierto  que  no  sólo  el  rey 
D.  García  deseó  el  puesto  de  San  Este- 
ban, sino  que  hizo  hartas  diligencias  y 
se  lo  pidió  muchas  veces  al  abad  don 
Munio,  y  con  tanta  sumisión  y  rendi- 
miento, que  el  mismo  rey,  en  privilegio, 
dice:  «Muchas  veces — dice  el  rey — pedí 
el  castillo  al  abad,  y  nunca  le  pude  al- 
canzar ni  rogándoselo  yo  ni  echándo- 
le terceros.»  Ultimamente  el  rey  echó 
por  torcedor  a  un  grande  del  reino,  lla- 
mado Sancho  Fortuniones,  y,  al  fin,  el 
abad,  o  persuadido  que  convenía  o  por 
no  parecer  descomedido  con  el  rey,  le 
entregó  el  castillo  de  San  Esteban  con 
sus  valles,  villas  y  aldeas;  y  el  rey,  en 
trueco  de  esta  hacienda  y  posesiones 
que  el  monasterio  entregaba,  le  dió 
otros  muchos  pueblos  y  monasterios,  y 
entre  ellos  el  de  San  Salvador  de  Yar- 
te.  para  que  se  incorporasen  con  las  ren- 
tas y  posesiones  de  esta  casa.  Hace  el 
rey  grandes  sacramentos,  dando  a  en- 
tender que  no  es  su  intento  quitar  la 
hacienda  al  monasterio,  sino  trocarle 
por  otra  equivalente;  pónense  diferen? 
tes  firmezas  y  añádense  las  maldiciones 
que  se  usaban  en  aquel  tiempo,  que  de- 
jo para  quien  quisiere  ver  esta  escritu- 
ra en  la  apéndice. 

De  esta  historia,  así  sucintamente  con- 
tada, se  colige  con  harta  verosimilitud 
que  no  solamente  la  casa  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  Hirache  es  fundación  del 
tiempo  de  los  reyes  godos,  sino  que  real- 
mente perseveró  y  permaneció  siendo 
-eñores  los  moros  de  esta  comarca.  Por- 
que gozando  estos  bárbaros  del  castillo 
que  estaba  en  Monjardín  y  de  todos  los 
pueblos  circunvecinos,  haber  monaste- 
rio tan  cerca  dedicado  a  Santa  María, 
a  donde  viviesen  monjes  Benitos,  y  ve- 
nir el  rey  D.  Sancho  *a  él  primero  que 
acometiese  a  los  infieles,  es  argumento 
muy  bastante  para  que  creamos  que 
aquellos  santos  religiosos  estaban  sir- 
viendo a  Nuestra  Señora  de  tiempos 
muy  atrá¿:  ni  es  creíble  que  los  moros 


dejasen  fundar  monasterio  nuevo  en  Lai 
tierras  que  ellos  habían  conquistado; 
pero  como  hemos  dicho  en  muchas  oca- 
siones, los  que  estaban  ya  fundados 
permitíanlos  y  disimulaban  con  ellos 
en  gracia  de  los  moradores  de  la  comar- 
ca, porque  no  desamparasen  la  tierra  y 
labranza  por  no  tener  sacerdote»  de  su 
ley  y  religión.  Y  si  bien  les  permitían 
vivir  en  sus  tierras  y  jurisdicción,  mas 
no  les  dejaban  ni  las  rentas  ni  las  pose- 
siones antiguas,  y  así  estaban  los  monas- 
terios tan  deslucidos  y  deshechos,  que 
los  reyes  (aunque  los  hallasen  en  pie) 
se  puede  con  verdad  decir  que  los  res- 
tauraban. Así  fué  éste  de  Santa  María 
de  Hirache,  que  de  tal  manera  fué  fun- 
dado en  tiempos  de  los  godos,  que  (co- 
mo dice  la  escritura)  fué  arruinado  en 
aquella  general  destrucción  (cuando  los 
sarracenos  conquistaron  a  toda  España), 
pero  no  de  tal  manera  que  no  viviesen 
en  él  algunos  monjes,  a  los  cuales  halló 
el  rey  D.  Sancho  en  el  tiempo  que  vino 
a  pedir  socorro  a  Nuestra  Señora. 

En  qué  tiempo  y  año  haya  aconteci- 
do este  suceso  que  acabamo*  de  contar, 
y  cuál  de  los  Sanchos  fuese  este  rey 
que  ganó  el  castillo  de  San  Esteban,  no 
lo  sabré  afirmar  con  precisión  y  puntua- 
lidad; porque,  si  bien  el  rey  D.  García 
de  Nájera,  en  el  privilegio  que  hemos 
alegado,  al  rey  D.  Sancho  que  ganó  el 
castillo  de  Monjardín  le  llama  «visabus 
meus»,  y  así  pensará  alguno  que  era  su 
bisabuelo  el  rey  D.  Sancho  III,  padre 
del  rey  D.  García  el  Tembloso;  pero 
realmente,  conforme  a  la  corresponden- 
cia de  los  tiempos  y  de  los  sucesos,  esto 
no  es  posible,  porque  ya  en  tiempo  del 
rey  D.  Sancho  III  los  moros  estaban 
desterrados  de  Navarra,  y  sus  reyes,  con 
gloriosas  victorias,  se  hicieron  señores 
de  toda  esta  comarca,  y  habían  echado 
a  los  infieles  no  sólo  de  ella,  sino  de 
toda  La  Rioja;  ni  había  persona  en  el 
castillo  de  Monjardín  que  pudiese  ha- 
cer resistencia  a  los  cristianos,.  Así  por 
esto  como  por  otras  circunstancias,  ten- 
go por  cierto  que  el  rey  D.  Sancho,  de 
quien  habla  la  escritura,  era  o  el  rey 
D.  Sancho  Abarca,  segundo  de  este  nom- 
bre, que  floreció  por  el  año  de  nove- 
cientos, y  de  ahí  arriba,  o  el  rey  don 
Sancho  I,  que  comenzó  a  reinar  este 
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presente  año  de  ochocientos  quince; 
porque  estos  reyes  fueron  muy  valero- 
sos, e  imitando  a  -sus  antepasados  ven- 
cieron a  los  infieles  en  diferentes  reen- 
cuentros y  los  echaron  (siendo  señores 
de  Pamplona)  de  estos  lugares  vecinos, 
donde  estaban  fortificados.  Pero  mucho 
más  me  inclino  a  que  este  suceso  le  ha- 
ya acontecido  al  rey  D.  Sancho  I,  cuarto 
rey  de  Navarra,  hijo  de  D.  Fortunio 
Garcés,  tercer  rey  de  estos  reinos,  por- 
que de  él  se  escribe  que  fué  muy  belico- 
so; especialmente  hubo  algunas  victo- 
rias contra  los  moros,  y  siendo  señor  de 
Pamplona  los  echó  de  este  contorno;  y 
no  es  verosímil  que  en  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  Abarca,  que  es  segundo  de 
los  Sanchos  y  nono  rey  de  Navarra,  se 
atrevieran  a  estar  tan  despacio  en  esta 
tierra  teniendo  la  frontera  en  el  casti- 
llo de  San  Esteban,  que  fuera  mucha 
afrenta  de  los  navarros  tener  tan  veci- 
nos a  los  enemigos  (siendo  sus  reyes  se- 
ñores de  Pamplona)  en  tiempo  de  nue- 
ve reyes  que  habían  precedido.  Pero 
luego,  a  los  principios,  cuando  se  comen- 
zó a  restaurar  este  reino,  bien  se  deja 
entender  que  estaban  los  moros  a  la 
puerta  y  que  los  primeros  reyes  se  ocu- 
paron en  desalojarlos  de  los  lugares 
fuertes,  haciéndoles  que  dejasen  la  tie- 
rra. Ultra  de  la  conjetura  del  tiempo, 
que  es  la  que  da  luz  y  claridad  en  las 
historias,  parece  que  se  colige  esto  del 
privilegio  alegado  del  rey  D.  García  de 
Nájera;  porque  haciendo  reladion  de 
un  rey  D.  Sancho,  que  dió  el  castillo  de 
San  Esteban  a  Hirache,  y  añadiendo 
«quondan  quidan  visabus  meus»,  mues- 
tra claramente  que  no  habla  de  tiempos 
inmediatos,  sino  de  tiempo  muy  atrás. 
Y  así  aquella  dicción,  «visabus»,  no  sig- 
nifica solamente  bisabuelo,  sino  otro 
otro  grado  más  antiguo;  que,  como  en 
aquel  tiempo  la  latinidad  no  estaba  en 
su  punto,  no  sabían  decir  «ababus»,  «tri- 
tabus»,  sino  usaban  del  vocablo  más  co- 
mún para  entender  algún  abuelo  de  los 
antepasados;  y  si  entendiera  el  rey  don 
García  por  el  rey  D.  Sancho  III,  que 
fué  su  bisabuelo,  bastaba  decir  «visabus 
meus»,  sin  decir  «quondan  quidan  visa- 
bus  meus»,  con  que  realmente  se  hace 
relación,  o  del  segundo  rey  D.  Sancho 
o  del  primero.  Pero  este  suceso,  ahora 


haya  acontecido  en  tiempo  del  uno,  o 
ahora  del  otro,  es  cierto  no  puede  ser 
cuando  reinaba  el  tercero,  sino  que  la 
donación  del  castillo  de  San  Esteban  es 
de  tiempos  más  de  atrás,  y,  por  consi- 
guiente, Santa  María  de  Hirache  estaba 
fundada  y  acrecentada  de  siglos  muy 
antiguos. 

Por  lo  cual  no  me  puedo  acabar  de 
maravillar  de  que  algunos  hayan  que- 
rido hacer  a  esta  casa  fundación  del  rey 
D.  García,  hijo  del  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, el  que  fabricó  las  abadías  de  San 
Millán  de  Yuso  y  Santa  María  de  Ná- 
jera, habiendo  tantos  años  que  la  casa 
no  sólo  estaba  edificada,  sino  enrique- 
cida por  un  abuelo  de  este  rey  D.  Gar- 
cía, ahora  sea  bisabuelo,  ahora  tatara- 
buelo. Si  los  navarros,  al  principio  de 
la  restauración  de  España,  tuvieran  tan- 
to cuidado  de  escribir  las  cosas  que  su- 
cedían como  de  hacer  hechos  notables 
y  hazañosos  contra  los  moros,  no  dudo 
sino  que  tuviéramos  noticia  muy  clara 
y  cierta  de  la  mucha  antigüedad  de  es- 
te convento.  Con  todo  eso,  a  pesar  del 
tiempo  y  de  las  guerras  de  aquellos  si- 
glos, aún  se  conserva  una  escritura  an- 
tiquísima, que  yo  he  visto,  de  la  era 
de  novecientos  y  setenta  y  seis,  que  es 
el  año  de  Cristo  novecientos  y  veinte  y 
ocho,  en  la  cual  se  refiere  que  era  abad 
de  esta  casa  Teudano,  en  cuyo  tiempo 
lina  señora,  llamada  D.a  Toda,  hace  do- 
nación al  convento  de  la  hacienda  que 
poseía,  reinando  en  Navarra  el  rey  don 
García  y  la  reina  D.a  Toda,  que  con- 
forme la  cuenta  que  traemos  era  -el  rey 
D.  García  Sánchez,  décimo  rey  de  Na- 
varra, padre  del  rey  D.  Sancho  III,  bis- 
abuelo que  decíamos  ser  del  rey  don 
García  de  Nájera,  de  lo  cual  se  coligen 
dos  cosas  que  hemos  pretendido  probar: 
la  una,  la  antigüedad  de  esta  casa  y  su 
fundación  y  acrecentamiento,  muchos 
años  antes  que  naciese  el  rey  D.  García 
de  Nájera,  y  también  que  es  muy  cierto 
que  el  rey  D.  Sancho,  de  quien  trata  la 
escritura,  no  era  el  rey  D.  Sancho  III, 
pues  de  tiempos  antes  que  él  reinase  se 
hallan  memorias  de  donaciones  hechas 
a  esta  casa. 

Ni  se  debe  afirmar,  como  pueden  de- 
cir otros,  que  el  rey  D.  García  fué  tan 
gran  bienhechor  de  la  casa  de  Santa 
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María  la  Real,  de  Hirache,  y  que  por 
esto  es  llamado  fundador  de  esta  casa: 
es  costumbre  antigua  y  que  la  hemos  ex- 
perimentado muchas  veces  en  esta  cró- 
nica, dar  título  de  fundadores  a  loe  ma- 
yores bienhechores  de  las  casas.  Porque 
ni  aun  c.-to  se  puede  verificar  del  rey 
D.  García,  pues  entre  tantos  privilegios 
y  donaciones  como  se  muestran,  dadas  a 
este  convento,  no  se  hallará  una  escri- 
tura de  consideración  que  sea  en  nota- 
ble provecho  y  aumento  de  esta  casa: 
ante*  una  que  hay.  y  (pie  pongo  en  la 
apéndice  'de  la  cual  nos  hemos  aprove- 
chado en  el  discurso  pasado),  muestra 
que  el  rey  le  quitó  el  castillo  de  San 
Esteban  con  sus  anejos:  que.  si  bien  la 
escritura  está  dictada  con  mucha  hu- 
mildad y  dice  que  no  quiere  quitar  la 
hacienda  a  la  casa,  sino  trocarla  por 
otra,  con  todo  eso,  no  no*  consta  de  la 
mejoría  de  este  cambio,  porque  por  él 
poza  la  casa  de  Hirache  del  monasterio 
de  San  Salvador  de  Yarte,  un  priorato 
muy  tenue  y  pobre  (que  de  las  demás 
cosas  que  entraron  en  este  trueco  no 
tengo  noticia )  :  pero  el  castillo  de  \Ion- 
jardín  y  todo  el  valle  de  San  Esteban 
eran  en  aquel  tiempo  (y  aun  en  éste) 
una  cosa  muy  grande,  y  tanto,  que  lo 
daban  lo-  reyes  en  tenencia  a  alguno  de 
los  grandes  del  reino  de  Navarra,  a 
quien  las  escrituras  antiguas  llaman  sé- 
niores (que  corresponde  a  lo-  rico-  bo- 
rne- de  Castilla  y  León),  que  confir- 
man lo»  privilegios  con  lo-  reyes,  ^  como 
be  visto  por  mucha-  escrituras  que  di- 
cen Sancho,  Fortunio  o  Pedro,  domi- 
nante, «in  San  Estéfano  confírmate.  i 
era  tan  gran  bocado,  y  sin  hueso,  que 
se  vino  a  dar  a  los  hijos  de  los  reyes, 
v  así  <1  infante  D.  Ramiro,  hijo  del 
rey  D.  García  ríe  IVájora  y  hermano  del 
rey  D.  Sandio  el  Noble,  era  -eííor  del 
c;i-tillo  de  San  Esteban  y  de  toda  -ii 
jurisdicción,  y  como  quien  poseía  te- 
nencia de  importancia,  confirmaba  los 
privilegios  diciendo:  «Ranimiro,  teñen 
te  Santo  Estéfano.» 

He  traído  e-to  asi  para  deshacer  la 
opinión  que  algunos  habían  tenido  de 
que  el  rey  D.  García  «le  Nájera  fué  el 
fundador  de  Santa  María  de  Hirache, 
como  para  que  se  advierta  de  camino 
cuan    poderosa    abadía    fin'-   ésta    a  lo- 


principiosi  pues  una  de  las  primeras  do- 
naciones que  le  hicieron  los  reyes  era 
tal,  que  los  grandes  del  reino  y  los  in- 
fantes se  ennoblecieron  con  el  título  v 
posesión  de  aquellos  bienes.  Pues  si  este 
río,  al  salir  de  su  fuente  y  luego  en  sus 
principios  le  vemos  tan  poderoso,  ¿qué 
será  después  que  hayan  entrado  en  él 
muchos  arroyos,  diferentes  mandas  de 
príncipes,  donaciones  de  reyes  y  mu- 
chos monasterios  que  a  él  se  anejaron? 
Como  yo  he  estado  tan  despacio  en  este 
convento  y  he  podido  leer  todos  los  pri- 
vilegios, bulas  y  donaciones  que  en 
tiempos  pasados  se  le  hicieron  (con  ha- 
berse perdido  y  quemado,  según  fama, 
otras  muchas),  verdaderamente  me  he 
admirado  de  la  grandeza  y  poder  que 
tuvo  esta  casa  en  siglos  pasados;  por- 
que no  se  hallará  pueblo  de  considera- 
ción en  Navarra  donde  no  baya  tenido 
Hirache  muy  gruesa  hacienda:  en  Tíl- 
dela, Pamplona,  Tafalla.  etc.  Sin  las  raí- 
ces que  echó  en  el  reino  de  Vragón  v 
Rioja.  adonde  se  extendió  y  tuvo  nota- 
ble- posesiones.  Pues  ¿  qué  diré  de  la 
ciudad  de  Estella,  fundada  por  el  rey 
D.  Sancho  Ramírez,  hijo  del  rey  D.  Ra- 
miro I  de  Aragón,  donde  apenas  se  ha- 
llará suelo  en  toda  su  población  que  no 
fuese  su  hacienda  y  heredades  de  San- 
ta Alaría  de  Hirache?  Era  bastante  his- 
toria la  de  esta  casa  para  que  hiciera 
un  crecido  volumen  el  que  no  siguiera 
crónica  general:  pero  yo  no  me  puedo 
detener  en  referir  por  menudo  dádivas 
y  donaciones  de  príncipe-,  que  sería  una 
COSa  muy  prolija,  ultra  de  que  en  esta 
historia  siempre  he  hecho  más  caudal 
de  la  riqueza  espiritual  y  acrecenta- 
miento de  la  observancia  regular  que 
de  las  cosas  temporales. 

Dejando,  pues,  estas  cosas  menudas  j 
de  raíces  de  la  tierra,  daré  breve  rela- 
¡  ción   de    las   espirituales,   que   tocan  al 
'   alma,  diciendo   de   la    mucha  reformn- 
j  ción  v  observancia  «le  la  reída  que  en 
ella  hubo  por  mucho-  siglos,  siendo  con 
su   reputación   ejemplo   y   dechado  de 
toda  esta  comarca.  Echase  de  ver  e-to  en 
que  lo-  monjes  y  religiosos  de  otros  ino- 
¡  nasterios  se  holgaban  de  venir  a  dar  la 
obediencia  a  esta  casa  y  a  -er  enseña- 
dos en  ella.  Considerando  píamente  e-to 

los  reyes  de   Navarra,  le  anejaban  mu- 
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chas  abadías,  dando  razón  que  lo  ha- 
cían (como  se  ve  por  las  escrituras)  por 
la  vida  espiritual  y  religiosa  que  se  pro^ 
fesaba  en  este  convento.  Pero  porque 
no  puedo  decirlo  ni  trasladar  aquí  to- 
dos los  papales,  pongamos  aquí  uno  por 
vía  de  ejemplo,  cuya  fecha  es  era  de 
1101.  el  cual  dice  de  esta  manera:  «A 
todos  los  siervos  de  Cristo,  criados  del 
Señor,  ahora  sean  reyes  o  príncipes, 
obispos  y  abades,  sabed  todos,  y  creed- 
me  a  mí,  Sancho,  presbítero,  aunque 
indigno,  que  declaro  haber  yo  veni- 
do al  monasterio  de  Santa  María  de 
Hirache  con  buena  intención  y  haberme 
confesado  allí  de  todos  mis  pecados  a 
Dios  y  a  Santa  María  y  al  abad  Vere- 
mundo,  padre  espiritual,  adonde  recibí 
hermandad  con  el  abad  y  los  demás  an- 
cianos que  residían  en  el  monasterio.  Y 
temiendo  el  último  día  del  juicio  y  las 
penas  del  infierno,  entregué  mi  monas- 
terio (cuyo  nombre  es  Ituricuria)  a 
Santa  María  y  a  los  monjes  que  allí  vi- 
ven. También  hice  esto  con  voluntad  y 
mandamiento  del  rey  D.  Sancho,  y  or- 
denándolo él  así,  me  ofrecí  a  Santa  Ma- 
ría para  servirla  con  mi  monasterio  y 
con  todas  mis  posesiones.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  la  escritura  referida,  la 
cual  iremos  declarando. 

Lo  primero  que  se  advierte  para  la  in- 
teligencia de  esta  escritura,  es  que  en  los 
principios  de  la  restauración  de  España, 
como  todos  los  cristianos  se  recogieron 
a  las  montañas,  había  en  ellas,  casi  en 
cada  pueblo,  monasterio,  así  de  la  gen- 
te de  la  comarca  como  de  los  que  ve- 
nían huyendo  de  las  tierras  llanas  de 
Castilla,  Rioja  y  otras  partes.  Quien- 
quiera que  pasase  los  ojos  por  escritu- 
ras de  archivos  verá  a  cada  paso  (en  mil 
ocasiones)  monasterios  en  donde  ahora 
hay  iglesias  parroquiales  o  ermitas.  Los 
más  de  éstos,  o  se  acabaron  o  se  incor-, 
poraron  en  los  monasterios  principales 
y  do  más  nombro,  donde  se  hacía  la 
vida  más  regular  y  observante;  y  así 
gustaban  los  royos,  por  vía  do  buen  go- 
bierno y  en  razón  do  estado,  que  los 
abados  y  los  monjes  de  menores  monas- 
torios  diesen  ]a  obedieneia  a  las  abadías 
más  prineipales  y  de  mayor  nombre;  así 
vemos  en  esta  escritura  presente  que 
Sandio,  presbítero  y  prelado  del  monas- 


terio de  Ituricuria,  reconociendo  la 
gran  santidad  y  religión  que  se  pro- 
fesaba en  esta  casa,  vino  a  ella  y  se  en- 
tregó a  sí  y  a  su  monasterio,  para  reco^ 
nocer  a  éste  por  cabeza,  como  lo  hi- 
cieron otros  muchos  que  pondremos 
abajo.  Y  esta  entrega  que  hacían  era 
con  tanta  sujeción  que  admira,  como  se 
ve  en  la  escritura  27  del  becerro  de  esta 
casa,  en  la  cual  un  grande  del  reino, 
llamado  Acenario  Garcés,  y  su  mujer, 
D.a  Froila,  dicen  que  dan  al  abad  don 
Veremundo  y  a  los  monjes  del  conven- 
to de  Hirache  los  monasterios  que  están 
en  el  arrabal  de  Iriezu,  cabe  la  villa  de 
Arenzana,  con  todas  sus  heredades,  vi- 
ñas, huertas,  molinos,  lagunas  y  ríos, 
para  que  lo  posean  con  sus  moradores 
perpetuamente  como  señores  principa- 
les. Que  de  tal  manera  entregan  el  mo- 
nasterio y  le  sujetan  al  de  Santa  María 
de  Hirache  en  los  prelados  de  esta  casa, 
y  sus  ministros  tengan  plenaria  juris^ 
dicción  en  todas  las  personas,  posesiones 
y  rentas  de  los  monasterios  así  ofre- 
cidos. 

El  rey  (de  quien  en  esta  escritura  que 
vamos  declarando  se  hace  conmemora- 
ción) es  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho 
García,  quinto  de  este  nombre,  hijo  del 
rey  D.  García  de  Nájera,  uno  de  los 
mayores  bienhechores  que  este  conven- 
to ha  tenido,  si  no  es  el  que  más;  por- 
que ultra  de  muchos  monasterios  que 
entregó  a  esta  casa,  reduciendo  a  sus 
monjes  a  la  observancia  de  ella,  con- 
cedió e  hizo  donación  de  tantas  here- 
dades, posesiones  y  pueblos,  que  ellos 
solos  (si  estuvieran  en  pie  ahora)  bas- 
taran para  que  fuera  señora  la  abadía 
de  doblada  hacienda  de  la  que  ahora 
tiene.  He  notado  en  el  largo  discurso 
de  esta  historia  (y  pongamos  particular- 
mente ejemplo  en  España)  que  parece 
que  en  algunas  casas  los  reyes  que  son 
de  un  mismo  nombre,  en  competencia, 
las  han  enriquecido  y  hecho  merced.  En 
San  Benito  de  Sahagún  todos  los  reyes 
llamados  Alfonsos,  desde  el  primero 
hasta  el  décimo  (con  ser  tantos) ,  si  no 
es  cuál  o  cuál,  todos  fueron  sus  bien- 
hechores. En  San  Salvador  de  Oña  es- 
tán reconocidísimos  de  las  mercedes  que 
les  hizo  D.  Sancho,  conde  de  Castilla, 
y  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  y  el  rey 
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D.  Sancho  Hernández,  que  murió  sobre 
Zamora.  Lo  mismo  puedo  decir  de  la 
casa  de  Hirache,  que  loa  reyea  Sancho 
le  han  dado  título  de  real  con  sus  mu- 
chas mercedes  y  favores,  pues  desde  el 
rey  D.  Sancho  I,  que  Jes  concedió  el 
castillo  de  San  Esteban  y  todo  el  valle 
dependiente  de  él,  hasta  el  rey  D.  San- 
cho ^  II,  llamado  por  sobrenombre  el 
Sabio,  que  dió  la  abadía  de  San  Juan 
de  Estella  a  esta  casa,  todos  los  reyes 
Sanchos  han  sido,  sin  duda,  los  mayo- 
res patrones  y  favorecedores  que  ha  te- 
nido, y  así  siempre  me  «  -panto  más  de 
los  que  la  han  querido  hacer  hechura 
del  rey  D.  García,  pues  fuera  del  true- 
que que  arriba  djiimos,  apenas  conoz- 
co ni  una  ermita  ni  un  palomar  que 
esta  casa  poseyera  por  los  reyes  Garcías. 

El  abad  que  en  esta  escritura  se  nom- 
bra es  Veremundo,  honra  de  Navarra 
y  lustre  de  esta  santa  casa,  el  cual  flo- 
reció en  los  tiempos  del  rey  D.  Sancho 
García  (de  quien  acabamos  de  tratar) 
y  de  D.  Sancho  Ramírez,  rey  de  Nava- 
rra y  de  Aragón,  porque  San  Veremun- 
do alcanzó  a  entrambos  reyes,  y  el  uno 
y  el  otro  fueron  grandes  amigos  suyos. 
\o  puedo  contar  la  vida  de  este  santo 
muy  a  la  larga  porque  no  ha  llegado 
su  propio  año,  y  lo  que  dijera  ahora  de 
él  más  es  para  ilustrar  esta  casa  con  tan 
gran  padre  y  para  entablar  el  estilo  con 
que  se  vivía  en  ella  que  para  referir 
sus  grandes  hazañas,  que  no  caben  en 
breve  pluma. 

Fué  San  Veremundo  natural  de  Na- 
varra, hijo  de  padres  muy  nobles,  que 
vivían  por  este  contorno  de  Hirache; 
irnos  dicen  que  era  natural  de  la  villa 
de  \  rellano  (y  allí  señalan  La  casa  y 
aposento  donde  nació)  :  otros,  que  de 
\  illatuerta,  pueblos  que  están  una  le- 
gua, poco  más  o  menos,  de  esta  casa  y 
de  la  ciudad  de  Estella.  Yo  no  me  quie- 
ro hacer  juez  ni  sentenciar  este  pleito, 
ante-»  me  huelgo  que  semejantes  preten- 
siones y  porfían  vayan  muy  adelante, 
porque  redunda  en  honra  de  los  san- 
tos y  en  provecho  de  su-  devotos.  En  los 
lunares  muy  vecinos  acontece  muy  de 
ordinario  que  el  marido  es  de  un  pue- 
blo y  la  mujer  de  otro,  y  con  verdad  se 
puede  decir  que  uno  es  natural  de  aque- 
llo- dos  pueblos  por  descender  y  tener 


parentesco  en  el  uno  y  en  el  otro:  asi 
debió  de  suceder  en  el  caso  presente, 
porque  estas  «lo-  villas  bou  mu>  veci- 
nas y  en  ambas  hay  fama  que  tuvo  y 

j  tiene  parientes  el  santo;  así  no  tengo  in- 
conveniente, ni  se  falta  a  la  verdad,  en 
pensar  que  en  ambos  lugares  tienen  ra- 
zón de  proseguir  adelante  con  este  san- 
to pundonor,  porque  así  le  tienen  res- 
peto y  veneración,  estimándole  y  reve- 
renciándole, por  parccerles  natural  de 
su  patria.  Díccnme  que  en  sus  iglesias 
tienen  altar  y  retablo  dedicados  a  la  ve- 
neración de  San  Veremundo,  que  son 
efectos  loables  de  estas  santas  compe- 
tencias. Aunque  no  sabemos  con  certi- 
dumbre quiénes  fueron  sus  padres,  pe- 
ro hay  mucha  noticia  en  la  casa  y  en 
todo  el  reino  de  su  tío  D.  Munio,  abad 
de  este  convento,  hombre  muy  valeroso 
por  su  persona  y  venturoso  en  los  so- 
brinos que  tuvo,  porque  uno  fué  San 
Veremundo  (de  quien  vamos  tratando) 
y  otro  D.  Munio  (con  el  nombre  del 
tío),  obispo  de  Calahorra  \  de  Nájera, 
harto  conocido  en  las  historias  y  escri- 
turas de  aquel  tiempo,  en  las  cuales  al- 
gunas veces  se  firma  obispo  de  Nájera, 
y  otras  de  Calahorra,  y  otras  juntamen- 
te de  la  una  y  otra  ciudad.  Vistió  el 
abad  D.  Munio  el  hábito  a  su  sobrino 
Veremundo  muy  en  su  tierna  edad,  co- 
mo se  acostumbraba  en  nuestra  Orden 
en  aquellos  tiempos,  y  luego  dió  mues- 
tra que  era  vaso  escogido  del  Espíritu 
Santo,  ejercitándose  en  diferentes  obras 
de  penitencia,  aspirando  con  ellas  a  su- 
bir a  la  alta  cumbre  de  la  perfección. 
Era  muy  observante  y  templado,  mal- 
tratando el  cuerpo  con  diversos  ayuno-: 
traían  a  raíz  de  la  carne  un  cilicio  que 
lastimaba  el  cuerpo  delicado;  añadía  a 
esto    perpetuas    vigilias,  acompañadas 

con  lección  y  oración,  que  -on  las  alas  con 
que  llega  el  religioso  muy  presto  a  tener 
trato  y  conversación  con  los  morado- 
res de  la  corte  celestial.  Mortificándo- 
se con  estos  y  otro-  ejercicios,  dió,  rien- 
do monje,  tan  buena-  muestras  de  ob- 
servancia y  puntualidad,  que  en  mu- 
riéndose  su  tío  el  abad  O.  Munio  fué 
electo  por  abad  de  Santa  María  de  Hi- 
rache  en  tiempo  que  reinaba  el  rey  don 
García  de  Nájera. 

Para  acertar  un  religioso  a  ser  buen 
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prelado,  ningún  camino  es  más  derecho 
que  haber  sido  buen  monje  y  continuar 
los  ejercicios  de  la  santa  penitencia,  con 
que  han  de  dar  buen  ejemplo  a  sus  sub- 
ditos; porque  así  como  en  la  guerra  di- 
cen que  ninguno  acierta  a  ser  buen  ca- 
pitán que  no  haya  sido  buen  soldado  y 
muy  rendido  a  sus  mayores,  a  esa  mis- 
ma traza  vemos  en  la  milicia  espíritu  1 
que  el  que  ha  sido  de  ordinario  monje 
concertado  y  observante,  llega  a^er  pre- 
lado prudente  y  de  valor.  Experimentó- 
se esto  en  San  Veremundo,  porque  las 
muestras  que  dió  en  su  mocedad  y  las 
esperanzas  que  de  él  se  tenían  se  con- 
firmaron después  que  se  sentó  en  la  si- 
lla y  prelacia  de  esta  casa,  en  donde  era 
cosa  maravillosa  considerar  el  ejemplo 
que  daba  a  sus  subditos  y  a  todos  los 
de  la  comarca  con  palabras  y  con  obras 
enderezadas  todas  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  al  culto  divino,  a  la  caridad 
con  los  prójimos  y  al  servicio  y  regalo 
de  los  pobres.  Pero  porque  mi  instituto 
no  es  contar  de  propósito  ahora  su  vida, 
dejo  de  hacer  alarde  y  catálogo  de  to- 
das sus  virtudes,  y  mucho  menos  trato 
del  don  que  tuvo  de  hacer  milagros,  con 
que  el  Señor  iba  como  canonizando  en 
vida  al  santo  e  ilustrando  su  nombre.  So- 
lamente contaré  uno  por  ser  tan  nota- 
ble y  de  los  más  extraordinarios  que  yo 
lie  oído  jamás,  el  cual  se  refiere  todos 
los  años  en  los  maitines  a  ocho  de  mar- 
zo, día  en  que  en  Santa  María  de  Hira- 
che  y  en  todo  el  contorno  se  celebra  su 
festividad:  que  resplandeció  San  Vere- 
mundo con  don  de  hacer  milagros  y  ex- 
pelía lo-  demonios  de  los  cuerpos  de  los 
hombres,  y  dalia  vista  a  los  ciegos,  y  sa- 
naba diferentes  enfermedades;  viene  a 
decir  que  Nuestro  Señor  por  San  Vere- 
mundo obró  cosa-  estupendas  y  milagro- 
sas. «Solamente  (dice)  quiero  referir 
uno.  así  por  la  grandeza  del  milagro 
como  por  la  muchedumbre  de  los  testi- 
gos  de  él.  Aconteció  en  aquellos  tiem- 
po- que  una  cruel  hambre  destruyese 
todo  el  reino  de  Navarra,  por  lo  cual 
muchos,  compelidos  con  tan  prande  ca- 
lamidad, venían  al  varón  santo  a  pedirle 
Limosna;  y  apretando  cada  hora  más  el 
hambre,  un  día  se  vino  a  juntar  núme- 
ro de  tres  mil  hombres:  pero  como  en 
la  casa  no  hubiese  bastimento  para  dar 


de  comer  a  tanta  muchedumbre,  porque 
los  criados  que  por  mandato  del  santo 
abad  habían  ido  a  buscar  mantenimien- 
tos fuera  de  la  provincia  no  habían 
vuelto,  levantóse  un  gran  clamor  y  ala- 
rido entre  los  circunstantes,  porque,  co- 
mo estaban  traspasados  de  hambre,  no 
tenían  esfuerzo  de  ir  a  otra  parte,  y  así 
era  lance  forzoso  haberse  de  perder  si 
no  eran  socorridos  de  San  Veremundo. 
Viendo  el  santo  este  miserable  espec- 
táculo, con  notable  sentimiento  se  llegó 
al  altar  para  decir  misa;  ¡cosa  maravi- 
llosa! que,  habiendo  llegado  a  aquel 
lugar  en  el  cual  el  sacerdote  ruega  a 
Dios  por  el  pueblo,  como  San  Veremun- 
do pidiese  a  Dios  socorro  con  muchas 
lágrimas,  bajó  una  paloma  blanca  del 
cielo,  la  cual  andaba  revoloteando  so- 
bre las  cabezas  de  cada  uno,  casi  como 
queriéndoles  tocar,  y  luego  se  subió  al 
cielo  a  vista  de  todos;  después  de  esto, 
cada  uno  de  los  que  estaban  presentes 
sintió  en  sí  hartura,  y  quedó  cada  cual 
tan  satisfecho  como  si  hubiera  comido 
espléndidos  y  varios  manjares;  porque 
no  con  sólo  el  pan  vive  el  hombre,  sino 
con  la  palabra  que  procede  de  la  boca 
de  Dios.  Todos,  pues,  haciendo  gracias 
al  Señor,  juntamente  con  Veremundo, 
volvieron  contentos  a  sus  casas. 

No  hay  para  qué  contar  más  milagros 
ni  gastar  el  tiempo  en  referir  maravillas 
particulares  de  San  Veremundo,  pues 
éste  es  uno  de  los  mayores  que  se  ha- 
llan escritos  en  vidas  de  santos,  y  en 
cierta  manera  parece  más  notable  que 

¡  el  que  hizo  el  mismo  Cristo  cuando  con 
cinco  panes  y  dos  peces  hartó  a  cinco 

j  mil  hombres;  porque  ya  al  fin  había 
allí  una  materia,  la  cual  quiso  multipli- 
car el  Señor  para  hacer  merced  a  los 

|  pueblos  que  le  seguían  y  estaban  oyen- 
do; pero  en  el  presente  milagro,  sin  pan, 
sin  peces  ni  sustento  humano,  el  Espí- 
ritu Santo,  por  méritos  de  San  Vere- 
mundo. satisfizo  a  tres  mil  personas. 
Aquí,  sin  duda,  se  ve  cumplido  lo  que 
dijo  Cristo,  Maestro  de  la  Iglesia,  en  el 
Evangelio,  cuando,  tratando  de  sus  ami- 
gos y  escogidos,  añade:  «Hará — dice  Cris- 
to— el  Justo  las  obras  que  yo  hiciere  y 
algunas  veces  mayores.»  De  manera  que 
no  es  demasiado  encarecimiento  el  que 

1  tengo  hecho  diciendo  que  en  cierta  nía- 
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ñera  era  mayor  milagro  que  «'I  de  Cris- 
to, puea  Su  Majestad  gusta  en  algunas 
notables  ocasiones  que  -u>  mayores  ami- 
gos y  recalados  hagan  obras  al  pareeer 
más  grandes  y  prodigiosas,  en  que  Be 
muestra  juntamente  La  excelencia  de 
los  -auto-  y  la  Liberalidad  y  magnifi- 
cencia <le  Cristo,  pues  no  se  contentó 
con  hacer  tantas  mercedes  a  la  Iglesia 
i>or  su  propia  persona,  sino  que  de- 
piles (Je  subido  a  los  cielos  dejó  susti- 
tutos <fue  continuasen  estas  maravillas 
y   prodigios  y   señales  extraordinarias. 

Este  y  otros  milagros  efue  San  Vi  re- 
mundo  hizo  en  Navarra  le  acreditaron 
de  tal  manera  que  en  todo  el  reino  fué 
íimioso  su  nombre,  y  esta  casa  fué  res- 
petada y  tenida  en  mucho  por  toda  la 
comarca.  Vivió  el  santo  y  alcanzó  pocos 
años  el  gobierno  del  rey  D.  García  de 
Aájera.  A  éste  sucedió  su  hijo  D.  San- 
cho García,  llamado  el  Noble,  íntimo 
amigo  y  protector  del  santo,  al  cual  dió 
notables  heredades  y  posesiones,  y  en- 
tre ellos  fueron  los  pueblos  de  Legarde- 
ta  y  Ayegui,  aquí  vecinos,  y  anejó  a  esta 
casa  en  su  tiempo  muchos  monasterios 
cuya  memoria  pondré  luego,  v  se  ad- 
mirará el  lector  de  la  devoción  de  este 
re\  y  el  caudal  que  hacía  de  San  Vere- 
mundo  y  de  la  santidad  de  los  monjes 
del  convento.  Y  como  los  pueblos  se  de- 
jan Llevar  de  la  inclinación  de  los  revés, 
romo  en  el  reino  de  Navarra  veían  al 
rey  tan  aficionado  a  hacer  mercedes  a 
esta  casa,  todo-  en  competencia  la  hi- 
rieron muchas  donaciones  y  sujetaron 
diferentes  monasterios  y  decanía*,  con 
que  esta  abadía  se  hizo  poderosa  y  rica. 
Diren  de  ordinario,  y  es  va  como  pro- 
verbio y  refrán:  «ubi  est  abundantia.  esl 
observantia».  Pero  yo  entiendo  muy 
bien  que  estos  términos  se  podrían  muy 
bien  convertir  y  trocar,  y  que  dinamo-: 
«ubi  est  observantia,  est  abundantia»; 
porque  así  lo  he  hallado  por  experien- 
cia en  innumerables  monasterios  de  la 
Orden  de  San  Benito,  en  los  cuales,  por 
haberse  vivido  en  ellos  con  mucha  ob- 
servancia y  puntualidad,  se  les  han  ve- 
nido a  aficionar  los  reyes,  y  con  las  li- 
mosnas y  donaciones  se  han  acrecenta- 
do, que  no  de  la  abundancia  sale  la  ob- 
servancia, sino,  según  la  doctrina  de 
Cristo,   cuando   sus   siervos  tratan  del 


|  Reino  de  los  Cielos,  aun  acá  en  esta  vida 
Bon  prosperados  y  acrecentado».  Asi 
aconteció  a  San  V  eremundo  y  a  Loe  mon- 
jes que  tenía  en  su  compañía,  que  por 
ser  observantes  y  perfectos  ganaron  la 
gracia  del  rey  de  Navarra  v  se  acredi- 
taron de  manera  que  los  reyes  y  la  gen- 
te poderosa  anejaron  a  esta  abadía  di- 
ferentes monasterios  de  la  comarca  para 
que  los  reformasen.  Pondré  el  catálogo 
de  algunos  de  ello-  (señalando  quién 
los  sujetó  y  en  qué  tiempo),  que  de  to- 
dos no  me  atrevo,  porque  se  ha  perdi- 
do la  memoria  de  mucho-. 


LXXVI1 

MEMORIA  DK  LOS  MONASTERIOS 
SUJETOS  A  SANTA  MARIA  LA  REAL 
DE  HIRACHE 

San  Salvador  de  A  arte  (otras  memo- 
rias le  llaman  Santa  María  i.  íué  monas- 
terio dedicado  a  San  Salvador.  San  Be- 
nito y  San  Martín,  muy  favorecido  del 
rey  D.  Sancho  el  Mayor;  unióse  a  la  ca- 
sa de  Santa  María  de  Hirache,  en  la 
ocasión  que  dijimos  arriba,  por  un 
trueco  que  hizo  el  rey  D.  García  de  \á- 
jera  con  la  casa,  porque  ella  dió  el  cas- 
tillo de  Monjardín,  con  todo  el  valle  de 
San  Esteban,  y  él  anejó  el  monasterio 
de  A  arte  al  convento,  (¡ue  en  aquellos 
tiempos  debió  de  ser  cosa  de  considera- 
ción, pues  he  hallado  en  diversos  pápe- 
le- que  fué  abadía  principal,  qur  tuvo 
algunos  monasterios  sujetos,  y  por  la 
era  de  1107  se  halla  un  abad  de  Yarte 
llamado  Leyoario,  a  quien  el  rey  don 
García  hacía  tanta  merced,  (pie  le  hon- 
ra con  título  de  maestro  J  padre  espi- 
ritual suyo. 

Monasterio  llamado  Oyuni,  cabe  el 
pueblo  de  Arb loria:  anejóle  a  esta  casa 
el  rey  D.  Sancho  García,  Luego,  a  lo- 

¡  principios,  que  comenzó  a  ser  abad  San 
\  eremundo.    También  para  esta  unión 

|  da  licencia  el  rey  D.  Sancho  García. 
Santa  Gracia,  monasterio  en  el  térmi- 
no de  San  Kernon.  y  entrególe  el  abad 

j  Leonardo  ^orraquino  a  San  \  •  remundo. 
San  Esteban  de  E< oyen;  sénior  Eortú- 

i  nez  Garcís  y  su  mujer  D.a  Mcn<  ía  ofre- 
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cen  este  monasterio  a  San  Veremundo. 

San  Justo  de  Múes;  unióle  el  rey  don 
Sancho  García  en  tiempo  de  San  Vere- 
mundo. 

San  Pedro,  que  estaba  entre  Argui- 
nano  e  Irujo;  anejóle  el  rey  D.  Sancho 
García  siendo  abad  San  Veremundo. 

San  Pedro  de  Ituricuria,  de  quien  ya 
arriba  hicimos  conmemoración  dicien- 
do cómo  el  presbítero  llamado  Sancho, 
a  persuasión  del  rey  D.  Sancho  García 
y  siendo  abad  San  Veremundo,  le  había 
sujetado  su  monasterio,  para  que  él,  el 
santo  y  sus  monjes,  les  enseñasen  el  ca- 
mino del  cielo. 

San  Miguel,  monasterio  entre  los  pue- 
blos de  Hallo  y  Ecoyen;  anejóle  el  rey 
D.  Sancho  García  siendo  abad  San  Ve- 
remundo. 

Santa  María  de  Oro;  el  rey  D.  Sancho 
García,  a  San  Veremundo,  abad. 

Monasterio  de  lidia;  el  rey  D.  Sancho 
García,  a  San  Veremundo. 

Monasterio  de  Yarceyrrate;  le  entregó 
el  señor  Guideriz  al  abad  San  Veré? 
mundo. 

Monasterio  de  Erdoyza,  en  tierra  de 
Amescua;  el  rey  D  .Sancho  García  le 
unió  a  esta  casa  en  tiempo  de  San  Ve- 
remundo. 

Santa  Eulalia  de  Legardeta;  fué  mo- 
nasterio unido  a  esta  casa  por  dádiva 
de  un  hidalgo  llamado  Iñigo;  los  reyes 
D.  Sancho  García  y  la  reina  D.a  Placen- 
cia  confirman  la  escritura  en  favor  de 
San  Veremundo  y  de  la  casa,  y  danla 
de  nuevo  el  pueblo  que  allí  solía  ha- 
ber, llamado  Legardeta. 

Monasterio  de  Alguivia;  rey  D.  San- 
cho, al  abad  San  Veremundo. 

Monasterio  de  Belozoagui;  es  anexión 
del  rey  D.  Sancho  a  la  abadía  de  San 
Salvador  de  Yarte,  siendo  abad  aquel 
ilustre  varón  Leyoario,  de  quien  arriba 
hicimos  conmemoración. 

Monasterio  de  Ciricoa;  fué  también 
anejo  de  San  Salvador  de  Yarte  y  do- 
nación del  rey  D.  Sancho  García  al 
abad  Leyoario. 

Dos  monasterios  que  había  en  Heza 
los  unen  sénior  Azanario  Garcés  y  su 
mujer  D.a  Fronila  y  los  dan  al  conven- 
to de  Hiu.che  en  tiempo  del  abad  San 
Veremundo.  Estos  monasterios  entien- 
do que  eran  el  uno  de  monjes  y  el 


otro  de  monjas,  porque  entre  las  escri- 
turas del  becerro  se  halla  una  del  rey 
D.  García  de  Nájera,  y  dice  que  da  cier- 
ta hacienda. 

Monasterio  Urriquiriaga;  entrególe  a 
la  casa  un  hidalgo,  cuyo  nombre  era 
Egimino,  siendo  abad  San  Veremundo, 
y  hace  la  escritura  mención  de  un  suce- 
so notable  acontecido  en  Castilla.  Aquí 
se  hace  memoria  de  la  muerte  del  rey 
D.  Sancho,  que  murió  sobre  Zamora  la 
era  de  mil  y  ciento  y  diez,  que  es  bien 
quede  advertido  para  los  sucesos  de  ade- 
lante. 

San  Pedro  de  Aberien;  fué  monaste- 
rio anejo  de  esta  casa  y  le  entregó  San 
Veremundo  a  Sancho  de  Abarrien,  pa- 
ra que  le  siguiese.  Vese  por  esta  escritu- 
ra cuán  acrecentado  estaba  el  convento, 
pues  la  firman  doce  monjes  priores  de 
los  prioratos. 

Monasterio  de  Barreiri,  dado  por  el 
rey  D.  Sancho  García  inmediatamente  a 
Egimino,  abad,  que  dijimos  que  era  de 
la  abadía  de  Iquiri,  y  consiguientemen- 
te y  mediatamente,  le  anejó  el  rey  don 
Sancho  García  a  la  casa  de  Hhache,  y 
a  su  abad  San  Veremundo. 

Monasterio  de  Santa  Pía,  unido  a  es- 
ta casa,  en  tiempo  de  San  Veremundo. 
por  donación  del  sénior  Fortuniones  y 
de  su  mujer  Sancha  Bella. 

Hasta  aquí  llega  la  memoria  de  los 
monasterios  que  se  incorporaron  con 
este  convento  siendo  su  abad  San  Ve- 
remundo, en  que  se  conocerá  el  gran 
caudal  que  el  rey  y  el  reino  hacían  de 
él,  pues  en  su  tiempo  sólo  se  unieron 
más  monasterios  que  antes  ni  después 
del  santo  se  habían  anejado  a  la  casa; 
con  todo  eso  se  hallarán  algunos,  como 
ahora  veremos. 

Santiago  de  Iraz;  fué  monasterio  que 
se  anejó  a  la  casa  de  Hirache  por  el 
sénior  García  Garcés,  siendo  abad  Ar- 
noldo. 

Monasterio  de  San  Pedro  de  Etadar; 
entrególe  Sancio  Senenones  al  tiempo 
que  era  abad  de  la  casa  Amoldo. 

San  Juan  de  Sada.  Hállase  memoria 
de  este  monasterio  en  tiempo  del  abad 
Azenario. 

Monasterio  de  Arinzana,  unido  a  esta 
casa  en  tiempo  del  abad  D.  Pedro,  se- 
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muido  de  este  nombre,  hijo  que  fué  del 
rey  D.  Sancho  García. 

Monasterio  de  Alipia;  anejado  en 
tiempo  del  abad  V  iviano. 

San  Juan,  abadía  mandada  edificar 
en  Estella  por  el  rey  D.  Sancho  \  11. 
llamado  el  Sabio,  el  cual,  siendo  muy 
aficionado  a  esta  ciudad,  la  amplió  y 
acrecentó  en  sus  propias  heredades  y 
ordenó  que  el  abad  y  monjes  de  Hira- 
che  hiciesen  en  aquel  lugar  la  parro- 
quia de  San  Juan,  y,  a  lo  que  creo,  en 
Btifl  principios  estuvieron  allí  monjes 
y  después  fué  servida  de  clérigos;  pero 
para  que  se  vea  la  merced  que  el  rev 
hizo  a  Hirache.  y  cómo  «pleno  jure» 
sujeta  aquella  parroquia  a  esta  abadía 
(que  dice  más  que  yo  sabré  encarecer), 
quise  poner  el  privilegio  en  la  apéndi- 
ce para  que  los  lectores  gocen  de  él. 

Santa  María  de  Elizmendi. 

San  Pedro  de  Dicastillo.  Hubo  en  él 
monjes  muchos  años  y  perseveraron  has- 
ta el  timepo  de  la  reformación  de  la  ca- 
sa de  Hirache,  y  es  fama  que  los  mon- 
jes que  no  quisieron  admitir  la  refor- 
mación se  recogieron  al  monasterio  de 
San  Pedro,  en  donde  pasaron  lo  restan- 
te que  les  quedaba  de  la  vida.  Vense 
hoy  día  señales  muy  claras  en  Dicastillo 
de  este  monasterio  de  San  Pedro,  por- 
que la  iglesia  y  claustros  están  en  pie, 
y  hay  otros  muchos  rastros  del  conven- 
to que  hubo  allí  antiguamente. 

Santa  María  de  Legarda  es  priorato 
de  esta  casa,  ilustre,  con  una  imagen 
respetada  en  toda  la  comarca,  porque 
vienen  a  visitarla  de  Castilla,  Alava  y 
Navarra.  Merece  esta  casa  historia  de 
por  sí;  y  así  por  esto  como  porque  no 
estoy  resuelto  en  qué  año  se  unió  a 
este  convento,  no  digo  más  de  ella. 

Estos  monasterios  y  otros  muchos  que 
se  hallarán  (revolviéndose  más  los  pape- 
les del  archivo)  estuvieron  dependien- 
tes de  Santa  María  la  Real  de  Hirache. 
Era  tan  grande  su  jurisdicción  y  tan 
extendida,  que  algunas  provincias  de 
religiosos  no  tienen  al  presente  tanto 
número  de  conventos;*  porque,  como  he 
advertido  algunas  veces  y  es  fuerza  re- 
petirlo muchas,  que  las  casas  grandes 
de  la  Orden  de  San  Benito  eran  como 
cabezas  de  provincias  y  en  los  conven- 
tos principales  había  copioso  número 


de  monjes  que  se  repartían  en  loa  prio- 
ratos, filiaciones  y  decanías  para  doctri- 
nar a  los  infieles  y  dar  los  sacramentos 
a  los  católicos  que  estaban  entre  ellos; 
¡  pero  después  que  cesó  aquella  necesi- 
dad se  fueron  volviendo  a  incorporar 
en  las  casas,  como  lo  verán  lo»  que  hu- 
bieren tratado  archivos,  en  los  cuales 
(como  liemos  notado)  ningún  monas- 
terio principal  deja  de  tener  anejos, 
muchos  de  estos  menores,  según  \< 
en  lo  que  dejamos  dicho  en  San  Pedro 
de  Cardeña,  San  Millán  de  la  Cogolla 
y  San  Pedro  de  Arlanza,  San  Benito  de 
Sahagún,  San  Julián  de  Sainos,  y  se  pal- 
pará y  tocará  con  las  manos  en  los  de- 
más que  nos  restan  de  esta  Congrega- 
ción. 

Tuve  a  los  principios  poca  luz,  no 
sabiendo  qué  observancia  se  guardase 
en  esta  abadía  y  sus  anejos;  porque  de 
esta  materia  en  los  papeles  antiguos 
hay  gran  silencio  y  hase  perdido  el  li- 
bro de  Jas  costumbres  y  ceremonias,  que 
me  suele  dar  noticia  de  la  observancia 
de  los  conventos;  pero  de  algunas  me- 
morias que  después  hallé  he  colegido 
que  se  guardó  en  esta  casa  la  reforma- 
ción Cluniacense.  Tampoco  se  sabe  con 
certidumbre  y  claridad  cuándo  se  in- 
trodujo; Garibay  cree  que  en  los  tiem- 
pos del  rey  D.  García  de  Najara  se  en- 
tabló en  esta  casa  la  reformación  Clu- 
niacense; no  dice  de  dónde  lo  sacó  ni  lo 
prueba  (ni  este  autor  vió  el  archivo  de 
esta  casa,  de  que  me  he  maravillado  di- 
ferentes veces,  conociendo  su  inclina- 
ción y  costumbre  de  entrar  en  los  archi- 
vos donde  hubiese  copia  de  escrituras 
antiguas,  y  no  dudo  sino  que  hallara 
en  ella  hartas  cosas  con  que  afinara  la 
verdadera  descendencia  y  genealogía- 
de  los  reyes  de  Navarra).  Yo  entiendo 
que  viene  de  tiempo  más  de  atrás,  cuan- 
do el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  acomodó 
los  monjes  Cluniacenses  en  San  Juan  de 
la  Peña,  San  Salvador  de  Leyre  y  San 
Salvador  de  Oña,  porque  tuvo  este  rey 
tanta  devoción  con  aquel  santuario,  que 
a  todos  los  monasterios  de  más  nombre 
en  aquellos  siglos  procuraba  traer  re- 
ligiosos de  él;  y  como  ya,  según  liemos 
visto,  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho  el 
Mayor,  Santa  María  de  Hirache  era 
grao  monasterio,  es  muy  verosímil  que. 
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como  trajo  monjes  Cluniacenses  para 
los  demás  conventos,  los  traería  también 
para  éste.  Pero  ahora  hayan  venido  en 
este  tiempo,  ahora  en  aquél,  no  está 
cierto  cuándo  vinieron,  cuanto  que  du- 
ró mucho  en  esta  casa  semejante  refor- 
mación, porque  por  los  años  de  mil  y 
cuatrocientos  y  seis  hallé  una  bula  de 
Benedicto  XIII  en  favor  de  Juan  de 
Hallo,  a  quien  hace  merced  de  confia 
marle  en  la  abadía  de  Santa  María  de 
Hilacho,  y  en  ella  ordena  le  bendiga  el 
obispo  que  quisiere  escoger,  con  que 
primero  haga  juramento  de  fidelidad  al 
Sumo  Pontífice,  que  es  la  fecha  el  año 
doce  de  su  pontificado,  que  viene  a  ser 
el  de  Cristo  de  mil  y  cuatrocientos  y 
seis;  y  en  esta  escritura  expresamente 
llama  a  la  casa  de  la  Orden  Cluniacen- 
se, de  donde  se  conoce  que  por  muchos 
siglos  duró  en  el  convento  aquella  san- 
ta reformación. 

Pero  es  necesario  advertir  mucho  (se- 
gún hemos  dicho  en  otras  ocasiones) 
que  no  todas  las  casas  de  la  reformación 
Cluniacense  eran  de  la  Congregación 
do  Cluny,  porque,  si  bien  es  verdad  que 
muchas  de  España  dependían  de  aque- 
lla grande  abadía  cuanto  a  la  reforma- 
ción, y  juntamente  quedaron  unidas  con 
ella  y  eran  de  su  Congregación  y  como 
miembros  y  filiaciones  suyas,  pero  otras 
muchas  abadías  hallamos  a  donde  vi- 
nieron a  reformar  los  monjes  Cluniacen- 
ses,  pero  quedaron  los  conventos  libres 
e  independientes,  sin  estar  unidas  con  la 
casa  de  Cluny.  como  en  Navarra  lo  eran 
San  Juan  de  la  Peña  y  San  Salvador  de 
Leire,  en  donde  es  cierto  que  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor  introdujo  la  reforma- 
ción Cluniacense  trayendo  monjes  de 
aquella  casa,  y  en  Castilla  se  guardó  el 
mismo  estilo  con  las  abadías  de  San  Be- 
nito de  Sahagún  y  San  Salvador  de  Oña. 
\-í  tengo  por  cierto  que  en  tiempo  de 
San  Veremundo,  juntamente  con  la  Re- 
gla de  San  Benito,  se  guardaban  en  Hi- 
raehe  las  constituciones  y  ceremonias 
Cluniacenses,  tan  celebradas  en  el  mun- 
do por  aquellos  siglos;  pero  que  no  es- 
lux  ie-<-  unida  esta  casa  con  la  de  Cluny 
se  manifiesta  con  evidencia  en  que  los 
prelado-  se  llamaban  abades  y  no  prio- 
ra:  (pie  -i  bien  es  cierto  que  en  Francia 
hubo  algunas  abadías  incorporadas  a  la 


Congregación  Cluniacense,  pero  en  Es- 
paña todas  las  casas  sujetas  a  San  Pedro 
de  Cluny  no  tenían  más  los  prelados 
que  títulos  de  priores,  y  pues  Santa 
María  de  Hirache  siempre  fué  intitu- 
lada abadía  real,  es  indicio  manifiesto 
que  era  exenta  y  de  por  sí,  ultra  de  que 
la  confirmación  de  su  abadía  se  enviaba 
a  pedir  a  Roma  al  Sumo  Pontífice,  co- 
mo consta  de  la  bula  que  acabamos  de 
alegar  y  de  infinitos  papeles  que  hay 
en  el  archivo  y  los  prioratos  Cluniacen- 
ses, es  cierto  tenían  dependencia  de 
aquella  gran  casa  en  la  elección  y  con- 
firmación. 

Ya  que  hemos  visto  que  en  Hirache 
se  guardaba  la  Regla  de  San  Benito,  con 
las  constituciones  y  ceremonias  Clunia- 
censes, quiero  descender  en  particular 
a  tratar  algunas  cosas  individuales  y  sin- 
gulares de  esta  casa;  que  como  las  que 
no  dependían  de  congregación  estaban 
por  sí  solas,  en  cada  una  se  hallan  co- 
sas particulares  (y  algunas  veces  muy 
notables)  que  no  las  vemos  en  las  otras. 
En  esta  casa  he  advertido  tres  cosas  que 
descubren  su  mucha  religión  y  obser- 
vancia que  había  antiguamente  y  la  es- 
tima que  de  ella  se  tenía  en  estos  reinos. 
La  una  era  la  hospitalidad,  que  estuvo 
aquí  muy  en  su  punto.  Lo  segundo,  la 
regularidad  en  las  cosas  del  coro  y  ofi- 
cio divino.  Y  lo  tercero,  que  era  como 
efecto  de  la  mucha  observancia,  la  fe 
y  crédito  que  se  daba  a  los  monjes  que 
vivían  dentro  de  estas  paredes.  En  lo 
primero  me  detendré  poco,  y  en  las 
otras  dos  cosas  será  necesario  tomarlo 
más  despacio.  Así  digo  cerca  de  la  hos- 
pitalidad que  había  en  este  convento, 
que  allende  que  lo  colegí  de  muchos 
papeles,  se  echa  de  ver  por  la  escritura 
cuarta  del  libro  del  becerro,  en  que  el 
rey  D.  García  de  Nájera  ruega  al  abad 
Munio,  tío  de  San  Veremundo,  edifique 
un  hospital  cerca  de  la  casa  para  reco- 
ger los  pasajeros  y  peregrinos,  y  el  abad 
lo  tomó  con  tanto  cuidado  y  calor,  que 
presto  puso  la  obra  en  perfección.  Ya 
en  los  años  pasados  hemos  notado  algu- 
nas veces  que  cerca  de  nuestros  monas- 
terios había  hospitales  en  que  los  mow 
jes  juntamente  ejercitaban  la  liberali- 
dad, caridad  y  humildad,  gastándose  en 
este  ministerio  la  nata  de  las  haciendas 
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de  las  casas,  sirviendo  a  los  pobres  \ 
mortificándose  en  curar  sus  Llagas  \  acu- 
diendo a  sus  mayores  necesidades;  pero 
esta  casa,  como  está  en  el  camino  real 
francés,  tomó  este  ejercicio  con  más  cui- 
dado y  fervor,  albergando  y  curando  a 
los  franceses  y  alemanes  y  a  los  demás 
extranjeros  que  pasaban  en  romería  a 
Santiago.  \  cuando  el  abad  Munio  edi- 
ficó este  hospital,  era  la  necesidad  aún 
más  precisa  que  en  los  tiempos  de  aho- 
ra, porque  la  ciudad  de  Estella  no  es- 
taba poblada  y  por  esta  comarca  no  ha- 
bía villa  de  consideración  donde  pudie- 
sen recogerse  los  pobres  y  peregrinos, 
\  asi  fué  mayor  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor encargarse  esta  casa  de  semejante 
trabajo  y  gasto.  Después,  fundada  la 
ciudad  de  Estella  y  edificados  en  el  ca- 
mino otros  hospitales,  dejó  la  casa  de 
albergar  a  los  pobres,  pero  no  de  soco- 
rrerlos y  favorecerlos,  haciendo  muy 
cumplidas  limosnas  a  los  pasajeros  y 
peregrinos  que  pasan  en  romería  a  San- 
tiago y  a  todos  los  necesitados  de  la  co- 
man a.  en  q«e  se  gasta  (según  estoy  in- 
formado» muy  gran  cantidad  de  trigo 
y  de  dineros,  que  es  merced  del  cielo 
que  Dios  hace  a  las  tierras  pobres  dar- 
le- por  vecinos  monasterios  ricos,  que 
son  como  una  alhóndiga  y  panera  de 
donde  se  sustentan  las  necesidades  de  la 
comarca. 

En  lo  segundo  que  decíanlos,  del  cui- 
dado que  había  en  Hirache  en  las  cosas 
del  coro,  es  menester  tomar  la  corrien- 
te de  atrás,  por  ser  negocio  muy  grave 
y  que  redunda  en  honor  de  San  Veré- 
mundo  y  de  esta  casa.  Para  esto  se  ad- 
vierta que,  aunque  en  España  se  ha 
guardado  la  fe  inviolablemente,  confor- 
mándose con  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na, pero  los  eclesiásticos  siempre  tuvie- 
ron algunas  costumbres  particulares  en 
el  rezo  y  en  las  ceremonias  de  la  misa, 
y  porque  en  esto  aún  en  algunas  igle- 
sias de  España  había  alguna  variedad 
y  diferencias,  se  mandó  en  el  Conci- 
lio IV  de  Toledo  que  todas  las  iglesias 
y  monasterios  se  conformasen  cuando 
fuese  posible  en  el  decir  de  la  misa  y 
en  el  rezo  de  las  horas  canónicas.  Este 
negocio,  como  tan  grave,  se  encomen- 
dó a  San  Isidoro,  el  más  excelente  hom- 
bre de  aquellos  siglos,  el  cual  ordenó  el 


Breviario  Romano  5  Misal,  que  luego 
se  recibió  por  toda  España  y  le  con- 
servaron los  godos  todo  el  tiempo  que 
fueron  señores  de  ella.  Después  que  los 
moros  la  destruyeron,  se  quedaron  los 
naturales  con  el  mismo  rezo,  a-í  lo-  qu< 
vivían  en  las  montañas  libres  de  Los  ino- 
ro-, como  los  que  en  tierras  llanas  pa- 
decían la  cautividad,  que  ya  dejamos 
puesta  en  su  lugar.  ^  porque  lo<  cris- 
tianos estaban  mezclados  con  los  ara- 
bes,  Jos  llamaban  de  ordinario  mixtára- 
bes,  y  después,  corrompido  el  vocablo, 
mozárabes,  y  al  Breviario  y  al  Misal 
(que  usaban  los  eclesiásticos  en  aquel 
tiempo)  los  llamaban  mozárabes,  \hu- 
yentados  después  los  moros  de  todas 
la-  provincia-  de  cristianos,  se  conservó 
el  rezo  de  San  Isidoro:  pero  como  era 
tan  antiguo,  se  diferenciaba  en  algunas 
cosas  de  lo  que  se  practicaba  en  Roma 
y  en  Italia.  Llegó  esto  a  los  oído-  d<  los 
Sumos  Pontífices,  y  pareciendo  le-  (pie 
las  iglesias  de  España  se  apartaban  de 
su  cabeza,  por  informarse  de  la  verdad 
y  saber  en  qué  estribaba  esta  división 
enviaron  diferentes  legados  para  que  se 
enterasen  de  lo  que  había  y  diesen  in- 
formación al  Papa  del  Misal  \  Brevia- 
rio de  España.  Las  idas  y  venida-,  de- 
mandas y  respuestas  que  pasaron  en 
esta  ocasión  y  cómo  en  Roma  se  satis- 
facieron  viendo  nuestro  rezo,  y  de  la 
suerte  que  allá  ,-e  llevaron  los  libro-  de 
Santa  María  la  Real  de  Hirache.  no  lo 
quiero  yo  decir  por  mis  palabra-,  sino 
referiré  unas  que  trae  el  maestro  Am- 
brosio de  Morales  en  el  libro  doce,  ca- 
pítulo diez  y  nueve,  que  tampoco  son 

suyas,  sino  que  él  las  sacó  \  tradujo  del 
libro  de  los  Concilios,  que  fué  de  San 
Millán  de  la  Cogolla  y  ahora  está  en 
San  Lorenzo  de  El  Escorial,  y  después 
diré  en  (pié  tiempo  \  quiénes  llevaron 
estos  dichos  libros.  Las  palabra-  tradu- 
cidas de  los  Concilios,  son  éstas: 

LXXVIII 

DE  COMO  FUI    ALABADO  Y  C<>V 
FIRMADO  EN  ROMA  EL  OFICIO  DE 
LA  IGLESIA  DE  ESPAS  \ 

«Reinando  en  Francia  Carlos,  que 
también  era  patricio  en  Roma,  y  el  rey 
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D.  Ordoño  en  la  ciudad  de  León,  tenía 
la  Silla  Apostólica  y  de  la  Iglesia  Ro- 
mana el  Papa  Juan,  y  el  obispo  Sise- 
nando  presidía  en  el  obispado  de  Iria 
y  en  la  guarda  del  cuerpo  del  apóstol 
Santiago.  En  este  tiempo  fué  enviado  a 
España,  por  el  dicho  Sumo  Pontífice, 
el  reverendísimo  y  prudentísimo  presbí- 
tero Juan,  para  que  entendiese  todo  el 
estado  de  la  religión  eclesiástica  de  to- 
da la  provincia  e  hiciese  gran  diligen- 
cia en  saber  en  qué  forma  y  manera  ce- 
lebraban el  misterio  de  la  misa,  para 
poderle  hacer  después  fielmente  rela- 
ción de  todo,  por  tener  el  Papa  gran 
deseo  de  bien  entenderlo.  El  legado  Ja- 
nelo,  cumplió  enteramente  lo  que  se  le 
mandó,  inquiriendo  con  gran  cuidado 
la  forma  y  manera  con  que  acá  se  decía 
la  misa  en  España,  y  leyendo  todos  los 
ordinarios  y  las  reglas  que  para  la  misa 
y  para  todo  el  oficio  divino  había;  y  ha- 
llándolo todo  católico  y  muy  conforme 
a  nuestra  fe,  se  alegró  mucho  e  hizo 
después  muy  cumplida  relación  de  todo 
al  Papa.  Oyéndolo  el  Pontífice  con  to- 
dos los  demás  del  gobierno  de  la  Igle- 
sia Romana,  dieron  muchas  gracias  a 
Nuestro  Señor  y  alabaron  el  oficio  de 
España  y  lo  confirmaron  para  que  se 
continuase  como  hasta  allí.  Solamente 
les  pareció  mandar  que  lo  secreto  de  la 
misa  lo  celebrasen  conforme  a  la  Igle- 
sia Romana. 

Con  esta  autoridad  quedó  alabado  y 
confirmado  el  oficio  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña hasta  los  tiempos  del  Papa  Ale- 
jandro II,  en  la  era  1097,  porque  enton- 
ces, teniendo  el  dicho  Alejandro  la  Si- 
lla Apostólica  y  reinando  en  España,  en 
León,  el  rey  D.  Fernando,  primero  de 
este  nombre,  y  por  sobrenombre  el 
Magno,  vino  a  España  un  cardenal  lla- 
mado Hugo  Cándido,  enviado  por  el  Pa- 
pa ya  dicho,  para  que  viese  el  orden  del 
rezo  y  misa  de  España.  Este  cardenal 
traía  voluntad  de  quitar  lo  uno  y  lo 
otro,  mas  hallándolo  aprobado  por  la 
autoridad  apostólica,  conforme  a  lo  que 
arriba  queda  dicho,  dejólo  sin  tocar  a 
ello.  A  este  cardenal  sucedieron  otros 
cardenales  que  vinieron  acá  por  lega- 
dos y  todos  procuraron  lo  mismo,  de 
quitar  todo  el  oficio,  mas  de  ninguna 
manera  lo  pudieron  acabar.  Recibieron 


mucho  enojo  los  obispos  de  España  de 
ver  lo  que  en  esto,  con  tanta  porfía,  se 
trataba,  y  habido  su  consejo  enviaron 
a  Roma  tres  obispos:  Munio,  de  Calaho- 
rra; Ximeno,  de  Auca,  y  Fortunio,  de 
Alava.  Estos  se  presentaron  ante  el  Pa- 
pa Alejandro,  en  su  Consistorio,  y  le 
dieron  los  libros  que  de  acá  llevaron,  y 
eran  el  Sacramental,  el  Misal,  el  Libro 
de  Oraciones  y  el  de  las  Antífonas.  El 
Papa,  juntamente  con  todo  su  Consisto- 
rio, vieron  con  mucho  cuidado  y  exami- 
naron con  grande  advertencia  todos  los 
libros  y  los  hallaron  muy  católicos  y 
limpios  de  toda  herejía,  y  por  autori- 
dad apostólica  y  con  censuras  vedaron 
que  ninguno,  de  ahí  adelante,  turbase 
ni  condenase  ni  tuviese  atrevimiento  de 
mudar  el  oficio  de  España;  y  dan  Jo  la 
bendición  a  los  obispos  los  enviaron 
muy  alegres  a  España.  Uno  de  los  libros 
que  llevaron  fué  del  monasterio  de  Al- 
veida,  y  éste  era  el  Sacramental,  en  que 
se  contenía  la  forma  y  ceremonias  del 
bautismo  y  oficio  de  los  difuntos,  y  el 
Papa  Alejandro  se  encargó  de  verlo  y 
lo  alabó  mucho.  El  libro  de  las  Oracio- 
nes era  del  monasterio  de  Hirache.  y  se 
encargó  en  Roma  al  abad  de  San  Beni- 
to y  lo  alabó  mucho.  El  Misal  fué  de 
Santa  Gema  y  el  libro  de  las  Antífonas 
fué  de  Hirache,  y  éstos  también  se  re- 
partieron a  otros  y  tuviéronlos  diez  y 
nueve  días,  y  todos  los  alabaron.» 

Hasta  aquí  son  palabras  halladas  en 
el  libro  de  los  Concilios,  que  fué  de  San 
Millán  de  la  Cogolla,  y  vese  por  ellas  la 
vigilancia  de  los  Sumos  Pontífices 
en  procurar  que  el  rezo  de  España  se 
conformase  con  el  de  la  Iglesia  católica, 
y  también  cómo  nuestros  españoles  tu- 
vieron rezo  que  fué  siempre  aproba- 
do de  la  Silla  Romana.  Pero  porque  to- 
do esto  se  dice  con  palabras  muy  claras, 
no  tengo  que  añadir  sobre  ellas,  salvo 
especificar  en  qué  tiempo  vinieron  los 
embajadores  de  Roma  a  España  y  en  qué 
ocasión  fueron  de  España  a  Roma  algu- 
nos obispos.  El  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  declarando  esta  escritura,  da  a 
entender  que  la  primera  vez  que  el  Su- 
mo Pontífice  envió  a  hacer  las  averigua- 
ciones del  rezo,  que  gobernaba  la  Igle- 
sia Juan,  octavo  de  este  nombre,  y  que 
era  emperador  Carlos  el  Calvo,  y  que 
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reinaba  a  la  sazón  en  las  Asturias  el  re) 
D.  Ordoño  I;  y  yo  he  hallado  inconve- 
niente en  esta  correspondencia  de  tiem- 
po, porque  el  rey  D.  Ordoño  I,  según  la 
computación  de  nuestros  historiadores  y 
del  mismo  Ambrosio  de  Morales  (la  cual 
se  colige  del  epitafio  que  está  sobre  la 
sepultura  del  mismo  rey  D.  Ordoño). 
murió  por  los  años  de  ochocientos  y  se- 
senta y  seis,  y  asi  no  pudo  alcanzar  al 
Papa  Juan  VIII,  que  entró  en  la  Silla 
Pontifica!  después  de  loa  años  de  ocho- 
cientos y  setenta  y  tres;  mucho  meno-  el 
emperador  Carlos  el  Calvo,  que  no  fué 
creado  emperador  hasta  el  año  de  ocho- 
cientos y  ochenta  y  uno;  que  no  quise 
dejar  de  advertir  en  este  lugar,  para  que 
se  conozca  que  la  iconografía  y  cómpu- 
to de  los  años  no  estaba  clara  antigua- 
mente, como  ahora,  y  para  que  nadir  ge 
engañe  pensando  que  estos  príncipes 
concurrieron  en  un  mismo  tiempo. 

Más  afinada  está  la  cuenta  de  la  se- 
gunda y  tercera  vez  que  enviaron  los 
Pontífices  legados  a  España  para  averi- 
guar el  negocio  del  rezo,  porque  Ale- 
jandro 11  y  el  rey  D.  Fernando  I  fueron 
contemporáneos:  también  el  Papa  Ale- 
jandro II  alcanzó  los  años  del  rey  don 
Sancho,  el  que  murió  sobre  Zamora,  y 
del  rey  D.  Sancho  García,  el  de  Nava- 
rra, en  cuyo  tiempo  se  cree  sucedió  lo 
que  refiere  la  escritura,  de  que  sobre  el 
negocio  del  rezo  de  España  acudieron 
a  Roma  tres  obispo»:  Munio.  de  Calaho- 
rra: Ximeno,  de  Oca,  y  Fortunio,  de 
Alava,  y  ellos  fueron  los  que  llevaron 
los  libros  de  Alvelda,  Santa  Gemina  y 
Santa  María  de  Hirache.  por  los  más  en- 
mendados de  estos  reinos;  pues  es  cier- 
to que  cuando  se  hace  alarde  y  reseña 
de  lo  que  hay  en  alguna  provincia,  no 
se  echa  mano  sino  de  lo  más  excelente 
y  aventajado. 

El  monasterio  de  Alvelda.  de  quien 
aquí  se  hace  conmemoración,  era  una 
principal  abadía  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, de  la  cual  tengo  muchas  co^as  que 
decir,  en  los  tiempos  del  rey  D.  Sancho 
Abarca,  su  fundador.  'Fué  monasterio 
episcopal,  dedicado  a  San  Martín;  con 
mucha  grandeza  se  conservó  algunos 
años,  hasta  que  sus  rentas  después  Be 
pasaron  a  la  ciudad  de  Logroño  y  están 
incorporadas  en  Nuestra  Señora  de  Re- 


donda, (jue  es  la  igle-ia  colegial  de  aque- 
lla insigne  ciudad,  como  diremos  má- 
extendidamente,  cuando  tratáremos  <!<■ 

SU  historia  en  particular. 

El  monasterio  de  Santa  Gemina,  de 
quien  se  hace  relación  en  la  escritura, 
está  en  el  reino  de  Navarra  5  dista  una 
legua  de  la  ciudad  de  Eetella  y  otra,  de 
la  de  Santa  María  la  Real  «le  Hirache. 
Muéstranse  en  aquel  puesto  reliquias  de 
haber  sido  La  casa  «le  religiosos.; No  In- 
visto el  archivo  y  asi  no  podré  afirmar 
si  fué  monasterio  de  monjes  de  la  Or- 
den de  San  Benito  o  de  canónigos  regu- 
lares. Lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que 
en  la  'iglesia  catedral  de  Pamplona  ha\ 
una  dignidad  de  las  más  ricas  >  estima 
das  en  el  reino,  que  se  llama  el  arce- 
di  ana  to  de  Santa  Gemina,  (pie  parece 
'  ha  sucedido  y  goza  parte  de  la-  rentas 
que  antiguamente  fueron  de  este  mo- 
nasterio. 

Hirache.  de  quieii  se  hace  relación  en* 
;  esta  memoria,  es  la  abadía  cuya  histo- 
ria vamos  escribiendo,  que  era  en  aque- 
llos tiempos  muy  ilustre,  rica  y  podero- 
sa, favorecida  de  los  reyes  e  insigne  en 
i  opinión    de    santidad;    gobernábala  en 
•  aquella  sazón  ñimstro  padre  San  Yere 
mundo,  que.  como  hemos  comenzado  a 
decir  y  veremos   después,  alcanzó  los 
tiempos  del  rey  D.  Fernando  I  de  Casti- 
lla y  de  sus  hijos  D.  Sancho,  el  que  mu- 
rió sobre  Zamora,  y  I).  Alfonso  VI,  que 
ganó  a  Toledo.  Vivió  también  e-te  -ari- 
to reinando  en  Navarra  el  rey  1).  Gar- 
cía de  ¡Najcra  \   I).  Sandio  García,  su 
hijo,  a  la  sazón  (pie  era  obispo  de  ^Sá- 
i  jera  y  de  Calahorra  Munio.  sobrino  -le 
aquel  singular  varón  Munio.  abad  de 
esta  casa.  Este  prelado,  así  por  el  pa- 
i  rentesco  como  por  la. amistad  que  tenía 
i  con  esto-  santos  varones,  sabía  la  obser- 
¡  vancia  y  reformación  que  Be  guardaba 
i  en  el  convento,  y  con  el  trato  y  conversa- 
ción de  los  monjes  entendió  que  esta- 
ban aquí  los  libro-  del  rezo  uiuv  bien 
:  encomendado-:   \    le   parecieron  tale-. 

que  podían  ser  presentados  fin  ia  de  es- 
;  tos  reino-  delante  del  Sumo  Pontífice,  y 
|  así,  (Miando  fué  nombrado  con  lo-  demás 
obispos  para  hacer  la  sobredicha  emba- 
jada, llevó  de  Santa  María  de  Hirache 
1  dos  libro-:  el  uno.  de  la-  oraciones,  y  el 
otro,  de  las  antífonas.  De  manera  que 
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de  cuatro  que  se  llevaron  de  España  pa- 
ra mostrar  y  hacer  ostentación  de  la 
bondad  y  pureza  del  rezo  que  en  ella 
se  practicaba,  los  dos  eran  de  esta  casa, 
los  cuales  fueron  alabados  en  Konu, 
j.or  personas  a  quien  el  Sumo  Pontífice 
los  había  encomendado,  y  por  ellos  se 
conservó  por  entonces  el  rezo  que  anti- 
guamente usaba  la  Iglesia  de  España,  en 
la  cual,  hasta  ahora,  no  se  ha  sabido  ni 
entendido  que  esta  reformación,  pureza 
y  puntualidad  del  rezo  que  era  en  tiem- 
po de  nuestro  padre  San  Veremundo,  y 
que  él  fué  el  que  comunicó  estos  libros 
al  obispo  Munio  para  que  se  llevasen  a 
Roma.  Yo  me  huelgo  de  haber  hallado 
y  publicado  esta  memoria  para  que  la 
haya  en  toda  Castilla  y  en  otros  reino- 
de  un  santo  ilustrísimo,  allá  poco  cono- 
cido, aunque  por  acá,  en  Navarra,  le  han 
siempre  estimado  y  tenido  en  suma  ve- 
neración. 


LXXIX 

PROSIGUESE  LA  HISTORIA  DE  LA 
ABADIA  DE  SANTA  MARIA  DE  HI- 
RACHE  Y  DE  SUS  GRANDES  PRE- 
RROGATIVAS Y  CALIDADES  QUE 
HA  TENIDO  Y  TIENE  CONCEDIDAS 
POR  LOS  REYES 

De  tres  cosas  que  prometimos  ya  he- 
mos visto  las  dos,  porque  se  ha  tratado 
de  la  hospitalidad  y  acogida  que  se  lia- 
cía  a  los  peregrinos  y  de  la  puntualidad 
y  cuidado  en  el  rezo;  resta  ahora  lo  ter- 
cero, que  digamos  del  crédito  y  satisfac- 
ción que  se  tenía  en  todo  el  reino  de 
Navarra  de  la  observancia  y  buen  tér- 
mino de  los  monjes  de  este  convento  y 
la  gran  confianza  que  se  hacía  de  ello.-. 
Pudiera  traer  en  esta  ocasión  diferentes 
privilegios,  así  de  los  reyes  antiguos  co- 
mo de  los  modernos,  que  están  cuajados 
de  las  mercedes  y  favores  que  hacían  a 
la  casa;  pero  en  vez  de  muchos  testigos 
que  pudiera  presentar,  entre  otros,  sólo 
pongo  dos  en  la  apéndice:  uno,  dado 
por  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  a  nues- 
tro padre  San  Veremundo,  y  otro,  por 
el  rey  D.  Sancho  VII,  llamado  el  Sabio, 
concedido  en  favor  de  un  insigne  abad 


de  esta  casa,  dicho  Viviano,  que  para 
que  gocen  de  ellos  los  curiosos  los  puse 
enteros  en  el  lugar  alegado  y  ahora  es- 
cogí no  más  de  una  cláusula  para  vol- 
verla en  romance  y  que  todos  la  vean 
luego  y  se  espanten  de  la  grande  repu- 
tación y  crédito  que  se  tenía  de  los  mon- 
jes de  esta  casa.  Entre  otras  cosas,  pues, 
dice  el  rey  D.  Sancho  de  esta  manera: 

«Mando,  pues,  que  cualquiera  que  pre- 
sumiere  ir  contra  este  mi  mandado  y 
escrito,  pierda  mi  amor  y  me  pague  mil 
sueldos,  ultra  de  que  tendré  del  tal  que- 
ja, como  si  se  hubiese  atrevido  a  acome- 
ter mi  propia  casa  (y  hablando  con  los 
monjes) .  Y  todo  cuanto  violentamente 
os  hubieren  tomado,  pacíficamente,  sin 
molestia  y  sin  inquietud,  os  lo  vuelvan 
por  entero.  Y  si  vuestro  ganado  se  hu- 
biere mezclado  con  el  de  algún  extraño, 
el  cual  por  esa  causa  no  os  lo  quisiere 
volver,  mando  que  con  sola  la  palabra 
y  fe  de  un  monje  o  hermano  de  vuestra 
Orden,  os  vuelva  cuanto  dijéredes  ser 
vuestro.  También  mando  que  si  algu- 
no, por  alguna  calumnia  o  por  cualquie- 
ra ocasión,  os  inquietare  e  hiciere  pare- 
cer en  juicio,  vuestra  causa  y  negocio  se 
concluya  y  defina  con  sólo  decir  la  ver- 
dad un  monje  o  un  hermano  vuestro  sin 
que  preceda  juramento  y  sin  que  haya 
otros  testigos.  Mando,  asimismo,  que  to- 
dos vuestros  ganados  se  apaecnten  cu 
todos  los  montes,  selvas  y  aguas  y  en  to- 
dos los  lugares  en  los  cuales  mi  ganado 
y  de  los  demás  se  apacentan,  y  ninguno 
sea  osado  a  os  lo  impedir,  como  si  fue- 
se mi  propio  ganado,  ni  paguéis  por  es- 
to algún  herbaje.  Y  también  mando 
que  en  todos  mis  reinos,  ni  de  vuestra 
hacienda  ni  de  vuestros  ganados  se  lleve 
portazgo  ni  pedagio  ni  otros  usos.» 

Fué  concedido  este  privilegio  en  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  catorce.  ci<m 
años,  poco  más  o  menos,  que  se  había 
concedido  otro  a  San  Veremundo.  Era 
en  esta  sazón  abad  de  la  casa  Viviano, 
en  cuyo  tiempo  llegó  a  sumo  punto  o, 
por  mejor  decir,  se  conservó  el  crédito 
que  se  había  ganado  en  los  años  que  go- 
bernaba el  santo.  Notable  es  el  princi- 
pio de  la  cláusula  que  vamos  declaran- 
do, pues  da  a  entender  el  rey  D.  San- 
cho, séptimo  de  este  nombre,  que  por 
su  valor  y  prudencia  se  llamó  el  Sabio, 
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que  estima  las  cosas  de  esta  casa  como 
las  propias,  y  que  entienda  cualquiera 
que  se  atreva  a  este  convento,  que  al 
mismo  rey  en  persona  hace  él  agravio. 

Pero  con  ser  este  favor  tan  particular 
no  me  espantara  ni  maravillara  de  él: 
porque  es  muy  propio  de  los  re\«  es- 
pecialmente de  los  que  son  tan  sabios 
y  prudentes  como  éste,  amparar  y  favo- 
recer con  palabras  muy  repaladas  a  las 
personas  eclesiásticas  y  religiosas;  pero 
lo  que  me  admira,  y  mucho,  es  que  es- 
tuviese  tan  adelante  el  buen  nombre  de 
los  monjes  de  esta  casa,  y  se  tuviese  tan 
entera  satisfacción  de  su  santidad  y 
buen  término,  que  bastase  para  proban- 
za (como  dice  el  privilegio)  el  dicho 
solo  de  un  religioso,  ahora  fuese  sacer- 
dote, ahora  hermano  lego.  Bien  sé  están 
llenos  lo-  derechos,  el  civil  y  canónigo, 
y  aun  el  divino,  de  que  un  testigo  solo 
no  basta  ni  para  absolver  ni  para  con 
denar  a  un  reo.  También  es  cierto  y  ave- 
riguado que  para  que  tenga  fuerza  el 
dicho  de  un  testigo  le  han  de  tomar  ju- 
ramento cuando  dice  su  deposición,  y 
lo  tercero,  asimismo,  es  certísimo  que 
generalmente  no  es  uno  buen  testigo  en 
su  causa  y  negocio  propio:  estas  cosas 
son  tan  sabidas  de  los  que  practican  cá- 
nones y  leyes  y  sagrada  escritura,  que 
no  quise  cansar  al  lector  multiplicando 
infinidad  de  textos,  embarazando  la  co- 
rriente de  la  historia:  pero  para  si  los 
curiosos  los  quisieren  ir  a  ver.  van  cita- 
dos en  la  margen,  y  ahora,  sólo  para  que 
se  vea  la  merced  que  el  rey  D.  Sancho 
hizo  a  esta  casa,  de  entre  tanta  multitud 
de  alegaciones,  quise  representar  y  po 
ner  delante  de  los  ojos  al  lector  un  lu- 
nar del  decreto  en  la  causa  cuarta,  en  la 
cuestión  tercera,  que  todas  -on  palabra- 
contradictorias  al  privilegio  referido, 
pues  mandan  expresamente  que  ante- 
une  el  testigo  deponga  se  le  tome  jura- 
mento y  que  por  ninguna  vía  ni  manera 
el  juez  admita  un  testigo  solo  para  de- 
finir v  concluir  el  negocio,  aunque  sea 
constituido  en  dignidad  del  presidente, 
y.  finalmente,  da  a  entender  el  texto 
que  el  derecho  tiene  prohibido  que  nin- 
guno sea  testigo  en  sil  propia  causa. 
Pues,  ¿cómo  el  rey  D.  Sancho,  siendo 
tan  cuerdo  y  prudente,  da  semejante 
privilegio  a  este  convento,  tan  contra- 


puesto a  toda-  la-  condiciones  que  pide 
el  derecho  canónico  y  civil,  en  el  que 
ha  de  ser  testigo?  ;  Qué  digo  contra  el 
derecho  positivo!  La  escritura  está  lie 
na  de  muchos  lugares  que  persuaden 
(pie  la  verdad  se  ha  de  sacar  del  testi- 
monio de  dos  o  tres  personas;  y  estaba 
esto  tan  recibido  en  los  ánimos  de  toda 
la  antigüedad,  que  los  romanos,  con  es- 
timar tanto  a  sus  Catones,  hombres  en- 
teros y  de  suma  reputación,  vinieron  a 
decir  que  a  una  persona  no  se  podía 
creer,  aunque  fuese  uno  de  los  Catones, 
varones  conocidos  en  su  ciudad  y  en  to- 
da Italia  por  hombres  severos,  verdade- 
ros e  incorrupto-. 

Todo  esto  que  he  dicho  lo  he  traído 
no  porque  piense  y  pretenda  con  porfía 
defender  que  un  privilegio  particular 
que  un  rey  qui>o  conceder  en  tiempos 
pasados  contra  el  derecho  común  tenga 
fuerza  en  los  presentes,  sino  para  que 
se  entienda  y  advierta  lo  que  arriba  co- 
menzamos a  decir:  a  cuán  grande  opi- 
nión de  santidad  y  entereza  de  vida  lle- 
garon a  tener  los  monjes  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  Hiraehe,  pues  le  parecía 
al  rey  que  eran  dignos  de  ser  creídos  en 
su  propia  causa,  y  sin  haberles  tomado 
juramento  y  sin  esas  solemnidade-  que 
pide  el  derecho,  supliendo  su  virtud  y 
excelencia  de  vida  a  las  firmezas,  re- 
quisitos y  condicione-  que  se  piden  en 
los  demás  testigo-. 

También  -é  que  las  reglas  generales 
suelen  tener  sus  excepciones  y  (pie.  -i 
bien  umversalmente  se  da  más  crédito  a 
muchos  testigos  que  a  pocos,  con  todo 
eso,  vemos  que  el  derecho,  en  el  título 
de  Testibus,  en  el  capítulo  treinta  \  dos 
del  texto,  que  es  de  mucha  substancia 
en  las  probanzas  no  tanto  la  muche- 
dumbre de  lo-  te-tigo-  cuanto  la  cali 
dad  v  gravedad  de  ellos,  la  cual  puede 
venir  a  ser  tan  mande  que  en  algunos 
< lasos  uno  pueda  bastar  por  nobis  <!<■  tes- 
tibus. En  donde  resuelven  que  tanta 
puede  ser  la  excelencia  y  eminencia  de 
los  sujetos,  que  bastaría  sólo  un  testisro 
para  hacer  probanza;  como  si  un  Sumo 
Pontífice  dijese  (pie  había  visto  una  co- 
sa, es  cierto  que  se  le  lia  de  dar  entero 
(  rédito,  y  lo  mismo  se  ha  de  afirmar  de 
un  rey  o  de  un  emperador.  Lo  cual  dice 
expresamente  la  ley  treinta  y  dos  de  Las 
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Partidas,  título  diez  y  seis,  parte  terce- 
ra, con  estas  palabras:  «Pero  si  empera- 
dor o  rey  diese  testimonio  sobre  alguna 
cosa,  decimos  que-  abondara  para  pro- 
bar todo  pleito.»  Porque  estas  personas 
que  liemos  diebo  están  tan  encumbra- 
das y  han  alcanzado  tan  alta  dignidad, 
que  parecería  poco  respeto  perdérsele 
no  creyendo  a  sus  testificaciones.  Y  si 
los  reyes  y  los  emperadores,  cada  uno 
por  sí,  basta  para  hacer  probanza  ente- 
ra, muy  mejor  la  puede  hacer  un  hom- 
bre tenido  por  santo;  ni  creo  que  hay 
quien  dudase  de  esto,  antes  todos  con- 
fesarán que  si  un  San  Benito,  un  Santo 
Domingo,  un  San  Francisco,  cuando  vi- 
vían en  esta  vida  presente,  donde  era  co 
nocida  su  santidad,  dieran  testimonio 
de  alguna  cosa  que  habían  visto  u  oído 
decir,  que,  sin  duda,  fuera  cada  uno  de 
ellos  solo  creído  más  que  algunos  testi- 
gos que  dijesen  lo  contrario.  De  mane- 
ra que  la  gran  excelencia,  ahora  sea  en 
dignidad,  ahora  en  santidad,  es  bastan-  ! 
te  excepción  para  aquella  regla  general  j 
de  los  derechos  que  disponen  que  un  i 
testigo  solo  no  haga  probanza  entera.  Ni  | 
quiero  hacer  comparación  con  personas  j 
tan  levantadas  de  punto  como  he  pues-  J 
to  y  traído  en  consecuencia,  sino  en  su  i 
tanto  digo  que  les  pareció  a  los  reyes 
de  Navarra  que,  pues  la  eminencia  de 
una  persona  suple  por  muchas,  y  era  tan 
grande  el  buen  nombre  y  tal  la  satisfac- 
ción que  había  de  los  monjes  de  este 
convento,  que  se  podía  fiar  de  ellos 
cualquiera  causa  por  grave  que  fuese,  y 
que  si  cada  uno  de  ellos  decía  una  cosa,N 
podía  bastar  por  entera  y  cumplida  pro- 
banza. Y  digo  reyes  de  Navarra  porque 
esta  merced  que  el  rey  D.  Sancho  VII 
hizo  al  abad  Viviano,  ya  antes  el  rey 
D.  Sancho  Ramírez  se  la  había  conce- 
dido a  San  Veremundo,  aunque  no  con 
tan  claras  palabras.  Ambos  estos  privi- 
legios (como  dije)  se  ponen  en  la  apén- 
dice de  esta  obra  enteros,  así  para  que 
los  lectores  gocen  de  ellos  como  para 
que  se  entienda  lo  que  arriba  íbamos 
diciendo,  cómo  creció  el  buen  olor  y  fa- 
ma de  esta  casa  y  llegó  a  un  muy  gran 
punto  en  tiempo  de  San  Veremundo,  y 
que  después  por  muchos  años  no  deca- 
yó de  ella,  pues  un  siglo  adelante  se  con 
cedió  el  mismo  privilegio,  y  aun  se  acre- 


centó, siendo  abad  de  esta  casa  Viviano. 

Lo  mismo  que  digo  de  la  calidad  y 
crédito  de  Hirache  y  la  satisfacción  que 
se  tenía  de  sus  monjes,  afirmo  también 
en  aquellos  tiempos  del  poder  y  hacien- 
da que  vino  a  tener  desde  la  edad  de 
San  Veremundo  hasta  muchos  siglos 
después,  porque  eran  suyas  las  mayores 
posesiones  que  se  saben  de  otro  monas- 
terio y  abadía  en  Navarra.  He  visto  por 
mis  ojos  diferentes  privilegios  y  escri- 
turas en  las  cuales  se  dan  a  Santa  Ma- 
ría de  Hirache  tierras,  prados,  viñas,  de- 
hesas, montes,  pueblos,  villas,  iglesias  y 
monasterios,  que  por  no  cansar  al  lec- 
tor no  lo  quiero  acumular;  pero  basta 
para  prueba  de  esto  la  merced  que  el 
rey  D.  Sancho  el  Sabio  hace  a  esta  casa, 
en  aquella  cláusula  del  privilegio  que 
íbamos  declarando,  en  que  manda  que 
todos  los  ganados  de  este  monasterio 
pazcan  libremente  por  todas  las  dehe- 
sas en  que  los  ganados  del  rey  se  pue- 
den apacentar,  y  que  en  ninguna  mane- 
ra se  dé  algún  dinero  en  recompensa  de 
los  pastos  que  el  privilegio  llama  no  pa- 
guen herbaje,  que  es  una  merced  muy 
notable  y  un  encarecimiento  bien  gran- 
de para  quien  sabe  las  cabezas  de  ga- 
nado que  esta  casa  poseía  antiguamen- 
te, que,  según  dicen,  eran  infinitas,  por- 
que como  la  casa  era  tan  favorecida  de 
los  reyes  de  Navarra  y  tan  acreditada 
con  el  pueblo,  tomaba  la  posesión  en 
muchos  montes,  prados  y  selvas,  por  no 
perder  un  favor  y  merced  tan  señalado, 
y  así  vino  a  ser  casa  tan  poderosa  y  rica 
de  ganado,  que  se  pudo  decir  por  ella 
lo  que  en  un  tiempo  encarecía  la  escri- 
tura de  Abraham  y  de  Loth,  que  eran 
tan  grandes  ganaderos  y  tenían  tantas 
cabezas  de  ganados  mayores  y  menores, 
que  «non  poterat  eos  capere  térra»,  y 
así  fué  necesario  que  Loth  fuese  a  apa- 
centar el  ganado  a  otras  provincias,  pa- 
ra que  no  fuese  impedimento  a  los  pas- 
tores de  Abraham.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  la  riqueza  a  que  llegó  esta  ca- 
sa y  de  la  abundancia  que  tuvo  de  gana- 
dos, pues  no  pudiéndolos  sustentar  en 
tierra  de  Navarra,  hubo  de  enviar  mu- 
chas manadas  a  Castilla,  en  donde  asi- 
mismo tuvo  tan  buen  crédito  y  reputa- 
ción que  los  reyes  de  allá  le  hicieron  la 
merced  y  favor  que  hemos  contado  le 
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hacían  los  de  Navarra,  y,  aunque  siem- 
pre creí  mucho  de  esto  que  se  decía, 
por  los  grandes  rastros  que  ahora  han 
quedado  de  aquellos  tiempos,  pero  nun- 
ca me  acahara  de  persuadir  si  no  viera 
una  escritura  del  rey  D.  Fernando  de 
Castilla,  dada  por  la  era  de  mil  y  dos- 
cientos y  setenta  y  nueve,  que  declara 
parte  de  lo  que  voy  diciendo  y  me  pa- 
reció digna  de  trasladarse  en  este  lugar, 
que,  aunque  las  palabras  son  antiguas 
y  bárbaras,  dan  mucha  luz  a  lo  que  se 
va  diciendo: 

«Sepades  que  yo  recibo  en  mi  guarda 
y  en  mi  comienda  al  monasterio  de  San- 
ta María  de  Hirache  y  a  sus  heredades  e 
sus  cosas,  e  sus  ganados,  e  todo  cuanto 
ha.  etc..  mando  que  anden  sos  ganados 
seguramente  por  todos  los  lugares  del 
mío  reino,  por  no  los  míos  ganados  de- 
ben andaré,  etc.,  non  faciendo  pacien- 
do daño  en  cosas  vedadas,  nenguno  non 
sea  osado  de  facerle  fuerza  ni  tuerto, 
ni  demás,  ni  prendarlo,  ni  contrallarlo, 
ni  fazer  mal  ninguno  en  sus  cosas  de  es- 
te monasterio  e  aquí  lo  ficiese  habrie  mi 
ira.  y  pechar  mi  he  en  coto,  cien  mora- 
vetinos.  y  al  monasterio  el  daño  duplo.» 

Esta  escritura,  que  ni  es  bien  roman- 
ce ni  bien  latín,  sino  una  mezcla  bár- 
bara de  los  lenguajes  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo,  debajo  de  esta  jerga  y  sa- 
yal muestra  el  favor  que  el  rey  D.  Fer- 
nando el  Santo  hace  al  convento,  aun 
muchos  años  después  de  los  en  que  vi- 
vían San  Veremundo  y  el  abad  Viviano. 
Y  también  se  echa  de  ver  lo  que  arri- 
ba apuntamos,  que  esta  casa  tenía  tan 
gran  número  de  ganados  que,  ultra  de 
lo  que  se  apacentaba  en  Navarra,  era 
necesario  pasar  algunas  manadas  a  Cas- 
tilla, a  quienes  el  rey  D.  Fernando  to- 
ma debajo  de  su  amparo  y  asegura  que 
puedan  ir  por  todas  las  partes  donde 
anduvieren  los  ganados  reales.  Ahora 
este  monasterio  ni  está  tan  rico  ni  tan 
próspero  de  ganados  como  en  aquellos 
siglo*,  que  el  que  tiene  le  repasta  en  Na- 
varra sin  pasar  a  Castilla:  pero,  con  to- 
do eso.  en  estos  año§  se  conserva  aún 
mucho  de  lo  que  tuvo  antiguamente,  y 
(según  dice  el  proverbio),  aunque  le 
han  cortado  las  faldas,  le  han  quedado 
las  mangas  largas;  pues  una  buena  par- 
te de  su  granjeria  conserva  en  ganados 


|  mayores  y  menores,  ovejas,  cabras,  ye- 
'  guas,  vacas,  etc.  Que  vendrán  a  ser  cin- 
co mil  cabezas,  que,  si  bien  es  miseria 
y  pobreza  cotejado  y  comparado  con  lo 
que  fué  antiguamente,  se  rastrea  algo 
de  lo  que  había  en  los  primeros  siglo- 
de  su  fundación;  porque,  generalmente, 
lloran  los  monasterios  muy  antiguos  y 
se  quejan  que  están  muy  desmedradas 
y  deshechas  sus  primeras  haciendas  que 
les  dieron  sus  fundadores  y  bienhecho- 
res. 

No  sé  cómo,  ocupado  en  declarar  la 
cláusula  de  privilegio  que  concedió  el 
rey  D.  Sancho  VII,  me  he  divertido  de 
lo  que  iba  tratando  de  San  Veremundo 
y  de  los  grandes  favores  que  los  reyes 
le  hicieron.  De  todos  los  que  alcanzó 
fué  muy  favorecido,  pero  en  particular 
del  rey  D.  Sancho  García,  que  aún  hi- 
ciera más  crecidas  mercedes  a  esta  casa 
de  las  que  iba  haciendo,  sino  que  murió 
desgraciadamente  y,  según  dicen,  a  trai- 
ción. Cuéntanse  diferentes  cosas  de  la 
ocasión  de  su  muerte,  que  no  me  pue- 
do parar  a  referirlas.  Sintiólo  mucho 
San  Veremundo  y  los  monjes  de  esta  ca- 
sa, porque  perdieron  en  él  un  gran  pa- 
trón y  amparo,  como  se  ha  visto.  Suce- 
dió en  el  reino  el  rey  D.  Sancho,  her- 
mano suyo,  hijo  del  rey  D.  García  de 
^Sájera,  según  unos  dicen;  otros  afirman 
que  no  fué  sino  el  rey  D.  Sancho 
Ramírez,  su  primo,  hijo  del  rey  D.  Ra- 
miro I  de  Aragón,  que  no  me  puedo  de- 
tener a  disputarlo,  si  bien  yo  tuve  un 
tiempo  esta  segunda  opinión  por  más 
probable  y  más  conforme  a  los  papeles 
de  este  archivo,  en  donde,  haciéndose 
mucho  cr.udal  de  D.  Sancho  García  (ma- 
rido de  la  reina  D.a  Plasencia),  que  fué 
íntimo  amigo  de  San  Veremundo,  des- 
pués, en  muriéndose  él,  sin  interpola- 
ción, se  trata  del  rey  D.  Sancho  Ramí- 
rez, que  fué  muy  valeroso  y  amador  de 
la  virtud  y  santidad,  y  así  se  aficionó  a 
la  que  se  guardaba  en  esta  casa  y  a  San 
Veremundo,  maestro  de  ella,  con  quien 
comunicaba  muy  de  ordinario.  Vivien- 
do este  rey  se  fundó  la  ciudad  de  E>te- 
11a.  y  aunque  generalmente  se  dice  que 
fué  por  el  año  de  mil  y  noventa,  por 
papeles  de  esta  casa  ya  la  hallo  fun- 
dada el  de  mil  y  ochenta  y  cinco.  Pero 
en  esto  va  poco,  aunque  es  de  mucha 
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consideración  que  San  Veremundo  sir- 
vió al  rey  D.  Sancho  Ramírez  con  mu- 
chas heredades  y  sueldos  de  esta  abadía, 
y  créese  ser  esto  así  porque  eran  tan- 
tas las  posesiones  que  reconocían  a  San- 
ta María  de  Hirache,  que  nadie  lo  po- 
drá entender  si  no  es  quien  hubiere 
pasado  los  ojos  por  los  papeles  de  su 
archivo;  porque  casi  no  hay  calle,  pla- 
ceta, ni  aun  casa,  de  que  no  haya  escri- 
turas de  reconocimiento  que  declaran 
cómo  estaban  dependientes  y  eran  los 
suelos  de  este  monasterio.  Pero  de  esta 
materia  se  volverá  a  tratar  adelante,  que 
ahora  no  puedo  embarazarme,  sino  de- 
cir brevemente  la  muerte  de  San  Vere- 
mundo, el  cual,  teniendo  a  su  casa  muy 
acrecentada  y  estimada  y  habiéndole 
reconocido  y  dado  sujeción  los  monas- 
terios que  estaban  en  este  contorno,  y 
habiendo  visto  fundada  la  ciudad  de 
Estella  en  gran  parte  del  suelo  del 
monasterio,  si  ya  no  fué  todo  suyo. 
Lleno  de  días  y  de  merecimientos, 
habiendo  gobernado  la  abadía,  según 
dicen  unos,  treinta  y  ocho  años,  y  según 
otros,  cuarenta  y  seis,  le  llevó  el  Señor 
para  sí  el  de  mil  y  noventa  y  nueve, 
poco  más  o  menos,  para  darle  el  premio 
de  sus  muchas  y  heroicas  virtudes. 

No  sólo  fué  San  Veremundo  conoci- 
do por  los  milagros  en  vida,  sino  tam- 
bién por  ellos  ha  sido  celebrada  su  me- 
moria después  de  muerto,  los  cuales  yo 
volveré  a  contar  en  su  propio  lugar.  Es 
tenido  en  toda  esta  tierra  en  suma  ve- 
neración, y  en  el  día  de  su  muerte,  que 
fué  a  ocho  de  marzo,  acuden  a  la  casa 
de  toda  la  comarca  a  celebrar  su  festi- 
vidad, y  en  ella,  en  breviarios  y  misales, 
tiene  rezo  particular  y  propio,  en  que 
se  muestra  cómo  fué  ilustrado  con  don 
de  hacer  milagros.  Estuvo  antiguamen- 
te sepultado  San  Veremundo  debajo  del 
altar  mayor,  privilegio  y  honra  que  en 
la  primitiva  Iglesia  se  hacía  a  sólo  los 
mártires,  aunque  después  se  comunicó  a 
los  confesores  más  insignes.  Andando 
después  el  tiempo,  como  vieron  en  este 
convento  la  devoción  y  concurso  de  gen- 
te que  había  a  sus  santas  reliquias,  le 
«acarón  de  debajo  del  altar  mayor  don- 
de estaba,  y  dejando  fuera  un  hueso  del 
brazo  y  la  cabeza,  para  que  el  pueblo 
devoto  gozase  de  tan  ricas  prendas  y  las 


adorase,  lo  restante  del  cuerpo  se  puso 
con  mucha  decencia  en  una  arca  rica- 
mente labrada,  y  al  lado  del  evangelio 
se  hizo  un  encasamento,  donde  levanta- 
ron y  pusieron  con  harto  adorno  las 
santas  reliquias,  donde  son  respetadas  y 
reverenciadas  de  todo  el  reino  de  Na- 
varra; en  el  cual,  particulamente  en  es- 
ta comarca,  es  tanta  la  devoción  que  tie- 
nen con  este  santo,  su  natural,  que  mu- 
chos padres  ponen  a  sus  hijos  en  la  pila, 
cuando  se  bautizan,  el  nombre  de  Ve- 
remundo. y  hoy  día,  en  esta  casa  mon- 
jes, y  fuera  de  ella  seglares,  se  honran 
con  él,  llamándose  Veremundos;  y  en 
tiempo  de  nuestros  abuelos  hubo  un 
monje  en  esta  casa,  profeso  de  ella,  hi- 
jo del  rey  D.  Juan  de  Brit,  el  cual  se 
llamó  fray  Veremundo  de  Navarra, 
hombre  de  ingenio  peregrino  y  raro; 
pero  tuvo  poca  ventura,  porque  andu- 
vo desterrado  como  su  padre  y  ahuyen- 
tado del  reino,  y  allí  en  Francia  le  hi- 
cieron obispo  Comenge,  conservando  y 
honrándose  con  el  nombre  de  Veremun- 
do, como  lo  hacen  otras  muchas  perso- 
nas nobles  y  principales  de  esta  tierra. 

Aunque  hizo  gran  mella  en  esta  casa 
faltar  de  ella  San  Veremundo,  con  to- 
do eso  fué  nuestro  Señor  servido  con- 
servarla en  gran  punto  de  religión  y  es- 
tima en  todo  el  reino  de  Navarra  y  Cas- 
tilla; porque  se  sucedieron  unos  abades 
a  otros,  nobles,  observantes  y  grandes 
gobernadores,  con  que  se  continuó  por 
muchos  años  la  religión  que  dejó  enta- 
blada San  Veremundo.  A  este  santo  su- 
cedió en  la  abadía  Amoldo,  insigne  va- 
rón; después  fué  abad  Pedro,  primero 
de  este  nombre,  que  por  sus  mereci- 
mientos subió  a  ser  obispo  de  Roda. 
Después  de  Pedro  1  entró  en  la  abadía 
Acenario,  de  quien  se  hallan  muchas 
memorias  en  el  archivo  de  esta  casa  del 
acrecentamiento  que  hizo  en  ella.  Siguió 
a  éstos  en  el  gobierno  Pedro  II,  hijo  del 
rey  D.  Sancho  de  Navarra,  de  quien 
daremos  más  larga  relación,  poniendo 
el  catálogo  de  los  abades  de  esta  casa. 
A  los  dichos  sucedió  Viviano,  de  quien 
dejamos  arriba  muchas  cosas  referidas 
del  favor  y  merced  que  los  reyes  le  ha- 
cían y  por  él  a  esta  casa. 

Verdaderamente  él  debía  de  ser  un 
hombre  muy  santo  y  pío.  porque,  ade- 
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más  de  las  memorias  referidas,  hallé 
otra  -uva  en  que  Be  muestra  bu  mucha 
caridad  con  los  monjes  y  piedad  con 
los  pobres,  y  que  tenia  costilla  La  casa, 
pues  con  tanta  liberalidad  Be  hacían  las 
exequias  el  día  del  entierro  de  los  mon- 
jes. Colegí  esto  de  una  escritura  que  es- 
tá al  fin  del  Martirologio  antiguo,  don- 
de se  pone  un  concierto  que  hicieron 
ahad  y  monjes,  en  que  se  obligan,  así  y 
a  sus  Bucesores,  de  que  cuando  muriese 
algún  religioso,  cada  sacerdote  le  diga 
siete  misas,  y  los  que  no  fueren  ordena- 
do- recen  (hez  salterios,  y  allende  de 
estos  socorros  y  sufragios  espirituales 
ordenaron  que  aquel  día  se  llamasen  se- 
senta pobres,  a  quienes  se  les  diese  cum- 
plidamente de  comer,  y  todo  el  treinta- 
nario  entraba  a  comer  un  pobre  en  el 
refectorio,  a  quien  se  Le  daba  la  ración 
del  monje  muerto.  Ceremonia  santa  y 
que  hoy  día,  cuanto  toca  a  La  substancia 
de  ella,  se  conserva  en  toda  esta  congre- 
gación, dando  la  ración  que  había  de 
comer  el  monje  que  murió,  por  trein- 
ta días,  a  un  pobre  vergonzante;  pero 
ahora  no  le  llevan  al  refectorio:  mas  la 
ceremonia  que  digo  que  se  usaba  en 
tiempo  antiguo,  cuando  era  abad  \  i- 
viano  en  II irache.  tenía  lo  uno  y  lo 
otro,  pues  se  usaba  La  liberalidad  con  el 
pobre  y  se  mortificaban  los  monjes,  co- 
miendo a  la  mesa  con  un  mendigo.  Vir- 
tud heredada  de  Nuestro  Padre  San 
Gregorio,  que  comía  cada  día  con  doce 
pobre-  a  la  ine.-a. 

T  Itra  <le  esta  -anta  costumbre,  guar- 
dada el  día  del  entierro  del  monje,  bc 
determinaron  los  padres  de  este  conven* 
to  de  hacer  memoria,  tres  veces  en  el 
año.  por  sus  difuntos,  y  escogieron  el 
mai  tes  y  el  miércoles  de  la  Semana  San- 
ta, y  otros  dos  días  semejantes  la  sema- 
na de  la  Santísima  Trinidad.  \  la  terce- 
ra vez  se  hacía  esta  memoria  por  diciem- 
bre, martes  y  miércoles  después  de  la 
festividad  de  Santo  Tomás  Apóstol.  To- 
do- estos  seis  día-  repartidos  en  tres  Be- 
manas,  a  la  traza  que  hemos  dicho; 
allende  de  la  misa  mayor,  decían  los 
sacerdotes  mi-a  por  los  difuntos  a  quie- 
nes la  casa  tenía  obligación,  y  lo-  mon- 
jes que  no  rían  de  misa  decían  medio 
salterio  cada  día.  \  lo-  donado-  habían 
de  decir  trescientas  veces  el  Padrenues- 


tro* Todos  estos  días  consagrados  a  la 
memoria  de  los  difuntos  se  usaba  par- 
ticular caridad  con  los  pobre-,  porque 
cada  día  llamaban  tres,  a  los  cuales  los 
monjes  lavaban  los  pies  \  después  les 
llevaban  a  comer  al  refectorio  v  le-  da- 
ban la  misma  ración  que  otaba  dipu- 
tada para  un  monje.  También  se  ponía 
por  memoria  el  día  de  las  muertes  de 
los  abade-,  j  -c  les  bacía  en  él  lo-  su- 
fragios con  mucha  solemnidad,  y  cada 
día  de  estos  aniversarios  entraban  Lree 

pobre-  a  comer  en  el  refectorio,  a  la 
traza  que  se  ha  dicho,  que  no  sería  al 
cabo  del  año  poca-  VCCCS,  porque  como 
se  escribía  el  fallecimiento  de  cualquier 
abad,  y  éstos,  pasados  algunos  siglos,  se- 
rían muchos,  de  fuerza  se  había  de  con- 
tinuar esta  ceremonia,  y  la  limosna  de 
los  pobres  y  la  mortificación  de  lo-  mon- 
jes vendría  a  ser  muy  cotidiana. 

Poco  después  del  tiempo  del  abad  Vi- 
viano, reinando  en  Navarra  el  rey  don 
Sancho  VIII,  llamado  el  Valiente,  suce- 
dió aquella  famosa  batalla  de  la-  Na- 
vas de  Tolosa.  en  que  se  hallaron  los  re- 
yes de  Castilla.  Navarra  y  Aragón.  \ 
consiguieron  una  insigne  victoria  con- 
tra el  rej  de  los  moro-  '  M  i  ramamol  ín. 
llamado  Mabomad.  en  que  murieron  ca- 
si doscientos  mil  moro-,  que  por  ser  tan 
señalada  la  victoria  la  celebra  la  Igle- 
sia de  España  a  16  de  julio,  con  el  nom- 
bre de  Triunfo  de  la  Cruz,  que  no  cuen- 
to más  entendidamente  porque  lo  dicho 
basta  para  el  intento  de  mi  historia.  En 
esta  jornada,  pues,  tan  glorio-a  \  tan 
celebrada  en  España,  el  rej  D.  Sancho 
el  Valiente  y  los  navarro-  mostraron 
en  este  día  -u  esfuerzo  y  valor,  porque 
hallándose  en  la  batalla  el  rey  Mabo- 
mad Miramamolín  (que  quiere  decir  en 
arábigo  príncipe  de  lo-  creventes),  pa- 
ra que  su  persona  tuviese  más  seguri- 
dad, se  alojó  en  un  recuesto  y  delante 
de  él  había  un  escuadrón  de  moro-  de 
lo-  más  valientes,  y  porque  el  rej  \ 
<dlo-  estuviesen  más  defendidos  tenían 
delante  un  palenque,  cuyas  vigas  \  ma- 
deras estaban  atada-  con  cadenas  que 

con   dificultad   -e   podían   romper.  Pero 

al  ánimo  del  rej  0.  Sancho  y  de  bus  sol- 
dados ningún  reparo  y  defensa  bastó 
cpie  no  se  rompiese  y  deshiciese:  i-i  los 
navarros  quebrantaron  esta  fortificación 
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y  palenque,  vencieron  a  aquellos  valien- 
tes moros,  huyó  el  Miramamolín,  y  des- 
pués, en  el  despojo,  considerando  el  rey 
de  Castilla  D.  Alfonso  VIII  y  D.  Diego 
de  Haro  el  Bueno  (que  fué  el  que  aquel 
día  hizo  el  oficio  de  capitán  general  del 
ejército)  que  el  rey  D.  Sancho  y  los  na- 
varros fueron  parte  tan  principal  en  la 
victoria,  por  haber  rompido  aquel  cuar- 
tel de  moros  fortificados  con  las  grue- 
sas cadenas,  les  adjudicaron  por  despo- 
jo» todas  las  riquezas  que  se  hallasen 
dentro  de  aquel  palenque,  que  fué  mu- 
cha por  estar  allí  puesta  y  guardada  la 
recámara  del  Miramamolín  y  de  los  de- 
más principales  de  su  guardia,  con  iue 
los  navarros  quedaron  ricos  de  hacienda 
y  mucho  más  de  nombre  y  fama,  por 
haberse  mostrado  tan  valerosos  en  victo- 
ria y  triunfo  tan  celebrado.  Por  lo  cual, 
olvidándose  el  rey  D.  Sancho  de  las  ar- 
mas antiguas  de  los  reyes  de  Navarra, 
de  la  cruz  sobre  el  árbol,  de  las  aristas, 
de  las  abarcas  y  de  otros  blasones  que 
sus  antepasados  reyes  de  Navarra  so- 
lían traer,  comenzó  a  poner  por  armas 
en  el  escudo,  en  campo  colorado,  unas 
cadenas  cruzadas,  con  que  se  ha  queda- 
do el  reino  de  Navarra  y  las  tiene  por 
la  divisa  principal,  con  que  después  se 
han  honrado  el  reino  y  sus  revés,  en  me- 
moria de  un  suceso  tan  hazañoso  como 
hemos  contado. 

Ultra  de  lo  que  hemos  dicho,  Esteban 
de  Garibay,  en  el  libro  veinte  y  cuatro 
del  Compendio  Historial,  pone  y  forti- 
fica este  mismo  discurso  y  afirma  que 
lo  que  va  a  decir  lo  sacó  de  una  histo- 
ria breve  de  Navarra,  que  ñor  parecer- 
mc  lleva  consecuencia  con  lo  que  liemos 
referido  y  ha  de  hacer  al  propósito  pa- 
ra lo  que  he  traído  este  rodeo,  lo  quise 
poner  con  sus  propias  palabras:  «Una 
abreviada  historia  de  Navarra  dice 
que,  además  de  la  grande  eadena  de 
hierro  (con  que  estaba  rodeado  el  es- 
cuadrón del  Miramamolín) ,  había  den- 
tro, en  la  tienda  principal,  una  red  de 
hierro  muy  espesa,  a  manera  de  cárcel 
0  reja  pequeña,  a  donde  venían  a  jun- 
tar-e todos  los  cabos  de  las  cadenas,  y 
que  en  medio  de  este  cancel  había  una 
rica  esmeralda,  por  lo  cual  el  rey  don 
Sancho,  con  las  cadenas,  tomó  por  di- 
visa aquella  esmeralda,  según  que  hoy 


día  se  pone  en  estas  armas  reales.  Tam- 
bién escriben  que  este  cancel  de  hierro 
y  mucha  parte  de  cadenas  trajo  el  rey 
D.  Sancho  a  Navarra,  donde  partió  la 
cadena  a  muchos  caballeros  que  en  es- 
te viaje  y  santa  batalla  se  hallaron  con 
él,  para  que  la  guardasen  en  memoria 
y  recordación  de  este  glorioso  triunfo. 
Pero  la  mayor  parte  suya  se  platica  en- 
tre varones  curiosos  haberla  partido 
entre  la  iglesia  catedral  de  Pamplona  y 
la  de  Roncesvalles.  Así  muchas  persor 
ñas  leídas  en  antigüedades  afirman  que 
la  red  de  hierro  que  está  en  Santa  Ma- 
ría de  Roncesvalles.  en  el  circuito  de  la 
sepultura  de'  rey  I).  Sancho,  ser  esta 
misma  que  parir  de  ella  está  en  la  igle- 
sia mayor  de  Pamplona,  en  una  capilla 
que  en  sus  claustros  me  mostró  don 
Francisco  Cruzar,  arcediano  de  Val- 
deonsclla,  que  es  dignidad  de  la  propia 
iglesia.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ga- 
ribay, las  cuales  confirman  lo  que  arri- 
ba dejé  dicho  y  declaran  de  dónde  tu- 
vieron su  origen  las  armas  que  usaron 
los  últimos  reyes  de  Navarra.  1  lo  se- 
gundo se  colige  de  lo  que  este  autor  di- 
ce, que  los  pedazos  de  las  cadenas  con 
que  estaba  rodeado  el  escuadrón  de  mo- 
ros se  repartieron  entre  la  gente  prin- 
cipal de  Navarra;  pero  que  donde  hay 
mayor  cantidad  de  estas  cadenas  es  en 
la  iglesia  mayor  de  Pamplona  y  en  la 
colegial  de  Roncesvalles.  Este  autor,  con 
haber  manoseado  casi  los  más  archivos 
de  Navarra,  no  vio  el  de  esta  casa,  que 
si  le  viera,  considerara  muchas  cosas 
que  son  muy  conformes  a  la  historia  que 
él  ordenó  de  estos  reinos;  en  la  cual, 
sin  duda,  se  aventajó  a  muchos  histo- 
riadores, y  aun,  asimismo,  en  otros  li- 
bros; y  por  juzgar  yo  que  Garibay  no 
vió  el  archivo  de  Hirache,  pongo  en  la 
apéndice  más  escrituras  de  esta  casa  que 
de  otros  monasterios,  para  que,  como  él 
publicó  los  que  había  visto  de  Navarra, 
se  sepan  algunas  cosas  que  dejó  en  si- 
lencio de  esta  abadía.  Entre  otras,  una 
es  el  de  no  se  acordar  de  muchos  esla- 
bones que  esta  casa  tuvo  y  tiene  hoy  día, 
que  fueron  de  aquella  cadena  que  esta- 
ba en  el  palenque  fortificado  del  escua- 
drón de  moros,  los  cuales  se  pusieron 
para  señal  de  la  victoria  habida  de  los 
infieles,  procurando  el  rey  D.  Sancho 
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repartir  lo?  eslabones  entro  la  gente  más 
noble  »lc  bu  corte  \  en  1»>-  puestos  más 
principales  de  -o  reino.  \  como  la  ca»a 
rea]  de  Hirache  siembre  ha  campeado 
y  lucido  en  Navarra,  por  eso,  cuando  el 
rey  D.  Sancho  repartía  la  cadena  para 
que  hubiese  memoria  de  bu  esclarecida 
victoria,  dio  parte  a  Roncesvalles,  par- 
te a  la  iglesia  mayor  de  Pamplona,  y 
otra  colocó  en  esta  casa;  la  cual  hoy 
día  se  ve  en  el  crucero  en  la  nave  de 
en  medio,  hacia  la  parte  del  Evange'io 
donde  se  conserva  desde  aquellos  siglos 
hasta  este  tiempo.  \  aunque  esta  abadía 
fué  más  antigua  que  la  victoria  referí- 
da,  pero  como  es  fundación  de  los  re- 
yes de  -Navarra,  ha  dejado  ya  también 
esta  ca-a  las  armas  antiguas  y  usa  por 
propias  las  cadenas  en  memoria  de  las 
cosas  que  dejamos  atrás  contadas. 

Pero  ya  que  hemos  entrado  en  la  igle- 
sia para  ver  y  notar  los  eslabones  de  la 
cadena,  que  estaban  consagrados  a  la 
inmortalidad  del  trofeo  del  rey  D.  San- 
cho el  \  aliente,  no  es  razón  nos  vayamos 
del  templo  sin  hacer  estación  a  Nuestra 
Señora,  la  protectora  y  amparo  de  esta 
easa,  que  está  en  el  altar  mayor  encima 
de  la  custodia,  y  a  quien  está  dedicado 
el  templo  desde  su  fundación.  Es  la 
imagen  de  venerable  rostro  y  tiene  mu- 
cha hermosura  y  majestad,  y  represen- 
ta una  mujer  de  mediana  estatura.  Es 
de  bulto  y  está  sentada  y  tiene  a  Cristo 
niño  en  los  brazos;  por  de  dentro  es  de 
madera  y  está  cubierta  toda  con  hojas 
y  chapas  de  plata.  Tengo  por  cierto  que 
< de  las  más  antiguas  imágenes  de  de- 
voción que  hay  en  España,  porque  cuan- 
do no  le  demos  más  antigüedad  de  la 
(pie  le  da  el  privilegio  del  rey  D.  Gar- 
cía de  Nájera.  en  el  cual  se  hace  rela- 
ción que  un  su  rebisabuelo  rey  D.  San- 
cho,  lia  ya  ochocientos  años  que  se  te- 
nía devoción  con  esta  santa  imagen, 
pues  aquel  rey  se  vino  a  encomendar  a 
ella  y  a  suplicarla  le  alcanzase  favor  del 
cielo  contra  los  moro.-.  Pero  conforme 
al  discurso  que  hicimos  arriba,  mos- 
trando con  tan  eficaces  razone-  que  es- 
ta abadía  tiene  su  principio  y  origen 
desde  el  tiempo  de  lo-  nodos,  consi- 
guientemente hemos  de  decir  que  esta 
imagen  es  de  aquellos  antiquísimos  si- 
glo.-, y  que  muy  dificultosamente  se  po- 


j  drán  señalar  otras  imágenes  que  sean 
más  antiguas.  Dicen  que  San  Yerein no- 
do tenía  grande  devoción  con  c-ta  Ribe- 
rana Señora,  y  que  ella  le  favorecía  y 
hacía  mercedes  en  diferentes  oca-ion» 
que  es  bien  fácil  de  creer  a  quien  con- 
-idera  los  alto-  merecimientos  de  este 
santo  y  las  mercedes  que  Vuestra  >» -ño- 
ra hace  a  quien  la  respeta  5  reverencia. 
No  están  escritos  los  milagros  de  esta 
-anta  imagen,  a  lo  que  creo,  por  descui- 
do de  nuestros  antepasados;  así  yo  paso 
también  tan  sucintamente  por  esta  ma- 
teria, si  bien  que  creo,  como  decía  arri- 
ba, que  es  de  la-  imágenes  más  estima- 
das y  respetada-  de  la  antigüedad. 

La  iglesia  donde  está  Nuestra  Seño- 
ra de  San  Veremundo  tiene  más  de 
antigua  y  fuerte  que  de  vistosa:  e-  de 
tres  naves,  y  para  aquellos  tiempos  era 
cosa  muy  señalada;  pero  ya  en  este  si- 
glo está  la  arquitectura  muy  en  bu  pun- 
to, como  se  puede  echar  de  ver  por  las 
demás  obras  nuevas  (pie  ,-e  han  trazado 
en  la  casa  de  cuarenta  años  a  esta  par- 
te, como  son  dormitorios,  escalera-, 
claustros,  patios,  fuentes  y  una  torre  a 
los  pies  de  la  iglesia:  ¿qué  pueden  ser 

I  estas  cosas  todas  comparadas  con  los  de 
cualquier  muy  buen  convento?  Pero 
particularmente  la  torre  (que  es  obra 
que  se  acabó  de  edificar  el  año  de  1609) 
es  insigne  y  de  muy  buena  arquitectura 
y  harto  vistosa:  no  es  tan  grande  como 
la  que  está  a  los  pies  tic  la  iglesia  de  El 
Escorial,  pero  dicen  (pie  tiene  la  misma 

:  traza,  miembros,  medidas  y  correspon- 
dencias,  y  se  tiene  por  una  de  las  me- 

j  jores  de  España  que  se  halla  en  iglesias 

!  monasteriales. 

A  raíz  de  esta  torre  está  en  la  iglesia 

I  una  puerta  vieja  que  muestra  bien  la 
antigüedad  de  este  templo,  porque  en 

¡  una  piedra  que  está  en  el  frontispicio, 
encima  del  arco,  tiene  grabada  el  alfa 
y  omega.  con  una  P  grande  y  una  X 
atravesada,  que  quiere  decir  Cristo,  que 
son  letra-  \  -eñale-  que  acostumbraban 
a  poner  los  antiguo-  católicos  en  bus 
templos  para  significar  la  igualdad  del 
Hijo  con  el  Padre  Eterno  y  con  el  Espí- 
ritu  Santo,  en  que  le  confiesan  por  Dios 
verdadero,  haciendo  alusión  a  lo  del 

|  Apocalipsis:  «Ego  sum  Alpha  et  Omega. 

1  principium  et  finís.»  En  los  siglos  que 
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había  herejes  arríanos  usaban  los  ca- 
tólicos en  sus  iglesias  semejantes  cifras, 
y  todos  los  templos  que  quedaron  de 
tiempo  de  los  godos  y  eran  de  católicos 
se  hallaban  a  las  puertas  de  las  iglesias 
las  abreviaturas  que  hemos  dicho,  y 
cuando  se  reedificaban  conservaban  las 
letras  que  ya  en  otro  tiempo  estaban 
grabadas  en  sus  puertas.  Y  entre  otras 
conjeturas  que  tengo  para  que  este  tem- 
plo es  muy  antiguo,  una  es  tener,  donde 
he  dicho,  el  nombre  de  Cristo  concia  ci- 
fra referida. 

Por  esta  puerta  volvamos  a  entrar  en 
la  iglesia  y  demos  con  nosotros  en  la  sa- 
cristía, que  es  una  muy  buena  pieza  y 
está  llena  de  muchos  y  ricos  ornamen- 
tos de  sedas  y  brocados,  acomodados  pa- 
ra diferentes  festividades.  Aunque  no  es 
éste  el  mayor  tesoro,  sino  las  reliquias 
de  diferentes  santos,  engastadas  en  pla- 
ta, y  muchas  piezas  de  harta  estima  del 
mismo  metal,  como  son  cruces  y  cande- 
leros,  azetres.  fuentes,  jarros  y  una  cus- 
todia de  plata  grande,  vistosa  y  de  ex^ 
célente?  labores,  que  tiene  dentro  una 
arquilla  de  plata  para  el  Jueves  Santo. 
Hácense  lo?  oficios  en  esta  casa  con  tan- 
ta solemnidad  y  majestad,  que  muchas 
veces,  viendo  yo  y  considerando  esto  y 
que  está  la  casa  asentada  en  un  desier- 
to donde  no  siempre  hay  quien  goce  ni 
de  la  música  ni  de  los  ornamentos  y  ade- 
rezo- con  que  tan  puntualmente  se  acu- 
de al  oficio  divino,  me  he  acordado  de 
la  apotegma  de  aquel  filósofo,  cuando 
decía  «Mihi  et  musís»  porque  tañendo 
muy  diestramente  y  no  habiendo  quien 
le  loase  lo  que  cantaba  y  tañía,  y  pre- 
guntándole que  para  qué  cantaba  no 
teniendo  oyentes,  respondió  que  ta- 
ñía para  -í  y  para  las  musas.  Así  digo 
que  adonde  hay  convento-  que  están  sa- 
crificado- a  loar  perpetuamente  a  Dios, 
muy  bien  es  que  se  hagan  los  oficios 
con  toda  la  -olemnidad  posible,  porque 
los  monje-  (limpien  con  sus  obligacio- 
nes y  bacen  una  obra  muy  meritoria  y 
juntamente  dan  contento  a  los  ángeles 
y  cortesanos  del  cielo,  que  -e  huelgan  y 
regoci  jan  de  ver  (¡ue  el  nombre  de  Dios 
sea  engrandecido  y  celebrado  en  las 
ciudades  V  en  lo-  desiertos;  que.  pues 
está  Su  Majestad  en  todas  partes,  en  to- 


¡  das  ellas  es  bien  sea  alabado  y  glorifi- 
I  cado. 

En  todas  las  casas  sueltas  y  de  por 
sí,  no  unidas  en  congregación,  comenzó 
a  haber  rentas  particulares,  y  las  grue- 
sas haciendas  se  repartían  entre  los 
principales  oficios  de  abades  y  priores, 
sacristanes,  camareros,  mayordomos, 
que  fué  la  total  destrucción  de  este  con- 
vento; porque  a  semejante  cebo  acu- 
dían los  seglares  a  impetrar  no  sólo  las 
abadías,  sino  los  demás  oficios  que  eran 
perpetuos;  y  en  tiempo  de  cismas,  entre 
Papas  y  antipapas,  se  daban  las  hacien- 
das a  gente  bandolera,  porque  seguía 
esta  o  aquella  parcialidad,  y  los  monjes 
que  traían  el  hábito  de  San  Benito,  sir- 
viendo al  convento,  no  tenían  qué  lle- 
var a  la  boca:  abuso  grande  de  siglos 
estragados.  Con  estas  miserias  y  calami- 
dades, con  haber  sido  esta  abadía  de  las 
más  ricas  del  reino,  si  no  fué  la  que 
más.  semejantes  ministros  la  echaron  al 
hospital.  Tengo  vergüenza  y  empacho 
de  decirlo.  Fama  es  que  llegó  a  tanta 
miseria  y  desventura  esta  casa,  que  no 
había  en  el  convento  sino  cuatro  o 
seis  monjes:  porque  como  los  oficiales 
o  eran  seglares  o  aseglarados  y  estaban 
cargados  de  rentas  propias,  nunca  fal- 
taban ocasiones  de  estar  fuera  de  casa, 
con  que  el  convento  estaba  tan  flaco  y 
debilitado  que  vino  a  haber  el  desmán 
que  he  dicho  y  a  tener  la  casa  tan  po- 
cos religiosos. 

Nuestra  Señora,  patrona  de  esta  casa 
|  y  amparo  de  ella,  se  compadeció  de  su 
|  miseria,  v  San  Veremundo,  con  sus  ora- 
¡  ciones.  hizo  infancia  a  la  soberana  A  ir- 
gen  pidiese  a  Dios  el  remedio  de  este 
convento.  Al  fin,  alcanzaron  de  Su  Ma- 
jestad le  volviese  a  su  antiguo   ser  y 
acrecentamiento.  Lo  cual  se  hizo  unién- 
¡  dose  con  las  casas  reformadas  de  la  Con- 
!  gregación  de  San  Benito  de  Valladolid, 
en   la-  cuales  no  hay  renta  particular 
¡  diputada   para   abad   y   oficiales,  sino 
toda  la  hacienda  enteramente  es  de  la 
comunidad  y  convento.  Y  como  el  prin- 
cipal caudal  de  esta  casa  es  granjeria  y 
ganado,  ha  ido  siempre  de  bien  en  me- 
jor, creciendo,  aventajándose  y  mejo- 
rándose, no  teniendo  tantas  manos,  con 
!  que  medra  poco  la  granjeria.  Cómo  vi- 
nieron monjes  de  San  Benito  de  Valla- 


CRONICA  DK  LA  ORDKN  DK  >\.\  BKMTO 


29 


dolid  a  reformar,  y  cómo  se  unió  la  casa 
ron  [as  demás  de  la  congregación,  lo  ha- 
llé escrito  en  un  breviario  grande  y  an- 
tiguo de  esta  casa,  adonde  con  breves 
palabras  y  llanas  de  aquel  tiempo  decla- 
ra cómo  aconteció  la  dicha  reforma. 

«Año — dice — de  la  Encarnación  de  , 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  qui- 
nientos v  veinte  y  dos.  a  veinte  y  cua- 
tro «le  abril,  ví-pera  del  glorioso  evan-  ¡ 
gelista  San  Marcos,  fué  reformado  este 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Hira- 
che  por  el  muy  reverendo  padre  fray 
Diego  de  Sabagún,  abad  de  San  Benito 
de  \  alladolid  y  de  su  congregación.  Los 
monjes  que  vinieron  al  principio  fue- 
ron de  San  Benito  de  \  alladolid.  y  eran 
el  reverendo  padre  fray  Alvaro  de  Agui- 
lar,  presidente;  y  de  Xájera.  fray  Die-  1 
go  de  Badarán.  prior;  y  de  San  Benito  ; 
de  Fromesta,  fray  Benito  de  Madrid;  y 
de  San  Juan  de  Burgos,  fray  Gregorio  I 
del  Castro.  De  Oña.  fray  Antonio  de  Ca- 
rranza. El  mismo  año,  en  quince  de  iria- 
yo.  tomaron  el  hábito  de  la  santa  obser- 
vancia los  venerables  padres  fray  Juan 
de  Eguía.  y  fray  Miguel  de  Goñi.  y  fray 
Juan  de  Zelandres,  e  hicieron  profesión 
en  (  lia.  De  esta  memoria  se  colige  con 
certidumbre  qué  año  fué  la  reformación 
de  esta  casa,  que  si  bien  algunos  la  han 
puesto  el  año  de  mil  \r  quinientos  y 
treinta,  pero  consta  que  fué  ocho  años 
ante».  E]  primer  monje  que  se  pone,  lla- 
mado fray  Alvaro  de  Aguilar.  al  prin- 
cipio no  era  más  que  sólo  presidente, 
pero  después  fué  electo  por  abad,  y  es 
el  primero  de  los  reformados.  Tomaron 
el  hábito  de  la  observancia  nuevamen-  | 
te  introducida  algunos  claustrales  que 
residían  en  e-te  convento,  cabeza  de  los 
cuales  era  fray  Juan  de  Eguía,  prior 
(pie  había  -ido  en  tiempo  de  la  claus- 
tra, varón  religioso  y  para  mucho,  y  que 
fué  harta  parte  con  -u  valía  y  amigos 
para  qne  esta  abadía  se  viniese  a  nues- 
tra congregación,  y  esto  es  lo  que  dice 
la  memoria:  que  tomaron  el  hábito  de 
la  observancia  fray  Juan  de  Eguía  y 
bus  compañeros,  no  porque  entonce-  re- 
cibiesen de  nuevo  la  cogulla  de  San  Be- 
nito, pues  ya  siendo  Eguía  prior  la  ha- 
bía tenido  algunos  años  antes,  sino  para 
dar  a  entender  que  había  hecho  profe- 
sión de  nuevo,  conforme  al  estilo  de  las 


casas  que  se  iban  reformando  fie  nuevo 
en  España.  Otros  monjes  claustrales  de 
este  convento  no  quisieron  guardar  este 
estilo  y  modo  de  vivir,  y  es  fama  que  se 
apartaron  a  un  pueblo  aquí  cerca  lla- 
mado Dicastillo,  donde  se  recogieron  y 
eran  sustentados  con  la  hacienda  de 
este  convento  hasta  que  se  extinguieron 
y  acabaron.  Hoy  día  muestran  con  el 
dedo  el  monasterio  donde  estuvieron, 
que  antiguamente  fué  priorato  de  esta 
casa,  y  yo  le  dejo  puesto  en  el  número 
de  sus  filiaciones.» 

Los  abades  de  esta  real  casa,  así  los 
que  eran  perpetuos  como  lo-  que  fue- 
ron trienales  del  tiempo  de  la  reforma- 
ción, han  sido — como  después  diremos — 
muy  estimados  en  el  reino  de  Navarra, 
y  en  nuestra  congregación  ^e  ha  hecho 
sumo  caudal  de  ellos,  porque  ultra  de 
que  esta  abadía  es  en  sí  muy  ilustre  y 
principal,  y  está  ennoblecida  con  título 
de  universidad,  y  sus  abades  son  recto- 
res de  ella — como  abajo  diremos—,  y 
así  se  procura  en  los  Capítulo-  Genera- 
les que  sus  prelados  sean  sujetos  nía- 
ves  y  aventajados,  como  lo  podrá  adver- 
tir fácilmente  quien  leyere  este  catálo- 
go, donde  conocerá  que  los  más  abades 
de  esta  casa  han  tenido  los  supremos 
magistrados  y  cargos  de  la  congrega- 
ción, hiendo  o  visitadores  generales  o 
personas  de  conocidas  prendas  en  re- 
ligión, valor  y  doctrina,  y  así  por  esto 
como  por  la  costumbre  que  tengo  de  po- 
ner el  catálogo  de  los  abade-  en  la- 
abadías  más  calificadas,  como  pude,  de 
los  pápele-  del  archivo,  hice  memoria 
de  mucho-  que  hallé — aunque  pienso 
que  no  de  todos — .  que  es  la  siguiente. 

LXXX 

CATALOGO  DE   LOS   ABADES   ! ) K 
SANTA  MARIA   LA   REAL  DE  HI- 
R  VCHE 

Teudano  es  el  primer  abad  de  quien 
-e  halla  hecha  mención  en  el  archfxo: 
póngole  en  semejante  lugar  porque  no 
hallo  memoria  de  otro  antes  de  él.  si 
bien  que  tengo  por  cierto  que  precedie- 
ron muchos:  floreció  por  la  era  de  966. 


30 


FRAY  ANTONIO  DK  YKPES 


Muí  vio  gobernaba  este  convento  en 
los  tiempos  que  reinaba  en  Navarra  el 
rey  D.  García  de  Nájera.  Fué  varón  ex- 
celente, y  el  que  fundó  el  hospital  para 
recibir  los  peregrinos,  que  solía  estar 
enfrente  del  monasterio.  Crió  a  sus  pe- 
chos a  San  Veremundo,  que  era  sobri- 
no suyo,  los  dos  habrá  siempre  per- 
petua memoria  en  esta  casa,  y  hoy  día 
se  ve  escrito  el  nombre  de  Mundo  co- 
mo entramos  del  claustro  en  la  iglesia 
a  mano  derecha  entre  la  sacristía  y  la 
puerta.  Están  las  letras  algo  gastadas, 
pero  al  fin  se  da  a  entender  al  cabo  de 
tantos  años,  que  en  aquel  lugar  fueron 
depositados  los  huesos  del  abad  Munio 
y  del  cuarto  abad  llamado  Arnaldo,  co- 
mo después  veremos.  Floreció  Munio 
por  la  era  de  1060,  y  de  ahí  arriba  mu- 
chos años  después. 

Veremundo,  ilustrísimo  -anto,  suce- 
dió en  la  abadía  a  su  tío  Munio,  y  en 
su  tiempo  llegó  al  grande  acrecen  i  i 
miento  que  dejamos  visto.  Hallo  me- 
morias suyas  en  los  papeles  desde  la 
era  de  1090  hasta  la  de  1130,  y  creo  fué 
más  de  cuarenta  años  abad. 

Arnaldo,  contado  entre  los  ilustres 
prelados  de  esta  casa,  a  la  cual  acrecen- 
tó con  su  buen  gobierno,  está  enterra- 
do entre  la  puerta  de  la  iglesia  y  de  la 
sacristía  juntamente  con  el  abad  Mu- 
nio, aguardando  el  día  del  Juicio,  para 
dar  juntos  cuenta  de  su  gobierno,  que 
creo  la  darán  buena,  por  haber  sido  en- 
trambos excelentes  prelados,  v  de  los 
más  señalados  que  ha  tenido  este  con- 
vento. Hay  memoria  suya  en  el  archivo 
desde  la  era  de  1131  hasta  la  de  1158. 

Pedro  I  sucedió  en  la  abadía  a  Ar- 
naldo, L  cual  gobernó  con  tanto  va»or 
y  destreza  que  por  sus  merecimientos 
fué  promovido  a  ser  obispo  de  Rr-da. 
Hállanse  memorias  en  la  era  de  1160  y 
1169. 

Azenario,  contado  entre  los  muy  bue- 
nos abades,  de  quien  se  halla  muchas 
memorias  y  muv  ilustres  por  la  era  de 
1  L70  hasta  la  de  1179. 

Pedro  II,  hijo  del  rey  D;  Sancho,  flo- 
reció desde  la  era  de  1179  hasta  la  de 
1199,  en  que  murió,  está  enterrado  en- 
frente del  altar  de  San  Veremundo.  a 
la  mano  derecha  del  crucero,  y  encima 


de  su  sepulcro  se  ve  una  lápida  con  una 
inscripción  tan  borrada  que  ahora  no 
se  puede  leer,  pero  leyóse  en  tiempos 
pasados,  y  yo  tengo  la  copia  de  ella,  que 
dice  de  esta  manera:  «Hic  iacet  Petrus 
Abbas  Hyrachensis  filius  Regis  Nava- 
rrae  Sancti  Secundi.  obiit  quarto  idus 
Novembris  anno  Domini  1161,  cuius 
anima  requiescat  in  pace».  Aquí  yace 
(dice)  Pedro,  abad  de  Hirache,  hijo  de 
Sancho  el  segundo,  rey  íe  Navarra 
murió  a  diez  de  noviembre,  año  de  1161. 
Esta  lápida  viene  muy  a  propósito  para 
asegurarnos  llevamos  buena  cuenta  en 
el  cómputo  de  los  años,  pues  murieudo 
este  infante  la  era  de  1166,  según  dicen 
los  papeles  de  esta  casa,  concierta  bien 
con  la  inscripción  de  la  lápida,  que 
muestra  falleció  el  año  de  1161.  porque, 
quitados  treinta  y  ocho  años  de  la  era 
viene  puntual  y  ajustada  la  cuenta  de  la 
memoria,  que  se  halla  en  el  sepulcro. 

Pero  este  letrero  tiene  una  gran  difi- 
cultad que  luego  se  ofrece  y  no  fácil- 
mente se  puede  responder  a  ella,  por- 
que el  rey  D.  Sancho  el  segundo,  que 
reinó  en  Navarra,  llamado  por  sobre- 
nombre Abarca,  floreció  por  los  años 
de  novecientos,  poco  más  o  menos,  y  así 
es  imposible  que  este  infante  sea  hijo 
del  rey  D.  Sancho  el  segundo,  doscien- 
tos sesenta  años  después  de  la  muer- 
te del  padre.  Dos  salidas  hallo  en  esta 
dificultad,  el  lector  escogerá  la  que  más 
le  contentare.  La  una  es  que  entiendo 
decía  el  letrero:  «Petrus  Abbas  Hyra- 
chensis (filius  regis  sancti)  secundus». 
De  manera  que  es  paréntesis  (filius  re- 
gis sancti)  y  que  se  enmiende  secun.his. 
Y  no  diga  secundi,  y  entonces  quiere 
decir  que  este  infante  era  abad  de  <  sta 
casa  y  se  llamaba  Pedro,  que  fué  se- 
gunde de  este  nombre,  como  realmen- 
te lo  era,  y  como  antiguamente  en  Jos 
sepulcros  hacían  abreviaturas,  es  vero- 
símil que  decía  secund,  y  el  que  lo 
trasladó  por  decir  secundus,  que  había 
de  concertar  con  el  Petrus.  volvió  se- 
cundi y  lo  adjetivó  con  el  rey  D.  San- 
cho, siendo  imposible  ser  el  segundo. 

Si  esta  primera  salida  a  alguno  le  pa- 
reciere que  es  muy  gramatical  y  literal, 
daré  otra  que  tiene  verosimilitud  y  mu- 
cha apariencia.  Para  esto  es  muy  nece- 
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-ario  que  advierta  el  lector  que  al  >e\ 
D.  García  de  Nájera  \  la  reina  Doña 
Estefanía,  su  mujer,  los  autores  les  >e- 
.'ialan  doce  hijos,  ocho  varones  y  cuatro 
hembras.  De  ésto-,  los  dos  primero-  se 
llamaron  Sancho.-,  que  porque  nacieron 
en  un  día  y  por  respeto  de  su  abuelo,  el 
rey  ¡J  Sancho  el  Mayor,  lea  dieron 
aquel  nombre.  Las  historias  de  Nava- 
rra están  llena-  de  que  estos  dos  San- 
cho- reinaron  uno  tras  otro  i  aunque  Ga- 
ryhav  va  por  otro  camino  y  no  lo  quie- 
re conceder)  y  ambos  murieron  desgra- 
ciadamente. Si  seguimos  este  común 
modo  de  hablar  tan  recibido  en  las  his- 
toria- de  Navarra,  parece  que  el  abad 
D.  Pedro  fué  hijo  de  este  rey  D.  San- 
cho el  segundo,  hijo  del  rey  D.  García 
y  Dc-íía  Estefanía.  Y  si  bien,  conforme 
a  la  cuenta  ordinaria  de  los  reyes  de 
\avarra,  era  D.  Pedro  hijo  del  rey 
D.  Sancho  el  sexto,  pero  llamóse  segun- 
do, a  diferencia  de  su  hermano  el  rey 
D.  Sancho  el  primogénito,  de  manera 
que  aquel  segundo  no  hace  relación  de 
todos  los  reyes  Sanche «  de  Navarra,  si- 
no de  los  hijos  del  rey  D.  García,  y  al 
mayorazgo  llamaron  D.  Sancho  el  pri- 
mero, y  al  que  le  sucedió  D.  Sancho  el 
segundo,  cuyo  hijo  era  este  infante  Don 
Pedro,  abad  de  Hirache. 

Y  aunque  Esteban  de  Garibay  afirma 
en  el  lugar  citado  que  no  hubo  más  de 
un  rey  D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  Gar- 
cía; pero  yo  tengo  por  más  cierto  -fue 
hubo  dos.  conforme  a  la  historia  que 
generalmente  se  cuenta  en  \avarra.  ni 
es  razón  oponerse  al  corriente  de  las 
opiniones  comunes  no  habiendo  prue- 
bas bastantes  y  eoncluyentes.  en  contra- 
rio no  las  trae  Garibav.  y  en  favor  de 
la  común  opinión  que  aquí  ha  seguido, 
favorece  mucho  el  mostra?  se  en  Santa 
Alaiía  La  Real  de  Nájera  dos  -'^pulcros 
diferentes  de  dos  reyes  Sanchos,  hijos 
del  rey  D.  García,  cuyas  mujeres  están 
también  enteiradas  en  aqu^l  sagrado 
convento,  esto  es,  Doña  Pl.wnria.  mu- 
jer del  rey  D.  Sancho  Qareía  el  Ma\ or. 
y  Doña  Blanca,  mujer  del  rey  don  San- 
cho García  el  Menor:  que  este  argumen- 
to sólo  convence  para  probar  la  tradi- 
ción e  historias  recibidas  en  Navarra,  y  ! 
no  alterar  lo  que  hasta  aquí  estaba  re-  i 


cibido:  pero  ultra  de  estas  razones,  pa- 
réceme  que  se  hace  muy  probable  por 
una  escritura  que  se  halla  en  el  archivo 
de  Hirache.  de  la  era  de  1120.  reinando 
el  rey  don  Sancho  Ramírez  en  Ara.ón 
\   Navarra,  y  siendo  ;,r;ad  do  esta  casa 
San  Veremundo.  en  la  cual  el  santo  ha- 
ce relación  de  cierta  heredad  que  ha- 
bía «lado  a  Hirache  un  caballero  lla- 
mado Lope  Fortunione-  y  c  miando  San 
Veremundo    lo    que    aconteció,  entre 
otras,  dice  estas  palabras:  ^Post  multos 
am.os  Sanctiu-  Rex  surrexit.  qui  inter- 
fectus  est  a  fratre  suo.  a  sorbre.  ve1  a 
maioribus  patriae  suae  misit  nuncios  ad 
nos  semel.  bis,  ter.  ut  daremos  ei  illam 
radica    praefali    Senioris.  acciperemus 
mutuiim  in  alio  loco  non  consensimus. 
Ad  ultimum  verbo  ipsemet  ore  suo  de 
preealus  est.  minatus  est,  nos  non  va- 
lente  ;  resistere  Domino  nostro  fecimus 
quod  imperaverat.»  De  la  historia  que 
atrás  dejamos  puesta,  se  echa  de  ver  ton 
harta  claridad  las  grandes  mercedes  y 
favores  que  el  rey  don  Sancho  García 
el  primero  hacía  a  San  Veremundo.  ^ 
así  deL-ir  aquí  el  ?anto.  que  el  rey  don 
Sancho  le  pid'ó  con  porfía  una  hacien- 
da de  esta  casa,  y  que  le  había  amena- 
zado, no  viene  bien  con  los  favores  an- 
tiguos. Ultra  de  que  el  rey  don  Sancho 
García  (que  llamamos  el  primero)  mu- 
rió a  manos  de  moros,  y  este  don  San- 
cho García  el  segundo,  dice  San  \  ere- 
mundo  (a  cuya  autorioad  no  se  puede 
perder  respeto),  que  le  mataron  su  her- 
mano y  su  hermana  y  esta  e  ser  i  tur  i  es 
conforme  a  la  radició'i  de  Navarra,  que 
dan  por  fratricida  de  un  rey  don  San- 
cho García  al  infante  don  Ramón.  Tam- 
bién se  colige  esto  del  libro  del  bece- 
rro principal  de  e.-ta  casa:  porque  des- 
de que  entró  San  Veremundo  a  gober- 
nar. :  ada  año  se  ven  donaciones  y  mer- 
cedes hechos  por  el    rey   don  Sancho 
García  y  !a  reina  doña  Pla-encia  a  San 
Veremundo  hasta  la  era  de  1  I  I  1.  \  'ne- 
gó ce-an  por  cuatro  o  '  inco  año-.  \  no 
se  hallan  privilegios  dados  por  los  re- 
yes basta  que  entran  lo-  del  rev  Sancho 
Ramírez  (por  la  era  de  1116).  que  fué 
también  gran  protector  y  amigo  de  San 
Veremundo.  v  en  este  intermedio  ge  en- 
tiende reinó  el  rey  don  Sancho  García 
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el  segundo,  a  quien  los  historiadores  da 
dos  años  de  reino. 

Pues  para  resolverme  y  porque  los 
lectores  entiendan  con  claridad  lo  que 
se  ha  traído,  digo,  que  muerto  el  rey 
Don  García  de  Nájera,  sucedieron  en  el 
reino  de  Navarra  tres  reyes  Sanchos, 
uno  en  pos  de  otro:  el  primero.  Don 
Sancho  García,  primogénito,  casado  con 
Doña  Plasencia,  patrón  de  San  Vere- 
mundo,  y  de  Santa  María  de  Hiraahe, 
el  segundo  Don  Sancho  García,  casado 
con  Doña  Blanca,  hija  del  Duque  de 
Normandía,  donde  dicen  que  este  prín- 
cipe estuvo  ausente  muchos  años,  y  por 
esta  ocasión  el  infante  Don  Ramón, 
viéndose  estimado  y  favorecido  en  Na- 
varra, se  levantó  contra  su  hermano  au- 
sente, y  después  cuando  vino  le  mató, 
y  este  rey,  como  no  conocía  las  partes  y 
prendas  de  San  Veremundo,  le  trató 
(como  hemos  dicho)  con  diferente  tér- 
mino, que  su  hermano  acostumhraha. 
El  tercero  de  los  de  este  nomhre  es  el 
rey  Don  Sancho  Ramírez,  que  fundó  la 
ciudad  de  Estella,  y  tornó  a  continuar 
los  favores  que  los  reyes  de  Navarra  ha- 
cían a  San  Veremundo  y  a  su  casa;  por- 
que este  rey  fué  muy  aficionado  a  la 
Orden  de  San  Benito,  y  tanto,  que  de 
tres  hijos  que  tuvo,  el  tercero  llamado 
Ramiro  le  ofreció  a  Dios  y  a  San  Beni- 
to, en  San  Pedro  de  Torneras,  monaste- 
rio ilustrísimo  en  Francia,  que  después 
(como  veremos),  muertos  los  hermanos, 
vino  a  ser  rey  de  Aragón.  Con  esto  que- 
da declarado  lo  que  arriha  decíamos, 
que  el  infante  Don  Pedro,  ahad  que  fué 
de  esta  casa,  fué  hijo  del  rey  Don  San- 
cho el  segundo,  de  estos  tres  que  aquí 
hemos  nomhrado,  y  hermano  de  este 
nuestro  ahad  fué  Don  Ramiro,  que  se 
casó  con  la  hija  del  Cid;  porque  el  rey 
Don  Sancho  García  el  primero  no  tuvo 
hijos,  y  así  no  se  halla  firmando  con  su 
padre  en  los  privilegios,  que  si  los  tu- 
viera conforme  a  la  costumbre  de  aque- 
llos siglos,  no  dejara  de  firmar  en  las 
muchas  mercedes,  que  concedió  a  las 
casas  de  San  Millán,  y  de  Hirache.  Por 
esta  causa,  viendo  Don  Ramón  al  her- 
mano mayor  sin  hijos  y  al  segundo  au- 
sente, se  quiso  levantar  con  el  reino. 
Heme  detenido  en  estas  averiguaciones 


más  de  lo  que  suelo;  porque  de  camino 
se  da  alguna  luz  a  la  historia  de  Nava- 
rra, que  está  muy  confusa  en  dar  rela- 
ción de  estos  hermanos,  y  sólo  añado 
que  conforme  a  estos  principios  y  a  la 
verdad  de  la  historia,  Don  Sancho  Gar- 
cía el  Noble  (amigo  de  San  Veremun- 
do) ,  se  ha  de  llamar  el  quinto,  su  her- 
mano Don  Sancho  el-  sexto,  Don  Sancho 
Ramírez  el  séptimo,  y  Don  Sancho  el 
Sabio,  el  octavo. 

Con  todo  esto,  hasta  aquí  he  seguido 
la  cuenta  de  Garibay,  así  por  que  en 
un  tiempo  yo  tuve  aquella  opinión  por 
más  probable,  como  porque  este  autor 
lleva  bien  proseguida  la  Crónica  de  los 
reyes  de  Navarra  y  no  quiero  alterar 
!  tantos  números  en  una  obra  tan  buena, 
y  tan  bien  trabajada.  Si  ahora  se  pu- 
diera leer  la  lápida,  por  ventura  nos 
quitara  de  estos  ruidos  y  disputas;  pero 
creyendo  a  la  relación  que  hallo  en  es- 
ta casa,  de  que  la  inscripción  de  la  pie- 
dra contenía  aquellas  palabras  que  pu- 
simos arriba,  no  veo  otras  salidas,  que 
me  cuadren  más  que  las  pasadas,  aun- 
¡  que  ninguna  me  satisface  del  todo.  Ello 
:  es  cierto,  que  D.  Pedro  II  era  hijo  de 
rey  y  fué  abad  de  Hirache,  si  era  hijo 
de  éste  o  de  aquél,  no  hay  para  que 
nos  cansemos  más  en  averiguarlo,  basta 
lo  que  se  ha  dicho  y  sobra. 

Raimundo  gobernó  la  casa  de  Hira- 
che con  título  de  prior,  por  la  era  de 
1201  y  de  1202.  El  cual  con  todo  el  con- 
vento otorga  algunas  escrituras,  por 
donde  parece  que  estaba  vaca  la  silla 
abacial,  pero  luego  se  halla  gobernan- 
do el  prelado  que  se  sigue,  Viviano, 
abad  muy  valeroso,  de  quien  se  conser- 
van memorias  desde  la  era  de  1206  has- 
ta la  de  1218.  En  su  tiempo  se  anexaron 
a  esta  casa  muchos  monasterios,  y  los 
reyes  dieron  y  acrecentaron  la  hacien- 
da, y  las  calidades,  que  dejamos  artrás 
puestas.  Hállase  de  tiempo  de  este  abad 
una  bula  del  Papa  Alejandro  III,  en 
que  confirma  muchas  iglesias  anexas  a 
este  convento,  que  para  que  se  conoz- 
can la  quise  poner  enteramente  en  el 
apéndice. 

Don  Sancho  entró  en  la  abadía  por 
muerte  de  Viviano,  por  la  era  de  1218, 
|  poco  más  o  menos,  y  vivía  por  la  de 
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1257.  de  manera  que  vino  a  gobernar 
la  casa  como  cuarenta  años  y  así  admi- 
ra ver  en  bu  tiempo  (conforme  las  escri- 
tura- que  se  ven  en  el  archivo),  cuan 
extendida  estaba  la  jurisdicción  >  po- 
der de  esta  casa  5  Be  conoce  lo  mucho 
que  poseyó  y  lo  que  ahora  tiene  perdi- 
do. Con  este  abad  se  acabó  el  principal 
libro  que  llaman  del  Becerro,  que  tenía 
escrituras  notables  \  muy  antiguas,  de 
que  nos  hemos  aprovechado  hasta  aho- 
ra, en  la  memoria  de  los  abades  pasa- 
dos, pero  iremos  corriendo  de  aquí  en 
adelante  con  los  que  se  sigue,  así  por 
no  cansar  al  lector,  haciéndole  que  des- 
cienda a  cosas  muy  particulares,  como 
porque  se  han  perdido  muchas  escritu- 
ra^ de  los  abades  claustrales  modernos, 
([iic  nos  pudieran  dar  luz  de  sus  obras. 

Don  Pedro  tercero  por  la  era  de  1262, 
hasta  1271. 

Don  Bernardo,  era  1272,  vivió  poco. 

Don  Pedro  cuarto,  desde  la  era  de 
1274  hasta  1286. 

Don  García  Garcés.  desde  la  era  de 
1290  hasta  1315. 

Don  Fernán  Martínez,  era  1317  hasta 
1343. 

Don  Miguel  Pérez  de  Estella.  era 
1347  v  1349. 

Don  Ximeno  de  Pamplona,  era  1359. 

Don  Miguel  Ximénez  de  Aynorbe. 
desde  la  era  de  1359  hasta  1377. 

Don  Juan  de  Fontes.  era  1379. 

Don  Pedro  García  y  Añez,  1390. 

Don  Juan  Martínez  de  Azanza.  des- 
de Ja  era  de  1394  hasta  la  de  1416. 

Don  Juan  García  de  Roncesvalles, 
desde  la  era  de  1419  hasta  1444.  Pero 
desde  aquí  adelante,  como  en  España 
Be  había  comenzado  a  contar  por  año- 
de  Cristo  y  se  dejaban  las  eras  (que 
causaba  harta  equivocación  en  las  es- 
crituras), por  eso,  desde  este  abad  en 
adelante,  en  las  demás  Be  halla  la  cuen- 
ta por  los  años  de  Cristo,  no  se  acordan- 
do de  la  era  de  César,  y  así  diremos 
que  este  abad  llegó  con  la  vida  hasta 
el  año  de  Cristo  de  Í406  y  fué  abad 
hasta  el  de  1419.  En  los  pápele-  más 
nuevos  se  halla  una  Bula  de  Benedic- 
to XIII,  en  que  este  Pontífice  hace  mer- 
ced de  la  abadía  a  Don  Juan  Rui/  v 


|  permite  que  cualquier  obispo  l<i  bendi- 
jese (porque  los  abades  perpetuos  eran 

bendito-.,  pero  la  obediencia  en  aqu<- 
11a  sagrada  ceremonia  se  daba  al  Papa. 
eu\o  sustituto  era  el  obispo.  De  donde 
se  comprueba  lo  que  atrás  queda  di- 

!  cho,  que  esta  abadía  era  inmediata  al 
Papa,  porque  los  abades  (pie  estaban 

i  sujetos  a  los  obispos,  no  recibían  la  ben- 
dición sino  de  bu  propio  prelado,  i 
quien  prometían  la  obediencia,  así  de- 
jar los  Papas  libertad  al  abad  de  Hira- 
che  para  que  escogiese  obispo  que  le 
bendi  jese  y  ordenarle,  que  diese  la  obe- 
diencia a  Su  Santidad,  era  RCña]  que  la 
abadía  era  hija  inmediata  del  Romano 
Pontífice. 

Don  Miguel  Pérez  de  Hydyn,  o  Har- 
duyn,  hijo  profeso  de  esta  casa,  como 
lo  declara  el  Papa  Martin.»  \  en  una 
bula,  en  que  le  hace  merced  de  con- 
firmarle en  la  abadía,  en  la  cual  Su 
Santidad  le  da  esto-  títulos  honrosísi- 
mos. Religionis  zelo  conspicuum,  lite- 
rarub  sciencia  praeditum,  vitae  et  mo- 
rum  honéstate  decorum.  Y  epítetos  tan 
honrados,  como  son  llamar  a  uno  seña- 
lado en  el  celo  de  la  religión,  docto  en 
las  ciencias  y  decorado  con  la  honesti- 
dad de  vida  y  costumbres,  son  de  mu- 
cha estima  y  que  no  los  acostumbra  el 
Papa  a  decir  a  todos  sujeto-. 

Floreció  este  prelado  por  los  años  de 
I  131  hasta  el  de  111  i. 

Don  Miguel  de  Veamont.  de  la  ilus- 
trísima  casa  de  los  condestables  de  Na- 
varra, e  hijo  de  ella,  dicen  que  en  aque- 
llas guerras  más  que  civiles  cuando  ha- 
bía los  bandos  tan  reñidos  en  Navarra 
de  los  agrá  monteses  y  veamonteses,  pa- 
deció esta  casa  muchos  trabajo-,  no  por 
culpa  del  abad,  sino  por  ¡a  dificultad 
de  aquellos  infelices  tiempos,  sujetos  a 
bandos  y  disensiones  y.  por  consiguien- 
te, a  muertes  y  destrozos:  gobernaba 
este  abad  la  casa  por  los  años  de  1417. 

Don  Jorge  fué  abad  comendatario  y 
cardenal  de  Portugal  y  gobernaba  en  BU 
nombre  la  hacienda,  don  Juan  de 
Egues.  año  1493. 

Don  Bernardo  de  \  asín,  año  de  1510, 
fué  un  insigne  sujeto  muy  docto  en  di- 
ferentes facultades,  graduado  de  maes- 
tro por  París,  predicador  de  los  reyes  > 
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de  su  consejo.  Como  entramos  en  la 
iglesia  por  el  claustro  se  ofrece  luego 
enfrente,  un  grande  y  vistoso  retablo  de 
talla  e  imaginería  de  piedra  que  es  fa- 
ma fué  entierro  del  último  abad  claus- 
tral, yo  tengo  para  mí  que  es  de  Don 
Bernardo  Vasín,  porque  el  que  le  pre- 
cedió y  le  siguió  después  de  él  en  esta 
casa,  no  la  vió  de  sus  ojos,  y  así  se  en- 
tiende que  aquel  sepulcro  tan  excelente 
y  autorizado  es  de  este  abad,  que  fué 
muy  poderoso  y  estimado  en  Navarra, 
y  Don  Jorge  y  Don  Juan  Rufo  eran  ex- 
tranjeros y  allá  se  enterrarían  en  Por- 
tugal y  en  Italia. 

Don  Rufo,  arzobispo  de  Cosencia.  a 
quien  Su  Santidad  envió  por  Nuncio  a 
España,  y  gozaba  la  abadía  por  los  año.? 
de  1516.  Estos  últimos  abades  tuvieron 
la  abadía  en  encomienda,  que  algunos 
de  ellos  no  la  vieron  de  sus  ojos,  sino 
ponían  un  procurador  o  sobrestante 
que.  de  ordinario,  más  procuraba  la 
hacienda  temporal  que  el  bien,  el  prove- 
cho y  el  acrecentamiento  de  las  almas. 
Considerando  esto  algunos  monjes,  lu- 
jos de  la  casa,  personas  graves  y  celosas 
de  la  bonra  de  Dios,  procuraron  de 
que  esta  abadía  se  uniese  a  la  Congrega- 
ción de  San  Benito  en  Valladolid,  don- 
de los  conventos  tenían  la  elección  de 
sus  abades,  no  babía  rentas  divididas 
entre  abad  y  oficiales  y  los  prelados  no 
eran  perpetuos;  aunque  si  eran  buenos 
gobernadores  los  volvían  a  elegir  una 
y  muchas.  Al  fin.  esta  determinación 
santa  y  enviada  del  cielo  se  llegó  a  con- 
cluir (según  dejamos  dicho  arriba) ,  por 
los  años  de  1522  y  vino  a  los  principios 
por  presidente  fray  Alvaro  de  Aguilar, 
que  después  fué  electo  por  abad  pri- 
mero de  este  convento  del  tiempo  de  la 
reformación. 

Fray  Alvaro  de  Aguilar,  hijo  de  San 
Benito  de  Valladolid,  persona  de  valor 
y  de  caudal  como  convenía  al  primer 
sillar  que  se  asentaba  en  la  reformación 
de  esta  santa  casa:  trájole  consigo  fray 
Diego  de  Sahagún,  general  que  era  a  la 
sazón,  y  cuando  se  fué  le  dejó  por  pre- 
sidente, después  por  su  mucha  religión 
y  muestras  que  dió  de  buen  gobierno, 
fué  electo  por  abad  desde  los  años  de 
1528  en  adelante. 


Fray  Francisco  de  Orense,  hijo  de 
San  Juan  de  Burgos,  de  su  buen  talento, 
y  de  las  dificultades  que  allanó  con  pe- 
cho y  entereza,  se  hallan  muchas  me- 
morias en  las  escrituras  que  yo  he  visto, 
desde  el  año  1532  hasta  1541. 

El  maestro  F.  Andrés  de  Quintanilla, 
profeso  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
sujeto  muy  estimado  en  su  tiempo, 
adornado  con  prudencia  y  letras;  por 
lo  cual,  el  rey  católico  Don  Felipe  Ir 
encomendó  la  visita  del  hospital  del 
Rey  en  Burgos,  en  donde  dió  muestras 
que  Su  Majestad  no  se  había  engañado, 
del  mucho  crédito  que  tenía  de  su  per- 
sona v  doctrina;  fué  abad  por  los  años 
de  1544. 

Fray  Rodrigo  de  Vadillo,  hijo  de  San 
Benito  de  Valladolid.  por  los  años  de 
1547,  fué  electo  abad  de  esta  casa;  en 
ella  y  en  otras  prelacias  que  tuvo,  dió 
muestras  de  mucho  valor  y  prudencia. 
Era  también  gran  letrado  y  con  estas 
prendas  llegó  a  ser  predicador  del  em- 
perador Carlos  V,  de  gloriosa  memoria; 
fué  dos  veces  genera!  de  nuestra  Con- 
gregación, la  primera  acabó  su  trienio, 
ta  segunda  no  pudo,  porque  la  majestad 
del  rey  Don  Felipe  II.  que  esté  en  el 
cielo,  le  envió  a  aquel  negodio  tan  gra- 
ve, trataba  en  Roma,  sobre  la  prisión 
de  Carranza,  el  arzobispo  de  Toledo. 
Estando  en  Italia  fué  promovido  fray 
Rodrigo  al  obispado  de  Chefalú.  en  Si- 
cilia, donde  murió  ron  harta  lástima  de 
esta  Congregación,  que  le  esperaba  ver 
premiado  en  España,  conforme  lo  me- 
recía su  autoridad,  aventajadas  letras  y 
servicios. 

Fray  Jorge  Manrique,  hijo  de  San 
Benito  de  Valladolid,  de  la  ilustrísima 
familia  de  los  duques  de  Nájera  fué 
muy  observante  y  religioso  y  abad  de 
esta  casa  el  año  de  1550.  Después  llegó 
a  ser  abad  de  San  Benito  de  Valladolid 
v  general  de  su  Congregación. 

Fray  Juan  de  Cañas,  profeso  de  San 
Millán  de  la  Cogolla,  hombre  muy  pru- 
dente y  docto  y  tan  acomodado  a  la  vi- 
da de  los  colegios,  que  le  llamaban  en 
su  tiempo  padre  de  colegiales,  por  la 
cordura  y  suavidad  con  que  los  gober- 
naba. 

Fray  Martín  de  Azpeytia,  hijo  de  la 
misma  casa  de  San  Millán.  fué  muy  es- 
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timado  en  su  tiempo,  por  su  mucha  re- 
ligión, letras  y  gobierno;  fué  Visitador 
general  de  la  Orden  y  gobernó  esta  ca- 
ra por  los  años  de  1556. 

Fray  Juan  de  Madrid,  no  me  acuerdo 
de  donde  es  hijo,  pero  hallo  mucha  me- 
moria de  mi  valor  el  tiempo  que  gober- 
nó esta  casa,  por  los  años  de  1559. 

Fray  Hernando  de  Medina,  profeso 
de  San  Benito  de  Valladolid.  varón  de 
muchas  prendas,  religión  y  reverencia- 
do de  toda  la  Orden  por  celador  de  la 
observancia  y  puntualidad.  Gobernó  di- 
ferente abadías  con  grande  reputación, 
y  la  de  esta  casa  por  los  años  de  1562. 
Por  ausencia  de  fray  Rodrigo  de  Vadi- 
11o  (de  quien  dijimos  que  fué  a  Roma, 
a  los  negocios  del  arzobispo  de  Tole- 
do) ,  quedó  fray  Hernando  por  Vicario 
general  de  toda  la  Congregación. 

El  maestro  fray  Plácido  de  Salinas, 
hijo  de  San  Benito  de  Valladolid,  in- 
Bigne  y  lúcido  sujeto  y  muy  estimado 
en  toda  España,  por  su  religión  y  ex- 
relente pulpito  y  manejo  de  negocios 
graves.  Fué  aliad  en  los  más  colegios  de 
la  Orden  y  de  éste  lo  era  por  el  año  de 
1565;  después  fué  abad  de  San  Benito 
el  Real,  de  Valladolid,  y  General  de  su 
Congregación. 

Fray  Felipe  de  Santiago,  profeso  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrate,  persona 
que  por  su  valor  se  hacía  mucho  caudal 
de  él  en  la  Orden.  Fué  abad  de  muchas 
casas  y  de  ésta  lo  era  por  el  año  de 
1568.  Fué  también  Visitador  general 
dos  veces. 

Fray  Juan  de  la  Torre,  profeso  de 
San  Millán,  dejó  fama  de  buen  gober- 
nador y  apacible.  Fué  abad  de  esta  ca- 
sa por  el  año  de  1564  y  promovido  des- 
pués a  ser  \  isitador  general. 

El  maestro  fray  Jerónimo  de  Gante 
fué  profeso  de  Nuestra  Señora  de  Val- 
vanera,  hombre  de  mucha  prudencia  y 
expedición  en  negocios.  Fué  abad  de 
Santa  María  la  Real,  de  Hirache.  dos 
veces,  una  por  el  año  de  1580  v  otra  por 
<el  de  1604. 

Fray  Antonio  de  Ccnnontes,  profeso 
•  n  San  Martín  de  Santiago,  persona  de 
mucha  reputación  y  grande  ánimo  (con- 
forme a  su  cuerpo),  según  se  ve  en  la- 
obras  que  emprendió  en  esta  casa,  y  en 


la  de  San  Martín  de  Santiago,  como  di- 
remos en  su  tiempo.  Tuvo  la  abadía  de 
esta  casa  por  el  año  de  1583. 

Fray  Antonio  Velón,  profeso  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  habiendo  predicado 
muchos   años    en   puestos  principales, 
con  muy  buen  nombre,  en  premio  Be  1» 
dió  la  abadía  de  esta  casa,  año  de  1586. 

El  maestro  fray  Juan  de  los  Arcos  to- 
mó el  hábito  en  Santa  María  la  Real  de 
Hirache,  y  después  de  haber  leído  ios 
cursos  de  Artes  y  Teología  en  los  cole- 
gios de  la  Orden,  por  sus  muchas  le- 
tras, observancia  y  puntualidad  en  la 
religión;  ha  sido  diferentes  veces  defi- 
nidor y  abad  de  mucha-  casas,  y  entre 
otras  abadías  tuvo  dos  veces  esta  de  su 
profesión,  la  primera,  por  el  año  de 
1589,  y  la  segunda,  el  de  1601.  Después 
fué  abad  de  San  Benito  de  Valladolid 
y  general  de  su  Congregación.  Vive  al 
presente  y  es  abad  de  San  Salvador  de 
Lorenzana. 

El  maestro  fray  Juan  de  Lerma,  hijo 
de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Mon-  - 
rrate,  sus  letras  y  buen  pulpito  le  hicie- 
ron camino  para  que  fuese  abad  de  este 
convento  por  los  años  de  1592. 

Fray  Jerónimo  Oarriz,  hijo  de  San- 
ta María  de  Hirache,  comenzó  a  ser 
abad  el  año  de  1594.  Fué  varón  con 
I  eminencia  religiosa  y  docto.  Al  princi- 
!  pió  de  su  edad  estudió  en  París  y  aca- 
bó los  cursos  de  Artes  y  Teología  en  la 
Orden  y  después  lo-  leyó  en  ella.  Fué 
muy  dado  a  la  oración  y  lección  de  la 
Sagrada  Escritura,  en  que  e-taba  muy 
aprovechado,  y  así  emprendió  una  obra 
muy  digna  de  su  ingenio,  piedad  y  le- 
tras, queriendo  comentar  la  profecía 
de  Daniel;  yo  he  visto  aquí  en  esta  casa 
el  libro  comenzado  \  proseguido  en  al- 
gunos cuadernos:  pero  -u-  mucha-  en- 
fermedades impidieron  de  que  del  to- 
do se  pusiesen  en  ejecución  estos  bus 
buenos  intento-. 

Fray  Miguel  Sobraría-,  profeso  de 
San  Feliú  de  Gui-ole-.  habiendo  gober- 
nado aquella  -u  casa  tres  veces,  dejan- 
do fama  de  valor  y  pecho  en  ella,  para 
premiarle  bus  trabajo-  fué  electo  el  año 
de  1595.  la  cual  gobernó  con  la  misma 
satisfacción  que  la  de  su  casa. 

El   maestro    fray   Benito   de  Guaza, 
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profeso  de  Santa  María  la  Real  de  Hi- 
rache,  habiendo  leído  Teología  en  éste 
y  otros  colegios  por  el  año  de  1598,  fué 
electo  por  abad  de'  esta  casa  y  es  ahora 
regente  del  colegio  de  Teología  de  San- 
ta María  de  Ovarenes,  y  merece  mucha 
loa,  por  que  gobernó  muy  bien  la  aba- 
día y  la  acrecentó  y  ha  mostrado  que, 
como  las  letras  no  embotan  la  lanza, 
tampoco  impiden  al  gobierno,  antes  le 
autorizan  y  califican. 

El  maestro  fray  Manuel  Anglés,  cria- 
do toda  su  vida  en  los  colegios  después 
de  haber  leído  Artes  y  Teología  en 
ellos,  era  regente  de  esta  Universidad 
de  Hiraehe,  cuando  le  eligieron  abad 
de  la  misma  casa  en  el  año  de  1607  y 
con  el  cariño  y  afición  que  tiene  a  los 
estudios,  si  bien  que  el  oficio  de  prela- 
do es  de  infinitos  embarazos  y  estorbos, 
no  ha  querido  dejar  la  lectura  de  Teo- 
logía, y  así  hace  juntamente  oficio  de 
maestro  y  de  abad.  Débele  la  Orden  de 
San  Benito  la  publicación  de  los  tres 
volúmenes  de  la  Crónica  General,  que 
los  he  impreso  en  su  casa  y  por  mos- 
trarme agradecido  a  la  merced  y  noble 
trato  que  en  ella  se  me  ha  hecho,  in- 
tentaba decir  algo  de  su  mucha  erudi- 
ción y  ventajas  en  cátedra,  pulpito  y 
gobierno,  porque  de  todo  soy  testigo  de 
vista  y  del  acrecentamiento  que  se  ha 
hecho  en  su  tiempo  en  la  casa.  Pero 
vive  y  está  presente,  que  son  dos  velos 
con  que  se  me  cubre  el  rostro  de  ver- 
güenza, para  alabar  a  nadie  en  su  cara; 
y  también  entiendo  que  a  él  le  fuera 
penoso  verse  loar  en  presencia  y  quitán- 
dome la  pluma  de  la  mano,  me  lo  estor- 
bara; y  pues  ni  él  lo  permite,  ni  yo  pue- 
do reconocer  mis  obligaciones  como 
quisiera,  suplico  a  Nuestro  Señor  tome 
la  mano,  dándole  una  recompensa  y  pa- 
ga muy  cumplida,  por  el  servicio  que  ha 
hecho  a  Su  Majestad  y  a  la  Orden  de 
San  Benito,  siendo  causa  que  saliese  a 
luz  esta  crónica,  que  en  otras  partes 
(por  haber  faltado  la  impresión  en  Cas- 
lilla  algunos  años),  ha  sido  contrastada 
de  vientos  contrarios,  y  recios  tempora- 
les y  en  esta  real  casa,  ella  y  su  dueño 
han  hallado  bonanza,  puerto  y  acogida 
segura. 

Así  los  abades  antiguos  y  perpetuos, 
como  los  modernos,  trienales,  han  sido 


en  estos  reinos  muy  estimados  y  tenido 
en  ellos  grandes  calidades  y  prerrogati- 
vas, como  se  verá  en  las  que  ahora  con- 
taré, y  otras  que  dejo  por  no  ser  pro- 
lijo. De  cinco  en  cinco  años,  o  cuando 
se  ofrece  alguna  necesidad  precisa  del 
reino  de  Navarra,  se  junta  la  nobleza 
de  toda  ella  en  cortes,  y  son  llamados 
para  ellas  tres  suertes  de  votos,  a  quie- 
nes llaman  los  tres  brazos  del  reino; 
esto  es,  el  de  la  iglesia,  el  de  los  caba- 
lleros y  el  de  las  viudedades  y  merin- 
dades,  que  acuden  a  Pamplona  a  estas 
juntas  universales;  en  ellas,  pues,  el 
abad  de  esta  casa  tiene  el  primer  asien- 
to y  voto  entre  todos  loé  abades,  con 
haber  muchos  y  muy  calificados  en  es- 
te reino,  y  si  bien  que  hay  algunos  mo- 
nasterios, cuyos  abades  son  perpetuos  y 
benditos,  los  de  esta  casa  no  son  sino 
trienales,  después  que  se  unió  e  incor- 
poró con  la  Congregación  de  San  Be- 
nito de  Valladolid,  con  todo  esto  se  le 
guarda  a  esta  abadía  la  calidad  y  pre- 
heminencia  antigua  de  tener  el  primer 
lugar  entre  los  abades.  Algunos  de  los 
que  eran  perpetuos  de  otros  monaste- 
rios de  Navarra  en  tiempos  pasados,  re- 
clamaron y  pusieron  pleito  a  esta  casa 
y  a  los  prelados  de  ella,  pareciéndoles 
que  por  ser  trienales  habían  de  decaer 
de  su  asiento  y  de  la  costumbre  que 
solían  tener  antiguamente;  pero  he  vis- 
to muchos  autos  y  sentencia  definitiva 
de  los  señores  del  Consejo  de  Navarra, 
residentes  en  Pamplona,  ante  quienes  se 
litigio  esta  causa,  y  ellos,  considerando 
los  méritos  del  proceso  y  la  posesión  de 
tiempo  inmemorial  que  ha  tenido  y  tie- 
ne Santa  María  la  Real  de  Hiraehe,  juz- 
garon que  sus  abades  habían  de  prece- 
der a  los  demás;  porque  en  este  negocio 
no  se  mira  a  las  personas,  ni  al  tiempo 
que  duran  los  oficios,  sino  a  la  costum- 
bre, antigüedad  y  prerrogativas  de  la¡¡ 
casas,  a  quienes  representan  los  abades 
que  allí  se  juntan. 

También  antiguamente  los  abades  de 
este  convento,  por  particulares  privile- 
gios, concedidos  por  los  Sumos  Pontí- 
fices, decían  misa  de  pontifical,  con 
báculo  y  mitra  y  con  los  demás  orna- 
mentos con  que  suelen  los  obispos  de- 
cirlas, y  esto  se  practicaba  antes  que  se 
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uniese  este  convento  a  la  Congregación 
dr  San  Benito  de  Valladolid.  Ugunos 
año-  se  interrumpió  esta  costumbre,  pa- 
reciéndoles  a  los  abades  de  rila  qne  era 
bien  sol>rcseer  y  dejar  esta  autoridad 
por  algunos  respectos;  pero  en  los  tiem- 
pos que  ahora  vivimos,  particularmente 
después  que  gobernó  la  iglesia  Católica 
Clemente  VIII.  por  particular  merced  \ 
bula  -u\  i  \  con  grata  aceptación  de 
la-  ahadía-  principales  dr  nuestra  Or- 
den, lian  vuelto  las  casas  y  conventos 
más  insignes  a  usar  el  báculo  y  mitra  y 
a  dren-  mi-a  de  pontifical:  \  como  la 
casa  dr  Santa  María  dr  lüraclir  es  una 
dr  (día-,  y  antiguamente  estaba  en  esta 
costumbre,  ahora  la  va  prosiguiendo  y 
se  dice  la  misa  con  la  autoridad  de  or- 
namentos, y  música  que  acostumbraba  ¡ 
en  la?  iglesias  y  catedrales, 

Asimismo,  en  los  reinos  de  Castilla  y 
Navarra  sus  revé-  acostumbraban,  para 
hacer  mercedes  a  las  iglesias,  monas- 
terios 5  diferentes  vasallos,  darle-  pri- 
vilegios, los  cuales  siempre  iban  fir- 
mado- de  la-  perdonas  más  graves  de  es- 
to- reinos,  así  eclesiásticas  como  secula- 
res.  1  mi  Castilla  firmaban  los  obispos  y 
los  ricos  bornes  (que  así  se  llamaban) ,  y 
lo;  abades  de  las  casas  muy  principales;  I 
y  en  Navarra  firmaban  los  obispos  y  los  | 
señores  íque  así  se  llaman  los  grandes 
de  Aragón  y  Navarra),  y  entre  estos  fir- 
maban los  abades  de  Santa  María  de 
Hiracbe,  como  lo  be  visto  en  infinitos 
privilegios;  que  por  ser  tantos  y  nego- 
cio muy  sabido,  no  gasto  el  tiempo  en 
mostrar  esto.  Pero  lo  que  es  más.  que 
los  escribanos  y  notarios  públicos  tuvie- 
ron siempre  por  costumbre  antiguamen- 
te, para  certificar  dr  !a  verdad  del  pri- 
vilegio y  de  la  escritura,  decían  esto  o 
aquello  aconteció,  siendo  rey  Don  San- 
dio v  obispo  de  Pamplona  Pedro,  y  en 
muchas  escrituras  añadían  y  abad  de 
Hiracbe.  Veremundo  o  Viviano.  En 
que  se  \e  claramente  el  caudal  que  se 
hacía  dr  los  abades  de  este  convento, 
pues  calificaban  las  escrituras  con  sus 
nombres,  entre  los  obispos  de  Pamplona 
y  reyes  de  Navarra. 

Ni  me  espanto  que  los  abades  de 
Santa  María  la  Real  de  Hiracbe  fuesen 
tan  estimados,  porque  eran  como  pro- 
vinciales de  todos  los  monasterios,  prio- 


rato^   \    aliadla-   Ique    dijimos   arriba  l. 

que  estaban  sujetos  a  asta  casa  en  mu- 
chos pueblos  de  Navarra,  de  la-  cuales 
muchas  se  han  resumido  c  incorporado 
en  la  casa,  otras  son  iglesias  parroquia- 
les en  que  residen  clérigo-  (pie  la-  l'ir- 
men,  vicarios  y  ministros  del  abad  y  del 
convento.  Pero  realmente  el  prelado  de 
e-ta  casa  es  el  principa!  abad  de  estas 
iglesias  y  en  toda-  ella:-  la  casa  llena 
los  diezmos  o  primicia-  o  todo  junto, 
cuela  los  beneficios,  y  si  bien  los  pue- 
blos tienen  las  presentaciones,  el  abad 
de  esta  casa  escoge  uno  de  lo-  así  nom- 
brados. Los  nombres  de  las  abadía-  <* 
iglesias  parroquiales  de  donde  el  prela- 
do de  esta  casa  se  llama  aliad,  son  las 
siguientes:  San  Juan  de  Estella,  que  es 
muy  principal  parroquia,  que  tiene  má- 
de  la  mitad  de  los  parroquianos  de  to- 
da la  ciudad,  según  es  de  grande  j  ex- 
tendido su  distrito.  San  Salvador  de 
Oteyza,  Santa  María  de  Zubielqui,  San- 
I.  María  de  Arbeyza.  Santa  María  de 
Urbiola,  San  Martín  de  Luquín,  Santa 
María  de  Oncineda,  San  Juan  de  Men- 
davia.  San  Vndré-  de  Mendavia.  San 
Vndrés  de  Viloria.  San  Martín  de  \ye- 
gui,  San  Martín  de  Arria,  San  Martín 
de  Ugar.  Santa  Cecilia  de  Arizala.  San 
Millán  de  Lctc.  Estoy  informado  que  el 
abad  de  esta  casa  en  las  iglesias  dichas 
tenía  jurisdicción  espiritual,  pleno  iure, 
como  los  obispos  íque  es  muy  verosí- 
mil, pues  todas  estas  iglesia-  presentes 
o  las  más  de  ellas  sucedieron  a  monas- 
terios antiguos),  pero  por  quitarse  este 
convento  de  pleitos  y  barajas  que  tenían 
cada  día  con  el  obispo  de  Pamplona  \ 
-us  mini-tro-,  cedió  de  -u  acción  que- 
dándose con  alguna  parte  de  la  juris- 
dicción, y  a-í  visita  las  iglesias  sobre- 
dichas ;  pono  Vicario,  a  los  cuales  exa- 
mina, juntamente  con  los  beneficiados, 
y  en  alguna  de  estas  abadía-  quita  los 
vicario-  cuando   le   parece  'que   -on  ad 

nutum  móviles),  y  l<>-  remueve  en  tiem- 
po de  la  visita  o  en  la-  ocasiones  que 
se  ofrecen. 

Es  también  el  abad  de  Hirache,  Rec- 
tor de  la  Universidad,  que  está  incorpo- 
rada en  la  casa  por  merced  de  los  Su- 
mos  Pontífices  y  de  lo-  reyes.  Pero  por- 
que esta  calidad  e-  de  mueba  con-ide- 
ración  y  pocos  conventos  la  han  goza- 
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do  con  la  autoridad  y  circunstancias 
que  se  hallan  en  este  convento,  quiero 
declarar  de  la  suerte  que  la  casa  posee  y 
tiene  semejante  prerrogativa.  Quien  hu- 
biere leído  esta  crónica  no  se  maravilla- 
rá que  le  digamos  que  en  los  monaste- 
rios de  la  Orden  de  San  Benito,  había 
Universidades  en  donde  se  leían  las 
ciencias  y  lenguas  y  se  declaraba  la  Sa- 
grada Escritura;  hemos  puesto  muchos 
ejemplos  en  Italia,  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  y  en  otras  provincias;  y,  por- 
que lo  hemos  topado  y  lo  hemos  ponde- 
rado, no  quiero  hacer  aquí  hincapié  en 
ello;  pero  añado  que,  si  bien  es  verdad 
que  se  han  visto  muchas  abadías  ilus- 
tradas con  este  título  de  Universidad, 
pero  no  he  leído  en  las  naciones  extran- 
jeras que  tuviesen  la  excelencia  y  cali- 
dad que  gozan  dos  casas  de  la  Orden  de 
San  Benito  en  España,  estas  son  la  de 
San  Benito  de  Sahagún,  y  la  de  Santa 
María  de  Hirache,  las  cuales,  ultra  de 
que  tienen  facultad  de  los  Sumos  Pon- 
tífices para  que  en  ellas  públicamente 
se  lean  diferentes  ciencias,  la  tienen 
también  para  que  en  ellas,  personas  be- 
neméritas puedan  ser  promovidas  a  los 
grados  de  licenciados,  maestros  y  docto- 
res, y  si  bien  confieso  que  están  llenos 
los  libros  de  nuestros  autores,  de  que 
los  monasterios  principales  eran  esca- 
las, donde  se  leían  todas  las  facultades; 
pero  a  mí  no  me  consta,  que  en  estas 
grandes  casas  de  Fulda,  Campidonia, 
Floriaco,  San  Dionisio  de  París,  ni  en 
otras  infinitas,  de  quien  hemos  tratado, 
tuviesen  facultad  para  dar  grados  y, 
aunque  había  en  ellas  mucho  concurso 
de  gente  y  discípulos  y  lectores  y  regen- 
tes y  maestros  que  leían  diferentes  cien- 
cias; pero  este  término  de  grados  y  gra- 
duados, de  licenciados  y  doctores  fuera 
de  España  no  me  acuerdo  haberlo  leído 
en  algún  autor  extranjero,  ni  eran  tér- 
minos que  se  usaron  en  aquellos  prime- 
ros siglos. 

Y  para  que  esta  calidad  sea  más  de 
<  -timar  y  como  propio  de  la  abadía  de 
Santa  María  de  Hirache,  con  tener  la 
rasa  de  Sahagún  bulas  muy  autorizadas 
y  puestas  en  práctica  (porque  yo  me 
acuerdo  y  he  visto  a  personas  muy  gra- 
vee  recibir  el  grado  por  la  Universidad 
de  aquella  real  casa) ,  con  todo  esto,  en 


algunos  años  se  ha  dejado  de  usar  esta 
calidad,  envidiada  de  otras  abadías  (no 
sé  qué  razón  pueden  tener  los  monjes 
de  aquel  insigne  convento  para  no  la 
practicar) ,  pero  en  Hirache,  de  muchos 
años  a  esta  parte  vienen  monjes  de  di- 
ferentes casas  de  la  Orden  a  oír  Artes 
y  Teología  y  acuden  también  seglares 
de  Navarra,  Guipúzcoa,  Alava,  Castilla 
y  Rioja  y  ganan  en  esta  Universidad 
sus  cursos  y  después  se  gradúan  en  las 
facultades  que  han  oído,  y  cuando  des- 
pués van  a  las  Universidades  de  Valla- 
dolid,  Alcalá,  Salamanca  y  otras  de  Es- 
paña, se  les  admiten  los  cursos  aquí  ga- 
nados y  se  estiman  los  grados  de  la  mis- 
ma manera  que  si  hubieran  oído  y  gra- 
duádose  por  aquellas  ilustrísimas  Uni- 
versidades. Y  están  tan  acreditados  en 
toda  España  los  grados  que  se  reciben 
en  esta  escuela,  que  de  todas  las  que  he 
dicho  vienen  a  recibirles  en  ella,  perso- 
nas muy  doctas  y  sujetos  gravísimos  y 
hoy  día  están  las  audiencias,  los  conse- 
jos de  Su  Majestad  y  los  obispados  lle- 
nos de  licenciados,  doctores  y  maestros 
que  hicieron  aquí  los  actos  acostumbra- 
dos en  las  demás  Universidades,  y  fue- 
ron decorados  con  los  honrosos  títulos 
que  hemos  dicho;  y  por  evitar  proliji- 
dad, dejo  de  hacer  alarde  de  las  perso- 
nas insignes,  doctísimas  y  muy  aventaja- 
das en  todas  facultades,  que  han  subido 
a  los  oficios  y  dignidades  (que  he  di- 
cho), con  el  pie  que  aquí  se  les  da  re- 
cibiendo los  grados,  los  cuales  se  llaman 
así  porque  son  como  escalones  para  as- 
cender y  subir  a  las  supremas  sillas. 

Muchas  cosas  que  refiero  y  cuento  de 
otras  casas,  algunas  he  leído  y  otras  las 
creo  a  personas  fidedignas  que  me  las 
refieren;  pero  lo  que  ahora  he  dicho 
de  la  Universidad  de  Hirache,  yo  lo  he 
visto  con  estos  ojos,  y  palpado  con  estas 
manos  y  doy  fe  que  eu  poco  de  más  de 
dos  años  que  ha  que  vine  a  esta  Univer- 
sidad para  imprimir  en  ella  la  Crónica 
General  de  la  Orden  de  San  Benito,  he 
visto  graduarse  en  esta  casa,  personas 
de  muchas  calidades  y  ventajas,  en  Ar- 
tes, Teología,  Cánones  y  Leyes  y  Medi- 
cina. Así  doy  mil  gracias  a  Nuestro  Se- 
ñor, que  me  ha  hecho  merced,  no  sólo 
de  que  haya  escrito  y  representado  en 
los  ojos  de  España  las  muchas  Univer- 
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sidades  y  escuelas  que  ha  habido  en  la 
Orden  de  Nuestro  Padre  San  Benito, 
sino  que  pueda  >o  dt  eir  lo  que  San 
Juan:  cQuod  audivimus,  quod  vidimus 
sculis  nostris,  quod  perpheximus,  quod 
manus  nostrac  contrcctavcrunt  hoc  an- 
nunciamus,  pues  que  Su  Majestad  me 
ha  hecho  este  favor,  que  juntamente 
pueda  contar  las  rosas  que  he  oído  y 
me  han  referido  los  autores  de  otra-  na- 
riones  y  que  eso  mismo  lo  vea  y  palpe, 
practicado  *  n  España,  aun  con  más  ex- 
celencias y  ventajas. 

LXXXI 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SANTA  MARIA  DE  AGÜILAR. 
OI  K  PRIMERO  FUE  DE  MONJES  Y 
AHORA  ES  DE  LA  ORDEN 
PREMONSTRE 

En  este  año  hallo  señalada  la  fun 
dación  del  insinué  monasterio  de  San- 
ta Haría,  <|ii<  está  ahora  edificado  en  la 
villa  de  Aguilar  de  Campo,  pueblo  no- 
hlc  \  hien  conocido  en  las  montañas: 
por  ser  cabeza  del  marquesado  de  Agui- 
lar,  pondré  sus  principios  y  algunas  an- 
tigüedades que  hay  en  él,  remitiendo  lo 
más  o  mejor  al  que  escribiere  la  histo- 
ria de  la  sagrada  Orden  de  Premonstre. 
en  la  cual  se  incorporó  este  monasterio 
el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco. 

La  primera  escritura  que  se  halla  de 
esta  casa,  como  se  ve  por  los  archivos 
de  ella,  es  de  la  era  de  ochocientos  y  no- 
venta, que  viene  a  corresponder  con  el 
año  de  Cristo  ochocientos  y  cincuenta  y 
dos — como  después  mostraré  muy  cla- 
ro— .  Pero  porque  esta  escritura  hace 
relación  de  treinta  años  atrás  y  da  a  en- 
tender que  entonces  se  edificó  el  monas- 
terio, a  esta  causa  pongo  su  fundación 
en  este  año  de  ochocientos  y  veinte  y 
dos.  Por  estos  tiempos  había  en  Casti- 
lla la  \  ieja  dos  hermanos  nobles,  uno 
eclesiástico,  cuyo  nombre  era  Opila, 
abad  del  monasterio  de  San  Miguel,  en 
la  villa  de  Tabúlala,  de  la  provincia  de 
Loricana — que  así  dice  la  escritura — ,  no 
lejos  de  donde  va  corriendo  el  caudalo- 
so río  Ebro:  el  hermano  de  este  abad 
era  seglar  y  se  llamaba  Alpido.  hom 


bre  que  seguía  la  milicia  y  los  ejercieio- 
!  acomodado*  para  caballero.  Un  día  fué 
a  cazar  hacia  las  montañas  donde  está 
ahora  la  villa  de  Aguilar,  acompañado 
de  muchos  criados  y  de  perros  de  mon- 
tería: levantóse  un  jabalí  muy  grande  > 
faése  a  meter  en  un  monte  que  estaba 
no  lejos  del  río  Pisuerga.  Al  pidió,  en- 
golosinado con  el  gusto  de  la  caza,  bc- 
i  guía  las  pisadas  del  jabalí,  y  metiéndo- 
!  se  por  los  lugares  más  fragosos  del  mon- 
te y  por  la  mayor  espesura,  en  lo 
interior  de  él  halló  una  puerca  pari- 
da, que  estaba  escondida  cabe  una  igle- 
sia, con  sus  hijos  debajo  de  un  árbol. 
Veíase  aquella  iglesia  fundada  al  lado 
de  una  peña,  y  debajo  de  ella  estaba 
otra  edificada  con  tres  títulos,  esto  es 
— conforme  al  estilo  de  aquel  tiempo  — , 
que  tenía  tres  altares  y  en  cada  altar  co- 
locadas reliquias,  y  cerca,  en  un  padrón, 
escrito  el  número  de  ellas  y  de  qué  san- 
tos eran. 

Hubo,  sin  duda,  en  aquel  lugar  po- 
blación antes  que  se  perdiese  España 
con  la  entrada  de  los  moros,  pero  esta- 
ba el  sitio  lleno  de  maleza  con  los  tra- 
bajos, muertes  y  guerras  que  habían  su- 
cedido en  España.  Alpidio  se  contentó 
del  lugar  y  le  cobró  respeto  y  reveren- 
cia, y  dejando  la  caza  fué  a  dar  cuenta 
del  suceso  a  su  hermano  el  abad  Opila, 
el  cual  se  determinó  de  ir  a  ver  por  sus 
ojos  aquellas  iglesias  de  que  su  herma- 
no le  había  dado  relación,  y  halló  que 
la  primera  era  dedicada  a  San  Pedro 
y  a  San  Pablo,  porque  debajo  del  ara 
del  altar  estaban  las  reliquias  de  estos 
dos  santos  apóstoles,  y  en  la  otra  igle- 
sia, debajo  de  la  peña,  halló  también 
los  tres  altares;  en  el  mayor,  que  esta- 
ba en  medio,  se  veían  reliquias  de  Nues- 
tra Señora:  por  ventura,  alguna  parte  de 
su  sagrada  vestidura.  En  el  altar  de  ma- 
no derecha  estaban  las  reliquias  de  San 
Pelayo,  mártir,  y  de  Santa  Engracia.  En 
el  tercer  altar  se  mostraban  las  reliquias 
de  San  Juan  Bautista  y  San  Martín.  Sa- 
tisfízose  el  abad  Opila  y  contentóse  del 
sitio,  de  la  vecindad  del  río,  de  la  apa- 
cibilidad  del  asiento,  de  la  fertilidad 
que  prometían  aquellas  comarca-,  y  así. 
por  mejoría,  determinó  dejar  su  casa 
antigua,  y  comunicándolo  con  su  her- 
mano Alpidio.  (pie  también  le  pareció 
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acertada  esta  mudanza,  pusieron  los  dos 
por  abad  del  monasterio  de  San  Miguel 
a  un  sobrino  de  entrambos,  llamado  asi- 
mismo Opila,  conio  el  tío. 

Determinado,  pues,  Opila,  el  mayor,  de 
hacer  en  aquellas  ermitas  su  asiento  y 
manida,  trajo  a  ellas  todo  su  ajuar — que 
se  pone  y  señala  en  la  escritura  muy  ex- 
tendidamente,  porque  se  hace  inven- 
tario, así  de  las  cosas  tocante  al  culto 
divino  como  de  otras  más  menudas,  ca- 
ma y  ropa,  ganados  mayores  y  menores 
para  el  servicio  del  nuevo  monasterio — ; 
y  gustó  también  que  el  de  San  Miguel, 
que  dejaba  en  su  tierra,  fuese  sujeto  y 
reconociese  a  este  que  de  nuevo  funda- 
ba. La  tierra  estaba  desierta  de  mora- 
dores y  del  todo — como  dijimos — llena 
de  espesura  y  maleza;  el  nuevo  vecino, 
Opila,  se  extendió  en  ella  y  tomó  lo 
que  era  necesario  para  un  buen  monas- 
terio y  desmontó  y  abonó  muy  gran 
parte  de  aquella  montaña;  labró  tierras, 
plantó  viñas  y  diferentes  suertes  de  ár- 
boles; hizo  la  planta  del  monasterio,  le- 
vantó sus  paredes,  donde  tuvo  muchos 
religiosos  que  de  día  y  de  noche  perma- 
necían en  loores  divinos,  rezando  así 
por  los  vivos  como  por  los  difuntos,  y  de 
las  mercedes  que  el  Señor  les  hacía  ha- 
bía para  recibir  huéspedes  y  dar  limos- 
nas a  pobres,  que  todas  estas  particula- 
ridades cuenta  la  escritura  alegada. 

También  de  ella  se  colige  que,  pasa- 
dos veinte  años  después  de  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Santa  María  de 
Aguilar  (o,  por  mejor  decir,  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  que  así  se  llamó  pri- 
mero este  monasterio,  aunque  después 
mudó  el  nombre,  bajándose  a  vivir  los 
monjes  a  la  iglesia  de  abajo),  vino  a 
visitar  la  casa  un  conde  llamado  Oso- 
rio,  y  viendo  lo  mucho  que  estaba  he- 
cho en  poco  tiempo  y  cuán  bien  dis- 
puestas y  acomodadas  estaban  todas  las 
oficinas,  holgóse  mucho  y  dió  infinitas 
gracias  a  Nuestro  Señor  por  ver  que 
adonde  antes  residían  fieras  y  anima- 
les salvajes  hubiese  personas  de  enten- 
dimiento y  razón  que  sirviesen  a  Su  Ma- 
jestad, y  pagóse  tanto  del  lugar  y  del 
concierto  del  monasterio,  que  no  sólo 
dió  mucha  hacienda  y  posesiones,  sino, 
romo  dice  la  escritura:  «Tradidit  semel 
ipsum,  tam  eorpus,  quam  animani,  ad 


I  atrium  Apostolorum  Petri  et  Pauli.» 
|  Que  son  palabras  que  se  usaban  en 
¡  aquel  tiempo,  cuando  algún  hombre 
principal  se  entregaba  a  la  casa  como 
donado  o  familiar  de  ella.  Y  para  ha- 
ber de  hacer  la  entrega  de  su  hacienda 
y  persona  se  guardaron  las  solemnida- 
des en  la  escritura  que  se  usaban  en 
aquella  edad.  Y  al  remate  de  ella  se  po- 
nen muchas  maldiciones  espantosas  pa- 
ra atemorizar  a  los  que  las  quisiesen 
quebrantar;  se  concluye  de  esta  mane- 
ra, en  latín:  «Martes,  en  veinte  y  cin- 
co de  febrero,  la  era  de  ochocientos  y 
noventa,  reinando  JNuestro  Señor  Jesu- 
cristo y  nuestro  príncipe  el  rey  D.  Or- 
doño  en  León,  en  Galicia,  en  Asturias 
y  en  todas  las  provincias  de  Castilla,  y 
yo,  Opila,  abad,  juntamente  con  el  co- 
legio de  mis  monjes,  en  este  testamento 
que  ordené,  le  firmé  con  mi  mano,  estan- 
do presente  y  oyéndole  mi  señor  el  con- 
de D.  Osorio,  y  entregué  el  sobredicho 
testamento  para  que  le  firmasen  los  tes- 
tigos.» 

Estas  pocas  palabras  descubren  y 
apuntan  algunas  cosas,  que  es  bien  ad- 
vertir al  lector %e  ellas;  lo  primero,  que 
este  monasterio  no  fué  al  principio  de 
canónigos  regulares  (como  alpunos  han 
pensado) ,  sino  de  monjes  de  la  Orden 
de  San  Benito,  que,  aunque  en  esta  lar- 
ga escritura  no  se  nombra  la  Regla  de 
este  santo  patriarca,  pero  en  estos  tiem- 
pos, como  hemos  muchas  veces  visto,  los 
monjes  que  había  en  España  guardaban 
su  santa  regla,  y  pues  en  esta  escritura 
firman  el  abad  Opila  y  el  colegio  de  los 
monjes,  bien  se  echa  de  ver  que  este 
monasterio  no  fué  al  principio  de  ca- 
nónigos regulares,  sino  de  monjes  de  la 
Orden  de  San  Benito,  y  así  lo  han  sen- 
tido los  autores  que  han  visto  esta  es- 
critura, como  son  Morales,  en  el  libro 
trece  de  la  Crónica  de  España,  y  el  obis- 
po de  Tuy,  fray  Prudencio  de  Sandoval. 
cuando  pone  el  linaje  de  los  Osorios, 
hace  memoria  del  conde  Osorio,  de 
quien  ahora  hemos  tratado,  y  dice  que 
la  casa  de  Santa  María  de  Aguilar  fué  al 
principio  de  monjes  benitos. 

Lo  segundo,  se  advierte  que  el  linaje 
de  los  Osorios  y  su  mucha  nobleza  la 
traen  los  historiadores  desde  atrás,  pe- 
ro que  ésta  es  la  primera  escritura  an- 
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titila  en  (jue  se  hace  expresa  ineneión 
de  los  Osorioe  con  título  de  conde»,  tan 
estimado  y  reverenciado  en  estos  siglos. 
\  poco-  linaje-  Be  hallaran  en  Kuropa 
que  se  puedan  preciar  de  este  blasón, 
trayéndole  derivado  de  tiempos  más  re- 
moto-. Ha  hecho  también  merced  Nues- 
tro Señor  a  la  Orden  de  San  Benito  (y  a 
la-  ca-as  que  tuvo  en  España)  de  darle 
por  hijos  dos  condes  Osorios.  ambos  de 
vida  ejemplar,  y  que  edificaron  a  Es- 
paña, viendo  que  menospreciaban  las 
dignidades  y  estados  por  seguir  a  Jesu- 
cristo. El  uno  es  este  conde  T).  Osorio. 
que  tomó  el  hábito  en  la  casa  de  San 
Pedro  de  Aguilar.  que  después  se  llamó 
Santa  Alaría,  y  el  otro.  D.  Osorio  Gutié- 
rrez, fundador  del  monasterio  de  San 
Salvador  de  Lorenzana.  que  floreció  por 
los  años  de  novecientos  y  veinte  y  ocho, 
el  cual  es  tenido  en  toda  Galicia  por 
santo  j  respetado  por  tal.  y  se  cuentan 
de  él  muchos  milagros  que  diremos, 
siendo  el  Señor  servido,  a  su  tiempo. 
Pero  en  una  cosa  le  hizo  ventaja  el 
conde  D.  Osorio.  hijo  de  la  casa  de 
Aguilar:  en  que  fué  el  que  primero 
abrió  el  camino  a  los  de  esta  ilustrísi- 
tha  familia  para  favorecer  a  la  Orden 
de  San  Benito  con  mano  liberal,  entre- 
gándose asimismo  a  la  observancia  de 
la  Regla.  Y  porque  alguno  podía  pensar 
que  este  primer  conde  no  fi";  monje, 
sino  bienhechor  nuestro,  poique  el  abad 
le  llama  señor  mío  v  le  traía  con  res- 
peto y  veneración,  le  advierto  que  no 
ha)  que  reparar  en  esto,  porque  al  tiem 
po  (fue  hacía  la  escritura  aún  no  había 
tomado  el  hábito,  y  así,  cuando  se  po- 
nen las  seguridades  y  firmezas  de  ella, 
bien  ¡nulo  el  abad  tratarle  eon  aquella 
reverencia  hasta  que  después  mudase 
el  estilo,  vistiéndose  él  cogulla  y  hábito 
de  San  Benito;  hoy  día  ha  quedado  la 
memoria  en  este  insigne  mona-terio  del 
conde  D.  Osorio,  y  en  el  capítulo  del 
convento  se  muestra  su  entierro,  que 
e-tá  con  mucha  decencia. 

Lo  tercero  que  quiero  que  -e  advier- 
ta en  esta  escritura,  arinque  va  lo-  cu- 
rio-»»- lo  habrán  notado,  es  la  diferen- 
cia en  la  fecha  que  pone  Vmhrosio  de 
Morale-  en  el  lugar  alegado  y  la  que 
yo  aquí  -eñalo:  porque  él  dice  que  la 
era  de  ochocientos  y  sesenta.  \  yo  la  pon- 


go la  de  ochocientos  y  noventa.  No  vió 
este  autor  la  escritura  como  la  he  visto, 
cuyo  traslado  tengo  entre  mi-  papel»  -. 
Fióse  de  la  relación  que  le  hicieron  \ 
entendió  que  eran  dos  escrituras:  una 
el  año  en  que  se  fundó  la  casa,  y  otra 
en  que  el  conde  Osorio  entrenó  >u  per- 
sona y  su  hacienda.  Pero  verdadera- 
mente, yo.  que  he  visto  los  pápele-,  be 
hallado  claramente  que  en  una  misma 
escritura  el  abad  Opila  hace  relación  \ 
cuenta  muy  a  la  larga  la  fundación  de 
su  monasterio,  y  últimamente  se  hace 
el  concierto  entre  el  conde  D.  Osorio 
y  él.  y  entonces  se  pone  la  era,  v  dice 
que  reinaba  el  rey  D.  Ordoño.  y  así  es 
imposible  que  >ea  la  fecha  la  era  ole 
ochocientos  y  sesenta,  porque  e-  año  de 
Jesucristo  ochocientos  y  veinte  y  do-  en 
que  reinaba  el  rey  Casto,  a  quien  des- 
pués  BUcediÓ  el  rey  D.  Ramiro,  y  por  los 
años  de  ochocientos  y  cincuenta  entró 
en  el  reino  D.  Ordoño  I.  como  atrás  de- 
jamos visto,  y  a-í.  supuesto  que  esta  es- 
critura se  ordenó  gobernando  este  rey. 
es  imposible  que  sea  ia  era  de  ochocien- 
tos y  sesenta,  sino,  como  yo  entiendo,  la 
de  ochocientos  y  noventa,  cuando  ya 
reinaba  el  rey  1).  Ordoño.  \  pues  en 
la  escritura  se  dice  que  treinta  años  an- 
te- se  fundó  la  casa,  -ale  bien  y  tienen 
correspondencia  todas  la-  cuenta-.  \  así 
vo  pongo  los  principios  de  I  r  casa  de 
Santa  María  de  Aguilar  este  año  pre- 
sente. \  quien  está  ya  en  los  estribos 
y  advertido — como  yo  he  dicho  otras 
muchas  veces — de  que  loa  que  trasla- 
daban las  cuentas  góticas  hartas  veces 
por  90  ponían  60.  cebará  de  \er  clara- 
mente que  yo  be  acertado  en  haber 
puesto  esta  enmienda,  porque  -i  -e  po- 
nen los  caracteres  de  esta  manera:  LX. 
valen  -escuta,  y  -i  se  ponen  añadiendo 
una  vírgula,  de  esta  maneras  LX1  valen 

noventa,  y  no  advirtiendo  e-to  el  que 
trasladó  la  escritura  de  Santa  María  de 

Aguilar.  puso  la  fecha  no  má-  de  sesen- 
ta, diciendo  que  reinaba  el  rey  D.  Or- 
doño. lo  cual,  evidentemente,  ea  falso. 

pue  como  hemos  dicho — no  comenzó 

a  reinar  hasta  el  año  de  ochocientos  n 
cincuenta,  y  así.  con  la  enmienda  de 
poner  la  fecha  era  de  ochocientos  >  no- 
venta, e-  la  data  de  esta  escritura  año 
de  ochocientos  y  cincuenta   y   do-  del 
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nacimiento  de  Cristo,  que  viene  a  ser 
el  segundo  o  principio  del  tercero  del 
rey  D.  Ordoño. 

Allende  de  la  hacienda  y  posesiones 
dadas  al  monasterio  por  el  abad  Opila 
y  conde  Osorio,  se  acrecentaron  las  de 
esta  casa  con  las  donaciones  de  otras 
personas  ilustres,  cuales  fueron  la  con- 
desa D.a  Ofresa,  que  sujetó  a  esta  casa 
el  monasterio  de  San  Miguel  de  Confor- 
cos,  sitio  que  está  tres  leguas  de  Valla- 
dolid,  encima  de  Zigales,  que  fué  prio- 
rato de  Santa  María  de  Aguilar;  la  fe- 
cha de  la  donación  es  la  era  de  mil  y 
setenta  y  siete.  Después,  otra  señora  lla- 
mada D.a  Fronilda,  tres  años  adelante, 
por  la  era  de  mil  y  ochenta,  añadió  nue- 
vas tierras  y  posesiones,  siendo  abad 
D.  Analso,  con  que  quedó  esta  casa  muy 
rica  y  poderosa,  especialmente  con  las 
grandes  mercedes  que  después  la  hizo 
el  emperador  don  Alonso  por  la  era  de 
mil  y  ciento  y  trece,  que  es  el  año  de 
Cristo  mil  y  setenta  y  cinco,  siendo' 
abad  D.  Lecenio,  pariente  de  Rodrigo 
Díaz  Campeador. 

Y  la  merced  que  el  rey  D.  Alonso 
hace  al  convento  es  por  respeto  de  este 
valeroso  capitán,  como  lo  dice  una  es- 
critura que  se  conserva  en  el  archivo 
de  Aguilar,  en  latín:  «Don  Alonso  el 
emperador,  de  quien  en  esta  escritura 
se  hace  mención,  es  el  rey  D.  Alon- 
so, el  sexto  de  este  nombre,  novicio  que 
fué  en  el  real  monasterio  de  Salingún. 
y  entre  los  Alonsos  llaman  de  la  mano 
horadada  por  su  liberalidad,  y  es  el  que 
conquistó  a  Toledo  y  todo  aquel  reino, 
y  porque  en  su  tiempo  se  unieron  los 
reinos  de  Castilla  y  León  con  los  de 
Galicia  y  Asturias,  le  comenzaron  a  lla- 
mar emperador,  y  se  confirmó  el  título 
ganando  a  Toledo.  Están  llenas  las  his- 
torias de  los  encuentros  que  tuvo  este 
rey  con  el  Cid  Ruiz  Díaz.  Pero  como 
la  verdad  y  la  virtud  siempre  salen  con 
victoria,  pudo  más  el  valor  del  Cid  que 
la»  cizaña-  y  murmuraciones  con  que 
muchos  del  reino  le  quisieron  poner 
mal  con  el  rey  D.  Alonso.  \a  vemos 
por  esta  escritura  que  no  sólo  el  rey 
muestra  -eñal  do  indignación,  sino  que 
por  respeto  suyo  concede  la  iglc-ia  de 
Santa  Eugenia  al  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de    Vguilar  y  al  abad  Lecenio. 


de  quien  da  testimonio  el  rey,  y  dice 
que  hacía  vida  santa  en  este  monasterio^ 
También  llama  lugar  santo  a  la  igle- 
sia de  Santa  Eugenia,  en  el  cual  los  fla- 
cos y  enfermos  reciben  salud  por  la  gra- 
cia del  Señor;  afirma  esto  el  rev  por 
una  ermita  que  hoy  día  persevera,  lla- 
mada Santa  Eugenia,  que  está  cerca  de 
un  priorato  que  tiene  este  monasterio- 
en  el  pueblo  de  Cordovilla.  y  si  bien 
que  ahora  la  ermita  está  en  despoblado.^ 
pero  antiguamente  había  allí  clérigos 
y  pueblo,  de  que  han  quedado  señales, 
y  cuando  ios  abades  de  esta  casa  van  a 
¡  visitar  a  Cordovilla  y  a  la  iglesia  (que 
todo  es  suyo),  visitan  también  aquella 
ermita,  en  cuya  puerta,  o  cerca,  en  la 
pared,  ven  escritas  las  palabras  si- 
guientes: «Asimismo,  en  el  arco  de  la 
,  entrada  de  la  capilleja,  a  un  lado  y  otro, 
está  esculpido  en  dos  piedras  un  caba- 
llero en  un  caballo  y  levantada  la  espa- 
da, y  conservan  en  la  tierra  por  tradi- 
ción que  es  aquella  la  figura  del  Cid 
Ruiz  Díaz,  de  quien  se  tiene  aquella  me- 
moria por  haber  dado  el  rey  por  res- 
peto suyo  la  iglesia  de  Santa  Eugenia 
al  abad  Lecenio.» 

Ultra  de  los  tres  abades  Opila.  Anal- 
fo  y  Lecenio,  que  gobernaron  la  casa 
en  tiempo  que  era  de  monjes,  hallo  otro 
llamado  don  Andrés,  que  fué  último  de 
,  nuestra    religión — como    decíanlo?  al 
¡  principie — por  los  años  de  mil  y  ciento 
|  y  sesenta  y  cinco,  y  la  posee  hasta  el 
tiempo  presente,  siendo  una  de  las  me- 
jores abadías  que  hay  de  su  congrega- 
¡  ción  en  Castilla,  muy  calificada,  y  adon- 
de se  ha  guardado  y  guarda  la  Reírla  de 
San  Agustín  y  reformación  de  canóni- 
gos regulares  que  profesan  los  padres  de 
i  esta  Orden. 

Y  porque,  por  ventura,  no  se  me  ofre- 
|  cerá  de  tratar  de  esta  materia  tan  aco- 
modadamente en  otra  parte,  será  aquí 
bien  deshacer  una  opinión  que  siguió 
!  Amoldo  Vuion  en  su  martirologio,  a  seis 
¡  de  junio,  donde,  tratando  de  San  ?Sor- 
berto  y  de  la  Orden  de  Premonstre.  di- 
jo que  guardaban  la  Regla  de  San  Be- 
nito luego  a  los  principios  de  su  insti- 
tución y  que  después  profesaron  la  de 
San  Agustín.  Alega  algunos  autores  que 
¡  le  engañaron,  con  que  él  queda  descar- 
•  gado  de  la  culpa,  en  la  cual  no  ineurrie- 
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ra  si  hubiera  visto  los  privilegios  de 
esta  sagrada  religión,  que  todos  ellos 
hablan  con  canónigos  regulares  de  San 
Agustín,  de  la  Orden  Premonstre. 

El  fundamento  y  la  ocasión  que  tu- 
vieron algunos  historiadores  para  decir 
que  San  Xorberto  fué  monje  benito  y 
los  que  siguieron  su  observancia  y  mo- 
do de  vivir,  es  porque  siendo  este  san- 
to (antes  que  mudase  estado)  canónigo 
de  la  iglesia  catedral  de  Colonia,  tratan- 
do de  hacer  una  vida  concertada  y  Es- 
piritual, iba  a  visitar  y  se  recogía  mu- 
chas veces  en  el  monasterio  sigebergen- 
se  de  la  Orden  de  San  Benito,  que  era 
reformadísimo  \  otaba  vecino  de  Co- 
lonia. Comunicaba  muy  particularmen- 
te y  trataba  de  mejorar  su  alma  conver- 
sando con  aquellos  santos  religiosos: 
allí  se  le  pegó  el  aborrecimiento  del 
mundo  y  el  deseo  fervoroso  y  eficaz  de 
dejarle  y  comenzar  una  vida  de  las  más 
ásperas  y  penitentes  que  por  aquel 
tiempo  se  lee  de  ningún  santo:  y  como 
él  era  canónigo  y  le  parecía  que  algu- 
nos traían  la  vida  algo  más  relajada  de 
lo  que  pide  aquel  sagrado  nombre,  por- 
que canónigo  viene  de  canon,  que  es  lo 
mismo  que  Regla,  y  por  esto  los  que  go- 
zan de  este  nombre  están  obligados  a 
vivir  con  mucha  puntualidad  y  regula- 
ridad, así.  viendo  el  santo  que  faltaba 
ésta  en  algunas  iglesias  y  monasterios 
de  su  tiempo,  comenzando  él  a  hacer 
una  vida  rigurosísima  y  asperísima,  pro- 
vocó con  su  ejemplo  y  santidad  a  que 
otros  muchos  canónigos  le  imitasen  v  si- 
guieren. 

Por  lo  cual,  los  canónigos  de  Francia. 
Alemania  y  de  otra-  muchas  provincias, 
así  en  igle-ias  colegiales  como  catedra- 
les, movidos  de  predicación,  comen- 
zaron a  guardar  la  regla  de  San  Agus- 
tín, con  alguna-  constituciones  estre- 
chas v  rigurosas  que  San  Xorberto  co- 
menzó a  dar,  en  el  más  principal  mo- 
nasterio <!<•  su  Orden,  asentado  en  un 
monte  llamado  Premonstre;  y  porque 
de  aquella  ilustrísima  casa,  comenzó  la 
reformación  de  canónigos  regulares  de 
San  Norberto,  se  han  llamado  <lr-|>ué- 
acá  Premon-traten-es:  y  creo  yo,  sin 
hacer  agravio  a  ninguna  Congregación 
de  canónigos  regulare-  que  ha  -  do  é-ta 
una  de  las  más  reformadas  v  extendidas 


que  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios; 
porque,  si  bien  lo  son  mucho  la  de  San 
Jorge  de  Alga,  cuya  cabeza  está  en  Ve- 
necia,  y  la  de  San  Juan  de  Letrán.  de 
I  Roma;  pero  ésas  no  han  salido  de  Ita- 
lia, y  si  acaso  han  salido,  no  se  ha  fun- 
dado sino  cuál  o  cuál  monasterio.  Pe- 
ro fué  tan  grande  el  nombre  de  San 
\orberto  y  la  aspereza  y  rigurosa  vida 
de  sus  discípulos,  que  en  muy  poco 
tiempo  se  extendió  su  reformación  y 
modo  de  vivir  por  Francia,  Alemania. 
Flandes.  Boemia,  España  y  otras  mu- 
chas provincias,  hasta  llegar  a  la  Tierra 
Santa,  donde  se  fundaron  algunos  mo- 
nasterios. 

A  España  vinieron  dos  hombre-  iri- 
|  signes,  que  edificaron  luego,  al  princi- 
!  pió,  los  primero-  monasterios  de  la  Or- 
|  den  en  estos  reinos,  el  de  Santa  María 
de  Retuerta  y  el  de  la  Vid,  donde  <1< ■  — 
pués  se  fueron  extendiendo  y  fundando 
muchas  casas  de  la  religión  o  edificán- 
dolas de  nuevo  o  hallando  comodidad 
entrándose  en  las  que  ya  estaban  edifi- 
cadas. Y  una  fué  esta  de  Santa  María 
de  Aguilar,  a  donde  dieron  tan  buenas 
muestras  y  ejemplo  con  su  vida  y  doc- 
trina,  que   merecieron   ser  favorecido?- 
por  los  Papas  y  reyes  de  España;  así  se 
muestran  en  el  archivo  muchísimos  pri- 
vilegios i  ra  le-  de  donaciones  y  confir- 
maciones que  hicieron  los  reyes,  dando 
i  haciendas    \    posesiones    al  convento, 
i  También  hay  bulas  de  Papas,  y  entre 
ellas  iconforme  a  mi  costumbre)  elegí 
una  para  poner  en  la  apéndice,  por  ser 
j  de  las  más  antiguas  y  porque  el  Papa 
¡  Honorio  concede  a  esta  casa  muchas 
gracias  y  prerrogativas  y  nombra  dife- 
rentes iglesias  que  Ir  están  sujetas,  que 
algunas  de  ella-  fueron  en  tiempos  pa- 
|  gados  monasterios. 

Esta  escritura  y  otra-  que  he  visto 
dada-  a  la  Orden  de  Premonstre,  son 
te-tino-  (sin  infinito-  <ju«'  pudiera  acu- 
mular) par  í  certificar  lo  que  dije  arri- 
ba, tpie  e-ta  sagrada  religión,  desde  sus 
principios,  guardó  la  regla  de  San  Agu- 
tín  y  no  la  de  San  Benito.  Y  -i  bien  que 
nuestras  congregaciones  se  honraran  de 
que  fueran  hijos  de  nuestro  glorio-^  pa- 
triarca tanto-  -autos  y  hombres  doctos 
como  ha  habido  en  muchos  mona-trrios 
de  la  Orden  de  Premonstre,  pero  impor- 
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ta  más  decir  la  verdad,  y  dar  a  cada  uno 
lo  que  es  snyo,  que  vestirse  con  ropas 
ajenas  y  autorizarse  con  lo  que  no  es 
suyo.  Pero  porque  de  esta  materia  tra- 
taré otra  vez,  cuando  llegare  la  edad 
en  que  floreció  San  Norberto,  del  cual 
por  muchos  títulos  soy  devoto,  y  enton- 
ces pienso  alargar  más  la  mano,  contan- 
do sus  grandes  hazañas  y  heroicas  vir- 
tudes, ahora  quiero  volver  a  proseguir 
lo  que  nos  queda  por  decir  de  la  histo- 
ria de  la  casa  de  Santa  María  de  Afi- 
lar. 

Muchas  razones  hay  por  las  cuales  es- 
te convento  se  ha  conservado  con  auto- 
ridad y  reputación:  lo  uno,  por  la  anti- 
güedad y  fundación  de  la  casa;  lo  otro, 
por  la  reformación  que  en  ella  se  ha 
platicado.  También  las  posesiones  y  ren- 
tas y  jurisdicción  ayudan  muchc  para 
calificar  el  convento,  y  éste  conserva 
más  rentas  que  se  hallan  en  otras  ca- 
sas, aunque  ha  perdido  hartas  conforme 
a  las  que  tuvo  antiguamente.  El  lector, 
por  las  muchas  iglesias  y  anejos  que 
notará  en  la  bula  de  Alejandro, 
echará  de  ver  la  grande  hacienda  que 
siempre  tuvo.  Pero  lo  más  calificado 
que  yo  hallo  es  llevar  la  décima  de  las 
rentas  reales  de  la  villa  de  Aguilar  y  de 
su  tierra,  como  parece  por  un  privilegio 
rodado  del  rey  D.  Fernando,  dado  en  la 
sobredicha  villa  en  la  era  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  nueve,  en  el  cual 
confirma  el  privilegio  del  rey  D.  Alfon- 
so, su  abuelo,  que  fué  dado  en  la  era 
de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  seis. 
Esta  merced  han  ido  continuando  los 
reyes,  de  los  cuales  se  ven  las  confirma- 
ciones, que  dejo  por  no  causar,  y,  aun- 
que la  villa  ha  reclamado,  al  fin  tiene 
la  casa  una  carta  ejecutoria  (según  me 
lian  informado  padres  de  aquel  conven- 
to), emanada  de  la  real  cancillería  de 
Valladolid,  dada  en  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  uno,  y  refrenda- 
da del  secretario  Juan  de  San  Esteban 
en  el  mes  de  julio  del  sobredicho  año. 
por  la  cual  adjudicaba  a  esta  casa  la 
décima  de  todas  las  rentas  reales  de  la 
íneriiidad  de  la  villa  y  tierra  de  los  es- 
cribanos del  portazgo  de  li  madera,  y 
haber  de  peso  de  la  pellejería,  zapate- 
ría, pescadería,  carnicería,  del  pan.  de] 
vino,  de  picotes  y  menucel,  de  ferias, 


|  de  ganados,  de  mercaderes  de  paños, 
que  todo  esto  arguye  el  caudal  que  han 
hecho  los  reyes  de  este  convento,  ha- 
ciéndoles una  merced  tan  calificada. 

Ennoblecen  también  a  la  abadía  otras 
dos  casas  heredadas  de  tiempos  pasados, 
que  mezclo  con  los  de  los  presentes,  pa- 
I  ra  que  pueda  decir  este  convento  lo  que 
I  dice  el  proverbio  castellano:  «Esto  here- 
|  damos  de  nuestros  pasados  y  esto  lo  ga- 
I  nainos  nos»;  que  así  se  acreditan  los 
monasterios  y  aun  las  casas  de  los  prín- 
cipes, conservando  lo  que  ganaron  de  sus 
antepasados  y  adquiriendo  posesiones 
de  nuevo,  con  que  no  decaen,  sino  acre- 
cientan la  gloria  antigua.  Merécela  mu- 
cho este  convento  por  haber  tenido 
en  pie  el  sepulcro  de  Bernardo  del  Car- 
pió, uno  de  los  más  ilustres  caballeros 
que  ha  tenido  España  y  más  celebrados 
de  la  fama  por  esforzado  y  animoso  y 
vencedor  de  grandes  batallas.  Muchas 
cosas  están  escritas  de  este  varón  escla- 
recido, unas  verdaderas  y  otras  fabulo- 
sas, en  prosa  y  en  versos,  que  no  me 
puedo  detener  en  contarlas  ni  en  apar- 
tar lo  cierto  de  lo  dudoso  y  la  paja  del 
grano;  basta  decir  que  en  las  cosas 
muy  grandes,  como  no  saben  los  hom- 
bres cómo  encarecerlas,  siempre  se  les 
pega  algún  resabio  fabuloso,  como  lo 
vemos  en  los  Héctores,  en  los  Aquiles-, 
en  los  Carlomagnos,  en  los  Roldanes,  y 
así  creo  que  ha  acontecido  lo  mismo  en 
Bernardo  del  Carpió,  el  cual  (dejadas 
las  fábulas  que  se  cuentan  de  él,  acon- 
tecidas en  las  montañas  de  Roncesvalles, 
que  atrás  dejamos  condenadas)  fué  va- 
leroso caballero  y  de  los  mayores  que 
la  fama  publica  en  España,  el  cual  está 
enterrado  en  la  ermita  de  San  Pedro, 
que  fué  la  primera  iglesia  que  descu^ 
brió  Alpidio,  hermano  del  abad  Opila, 
y  de  él  fueron  primeros  capellanes  los 
monjes  benitos  y  le  han  encomenda- 
do a  Nuestro  Señor,  y  en  este  oficio  han 
sucedido  los  padres  de  la  Orden  de  Pre- 
monstre. 

También  se  conserva  en  esta  casa  y  se 
muestra  un  crucifijo  de  los  más  devotos 
que  hay  en  España,  que,  además  (pie 
está  hecho  muy  al  natural  y  parecen 
que  están  vivos  los  cardenales,  la  san- 
gre y  las  llagas,  en  la  del  costado  tiene 
muchas  reliquias  de  consideración,  co- 
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mo  son  del  vestido  de  Nuestro  Señor  y 
de  Nuestra  Señora,  y  reliquias  do  San 
Juan,  de  San  Pedro,  de  San  Vndrés,  de 
San  Martín,  de  San  Scrvacio,  del  pan 
que  partió  Nuestro  Señor  en  presencia 
de  los  discípulos  en  el  castillo  de  Finan- 
y  otras  muchas  prendas  de  estima,  y  así 
por  ellas  como  por  ser  el  crucifijo  tan 
devoto  y  que  mueve  a  lágrimas  y  peni- 
tencia, es  estimado  y  venerado  en  toda  la 
comarca  y  merece  que  toda  España  va- 
ya en  peregrinación  a  verle,  allende  que 
dicen  que  es  uno  de  los  que  hizo  San 
Nicodemus,  que,  aunque  no  se  saho  con 
entera  certidumbre,  ni   de  Nicodemus 
que  fuese  estatuario,  ni  de  San  Lucas  el 
ser  pintor  (aunque  lo  diga  Nicéforo), 
porque  San  Lucas  era  médico  y  Nicode- 
mus escriba,  con  todo  eso  ha  tenido  tan- 
ta fuerza  y  prevalecido  el  dicho  común, 
que  hacemos  a  estos  santos  Apeles  y  Fi- 
dias:  pero  esta  opinión,  si  ya  no  es  ver- 
dadera (que  no  la  quiero  disputar),  tie- 
ne principio  de  alguna  verdad  y  »  rigen 
de  algún  misterio.  El  que  hay  en  esto 
creo  que  es  que  como  San  Lucas  vió  y 
trató  tantas  veces  a  Nuestra  Señora,  y 
Nicodemus  vió  a  Cristo  luego  recién 
muerto,  tan  herido,  tan  acardenalado, 
tan  desfigurado,  cuando  algunas  imáge- 
nes  representan,   y  con   propiedad,  la 
hermosura  de  Nuestra  Señora,  o  mues- 
tran a  Cristo  cuan  deshecho  y  llagado 
estaba,   atribuyen   semejantes    obras  a 
San  Lucas  y  a  Nicodemus,  como  testigos 
que  fueron  de  vista  de  la  hermosura  y  j 
beldad  de  la  Reina  de  los  Angeles  y  de  j 
la  sangre,  cardenales  y  llagas  que  esta- 
ban esparcidas  y  derramadas  por  todo 
el  cuerpo  de  Cristo.  Lo  que  falta  de  de- 
cir de  las  personas  y  calidades  «le  esta 
ilustre  casa,  dejo  para  el  que  tiene  car- 
go de  escribir  la  historia  de  la  sagrada 
religión  de  Preinonstre.  que  a  mí  basta 
haber  levantado  la  casa,  que  seguirá  con 
mejor  estilo  el  que  tomare  entre  manos 
y  contare  la  historia  de  su  Orden  v  de  ¡ 
este  convento. 

Este  mismo  año  de  ochocientos  y  vein- 
te y  dos,  cuenta  Aymonio  en  el  libro 
cuarto  que  por  este  tiempo.  Vingiso, 
duque  de  Espoleto.  siendo  muy  viejo, 
dejó  el  mundo  y  se  metió  monje  de  San 
Benito.  Sucedióle  en  el  ducado  el  pro- 


pio señor,  que  era  de  Brigia.  Lo  mismo 
refiere  Cario  Sigonio  este  año  presente. 


LXXXI1 

1A  MUERTE  DE  LOS  DOSCIENTOS 
MARTIRES  DE  CARDE  ÑA.  CON  LA 
AVERIGUACION  DEL  DIA  V  \\<> 
QUE  PADECIERON 

Fuera  de  la  dicho-a  nueva  del  Evan- 
gelio, con  que  Nuestro  Señor  hizo  mer- 
ced a  España  de  ennoblecerla  primero 
que  a  otras  naciones,  no  ha  habido  en 
estos  reinos  otras  más  alegres  ni  suce- 
sos más  grandiosos  que  los  do9  que  con- 
taré este  año  y  el  siguiente.  En  éste  se 
pondrá  el  martirio  de  doscientos  már- 
tires, que  con  su  sangre  regaron  a  toda 
España  y  la  fertilizaron  e  hicieron  cre- 
cer de  tal  manera  las  cosas  de  la  reli- 
gión, que  con  el  suceso  del  año  que  vie- 
ne, que  fué  cuando  se  halló  el  cuerpo 
del  sagrado  apóstol  Santiago,  9e  cree  y 
tiene  entendido  que  con  tales  interceso- 
res miró  Nuestro  Señor  a  España  con 
ojos  más  amoro-os  y  regalados,  porque 
desd  '  estos  años  comenzaron  nuestros 
reyes  a  andar  victoriosos  y  tener  los 
cristianos,  casi  de  ordinario,  prósperos 
sucesos,  y  ha  llegado  España  a  la  gran- 
deza y  extendida  monarquía  con  que 
ahora  la  vemos,  y  si  me  es  lícito  decir 
que  por  los  méritos  de  estos  sagrados 
mártires  y  por  las  voces  que  daba  m 
sangre  a  Dios,  suplicándole  vengase  su 
muerte  de  los  moros,  que  la  habían  eje- 
cutado, alcanzaron  de  Su  Majestad  des- 
pertase Santiago  el  Zebcdeo  del  sepul- 
cro, en  donde  estaba  como  dormido  y 
descuidado,  para  que  fuese  capitán  y 
acaudillase  los  ejércitos  cristianos,  con- 
siguiendo tantas  victorias  y  vengando 
las  muertes  de  estos  santos  monjes  v  de 
l  is  innumerables  personas  que  con  las 
(Mitradas  de  estos  bárbaros  murieron  en 
España. 

El  martirio  de  estos  santos  anda  con- 
tado de  diferente  maneras;  pero  yo.  con- 
formándome con  las  historias  de  los 
árabes  y  lo  que  refieren  nuestros  espa- 
ñoles, creo  pasó  de  esta  manera:  Los  re- 
yes  de  Córdoba  eran  los  más  poderoso- 
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entre  todos  los  moros  que  quedaron  acá 
en  España:  éstos,  unas  veces  con  ejérci- 
tos que  ellos  formaban  y  otras  viniéndo- 
les socorro  de  Berbería,  de  donde  pasa- 
ban innumerables  infieles  contra  los 
cristianos,  pareciéndoles  que  servían  a 
Maboma  en  echar  de  España  a  los  que 
habían  quedado  en  ella,  hacían  grandes 
entradas  en  sus  tierras.  Los  moros  de 
allende  y  de  aquende  (hablemos  asi, 
conforme  el  estilo  antiguo)  acometieron 
infinitas  veces  las  provincias  donde  alió- 
la es  Castilla  la  Nueva  y  \  ieja  y  tierra 
de  León,  y  destruían  y  asolaban  cuanto 
topaban  en  pie,  haciendo  la  guerra  a 
fuego  y  sangre,  y  andaban  tan  poderosos 
que  por  la  mar  armaban  diferentes  fio- 
tas  y  por  este  tiempo  perseguían  todas 
las  islas  del  mar  Mediterráneo,  robando 
todas  las  costas  de  Italia,  y  estuvieron 
muy  en  víspera  de  entrar  en  Monte  Ca- 
sino y  pasar  a  cuchillo  todos  los  mon- 
jes y  de  tomar  a  Chita  Vieja,  cerca  de 
Roma;  quisieron  entrar  esta  gran  ciu- 
dad, destruyeron  el  Vaticano  e  hicieron 
otras  mil  insolencias  en  Italia.  Francia 
y  España.  Al  emperador  Ludovico  (que 
solía  ser  el  amparo  y  muro  de  la  cris- 
tiandad) vimos  cuál  le  traían  sus  hijos 
el  año  pasado,  con  hábito  de  penitente 
metido  en  un  rincón  de  un  monasterio, 
v  no  podía  socorrer  a  los  fieles:  así  los 
moros,  estos  años,  hicieron  sus  manga? 
y  ejecutaron  su  furia  en  muchas  tierras 
de  cristianos. 

El  rey  de  Córdoba,  en  este  preferente 
año  de  ochocientos  y  treinta  y  cuatro, 
formó  dos  gruesos  ejércitos:  uno  que 
fuese  por  las  tierras  de  León  y  otro 
por  las  de  Castilla,  para  que  no  queda- 
se provincia  alguna  que  no  padeciese  y 
fuese  destruida.  El  ejército  que  pasó  al 
reino  de  León  fué  desbaratado  y  venci- 
do por  el  valor  del  rey  D.  Alfonso  el 
Casto,  que  gloriosamente  reinaba  en  es- 
tos tiempos  en  Asturias  y  Galicia  y  en 
parte  de  lo  (pie  después  llamaron  reino 
de  León:  el  otro  ejército,  que  llevaba 
por  capitán  a  un  valiente  moro,  a  quien 
uno-  llaman  Zcfa,  otros  Zafa,  entró  po- 
deroso por  todas  las  tierras  de  Castilla 
\  subió  hasta  los  pueblos  donde  ahora 
está  fundada  la  ciudad  de  Burgos,  y  por 
toda  aquella  comarca. 

Ya  dejamos  dicho  en  el  primer  volu- 


men cómo  en  vida  de  nuestro  padre 
San  Benito  se  fundaron  algunos  monas- 
terios acá  en  España,  y  que  el  primero 
de  quien  tenemos  noticia  es  el  antiguo 
y  religiosísimo  de  San  Pedro  de  Carde- 
ña,  fabricado  por  la  reina  D.a  Sancha, 
mujer  del  rey  Teudis,  a  quien  otros,  co- 
rrompiendo el  vocablo,  llaman  Teudc- 
rico  o  Teodorico;  dotóle  esta  señora 
magníficamente,  y  vino  a  crecer  y  tener 
tan  gran  número  de  monjes  que  llega- 
ron a  ser  doscientos,  sin  criados  y  mi- 
nistros. En  su  lugar  mostramos  una  es- 
critura muy  auténtica,  cómo  en  esta  ca- 
sa vivieron  doscientos  monjes,  no  mu- 
chos años  después  que  fueron  muertos 
los  doscientos  mártires  cuya  historia 
vamos  ahora  contando,  porque  o  la  ri- 
queza del  monasterio,  o  lo  que  yo  más 
creo,  la  gran  religión  que  allí  se  con- 
servaba por  razón  de  la  sementera  he- 
cha por  los  discípulos  de  nuestro  padre 
San  Benito,  acreditó  aquel  convento  y 
|  le  hizo  crecer  tanto  número  de  monjes, 
¡  que,  si  bien  puede  ser,  como  algunos 
han  dicho,  que  de  otros  monasterios  de 
la  comarca,  huyendo  del  rigor  y  fiere- 
za de  los  moros,  se  recogiesen  a  San  Pe- 
dro de  Cardcña;  pero  no  veo  razón  que 
les  pudiese  mover  a  irse  a  recoger  a  un 
lugar  que  en  sí  tiene  poca  fortaleza,  y 
si  querían  huir,  podían  hacerlo  a  las 
montañas  que  estaban  vecinas;  así  pare- 
ce más  verosímil  que  el  gran  número  de 
monjes  (que  hemos  dicho)  vivía  en  el 
mismo  convento,  y  aun  cuando  se  les 
hubiesen  llegado  algunos  de  otras  par- 
tes, importa  poco  para  la  corriente  y 
verdad  de  la  historia. 

Era  abad  y  pastor  de  este  santo  reba- 
ño un  varón  del  cielo,  llamado,  de  unos, 
Esteban;  de  otros,  Sancho  (creo  que  el 
nombre  entero  era  Esteban  Sánchez), 
que  viendo  la  fortuna  y  borrasca  que 
venía  sobre  el  monasterio,  habló  a  todos 
sus  monjes  y  les  animó  para  la  batalla, 
no  a  que  se  defendiesen  de  los  moros, 
sino  a  que  tuviesen  valor  y  esfuerzo  en 
la  fe,  imitando  en  esto  a  muchos  milla- 
res de  monjes  que  habían  dado  la  vida 
por  Cristo.  Es  verosímil  aguardaran  to- 
dos v  que  ninguno  se  huyó  de  esta  ma- 
nada, pues  fueron  tantos  los  que  pade- 
cieron. Vino,  pues,  el  capitán  Zefa  con 
su  ejército,  y  sabiendo  que  estaba  en 
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aquella  tierra  un  gran  monasterio,  fué 
él  allá  con  sus  soldados,  a  quienes  sa- 
lieron a  recibir  el  santo  abad  Esteban  y 
sus  compañeros,  no  con  armas  en  las 
mano-  para  defenderse,  sino  con  fe  vi- 
va \  esfuerzo  varonil  para  dar  la  vida 
por  Cristo.  Los  moros,  no  hallando  re- 
sistencia, degollaron  al  santo  abad  y  a 
todos  sus  monjes  en  un  lugar  que  ahora 
llaman  el  Baño  de  los  Mártires,  cabe 
una  fuente  que  (también  por  el  mismo 
respeto)  -e  llama  Fuente  de  los  Márti- 
res Habiendo  hecho  los  moros  esta  car- 
nicería a  seis  de  agosto  (cuando  la  Igle- 
sia celebraba  la  fiesta  de  San  Justo  y 
Pastor,  y  ahora  solemniza  la  de  la 
Transfiguración),  derribaron  la  casa, 
profanaron  el  templo  y  triunfando  vol- 
vieron para  SU  tierra,  siendo  más  victo- 
riosos que  ello-,  y  más  dichosos,  los 
mártires,  que,  muriendo,  vencieron  y 
conquistaron  el  cielo,  cuyas  almas,  coro- 
nadas con  laureola  del  martirio,  vola- 
ron a  ser  compañeras  de  los  ángeles,  y 
los  cuerpos  quedaron  tendidos  en  el  sue- 
lo y  como  olvidados,  hasta  que  la  furia 
y  rabia  de  los  moros  se  acabó  en  aque- 
lla tierra. 

Ido-  ello-,  les  fieles  de  la  comarca  se 
juntaron  y  dieron  sepultura  a  los  már- 
tires en  el  mismo  lugar  que  habían  pa- 
decido, y  para  que  quedase  memoria  a 
los  venideros  de  aquel  hecho,  en  una 
piedra  se  puso  la  memoria  del  martirio, 
diciendo  quién  le  había  ejecutado  y  el 
día  y  hora  en  que  habían  padecido,  la 
cual  hoy  se  muestra  en  el  claustro  de 
los  mártires  de  Cardeña.  que  contiene 
las  palabras  siguientes,  en  los  mismos 
renglones  y  caracteres  que  aquí  van  ex- 
presados: 

ERA.  DCCC.  LXXII.  IIII.  F.  VIII. 
ID.  AG.  ADLISA.  EST.  KARADIGNA. 
ET  INTERFECTI.  SUNT  IBI  PER.  RE- 
GEM.  ZAPHAM.  CC.  MONACHI  DE 
GREGE.  DOMINI.  DIE.  SANCTORUM. 
MARTYX.  RUM.  IUSTI.  ET.  PASTO- 
RIS. 

\  en  romance:  «En  la  era  de  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  miércoles,  a  seis 
de  agosto,  fué  quebrantada  y  destruida 
Cardeña.  donde  fueron  muertos  por  el 
rey  Zafa  doscientos  monjes  del  rebaño 
del  Señor,  en  el  día  de  los  santos  márti- 
res Justo  y  Pástor.»  Luego,  en  yéndose 


los  moros,  se  edificó  un  pequeño  mona  — 
terio  ante-  de  que  ge  fundase  la  ciudad 
de  Burgos  (como  yo  lo  dejé  probado 
cuando  escribí  la  historia  de  San  Pedro 

de  Cardeña):  pero  después  que  vinie- 
ron los  tiempos  del  rey  I).   -Mlon-o  III. 

llamado  el  Magno,  el  cual  restauró  mu- 
chas casas  principales  de  nuestra  Orden, 
mandó  que  se  volviese  a  edificar  esta  de 
San  Pedro,  y  dentro  de  breve  tiempo 
tino  tan  gran  número  de  monje-  como 
I  hemos  contado.  \o  entiendo  (pie  los 
méritos  de  esto-  gloriosos  mártires  fue- 
ron causa  de  haberse  vuelto  tan  presto 
a  poblar  el  convento  y  llegar  a  tener 
doscientos  monjes,  con  las  cálida-  pre- 
rrogativas y  exenciones  que  ya  en  su  lu- 
gar quedan  puestas.  Por  reverencia  de 
estos  santos  mártires  se  consagró  aquel 
lugar  del  claustro,  como  son  indicio 
unas  cruces  y  una-  Llaves  de  San  Pedro, 
pintadas  cabe  ellas,  que  boy  día  perse- 
veran, y  alrededor  de  todo  el  claustro 
está  un  letrero  que  contiene  las  pala- 
bras siguientes:  «Yenite  ad  iudicium 
omnes.  ín  ista  parte  claustri  sunt  ducen- 
ti  monachi  huius  cenobii,  qui  morten 
sustinnerunt.  pro  fide  domini  nostri 
Salvatoris.  et  redemptoris  Iesu  Christi, 
et  deeollati  fuer  lint,  feria  quarta  Salus. 
A.  Eia  militis  Christi — Semper  vivet — . 
Si  monachus.  Cor  vestrum  et  ossa  ves- 
tra.  ut  herba  germinabunt.» 

No  se  pudieron  leer  todas  las  letras, 
y  así  no  se  entiende  perfectamente  el 
sentido  de  ellas,  aunque  se  echa  de 
ver  que  dice  cómo  en  aquella  parte  del 
claustro  están  enterrados  doscientos 
monjes  que  sufrieron  muerte  por  la 
fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  pa- 
rece que  también  da  a  entender  fue- 
ron degollados  la  feria  cuarta.  Hay  gra- 
vísimos testimonios  en  este  convento 
que  los  doscientos  mon  je-  que  murieron 
e-ie  año  merecen  el  título  y  renombre 
de  mártires:  porque  allende  de  la  ins- 
cripción y  piedra  que  hemos  puesto  es- 
taba el  claustro  dedicado  a  lo-  mártires 

y  la  tradición  «pie  hay  en  esta  casa,  ve- 
nida de  mano  en  mano,  de  padres  a  hi- 
jos, publicó  siempre  «pie  estaba  consa- 
grado con  sangre  de  mártires,  y  ultra  de 
llamarse  la  fuente  de  los  mártires,  el 
claustro  de  los  mártires  y  debajo  de  las 
letras  referidas  estar  pintados  monjes 
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mártires  a  quienes  los  moros  están  dego- 
llando, mostró  -Nuestro  Señor  por  dos 
milagros  que  estos  bienaventurados 
monjes  habían  padecido  la  muerte  por 
respeto  suyo,  según  lo  refiere  el  letrero 
del  claustro.  El  un  milagro  es  haber 
los  monjes  de  Cárdena  enterrado  en 
aquel  santo  lugar  a  un  abad,  y  después 
que  le  hubieron  dado  sepultura  le  ha- 
llaron fuera  de  ella,  no  permitiendo 
Nuestro  Señor  que  aquel  lugar  sagrado, 
donde  estaban  tantos  santos,  los  huesos 
de  ellos  fuesen  mezclados  con  otros  que 
no  merecían  tanta  veneración  y  respeto. 

Y  si  bien  es  verdad  que  este  milagro 
es  de  consideración,  pero  mucho  mayor 
lo  es  otro  que  acontecía  todos  los  años 
en  aquella  santa  casa  el  día  de  la  Trans- 
figuración, por  la  mañana,  cuando  ellos 
padecieron:  porque  se  cubría  el  claus- 
tro y  se  teñía  de  sangre,  en  testimonio 
de  la  que  estos  santos  derramaron  por 
Jesucristo:  lo  cual  no  solamente  se  sa- 
be por  tradición  de  la  casa  y  por  mon- 
jes de  ella  que  lo  dicen,  sino  que  hay 
privilegios  reales  que  lo  confirman  y 
publican,  y  esto,  no  uno  y  dos,  sino  el 
del  rey  D.  Fernando  III.  de  D.  Alfon- 
so X.  D.  Enrique  III,  D.  Enrique  IV, 
que  a  tiempos  tan  vecinos  como  éstos 
llegó  un  milagro  tan  patente  y  notorio. 

Este  letrero  ha  dado  mucho  en  que 
entender  a  algunos  españoles,  porque 
conforme  a  las  reglas  del  cómputo,  el 
año  de  Cristo  ochocientos  y  treinta  y 
cuatro,  que  es  el  que  señala  la  piedra, 
quitando  los  treinta  y  ocho  de  la  era  de 
César  (como  es  costumbre) ) ,  la  letra 
dominical  era  D,  y  así,  quien  tiene  in- 
teligencia y  bien  lo  mira^  el  día  de  San 
Justo  y  Pástor  no  pudo  caer  en  miérco- 
les, como  expresamente  dicen  las  letras 
de  la  piedra;  y  así  es  fuerza  una  de  dos, 
o  que  los  santos  no  padecieron  este  año 
de  treinta  y  cuatro,  o  que  no  murieron 
en  miércoles...  Yo  quisiera  hallar  algu- 
na buena  solución  o  salida  para  defen- 
der la  contradicción  que  tiene  en  sí  la 
piedra,  pero  no  la  hallo:  ni  Esteban  de 
Garibay,  en  el  Compendio  historial,  li- 
bro nueve,  capítulo  diez  y  nueve,  la  ha- 
lla, ni  el  cardenal  Baronio,  en  este  año 
presente.  Y  si  se  mira  a  la  rudeza  de 
aquellos  siglos  y  a  un  discurso  que  hici- 
mos en  el  año  de  quinientos  y  cuarenta 


y  tres,  no  nos  maravillaremos  de  estos 
encuentros  y  diferencias  de  cuentas, 
porque  el  arte  del  cómputo  no  estaba  li- 
mado ni  entendido,  y  en  diversas  nacio- 
nes variaban  también  cu  opiniones:  de 
manera  que  la  Pascua  de  Flores,  en 
Francia,  era  a  veinte  del  mes  en  un  año, 
y  en  el  mismo,  en  España,  era  a  veinte 
y  siete,  y  de  esto  pusimos  algunos  ejem- 
plos. 


LXXXIII 

FUE  HALLADO  EN  ESPAÑA  EL 
CUERPO  DEL  GLORIOSO  APOSTOL 
SANTIAGO.  FUNDARONSE  LOS  IN- 
SIGNES MONASTERIOS  DE  SAN  PE- 
DRO A  NTE  ALT  ARES  Y  SAN  MAR- 
TIN, EN  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO, 
CON  LOS  SUCESOS  NOTABLES  DE 
ESTAS  ABADIAS 

De  dos  alegres  sucesos  para  España, 
que  prometí  tratar  en  estos  dos  años,  ya 
en  el  pasado  se  vio  el  primero  contan- 
do la  muerte  de  doscientos  mártires 
monjes  españoles;  en  éste  se  tratará  de 
la  invención  del  cuerpo  del  apóstol  San- 
tiago, con  cuyo  hallazgo  y  descubri- 
miento se  hinchó  de  gozo  toda  España. 
Estaba  esta  buena  ventura  guardada 
para  los  dichosos  tiempos  del  rey  don 
Alfonso  el  Casto,  que  por  ahora  valero- 
samente gobernaba  estos  reinos.  Para  el 
argumento  de  mi  historia  y  para  decla- 
rar la  fundación  de  los  insignes  monas- 
terios de  San  Martín  y  de  San  Pedro  de 
Antealtares,  que  después  se  llamó  San 
Payo,  bástame  declarar  y  referir  la  in- 
vención del  santo  cuerpo  del  apóstol, 
no  me  metiendo  en  las  disputas  tan  gra- 
ves v  reñidas  que  ahora  hay  entre  nues- 
tros autores  españoles  y  algunos  extran- 
jeros, que  han  querido  poner  en  duda 
si  el  glorioso  apóstol  Santiago  vino  a 
predicar  a  España.  Esta  disputa,  parí 
ser  bien  tratada,  quiere  más  delgada 
pluma  que  la  mía,  y  era  salir  fuera  de 
la  materia  que  yo  tengo  entre  manos. 
No  me  quiero  meter  en  dificultades  ni 
en  cuestiones  tan  reñidas,  sino  reveren- 
ciar y  adorar,  con  silencio,  la  tradición 
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de  nuestros  mayores,  por  la  cual  han 
pasado  todos  los  hombres  gravea  y  doc- 
tos de  España,  y  tenido  y  creído  que  vi- 
no a  predicar  a  ella  el  apóstol  Santiago, 
como  por  muchas  muestras  y  señales 
lo  publican  las  iglesias  catedrales  de  San- 
tiago y  de  Zaragoza,  y  lo  tienen  así  infi- 
nitos autores,  y  muchos  de  ellos  gravísi- 
mos y  santísimos,  cuales  son  :  S.  Jeróni- 
mo. S.  Isidoro,  S.  Braulio,  S.  Hipólito, 
el  venerable  Beda,  Usuardo  y  otros. 

Siguiendo,  pues,  el  camino  detesto  a 
santos  y  la  tradición  tan  antigua  y  tan 
recibida  en  España,  y  suponiendo  tam- 
bién por  cierto  que  los  discípulos  de 
Santiago  trajeron  a  ella  a  su  santo  maes- 
tro para  que  descansase  en  la  tierra  de 
-ii  predicación  y  peregrinación,  prosi- 
guiendo con  mi  historia,  digo  a  mi  pro- 
pósito que,  aunque  es  verdad  que  el 
apóstol  Santiago  estuvo  honrando  e  ilus- 
trando a  España  desde  el  principio  de 
la  primitiva  Iglesia,  pero  que  con  las 
persecuciones  que  movieron  los  empera- 
dores gentiles  contra  los  cristianos,  y 
después  con  la  entrada  de  tantas  bárba- 
ras naciones  como  acudieron  a  España 
a  sujetarla  y  poseerla,  de  todo  punto  se 
perdió  la  memoria  de  dónde  el  santo 
cuerpo  estaba  sepultado;  pero  fué  Nues- 
tro Señor  servido  de  enriquer  a  España 
descubriendo  este  gran  tesoro  de  la  ma- 
nera que  ahora  contaré,  sacándolo  de  la 
historia  compostelana,  escrita  por  tres 
obispos,  más  ha  de  trescientos  años.  Al- 
guna- persona-  de  autoridad  y  devotas 
veían  de  noche  un  gran  resplandor  que 
había  en  unos  campos  donde  ahora  es- 
tá edificada  la  ciudad  de  Compostela. 
Espantados  de  suceso  tan  grande  y  ex- 
traordinario, se  llegaron  más  cerca  y  se 
confirmaron  en  lo  que  primero  habían 
visto,  porque  del  cielo  venían  señales  y 
veían  visiones  que  les  certificaban  estar 
aliuina  cosa  grande  escondida  en  aquel 
lugar.  No  se  fiando  de  sí  mismos  dieron 
parte  de  lo  que  les  había  acontecido  a 
Teodomiro.  obispo  de  la  ciudad  de  Iria 
(que  ahora  se  llama  el  Padrón),  el  cual, 
por  mirar  lo  que  aquello»  podría  ser.  fué 
con  las  personas  que  le  guiaron  al  so- 
bredicho lugar  y  vió  por  sus  propios 
ojos  resplandores  celestiales  y  luces  que 
bajaban  hasta  el  lugar  que  después  Be 
llamó  Compostela.  Juzgó  ser  este  negó* 
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ció  de  mucha  considerac  ión  y  que  el 
cielo  quería  mostrar  alguna  cosa  rara 
que  en  aquel  puesto  estaba  escondida. 

Mandó  a  algunos  ministros  suyos  que 
en  aquel  campo  (que  estaba  lleno  de 
malezas)  cortasen  la  arboleda  y  des- 
montasen y  abonasen  el  sitio,  y  yendo 
cavando  se  descubrió  una  concavidad 
y  como  bóveda  labrada  a  mano-,  den- 
tro de  la  cual  estaba  un  arca  de  már- 
mol. Llegándola  a  ver  el  obispo  Teodo- 
miro, conoció  por  indicios  manifiestos 
que  allí  estaba  enterrado  el  cuerpo  del 
sagrado  apóstol  Santiago.  Alegróse  ex- 
traordinariamente, dando  infinita-  gra- 
cias a  Dios  por  tan  soberana  merced,  y 
dejando  a  buen  cobro  el  tesoro  que  ha- 
bía hallado,  él  mismo  en  persona  se 
partió  a  dar  tan  alegre  nueva  al  rey  don 
Alfonso  el  Casto,  el  cual  recibió  sumo 
contento,  considerando  la  gran  merced 
qiie  Dios  había  hecho  a  España  en  su 
tiempo,  y  para  ver  y  adorar  las  santas 
reliquias,  luego  se  puso  en  camino,  y 
viendo  ser  verdad  lo  que  el  obispo  Teo- 
domiro le  había  dicho,  dió  orden  cómo 
en  aquel  mismo  lugar  se  hiciese  una 
iglesia  al  santo  apóstol,  y  se  pusiesen 
ministros  que  de  noche  y  de  día  le  sir- 
viesen, y  porque  ninguna  probanza  pue- 
de haber  mayor  para  certificar  y  aclarar 
esta  historia  que  poner  las  palabras  que 
este  rey  dejó  escritas  en  un  privilegio, 
me  parece  ponerle  aquí  entero,  como  le 
trasladó  Ambrosio  de  Morales,  sacado 
del  archivo  de  la  santa  iglesia  de  San- 
tiago, que  es  del  tenor  siguiente: 

«Nos,  el  rey  Alfonso,  por  este  manda- 
miento de  nuestra  serenidad,  damos  y 
concedemos  al  bienaventurado  apóstol 
Santiago,  y  a  vos,  padre  nuestro,  el  obis- 
po Teodomiro.  tres  millas  alrededor 
del  sepulcro  e  iglesia  del  bienaventura- 
do apóstol  Santiago,  porque  las  reli- 
quias del  gloriosísimo  apóstol,  convie- 
ne a  saber,  bu  santísimo  cuerpo,  ha  si- 
do revelado  en  nuestro  tiempo,  lo  cual 
nos,  oyéndolo  con  mucha  devoción  y 
rogativa-,  juntamente  con  los  principa- 
les de  nuestro  palacio  y  corte,  venimos 
corriendo  a  adorar  y  reverenciar  tan 
precioso  tesoro.  V-í.  con  muchas  lágri- 
mas y  plegarias,  lo  adoramos  como  a 
patrón  v  señor  de  toda  España,  y  le 
ofrecimos  \r  otorgamos  con  toda  la  vo- 
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luntad  el  sobredicho  donecillo,  y  en 
honra  y  veneración  suya  mandamos 
edificar  una  iglesia  y  juntamos  la  silla 
catedral  de  la  iglesia  de  Iria  con  este 
mismo  santo  lugar,  por  nuestra  ánima 
y  las  de  nuestros  padres,  para  que  todo 
esto  sirva  para  vos  y  vuestros  sucesores 
por  todos  los  siglos.  Fué  hecha  escritu- 
ra de  este  testamento  en  la  era  de  ocho- 
cientos y  setenta  y  tres,  un  día  antes  de 
las  nonas  de  septiembre.  Yo,  el  rey  don 
Alfonso,  confirmé  este  mi  hecho;  Rami- 
ro, confirma;  Brandila,  presbítero,  con- 
firma; Sancho,  confirma;  Anegario, 
abad,  confirma;  Suero,  confirma;  Urre- 
narido,  confirma.» 

El  año  que  señala  este  privilegio  es 
del  nacimiento  de  Cristo  de  ochocien- 
tos y  treinta  y  cinco,  y  si  bien  yo  no  he 
visto  esta  escritura  en  su  original  (que 
no  merecí  ver  los  papeles  de  la  santa 
iglesia  de  Santiago),  pero  doy  crédito 
en  esto  a  un  autor  tan  grave  como  Mo- 
rales, que  afirma  la  vio  y  la  trasladó;  y 
así  le  sigo  de  mejor  gana  que  a  Baseo 
y  otros  que  le  alegan  y  dicen  que  en  es- 
te año  reinaba  en  España  el  rey  D.  Or- 
doño,  y  por  muchos  años  traen  estos 
autores  la  cuenta  muy  anticipada.  Tam- 
bién es  muy  intolerable  error  el  de  los 
que  dicen  que  el  emperador  Carlomag- 
no  vino  a  visitar  el  sepulcro  de  Santia- 
go, de  Galicia  (que  es  fábula  sin  ningún 
fundamento),  porque  todos  los  buenos 
historiadores  franceses  y  españoles  se- 
ñalan la  muerte  del  emperador  el  año 
de  ochocientos  y  catorce;  así  no  pudo, 
veintiún  años  después,  visitar  el  cuerpo 
del  santo  apóstol,  que  no  fué  hallado 
hasta  el  presente  de  ochocientos  y  trein- 
ta y  cinco. 

Y  en  lo  que  dice  el  privilegio  que  se 
pasó  la  silla  de  Iria  al  lugar  donde  se 
halló  el  santo  cuerpo,  no  se  ha  de  enten- 
der que  aquella  silla  catedral  dejase 
por  entonces  su  sitio  antiguo,  porque 
siempre  se  quedó  dentro  de  Iria,  y  a  sus 
prelados  les  llaman  obispos  irienses; 
pero  fueron  y  partiéronse  de  esta  vez 
algunos  canónigos  sujetos  a  este  obispo, 
y  con  los  monjes  de  San  Benito  (que 
entraron  luego  a  guardar  el  cuerpo  san- 
to del  apóstol)  se  formó  un  cuerpo  de 
ministros  y  sirvientes  de  aquel  lugar, 
que  estuvieron  allí  por  muchos  siglos, 


con  diferentes  sucesos,  hasta  que  des- 
pués se  pasó  la  iglesia  de  Iria  a  la  ciu- 
dad de  Compostela  y  se  acrecentó  con 
título  de  metropolitana  en  las  ocasiones 
que  adelante  contaremos. 

Porque  los  religiosos  de  San  Benito 
que  hoy  viven  en  la  ciudad  de  Santia- 
go y  el  monasterio  insigne  de  San  Mar- 
tín, que  está  en  aquella  ciudad,  trae  su 
origen  de  los  primeros  monjes  que  en- 
traron en  servicio  del  cuerpo  del  santo 
apóstol,  y  es  tan  antiguo  el  principio  de 
este  convento  como  la  invención  del 
santo  cuerpo;  por  eso  me  ha  parecido 
en  este  lugar  dar  relación  de  él,  advir- 
tiendo de  camino  que  debajo  del  nom- 
bre de  San  Martín,  de  Santiago,  se  in- 
cluyen otros  monasterios  de  monjes,  que 
sirvieron  también  de  capellanes  y  mi- 
nistros en  el  santo  templo.  Particular- 
mente esta  abadía  embebe  en  sí  ahora 
y  encierra  todas  las  calidades,  prerroga- 
tivas y  grandezas  de  otras  muchas  casas 
que  tenían  su  asiento  dentro  de  la  ciu- 
dad y  fuera  de  ella,  y  hase  habido  con 
los  monasterios  de  aquella  provincia 
como  el  río  Duero,  que  bebe  todas  las 
aguas  de  Castilla;  y  así  este  monasterio 
ha  unido  e  incorporado  en  sí  todas  las 
abadías  principales  que  estaban  en  con- 
torno de  la  ciudad  de  Santiago,  y  más 
otras  dos,  que  tenían  su  asiento  en  la 
misma  ciudad,  llamadas  San  Pedro  de 
Fuera  y  San  Payo  Antealtares,  y  aun 
hasta  en  esto  corre  y  viene  bien  el  ha- 
ber comparado  a  San  Martín  con  Due- 
ro, de  quien  decimos  en  Castilla  que 
Duero  lleva  la  fama  y  Pisuerga  el  agua, 
pues  la  gran  calidad,  riquezas  y  autori- 
dades de  esta  abadía,  si  bien  son  mu- 
chas propias,  porque  siempre  fué  un 
muy  principal  monasterio  y  muy  cali- 
ficado, pero  las  mayores  excelencias 
que  ahora  goza  entraron  en  la  casa  de 
San  Martín  por  haberse  incorporado  y 
embebido  con  ella  el  monasterio  de  San 
Payo  Antealtares,  con  todos  sus  monjes, 
anejos,  prioratos  y  grandes  rentas,  co- 
mo lo  diremos  presto.  Así  tengo  nece- 
sidad en  este  capítulo,  para  declarar  lo 
que  es  el  monasterio  de  San  Martín  de 
Santiago,  hablar  unas  veces  de  él;  otras, 
de  San  Pedro  Antealtares,  y  tejiendo 
los  sucesos  del  uno  con  los  del  otro,  se 
aclarará  más  de  raíz  toda  la  historia. 
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Para  que  se  entienda  mejor  la  que 
quiero  escribir  de  estos  monasterios,  es 
menester  traer  a  la  memoria  lo  que  (li  - 
jamos atrás  dicho  de  las  iglesias  princi- 
pales de  Roma  U  nale-  son  San  Juan  de 
Letrán,  San  Pedro.  San  Pablo.  Santa 
María  la  Mayor),  donde  gustaban  los 
Pontífices  que.  allende  de  los  clérigos 
que  servían  en  las  iglesias,  hubiese  mo- 
nasterios de  monjes  que  fuesen  a  ellos 
a  celebrar  los  divinos  oficios  y  a  decir 
las  boras  canónicas.  Estos  tales  monas- 
terios o  estaban  alrededor  de  la  iglesia 
principal  o  insertos  y  como  embebidos 
en  los  mismos  templos,  para  que  con 
más  facilidad  pudiesen  los  religiosos  ha- 
cer los  ministerios  que  tocaban  al  altar 
y  al  coro.  De  esto  vimos  mucho>  ejem- 
plos en  las  bistorias  de  los  Papas  San 
Gregorio  II.  San  Gregorio  III,  Zacaría- 
y  otros.  Y  Anastasio  Bibliotecario,  au- 
tor que  escribió  las  vidas  de  los  Pontí- 
fices antiguos,  casi  a  cada  paso  dice  que 
este  o  aquel  Papa  lucieron  tal  o  tal 
monasterio  para  que  sus  monjes  fuesen 
a  celebrar  los  oficios  divinos  al  templo 
principal,  que  había  de  ser  servido. 
Cuando  escribí  la  bistoria  de  San  Vicen- 
te: de  Oviedo,  dije  estas  cosas  muy  a  la 
larga  con  bartos  testimonios,  y  uno  fué 
tomado  de  la  fundación  del  monasterio 
de  San  \  ícente,  de  aquella  ciudad,  que 
también  se  llamó  Antealtarcs,  por  la  ra- 
zón que  entonce-  dimos  y  volveremos  a 
ver  luego  en  el  monasterio  de  San  Pe- 
layo. 

El  que  fundó  la  primera  iglesia  al 
apóstol  Santiago  fuó  el  rey  D.  Alfonso 
el  Casto,  como  nos  lo  dijo  su  privilegio, 
\  nomo  él  venía  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do y  veía  por  mi-  ojo-  que  los  monjes 
de  San  \  Ícente  eran  parte  de  aquella 
Congregación  y  servían  al  templo  de 
San  Salvador,  eso  introdujo  luego  en  la 
misma  iglesia  que  fundó  en  bonra  del 
apóstol  Santiago,  porque  de  Iria.  trajo 
alguno-  canónigos,  \  de  lo-  monasterios 
que  babía  en  Asturias  y  en  Galicia  de 
monje-,  de  los  tino-  \  lo-  otro-  qui-o 
que  fuesen  capel  lañe-  del  -agrado  após- 
tol. Que  bubiese  esta-  dos  manera-  de 
ministros  de  Santiago  y  que  sirviesen  el 
templo  con  canónigos  y  monjes,  lo  pu- 
diera probar  con  infinito-  testimonios; 


pero  bastarán  alguno!  que  abora  pon- 
dré, que  son  muy  claros  y  prueban  su- 
ficientemente lo  que  se  pretende. 

El  rey  D.  Fruela,  por  la  era  de  aove- 
cientos  y  sesenta  y  dos,  hace  una  gran 
merced  al  obispo  de  Iria.  Hermenegil- 
do, y  a  su  iglesia,  en  honor  del  apóstol 
Santiago,  que  estaba  enterrado  en  ella, 
dale  doce  millas  en  contorno  del  sagra- 
do templo  del  apóstol,  y  dice  (pie  hace 
la  donación:  Pro  victu,  atque  indumen- 
to jratrum,  ibidem  commorantium,  vel 
nionacfiornm.  Pongo  todo  el  privilegio 
entero  en  la  apéndice:  \  así  no  refiero 
ahora  más  que  estas  palabra.-,  las  (  na- 
les declaran  que  en  el  templo  de  San- 
tiago había  monjes  que  se  sustentaban 
de  la  hacienda  y  rentas  dadas  al  santo 

I  apóstol.  Hay  también  otro  privilegio  en 
■San  Martín  del  obispo  Hermenegildo,  a 
quien  otros  llaman  Hermegio,  el  < mal. 
fundando  el  monasterio  de  San  Julián 

í  de  Aroza.  que  abora  es  la  iglesia  prin- 

I  cipal  de  una  isla  que  posee  San  Martín 
de  Santiago,  llamada  Aroza,  va  hacien- 
do una  muy  larga  relación,  en  que  dice 
que  el  rey  D.  Alfonso,  luego  que  fué  ba- 
ilado el  cuerpo  de  Santiago,  viniendo  a 
visitarle  y  a  reverenciarle,  halló  los 
monjes  que  estaban  en  servicio  suyo,  v 
viendo  que  padecían  necesidad  le-  dio 
Pro  victu  atque  vestitu  monachoriun  in 
ipso  loco  fervientium,  las  i-la-  de  On- 
salvare,  Framio,  Sial.  Aroza,  con  otras 
heredades  y  posesiones,  \  de  estas  islas 
goza  abora  tres  la  casa  de  San  Martín, 
que  es  indicio  (como  después  probare- 
mos) que  este  monasterio  fué  miembro 
del  cabildo  de  Santiago,  pues,  desniem- 

!  brandóse  de  la  iglesia  mayor,  Llevó  con- 
sigo parte  de  las  renta-  de  ella. 

Item,  en  el  archivo  de  Sobrado  bailé 
otra  escritura  en  la  era  de  noxecientos 
y  ochenta  \  cinco,  en  que  el  obispo  Her- 

j  menegildo  de  Iria  bacc  cierta  donación 
al  presbítero  Odoario,  \  dice  al  pie  de 
ella  que  hace  esta  gracia  a  la  Congre- 
gación del  monasterio  de  Santiago.  Yo 
tengo  por  hermanos  'en  el  privilegio 
primero  tpie  alegué!  a  alguno  de  lo-  ca- 
nónigo- de  Iria  que  -er\ ían  al  -auto  se- 
pulcro, lo-  cuales  también  bat  ían  vida 

I  regular,  v  por  la-  congregaciones  de 

monje-  entiendo  la  de  San  Pedro  \n- 
teahares  y   la  de  San    Martin  de  Pina- 
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rio  (que  así  llamaban  entonces  la  aba- 
día de  San  Martín)  y  la  de  San  Pedro 
de  Fora,  que  todas  tres  estuvieron  in- 
corporadas en  la  iglesia  mayor,  como 
veremos  presto. 

Aunque  yo  no  vi  el  archivo  de  la 
santa  iglesia  de  Santiago,  una  persona 
muy  docta  e  inteligente  y  versada  en  ar- 
chivos me  comunicó  las  cláusulas  de 
algunos  privilegios  que  sacó  de  él,  y  pa- 
ra acabar  de  hacer  esta  probanza  las 
pondré  aquí.  Una  es  sacada  del  privile- 
gio de  D.  Alfonso  el  Magno,  era  de  no- 
vecientos y  veinte  y  ocho,  en  que  da  a 
Santiago,  en  los  arrabales  de  León,  la 
iglesia  de  San  Román.  Item  el  mismo 
rey  D.  Alfonso  III,  era  novecientos  y 
veinte  y  cuatro,  en  la  distribución  de 
los  bienes  que  fueron  de  los  traidores 
Hermenegildo  y  otros,  pone  estas  pala- 
bras: Y  que  esto  sea  verdad,  que  el  mo- 
nasterio Antealtares  fuese  tan  antiguo 
como  el  mismo  templo  de  Santiago  (que 
después  probaré  lo  mismo  de  los  otros 
dos) ,  se  asegura  por  hartos  testimonios 
y  escrituras.  Sea  la  primera  un  privile- 
gio del  rey  D.  Alfonso  VII,  llamado  Par 
de  Emperador,  hecho  por  la  era  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  cinco,  dado  en  fa- 
vor del  monasterio  de  San  Payo  Anteal- 
tares,  que,  aunque  le  pongo  entero  en  la 
apéndice,  quise  trasladar  aquí  una  cláu- 
sula, traducida  en  romance  al  pie  de  la 
letra,  porque  es  de  mucha  importancia 
para  que  haga  fe  en  muchas  cosas  que 
hemos  de  asentar  sobre  tan  buen  estri- 
bo. Después  que  el  rey  D.  Alfonso  ha 
puesto  el  principio,  dice  estas  palabras: 

«Por  la  escritura  de  este  privilegio, 
juntamente  con  mi  mujer,  la  empera- 
triz Berengaria,  y  con  mis  hijos  Sancho 
y  Fernando,  al  monasterio  de  Antealta- 
res, que  está  sito  a  la  cabecera  de  la 
iglesia  del  bienaventurado  Santiago,  y 
a  Rodrigo,  abad  de  aquel  lugar,  y  a  to- 
dos los  monjes  que  están  sirviendo  a 
Dios  y  a  vuestros  sucesores,  perpetua- 
rnrnte  confirmo  todas  las  donaciones  y 
cotos  y  la  familia  que  habita  en  ellos, 
las  cuales  y  los  cuales,  mis  abuelos  los 
reyes  y  otros  mis  parientes  o  cualesquie- 
ra personas,  con  pía  intención  dieron 
a  la  iglesia  de  Antcaltares  y  a  vuestros 
predecesores  los  abades,  y  las  autoriza- 
ron  con   la   autoridad   de   sus  escritos. 


Confirmamos,  pues,  a  vosotros  el  sitio 
del  mismo  monasterio,  con  todo  su  cir- 
cuito, de  la  manera  que  el  señor  rey 
D.  Alfonso,  dicho  el  Casto,  lo  dió,  en 
cuyos  tiempos  fué  revelado  el  cuerpo 
del  bienaventurado  Santiago,,  y  se  escri- 
be en  el  dicho  monasterio  de  Antealta- 
res fué  entonces  fundado  con  el  con- 
sentimiento del  señor  Teodomiro,  obis- 
po de  Iria,  y  de  todo  el  capítulo  de  la 
sobredicha  iglesia  iriense,  el  cual,  en 
tiempos  pasados,  hizo  donación  de  esto 
con  toda  libertad,  al  abad,  el  señor  Hil- 
defrido,  y  a  sus  monjes,  con  muy  fuer- 
te privilegio.  También  mi  bisabuelo,  el 
rey  D.  Ramiro,  por  carta  de  dote  y  pri- 
vilegio, con  el  asenso  de  D.  Adulfo, 
obispo  de  Iria,  y  de  todo  el  capítulo 
iriense,  libremente  lo  concedió,  ya  ha 
mucho,  al  abad  Adulfo  y  a  sus  monjes 
enteramente,  y  después  de  él  todos  mis 
parientes,  hasta  mi  tiempo,  concedieron 
estas  cosas  y  las  guardaron  firmemente, 
sin  jamás  contradecir  a  ello  el  capítulo 
y  cabildo  de  Santiago.»  Va  después  el 
rey  D.  Alfonso  describiendo  y  ponien- 
do los  términos  del  monasterio,  como 
se  verá  en  el  lugar  que  ya  he  alegado. 

El  rey  D.  Alfonso  VII  fué  muy  aficio- 
nado a  la  Orden  de  San  Benito  y  par- 
ticularmente a  la  casa  de  San  Payo  de 
Antealtares,  de  la  cual  tenía  mucha  no- 
ticia por  haberse  criado  en  Galicia  y 
en  la  ciudad  de  Santiago.  El  fué  el  am- 
paro y  el  protector  de  este  convento, 
porque  trayendo  pleito  con  el  obispo  y 
cabildo  sobre  los  términos  y  asiento  de 
su  monasterio  y  oficinas,  que  se  emba- 
razaban con  las  de  la  iglesia  mayor  y 
del  cabildo,  rogó  al  arzobispo  D.  Ber- 
nardo se  compusiese  con  la  casa  y  ad- 
virtiese que  desde  los  tiempos  del  rey 
D.  Alfonso  el  Casto  estaba  incorporada 
en  el  templo  de  Santiago  y  era  miem- 
bro suyo;  que  así  era  cosa  conveniente 
se  le  diese  la  congrua  hacienda  que  bas- 
tase para  que  se  pudiesen  sustentar 
abad  y  monjes.  El  obispo  D.  Bernardo, 
para  concertarse  con  la  casa,  ordena  una 
escritura,  que  también  la  pongo  en  la 
apéndice,  para  que  hagamos  fe  en  que 
confiesa  la  antigüedad  y  calidad  de  esta 
casa  y  estar  los  monjes  en  aquella  igle- 
sia desde  el  tiempo  del  rey  D.  Alfonso 
el  Casto:  y  así  por  esto  como  por  con- 
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descender  con  la  voluntad  del  rey.  \ 
atento  a  que  la  iglesia  mayor  era  mil) 
rica  y  el  monasterio  estaba  muy  dismi- 
nuido y  pobre,  le  da  calidades  notable.» 
y  cantidad  de  hacienda  del  mismo  cuer- 
po del  cabildo,  y  concede  al  monaste- 
rio de  San  Payo  de  Antealtares  que  su 
abad  tenga  asiento  en  el  coro  a  la  ma- 
no derecha  del  arzobispo,  como  lo  ha- 
bían acostumbrado  sus  antecesores,  y 
que  sea  cardenal  de  la  iglesia  y  goce 
la  casa  de  un  canonicato,  porción  y  eb 
domada.  Y  concluye  llamando  a  la  casa 
la  mayor  y  más  preciosa  hija  de  su  igle- 
sia. Fué  hecho  este  concierto  la  era 
de  mil  y  ciento  y  sesenta;  así  lo  decía 
la  escritura  que  vi  trasladada,  si  bien  al- 
gunos leían  era  de  mil  y  ciento  y  no- 
venta, cuatro  días  antes  de  las  calendas 
de  febrero. 

Este  monasterio,  a  quien  hace  tanto 
favor  en  su  privilegio  el  rey  D.  Alfonso, 
luego,  al  principio  de  su  fundación,  le 
llamó  San  Pedro,  como  consta  de  mu- 
chos privilegios,  y  en  este  del  rey  don 
Alfonso  parece  que  muestra  por  qué  se 
llamaba  Antealtares,  porque  dice  que 
e-taba  a  la  cabecera  de  la  iglesia  mayor 
y  pegado  junto  al  altar  de  Santiago. 
Qué  sitio  tuviese  este  monasterio  se  de- 
clarará al  fin  del  privilegio  del  rey  don 
Alfonso.  Pero,  aunque  pone  sus  térmi- 
nos, nunca  acabé  de  entender  bien  su 
sitio,  ni  sabía  cuán  incorporado  estaba 
en  el  templo  de  la  iglesia  mayor  de  San- 
tiago, hasta  que,  leyendo  en  las  epísto- 
las del  Papa  Inocencio  III.  hallé  una 
del  dicho  Pontífice,  escrita  a  Pedro,  ar- 
zobispo de  Compostela.  en  que  quiere 
componer  al  arzobispo  con  el  monaste- 
rio de  Antealtares:  se  colige  cuán  em- 
bebido e  incorporado  estaba  el  monaste- 
rio de  San  Payo  Antealtare-  dentro  de 
la  iglesia  mayor,  pues  el  emperador  don 
Alfonso  nos  dice  que  estaba  a  la  cabe- 
cera del  templo,  y  el  Papa  Inocencio  III 
muestra  que  no  era  pegado  y  muy  junto 
el  monasterio  con  el  templo,  >ino  tan 
uno,  que  en  las  paredes  de  la  iglesia 
mayor  estribaban  las  de  la  casa  de  San 
Payo,  y  para  haber  de  pasar  el  obispo 
y  canónigos  en  procesión  al  cementerio 
era  forzoso  haber  de  atravesar  por  el 
monasterio,  que  estaba  en  medio. 

Después  de  escrito  e^te  discurso  de  la 


antigüedad  de  San  Payo,  y  como  el  mo- 
nasterio estaba  tan  pegado  con  la  igle- 
sia mayor,  la  persona  que  arriba  dije 
me  dió  copia  de  una  cláusula  del  privi- 
legio que  hay  en  aquella  santa  iglesia 
del  rey  D.  Alfonso  VI,  que  declara  to- 
do el  discurso  que  hemos  traído,  y  le 
confirma.  Vese  de  este  privilegio,  con- 
servado en  la  santa  iglesia,  cuán  anti- 
guo era  el  monasterio  de  San  Pedro,  y 
cómo  luego,  en  descubriéndose  el  cuer- 
po del  santo  apóstol,  hubo  en  el  tem- 
plo abad  y  monjes  de  San  Benito,  que 
decían  las  horas  y  celebraban  misa-  \ 
estaban  en  guarda  de  Santiago,  y  tam- 
bién el  mismo  privilegio  dice  que  -<■ 
llamaba  Antealtaria  por  estar  delante 
del  altar,  el  cual  en  nombre  y  en  he- 
chos perseveró  muchos  años,  pues  duró 
así  hasta  la  era  de  mil  y  ciento  y  quin- 
ce, en  que  se  hizo  concierto  y  conve- 
niencia, entre  el  obispo  D.  Diego  Peláez 
y  el  abad  Fagildo,  sobre  el  modo  que  se 
había  de  guardar  entre  los  canónigo-  j 
monjes,  lo  cual  el  rey  aprueba  en  este 
privilegio  que  hemos  alegado. 

Ahora  ya  está  claro  que  a  este  anti- 
quísimo monasterio  le  dan  por  nombre 
Antealtares,  por  estar  tan  pegado  y  tan 
conjunto  al  altar  donde  reposaba  el 
cuerpo  del  apóstol  Santiago.  También 
es  cierto  que  este  monasterio  mudo  el 
nombre,  y  de  San  Pedro  de  Antealtares 
se  llamó  San  Payo  Antealtares,  en  hon- 
ra y  veneración  del  -auto  niño  Pelayo, 
que  padeció  martirio  en  Córdoba,  el 
cual  era  gallego  y  sobrino  del  obispo  de 
Túy  Hermógeo,  y  por  honrar  los  natu- 
rales a  su  conterráneo  San  Pelayo.  qui- 
sieron que  uno  de  los  má>  principales 
monasterios  de  Galicia  tuviese  su  nom- 
bre. ^  aunque  es  verdad  que  ge  sabe 
esta  mudanza,  pero  cuándo  aconteció  3 
en  qué  año  yo  no  lo  sabré  declarar, 
porque  no  he  hallado  escritura  que  '<> 

(1  ind. 

Pasados  alguno-  años  después  que 
se  halló  el  cuerpo  del  sagrado  apóstol, 
habiendo  gobernado  la  -illa  de  [ria  los 
obispos  Teodoniiro,  Adulfo  I  \  Adulfo  II. 
entró  por  prelado  Sisnando,  varón  gran 
siervo  d<-  Dios  y  celebrado  en  aquel 
tiempo,  j  tan  ejemplar,  que  dicen  que 
el  Sumo  Pontífice  de  allá  de  Roma  se 
encomendó   en   ,-us   oraciones,    y  que 
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cuando  murió  se  oyeron  voces  de  ánge- 
les que  vinieron  a  acompañar  su  alma. 
Este  santo  obispo,  entre  otras  cosas  que 
hizo,  fué  una  ensanchar  y  mejorar  el 
templo  del  sagrado  apóstol,  y  aunque 
en  los  primeros  años  los  clérigos  y  mon- 
jes estaban  repartidos,  no  de  manera 
que  hubiese  monasterios  formados  con 
el  rigor  y  observancia  que  pide  la  San- 
ta Regla  (porque  más  parece  que  acu- 
dían a  servir  el  cuerpo  santo  del  após- 
tol, y  hacían  vida  común  con  los  canó- 
nigos, que  no  a  guardar  esas  asperezas 
y  rigores  propios  de  monjes),  este  san- 
to obispo  (tan  amigo  de  la  observancia 
y  perfección)  fué  el  que  hizo  diferen- 
tes tribus  y  decanías,  de  las  cuales  tra- 
taremos después,  cuando  más  en  parti- 
cular pusiéremos  el  discurso  y  sucesos 
del  monasterio  de  San  Martín,  que  aho- 
ra solamente  hemos  hecho  conmemora- 
ción de  estas  decanías  para  que  se  co- 
nozca el  caudal  que  se  hacía  del  monas- 
terio de  ^an  Pedro  Antea itares,  pues 
era  la  decanía  o  tribu  (llamémosle  así) 
el  más  autorizado  y  honrado  por  haber- 
se edificado  para  que  se  recogiese  en  él 
la  gente  más  gyave  y  calificada  que  hu- 
biese entre  los  canónigos  de  la  iglesia 
mayor,  si  se  quisiesen  recoger  a  hacer 
vida  cenobítica  o  monasterial. 

También  el  rey  D.  Alfonso,  en  el  pri- 
vilegio, nombra  algunos  abades  de  San 
Pedro,  cuales  son  Hüdefrido  ía  quien 
reconoce  esta  casa  por  primer  padre)  ; 
nombra  también  a  Adulfo,  en  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Ramiro:  adelante  se  ha- 
llan otros  dignos  de  eterna  alabanza, 
cuales  fueron  San  Pedro  Mosancio  (a 
quienes  algunos  llaman  Monsorio) ,  que 
por  su  rara  y  extremada  virtud  fué  he 
cho  obispo  de  Compostela  por  el  rey 
D.  Bermudo  por  los  años  de  novecien- 
tos y  ochenta  y  uno,  de  quien  y  de  cu- 
yas partes  notables  no  trato  al  presente 
porque  merece  su  vida  historia  particu- 
lar. Fué  también  hijo  de  este  mona-te- 
rio  San  Fagildo,  que  floreció  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  veinte,  varón  de  vida 
enterísima  y  singular  doctrina,  y  por  sus 
prendas  fué  electo  abad  de  esta  santa 
casa.  Está  sepultado  en  el  templo  de  San 
Payo,  al  lado  del  Evangelio,  en  un  se- 
pulcro a  lo  antiguo,  con  su  figura  de 
bulto,  (pie  representa  el  hábito  que  en- 


I  tonces  se  usaba  en  nuestra  religión,  al- 
go  diferente  del  de  ahora,  con  un  letre- 
ro encajado  en  la  pared  en  una  piedra, 
escrito  de  letra  antigua. 

Arriba  está  pintada  su  alma,  que  la 
llevan  los  ángeles;  es  tradición  muy  ce- 
lebrada que  fué  santo,  y  que  por  un 
agujero  que  estaba  debajo  de  su  sepul- 
tura manó  mucho  tiempo  aceite  con 
que  ardían  las  lámpara,  y  se  hacían 
grandes  milagros.  Hay  también  fama, 
comprobada  con  notables  testimonios, 
que  padeció  martirio,  aunque  no  se  sa- 
be quién  le  martirizó  ni  la  causa  de  él. 
Esto  consta  de  una  cajita  que  está  de- 
bajo del  ara  del  altar  mayor,  que  es  de 
metal,  y  en  ella  dice  por  de  fuera :  «Fa- 
gildus,  abbas  et  mártir.»  Había  estado 
esta  cajita  debajo  de  aquel  altar  gran- 
des tiempos,  y  no  se  tenía  memoria  de 
ella  hasta  que  el  arzobispo  de  Santiago, 
D.  Juan  de  San  Clemente,  quitando  una 
piedra  de  mármol  excelente,  puesta  en- 
cima, para  consagrarla,  descubrió  la  ca- 
jita, que  estaba  inserta  en  un  vacío  de 
una  columna,  de  cinco  sobre  que  estri- 
ba el  altar,  la  cual  vieron  el  arzobispo, 
el  abad  de  San  Martín,  la  abadesa  de 
San  Payo  y  todo  su  convento.  Y  es  cosa 
llana  y  averiguada  ser  costumbre  anti- 
gua ponerse  debajo  de  las  aras  reli- 
quias de  santos  canonizados  o  de  márti- 
res, a  quien  el  mismo  martirio  canoni- 
za, y  no  se  atrevieran  en  ninguna  mane- 
ra a  poner  allí  reliquias  de  San  Fagildo 
con  un  letrero  tan  honroso  si  no  fuera 
mártir. 

Hubo  también  otro  abad  llamado  San 
Fernando,  como  lo  testifica  un  letrero 
(que  está  encima  de  su  lucillo,  el  cual 
es  muy  pequeño,  a  modo  de  una  urna 
cuadrada) .  Si  bien  que  los  versos  son 
bárbaros  y  mal  concertados,  de  ellos  sé 
colige  que  este  santo  era  muy  dado  a 
oración,  ayuno  y  limosnas,  por  donde 
mereció  ser  contado  entre  los  santos; 
murió  la  era  de  mil  y  ciento  y  ochenta. 
Vense  por  el  templo  y  a  la  entrada  de 
la  iglesia  muchos  sepulcros  de  personas 
principales    que    depositaban    en  este 
!  tiempo  sus  cuerpos  para  aguardar  el  día 
|  de  la  Resurrección.  Ellas  hicieron  mu- 
¡  chas  donaciones  a  la  casa,  y  con  las  mer- 
cedes que  los  reyes  concedieron  a  e«te 
|  convento  y  con  los  muchos  prioratos 
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que  le  anejaron,  vino  a  ser  ilustrísimo. 
Los  prioratos  de  más  consideración 
eran  Cambre,  Ozón.  Santa  María  de 
Tostó,  San  Juan  de  Sabardes,  San  Mar- 
tín de  Córenla  y  otros,  sin  las  muchas 
calidades  que  arriba  dijimos,  que  eran 
propias  de  este  monasterio,  y  ellas  \  los 
prioratos  anejos  y  las  rentas  todas  es- 
tán embebidas  en  el  gran  monasterio  de 
San  Martín  de  Santiago,  cuya  historia 
y  principios  contaremos  ahora. 

lxxxiv 

la  fundacion  y  sucesos  de  la 
ilustrislma  abadia  de  san 
martin,  de  la  ciudad  de  san- 

TIAGO 

Algunos  han  pensado  que  el  monaste- 
rio de  San  Martín  de  Pinario  es  fun- 
dación del  obispo  de  Iria  Sisnando;  así 
lo  dijo  Baseo  en  el  año  de  novecientos 
y  veinte,  y  lo  mismo  Garibay  en  el 
Compendio  historial,  libro  nono,  capí- 
tulo veinte  y  uno,  año  de  ochocientos  y 
sesenta  y  seis,  y  dícelo  por  estas  pala- 
bras, tratando  de  Sisnando:  «Este  obis- 
po hizo  mayor  la  iglesia  del  santo  após- 
tol y  edificó  en  la  misma  ciudad  dos 
monasterios,  de  los  cuales  el  uno  es  lla- 
mado San  Martín,  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  esto  hizo  a  fin  de  que  si  algu- 
no de  los  viejos  de  su  iglesia  composte- 
lana  se  quisiese  recoger  a  hacer  peni- 
tencia debajo  de  la  Regla  de  San  Beni- 
to, tuviese  allí  lugar.  También  fundó 
otra  casa  del  nombre  de  San  Félix,  pa- 
ra que  en  ella  fuesen  sustentados  los 
ministros  viejos  y  jubilados  que  mu- 
cho tiempo  hubiesen  servido  a  la  igle- 
sia de  Santiago,  para  que  allí  pudiesen 
descansar.» 

Estos  autores  atinaron  con  alguna 
parte  de  la  verdad;  pero  no  acertaron 
a  sacarla  de  su  raíz  y  principio,  porque 
es  verdad  que  Sisnando  hizo  edificios 
en  que  recoger  algunos  monjes;  pero 
no  se  pueden  llamar  monasterios  fun- 
dados de  nuevo,  sino  traslación  de  unas 
casas  a  otras.  Y  para  que  se  entienda 
esto  más  de  raíz,  volvamos  a  tratar  lo 
que  decíamos  arriba,  de  que  en  el  tem- 


plo de  Santiago  no  solamente  hubo  ca- 
i  nónigos,  sino  diversas  congregaciones 
de  monjes,  como  lo  colegimos  de  escri- 
turas antiguas  y  de  la  costumbre  que 
había  en  Roma,  que  en  contorno  de  un 
templo  principal  había  mucho-  monas- 
terios que  iban  allá  a  hacer  los  oficios 
I  divinos.  Así  aconteció,  sin  duda,  a  los 
principios  en  la  iglesia  mayor  de  San- 
tiago de  Compostela;  ya  lo  probamos  de 
San  Pedro  Antealtares;  hagamos  ahora 
la  misma  información  de  Sari  Martín, 
que  también  fué  congregación  de  mon- 
jes que  sirvieron  primero  al  cuerpo  del 
panto  apóstol,  dentro,  en  su  templo,  y 
después  se  apartó  fuera  de  la  ciudad, 
aunque  no  lejos  del  sagrado  templo  de 
Santiago.  Por  eso  en  muchas  escrituras 
se  llama  San  Martino  de  Fora,  y  en 
otras  San  Martín  de  Pinario,  porque 
dicen  que  se  edificó  cerca  donde  estaba 
plantado  un  pino,  y  que  por  esto  se  le 
dió  también  este  nombre.  El  rey  D.  Or- 
doño,  por  la  era  de  novecientos  y  cin- 
cuenta, da  un  privilegio  muy  cumplido 
a  la  casa  de  San  Martín,  que  porque 
declara  muchas  cosas  y  muestra  cómo 
primero  estuvo  este  monasterio  en  el 
templo  de  Santiago  y  después  se  apar- 
tó al  lugar  que  hemos  dicho,  me  pare- 
ció ponerle  entero  en  latín  al  remate 
de  esta  obra,  y  aquí  una  cláusula,  tra- 
ducida de  latín  en  romance,  que  hace 
ahora  más  a  mi  propósito: 

«En  el  nombre  de  Cristo.  Yo,  Ordo- 
ño.  rey,  con  mi  mujer,  la  reina  D.a  El- 
vira, salud.  A  vosotros,  D.  Guto,  abad 
del  monasterio  de  San  Martín  de  Pina- 
rio,  y  a  toda  la  congregación  de  los  mon- 
jes que  están  con  el  sobredicho  en  el 
mismo  monasterio.  Por  la  serenidad  de 
este  nuestro  mandato  y  ordenanza,  da- 
mos y  concedemos  a  vos,  los  sobredi- 
chos, para  el  estipendio  de  los  herma- 
nos, la  casa  de  Besulio,  adonde  está  edi- 
ficada la  iglesia  en  honra  del  bienaven- 
turado obispo  San  Martín,  y  damos  <>^ 
el  mismo  lugar,  que  se  llama  Pinario. 
enteramente,  con  BUS  anejo-  \  hereda- 
des, escrituras  j  nitradas  y  salidas,  y 
también  os  confirmamos  la  misma  igle- 
sia de  Santa  María  de  Cortezela,  adon- 
de primero  estuvo  vuestro  monasterio 
con  sus  altares  de  San  Esteban.  San  Sil- 
vestre, Santa  Columba,  con  todos  bus 
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bienes  y  casas  y  oficinas,  que  están  cer- 
ca de  la  misma  iglesia,  y  el  cementerio, 
con  todo  el  circuito  de  la  misma  iglesia, 
con  sus  entradas  y  salidas,  y  con  la  fa- 
milia de  los  criados  que  servían  a  la 
misma  iglesia,  así  como  la  tuvo  en  tiem- 
pos pasados  Ranualdo,  abad  del  mismo 
lugar  de  Santa  María,  y  confirmamos 
esta  manda  por  consejo  y  consentimien- 
to de  D.  Sisnando,  obispo  del  lugar  san- 
to, con  toda  su  clerecía,  para  que  vos- 
otros y  vuestros  sucesores  la  poseáis  in- 
faliblemente por  nuestra  donación.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  privile- 
gio, en  que  se  advierte,  lo  primero,  có- 
mo evidentemente  se  convence  que  el 
obispo  Sisnando  no  fué  el  que  dió  prin- 
cipio de  este  monasterio,  que  ya  antes 
lo  era  y  estaba  incorporado  en  el  tem- 
plo de  la  iglesia  mayor  de  Santiago,  y 
la  capilla  donde  los  monjes  hacían  los 
oficios  se  llamaba  Santa  María  de  Cor- 
tezela,  la  cual,  allende  del  altar  de  San- 
ta María,  tenía  otros  dedicados  a  San 
Esteban,  San  Silvestre  y  a  Santa  Colum- 
ba, y  en  ella  había  monjes  con  su  abad 
Ranualdo;  y  así  se  engañan  los  que  po- 
nen a  Guto  por  primer  abad,  que  debió 
de  haber  otros,  y,  por  lo  menos,  ya  co- 
nocemos que  Ranualdo  lo  era  antes  de 
él.  Hoy  día  se  muestra  en  pie  Santa  Ma- 
ría de  Cortezela,  que  es  una  iglesia  que 
está  al  lado  del  templo  mayor,  luego  en 
entrando  por  la  puerta  principal  a  ma- 
no izquierda,  y  tiene  dos  puertas:  una 
que  sale  a  la  calle  y  otra  a  la  misma 
iglesia  mayor,  tan  antigua  como  ella. 
Después  que  los  monjes  de  San  Martín 
dejaron  de  hacer  allí  los  oficios,  entra- 
ron en  ella  clérigos,  y  sirve  de  parro- 
quia de  los  extranjeros  que  vienen  a 
avecindarse  en  Santiago. 

Adviértase,  lo  segundo,  que  el  privi- 
legio del  rey  D.  Ordoño  es  de  la  era 
de  novecientos  y  cincuenta,  y  fué  otor- 
gado a  veinte  y  siete  de  junio  del  año 
de  Cristo  novecientos  y  doce,  algunos 
meses  antes  que  el  obispo  Sisnando  con- 
cediese otro  privilegio  a  la  casa  en  mu- 
chas cosas  casi  semejante  al  pasado,  con- 
cedido un  año  más  adelante,  en  el  no- 
vecientos y  trece,  a  diez  y  nueve  de 
abril,  de  donde  se  colige  que  no  fué  Sis- 
nando fundador  principal  del  monaste- 
rio de  San  Martín,  y  si  por  este  tiempo 


alguno  lo  había  de  ser,  más  camino  lle- 
va que  se  atribuya  la  fundación  al  rey 
D.  Ordoño,  cuyo  es  el  primer  privilegio, 
que  no  a  Sisnando,  que  concedió  el  se- 
gundo. Pero,  en  realidad  de  verdad,  ni 
el  uno  ni  el  otro  se  pueden  llamar  fun- 
dadores del  monasterio  de  San  Martín, 
pues — como  hemos  probado — trae  de 
atrás  su  origen,  desde  los  tiempos  del 
rey  D.  Alonso  el  Casto,  en  los  cuales 
los  monjes  sirvieron  al  apóstol  en  la  ca- 
pilla de  Cortezela,  y  así  los  dos  monas- 
terios de  San  Pedro  de  Antealtares  y 
de  San  Martín  son  y  se  deben  llamar 
fundaciones  reales,  ahora  los  hubiese 
dado  principio  el  rey  D.  Ordoño,  ahora 
el  rey  D.  Alonso  el  Casto,  que  es  lo 
cierto. 

Cuanto  a  la  dotación  y  gruesas  ren- 
tas de  estos  dos  monasterios,  digo  que 
parte  de  ellas  dieron  los  reyes,  parte  los 
arzobispos  de  Santiago,  de  las  mismas 
rentas  y  posesiones  de  la  iglesia  mayor, 
porque,  como  se  ve  por  muchas  escri- 
turas que  hemos  alegado,  cuando  los  fie- 
les hacían  alguna  limosna  o  donación 
al  santo  apóstol,  decían  que  lo  daban 
para  sustentar  a  los  clérigos  y  a  los  mon- 
jes que  le  servían;  de  donde  viene  que 
los  unos  y  los  otros  tenían  opción  a  aque- 
lla hacienda  y  rentas,  y  así,  cuando  se 
apartaron  a  vivir  en  diferentes  puestos, 
prorrata  les  iban  dando,  según  el  nú- 
mero de  los  monjes,  parte  de  la  hacien- 
da de  la  iglesia  mayor.  Así,  el  santo 
obispo  Sisnando,  al  principio  de  la  es- 
critura que  hace  en  favor  de  esta  casa, 
dice  estas  palabras  formales,  que  prue- 
ban lo  que  voy  diciendo: 

«Nos,  Sisnando,  por  la  gracia  de  Dios, 
obispo,  con  toda  la  Congregación  de 
Santiago  Apóstol,  a  ti,  Guto,  abad,  y  a 
todos  tus  hermanos  y  sucesores,  hace- 
mos escritura  de  donación  o  confirma- 
ción de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Cortezela,  de  San  Esteban,  de  San  Sil- 
vestre, con  todos  sus  bienes  y  casas  que 
están  en  contorno,  con  el  cementerio  y 
la  familia,  y  confirmamos  estas  cosas  al 
monasterio  de  San  Martín,  que  se  lla- 
ma Pinario,  con  todas  las  cosas  que  se 
le  deben,  y  la  sepultura,  y  las  tercias, 
y  todo  el  décimo  en  circuito  de  Santia- 
go, y  juntamente  con  el  diezmo  de  los 
pomares  de  palacio  enteramente,  y  con 
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el  acueducto,  etc.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  privilegio,  las  cuales  declaran 
manifiestamente  que  cuando  al  monas- 
terio de  San  Martín  se  le  hace  donación 
de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Cortc- 
zela,  juntamente  le  dan  acción  de  la 
hacienda  que  estaba  aneja  a  aquel  ti- 
tulo. Por  este  respecto  goza  hoy  día 
la  casa  de  San  Martín  de  Santiago  la 
renta  que  llaman  del  girio  (esto  es,  in- 
giro),  que  son  los  diezmos  del  pan,  fru- 
ta y  hortaliza  que  se  paga  alrededor  de 
la  ciudad  de  Santiago,  partiendo  con  el 
cabildo,  llevando  los  canónigos  las  dos 
partes  y  el  monasterio  la  una. 

Ya  de  las  escrituras  arriba  puestas 
consta  con  evidencia  que  los  mona-ti  - 
rios de  Antealtares  y  San  Martín  de  Pi- 
nario  son  más  antiguos  de  lo  que  mu- 
chos han  pensado,  y  estuvieron  sirvien- 
do en  el  templo  mayor  y  principal,  don- 
de reposa  el  cuerpo  del  apóstol  San- 
tiago, y  que  en  tiempo  del  rey  D.  Or- 
doño  y  Sisnando  se  apartaron  y  en  cier- 
ta manera  se  dividieron  de  los  demás 
ministros  del  apóstol.  Con  qué  ocasión 
se  hizo  esta  mudanza  y  qué  fin  tuvo  el 
santo  obispo  Sisnando.  lo  diré  ahora.  Y 
porque  lie  visto  hablar  def eren  tí  si  má- 
mente de  esta  materia,  y  los  autores 
cada  uno  va  por  >u  parte,  quicio  poner 
toda-  la-  escrituras  auténticas  que  yo 
vi  en  Santiago,  y  las  referiré  aquí  for- 
malmente como  las  hallé,  y  de  todas 
«  lia-  se  sacará  la  verdad  y  claridad  y  lo- 
ciertos  principios  de  estos  ilustrísimos 
monasterios.  La  primera  escritura  es  un 
privilegio  (fue  D.  Diego  Gelmírez.  obis- 
po de  Conriostcla,  da  muy  largo  y  co- 
pioso en  favor  de  San  Martín,  donde  se 
ponen  infinita-  cosas  dignas  de  saberse 
\   por  e-o  la-  remito  al  apéndice). 

De  toda-  e-ta-  autoridades  se  -acá  en 
limpio  el  santo  celo  y  devoción  del  obis- 
po Sisnando  y  la  providencia  que  tuvo 
para  «pie  viviesen  lo-  clérigos  de  su 
Iglesia  con  perfección,  y  que  en  ningún 
prado,  ni  de  lo-  mayore,  ni  de  los  me- 
diano-, ni  de  lo-  menores,  quedasen  en 
la  vejez  -in  socorro;  y  así,  pana  la-  dig- 
nidades y  personas  más  graves  v  califi- 
cada- señaló  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro Antealtares,  v  para  los  canónico-  a 
San  Martín  de  Pinario.  y  hasta  con  la 
familia  de  la  iglesia,  que  eran  criados 


y  esclavos  que  servían  labrando  las  he- 
redades y  haciendo  otros  ministerios,  se- 
ñaló a  Lovio  para  que  hubiese  en  aquel 
monasterio  un  hospital  donde  en  -u  Ne- 
je/, fuesen  curado-  \  albergados.  L<>\i<> 
unos  dicen  que  e-  donde  está  la  igle- 
sia  de  San  Finz;  otro-.  que  el  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  lora.  Cualquiera 
<pie  sea,  consta  que  ambo-  cí  an  de  mon- 
jes benitos,  de  los  cuales  trataremos 
después,  cuando  pusiéremos  el  catálogo 
de  los  muchos  monasterios  que  se  han 
anejado  e  incorporado  en  el  monaster  io 
de  San  Martín  de  Santiago.  Tuno  el 
obispo  Sisnando  consideración  (pie  to- 
dos los  que  servían  en  aquella  iglesia 
hacían  vida  singular,  y  no  (pieria  que 
en  la  vejez  se  fuesen  a  descansar  a  ca- 
sas particulares,  sino  que  hubiese  apar- 
tamientos y  decanías  en  la  iglesia  ma- 
yor donde  se  pudiesen  recoger,  y  quisie- 
sen vivir  vida  más  concertada,  y  llorar 
-u-  pecados  y  vistiesen  e!  hábito  de 
monje  más  propio  y  acomodado  para 
hacer  penitencia. 

Lo  que  ahora  voy  a  decir  no  tiene 
tanta  certeza  como  lo  que  se  ha  dicho, 
porque  no  se  funda  más  que  en  buena 
conjetura  y  verosimilitud,  que  se  va  con- 
siguiendo  a  las  cosas  que  hemos  dicho 
y  a  las  escrituras  «pie  se  han  puesto;  el 
prudente  lector  juzgará  lo  que  en  esto 
mejor  le  pareciere.  \o  sospecho  que  to- 
do el  cabildo  de  La  iglesia  mayor  de 
Santiago  guardaba  la  Regla  de  San  Be- 
nito, porque  esto  es  cierto,  y  en  esto  no 
hay  ninguna  duda,  que  ella  era  al  prin- 
cipio iglesia  regular,  como  en  aquel 
tiempo  generalmente  lo  cían  casi  todas 
la-  más  de  Europa,  y  unas  guardaban 
la  Regla  de  Sa  i  Be»iito;  otra-.  -1  orden 
\  estilo  «pie  les  daban  sus  obispos;  otras 
se  guiaban  por  el  libro  de  la  vida  ca- 
nónica que  se  hizo  en  el  concilio  de 
^.quisgrán,  del  cual  tratamos  extendida- 
mente  los  años  pasados;  otro-,  en  los 
año-  de  adelante  guardaron  la  Regla  de 
San  Agustín,  que  en  estos  primeros  (co- 
mo hemos  visto  muchas  veces)  estaba 
poco  introducida  en  Europa.  Supuesto. 

pues,  (pie  la  clerecía  de  Santiago  hacía 

vida  regular,  por  la-  circunstancias  \ 

efecto-  hemos  de  ver  qué  Regla  guar- 
daban. Mírenle,  pues,  todo-  v  -e  halla- 
rá (pie  parece  que  no  tenían  otra  sino 
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la  de  San  Benito;  porque,  lo  primero.; 
todos  vivían  juntos  en  una  iglesia,  mon- 
jes y  canónigos,  y  aunque  para  dormir 
había  aprtainientos,  pero  todos  se  con- 
formaban y  venían  en  servir  al  cuerpo 
del  santo  apóstol,  y  unos  hacían  el  ofi- 
cio en  una  parte  y  otros  en  otra,  y  los 
de  San  Pedro  dé  Antealtares,  sin  duda- 
decían  sus  horas  delante  del  mismo  al- 
tar del  santo  apóstol.  Fuera  muy  gran- 
de inconveniente  en  un  cuerpo  de  ca- 
bildo que  constaba  de  canónigos  y  de 
monjes  que  guardasen  diferentes  Re- 
glas. 

Y  así  dije  que  mi  conjetura  era  que 
guardaban  todos  la  de  San  Benito,  y 
quien  hubiere  leído  esta  historia  ni  se 
le  hará  de  nuevo  qué  canónigos  hayan 
guardado  esta  santa  regla,  pues  hemos 
visto  tantos  militar  debajo  de  ella,  ni 
qué  canónigos  y  monjes  sirvan  en  un 
coro,  pues  dejamos  arriba  dicho  que  en 
las  ciudades  de  Milán  y  Pavía  hay  se- 
mejantes servicios  en  las  iglesias  de  San 
Ambrosio  y  San  Agustín.  Y  así,  cuanto 
esto,  yo  no  hallo  algún  inconveniente 
que  en  Santiago  hubiese  canónigos  y 
monjes  de  San  Benito,  y  más  quien  con- 
siderare lo  que  dejé  muy  asentado  y 
llano  poco  ha,  escribiendo  la  historia  de 
San  Anagario,  que  en  la  ciudad  de  Ans- 
burgo  y  en  la  ciudad  Bremense,  donde 
aquel  santo  obispo  instituyó  iglesias  ca- 
tedrales, nos  dijeron  tres  autores.  Ada- 
mo, Alberto  Crancio  y  Alberto  Staden- 
ce,  que  los  prebendados  de  estas  igle- 
sias, «Habitu  Canónico,  regulae  uteban- 
tur  monasticae»,  que  son  palabras  de 
todos  ellos.  Así.  prosiguiendo  con  mi 
imaginación,  digo  que  los  monjes  de  la 
iglesia  mayor  de  Santiago  traían  en  es- 
tos  tiempos  primeros  hábitos  de  mon- 
je- y  guardaban  Reglas  de  monjes;  pero 
que  los  canónigos  traían  hábito  canóni- 
co, guardando  Regla  monacal,  con  los 
demás  compañeros  de  la  iglesia.  Ni  tam- 
poco hay  que  maravillar  que  en  las 
iglesias  mayores  hubiese  esta  diferen- 
cia, porque  como  había  diferentes  mi- 
nistros en  el  servicio  del  templo  y  ane- 
jos, era  más  propio  de  los  monjes  se- 
nil ir  el  coro  y  estar  encerrados  en  casa. 
Y  es  de  los  canónigo-  asistir  unas  ve- 
ces a  las  horas  del  templo  \  otras  a  ne- 
gocios y  gobierno  de  la  iglesia  catedral. 


Otra  conjetura  también  me  mueve  a 
creer  que  los  prebendados  de  la  iglesia 
mayor  de  Santiago  guardasen  la  Regla 
de  San  Benito,  porque  en  el  veinte  y 
uno  capítulo  de  ella  el  glorioso  patriar- 
ca pone  algunas  palabras  por  las  cuales 
parece  que  se  siguió  el  obispo  Sisnando 
para  hacer  estos  monasterios,  pues  dice 
San  Benito  que  si  fuere  grande  la  con- 
gregación de  los  monjes,  que  se  elijan 
«decanos,  qui  solicitudinem  gerant  su- 
pra  decanías  suas».  Y  otras  semejantes 
palabras,  que  éstas  se  ponen  en  los  luga- 
res referidos;  y  pone  Sisnando  en  prác- 
tica esta  doctrina  repartiendo  los  mon- 
jes en  sus  decanías,  que  así  las  llaman 
las  escrituras  dichas,  haciendo  a  Ataúl- 
fo abad  de  San  Pedro  de  Antealtares, 
y  a  Guto  abad  de  San  Martín  de  Pi- 
nario. 

Pero  la  circunstancia  que  más  me  ha 
movido  es  ver  que  Sisnando  haga  estos 
monasterios  para  los  hombres  entrado> 
en  edad,  que  desean  ya  quietud,  y  para 
las  dignidades  señala  ya  el  puesto  Ante- 
altares,  y  para  los  demás  canónigos  otros 
monasterios.  Si  el  obispo  Sisnando  sólo 
pretendía  que  hubiese  monasterios  pa- 
ra que  se  salvasen  las  almas  de  los  que 
venían  del  mundo  a  recogerse  a  la  re- 
ligión, comunes  los  había  de  hacer  para 
todos  los  estados  y  suertes  de  gente, 
porque  Dios  no  es  aceptador  de  estas  o 
de  aquellas  personas.  Y  así,  hacer  deca- 
nías para  que  se  acogiesen  en  ellas  los 
viejos,  a  mi  parecer  supone  que  ya  los 
tales  eran  religiosos,  y  que  en  la  vejez, 
que  es  el  tiempo  de  la  quietud  y  sosiego, 
dejando  otros  ministerios  del  templo, 
era  bien  que  tomasen  el  hábito  de  mon- 
jes para  recogerse  a  la  quietud  de  la  cel- 
da a  llorar  los  pecados  de  toda  la  vida  y 
disponerse  para  la  muerte.  Y  si  esto 
no  pretendía  Sisnando.  parece  que  an- 
daba errado  en  mandar  que  tomasen  el 
hábito  los  viejos  en  el  postrer  tercio  de 
su  vida,  y  que  aprendiesen  la  Regla  ya 
en  la  edad  decrépita,  tiempo  desacomo- 
dado para  aprender  nueva  ley  y  nuevos 
modos  de  vivir,  porque,  como  dice  muy 
bien  el  refrán  latino,  psytacus  s<>n<>x  //."- 
gligit'  faerulam.  Y  verdaderamente  es 
muy  tardía  aquella  edad  para  aprender 
v  ejercitarse  en  lo  que  un  hombre  no 
lía  acostumbrado  toda  la  vida:  y  a.-í  -u- 
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ponía  el  santo  obispo  Sisnando  que  sa- 
bían ya  y  guardaban  la  Regla  de  San 
Benito,  y  que  el  entrar  en  San  Pedro 
o  en  San  Martín  no  era  para  aprender- 
la de  nuevo,  sino  solamente  para,  mu- 
dando la  sobrepelliz  en  cogulla,  traerles 
a  la  memoria  que  se  echaban  una  mor- 
taja a  cuestas,  y  que  era  menester  llorar 
la  vida  pasada  haciendo  penitencia,  te- 
niendo santa  quietud  y  descanso  espi- 
ritual en  los  puertos  de  los  monasterio- 
de  monjes. 

Este  pequeño  discurso  he  hecho  sólo 
guiado  por  los  papeles  que  leí  en  San 
Martín  y  San  Payo  de  Santiago;  hicié- 
rale  entero  y  cual  convenía  si  leyera  los 
de  la  iglesia  mayor:  pero  cuando  yo  pa- 
sé por  aquella  ciudad,  el  que  tenía  car- 
go del  archivo  de  la  iglesia  mayor,  pen- 
sando que  hacía  servicio  a  Nuestro 
Señor,  temiéndose  que  yo  fuese  espía 
doble  y  que  quería  echar  en  la  calle 
los  secretos  de  aquella  santa  iglesia,  me 
estorbó  de  averiguar  esta  verdad  y  otras 
que,  por  ventura,  salieron  a  la  luz  en 
servicio  de  aquel  sagrado  cabildo  y  de 
la  Orden  de  San  Benito.  Y  así,  como 
no  estoy  dueño  de  toda  probanza,  si- 
no de  la  mitad  de  ella,  puede  ser  que 
me  engañe  en  lo  que  últimamente  he 
dicho,  pero  bien  cierto  estoy  que  en 
lo  que  ahora  diré  no  padezco  enga- 
ño, antes  con  mucha  evidencia  y  cer- 
tidumbre afirmo  que  ya  que  el  cabil- 
do de  la  iglesia  mayor  no  haya  sido  de 
monjes  benitos,  ha  sido  la  silla  compos- 
telana  acrecentada,  servida  y  autoriza- 
da por  monjes  benitos;  porque  allende 
que  en  sus  prinepios  estuvieron  sirvien- 
do al  santo  cuerpo  del  apóstol  los  mo- 
nasterio- que  hemos  dicho,  la  Orden  ha 
dado  muy  esenciales  y  excelentes  suje- 
to» que  han  gobernado  la  -illa  compos- 
telana.  cuales  fueron  San  Rosendo,  fun- 
dador y  monje  de  la  ilustre  casa  de  Ce- 
lanova.  que  fué  electo  obispo  de  Mon- 
doñedo  y  después  de  Iria,  y  San  Pedro 
Mosoncio,  varón  de  rara  santidad  y  grt.:i 
bienhechor  v  di  fensor  de  las  prenoga- 
tivas  y  calidades  de  asta  iglesia,  y  Pe- 
dro, monje,  abad  de  San  Pedro  de  Car- 
deña.  a  quien  sucedió  Üalmaquio,  mon- 
je eluniaecnse,  de  los  más  ilustres  que 
tuvo  el  -iglo  en  que  vivió,  y  por  cuyo 
respeto  la  silla  de  Iria  se  pasó  a  Com- 


postela,  alcanzando  esto  un  monje  beni- 
to de  un  Sumo  Pontífice  de  la  misma 

;  Orden,  (pie  fué  el  Papa  Urbano  II.  ^ 
el  haber  llegado  la  iglesia  de  Santiago 
a  ser  metropolitana,  ¿a  quién  se  debe 
sino  a  monjes  benitos?  Léase  la  histo- 
ria compoetelana,  (pie  ya  otra-  veces  he- 

¡  mos  alegado,  \  se  verá  cómo  queriendo 

D.    Diego    Gelmírez    impetrar    para  -u 
iglesia  una  dignidad  tan  alta,  la  mayor 
I  diligencia  que  hizo  fué  aprovecharse  del 
valor  y  poder  del  abad  de  Clim\.  lla- 
mado Poncio,  que  era  el  que  a  la  sazón 
lo  mandaba  y  podía  todo  con  el  Papa 
Calixto  II  (que  también  fué  monje  del 
|  monasterio  cluniacense  y  gran  aficiona- 
j  do  a  la  iglesia  de  Santiago  desde  el  tiem- 
j  po  que  estuvo  acá  en  España  con  su  her- 
I  mano  D.  Ramón,  padre  del  emperador 
j  D.  Alonso  VII).  y.  finalmente.  Poncio, 
que  lo  alcanzó,  y  Calixto,  que  concedió 
esta   merced   de   que  una  iglesia  par- 
ticular se  erigiese  en  metropolitana,  fue- 
ron monjes  benitos.  Y  parece  que  aún 
ahora,  entre  el  cabildo  y  la  Orden  <!<• 
San   Benito,  está   eslabonada   y  tejida 
tanta  hermandad  y  está  en  pie  tal  co- 
rrespondencia, que  hasta  el  día  de  hoy 
dura  entre  la  iglesia  mayor  y  San  Mar- 
tín de  Santiago  (monasterio  heredero  de 
todas  las  obligaciones  que  tiene  este  há- 
bito) tal  amistad,  que  promete  para  ade- 
lante gran  paz  y  conformidad,  y  que 
se  ven  en  estas  comunidades  los  rastros 
de  haber  sido  un  mismo  cuerpo  y  ca- 
bildo en  tiempos  pasados. 

Pero  volvamos  a  la  corriente  de  nues- 
tra historia  y  acabemos  de  dar  relación 
de  lo  que  el  santo  obispo  Sisnando  hizo 
en  acrecentamiento  de  esta  casa,  el  cual, 
no  se  contentando  con  haberla  dado 
mucha  hacienda  de  la  masa  común  del 
cabildo,  la  enriqueció  con  otras  muchas 
heredades,  y  robre  todo  la  anejó  dos 
monasterios  que  él  había  edificado  en 
el  monte  Hilicino.  que  ahora  llaman 
[Vi on sagro;  el  uno  estaba  edificado  en 
la  raíz  de  la  montaña,  el  otro  en  la  cum- 
bre de  ella,  dedicados  a  San  Lorenzo  y 
a  San  Sebastián  y  bastecidos  con  ren- 
I  tas  y  privilegios,  y  (puso  que  sus  mon- 
je- v  abades  estuviesen  Bujetos  al  de  San 
Martín  de  Santiago,  que  <1«-  tan  atrás 
como  esto  comenzó  este  Duero  a  beber 
e  incorporar  en  sí  abadías,  como  des- 
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pués  lo  trataremos  en  un  catálogo  de 
sus  anejos. 

Y  si  bien  es  verdad  que  el  rey  don 
Ordoño  y  el  obispo  Sisnando  sacaron 
al  monasterio  de  San  Martín  del  de  San- 
ta María  de  Cortezela,  lugar  angosto  y 
estrecho,  y  le  pasaron  a  un  puesto  que 
llamaban  la  casa  de  Besulio  y  asiento 
de  Piñario,  sitio  desembarazado  y  abier- 
to; pero  no  por  eso  se  entienda  que  se 
desincorporó  a  los  principios  del  tem- 
plo de  la  iglesia  mayor  de  Compostela 
y  del  servicio  del  sagrado  apóstol,  por- 
que antes  se  echó  de  ver  más  la  devo- 
ción de  los  monjes  del  convento,  pues 
conforme  los  muros  que  entonces  tenía 
la  ciudad,  este  monasterio  estaba  fuera 
de  ella,  y  por  eso  le  llaman  San  Martín 
de  Fora,  y  con  todo  eso  sus  religiosos 
continuaban  el  decir  allá  las  horas  con 
extraordinaria  incomodidad,  e  iban  a 
hacer  los  oficios  a  Nuestra  Señora  de 
Cortezela,  y  perseveraron  en  este  san- 
to ejercicio  más  de  doscientos  años,  has- 
ta que,  considerando  el  abad  y  conven- 
to el  gran  trabajo  que  padecían  en  ve- 
rano y  en  invierno  con  el  sol  y  aguas 
y  otras  incomodidades,  fabricaron  den- 
tro, en  su  casa,  una  pequeña  iglesia  pa- 
ra de  ordinario  decir  allí  las  horas  y 
cumplir  con  el  oficio  divino.  Pero  es 
muy  verosímil  que  en  las  fiestas  princi- 
pales, en  los  días  de  Nuestra  Señora,  San 
Esteban,  San  Silvestre  y  Santa  Columba, 
acudirían  a  la  capilla  o  iglesia  de  Santa 
María  de  Cortezela  como  a  título  pro- 
pio, del  cual  de  todo  punto  no  se  ha- 
bían desincorporado. 

Vivíase  en  este  tiempo  en  San  Martín 
con  suma  observancia  y  puntualidad; 
echó  Dios  su  bendición  a  la  casa  y  co- 
menzó a  crecer  el  convento,  y  pa- 
reció al  abad  y  a  los  monjes  que  era  im- 
posible cumplir  con  sus  obligaciones  en 
un  oratorio  tan  pequeño,  donde  no  ca- 
bían la  mitad  de  ellos.  Era  a  la  sazón 
abad  Ataúlfo,  a  quien  D.  Diego  Gelmí- 
rez,  en  el  privilegio,  llama  santo  varón, 
y  juntamente  con  su  santidad  tenía  pe- 
cho y  ánimo;  y  así  emprendió  el  hacer 
una  gran  iglesia,  que  para  aquellos  tiem- 
pos era  muy  ancha  y  muy  capaz,  y  es 
la  antigua  que  ahora  vemos  en  San  Mar- 
tín de  Santiago.  Sería  esta  determina- 
ción por  los  años  de  mil  y  cincuenta,  po- 


co más  o  menos,  y  con  hacienda  de  la 
casa  y  donaciones  y  algunas  limosna* 
de  los  devotos,  comenzó  aquella  gran- 
de obra;  pero  siendo  el  abad  Ataúlfo 
prevenido  de  la  muerte,  no  pudo  seguir 
mucho  con  ella.  Sucedióle  en  la  abadía 
Leovigildo.  sobrino  suyo,  a  quien  el  so- 
bredicho arzobispo  llama  notablemente 
discreto  y  adornado  con  la  santidad  y 
buenas  costumbres;  este  prelado,  con 
mucho  trabajo  y  grandes  gastos,  puso 
la  iglesia  en  perfección,  y  llamó  para  el 
día  de  la  dedicación  a  D.  Diego  Gelmí- 
rez,  obispo  de  Santiago,  y  a  D.  Diego, 
obispo  de  Orense,  los  cuales  consagra- 
ron los  altares  de  Santa  María,  San 
Martín,  San  Nicolás  y  otros  santos. 

Aún  no  estaban  las  cosas  de  la  iglesia 
puestas  bien  en  perfección,  cuando  lle- 
vó Nuestro  Señor  al  abad  Leovigildo, 
para  darle  el  premio  de  lo  bien  que  ha- 
bía trabajado;  así  le  sucedió  en  la  aba- 
día otro  pariente  llamado  Pedro,  que 
siendo  pedido  para  prelado  por  los  mon- 
jes, fué  bendito  del  obispo  de  Santia- 
go, como  entonces  se  usaba.  De  tal  ma- 
nera D.  Diego  Gelmírez  se  aficionó  a 
la  casa  y  al  trato  de  los  monjes,  que 
fuera  del  santo  obispo  Sisnando,  nin- 
guno ha  hecho  más  favores  al  conven- 
to. Confirmó  todas  las  rentas  y  posesio- 
nes que  sus  antepasados  le  habían  dado, 
concede  otras  muchas  de  nuevo  y  ple- 
naria  libertad  a  la  casa  de  que  no  es- 
tuviese  dependiendo  de  persona  alguna, 
sino  sólo  esté  sujeta  a  la  regla  de  San 
Benito,  que  son  palabras  del  privilegio. 
Entre  las  cosas  que  confirma  D.  Diego 
Gelmírez  a  este  ilustrísimo  monasterio, 
es  la  iglesia  de  Santa  María,  llamada  de 
Cortezela,  que  está  inserta  en  la  misma 
iglesia  mayor.  De  manera  que,  aunque 
ya  los  monjes  vivían  del  todo  en  su  casa 
aparte  y  tenían  fabricado  el  templo 
(que  hemos  dicho) ,  con  todo  eso,  se 
quedaron  con  un  pie  (como  dicen)  me- 
tido dentro  de  la  iglesia  mayor,  y  el  go- 
bierno de  aquella  iglesia  (que  en  los 
tiempos  de  adelante  fué  parroquia)  de- 
pendía de  ellos.  Lo  que  aconteció  des- 
pués de  estos  sucesos,  por  falta  de  escri- 
turas no  sabré  dar  cuenta  de  ello  has 
ta  que  llegaron  los  tiempos  felicísimos 
de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 
D.a  Isabel,  en  los  cuales  se  acrecentó  es- 
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ta  casa  y  se  ennobleció  notabilísima- 
mente,  entrando  e  incorporándose  en 
ella  dos  monasterios  principales  de 
nuestra  Orden,  de  quien  arriba  lucimos 
mención,  que  fué  San  Pedro  de  Anteal- 
tares, que  ya  se  llamaba  San  Pelayo,  y 
San  Pedro  de  Fora,  ambos  muy  ricos  y 
muy  calificados. 

Tenían  los  Reyes  Católicos  gran  de- 
seo de  que  se  biciese  un  hospital  real 
muy  grande  y  capaz  de  muchas  camas 
para  hospedar  y  curar  a  infinidad  de 
peregrinos  que  de  todas  las  partes  del 
mundo  acuden  a  visitar  el  santo  cuer- 
po del  apóstol,  y  desde  Roncesvalles 
hasta  Santiago  estaban  (como  vemos) 
todos  los  caminos  llenos  y  poblados  de 
los  hospitales,  que  sirven  para  recibir  y 
curar  peregrinos,  y  sólo  en  la  ciudad  de 
Compostela  faltaba  suficiente  reparo  y 
abrigo  para  ellos.  Doliéronse  de  esto 
aquellos  santos  reyes  y  quisieron,  al 
principio,  que  el  abad  de  San  Martín,  se 
encargase  de  hacer  un  hospital  grande, 
donde  cupiese  copia  de  gente,  y  para 
que  pudiese  mejor  acudir  al  servicio  de 
Cristo  en  los  pobres,  se  le  aplicaron  a 
San  Martín  las  rentas  de  San  Payo  y  de 
San  Pedro  de  Fora.  Pero  después  caye- 
ron en  la  cuenta  estos  santos  reyes,  juz- 
gando que  no  era  bueno  quitar  de  un 
santo  y  de  un  altar  (como  dicen)  para 
poner  en  otro,  y  que  la  hacienda  dedi- 
cada para  monasterios,  conforme  a  la 
voluntad  de  los  que  hicieron  las  dona- 
ciones, es  que  en  ellos  se  sustentasen 
monjes  para  que  de  día  y  de  noche  es- 
tén loando  al  Señor  y  rogándole  por 
las  almas  de  sus  bienhechores.  Por  esto 
los  reyes  dejaron  esta  traza  y  siguieron 
otra  más  fácil  y  más  barata  para  ellos, 
y  aun  les  redundó  en  provecho  tem- 
poral. 

Alcanzaron  una  bula  de  Inocen- 
cio VIII  para  que  todos  los  que  con 
mano  liberal  hiciesen  limosna  a  la  obra 
del  hospital,  que  les  concedía  indulgen- 
cia plenaria.  Como  la  obra  era  tan  pía 
y  las  indulgencias  entonces  eran  más  ra- 
ras, fué  cosa  maravillosa  la  gran  rique- 
za que  se  juntó  y  las  limosnas  que  libe- 
ralmente  daban  los  fieles,  con  las  cua- 
les se  hizo  aquel  hospital  que  llaman 
del  Rey,  que  es  uno  de  los  mejore-  \ 
más  bien  servido  y  abundante  de  Espa* 


I  ña,  y  hubo  para  la  fábrica  y  para  las 
j  renta-,  y  aun  dicen  que  se  ayudó  el  rey 
D.  Fernando  de  lo  que  sobró,  para  la- 
guerras  que  traía  contra  los  moros.  Fué 
el  autor  de.  esta  traza  y  de  que  se  pidie- 
se esta  limosna  al  Sumo  Pontífice,  don 
Diego  de  Muros,  abad,  que  era  comen- 
datario de  San  Martín  de  Santiago,  que 
después  vino  a  ser  obispo  de  Oviedo, 
hombre  de  muchas  partes  y  de  tanto 
caudal  y  talento,  que  fué  uno  de  los  mi- 
nistros de  que  los  Reyes  Católicos  más 
se  fiaban.  En  esta  ocasión  se  cuenta  una 
apotegma  del  rey  D.  Fernando,  porque 
viendo  cuán  bien  le  había  ido  haciendo 
la  obra  (que  hemos  dicho)  de  Santiago, 
dijo  un  día  a  D.  Diego  de  Muros:  «Yo 
os  prometo  que  si  no  hubiera  edificado 
el  hospital,  quedara  a  los  hospitales.» 
Mostrando  en  esto  cómo  le  había  sido 
de  provecho  el  buen  consejo  que  don 
Diego  le  había  dado. 

La  unión  de  los  monasterios  de  San 
Pedro  y  San  Payo,  para  el  efecto  que 
hemos  dicho,  sucedió  por  los  años  de 
mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  siete,  y 
después,  por  bula  de  Alejandro  VI,  se 
confirmó  esta  unión  el  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  nueve,  que  des- 
pués de  una  vez  hecha  se  vieron  mu- 
chas comodidades  y  congruencias  para 
que  estuviesen  estos  monasterios  incor- 
¡  porados  en  uno  y  que  fuese  éste  el  de 
I  San  Martín,  porque  el  de  San  Payo  ípor 
la  gran  vecindad  que  tenía  con  la  igle- 
sia mayor)  no  se  podía  extender  como 
convenía.  El  de  San  Pedro  no  era  capaz 
para  sustentar  con  sus  rentas  mucho  nú- 
mero de  monjes.  El  de  San  Agustín  es- 
taba en  sitio  más  acomodado.  \  Be  podía 
dilatar  y  extender,  como  hoy  día  lo  ve- 
mos: y  así  juzgaron  loa  reyes  \  bus  mi- 
nistros que  na  mejor  hubiese  un  mo- 
nasterio con  muchos  monje-  que  no 
multiplicarse  las  casas  habiendo  en  ca- 
da una  de  ellas  pocos  religiosos.  ^  a  en 
la  Orden  de  San  Benito  se  tiene  por 
averiguado  que  para  la  observancia  y 
puntualidad  regular  conviene  que  ios 
monasterios  tengan  buen  número  de 
monjes  que  de  día  y  de  noche  estén  ala- 
bando a       Criador;  y  por  experiencia 

-r  ha  hallado  que  en  Los  conventos  pe- 
queños no  hay  el  rigor  ni  la  vigilancia 
ipie  en  lo-  grandes  y  muy  principales. 
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Desde  el  tiempo  que  en  San  Martín 
de  Santiago  se  unieron  estos  monaste- 
rios, es  uno  de  los  ricos,  poderosos  y  ob- 
servantes que  hay  en  España  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  porque  allende  de 
que  él  estaba  bien  heredado  y  tenía  su- 
ficientes rentas,  se  acrecentó  con  las  de 
San  Payo  y  de  San  Pedro,  que  eran 
muy  gruesas,  y  se  ennobleció  con  sus 
antiguas  calidades  y  con  las  que  se  le 
vinieron  a  casa  de  nuevo,  pues  cada  uno 
de  los  monasterios  que  he  dicho  tam- 
bién tenía  otros  anejos  y  fueron  arro- 
yos que  entraron  en  aquellos  ríos  y  ellos 
vinieron  a  pagar  su  tributo  al  de  San 
Martín,  que  se  llegó  a  hacer  con  esto 
tan  caudaloso,  que  estando  yo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  informándome  de  la 
hacienda  de  esta  real  casa,  me  dijeron 
que  poseía  al  pie  de  sesenta  cotos  (co- 
mo llaman  en  Galicia  algunos  pagos  y 
distritos  con  términos  señalados  donde 
los  señores  tienen  jurisdicción)  y  que 
en  ellos  gobernaba  la  casa,  como  hasta 
tres  mil  vasallos.  Entre  iglesias,  ermitas 
y  monasterios,  tiene  que  proveer  más 
de  cuatrocientos  y  ochenta  beneficios, 
sin  otros  que  ha  perdido,  que  dicen  lle- 
gaban a  seiscientos.  Item  cuatro  islas, 
las  de  Aroza,  la  de  Cortegada,  la  de 
Framio  y  de  Sial,  fueron  al  principio 
de  la  iglesia  catedral  de  Santiago,  y 
cuando  se  repartieron  las  haciendas  a 
los  ministros  de  aquel  sagrado  templo, 
le  cupieron  éstas  a  San  Martín  de  San- 
tiago, y  poseía  también  la  de  On,  que 
está  a  la  boca  de  Pontevedra,  y  la  de 
Salvare,  a  la  entrada  de  la  ría  del  Pa- 
drón, que  fueron  suyas  por  donación  de 
D.  Alfonso  el  Casto,  pero  ahora  están 
enajenadas. 

Era  el  abad  de  esta  casa  (por  razón 
de  haber  entrado  San  Payo  en  ella) 
cardenal  mayor,  por  privilegio  del  arz- 
obispo D.  Bernardo;  pero  después  de  la 
reformación  y  unión  con  las  demás  ca- 
sas de  la  Orden,  se  ha  olvidado  esta  pre- 
rrogativa. Pero  ahora,  en  la  Universi- 
dad que  hay  en  Santiago,  tiene  esta  ca- 
sa el  primer  voto,  después  del  arzobis- 
po y  rector,  así  en  el  claustro  como  en 
las  catedrales,  y  provisiones  de  becas 
en  el  colegio.  En  todas  las  tierras  de  Ga- 
licia se  ven  cotos  y  posesiones  de  la 
casa,  y  los  más  principales  señorea  de 


|  aquel  reino  se  huelgan  de  ser  foreros  de 

¡  tan  principal  monasterio,  y  entre  ellos 
entran  los  condes  de  Lemos,  Andrada. 
Monterrey  y  Altamira.  De  la  hospede- 
ría y  limosna  que  se  hace  en  San  Mar- 
tín, pudieran  decir  muchas  cosas  que 
dejo  por  evitar  prolijidad.  Pero  esto  es 
cierto:  que  no  conozco  monasterio  en 
España  (y  he  visto  muchos  de  todas  ór- 
denes) a  donde  con  mayor  puntualidad 
y  abundancia  se  acuda  a  estos  dos  minis- 
terios, que  como  la  casa  de  San  Martín 
estuvo  muy  a  pique  de  ser  hospital  real, 
y  después  no  lo  fué,  quedóse  con  aque- 
lla inclinación,  porque  en  la  hospedería 
recibe  a  cuantos  hombres  graves  y  de 
calidad  vienen  a  la  ciudad  de  Santiago, 
y  en  la  puerta  real,  a  los  pobres  se  les 
da  limosna  cada  día  con  mucha  libe- 
ralidad y  abundancia,  y  en  todos  los 
anejos  suyos,  que  son  muchos,  hay  este 
perpetuo  cuidado,  y  es  ya  como  refrán 

t  en  la  casa  y  sus  prioratos,  de  que  la  vo- 
cación del  monasterio  principal  es  de 
San  Martín,  y  que  para  imitarle  es  ne- 
cesario partir  la  mitad  de  la  capa  con 
los  pobres. 

Los  edificios  no  son  suntuosos  y  sober- 
bios, pero  es  la  casa  muy  capaz,  con  di- 
ferentes claustros,  y  se  ha  procurado 
edificar  celdas  y  las  oficinas  para  los 
monjes,  más  de  servicio  y  de  provecho 
que  de  ostentación;  la  iglesia  que  solían 
tener  edificada  en  tiempo  de  D.  Diego 
Gelmírez  era  buena  y  suficiente;  pero 
como  la  casa  es  tan  rica  y  poderosa  (co- 
mo hemos  visto),  quisieron  rendir  el  tri- 
buto a  Dios  en  fabricarle  una  iglesia 
digna  de  un  convento  tan  calificado  y 
principal.  Así  los  abades  dieron  princi- 
pio a  uno  de  los  mejores  y  mayores  tem- 
plos y  de  más  buena  arquitectura  que 
habrá  en  nuestra  Orden.  Yo  vi  algunas 
capillas  hechas  y  acabadas  y  parte  del 
crucero  y  portada,  y  me  admiré  de  ver 

¡  fábrica  de  tanta  majestad  y  grandeza. 

j  que  puede  ser  comparada  con  los  mejo- 

¡  res  edificios  de  España. 

j  Pero  aunque  San  Martín  Je  Santiago 
tiene  muchas  calidades,  una  le  hallo  en 
que  excede  a  todos  los  monasterios  de 
nuestra  Orden,  si  no  es  al  de  Asisio,  en 
Italia,  el  cual  en  esto  le  iguala,  pero  no 
le  echa  el  pie  adelante.  Para  que  se 
entienda  esto  en  su  raíz,  sepa  el  lector 
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que  el  bienaventurado  San  Francisco, 
padre  de  los  frailea  menores  (aunque 
son  bien  grandes  en  perfección  y  mere- 
cimiento) ,  tuvo  devoción  de  venir  en  ro- 
mería a  Santiago  de  Galicia  para  visi- 
tar el  cuerpo  del  santo  apóstol;  cumplió 
con  la  romería  y  bonrónos  a  España  con 
su  presencia,  dejando  en  muebos  pue- 
blos seminarios  de  su  sagrada  religión 
y  fundando  casas  en  algunas  ciudades 
por  donde  pasaba.  Cuando  llegó  a  la 
de  Compostela  quiso  también  allí  bacer 
un  monasterio  para  que  en  él  se  reco- 
giesen frailes  de  su  Orden,  que  venían 
muy  de  ordinario  a  esta  santa  romería, 
y,  en  efecto,  le  fabricó.  Pero  cómo  dió 
principio  a  él,  y  lo  que  más  le  sucedió 
con  el  abad  de  San  Payo,  lo  quiero 
contar  por  las  palabras  formales  de  fray 
Francisco  Gonzaga,  general  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  en  el  docto  libro  que 
compuso,  en  que  recogió  todas  las  pro- 
vincias y  casas  de  su  Orden,  en  el  cual, 
llegando  a  la  provincia  de  Santiago  y 
refiriendo  la  fundación  del  convento  de 
San  Francisco,  de  Compostela,  dice  de 
esta  suerte: 

«Como  el  patriarca  de  los  pobres, 
Francisco,  fuese  a  la  ciudad  de  Santia- 
go en  peregrinación  el  año  de  Cristo 
de  mil  y  doscientos  y  catorce,  siendo  él 
tan  aficionado  a  la  pobreza,  se  reco- 
gió en  casa  de  un  pobre  carbonero  lla- 
mado Cotolao,  cuya  casa  estaba  en  los 
arrabales.  Ibase  de  noche  el  santo,  para 
vacar  a  la  contemplación,  a  un  monte- 
cico  que  estaba  allí  más  vecino,  en  don- 
de entendió  ser  la  divina  voluntad  que 
fabricase  un  convento  a  sus  hermanos 
en  unos  valles  llamados  de  Dios  y  del 
Infierno.  Para  buscar  estos  valles  se  le- 
vantó muy  de  mañana,  y  habiendo  he- 
cho suficiente  diligencia,  se  informó  que 
aquellos  valles  pertenecían  a  unos  Pa- 
dres Benitos  del  monasterio  de  San  Pa- 
yo de  la  misma  ciudad,  cuyos  suee>orc- 
ahora  residen  en  el  convento  de  San 
Martín,  y  halló  que  equellos  valles  reta- 
ban allí  vecinos.  Acordándose,  pues,  San 
Francisco  del  amor  que,  los  sobredi*  lio- 
padres  tenían  a  él  y  a  su  Orden,  y  de  lo 
que  aconteció  en  el  monasterio  de  San- 
ta María  de  los  Angeles,  de  Asió,  que 
había  recibido  de  ellos  graciosamente, 
con  humildad  fué  a  hablar  con  el  abad 


de  San  Payo,  y  con  gran  confianza  y  áni- 
mo constante  le  pidió  facultad  y  licen- 
cia de  edificar  este  convento  en  los  so- 
bredichos valles.  Y  como  el  abad  de 
San  Payo  le  preguntase  que  por  qué  pre- 
cio se  habían  de  concertar,  añadió  el 
santo:  «El  dinero  vive  muy  lejos  de  mí, 
porque  soy  pobrísimo  y  por  tan  gran 
beneficio  no  me  ocurre  ahora  otra  cosa 
con  que  poder  pagar;  sólo  digo  que  da- 
ré de  muy  buena  gana  una  cestilla  de 
peces  del  río  cada  año;  digo  que  la  pa- 
garé con  tal  condición  que  se  puedan 
tomar.»  El  piadoso  abad,  admirado  de 
su  confianza  y  santa  simplicidad,  deter- 
minó satisfacer  al  deseo  de  San  Fran- 
cisco con  aquella  condición  que  él  le 
había  ofrecido.  Por  lo  cual,  hecha  la  es- 
critura y  obligándose  el  abad  a  darle 
los  valles,  con  la  ley  que  estaba  puesta 
y  confirmada  con  la  firma  del  bienaven- 
turado Padre  San  Francisco  y  el  abad. 
El  seráfico  Padre,  volviéndose  a  la  casa 
del  Cotolao,  su  huésped,  le  dijo:  «Ami- 
go huésped,  conviene  que  os  arregacé i  - 
para  trabajar,  porque  es  la  voluntad  de 
Dios  que  edifique,  para  su  servicio  y  pa- 
ra mi  Orden,  unas  casas  en  los  valles 
de  Dios  y  del  Infierno,  porque  lo  que 
toca  al  sitio  ya  me  está  concedido  por 
los  Padres  Benitos.»  A  lo  cual  respondió 
Cotolao:  «¿Cómo  puedo  yo.  Padre  mío. 
hacer  esta  obra,  pues  yo  vivo  del  traba- 
jo de  cada  día?  ¿Por  ventura  no  me 
habéis  conocido  que  soy  paupérrimo?» 
Entonces  el  bienaventurado  Padre  dijo 
estas  palabras:  «Ten  buen  ánimo,  y  to- 
mando luego  un  azadón,  vete  a  la  fuen- 
te que  está  más  cercana,  y  en  habiendo 
cavado  un  poco  de  tierra  hallarás  un 
opulentísimo  tesoro,  con  el  cual  podrás 
satisfacer  al  cuidado  que  se  te  encarga- 
re»; a  lo  cual,  como  obedeciese  Coto- 
lao, conforme  la  devoción  que  había 
concebido  de  San  Francisco,  toda-  la- 
cosas  se  sucedieron  según  la  profecía  del 
santo.  Hallado,  pues,  el  tesoro  por  el 
piadoso  Cotolao.  este  convente  -e  edifi- 
có v  se  consagró  después  al  misino  pa- 
dre San  Francisco,  estando  sito  parte  en 
el  valle  de  Dio-,  parte  en  el  valle  del  In- 
fierno. ^  esto  sucedió  el  año  de  mil  y 
|  doscientos  y  catorce,  por  la  diligencia 
!  del  mismo  Cotolao.  Moran  en  e-te  ron- 
l  vento,  cuando  mucho,  treinta  y  seis  frai- 
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les,  de  los  cuales  los  dos  se  leen  sagrada 
teología,  y  de  los  demás,  diez  y  siete  la 
oyen.  El  mismo  Cptolao,  recibiendo  la 
paga  del  hospedaje  de  Nuestro  Señor, 
quedó  muy  rico  y  muy  ennoblecido  con 
lo  que  del  tesoro  le  había  sobrado.  To- 
das estas  cosas  son  verdaderísimas  y  dig- 
nas  de  fe,  así  por  la  antiquísima  y  fide- 
lísima tradición  como  por  una  escritu- 
ra auténtica,  sacada  en  tiempos  pasa- 
dos con  suma  fidelidad  de  los  archivos 
de  los  Padres  Benitos  de  esta  ciudad  de 
Compostela,  a  instancia  del  padre  fray 
García  de  Santiago,  fraile  menor.  El 
censo  anual  de  la  cestilla  de  los  pece- 
cillos  del  río  los  frailes  franciscos  de  es- 
te lugar  le  pagaron  algún  tiempo  a  los 
Padres  Benitos,  en  virtud  del  contrato 
hecho  entre  el  seráfico  padre  San  Fran- 
cisco y  el  abad  del  convento  de  San 
Payo,  y  en  los  tiempos  de  adelante  les 
fué  perdonado  este  tributo.  La  firma  so- 
bredicha del  bienaventurado  Padre  San 
Francisco  estaba  guardada  con  diligen- 
cia en  el  sagrario  de  los  Padres  de  San 
Benito;  como  cosa  digna  de  memoria 
fué  mostrada  a  Filipo,  segundo  de  este 
nombre,  rey  católico  de  las  Españas,  por 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  cuando  habiendo  de  atravesar 
el  mar  para  Inglaterra,  a  contraer  allá 
matrimonio,  se  detuvo  en  La  Coruña, 
pueblo  de  los  gallegos.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  generalí- 
simo de  la  Orden  de  San  Francisco, 
Gonzaga,  que  por  ser  historia  tan  au- 
téntica y  sabrosa  me  he  detenido  con- 
tándola, a  la  larga,  con  sus  palabras  y 
para  desempeñar  la  mía  que  di  arriba, 
obligándome  a  mostrar  que  tenía  una 
calidad  San  Martín  que  con  dificultad 
se  hallará  en  otro  monasterio,  pues  tu- 
vo por  tributario  a  uno  de  los  mejores 
hombres  que  entonces  había  en  la  tie- 
rra, y  de  los  más  esclarecidos  santos  que 
hay  ahora  en  el  cielo.  Y  aunque  ya  dejé 
dicho  que  muchos  caballeros  y  condes 
eran  foreros  de  esta  casa,  y  que  prínci- 
pes la  dotaron,  con  todo  eso,  la  enrique- 
ce más  y  ennoblece  la  firma  del  pobre 
Francisco  que  los  privilegios  y  escritu- 
ras de  obispos  y  reyes  y  emperadores 
que  hemos  alegado. 


LXXXV 

DE  LOS  MUCHOS  PRIORATOS  Y 
ABADIAS  QUE  ESTUVIERON  EN 
TIEMPOS  PASADOS  Y  AHORA  ES- 
TAN  ANEJOS  AL  MONASTERIO  DE 
SAN  MARTIN  DE  SANTIAGO 

Para  concluir  con  la  historia  y  cali- 
dades de  esta  casa,  me  ha  parecido  po- 
ner un  catálogo  de  muchos  monasterios 
de  Galicia,  parte  que  hubo  antiguamen- 
te, parte  que  perseveran  ahora,  cuyas 
haciendas,  rentas  y  prerrogativas  las  go- 
za hoy  día  el  convento  de  San  Martín 
de  Santiago.  De  algunos  de  éstos  se  tra- 
tará adelante  muy  de  propósito  en  su 
año;  pero  de  ellos  y  de  todos  los  demás 
daré  una  breve  relación  para  que  se  aca- 
be de  entender  lo  mucho  que  en  esta 
casa  está  epilogado  y  resumido. 

1.  San  Pedro  o  San  Payo  de  Anteal- 
tares, monasterio  edificado  este  año  de 
ochocientos  y  treinta  y  cinco,  por  el  rey 
D.  Alfonso  el  Casto,  en  el  mismo  templo 
de  la  iglesia  mayor  de  Santiago,  para 
que  sirviesen  los  monjes  al  santo  após- 
tol; su  historia  queda  atrás  escrita,  del 
tiempo  que  fué  de  monjes;  resumióse  e 
incorporóse  en  la  casa  de  San  Martín, 
con  todas  las  rentas  y  calidades,  el  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  sie- 
te. Después  que  los  monjes  de  San  Payo 
se  pasaron  a  San  Martín,  sucedieron  en 
en  aquella  casa  monjas  de  la  Orden  de 
San  Benito,  que  vivían  en  algunos  mo- 
nasterios pequeños  y  de  pocas  religio- 
sas, donde  por  el  poco  número  no  se 
podía  guardar  la  religiosa  observancia 
con  el  punto  que  convenía.  Así  los  pri- 
meros reformadores  de  esta  Congrega- 
ción de  San  Benito  de  Valladolid,  die- 
ron orden  de  pasar  todas  las  monjas  de 
muchos  monasterios  pequeños  que  es- 
taban en  el  contorno  de  Compostela  y 
traerlas  a  la  ciudad,  y  como  estaba  edi- 
ficada iglesia  y  claustro  y  otras  piezas  y 
oficinas,  a  propósito  para  las  religiosas, 
fundóse  allí  un  monasterio  de  monjas 
benitas,  o  por  mejor  decir,  entró  en  la 
casa  antigua  un  nuevo  convento  de  mon- 
jas, muy  ilustre,  principal,  rico  y  reli- 
gioso, y  donde  se  hacen  los  oficios  divi- 
nos con  grande  autoridad  y  música.  Pe- 


CRONICA  DE  \A  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


65 


ro  quiero  dejar  las  cosas  de  este  monas- 
terio para  su  propio  año  de  mil  y  cua- 
trocientos \  noventa  y  nueve,  \  enton- 
ces contaremos  de  él  otro  lanío  como 
hemos  dicho  de  San  Martín  de  Santia- 
go, y  haremos  otra  lista  de  muchos  mo- 
nasterios de  monjas  que  se  han  incor- 
porado en  este  de  San  Payo,  cuya-  irri- 
tas, haciendas,  cotos,  valles  y  calidades 
gozan  la  abadesa  \  religiosas  que  viven 
ahora  en  aquel  convento. 

2.  San  Pedro  de  Fora  es  un  monas- 
terio antiquísimo,  y  a  lo  que  se  cree, 
tanto  como  San  Payo  y  San  Martín, 
siendo  como  una  decanía,  incorporada 
en  la  iglesia  catedral  de  Santiago;  con 
esta  calidad  tuvo  rentas  suficientes  y  al- 
gunos prioratos  que  le  cstahan  sujetos; 
llamábase  San  Pedro  de  Fora  por  estar 
fuera  de  la  ciudad,  a  diferencia  de  San 
Pedro  de  Antealtares,  que  estaba  den- 
tro de  ella.  Unióse  a  San  Martín  con  al- 
gunos anejos,  prioratos  suyos,  en  el  mis- 
mo año,  y  por  las  mismas  personas  y 
ocasiones  que  el  de  San  Payo. 

3.  San  Félix,  que  ahora  llaman  de 
Finz.  creen  muchos  que  es  el  monaste- 
rio de  Lovio.  donde  estaba  el  hospital 
para  los  criados  y  gente  de  servicio  de 
la  iglesia  mayor,  y  que  en  la  de  Lovio 
hubiese  religiosos  consta  por  una  dona- 
ción de  Frarigo,  presbítero,  que  vivía 
en  tiempo  del  abad  Guto.  Este  da  la  ter- 
cera  parte  de  la  aldea  de  Girantes:  A d 
illos  fratres  do  Lovio.  \  que  fuese  el  de 
San  Félix  parece  que  lo  dice  claramen- 
te la  historia  compostelana,  contando 
que  el  obispo  Sisnando  edificó  a  Lovio. 
a  donde  se  conservan  las  reliquias  de 
San  Félix.  El  sobredicho  presbítero,  por 
estos  tiempos,  la  encomendó  al  abad 
Guto,  y  en  los  pasados  fué  monasterio 
que  dependía  de  esta  casa:  ahora  no 
sé  en  qué  estado  se  conserva  esta  igle- 
sia. 

4.  San  Lorenzo,  en  Monsagro.  fué 
monasterio  edificado  por  el  santo  obis* 
po  Sisnando.  en  la  raíz  del  monte  que 
antiguamente  se  llamaba  Hilicino.  don- 
de el  santo  obispo  edificó  casa,  juntó 
monjes,  diólos  hacienda  y  rentas  sufi- 
cientes para  pasar  la  vida,  y  desde  sus 
principios  sujetó  luego  este  monasterio 
al  de  San  Martín.  Puso  por  primer 
abad  a  Leodulfo.  presbítero,  y  le  encar- 


ga que  los  religiosos  de  aquella  <  a-a  \i- 
van  santamente.  Libértales  de  todas  ju- 
risdicciones \  sólo  les  hace  sujetos  ;il 
abad  de  San   Martín,  a  quien  en  l.i  es- 

critura  de  fundación  le  llama  Vntemiro 
(nito.  Paréceme  «.-critura  que  merece 
ser  leída,  la  cual  se  ordenó  la  era  «Ir  no- 
vecientos y  cincuenta  y  dos;  póngola  en 
el  apéndice,  que  allí  se  halla  esta  fun- 
dación a  la  larga,  y  en  este  lunar  deseo 
ser  breve. 

5.  San  Sebastián,  monasterio  edifica- 
do en  la  raíz  y  falda  de  Monsagro  por 
el  obispo  Sisnando;  fundóle  y  dotóle 
el  santo  liberalmente  y  dió  todo  lo  ne- 
cesario para  que  los  monjes  pudieran 
pasar  la  vida  en  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor. \  asimismo  la  carta  de  fundación 
es  muy  digna  de  ser  leída,  y  así  la  pon- 
go con  la  pasada,  donde  verán  los  lec- 
tores muy  a  la  larga  las  muchas  dona- 
ciones que  hizo  el  santo  obispo  a  aquel 
monasterio,  y  cómo  luego  le  sujetó  al 
abad  y  monjes  de  San  Martín,  donde  se 
guardaba  la  regla  de  San  Benito  estre- 
chísimamente.  que  así  lo  da  a  entender 
el  privilegio.  Fué  la  fecha  de  esta  do- 
nación en  la  era  de  novecientos  y  cin- 
cuenta y  dos.  primero  de  febrero. 

6.  San  Ciprián  de  Colego  es  uno  de 
los  monasterios  más  antiguos  de  Galicia. 
Trato  de  él  muy  presto  en  el  año  de 
ochocientos  y  cuarenta  y  seis  y  así  re- 
servo para  aquel  lugar  el  decir  algunas 
cosas  -uva-. 

7.  San  Julián  de  Aroza  fué  monas- 
terio fundado  en  la  isla  de  este  nombre; 
edificóle  Hermogio,  obispo  de  Iría,  pol- 
la era  de  novecientos  y  setenta  v  Biete. 
Este  y  el  convento  pasado  son  ahora 
iglesias  parroquiales  y  en  tiempos  anti- 
guos fueron  anejos  del  templo  mavor 
de  Santiago,  y  cuando  se  desmembró 

San    Martín    de    él    le    cupieron  entre 

otras  posesiones  estas  iglesias. 

8.  San  Lorenzo  de  Carboeyro,  edifi- 
cado por  el  conde  I).  Gonzalo  la  era  de 
novecientos  y  setenta  y  cuatro,  asentado 
sobre  el  río  De/a.  fué  monasterio  anti- 
guo de  mucha  consideración,  libre  y 

exento  e  inmediato  al  Sumo  Pontífice. 
Merece  historia  de  por  sí.  y  asi  le  re- 
servo para  el  año  de  Cristo  ole  nove- 
cientos v  treinta  y  »ei>:  unió-e  a  la  casá 
I  de  San  Martín  el  año  de  mil  \  quinicn- 
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tos  por  bula  del  Papa  Alejandro  VI, 
siendo  su  último  abad  D.  Manuel  Sán- 
chez. 

9.  San  Isidoro  de  Montes  fué  tam- 
bién abadía  aneja  al  monasterio  de  San 
Lorenzo  de  Carboeyro;  dicen  que  su 
fundación  era  muy  antigua  y  que  des- 
pués de  destruido  lo  edificaron  los  aba- 
des de  Carboeyro;  ahora  solamente  ha 
quedado  una  iglesia  parroquial. 

10.  San  Miguel  de  Goncelo,  monaste- 
rio antiquísimo  que,  según  dicen,  fué  de 
los  primeros  que  hubo  en  Galicia;  está 
media  legua  de  Caldas  de  Rey  y  tres 
leguas  de  Pontevedra,  en  una  montaña 
asperísima.  Anejóse  a  Sari  Martín  el 
año  de  mil  y  trescientos  y  noventa;  es- 
tá ahora  la  iglesia  en  pie  y  vense  las 
ruinas  de  los  claustros,  que  están  hacien- 
do demostración  de  una  grande  anti- 
güedad. 

11.  San  Julián  de  Sabardes,  edifica- 
do por  D.a  Abrisco  (matrona  muy  prin- 
cipal) por  la  era  de  mil  y  ciento  y  diez, 
al  cual  le  dotaron  su  hija  D.a  Urraca  y 
el  conde  Pedro  Froilez;  está  este  monas- 
terio riberas  de  la  ría  de  Nova,  entre 
los  pueblos  de  Noya  y  Muros;  fué  ane- 
jo de  San  Payo  Antealtares,  y  cuando 
aquel  gran  monasterio  entró  en  este  de 
San  Martín,  con  él  se  incorporaron  to- 
das sus  filiaciones. 

12.  San  Esteban  de  Boiro  era  mo- 
nasterio antiguo  de  monjas,  y  los  nor- 
mandos, que  robaban  todas  las  costas 
de  Inglaterra,  Francia  y  España,  desem- 
barcaron en  Galicia,  y  entre  otras  casas 
que  arruinaron  fué  una  la  fábrica  de 
San  Esteban;  consta  esto  por  una  escri- 
tura del  obispo  D.  Pedro,  hecha  por  la 
era  de  mil  y  veinte  y  ocho,  en  que 
cuenta  esta  historia  y  une  el  monasterio 
con  su  coto  y  aldeas  al  de  San  Pedro 
de  Antealtare6,  y  ahora  lo  es  al  de  San 
Martín. 

13.  Santa  Marina  de  Tostó  es  una 
iglesia  que  está  ahora  en  lo  último  de  la 
tierra  de  Soneira,  sita  entre  Mugia  y 
Malpica,  entre  montes  y  peñas  asperísi- 
mas; fué  de  monjes  benitos,  pero  no  se 
sabe  el  principio  de  su  fundación,  más 
de  que  era  abadía  muy  rica,  porque 
Santa  Marina,  patrona  de  aquel  lugar, 
hacía  grandes  milagros,  por  lo  cual  los 
comarcanos  de  la  tierra  tenían  devoción 


con  aquel  monasterio  y  le  ofrecían  mu 
chos  dones;  ellos  fueron  ocasión  de  si 
pérdida,  porque  guerras  y  enemigos,  ¡ 
la  fama  de  su  riqueza,  la  procuraron  ro 
bar  y  se  salieron  con  ello.  Recogiéronse 
los  religiosos  en  tiempo  de  la  persecu 
ción  a  San  Payo  de  Antealtares,  y  e 
abad,  andando  el  tiempo,  volvió  a  res 
taurar  la  iglesia  y  monasterio  y  envi< 
prior  y  monjes  que  sirviesen  a  Sant¿ 
Marina,  con  condición  que  había  de  es 
tar  el  priorato  sujeto  a  la  casa  de  Sai 
Payo,  siendo  filiación  suya.  Con  la  ob 
servancia  de  los  religiosos  que  allí  vi 
vían,  y  con  los  muchos  milagros  de  San 
ta  Marina,  volvió  la  casa  a  levantar  ca 
beza  y  a  poseer  la  antigua  riqueza  que 
solía;  lo  cual,  sabido  por  una  señora  lia 
mada  Eiloza,  o  porque  era  codiciosa  c 
porque  estaba  mal  con  la  casa,  dió  par 
te  de  su  intento  a  su  hermana  D.a  San 
cha  y  a  los  criados  de  ambas,  y  fingien 
do  con  disimulación  y  dando  a  enten- 
der que  iba  en  romería,  como  otros  mu- 
chos que  acudían  a  este  sagrado  lugar, 
estando  los  monjes  descuidados  de  ta] 
suceso,  les  dieron  asalto  y  robaron  e] 
monasterio.  Vueltas  estas  sacrilegas  her- 
manas a  su  casa,  tornó  Nuestro  Señor 
por  la  honra  de  Santa  Marina  y  por  la 
hacienda  de  este  convento:  fueron  am- 
bas  castigadas   con   abominable  lepra. 
Viéndose  tan  feas  y  asquerosas  y  enten- 
diendo la  razón  de  su  enfermedad,  vol- 
vieron a  pedir  perdón  a  Santa  Marina, 
restituyeron  lo  que  habían  robado  y  die- 
ron de  nuevo  pueblos,  aldeas  y  otras  po- 
sesiones, quedando  libres  de  su  enfer- 
medad. Aconteció  este  suceso  en  la  era 
de  mil  y  ocho,  por  donde  se  conocerá 
que  la  anexión  fué  muy  antigua  y  la 
fundación  antiquísima.  iJestrúyese  este 
monasterio  segunda  vez  y  después  fué 
reedificado  en  la  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  tres,  siendo  rey  de  Castilla  D.  Fer- 
nando,  conde   de   Galicia   D.  Gómez 
González,  y  arzobispo  D.  Pedro  Gonzá- 
lez. El  abad  de  San  Payo,  habiendo 
apeado  y  deslindado  primero  la  hacien-| 
da,  le  volvió  a  edificar  el  año  de  mil  y 
doscientos  y  treinta  y  dos,  y  se  envia-j 
ron  monjes  de  nuevo  que  asistiesen  alj 
servicio  del  templo  de  Santa  Marina,  a 
donde  siempre  se  hacían  muchos  mila-i 
gros.  Pero  al  fin  se  volvió  otra  vez  a  per-  i 
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der  con  guerras  y  muertes  que  sobrevi- 
nieron en  la  tierra.  Los  clan-tro-  e-tán 
arruinados,  la  iglesia  ha  quedado  j  es- 
tá dependiente  del  monasterio  de  San 
Martín  de  Santiago,  y  es  anejo  suyo 
por  haberlo  sido  de  San  Payo  Anteal- 
tares. 

14.  San  Martín  de  Ozón,  monasterio 
edificado  cerca  de  la  villa  y  puerto  de 
Mugía  y  media  legua  de  Moraime,  que 
todo  estara  como  doce  Leguas  de  San- 
tiago, en  el  arcedianazgo  de  Trastama- 
ra,  solía  ser  en  tiempos  pasados  abadía 
(según  unos  dicen)  ;  otros  le  llaman  ! 
priorato:  en  esto  va  poco.  Era  señor  el  ■ 
abad  del  coto  de  Ozón  con  otros  cotos 
pequeños,  donde  tenía  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal.  Fué  primero  anejo  de 
San  Payo  y  después  se  unió  con  el  mo- 
nasterio de  San  Martín  por  el  año  de 
mil  y  quinientos,  lo  cual  confirmó  Ale- 
jandro VI  por  bula  suya. 

15.  San  Martín  de  Corenza,  que  en 
un  tiempo  dicen  se  llamó  San  Pedro, 
edificado  en  el  lugar  de  Castro,  en  el 
Suburbio  de  Loaña.  sobre  el  río  Tam- 
bre: fué  priorato  de  San  Payo  y  gozó 
algún  tiempo  el  nombre  de  abadía:  pe- 
ro perdióle  incorporándose  en  aquella 
pasa:  goza  ahora  su  hacienda  con  la  ju- 
risdicción que  tenía  el  monasterio  de 
San  Martín. 

16.  Santa  Alaría  de  Portor  fué  otro 
inejo  de  San  Payo  de  Antealtares;  está 
uto  en  tierra  de  Barealo,  tres  leguas  de 
la  ciudad  de  Santiago;  tenía  título  de 
priorato;  sólo  ha  quedado  de  él  la  igle- 
sia y  alguno-  vestigios  de  los  clan-tros; 
la)  poca  memoria  de  su  fundación  an- 
tigua. 

17.  Santiago  de  Mena  fué  también 
Priorato  de  San  Payo;  fray  Rodrigo  de 
Valencia,  reformador  de  las  casas  de 
Galicia,  anejó  a  Santa  María  de  Porior 
i  a  Santiago  di  Mena  j  San  Martín  de 
Santiago;  confirmó  después  estas  unió- 
le- Julio  II  por  una  bula. 

18.  San  Antonio  de  Bainas  era  rao- 
lasterio  en  tierra  de  Soneira?  goza  de 
ítulo  de  abadía;  fué  ane¿o  al  de  San  Pe- 
1ro  de  Fora  por  privilegio  de  D.  Lope 
le  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  e 
n'zose  la  unión  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  diez  y  siete.  Después  -c  redu- 
jo a  ser  priorato  de  San  Martín  por  los 


años  de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  siete,  cuando  se  anejó  a  él  San  Pedro 
de  Fora.  Reconoce  a  San  Antonio  de 
Baiñas  un  coto  de  una  legua  grande  de 
largo  y  poco  menos  de  ancho,  con  juris- 
dicción civil  y  criminal;  tiene  su  iglesia 
y  claustro  con  indicios  de  haber  sido  un 
buen  monasterio. 

19.  San  Justo  de  Cornado  fué  anti- 
guamente de  monjes,  cuyo  prelado  go- 
zaba título  de  abad;  estaba  en  el  arce- 
dianazgo de  Cornado,  ribera  del  río  Hu- 
lla; su  coto,  con  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, reconoce  a  esta  iglesia  >  lo-  va- 
sallos están  sujetos  a  San  Martín  de 
Santiago. 

20.  San  Martín  de  Cándoas  era  aba- 
día de  monjas  de  nuestra  Orden:  está 
en  lo  último  de  Galicia,  en  la  tierra 
que  llaman  Bergantino-:  \  porque  la 
hacienda  no  andaba  bien  tratada  en 
manos  de  mujeres,  D.  Lope  de  Mendo- 
za, arzobispo  de  Santiago,  acomodando 
a  ellas  en  otro  lugar,  anejó  esta  abadía 
a  la  casa  de  San  Martín  de  Santiago,  y 
para  asegurarse  más  el  abad,  acudió  por 
confirmación  de  ella  al  Sumo  Pontífice 
por  los  años  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cuarenta  y  uno. 

21.  Santa  María  de  Monsonzo  fué 
una  muy  buena  abadía  que  estaba  dos 
leguas  del  insigne  monasterio  de  Sobra- 
do, de  la  Orden  de  San  Bernardo,  a 
quien  estuvo  un  tiempo  sujeta;  después 
en  los  papeles  de  San  Martín  hallé  que 
estuvo  aneja  a  San  Payo  de  Anteal- 
tares; están  ahora  la  iglesia  y  claustros 
en  pie.  pero  como  no  hay  allí  religiosos, 
todo  se  ve  mal  reparado.  Nada  se  sabe 
de  su  fundación;  pero  hay  memoria,  y 
la  había  perpetuamente,  de  un  ilustrí- 
simo  sujeto  que  fué  hijo  de  este  con- 
vento: llámase  don  Pedro  Martino  de 
Monsonzo.  señalado  en  su  tiempo  en  le- 
tras y  santidad,  y  por  sus  muchas  pren- 
das fué  primero  abad  del  monasterio  de 
San  Payo  de  Anteaban-  \  después 
obispo  de  Santiago.  Engañóse  Morales 
rn  hacerle  abad  de  San  Martín,  porque 
lo  contrario  consta  de  la-  historias  com- 
postelanae  e  íriensc.  De  e-te  insigne  pre- 
lado Be  contarán  cosas  bazaño-a-.  (  lian- 
do llegue  -n  tiempo  y  <azón.  Fray  Pe- 
dro de  Xájera.  prior  de  San  Benito  de 
Valladolid  y  reformador  de  la  Orden, 
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anejó  la  abadía  de  Monsonzo,  por  auto-  ! 
ridad  apostólica,  a  San  Martín,  año  de 
mil  y  quinientos,  y  después  lo  confirmó 
León  X,  el  de  mil  y  quinientos  y  diez  y 
siete. 

22.    San  Salvador  de  Vergondo  es  un 
monasterio  y  priorato  de  San  Martín 
que  tiene  su  asiento  en  las  marinas  de 
Betanzos,  que  otros  llaman  de  los  Frai- 
les, y  tiene  tal  nombre;  así  por  tener 
los  monjes  de  San  Benito  en  ella  cinco 
monasterios  (con  ser  bien  poco  el  terri- 
torio, que  no  pasa  de  tres  leguas) ,  o  se- 
gún, como  otros  quieren,  por  Nuestra 
Señora,  del  templo  e  iglesia  que  fué  de 
los  comendadores  templarios,  la  cual  es- 
taba de  esta  parte  de  la  puente  del  Bur- 
go, una  legua  más  acá  de  La  Coruña,  los 
cuales  eran  señores  de  gran  parte  de  las 
Marinas.  Aquí,  pues,  en  lo  más  oriental 
de  ellas,  como  una  legua  de  Betanzos, 
está  este  monasterio,  de  cuya  fundación 
no  se  sabe  cosa  bien  cierta;  la  gente  de 
la  tierra  dice  que  fué  su  fundador  Gó- 
mez Pérez  Oboo,  un  caballero  a  quien 
pusieron  este  apellido  por  haber  sido 
un  hombre  de  gran  valor  y  bueno  para 
la  república  y  reino  de  Galicia.  A  él 
atribuyen  el  edificio  de  la  Puente  de 
Eume,  que  es  una  de  las  mayores  que 
hay  en  España,  y  otra  que  llaman  la 
Puente  del  Puerco,  con  gran  número 
de  iglesias  que  fueron  fabricadas  por 
su  Orden.  En  todos  sus  edificios  ponía 
un  jabalí  por  insignia;  y  así  los  natura- 
les, en  viendo  algún  jabalí  en  alguna 
obra,  luego  dicen  que  es  fábrica  de  don 
Gómez  Pérez  el  Bueno,  y  porque  en  el 
templo  de  San  Salvador  de  Vergondo 
tiene  puesto  un  jabalí  por  armas,  están 
resueltos  en  que  es  obra  de  aquel  caba- 
llero. Pero  supuesto  que  no  se  sabe  el 
año  de  su  fundación  determinadamente, 
importa  poco  que  demos  a  éste  o  aquél 
por  fundador  y  patrón.  Lo  que  se  en- 
tiende de  cierto  es  que  era  una  buena 
abadía  y  que  tenía  un  coto  con  su  ju- 
risdicción civil  y  criminal,  que,  aunque 
no  es  muy  grande,  es  rico  por  ser  la  tie- 
rra muy  fértil,  hasta  que  el  año  de  mil 
y  trescientos  y  setenta  el  rey  D.  Sancho 
Be  la  quitó  y  dió  a  la  ciudad  de  Betan- 
zos. Habiendo  sido  un  noble  monaste- 
rio, hay  poca  memoria  de  él  y  de  los  eu- 
i  esos  que  en  él  acontecieron,  porqur  en 


la  era  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y 
seis,  por  el  mes  de  mayo,  se  quemó  la 
casa  y  con  ella  las  escrituras;  ahora  só- 
lo se  muestra  una  provisión  del  rey  don 
Juan,  dada  por  el  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  veinte  y  ocho,  de  la  cual  sola- 
mente consta  (así  a  bulto)  que  condes 
y  condesas,  reyes  y  reinas,  de  que  el  rey 
D.  Juan  venía  (que  así  lo  dice  aquel  pa- 
pel) fueron  sus  bienhechores.  A  esta 
ocasión  manda  al  rey  a  los  encomende- 
ros que  desembarguen  la  hacienda  y  en- 
comiendas que  algunos  caballeros  te- 
nían, porque  en  unas  Cortes  que  se  tu- 
vieron en  Soria  se  había  ordenado  que 
los  monasterios  cuyos  fundadores  hu- 
biesen sido  reyes  o  antecesores  de  ellos, 
se  les  desembargasen  las  haciendas  que 
los  caballeros  tenían  usurpadas.  Comen- 
zóse a  unir  este  mor/isterio  a  San  Mar- 
tín de  Santiago  por  fray  Pedro  de  Ná- 
jera,  reformador,  año  de  mil  y  quinien- 
tos, por  autoridad  apostólica;  pero  no  se 
expidieron  los  despachos  ni  se  puso  en 
ejecución  lo  que  estaba  ordenado  por 
algunas  demandas  y  respuestas  que  hu- 
bo por  parte  de  fray  Juan  de  Manzane- 
da,  último  abad  de  San  Salvador.  Pero 
renunciando  éste  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  nueve  en  manos  del  abad  de 
San  Martín,  fray  Arias  de  la  Rosa,  se 
concluyó  esta  anexión  y  después  la  com 
firmó  el  Papa  León  X,  año  de  mil  y  qui- 
|  nientos  y  diez  y  siete. 

23.  Santa  María  de  Cambre  es  aho- 
ra priorato  de  San  Martín  y  de  los  me- 
jores que  tiene;  está  sito  en  las  mariña.» 
de  los  Frailes,  como  media  legua  de 
Burgos,  en  un  puesto  de  los  más  apac  i- 
bles y  deleitosos  que  hay  en  España. 
Estuvo  primero  sujeto  a  San  Payo  y 
ahora  lo  está  a  San  Martín.  Tengo  de 
volver  a  tratar  de  este  monasterio  el 
año  de  novecientos  y  treinta  y  dos.  i  jor- 
que tiene  algunas  escrituras  propia-  que 
se  declararán  en  aquel  tiempo. 

24.  San  Antonio  de  Toques  es  tam- 
bién monasterio  muy  antiguo  y  abadía 
que  estuvo  en  el  obispado  de  Lugo,  en- 
tre Mellide  y  la  casa  de  Sobrado,  níti- 
da en  una-  montañas  muy  ásperas,  que 
con  razón  la  llaman  muchas  escrituras 
Alpes.  Es  monasterio  que  también  me- 
rece particular  historia  y  de  ella  se  tra- 
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tará  el  año  de  mil  j  setenta  5  seis,  cuan- 
do dicen  que  fué  su  fundación. 

25.  San  Salvador  de  Cini.-:  aún  hay 
de  él  más  cosas  que  decir  que  de  los 
últimos;  presto  volveremos  a  tratar  de 
él.  porque  fué  fundado  cerca  de  los  años 
de  novecientos  y  veinte  y  dos  por  Her- 
menegildo y  D.a  Paterna,  padres  del 
obispo  Sisnando,  ahora  basta  saber  có- 
mo se  anejó  este  monasterio  al  de  San 
Martín,  ron  diez  y  seis  o  diez  y  siete 
feligresías  que  tenía  con  muy  grande 
jurisdicción,  por  los  años  de  mil  y  qui- 
ñi.uto-  y  veinte  y  ocho. 

26.  Santa  Aya  de  Spelunca  fue  mo- 
nasterio y  priorato,  media  legua  de  Be- 
tanzos,  hacia  Lugo,  en  un  risco  altísimo, 
de  donde  se  ven  todas  las  marinas;  per- 
severa  hoy  día  la  iglesia  y  algunos  ves- 
tigios del  antiguo  monasterio  de  Santa 
Haya,  que  es  lo  mismo,  entre  los  galle- 
no-,  que  Santa  Eulalia. 

27.  San  Clemente,  de  Villa  Mateo, 
que  en  gallego  llaman  San  Crcmenzo, 
tiene  el  asiento  diferente  «pie  el  de  San- 
ta Vya.  porque  éste  está  en  una  profun- 
didad extraña,  dos  leguas  de  Betanzos; 
la  iglesia  más  parece  ermita  que  tem- 
plo: está  la  casa  pegada  a  ella,  las  pare- 
de-  en  pie,  pero  todas  desencuaderna- 
das >  desencajadas,  porque  los  roble-, 
tan  gruesos  como  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre, a-idos  en  las  pande-,  tienen  ya  las 
piedras  descompuestas  y  dc-coneertadas. 
Junto  a  la  casa  está  una  fuente  purísima 
(pie  nace  de  la  abertura  de  un  peñasco 
\  rae  en  una  balsa  o  pila  que  hizo  la 
naturaleza;  porque  ca  una  concavidad 
(pie  no  -»  cómo  llame  a  su  figura,  pues 
ni  bien  es  cuadrada  ni  bien  redonda,  y 
en  la  apacibilidad  que  tiene  vence  a 
todo  el  artificio:  mueve  grandemente  el 
lugar  a  devoción,  viendo,  de  una  y  otra 
parte,  peñascos  y  -ierra-  que  del  todo 
cierran  la  vista  para  todas  partes  y  só- 
lo dejan  descubierto  el  cielo;  (pie  esto, 
sin  duda,  movió  a  aquellos  santo-  que 
escogieran  aquel  lugar,  porque  como 
estaban  desnudos  de  la-  cosas  de  la  tie- 
rra, hacían  su  manida  ty  moraban  con 
(d  espíritu  en  la  gloria. 

28.  San  Cristóbal  de  Dormean  fué 
en  los  primeros  año-  abadía  de  monjas 
de  San  Benito:  no  es  muy  antiguo,  se- 
gún otros  que  están  unidos  a  este  con- 


vento, porque  su  fundación  es  después 
de  los  años  de  mil  y  ciento  y  se-enta, 
en  los  tiempo-  del  rey  I).  Alfonso  el  VII. 
Es  fábrica  de  la  condesa  D.a  Lupa,  mu- 
jer del  conde  D.  Muño,  el  cual,  a  la  ho- 
ra de  la  muerte,  cuando  lo-  hombres  tie- 
nen mayor  desengaño,  doliéndose  mu- 
cho de  sus  yecados,  para  hacer  peni- 
tencia de  ellos  conjuró  y  encargó  a  -11 
mujer  (pie  hiciese  un  monasterio  del 
quinto  de  todas  su.»  posesiones,  >  que 
ella  y  los  hijos  que  quedaban  de  «  I  es- 
cogiesen el  lugar  acomodado  para  el  edi- 
ficio. La  condesa  D.a  Lupa  aceptó  la  en- 
comienda de  su  marido  y  cumplióla  des- 
pués que  ella  añadió  toda  la  hacienda 
que  tenía  propia,  y  se  entregó  a  -i  mis- 
ma a  la  religión  de  San  Benito,  edifi- 
cando un  monasterio  de  monja-  cuyo 
templo  dedicó  a  Nuestra  Señora,  San 
Pablo  y  San  Cristóbal,  y  el  sitio  (pie  es- 
cogió fué  el  valle  de  Dormean,  \  así  se 
llamó  el  monasterio  San  Cristóbal  de 
Dormean.  Dotóle  magníficamente  con 
muchas  posesiones  y  rentas  y  dando  jo- 
yas muy  ricas  de  oro  y  plata  a  la  casa; 
pero  lo  que  Nuestro  Señor  estimó  en 
más  fué  su  voluntad,  la  cual  entregó  y 
rindió  luego  a  la  abadesa  de  la  casa, 
llamada  D.a  Geloira,  que  ahora  decimos 
D.a  Elvira.  Este  monasterio  se  unió  a 
San  Martín  de  Santiago  miércoles  trece 
de  octubre,  año  del  Señor  de  mil  y  cua- 
trocientos seis,  habiéndose  extinguido 
las  monjas  en  aquella  casa. 

29.  San  Ciprián  de  Bribis. 

30.  Santo  Tomé  de  Montenegro. 

31.  Santa  María  de  Ancianego.  en 
tierra  de  Astorga. 

32.  Santa  María  de  Ufessiego,  en  el 
obispado  de  Oren-e. 

De  estos  cuatro  últimos  monasterios  y 
otros  (pie  se  -abe  (pie  estaban  unidos 
con  la  casa  se  han  perdido  sus  memo- 
rias con  el  tiempo,  que  consume  todas 
las  co-a-.  \  gastara  yo  infinito  -i  hubie- 
ra de  dar  cuenta  de  toda-  la-  iglesias 
(pie  están  Bujetas  a  San  Martín,  que  de 
las  más  de  ella-  -e  dice  que  en  tiem- 
pos pasados  fueron  priorato-  y  parro- 
quias que  servían  monje-.  \  éstos  se 
fueron  reduciendo  a  la-  abadías,  \  la- 
abadías  a  este  gran  monasterio,  de  cu- 
yos abade-  quiero  poner  también  aquí 
una   memoria,   como   lo   acostumbro  a 
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hacer  con  las  abadías  tan  principales, 
aunque  no  estoy  muy  satisfecho  del  ca- 
tálogo que  me  han  comunicado  de  ellos, 
porque  se  ve  con'  certidumbre  que  fal-: 
tan  muchos  desde  que  se  comenzó  la 
casa  hasta  la  reformación.  Y  aquel  lla- 
maré primero,  o  segundo,  o  tercero,  de 
quien  se  halla  memoria,  aunque  otros 
se  hayan  interpolado  y  puesto  en  medio. 

LXXXVI 

INDICE  DE  LOS  ABADES  DE  SAN 
MARTIN  DE  SANTIAGO 

1.  Ranualdo  era  abad  de  Santa  Ma- 
ría de  Cortczela  al  tiempo  que  los  mon- 
jes de  San  Benito  estaban  sirviendo  el 
cuerpo  del  santo  apóstol  Santiago;  no 
se  sabe  determinadamente  el  año  en  que 
presidió,  más  de  que  en  el  privilegio 
del  rey  D.  Alonso  VII,  que  pongo  en 
el  apéndice,  hace  relación  de  este  abad 
Ranualdo,  y  él  y  otros  presidieron  y  go- 
bernaron el  monasterio  que  estaba  in- 
serto en  la  iglesia  mayor,  cuyos  nom- 
bres no  se  saben. 

2.  Guto  fué  un  mombre  insigne  en 
santidad  y  gobierno,  muy  favorecido 
del  obispo  Sisnando.  Fué  el  primer 
abad  del  monasterio  de  San  Martín  de 
Piñario:  luego  que  los  monjes  de  aquel 
monasterio  salieron  de  la  iglesia  ma- 
yor, floreció  por  los  años  de  novecien- 
tos y  doce  y  de  ahí  adelante. 

3.  Quintiliano;  hallo  de  él  memoria 
por  los  años  de  novecientos  y  treinta  y 
cinco:  algunos  le  cuentan  por  abad  de 
esta  casa,  pero  yo  entiendo  que  no  lo 
es,  porque  después,  por  los  de  novecien- 
tos y  treinta  y  ocho,  se  halla  memoria 
de  Nantemiro  Guto,  el  cual  creo  que  es 
el  que  llamábamos  Guto,  que  vivió  mu- 
cho? años  y  llegó  a  aquellos  tiempos. 

1.  Frcdvario.  por  los  años  de  nove- 
cientos y  sesenta  y  seis. 

5.  Richilano.  año  de  novecientos  y 
ochenta  y  tres. 

6.  Leovi-indo.  año  de  mil  y  cinco. 

7.  Janardo  o  Janvardo,  mil  y  ocho. 

8.  Gundisalvo.  mil  y  veinte  y  siete. 

9.  Adulfo  es  contado  entre  lo>  aba- 
des excelentes  en  santidad  y  prudencia: 
fué  el  que  comenzó  la  iglesia  grande  an- 


tigua, que  ahora  persevera,  y  floreció 
por  los  años  de  mil  y  cuarenta  y  siete. 

10.  Leovigildo,  sobrino  de  Adulfo, 
fué  hombre  ejemplar  y  de  grande  áni- 
mo; acabó  la  iglesia  que  su  tío  Adulfo 
había  comenzado  el  año  de  mil  y  no- 
venta y  cuatro. 

11.  Pedro,  pariente  de  los  abades  pa- 
sados y  semejante  a  ellos  en  las  virtu- 
des y  buen  gobierno,  puso  en  perfección 
el  adorno  y  aseo  del  templo.  El  privi- 
legio de  D.  Diego  Gelmírez,  en  que  se 
da  plenaria  libertad  a  la  casa  y  añaden 
muchos  favores,  habla  de  este  abad 
Pedro,  que  es  el  primero  de  este  nom- 
bre, que  vivía  por  los  años  de  mil  y 
ciento  y  treinta. 

12.  Pedro  II,  por  los  años  de  mil  y 
ciento  y  treinta. 

13.  Munión,  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  tres. 

14.  Pedro  III,  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  seis. 

15.  Pedro  IV,  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  dos. 

16.  Martino,  mil  y  doscientos. 

17  Hernán  González,  mil  y  doscien- 
tos y  veinte  y  nueve. 

18.  Pedro  V,  mil  y  doscientos  y  vein- 
te y  ocho. 

19.  Miguel  Pérez,  mil  y  doscientos  y 
treinta  y  cinco. 

20.  Juan  Fernández,  mil  y  doscien- 
tos y  cuarenta  y  dos. 

21.  Pedro  VI,  por  sobrenombre  Vi- 
tal, mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  siete. 

22.  Pedro  VII,  y  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  siete. 

23.  Pedro  VIII,  mil  y  doscientos  y 
sesenta  y  dos. 

24.  Juan  de  Dios,  mil  y  doscientos 
y  setenta  y  dos. 

25.  Fernando  Fernández,  mil  y  tres- 
cientos y  veinte  y  ocho. 

26.  Fernán  García  de  Rendar,  mil  y 
trescientos  y  ochenta  y  dos. 

27.  Hernando,  mil  y  cuatrocientos  y 
diez  y  ocho. 

28.  Alonso  Yáñez.  mil  y  cuatrocien- 
tos y  treinta  y  tres. 

29.  Don  Gonzalo  de  Monsonzo.  mil 
y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete. 

30.  Don  Diego  de  Muros,  adminis- 
trador, por  el  año  de  mil  y  cuatrocien- 
tos v  ochenta  y  do-,  hasta  el  de  mil  y 
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cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro.  Este 
prelado  era  el  que  dijimos  fué  obispo 
de  Oviedo,  y  por  cuya  traza  y  consejo 
los  Reyes  Católicos  habían  querido  lia 
ccr  el  hospital  real  de  Santiago,  y  uni- 
do al  monasterio  de  San  Martín  los  de 
San  Relavo  y  de  San  Pedro.  Pero  fué 
[Vuestro  Señor  servido  que  no  surtiese 
esto  efecto,  para  que  por  este  camino 
entrase  la  reformación,  que  por  aque- 
llos tiempos  comenzaron  a  recibir  las 
casas  de  más  calidad  de  España.  Así,  los 
Reyes  Católicos  dejaron  de  hacer  el  hos- 
pital con  la  renta  de  estas  casas,  y  por 
las  razones  que  pusimos  arriba  gusta- 
ron  que  todos  los  monasterios  de  Com- 
pórtela se  uniesen  en  San  Martín.  El 
Papa  Alejandro  VI,  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  tres,  expidió  bu 
la  para  la  unión  y  reformación,  junta- 
mente la  cual  notificó  D.  Alonso  Carri- 
llo de  Albornoz,  obispo  de  Catania,  a 
Iros  de  diciembre,  a  los  Reyes  Católi- 
co-, y  ellos,  en  su  virtud,  nombraron  al 
prior  de  San  Benito  de  Valladolid  pa- 
ra (pie  confirmase  la  elección  del  abad 
de  San  Martín,  que  de  allí  en  adelante 
había  de  ser  trienal,  como  lo  fueron  to- 
do- lo-  abades  siguientes,  salvo  algu- 
no- pocos  que  fueron  de  seis  años. 

31.  Fray  Juan  de  Melgar,  primer 
abad  de  la  observancia,  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  noventa  y  cinco. 

32.  Fray  García  Astudillo,  mil  y 
cuatrocientos  y  noventa  y  nueve. 

33.  Fray  Aries  de  la  Roca,  mil  y  qui- 
nientos \  cinco,  y  después,  la  segunda 
vez.  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  seis. 

34.  Fray  Bernardino  de  San  Cibrián. 
mil  y  quinientos  catorce. 

35.  Fray  Alonso  de  San  Cebrián.  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  siete. 

36.  Fray  Francisco  de  Madrid,  mil 
v  quinientos  y  treinta  y  cuatro. 

37.  Fray  Diego  de  Sahagún,  mil  y 
Quinientos  y  cuarenta  y  uno.  fué  abad 
de  San  Benito  de  Valladolid  y  general 
de  la  congre:_rn<'ión. 

38.  Fray  Miguel  de  Zamora,  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  tres;  después 
lo  fué  segunda  vez. 

39.  Fray  Diego  Angulo,  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta. 

40.  Fray  Martín  de  Azpeitia. 


41.  Fray  Juan  de  Roble-. 

42.  Fray  Hernando  de  Medina  lo  fué 
I  dos  veces,  y  la  última  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  uno. 

43.  Fray  Benito  de  Gaona  fué  des- 
pués abad  de  San  Benito  el  Real  y  ge- 
neral de  su  congregación. 

44.  Fray  Pedro  de  Alegría  fué  dos 
veces  abad,  una  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  cuatro  y  otra  el  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete. 

45.    Fray  Gregorio    de   San  Cibrián, 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno. 

46.  Fray  Gaspar  Vaca,  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  cuatro,  fué  vi-tador 
general. 

47.  Fray  Antonio  de  Comontes  fué 
abad  dos  veces,  una  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  nueve,  y  otra  el 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco; 
fué  el  que  comenzó  el  templo  grande 
y  suntuoso  que  ahora  se  va  edificando, 
y  todos  los  abades  siguiente-  han  tra- 
bajado en  él  y  le  han  acrecentado  nota- 
blemente. 

48.  El  maestro  fray  Pedro  Barba, 
año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
dos.  fué  después  abad  de  San  Benito  de 
\  alladolid  y  general  de  su  congregación. 

49.  Fray  Alonso  de  Santa  María  fué 
un  mes  prelado  de  esta  casa. 

50.  Fray  Diego  de  Ramos,  año  de 
mil  y  quinientos  >  noventa  y  ocho,  de 
quien  hago  de  buena  gana  memoria  en 
este  lugar,  así  por  sus  muchas  letras 
como  porque  me  favoreció  con  algunos 
materiales  de  bulas  y  privilegios  y  apun- 
tamiento- suyos  con  que  he  podido  es- 
cribir la  historia  de  esta  casa. 

51.  El  maestro  fray  Antonio  de  Cor- 
nejo, después  de  haber  -ido  catedráti- 
co de  Vísperas  y  luego  de  Prima  en  la 
Universidad  de  Santiago,  premios  me- 
recidos por  su-  muchas  letras  y  erudi- 
ción, fué  electo  por  abad  de  San  Mar- 
tín el  año  dr  mil  v  seiscientos  y  uno: 
después,  el  de  mil  y  seiscientos  >  cua- 
tro, fué  promovido  a  ser  abad  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid  \  general 
de  su  congregación.  En  todo-  tiempos 
le  ha  debido  mucho  esta  historia,  por- 
que siendo  abad  de  San  Martín  me  en- 
vió papeles  y  privilegio-  que  la  han  en 
riquecido.  y  cuando  era  general,  a  la 
sombra  de  mi  amparo  \  favor,  escribí 
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parte  de  este  cuarto  tomo  de  la  Crónica 
de  San  Benito. 

52.  Fray  Andrés  de  Iñarra,  año  de 
mil  y  seiscientos  y  cuatro. 

53.  Fray  Plácido  de  Ayala,  año  de 
mil  y  seiscientos  y  diez. 

Habiendo  ya  cerrado  y  concluido  la 
historia  del  ilustrísimo  monasterio  de 
San  Martín  de  Santiago,  es  fuerza  tor- 
nar a  tomar  la  pluma  en  la  mano  para 
dar  relación  de  un  monje,  hijo  profeso 
de  este  convento,  llamado  fray  Juan 
Mar  vi  na,  que  ahora,  el  año  de  mil  y 
seiscientos  y  diez,  padeció  martirio  en 
Londres;  y  bien  pudiera  reservar  su 
historia  par  el  año  en  que  aconteció,  co- 
mo hago  generalmente  en  todas  las  vi- 
das de  los  santos;  pero  este  suceso  es 
tan  tardío  y  yo  ya  de  tanta  edad,  que 
tengo  casi  por  imposible  llegar  con  la 
crónica  a  aquel  tiempo.  Conocí  al  san- 
to mártir,  tratéele,  sóyle  aficionado, 
póngome  a  peligro  de  no  contar  su 
muerte,  hallóme  aquí  la  cama  hecha  y 
la  ocasión  en  la  mano,  y  pues  he  refe- 
rido las  calidades  del  monasterio  de  San 
Martín,  quiero  por  remate  contar  el 
martirio  de  este  su  hijo  para  cumplir 
de  una  vez  con  la  amistad  y  afición  que 
tuve  con  este  santo  y  concluir  la  histo- 
ria de  este  monasterio  con  un  suceso  tan 
honroso  acontecido  en  nuestros  tiempos. 

Nació  fray  Juan  Marvina  en  Inglate- 
rra, en  la  provincia  de  Merionit,  de  pa- 
rientes nobles  Britones,  reliquias  de  los 
más  antiguos  moradores  de  la  isla  de 
Inglaterra,  que  por  ellos  antiguamente 
se  llamaba  Bretaña.  Como  su  provincia 
v  la  paroquia  donde  nació  y  se  bautizó 
(llamada  Ransuenit)  estuviese  apestada 
con  diferentes  herejías,  con  que  ahora 
se  ve  estragada  Inglaterra,  Juan  de  Mar- 
vina,  siendo  mozo,  se  dejó  llevar  de  la 
corriente  del  agua,  y  pensando  que  ha- 
cía servicio  a  Dios  en  seguir  las  costum- 
bres de  su  patria,  cayó  en  las  herejías 
en  que  estaban  enlazados  sus  parientes. 
Son  muy  aficionados  los  ingleses  a  ver 
inundo  y  a  hacer  algunas  peregrinacio- 
nes, pareciéndoles  que  se  adquiere  mu- 
cha prudencia  considerando  las  costum- 
bres diferentes  de  muchas  provincias  y 
naciones.  Movido  de  sólo  este  respeto, 
salió  Juan  Marvina  de  Inglaterra:  pero 
Dios,  que  le  guiaba  sus  pasos  y  tenía 


I  trazado  en  su  eterna  sabiduría  de  vol- 
verle a  sí,  le  dió  este  ánimo  y  este  de- 
'  seo,  dirigiéndole  a  fines  más  altos.  Sicn- 
!  do  de  veinte  y  un  años  (poco  más  o  me- 
i  nos)  salió  de  la  isla  y  pasó  a  tierra  fir- 
I  me  y  llegó  a  la  ciudad  de  París,  adonde 
I  encontró  con  un  caballero  inglés.  Este 
|  era  católico,  y  en  el  trato  y  conversa- 
ción echó  luego  de  ver  cuán  errado  ve- 
nía Juan  Marvina;  túvole  compasión,  y 
como  le  conoció  de  buen  entendimien- 
to, le  comenzó  a  persuadí    que,  dejando 
los  errores  que  traía  aprendidos  de  su 
!  tierra,  abrazase  lo  que  cree  y  tiene  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Fué  Nuestro  Se- 
ñor servido  que  con  las  persuasiones  de 
aquel    caballero    comenzó    Marvina  a 
creer  lo  que  confiesan  los  católicos,  y 
se  confirmó  más  en  la  fe  después  que 
el  penitenciario  (en  Nuestra  Señora  de 
París)  le  catequizó  y  redujo  al  gremio 
i  de  la  Iglesia.  Tratándose  ya  Juan  de 
j  Marvina  como  católico,  el  arzobispo  de 
Burdeos  le  comenzó  a  favorecer  y  entre- 
gó a  personas  de  su  iglesia  que  le  ense- 
ñasen, y  rogó  a  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  la  ciudad  de  Burdeos  le  trata- 
sen e  hiciesen  amistad;  y  viendo  que  te- 
!  nía  deseo  de  pasar  a  España,  le  favorc- 
cieron  aquellos  Padres  para  este  inten- 
to. Trajo  cartas  suyas  y  de  un  mercader 
que  estaba  en  San  Juan  de  Luz  (llama- 
do Oliver)  para  el  padre  Cresuello,  que 
residía  en  Madrid,  persona  de  muchas 
prendas  y  que  tenía  gran  corresponden- 
cia e  inteligencia  en  Inglaterra,  el  cual, 
satisfaciéndose  de  las  partes  y  buenas 
esperanzas  que  prometía  Juan  de  Mar- 
vina,  le  envió  al  seminario  de  ingleses: 
que  está  en  la  ciudad  de  Valladolid, 
donde  se  crían  hijos  de  gente  noble  de 
Inglaterra  y  en  donde  aprenden  artes  y 
controversias  y  son  instruidos  en  mu- 
chas cosas  esenciales  para  volver  a  su 
tierra  y  tratar  en  ella  de  reducir  a  los 
herejes  al  conocimiento  de  la  verdade- 
ra fe  católica. 

En  este  lugar  y  seminario,  de  que  tie- 
nen cuidado  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía, se  le  abrieron  los  ojos  a  Juan  Mar- 
vina,  porque  como  en  él  se  enseña  y 
practica  la  vida  espiritual  y  todos  los 
santos  ejercicios,  aclarósele  más  el  en- 
tendimiento y  conoció  claramente  con 
las  veras  que  merece  ser  tomado  el  ca- 
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mino  del  cielo.  Todo  el  inundo  Babe  que 
la  vida  que  profesan  las  religiones  es  un 
atajo  para  la  bienaventuranza;  lo  uno,  I 
porque  en  la  isla  de  Inglaterra  se  tie- 
ne a  esta  religión  particular  respeto  por 
haber  sido  la  que  convirtió  a  los  ingle- 
ses al  conocimiento  de  la  fe  católica; 
lo  otro,  porque  halló  compañía  en  al- 
gunos colegiales  de  seminario  para  se- 
guir la  vereda,  y  si  bien  (como  yo  dejé 
<licho  en  el  primer  tomo)  en  la  Congre- 
gación de  San  Benito  de  \  alladolid  al 
principio  no  quisieron  recibir  ingleses, 
después,  por  justos  respetos,  se  les 
abrió  la  puerta;  fué  cosa  maravillosa  la 
afición  y  cariño  con  que  muchos  de  ellos 
vinieron  a  pedir  el  hábito,  y  le  toma- 
ron en  diferentes  casas  de  la  religión, 
como  en  Vallr.dolid,  Sahagún,  Monse- 
rrate.  Celanova,  Uña,  San  Martín  de 
Santiago,  etc.  En  esta  última  casa  que 
he  nombrado  tomaron  el  hábito,  jun- 
tamente, cuatro  o  cinco  seminaristas,  lo. 
cuales,  habiéndose  criado  observante  y 
religiosamente  en  el  insigne  monasterio 
de  San  Martín,  los  tuvieron  por  dignos 
de  volverlos  a  enviar  a  su  tierra  para 
que  siguiesen  el  instituto  a  que  fueron 
llamados  de  Dios,  que  fué  ayudar  a  re- 
ducir las  almas  de  los  infieles  hereje-, 
que  en  su  tierra  estaban  tan  estragadas. 

De  esta  casa  y  de  las  demás  de  la  re- 
ligión han  pasado  muchos  a  Inglaterra; 
pero  al  principio  los  que  primero  des- 
embarcaron en  aquella  isla  fueron  fray 
Juan  de  Marvina  (cuyo  martirio  quiero 
ahora  contar)  y  fray  Juan  de  San  Agus- 
tín, que  es  ahora  vicario  general  de  mu- 
chos monjes  de  la  Congregación  de  San 
Benito  de  Valladolid,  que  están  en  Lo- 
rena,  en  Flandes  y  en  Inglaterra,  todos 
encaminados  y  con  designio  de  reducir 
los  herejes  de  Inglaterra  al  verdadero  j 
conocimiento  de  la  fe  católica.  Llegó 
fray  Juan  de  Marvina  a  la  isla  de  In- 
glaterra muy  poco  después  que  murió 
la  reina  Elisabeth,  y  comenzó  a  tratar 
almas,  así  de  católicos  como  de  herejes: 
a  éstos  para  atraerlos  al  verdadero  cono- 
cimiento de  la  fe  y  a  aquéllos  para  fa- 
vorecerlo- y  senderearlos  en  los  man- 
damientos que  están  obligados  a  guar-  I 
dar  los  que  creen  la  fe  de  Cristo.  Yo  no 
¡pretendo  contar  la  vida  de  este  ^anto 
mártir  a  la  larga  (que  este  trabajo  que- 


daráse  para  su  tiempo),  y  ahora  sólo 
llago   un   breve   discurso   de   los  SUCesOfi 

que  acontecieron  a  este  Biervo  de  Dios; 

por  esto  no  cuento  por  menudo,  ni  re- 
líelo en  particular  adonde  desembarcó, 

dónde  se  escondió,  en  qué  partes  de  la 
isla  predicó,  las  personas  que  alumbro, 
el  gran  provecho  que  hizo  en  Inglate- 
rra, las  veces  que  entró  en  Londres,  lo- 
servicios  esenciales  que  hizo  a  Nuestro 
Señor  en  tiempo  de  peste,  tratando  y 
comunicando  con  muchos  hombre-  que 
estaban  apestados,  no  menos  en  el  alma 
que  en  el  cuerpo,  librando  a  unos  de 
la  muerte  temporal  y  a  otros  de  la  eter- 
na y  a  muchos  de  entrambas. 

Estas  cosas  no  quieren  decirse  con  la 
corriente  y  apresuramiento  que  ahora 
llevo;  basta  asentar  por  cierto  lo  que 
ahora  diré  y  extenderé  a  su  tiempo:  que 
Juan  de  Marvina  estuvo  con  los  religio- 
sos que  más  han  trabajado  en  la  jor- 
nada y  misiones  que  se  han  hecho  por 
los  católicos  a  la  isla  de  Inglaterra.  Seis 
veces  fué  preso,  que  es  cosa  que  espan- 
ta. Seis  veces  le  descubrieron  las  centi- 
nelas reales,  y  Dios,  que  le  tenía  guar- 
dado para  servirse  de  él  en  el  ministerio 
de  la  predicación,  por  diferentes  cami- 
nos le  libró  del  poder  de  los  herejes  y 
de  sus  ministros.  Cuando  le  soltaban  de 
las  cárceles,  íbase  a  otras  partes:  a 
Flandes,  a  Francia  y  a  España,  y  en 
ninguno  de  estos  puestos  calentaba  la 
tierra,  porque  era  tanto  el  celo  que  te- 
nía de  Nuestro  Señor  y  de  la  conver- 
sión de  las  almas  de  los  ingleses,  que 
luego  se  volvía  a  la  isla,  que  era  su  cen- 
tro y  donde  siempre  hallaba  nuevas 
ganancias  espirituales,  reduciendo  mu- 
chas almas  al  gremio  de  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia. 

Dejando,  pues,  las  cinco  veces  que  se 
escapó  de  mano  de  los  ministros  del 
rey  y  los  varios  sucesos  que  en  ellas  le 
acontecieron,  solamente  liaré  referencia 
de  la  última,  que  es  la  -exta  que  fué 
preso,  para  decir  brevemente  lo  que 
aconteció  en  su  martirio.  Así  digo  que 
la  penúltima  vez  que  le  prendieron  en 
Londres  ya  e-taba  tan  apretado  que  le 
habían  llevado  a  la  cárcel  de  Nugat, 
que  es  como  próxima  disposición  para 
sacar  un  delincuente  a  ajusticiar.  De  es- 
ta muerte  a  que  e-taba  tan  cercano  le  li- 
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bró  el  embajador  del  rey  de  Francia,  el 
cual  le  llevó  consigo  a  su  tierra  para 
aplacar  con  este  destierro  la  ira  de  los 
jueces.  Pero  no  era  en  mano  del  santo 
(como  decíamos  arriba)  apartarse  mucho 
de  Inglaterra;  por  un  puerto  le  deste- 
rraban y  despedían  y  luego  se  volvía 
por  otro;  así  fué  esta  última  vez,  que 
habiéndose  ido  de  Inglaterra  con  el  em- 
bajador de  Francia,  se  volvió  luego  a  la 
isla  y  comenzó  a  acudir  a  sus  ejercicios 
acostumbrados,  predicando  a  los  here- 
jes y  diciendo  misa  a  los  católicos.  Así 
el  primer  domingo  de  Adviento  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  diez,  habiendo 
dicho  misa  en  la  casa  de  un  católico, 
aun  antes  de  desnudarse  las  vestiduras 
sacerdotales,  he  aquí  que  los  ministros  y 
alguaciles  de  los  herejes  (que  están  dipu- 
tados para  escudriñar  las  casas  de  los 
católicos  y  prender  los  sacerdotes  que 
hallan  en  ellas)  le  toparon  en  una  par- 
te encubierta  de  la  casa  y  le  prendie- 
ron, juntamente  con  otros  cinco  sacer- 
dotes católicos,  y  le  llevaron  delante  de 
doce  jueces  que  están  diputados  para 
el  conocimiento  de  estas  causas  de  la 
fe  tan  graves,  y  del  número  de  estos  do- 
ce son  el  corregidor  de  Londres  y  el 
obispo  de  esta  ciudad  y  otros  graves 
personajes  que  llaman  el  Parlamento  o 
Consejo  de  los  Doce. 

Habiendo  llegado  fray  Juan  de  Mar- 
vina  (a  quien  los  jueces  llamaban  Ro- 
berto, porque  el  santo  había  tomado  es- 
te nombre  para  andar  encubierto  entre 
los  herejes)  al  lugar  donde  estaban  jun- 
tos los  magistrados,  se  hubo  constante 
y  valerosamente  contra  ellos,  y  como  ya 
diestro  en  semejantes  demandas  y  re- 
puestas, con  la  libertad  que  el  Espíritu 
Santo  le  dictaba,  dijo  muchas  verdades 
a  aquellos  herejes  que  estaban  congre- 
gados, que  si  no  estuvieran  ciegos  a  la 
luz  del  Evangelio  y  sordos  a  la  doctrina 
católica,  pudieran  muy  bien  caer  en  la 
cuenta  de  cuán  engañados  andaban 
ellos  y  los  que  están  rebelado-  y  apar 
tados  de  la  Silla  Apostólica  y  Romana. 
El  mayor  cargo  y  el  más  criminal  que 
se  representó  en  aquel  Concejo  fué  que 
fray  Juan  Marvina  ía  quien  ellos,  como 
dijimos,  llamaban  Roberto)  era  sacerdo- 
te y  monje  de  San  Benito,  y  que  en  esto 
había  faltado  a  las  leyes  del  reino,  las 


cuales  declaran  por  traidores  a  los  que 
entran  a  predicar  debajo  de  este  título.. 
Quien  más  instancia  hizo  en  este  par- 
ticular era  el  malvado  obispo  de  Lon- 
dres, que  traía  muchos  papeles  en  la 
mano  y  diferentes  casos  represados  de* 
cuando  había  sido  otras  veces  preso 
fray  Juan  Marvina,  dándole  en  rostro 
que  faltaba  a  las  constituciones  reales 
y  que  era  revoltoso  y  perturbador  de  la 
república.  Pero  fray  Juan,  con  muchas 
autoridades  y  con  muy  galanas  razones, 
mostró  cuán  fuera  de  camino  y  cuán 
errado  andaba  el  obispo  y  sus  consor- 
tes en  decir  que  merecía  la  muerte  el 
sacerdote  que  venía  a  predicar  a  Ingla- 
terra. Porque,  ¿qué  tiene  que  ver  sacer- 
docio y  traición?  «Si  ser  sacerdote — de- 
cía Marvina — es  hacer  traición,  Cristo- 
y  los  sagrados  apóstoles.  San  Gregorio,. 
San  Agustín,  San  Melito  y  San  Loren- 
zo y  los  demás  santos  monjes  que  predi- 
caron en  Inglaterra  y  la  convirtieron, 
serán  también  tenidos  por  traidores.» 
Pasó  un  diálogo  muy  largo  en  esta  oca- 
sión entre  Marvina  y  los  magistrados, 
que  no  me  puedo  parar  a  contar,  y  el 
remate  fué  condenar  a  muerte  al  santo 
monje  y  a  otro  clérigo  que  salió  allí, 
a  vista  pública,  con  el  llamado  Sumers 
Uvirsono.  y  como  quien  los  remite  al 
brazo  seglar,  los  volvieron  a  enviar  a  la 
cárcel  hasta  el  sábado  ocho  de  diciem- 
bre, día  de  la  Concepción  de  Xuestra 
Señora,  a  donde  el  oidor  de  Londres  les 
declaró  por  condenados,  mandando  que 
los  sacasen  a  arrastrar  y  después  fuesen 
ahorcados  y  descuartizados,  con  todas 
las  demás  circunstancias  que  en  seme^ 
jantes  casos  se  ejecutan  en  los  que  mue- 
ren por  la  verdadera  fe,  a  quienes  los 
herejes  llaman  traidores. 

Llegado,  pues,  el  día  diez  de  diciem- 
bre, sacaron  de  la  cárcel  a  los  dos  con- 
denados a  muerte  y  los  metieron  en 
unos  serones  hechos  de  mimbres,  y  des- 
de la  nueva  puerta  de  Londres  los  lie-, 
varón  al  lugar  público  diputado  para 
ajusticiar  a  los  malhechores,  llamado  Li- 
burne.  a  donde  también  habían  llevado 
ya  otros  diez  y  seis  ladrones  para  qui- 
tarles la  vida.  Que  esa  merced  hizo  Dios 
a  estos  santos  mártires,  que  no  sólo  die- 
sen las  suyas  por  la  fe  de  Jesucristo,  sino 
'que  también  padecieren  con  aquella  cir- 


CRONICA  ÜK  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


75 


cunstancia  de  morir,  como  Su  Majestad, 
entre  ladrones,  y  si  bien  esta  conside-  ] 
ración  era  de  consuelo  a  los  mártires, 
pero,  por  otra  parte,  recibió  gran  tor- 
mento el  padre  Juan  Marvina,  conside- 
rando que  aquellos  miserables,  tras  una 
desbaratada  vida,  les  había  de  suceder 
la  muerte  eterna,  porque  morían  en  sus 
errores,  y  ellos  y  los  ministros,  en  aquel 
trance,  estaban  cantando  unos  himnos  y 
salmos  ordenados  en  Ginebra,  cosa  que 
lastimó  tanto  al  santo  monje  que  no  se 
pudo  contener  y  dió  traza  que  le  pusie- 
sen con  ellos,  y  con  la  brevedad  que  pe- 
día el  tiempo  les  declaró  el  mal  estado 
en  que  iban  sus  almas.  Pero  por  el  bu- 
llicio de  la  gente  y  el  estorbo  de  aque- 
llos malos  ministros  y  por  no  haber 
tiempo  para  catequizar  a  los  ladrones. 
Be  entiende  que  no  recibieron  esta  sana 
doctrina,  aunque  de  uno.  con  quien  el 
santo  estuvo  hablando  un  poquito  a  so- 
las, se  tiene  alguna  esperanza  de  que  se 
redujo  a  mejor  camino  que  llevaron  los 
demás. 

Es  costumbre  en  Inglaterra  a  los  que 
han  de  llevar  a  ajusticiar,  ya  que  están 
(crea  de  la  horca,  pasarlos  de  aquellos 
serones  de  mimbres  a  un  carro,  y  estan- 
do en  él  los  llevan  debajo  de  la  horca  y 
allí  los  echan  los  dogales  al  cuello:  des- 
pués pasa  el  carro  y  ellos  quedan  col- 
gados y  allí  mueren.  Subidos,  pues,  los 
dos  santos  encima  de  un  carro,  hicieron 
oración,  después  se  abrazaron  el  uno  al 
otro  y  se  bendijeron,  y  el  padre  fray 
Juan  Marvina  declaró  brevemente  al 
pueblo  «cómo  no  padecían  él  ni  su 
compañero,  ni  por  traidores  ni  por  otro 
maleficio  feo,  sino  por  la  confesión 
de  la  verdadera  fe  católica  y  porque 
eran  ambos  sacerdotes»,  y  el  monje  de 
San  Benito  suplicó  a  Dios  les  diese  su 
luz  y  redujese  aquel  reino  a  mejor  es- 
tado; echó  la  bendición  al  pueblo,  y  los 
sayones  desnudaron  a  los  santos  compa- 
ñeros, echáronles  las  sogas  a  las  gargan- 
tas, pasó  el  carro  y  ellos  quedaron  col- 
gados: y  aunque  es  costumbre  que  cuan- 
do no  están  aún  bien  muertos  los  que 
padecen,  les  cortan  la  soga  y  caen  me- 
dio vivos  y  muertos  en  el  suelo,  y  así 
1<  -  abren  el  pecho  y  Ir-  sacan  el  cora- 
zón y  las  entrañas  icón  gravísimos  tor- 
mentos) y  les  echan  en  el  fuego,  mas 


algunos  dicen  que  con  estos  santos  már- 
tires no  se  usó  de  esta  última  crueldad, 
sino  que  los  dejaron  morir  en  la  horca 
antes  de  abrirles.  O  fué  que  los  minis- 
tros conocieron  que  padecían  injusta- 
mente, o  que  los  mártires  estaban  debili- 
tados y  flacos  y  salieron  de  esta  vida  en 
tiempo  más  breve  que  suelen  morir 
otros,  o  lo  que  yo  más  creo,  que  se  pu- 
blicó esta  hablilla  que  no  los  abrieron 
estando  vivos;  pero  de  cualquiera  ma- 
nera que  haya  acontecido,  ello  es  cierto 
que  las  demás  ceremonias  que  se  eje- 
cutan con  los  traidores  se  hicieron  con 
los  santos:  porque  les  cortaron  las  so- 
gas estando  colgados  en  la  horca,  y  des- 
pués les  abrieron  los  pechos,  sacando 
los  corazones  y  los  echaron  en  el  fuego 
y  allí  se  abrasaron;  después  les  corta- 
ron las  cabezas  e  hicieron  cuartos  y  Los 
llevaron  a  una  hoya  a  enterrar,  dondr 
estaban  de  atrás  otros  cuerpos  de  mal- 
hechores; y  para  que  los  mártires  no 
fueran  venerados  de  los  católicos  echa- 
ron después  encima  lo-  cuerpos  de  aque- 
llos diez  y  seis  ladrones  que  habían  pa- 
decido juntamente  con  ellos.  Pero  por 
mucha  astucia  que  tuvieron  los  hereje-, 
fué  más  la  industria  de  algunos  católi- 
cos, teniendo  traza  una  noche  de  ir  al 
lugar  donde  estaban  todos  los  cuerpos 
mezclados,  y  por  indicios  y  conjeturas 
sacaron  el  oro  de  entre  la  escoria,  y  -»• 
han  esparcido  y  llevado  las  reliquias  de 
estos  santos  a  muchos  lugares.  Yo  he  vi- 
to y  tenido  en  mi-  manos  algunas  del 
padre  fray  Juan  Marvina,  que  trajo  a 
España  el  padre  fray  Guillermo  Jan-e- 
nio,  compañero  suyo  en  esta  misión,  en 
la  cual  ha  trabajado  con  mucho  loor  \ 
buenos  sucesos.  E-te  Padre,  pues,  me  de- 
jó un  muy  buen  hueso  en  San  Benito 
de  \  alladolid  y  un  brazo  entero  llevó 
a  la  casa  de  su  profesión  (que.  como 
hemos  dicho,  fué  San  Martín,  de  Santia- 
go), en  cuyo  servicio  be  hecho  e-ta  di- 
gresión para  que  entre  bus  hi  jo-  ilustres 
.-e  conozca  a  fray  Juan  Marvina,  que  en 
nuestros  tiempos  ha  honrado  y  ennoble- 
cido a  su  casa  y  a  la  Congregación  de 
San  Benito  de  Valladolid.  derramando 
su  sangre  y  ofreciendo  la  vida  por  Cris- 
to, como  la  han  dado,  en  tiempos  pasa- 
dos, otros  infinitos  mártires  de  esta  Or- 
den en  Inglaterra,  padeciendo  por  la 
confesión  de  la  verdadera  fe  católica. 
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Después  de  escrita  la  historia  de  la 
abadía  de  San  Martín,  de  Santiago,  y 
haberla  rematado  con  el  martirio  de 
fray  Juan  Marvina,  profeso  de  aquel 
convento,  llegó  a  mis  manos  un  libro  de 
D.  Mauro  Ferrer,  compuesto  en  honra 
del  glorioso  Patrón  de  España  Santiago, 
a  quien  se  debe  mucho  por  lo  que  ha 
trabajado  y  visto.  Para  el  discurso  de  la 
fundación  de  San  Martín,  de  Santiago, 
y  de  San  Pelayo  he  hallado  algunos 
apuntamientos  en  el  autor  citado,  que 
me  viene  a  propósito  reparar  en  ellos 
por  tocar  en  la  sustancia  de  la  historia 
de  estos  dos  insignes  conventos. 

Lo  primero,  yo  dije  al  principio  de 
este  año  de  ochocientos  y  treinta  y  cin- 
co, que  en  él  fué  la  invención  del  após- 
tol Santiago  y  la  ventura  que  con  tan 
dichoso  hallazgo  vino  a  España;  fieme 
en  señalar  este  año  del  maestro  Ambro- 
sio de  Morales,  tan  docto  y  tan  diligen- 
te como  todo  el  mundo  sabe,  el  cual,  en 
el  libro  trece,  capítulo  cuarenta  y  tres, 
dice  expresamente  cómo  estuvo  en  la 
ciudad  de  Compostela,  llamada  ahora 
Santiago;  vió  los  privilegios,  mostráron- 
le uno  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  de 
quien  yo  arriba  hice  conmemoración,  y 
afirma  el  mismo  maestro  Morales  que 
la  data  del  privilegio  decía:   «Era  de 
ochocientos  y  setenta  y  tres»,  que  con- 
forme a  la  cuenta  admitida  de  ordina- 
rio viene  a  ser  el  año  de  Cristo  de  ocho- 
cientos y  treinta  y  cinco.  Ahora  el  au- 
tor de  la  Historia  de  Santiago,  en  el  li- 
bro   tercero,    capítulo    primero,  dice: 
«Que  él  vió  este  privilegio  del  rey  don 
Alfonso  el  Casto,  y  que  no  es  la  data 
de  la  era  de  ochocientos  y  setenta  y  tres, 
sino  la  de  ochocientos  y  setenta  y  siete, 
y  que  el  engaño  de  Morales  estuvo  en 
contar  un  cinco  por  diez,  porque  en  lu- 
gar de  leer  D.  CCC.  LXVIII,  entendió 
que  estaban  D.  CCC.  LXXIII.» 

Esta  es  una  cuestión  que  con  dificul- 
tad se  puede  juzgar  de  lejos  cuál  de 
las  dos  partes  tiene  más  razón  y  justi- 
cia. Si  el  uno  fuera  testigo  de  vista  y  el 
otro  de  oídas,  creyéramos  al  que  lo  ha- 
bía visto,  porque  los  testigos  oculares 
hacen  más  fe  en  todas  las  probanzas 
que  los  que  deponen  por  relaciones;  pe- 
ro ambos  son  doctos,  ambos  leídos, 
ambos  versados  en  pasar  privilegios  y 


escrituras  antiguas,  ambos  dicen  que  tu- 
vieron el  papel  en  la  mano;  pues,  ¿qué 
razón  hay  para  dar  más  fé  a  éste  que 
aquél,  ni  a  D.  Mauro  más  que  al  maes- 
tro Morales?  Como  referí  arriba,  yo  es- 
tuve en  la  ciudad  de  Santiago  y  procuré 
con  hartas  diligencias  de  ver  el  archi- 
vo de  aquella  ilustrísima  iglesia,  y  no 
lo  pude  alcanzar;  que  si  viera  sus  privi- 
legios, acaso  con  el  deseo  que  yo  tenía 
de  servirla  pudiera  sacar  algunas  cosas 
de  importancia,  así  para  la  historia  ge- 
neral de  la  Orden  de  San  Benito  como 
para  la  particular  de  aquella  santa  igle- 
sia; a  lo  menos  para  el  negocio  presen- 
te, paréceme  que  con  la  experiencia  y 
práctica  que  tengo  de  los  caracteres  de 
la  cuenta  gótica  fuera  cosa  fácil  averi- 
guar cuál  de  estos  dos  autores  tenía  ra- 
zón y  se  ajustaba  más  con  la  verdad. 

Alguno  se  podrá  inclinar  más  al  mo- 
do de  decir  de  D.  Mauro,  porque  su 
principal  argumento  ha  sido  tratar  de 
propósito  las  cosas  de  la  iglesia  de  San- 
tiago, y  Morales  pasó  de  prisa  visitando 
los  archivos  de  España;  pero  D.  Mauro, 
a  pie  quedo  y  con  particular  considera- 
ción, asistió  al  de  Compostela,  a  donde 
estaba  guardado  el  tesoro,  de  que  prin- 
cipalmente él  se  aprovechaba.  También 
dirán  que  este  autor,  con  buen  discur- 
so, prueba  cómo  el  obispo  Teodomiro 
ya  era  muerto  el  año  en  que  Morales  di- 
ce que  se  halló  el  cuerpo  del  sagrado 
apóstol  Santiago.  Por  éstas  y  otras  ra- 
zonas que  acumula  D.  Mauro,  parecerá 
que  se  había  de  poner  la  historia  de  las 
abadías  de  San  Martín,  de  Santiago,  y 
de  San  Pelayo,  cinco  años  o  seis  atrás; 
pero  como  para  mi  intento  principal  no 
me  importe  más  ser  este  año  que  aquél, 
y  la  historia  del  de  ochocientos  y  vein- 
te y  nueve  queda  ya  puesta  en  el  tercer 
volumen  y  no  tengo  papeles  para  averi- 
guar cuál  lección  es  la  verdadera,  ni 
pude  ver  el  catálogo  de  los  obispos  pa-  I 
ra  liquidar  en  qué  tiempo  florecieron, 
juzgué  que  era  mejor  dejar  los  sucesos 
de  estos  monasterios  como  ya  los  tenía 
ordenados  y  no  trabucar  ni  trastornar- 
lo todo,  especialmente  habiéndome  fun-  |¡ 
dado  al  principio  en  la  fe  de  un  autor 
tan  docto  como  Morales,  de  cuyo  pare- 
cer y  de  los  que  le  han  seguido  (que 
lian  sido  muchos) ,  me  disculpará   de  I 
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cualquier  descuido,  si  acaso  he  caído  en 
él.  Por  ver  de  cuánta  importancia  sea  el 
saber  leer  los  números  en  la  letra  góti- 
ca, traté  algo  de  esta  materia  en  las  ad- 
vertencias del  primer  tomo  y.  con  el  fa- 
vor de  Nuestro  Señor,  pienso  tratar  otra 
\ez  lo  que  allí  salté,  en  un  diccionario 
que  tengo  prometido,  de  algunos  voca- 
blos oscuros  que  se  hallan  en  [os  privi- 
legios, y  mostraré  con  qué  caracteres 
contaban  los  godos  desde  uno  hasta 
ciento. 

Otra  cosa  muy  notable  y  que  puede 
sei  de  macho  provecho  para  la  historia 
de  la  Orden  de  San  Benito,  v  en  particu- 
lar para  la  qne  acabo  de  tratar  de  los 
monasterios  de  San  Pelayo  v  San  Mar- 
tín, apunta  este  autor  en  el  libro  terce- 
ro, capítulo  primero,  que  no  quise  pa- 
sar en  silencio.  Dice.  pues,  que  entre 
unos  papeles  que  había  en  la  casa  solar 
de  los  Somozas.  caballeros  en  tierra  de 
Lemos,  se  conserva  un  privilegio  del  rey 
D.  Alfonso  el  \  I.  dado  en  la  era  de  mil 
y  ciento  y  quince,  en  que  se  hace  rela- 
ción de  un  santo  monje  ermitaño,  llama- 
do Pelagio.  que  fué  el  primero  que.  por 
revelación  divina,  supo  dónde  estaba  el 
cuerpo  del  sagrado  Apóstol  Santiago. 
Pero  oigámoselo  decir  al  rev  D.  Alfon- 
so \  1  por  sus  mismas  palabras,  porque 
tratando  de  cómo  en  Galicia  e-tuvo  es- 
condido el  cuerpo  del  glorioso  Apóstol 
Santiago,  da  a  entender  el  rev  D.  Alfon- 
so \  I  cómo  un  monje  llamado  Pelanio 
hacía  vida  eremítica  en  aquella  monta- 
ña, no  lejos  de  donde  estaba  enterrado 
el  cuerpo  del  Apóstol,  y  que  tuvo  pri- 
mero que  otro-,  revelación  de  aquel  xa- 
urado tesoro,  y  que  esto  fué  en  los  tiem- 
po- del  rey  O.  Alfonso  el  Casto. 

Aunque  estas  palabras,  así  Bobre  pei- 
ne, parrer  que  no  hacen  al  caso  a  nues- 
tra historia,  con  todo  eso  me  han  dado 
motivo  para  cavar  y  ahondar  y  he  ha- 
llado algunas  conjeturas  íque  no  las  ven- 
do por  cosa  más  cierta»  para  creer  que 
no  sólo  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  puso 
luego  monjes  de  San  Benito  en  el  sepul- 
cro de  Santiago,  sino  también  que  este 
santo  Pelagio  (a  quien  primero  se  revé* 
ló  que  estaba  en  aquel  lugar  el  >anto 
cuerpo»  fué  uno  de  ellos.  En  esta  histo- 
ria hemos  dicho  diferentes  veces  que 
después  que  los  monjes  en  sus  monaste- 


1  rios  habían  hecho  vida  cenobítica,  -«• 
apartaban  después,  con  licencia  de  su- 

!  prelados,  al  yermo  para  pasar  en  él  la 
vida  en  oración  y  contemplación;  tai  M 

1  muy  verosímil  que  de  los  muchos  mo- 
nasterios que  dejó  San  Fructuoso  edifi- 
cados en  Galicia,  en  donde  >e  practica- 

¡  ba  este  modo  y  estilo  de  vida  (como  lo 
dejamos  dicho  en  el  segundo  volumen  i. 
este  santo  monje  fuese  uno  de  aque- 
llos que  por  su  excelencia  de  vida  1<- 
dejasen  vivir  en  el  yermo,  que  no 
permitía  sino  a  los  muy  perfecto?  \ 
aventajado-. 

También  llamar-e  el  monasterio  prin- 

¡  cipal.  que  estaba  inserto  en  la  iglesia 
mayor  de  Santiago,  San  Pelayo,  parece 
que  es  por  razón  de  este  santo  ermitaño 
y  por  estar  sito  el  monasterio  en  el  lu- 
gar donde  él  hacía  su  penitencia  \  a 
donde  le  fué  revelado  un  secreto  de  tan- 
ta importancia  y  estima.  Yo  atrás  me 
fui  con  la  común  opinión  de  que  este 
sagrado  convento  se  llamaba  San  Pela- 
yo por  respeto  de  aquel  ilustrísimo  már- 
tir gallego,  llamado  Pelagio.  que  pade- 
ció en  Córdoba  por  la  defensión  de  la 
fe:  tampoco  ahora  quiero  ir  contra  el 
parecer  que  seguí  arriba:  pero  muchas 
veces  acontece  (como  dejé  apuntado  en 
el  primer  tomo,  tratando  de  la  (  imbuí 
de  León  i  que  los  padres  dan  a  su  hijo 
el  nombre  de  Pedro  o  Juan  porque  na- 
cieron en  tal  día  o  porque  sus  abuelos 
-e  llamaban  de  aquel  mismo  nombre, 
por  donde  se  viene  a  practicar  el  refrán 
latino:  «Singula  que  non  prossunt,  etc. 
El  monasterio  de  San  Pelagio  se  llamó 
San  Pedro,  como  bemos  dicho:  después 
le  vemos  mudado  el  nombre:  no  -é  qué 
inconveniente  Be  siga  en  decir  que  los 
•  pie  hicieron  e-ta  transformación  y  mu- 
danza tuviesen  intento  de  re-petar  a  do- 
santos  gallegos,  el  uno  mártir  y  el  otro 
confesor,  habiendo  tanta  razón  para 
honrarlos  a  entrambo-:  al  uno.  porque 
padeció  martirio  por  Cristo,  >  al  otro. 

porque  de-cubrió  un  te-oro  inestimable 
en  el  nii-nio  lugar  donde  él  hacía  BU  pe- 
nitencia. Con  la  ocasión  que  me  ha  da- 
do D.  Mauro  Icón  el  privilegio  que  no- 
descubrió»  he  mostrado  al  lector  mis 
conjeturas  y  he  levantado  esta  liebre, 
dejando  que  otros  la  corran,  hallándo- 
se nuevo-  pápele-  y  nuevas  razones. 
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FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 
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LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  ZEBRERO,  PRIORATO  DE  SAN 
BENITO  EL  REAL  DE  VALLADOLID 

Después  que  el  rey  D.  Alfonso  el  Cas- 
to fué  a  venerar  las  sagradas  reliquias 
del  santo  apóstol  Santiago,  luego  que  se 
publicó  en  España  y  por  todas  las  pro- 
vincias de  Europa  la  gran  merced  que 
Nuestro  Señor  había  hecho  a  estos  rei- 
nos, comenzaron  a  venir  muchos  fieles 
devotos  en  peregrinación  a  visitar  el 
sagrado  cuerpo;  particularmente  de 
Francia  y  Alemania,  ha  sido  muy  fre- 
cuentada esta  romería,  y  luego,  en  los 
principios,  de  suerte  que  muchos  dicen 
(aunque  yo  no  me  atreva  a  afirmarlo) 
que  el  rey  Carlos  el  Calvo,  hijo  de  Lu- 
dovico  Pío,  se  determinó  de  venir  en 
peregrinación  a  Santiago.  Que  lo  que 
cuentan  algunos  autores  de  que  Carlo- 
magno  vino  a  visitar  el  santo  cuerpo 
del  Apóstol  téngolo  por  muy  falso,  pues 
consta,  evidentemente,  que  ya  Carlo- 
magno  era  muerto  muchos  años  antes 
que  este  inestimable  tesoro  se  descu- 
briese en  España,  porque  aquel  empera- 
dor falleció  año  de  ochocientos  y  cator- 
ce y  Santiago  fué  descubierto  el  de  ocho- 
cientos y  treinta  y  cinco  u  ochocientos  y 
treinta. 

Pues  como  en  los  tiempos  pasados  vi- 
niesen los  caminos  cuajados  de  gente, 
desde  Francia  a  Santiago,  para  cumplir 
con  los  votos  y  promesas  que  hacían  los 
fieles  de  visitar  al  santo  sepulcro  de  San- 
tiago, los  reyes  de  España  y  muchos 
devotos  del  Apóstol  hacían  casas  y  hos- 
pitales en  que  albergar  y  hospedar  a  los 
peregrinos  extranjeros.  Entre  oíros,  fué 
de  los  primeros  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Zebrero.  sito  en  las  altísimas 
montañas  Zebruas,  de  donde  le  vino  el 
nombre.  No  se  halla  puntualmente  el 
año  de  su  fundación,  pero  vese  por  los 
papeles  que  es  fábrica  de  aquellos  tiem- 
po-, y  la  razón  está  dictando  que  es  el 
más  antiguo  de  los  antiguos  hospitales 
del  camino  francés:  porque  a  donde  hay 
mayor  necesidad  del  socorro,  allí  es  más 
forzoso  el  remedio,  y  uno  de  los  lugares 
más  agrios  y  difíciles  que  topan  los  pe- 
regrinos en  el  camino  de  Santiago  son 


estas  montañas  del  Zebrero,  por  su  mu- 
cha aspereza  y  altura,  fríos  y  nieves  e 
incomodidades,  con  las  dificultades  de 
la  subida  y  bajada.  Y  así  fué  muy  gran 
providencia  de  los  reyes  de  España  po- 
ner en  aquella  alta  cumbre  un  hospi- 
tal para  socorrer  y  regalar  a  los  pobres 
peregrinos,  y  aun  a  los  ricos,  que  cuan- 
do acaban  de  subir  aquella  empinada 
cuesta  llegan  jadeando  y  reventando. 

Como  no  tuve  año  determinado  en 
qué  poner  su  fundación,  elegí  este  de 
ochocientos  y  treinta  y  seis,  uno  des- 
pués que  se  halló  el  cuerpo  santo  del 
Apóstol,  en  el  cual,  o  poc  después,  tuvo 
la  Orden  de  San  Benito  allí  un  monas- 
terio para  recoger  los  pobres  y  regalar 
los  enfermos  que  pasasen  por  aquel  ca- 
mino, y  si  bien  se  entiende  que  hubo 
monasterio,  pero  no  se  hallan  papeles 
de  él  hasta  los  tiempos  del  Papa  Líba- 
no II  e  Inocencio  III,  Sumos  Pontífices; 
particularmente  este  último  Papa  toma 
debajo  de  su  amparo  y  defensa  la  aba- 
día de  San  Giraldo,  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  hácela  renta  y  la  une  .inmedia- 
tamente a  ella  y  a  todos  sus  anejos  a  la 
Silla  de  San  Pedro. 

Para  entenderse  este  lenguaje  cómo 
este  hospital  era  anejo  a  la  abadía  de 
San  Giraldo,  en  Orleáns,  de  Francia, 
quiero  poner  las  palabras  de  un  privi- 
legio del  rey  D.  Fernando  de  León,  hijo 
del  emperador  D.  Alfonso;  porque  en- 
tendidas ellas,  se  declaran  todas  las  co- 
sas que  pertenecen  a  la  historia  de  este 
monasterio:  «Al  hospital  del  monte  Ze- 
brero concedo  y  confirmo  las  donacio- 
nes que  mi  padre,  el  emperador,  y  mi 
bisabuelo,  el  rey  D.  Alfonso,  dieron  al 
sobredicho  hospital,  inspirados  por  di- 
vina revelación,  y  a  los  hermanos  que 
allí  viven  debajo  de  la  Regla  del  bien- 
aventurado San  Giraldo.»  Es  la  fecha 
de  esta  escritura  la  era  de  mil  y  dos- 
cientos y  cuatro,  que  es  el  año  de  la  En- 
carnación de  Cristo  mil  y  ciento  y  se- 
senta y  seis;  pero  hace  relación  de  tiem- 
pos más  antiguos,  de  cuando  reinaba  el 
emperador  D.  Alfonso  VII  y  el  rey  don 
Alfonso  VI,  bisabuelo  del  rey  D.  Fer- 
nando de  León. 

D.  Alfonso  VI  (como  veremos  muchas 
veces  cuando  llegáremos  a  los  tiempos 
que  él  reinaba  en  España)  tenía  un  dic- 
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lamen  y  juzgaba  que  algunas  casas  de 
España  convenía  estuviesen  sujetas  a 
otras  de  Francia,  que  eran  celebradas  y 
famosas  en  santidad.  Así,  diez  y  seis  o 
diez  \  ocho  casas  principales,  que  alio- 
ira  las  más  son  abadías,  fueron  en  otro 
tiempo  sujetas  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Cluny,  de  Francia;  las  más  de 
las  cuales  sujetó  este  rey  a  aquel  con; 
vento.  La  abadía  de  San  Juan,  que  él 
fundó  en  la  ciudad  de  Burgos,  sujetó  al 
monasterio  de  Casa  Dei,  en  Claramon- 
te,  de  Francia.  San  Servando  y  San  Ger- 
mán, de  Toledo,  fué  sujeto  a  San  Víc- 
tor, de  Marsella.  Pues  conforme  a  estos 
y  otros  ejemplos,  que  se  pondrán  en  su 
tiempo,  se  entiende  que  este  rey  bizo 
dependiente  el  hospital  de  Zebrero  a  la 
abadía  de  San  Giral,  en  Orleáns,  que 
era  en  aquella  sazón  muy  principal 
y  sonada  en  Francia.  Y  en  esta  unión 
parece  que  el  rey  tuvo  respeto  (fuera  de 
las  razones  que  le  movían  en  otros  mo- 
nasterios) de  sujetar  a  éste  a  france- 
ses,  porque  como  el  camino  era  francés 
y  pasaban  tantos  de  aquella  nación  con 
frecuencia  por  aquel  lugar,  quiso  que 
tuviesen  allí  personas  de  mi  tierra  y  len- 
guaje que  les  entendiesen,  hospedasen 
y  con  afición  les  hiciesen  todo  regalo. 

1  si  bien  en  este  privilegio  dice  el  rey 
D.  Fernando  que  los  monjes  de  San  Gi- 
raldo,  de  Orleáns,  guardaban  la  regla 
de  San  Giraldo,  no  se  equivoque  el  lec- 
tor, pues  sabe  ya,  por  las  cosas  que  deja- 
mos dichas  atrás,  que  no  quiere  decir 
Regla.  Orden  nueva,  sino  algunas  cons- 
tituciones y  nuevo  arancel,  con  algunas 
ceremonias  y  constituciones  particula- 
res. Y  así  vimos  que  San  Juan,  abad  de 
Valclara:  San  Columbano,  abad  Luxo- 
biense;  San  Fructuoso,  abad  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  y  después  arzobispo  ib- 
Braga,  dicen  los  autores  que  dieron  Re- 
gla- a  -u-  conventos,  \  cierto  que  fue- 
ron monjes  de  la  Orden  de  San  Benito, 
y  ninguna  cosa  hay  más  cierta  que  el 
saber  que  el  monasterio  de  San  Giral- 
do Aureliacense  guardaba  la  regla  de 
nuestro  santo  patriarca,  y  que  San  Gi- 
raldo fué  monje  de  este  hábito.  Antes  es 
bien  notar  aquí  este  ejemplo  para  jun- 
tarle con  los  demás,  y  no  por  eso  deja 
de  ser  de  la  Orden  de  San  Benito,  que 
es  argumento  con  que  algunos  quisieron 


desineorporar  a  San  Columbano  v  a  sus 
discípulos  del  gremio  de  nuestra  sagra- 

da  religión.  Pero  porque  de  esta  mate- 
ria traté  lo  que  bastaba  cuando  escribí 
La  vida  de  San  Columbano,  j  se  mos- 
trará con  evidencia  que  San  Giraldo  fué 
monje  benito,  aunque  hizo  regla  par- 
ticular para  su  convento  y  filiaciones,  por 
eso  lo  quiero  dejar  aquí  y  proseguir  la 
historia  del  Zebrero,  que  fué  anejo 
suyo. 

Este  monasterio  ha  tenido  renta-  su- 
ficientes para  sustentar  gran  número  de 
personas:  prior,  monjes,  clérigos  >  por- 
cionistas,  que  todas  estas  clases  leo  en 
los  privilegios  que  vivían  en  aquel  pues- 
to áspero.  Y  allende  de  la  gente  que  ha- 
bía en  casa,  proveía  y  socorría  a  tanto 
número  de  peregrinos  como  pasaban  a 
Santiago.  Estas  rentas  fueron  dadas 
principalmente  por  los  reyes  Alfonsos  \ 
Fernandos,  y  desde  D.  Alonso  VI  lia-, 
ta  D.  Felipe  II  casi  no  se  halla  rey  de 
quien  no  tenga  alguna  merced  y  privi- 
legio. El  rey  D.  Fernando  (arriba  ale- 
gado) recibe  el  hospital  del  Zebrero  en 
su  amparo,  y  nombra  por  hacienda-  de 
la  casa  al  coto  de  Certún,  al  de  Foca, 
al  de  Percge,  las  casa-  de  \  i  Mal  ranea, 
de  Santa  María  d<>  Albcrcianos,  y  man- 
da que  todas  las  bestias  de  servicio  del 
hospital  vayan  libres  por  toda  su  tic 
rra.  Y  si  todo  lo  que  los  reyes  y  gente 
devota  le  ha  dado  estuviera  en  pie  fue- 
ra un  convento  muy  rico;  pero  base  ido 
rodando  y  cayendo  la  hacienda  por 
aquellas  cuestas  abajo,  y  la  principal 
culpa  tuvieron  priores  de  encomienda 
ausentes,  que  no  veían  la  necesidad  que 
tiene  la  casa  de  mucha  hacienda  \  cuán 
bien  la  gasta. 

También  ayudaron  a  destruirla  caba- 
lleros rico-  y  poderosos  de  aquellas 
montañas,  que.  con  oca-ion  de  defen- 
der al  priorato  en  tiempo  de  guerras  j 
disensiones,  ellos  le  hicieron  mucho 
daño.  Vese  esto  por  una  carta  del  n  \ 
D.  Juan  I,  en  que  manda  a  señores  que 
dejen  al  hospital  lo-  coto-  del  Zebrero 
v  de  Perege  que  tenían  en  encomienda 
y  que  les  pagasen  al  prior  y  a  Los  mon- 
jes los  daño-  que  de  esto  se  les  habían 
recrecido,  después  que  se  hizo  la  ley  en 
unas  Cortes  de  Soria,  en  que  se  mandó 
<pie  ningún  caballero  tomase  en  enco- 
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mienda  los  vasallos  de  los  monasterios 
que  habían  sido  fundaciones  de  los  re- 
yes o  de  sus  progenitores  . 

Fué  dada  esta  carta  en  Medina  del 
Campo  a  diez  de  febrero,  era  de  mil  y 
cuatrocientos  y  diez  y  nueve.  Y  de  este 
mandato,  hecho  en  virtud  de  lo  que  se 
había  proveído  en  Soria,  se  colige  cómo 
este  monasterio  es  fundación  real,  fa- 
bricado por  los  reyes  antiguos  de  Espa- 
ña para  hospedería  de  los  peregrinos; 
así  fué  siempre  muy  favorecido  de  ellos, 
y  por  su  intercesión  de  los  Sumos  Pon- 
tífices; tanto,  que  para  que  aquella  hos- 
pedería estuviese  bien  abastada  y  ser^ 
vidos  los  pobres,  anejaron  los  monaste- 
rios de  San  Vicente  de  Monforte  y  de 
San  Pedro  de  Valverde  a  los  gastos  del 
hospital,  dejando  en  ellos  suficiente  sus- 
tento para  los  monjes  que  quedaban  pa- 
ra hacer  el  oficio  divino.  Esto  último  no 
se  puso  en  ejecución;  después  diré 
por  qué. 

Unióse  el  priorato  y  hospital  de  Ze- 
brero  al  monasterio  de  San  Benito  el 
Real  de  Valladolid,  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  ochenta  y.  siete,  por  bula 
de  Inocencio  VIII.  Fué  el  último  prior 
claustral  D.  Francisco  Vidal,  obispo  de 
Creíalo,  administrador  de  San  Andrés 
de  Espinaredo,  que  teniendo  un  obispo 
tantas  ovejas  a  quien  acudir,  se  encar- 
gaba de  abadía  y  de  hospital:  abuso  de 
aquellos  tiempos,  que  se  practicaban 
estas  encomiendas  y  se  enriquecía  un 
clérigo,  con  daño  de  los  monasterios  y 
de  las  obras  pías.  Al  fin,  el  Papa  Ino- 
cencio VIII  redujo  el  hospital  a  su  ser 
antiguo  y  mandó  que  monjes  reforma- 
dos fuesen  los  priores  y  los  ministros: 
y  así  quedó  del  todo — desmembrado  de 
la  obediencia  de  los  franceses  y  monas- 
terios de  Francia — en  poder  de  nuestros 
españoles,  y  si  no  es  tan  rico  como  en 
tiempos  pasados  y  decreció  la  renta,  a 
lo  menos  la  caridad  está  allí  muy  en  su 
punto,  y  en  aquellas  asperezas  residen 
tres  o  cuatro  monjes  con  otros  ministros 
que  sustentan  y  acarician  los  pobrr-  \ 
pasajeros. 

Todos  los  vasallos  de  la  casa  son  de  los 
más  libertados  que  hay  en  España,  y 
para  que  puedan  servir  al  hospital  y  no 
desamparen  las  viviendas  de  aquel  si- 
tio tan  áspero  están  exentos  de  todo  tri- 


buto y  pecho,  y,  lo  que  más  es  aún,  de 
las  alcabalas,  privilegios  que  pocos  va- 
sallos del  rey  los  gozan,  y  sólo  por  reco- 
nocimiento pagan  a  la  casa  diez  mara- 
vedís, en  que  se  ve  claramente  que  no  se 
¡  hace  por  el  huevo  (como  dicen),  sino 
porque  se  conserven  los  fueros  anti- 
guos. 

Tiene  dos  cosas  esta  casa  muy  nota- 
bles, porque,  entre  otras  reliquias,  hay 
!  un  pedazo  de  la  cruz  del  madero  en  que 
i  padeció  el  Señor,  la  cual  dejó  en  este 
lugar  el  Papa  Calixto  II  antes  que  su- 
I  biese  a  aquella  Silla  de  San  Pedro,  cuan- 
I  do  estuvo  en  España  con  su  hermano  el 
conde  D.  Ramón  y  vino  en  peregrina- 
ción a  Santiago.  Es  gran  consuelo  tener 
el  santo  madero  entre  aquellos  riscos  y 
alturas,  cuyo  socorro  experimentan  los 
naturales,  porque  dicen  que  nunca  se 
apedrean  en  aquellos  cotos  cuando  hay 
cuidado  de  sacar  la  santa  cruz,  y,  enar- 
I  bolada  como  bandera,  defiende  a  los  na- 
turales contra  el  demonio,  que  huye  y 
se  espanta  del  madero  en  que  fué  ven- 
cido. 

Otro  tesoro  hay  en  este  monasterio 
que  habían  de  ir  de  toda  España  a  so- 
lamente verle  y  admirarse,  porque  está 
la  hostia  (que  consagró  un  sacerdote) 
convertida  en  carne  y  el  vino  en  san- 
gre más  de  trescientos  años  sin  corrom- 
perse. Contaré  esto  como  aconteció,  que 
es  caso  digno  de  eterna  memoria  y  de 
que  se  publique  en  tiempo  que  los  cal- 
vinistas y  sacraméntanos  impíamente 
blasfeman  de  las  mercedes  que  Dios  ha- 
ce a  su  Iglesia,  como  no  penetran  ni  en- 
tienden el  amor  que  Su  Majestad  la  tie- 
ne y  muestra.  Cerca  de  los  años  de  mil 
y  trescientos  había  un  vecino  vasallo  de 
la  casa  del  Zebrero  en  un  pueblo  que 
dista  media  legua  del  llamado  Barja  Ma- 
yor, el  cual  tenía  tanta  devoción  con  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  que  por  nin« 
guna  ocupación  ni  inclemencia  de  los 
tiempos  recios  faltaba  de  oír  misa.  E<> 
aquella  tierra  combatida  de  todos  los 
aires,  y  suele  cargar  tanta  nieve  que  no 
sólo  se  toman  los  caminos,  pero  se  cu- 
bren las  casas,  y  el  mismo  monasterio, 
iglesia  y  hospital  suelen  quedar  sepul- 
tados, y  allá  dentro  viven  con  fuegos  y 
luces  de  candelas,  porque  la  del  cielo 
en  muchos  días  no  se  suele  ver,  y  si  la 
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caridad  (a  quien  no  pueden  matar  ríos 
ni  cielos)  no  tuviese  allí  entretenidos  a 
los  monjes  para  servir  a  los  pobres,  pa- 
rece imposible  apetecerse  aquella  vi- 
vienda. Un  día,  pues,  muy  recio  y  tem- 
pestuoso lidió  y  peleó  el  buen  hombre 
y  forcejeó  contra  vientos,  nieve  y  tem- 
pestades; rompió  por  las  nieves  y  como 
piulo  llegó  a  la  iglesia. 

Estaba  un  clérigo  de  los  capellanes 
diciendo  misa,  bien  descuidado  de  que 
en  aquel  tiempo  trabajoso  pudiese  na- 
die subir  a  oír  las  misas.  Había  ya  con- 
sagrado la  bostia  y  el  cáliz  cuando  el 
hombre  llegó,  y  espantándose  cuando  le 
vió,  menosprecióle  entre  sí  mismo,  di- 
ciendo: «¡Cuál  viene  este  otro  con  una 
tan  grande  tempestad  y  tan  fatigado  a 
ver  un  poco  de  pan  y  vino!»  El  Señor, 
que  en  las  concavidades  de  la  tierra  y 
en  partes  escondidas  obra  sus  maravi- 
llas, la  hizo  tan  grande  en  aquella  igle- 
sia, a  esta  sazón,  que  luego  la  hostia  se 
convirtió  en  carne  y  el  vino  en  sangre, 
queriendo  Su  Majestad  abrir  los  ojos 
de  aquel  miserable  ministro  que  había 
dudado  y  pagar  tan  gran  devoción  co- 
mo mostró  aquel  buen  hombre,  vinien- 
do a  oír  misa  con  tantas  incomodida- 
des. Estuvieron  mucho  tiempo  la  hos- 
tia vuelta  en  carne  en  su  patena  y  la 
Bangre  en  el  mismo  cáliz  donde  había 
acontecido  el  milagro,  hasta  que,  pasan- 
do la  reina  D.a  Isabel  en  romería  a  San? 
tiago,  y  hospedándose  en  el  monasterio 
del  Zebrero,  quiso  ver  un  prodigio  tan 
raro  y  maravilloso,  y  dicen  que  enton- 
ces, cuando  lo  vió,  mandó  poner  la  car- 
ne en  una  redomita  y  a  la  sangre  en 
otra,  adonde  hoy  día  se  muestran.  Pudo 
ser  loable  la  devoción  de  la  reina  y  la 
obediencia  de  los  que  en  esto  la  die- 
ron gusto;  pero  mejor  parece  que  estu- 
vieran estas  margaritas  preciosas  en  las 
mismas  conchas  donde  se  criaron  y  que 
así  causaran  más  devoción  a  los  mira- 
dores. 

Yo,  aunque  indigno,  vi  y  adoré  este 
sagrado  misterio  cuando  pasé  por  aquel 
lugar,  y  vi  las  dos  ampollas,  y  en  la 
una  está  la  sangre  como  si  cuajara  aho- 
ra, y  tan  colorada  como  si  fuera  de  un 
cabrito  recién  muerto;  la  carne  se  ve 
dentro  del  viril  como  cecina  colorada  y 
seca.  En  el  mismo  cáliz,  que  hoy  día 
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se  conserva  y  muestra,  está  todavía  la 
señal  de  la  sangre,  y  todas  estas  cosas 
se  sacan  en  procesión  el  día  del  Corpus 
y  los  de  Nuestra  Señora  de  agosto  y  de 
septiembre,  en  los  cuales  acude  nimba 
gente  por  gozar  del  milagro  y  de  la- 
indulgencias.  Y  cuando  pasa  alguna  per- 
sona de  calidad  o  peregrino,  los  mon- 
jes, revestidos  y  con  hachas  encendidas, 
lo  muestran  con  mucha  decencia.  Creo 
de  la  Providencia  divina  que  lia  que- 
rido hacer  un  milagro  tan  grande  en 
un  sitio  tan  extraordinario  para  confir- 
mar a  muchos  extranjeros  eu  la  IV.  que 
tan  vacilando  anda  en  aquella-  nacio- 
nes, y  como  el  Señor  sabe  tretas  tan  ade- 
lantadas, puso  trescientos  años  antes  el 
remedio:  que  se  apestasen  y  corrompie- 
sen Alemania  y  Francia  para  que.  \  i- 
niendo  por  aquel  lugar  los  peregrinos, 
heridos  de  la  peste  y  herejía  que  se  ha 
sembrado  en  aquellos  reinos,  llegando  a 
este  de  España,  en  aquel  alto  puesto  del 
Zebrero,  cobren  salud  y  gocen  de  la  vi- 
ta de  un  tan  soberano  milagro. 

LXXXVIII 

MEMORIA  DE  ALGUNOS  MONAS- 
TERIOS DEL  REINO  DE  NAVARRA. 
PARTICULARMENTE  DEL  DE  SAN 
ZACARIAS,  SAN  SALVADOR  DE  UR- 
DAX  Y  LOS  PRINCIPIOS  DE  SAJN 
SALVADOR  DE  LEIRE 

España  por  estos  tiempos  nos  dará 
mucha  materia  para  escribir,  porque 
reinaban  en  ella  valerosos  reyes,  favo- 
recedores de  religiosos,  y  asi  ea  fuerza 
acudir  a  ella  muchas  veces.  Aun  vivía 
D.  Alonso  el  Casto  cuya  muerte  pon- 
dremos presto,  y  en  Navarra  comen/a- 
ba por  este  tiempo  a  gobernar  D.  Iñigo 
Ximénez  Arista,  uno  de  los  mejores  re- 
vés y  más  esforzado-  de  aquel  reino. 
Fué  nieto  de  D.  Sancho  Gané-,  cuarto 
iey  de  Navarra,  que  entró  en  el  reino 
año  de  ochocientos  y  quince,  e  hijo  de 
D.  Ximeno  García,  que  le  sucedió  por 
los  años  de  ochocientos  y  treinta  y  dos. 
poco  más  o  menos,  y  llegó  hasta  el  de 
ochocientos  y  cuarenta,  en  que,  murien- 
do, dice  que  fué  enterrado  en  el  monas- 
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terio  de  San  Salvador  de  Leire.  Así, 
D.  Iñigo  Ximénez  Arista  comenzó  a  rei- 
nar este  año  por  la  muerte  de  su  padre, 
y  no  hubo  interregno  en  Navarra,  co- 
mo algunos  autores  han  pensado.  En 
esta  parte  me  llego  de  muy  buena  ga- 
na a  la  opinión  de  Esteban  de  Garibay, 
en  el  libro  veinte  y  uno  y  veinte  y  dos 
del  Compendio  historial,  y  si  bien  que 
generalmente  este  autor  es  uno  de  los 
que  han  escrito  con  más  acertamiento 
las  cosas  de  España,  él  se  hace  ventaja 
a  sí  mismo  en  los  libros  que  ordenó  de 
las  cosas  de  Navarra,  porque  las  trató 
con  más  cuidado  e  inteligencia;  vió  los 
archivos  de  aquel  reino,  con  que  pudo 
escribir  muy  mejor  su  historia.  De  ella 
nos  aprovecharemos  en  este  capítulo  pa- 
ra tratar  de  algunas  grandezas  y  calida- 
des notables  del  insigne  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire;  y  también  me 
ha  dado  mucha  luz  para  lo  que  hubiere 
de  decir  de  San  Salvador  de  Leire  un 
cuaderno  de  apuntamientos  que  rae  co- 
municó el  padre  fray  Benito  de  Ozta, 
prior  de  San  Salvador,  persona  docta  y 
grave  y  que  tiene  gran  conocimiento  de 
las  bulas  y  privilegios  del  archivo  de 
su  casa.  Pongo  la  historia  de  este  con-, 
vento  en  el  año  presente,  no  porque  en- 
tienda que  en  él  fué  su  fundación,  por- 
que ya,  a  mi  parecer,  viene  de  los  años 
de  atrás,  sino  porque  en  él  hallo  dos 
singulares  memorias  y  las  primeras  que 
andan  escritas  de  esta  casa;  la  una  ya 
la  apunté  arriba,  diciendo  que  el  rey 
D.  Ximeno  se  había  enterrado  en  San 
Salvador  de  Leire,  como  lo  afirma  Es- 
teban de  Garibav;  al  fin  del  libro  vein- 
te y  uno. 

Pero  otra  memoria  pondré  yo  aquí 
acontecida  en  este  año  de  ochocientos 
y  cuarenta,  más  cierta  y  de  más  sustan- 
cia y  consideración,  que  se  colige  de 
una  carta  que  escribió  San  Eulogio, 
mártir,  a  Uvilisindo,  obispo  de  Pamplo- 
na, en  donde  el  santo,  habiendo  hecho 
primero  una  larga  peregrinación  y  lle- 
gando a  Navarra,  fué  bien  hospedado  y 
acariciado  del  sobredicho  obispo,  el 
cual  le  pidió  a  la  despedida  que  pues 
volvía  a  Córdoba,  su  tierra,  le  enviase 
reliquias  del  mártir  San  Zoil.  De  ahí  a 
algunos  días  escribe  San  Eulogio  la  car- 
ta (que  he  dicho),  y  hace  una  recapi- 


tulación de  la  romería  que  anduvo,  vi- 
sitando los  monasterios  de  Navarra,  y 
dice  que  se  detuvo  diez  días  en  el  Le- 
gerense,  que  es  el  de  San  Salvador  de 
Leire,  cuya  historia  hemos  de  tratar  lue- 
go, y  conforme  a  la  buena  cuenta  que 
trae  Morales  en  los  Escolios  que  hizo  so- 
bre esta  carta,  la  peregrinación  de  San 
Eulogio  aconteció  este  año  presente  de 
840.  Teniendo  estos  dos  tan  graves  tes- 
timonios, como  es  haberse  enterrado  el 
rey  D.  Ximeno,  por  ahora,  en  el  monas- 
terio de  Leire  y  haberle  visitado  con  su 
presencia  el  ilustrísimo  mártir  San  Eu- 
logio, no  sé  qué  razón  haya  para  que, 
generalmente,  los  autores  den  los  prin- 
cipios de  este  real  monasterio  a  D.  Iñi- 
go Ximénez  Arista,  que  entró  a  gober- 
nar su  reino  este  año  de  ochocientos  y 
cuarenta,  pues  las  memorias  que  yo  di- 
go suponen  que  ya  estaba  de  tiempos 
atrás  fundado,  y  aun  acrecentado,  como 
se  verá  por  las  palabras  formales  que 
dice  San  Eulogio  tratando  de  la  honra 
que  le  hicieron  en  San  Salvador  de  Lei- 
re. Pero  supuesto  que  de  este  ilustre 
monasterio  hemos  de  decir  muchas  co- 
sas, y  de  otros  que  había  entonces  fun- 
dados en  Navarra  no  hay  tantas  escri- 
tas, pasemos  brevemente  los  ojos  por  la 
carta  de  San  Eulogio  y  acompañémosle 
en  sus  peregrinaciones,  visitando  algu- 
nos monasterios  que  él  topaba,  y  a  la 
postre  vendremos  a  parar  en  San  Sal- 
vador de  Leire,  y  entonces  referiremos 
algunos  sucesos  notabilísimos  suyos. 

Y  aunque  San  Eulogio  visitó  muchas 
abadías,  de  una  que  él  llama  de  San 
Zacarías  quedó  muy  pagado,  a  donde 
juntamente  había  gran  número  de  mon- 
jes y'la  perfección  llegado  a  su  punto. 
Pero  no  excuso  poner  las  palabras  for- 
males de  San  Eulogio,  así  por  ser  muy 
graves  como  porque  se  entienda  la 
gran  religión  y  observancia  que  tenían 
por  estos  tiempos  nuestros  monasterios 
de  España: 

«Como  las  muchas  pesadumbres  — di- 
ce Eulogio —  no  rae  dejasen  reposar 
un  puesto,  dióme  gusto  visitar  lugares  a 
donde  había  hombres  santos,  para  le- 
vantar el  ánimo  decaído  con  sumas  an- 
gustias, y  particularmente  me  dió  con- 
tonto ir  al  monasterio  principal  de  San 
Zacarías  »»1  cual  está  sito  a  las  raíces  de 
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los  montee  Pirineos,  a  la  entrada  de 
Francia,  de  donde  nace  e]  río  Arabo,  j 
regando  con  mi  curso  arrebatado  a  Se- 
bnri  y  a  Pamplona,  descarga  sus  aguas 
en  el  río  Cántabro;  el  cual  monasterio 
resplandecía  en  todo  el  Occidente,  ador- 
nado con  famosísimos  estudios  y  ejer- 
cicios de  la  regular  observancia.  An- 
te- que  yo  llegase  al  sobredicho  lugar, 
deteniéndome  muchos  días  en  el  monas- 
terio Legerense.  conocí  en  aquel  lugar 
vivir  aventajado-  varones  en  el  temor 
de  Dios:  después,  peregrinando  por  unos 
y  otros  lugares,  al  fin  llegué  a  aquel 
monasterio  que  tantas  veces  había  dc- 
Beado.  Presidía  entonce-  en  él  el  abad 
Odoario,  varón  de  -unía  santidad  y  de 
gran  ciencia,  el  cual,  recibiéndonos  má- 
di  unamente  que.se  puede  contar,  mostró 
toda  la  humanidad  posible  para  con 
nosotros;  porque  aquel  colegio  de  aque- 
lla bienaventurada  congregación  pasa- 
ba de  cien  personas,  que  resplandecían 
como  estrellas  del  cielo  con  méritos  de 
diferentes  virtudes,  unos  de  una  mane- 
ra y  otros  de  otra.  Florecía  en  unos  la 
caridad  perfecta  para  con  Cristo,  la  cual 
echa  fuera  todo  temor:  a  muchos  le- 
vantaba la  humildad  a  alta  cumbre,  \ 
con  ella,  reputándose  cada  cual  inferior 
al  más  nuevo,  pretendía  ser  hecho  imi- 
tador de  los  preceptos  de  Dios.  Muchos 
también,  siendo  flacos  en  el  cuerpo,  pe- 
ro estribando  en  la  virtud  de  la  magna- 
nimidad, con  alegres  ánimos  ejercitaban 
los  ministerios  que  estaban  a  su  cargo; 
así,  de  la  misma  -uerte,  la  obediencia 
<}ue  es  maestra  de  todas  las  virtudes) 
ejercitaba  su  -eííorío  y  no  permitía  que 
degenerasen  los  que  la  ejecutaban  en 
sus  intentos,  si  no  necesitaba  a  empren- 
der grandes  cosas  sobre  sus  fuer/a-  a 
aquellos  que  con  su  don  había  ilustra- 
do. Todos  en  competencia  obraban  y 
convidando  el  uno  al  otro,  procuraban 
aventajarse.  El  amor  de  agradar  a  Nues- 
tro Señor  y  a  los  hermano-  se  aventa- 
jaba uniéndose  unos  con  otros,  y  su 
ejercicio  era  guiar  cada  uno  la  indus- 
tria de  su  arte  para  el  aprovechamien- 
to común.  Otro-,  con  cuidado,  se  ejer- 
citaban en  recibir  a  los  peregrinos  y 
huéspedes  y  condescendían  con  la  vo- 
luntad de  los  que  venían  de  nuevo,  co- 
mo si  Cristo  se  inclinase  a  ser  recibido 


en  su  hospedería.  \  en  tan  gran  nú- 
mero, ninguno  -e  hallaba  que  fuese 
murmurador,  ninguno  arrogante.  Todo- 
tenían  grande  estudio  con  guardar  -i- 
lencio  y  estando  toda  la  noche  en  ora- 
ciones recatadas:  huyendo  el  cuerpo  la 
vanagloria,  vencía  aquel  caos  nocturno, 
y  largo  tiempo  de  la  noche,  con  perpe- 
tua meditación,  mortificábanse  unos  a 
otros  con  gran  recato,  porque  no  fuesen 
notados  con  el  oráculo  (pie  dice  el  ~al- 
mi-ta:  «Durmieron  -u  suCño  >  después 

¡  se  hallaron  en  blanco».  Pero  la  lengua 

i  mortal,  ¿qué  puede  contar  de  La  virtud 
de  los  santos,  que,  puestos  en  la  tierra. 

!  hacen  vida  de  ángeles,  y  aunque  con- 
versen  entre  hombres,  pero  los  propó- 
sitos e  intentos  son  celestiales?  Con  los 
cuales    deteniéndome    algún  tiempo, 

I  cuando  me  quería  apartar  de  ellos,  to- 

:  dos  se  pro-traron  por  el  suelo  y  pidie- 

!  ron  que  rogase  a  Dios  por  ellos,  y  con 
ruegos  muy  humildes  se  quejaban  por- 
que los  desamparaba  tan  presto.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  San  Eulo- 
gio: después  cuenta  cómo  le  fueron 
acompañando  el  abad  Odoario  y  Juan 
Prepósito,  y  que  todo  el  día  se  éntrete- 

!  nían  parlando  y  comunicando  punto-  fi- 
la divina  Escritura.  Ultimamente,  ai 
remate  de  la  carta,  acordándosele  a  San 
Eulogio  de  los  abades  de  los  monaste- 
rios que  halló  en  Navarra,  suplica  al 
obispo  les  dé  sus  encomiendas,  y  nom- 

j  bra  a  los  carísimos  padres  Fortunato. 

|  abad  del  monasterio  Legerense,  a   V  t  i  - 

\  lio.  del  Celen-e:  a  Dadicano.  del  Urdas- 
palen-e:  a  Odoario.  del  Seraliense,  J  a 
sus  conventos.  Por  aquí  se  colige  que  el 
monasterio  que  se  -abe  estaba  fundado 
en  los  montes  Pirineos  era  en  el  lugar 

j  Serasiense  y  que  era  dedicado  a  San 
/ácana-,  como  vimo-  al  principio.  No 
hay  memoria  \a  de  esta  abadía,  con 
haber  -id<>  tan  religiosa  >  tan  celebra- 
da por  San  Eulogio:  sólo  de  e-to-  mo- 
nasterios están  en   pie  el  í  rdapalense, 

¡  llamado  ahora  San  Salvador  de  I  rdax, 
v  e!  Legerense,  dicho  San  Salvador  <1< 

I  Leire.  en  donde  -e  conservó  toda  aque- 
lla observancia  regular:  trataremos 
presto  del  Le^eren-e:  ahora  digamos 
una  palabra  del  l'rda\palen-e. 

Uno  de  los  monasterios  de  quienes 
hemos  dicho  se  halla  memoria  en  es- 
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tos  tiempos  es  el  del  Urdaxpalense,  del 
cual  se  acuerda  San  Eulogio  en  la  car- 
ta del  obispo  Ubilisindo,  a  quien  supli- 
ca dé  sus  encomiendas  al  abad  Dadica- 
no,  prelado  de  aquel  monasterio.  Mora- 
les, en  los  Escolios  que  hizo  sobre  San 
Eulogio,  conjetura  muy  bien  que  este 
convento,  llamado  Urdaxpalense,  es  el 
que  ahora  se  dice  Urdax,  de  la  Orden 
de  Premonstre,  y  en  los  tiempos  que 
llega  nuestra  historia  era  de  la  Orden 
úe  San  Benito.  Conforme  a  mi  costum- 
bre, cuando  topo  los  principios  de  algu- 
na abadía,  digo  por  mayor  y  en  común 
los  sucesos  que  la  han  acontecido:  así 
diré  brevemente  dos  palabras  de  este 
monasterio  de  San  Salvador  de  Urdax. 
por  haber  sido  de  la  Orden;  si  bien  que 
los  sucesos  en  particular  no  están  a  mi 
cuenta  y  los  escribirá  con  mejor  estilo 
y  más  inteligencia  de  las  cosas  de  su 
casa  el  que  tuviere  cuidado  de  escribí»* 
la  historia  de  los  canónigos  regulares 
de  la  sagrada  Orden  de  Premonstre. 

Está  el  monasterio  de  Urdax  en  lo  úl- 
timo del  reino  de  Navarra,  a  la  falda  de 
los  montes  Pirineos  y  confines  del  reino 
de  Francia,  once  leguas  de  la  ciudad  de 
Pamplona  y  cinco  de  la  de  Bayona.  Es 
dedicado  a  San  Salvador  y  muestra  aquí 
Cristo  Señor  nuestro  que  hace  el  oficio 
de  Salvador,  pues  en  estas  montañas 
conserva  muchos  católicos  por  la  pre- 
sencia de  los  religiosos  que  allí  viven, 
que  están  peleando  contra  los  herejes, 
que  tienen  vecinos,  y  juntamente  Su 
Majestad  hace  allí  infinitos  milagros,  a 
la  fama  de  los  cuales  suele  acudir  al 
monasterio  y  templo  tanta  gente  que, 
no  cabiendo  en  casa,  están  alojados  por 
los  mismos  campos.  Vivióse  a  los  prin- 
cipios en  este  convento  a  la  traza  que 
cuenta  San  Eulogio  que  vivían  aquellos 
santos  monjes  de  la  montaña  de  Nava- 
rra, muy  olvidados  del  siglo  y  con  mu- 
cho acuerdo  de  Dios,  dándose  a  la  lec- 
ción, contemplación  y  a  las  mortifica- 
ciones usadas  en  aquellos  siglos.  Cuán- 
to tiempo  durasen  allí  los  monjes  de 
San  Benito,  no  lo  sabría  decir,  pero  por 
papeles  (que  he  visto)  de  la  casa,  hallo 
que  por  los  años  de  mil  y  doscientos  y 
diez  residían  en  este  convento  canóni- 
gos regulares  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, y  en  el  mismo  año  sucedieron  los 


i  padres  de  la  de  Premonstre,  que,  como 
I  dejé  dicho  en  el  remate  del  tercer  tomo, 
son  también  canónigos  regulares  e  hijos 
I  de  un  patriarca  santísimo  llamado  San 
j  Norberto,  el  cual,  viendo  que  los  canó- 
nigos regulares  en  muchas  partes  desde- 
I  cían  de  sus  obligaciones,  hizo  una  con- 
gregación muy  reformada  que,  porque 
se  comenzó  en  la  casa  de  Premonstre, 
en  Francia,  se  llama  toda  esta  Orden 
Premonstratense. 

Los  abades  de  este  convento  fueron 
siempre  muy  estimados,  así  en  el  reino 
de  Navarra  como  en  el  de  Francia,  por- 
que en  el  de  Navarra  tienen  voz  y  voto 
en  las  Cortes,  como  los  demás  abades 
principales  de  aquel  reino,  y  en  Bavo- 
na,  de  Francia,  me  dicen  que  después 
del  obispo  es  el  abad  la  persona  más 
respetada  de  aquel  obispado.  Tiene  el 
abad  de  San  Salvador  de  Urdax  juris- 
dicción esperitual  y  temporal  en  su  aba- 
día y  muchos  vasallos  que  reconocen  a 
la  casa;  en  lo  temporal  la  hacienda  es 
moderada,  que  parece  que  ha  pedido 
aquella  casa  a  Dios  lo  que  le  suplicaba 
el  Sabio:  «que  ni  le  diese  Su  Majestad 
riquezas  demasiadas,  ni  mucha  pobre- 
za». Y  es  cosa  notable  lo  que  cuen- 
tan de  este  convento,  que  estando  en- 
tre franceses  y  españoles  se  ha  siempre 
conservado  con  esta  igualdad,  que  ni 
crecen  sus  rentas  ni  se  disminuyen,  que 
es  suceso  bien  particular:  porque  pue- 
blos y  monasterios  en  rayas  de  los  rei- 
nos, pocas  veces  suelen  dejar  de  desme- 
drar y  arruinarse.  Así  me  lo  contaban 
esto  por  milagro,  entre  los  que  hacía 
San  Salvador;  pero  como  se  puede  re- 
ducir a  causas  naturales  y  al  buen  go- 
bierno y  tiento  que  aquellos  padres  tie- 
nen con  franceses  y  españoles,  no  b  am- 
para qué  hagamos  maravillas  las  que  no 
lo  son. 

Una  cosa  contaré  muy  menuda,  y  co- 
mo no  alcanzo  la  causa  me  espanté  mu- 
cho de  ella,  y  es  que  estando  el  monas- 
terio edificado  con  tablas  y  lo  mismo 
un  pueblo  que  está  allí  vecino,  y  siendo 
los  edificios  obrados  con  los  misino- 
materiales,  en  el  lugar  no  se  pueden 
valer  de  chinches,  que  persiguen  a  lo* 
mismos  moradores,  como  son  tan  peno- 
sas y  asquerosas,  y  en  el  monasterio  nc 
se  halla  ni  una  sola.  Dije  que  me  es- 
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pantaba  porque  no  veo  razón  natural 
que  me  satisfaga;  pero  si  lo  queremos 
llevar  y  reducirlo  a  milagro,  hallamos 
muchos  casos  en  que  Dios,  por  hacer 
merced  a  algunas  personas,  les  libra  de 
animales  enfadosos  y  aun  ponzoñosos. 
Dejé  dicho,  por  relación  de  autores  gra- 
vísimos, en  el  tercer  tomo,  que  por  ora- 
ciones de  San  Pirmino,  monje  nuestro.  ¡ 
se  habían  ahuyentado  todos  los  anima- 
les ponzoñosos  de  la  isla  de  Augia,  co- 
mo son  víboras,  culebras,  sapos,  etc.  Y 
nuestro  monasterio  de  Augia  la  Rica  es- 
tá libre  de  estos  cogixos  y  animales  pon- 
zoñosos. También  me  han  informado 
personas  fidedignas  de  la  religiosa  Or- 
den del  Carmen  de  la  Congregación  de 
los  Descalzos,  que  por  merecimientos  y 
oraciones  de  la  madre  Teresa  de  Jesú>. 
sus  hijas  monjas  Descalzas  no  crían 
piojos,  y  que  esto  pidió  la  Santa  a  Nues- 
tro Señor,  porque  semejante  inmundi- 
cia estorba  y  distrae  de  la  oración;  así 
Dios,  cuya  mano  no  está  abreviada,  o 
por  merecimientos  de  los  monjes  anti- 
guos, o  por  los  de  los  canónigos  regula- 
res presentes,  puede  haber  hecho  esta 
merced  a  la  casa  de  librarla  de  unos 
animalejos  tan  importunos  y  hediondos 
como  los  que  hemos  dicho,  para  que  , 
los  siervos  de  Dios  (que  viven  en  este 
convento)  acudan  más  desembarazada 
mente  a  la  oración  y  a  otras  obligado  ¡ 
nes. 


LXXX1X 

PROSIGUENSE  LOS  SUCESOS  ACON- 
TECIDOS AL  INSIGNE  MONASTE- 
RIO DE  SAN  SALVADOR  DE  LEIRE 
Y  SUS  MUCHAS  CALIDADES  Y  PRE- 
RROGATIVAS 

Ya  (fue  nos  hemo-  desembarazado  \ 
dicho  brevemente  algo  de  los  monaste- 
rios con  que  se  encontró  San  Eulogio 
en  aquella  su  peregrinación  de  Nava- 
rra, ahora  nos  queda  harto  lunar  v  ma- 
teria bien  copiosa  para*  tratar  del  mo- 
nitorio de  San  Salvador  de  Leire.  v  no 
pé  qué  entrada  podamos  tener  mejor 
para  alabarle  que  en  el  buen  pie  que  j 
nos  ha  dado  San  Eulogio,  pues  llamó  a 


los  monjes  de  esta  casa  «aventajados  en 
el  amor  del  Señor»,  y  cuando  despie 
envía  sendos  recados  a  los  abades  de 
tierra  de  Navarra,  se  acuerda  en  el  pri- 
mer lugar  de  Eortunio,  prelado  del  con- 
vento Legeriense;  y  ¿qué  mayor  loa  pa- 
ra esta  sagrada  comunidad  que  haberse 
contentado  de  ella  un  tan  gran  santo 
como  Eulogio?  Sale  de  su  tierra  con 
vivos  deseos  de  topar  personas  espiri- 
tuales con  quien  tratar  y  comunicar  co- 
sas del  alma;  pagóse  tanto  del  abad  y 
monjes  de  Leire,  que  se  detuvo  con 
ellos  algunos  días;  ¿qué  duda  hay,  sino 
que  se  iba  en  este  santo  convento  por  el 
camino  espiritual,  y  que  los  monjes  as- 
piraban a  la  estrecha  senda  de  la  per- 
fección, pues  San  Eulogio  se  contenta 
de  ellos  tanto  y  se  detiene  ie  propósito 
en  su  convento? 

De  la  carta  referida  arriba  de  San 
Eulogio  se  conoce  también  con  evi- 
dencia lo  que  decíamos  de  D.  Iñigo 
Arista,  que  no  fué  el  que  primero  fundó 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire, 
pues  él  comenzó  a  reinar  en  el  mismo 
tiempo  en  que  San  Eulogio  fué  pere- 
grinando a  Mavarra,  y  si  entonces  se  pu- 
sieran los  fundamentos  de  aquella  fá- 
brica, no  estuviera  la  casa  hecha,  ni  el 
santo  se  detuviera  con  tanto  espacio  co- 
mo cuenta,  ni  en  tan  poco  tiempo  halla- 
ra monjes  tan  aprovechados  como  no* 
pinta  en  ella.  Estando  yo  con  esta  reso- 
lución de  parecerme  que  era  imposible 
que  D.  Iñigo  Ximénez  Arista  hubiese 
fundado  este  monasterio,  me  llegaron  a 
muy  buena  coyuntura  los  papeles  y 
apuntamientos  (que  dije)  que  me  envió 
el  Padre  fray  Benito  de  Ozta,  prior  de 
San  Salvador  de  Leire,  el  cual  se  con- 
forma con  este  mi  parecer,  y  añade  aún 
otras  razones  más  apretadas  que  éstas, 
porque  dice  que  en  la  historia  de  la 
traslación  de  las  santas  vírgenes  y  mar- 
tire-  Nonile  y  Alodia,  que  tienen  en 
Leire.  se  pone  una  cláusula  del  tenor 
siguiente,  tratando  de  la  reina  D.a  One- 
ca,  mujer  del  rey  D.  Iñigo  Arista:  Inter 
caetera,  vero  loca,  monasterium  Lege- 
ronsr.  praecipue  Mi  fuii  desidembile,  et 

amabilo.  eo  t¡Uod  a  parent  ibns  suis  e/er- 

tum,  ad  Dea  $erviendumf  didicerat  do~ 
tatnm.  En  las  cuales  paletina-  se  ve  con 
harta  claridad  cómo  ya  los  predeceso- 
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res  del  rey  D;  Iñigo  y  de  la  reina  doña 
Oneca  habían  dotado  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire  y  había  sido  es- 
cogido de  ellos  para  que  hubiese  mon- 
jes que  sirviesen  a  la  Majestad  divina, 
y  ésta  era  la  razón  que  movió  tanto  a 
la  reina  para  amar  y  querer  bien  al  mo- 
nasterio de  Leire;  así,  por  lo  menos,  es 
cierto  que  fundaron  este  noble  monas- 
terio, o  D.  Sancho  Garcés,  abuelo  del 
rey  D.  Iñigo  Arista,  o  D.  Ximeno  Gar- 
cía, el  primero  de  los  reyes  de  quien 
se  halla  memoria,  que  está  enterrado  en 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire. 

Pero  añado  más  y  tengo  por  cierto 
que  aun  estos  reyes  que  acabo  de  decir 
no  fueron  los  primeros  que  edificaron  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire, 
sino  bienhechores  y  reedificadores  su- 
yos, porque  estoy  persuadido  que  esta 
abadía  fué  fundada  en  tiempos  de  los 
reyes  godos,  a  lo  cual  me  muevo  por 
dos  testimonios.  El  uno  es  tomado  de 
una  inscripción  que  está  esculpida  en 
una  esquina  y  piedra  sillar  grande,  que 
siendo  de  la  iglesia  principal  sale  del 
claustro,  la  cual  contiene  las  palabras 
si  «mientes:  «A.  611.  Et  Fulcherius  me 
fecit.»  En  que  se  muestra  que  aquella 
fábrica  hecha  por  Fulcherio,  era  del 
año  seiscientos  y  once,  cuando  reinaba 
en  España  Gundemaro,  rey  godo,  y, 
pues  no  vemos  otro  edificio,  a  quien  se 
puedan  acomodar  aquellas  palabras, 
que  la  obra  se  hizo  año  de  seiscientos  y 
once,  es  conjejtujra  de  harta  conside- 
ración que  aquellas  letras,  pues  se  ha- 
llan en  la  pared  de  la  iglesia,  que  habla 
de  ella  y  que,  por  lo  menos,  la  pared 
que  sale  al  claustro  es  antiquísima  y 
del  tiempo  que  hemos  dicho.  Pero  con 
lo  que  me  acabé  de  asegurar  y  hace 
probanza  más  clara  que  la  luz  de  me- 
diodía es  con  lo  que  leí  en  una  cláusu- 
la, que  es  traslado  de  un  privilegio  que 
el  rey  D.  Sancho  Ramírez  dió  en  favor 
del  monasterio  de  San  Salvador  de  Lei- 
re, cuya  fecha  es  la  era  de  mil  y  ciento 
y  ocho,  que  C6  año  de  Cristo  mil  y  se- 
tenta, que  pongo  en  la  apéndice.  En  la 
cual,  haciendo  diferentes  mercedes  al 
convento,  le  llama  Primum  et  antiquis- 
simutn  pisque  regium,  et  praecordiale 
totilisque   regni   mei   monasterium.  Ve 


aquí,  cristiano  lector,  cómo  es  engaño 
manifiesto  hacer  al  rey  D.  Iñigo  Arista 
fundador  de  esta  abadía,  pues  no  sólo 
trae  su  origen  del  tiempo  de  sus  padres 
y  abuelos,  que  fueron  los  que  la  reedi- 
ficaron, sino  que  estaba  ya  fundada  en 
tiempo  de  los  godos,  a  la  cual  (según 
es  fama)  los  moros  ni  la  derribaron  ni 
tuvieron  entrada  en  ella. 

Hemos  asentado  un  fundamento  esen- 
cial, y  conocida  ya  la  antigüedad  de  es- 
ta casa,  y  dicho  que  es  de  las  primeras 
que  se  fundaron  en  España,  digamos 
ahora  de  otra  calidad  que  gozó  muchos 
años,  que  la  levanta  harto  de  punto.  Y 
para  que  se  entienda  lo  que  quiero  de- 
l  cir  más  de  propósito  y  se  conozca  el  es- 
tado de  este  convento  y  quien  le  gober- 
naba, es  necesario  que  sepa  el  lector 
que  antiguamente  el  obispo  que  estaba 
encargado  de  las  ovejas  de  Navarra  te- 
nía su  asiento  en  Pamplona;  después, 
con  la  venida  de  los  moros  y  con  las 
guerras  que  había  entre  ellos  y  los  cris- 
tianos, no  pareció  aquella  ciudad  con- 
veniente para  iglesia  catedral;  y  así  juz- 
garon los  reyes  y  los  grandes  que  era 
bien  mudar  la  silla  episcopal  a  otra  par- 
te, buscando  puesto  acomodado.  Conten- 
tóles mucho  el  de  San  Salvador  de  Lei- 
re,' por  ser  el  convento  muy  religioso,  la 
casa  grande  y  capaz  y  rentas  proporcio- 
nadas a  su  grandeza.  Así,  por  algunos 
años,  el  monasterio  Legerense  fué  silla 
episcopal  en  que  residían  los  obispos 
que  solían  estar  en  Pamplona,  y  el  ca- 
bildo era  de  monjes  de  San  Benito, 
siendo  esta  iglesia  catedral  regular,  co- 
mo se  acostumbra  en  aquel  tiempo  y  lo 
hemos  visto  en  los  años  de  atrás  en  mu- 
chas iglesias  de  Francia,  Inglaterra  y 
Alemania.  El  prelado  principal  de  este 
monasterio  catedral  o  iglesia  mayor  ce- 
nobial era  obispo,  y  como  en  las  demá? 
diócesis  a  los  prelados  sustituye  un  de- 
cano o  prior,  que  les  gobierne  el  cabil- 
do, y  éstos  tienen  dependencia  y  subor- 
dinación del  obispo,  como  cabeza  que 
es  del  obispado,  así  en  San  Salvador  de 
Leire  se  hallará  que  unas  veces  era  go- 
bernado el  convento  y  cabildo  de  aque- 
lla iglesia  inmediatamente  por  abad  y 
otras  veces  por  prior,  siendo  el  mismo 
obispo  el  abad,  a  quien  el  convento  re- 
conocía por  suprema  cabeza. 
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Y  lo  que  más  es:  que  los  monjes  de 
San  Salvador  de  Leire,  cuando  moría 
algún  obispo,  tenían  la  elección  del  su- 
cesor, j  esto  por  dos  títulos:  el  uno,  el 
que  gozaban  antiguamente  los  cabildos 
de  iglesias  catedrales,  que  tenían  los  ca- 
pitulan- votos  activos  y  pasivos  en  las 
elecciones  de  su  superior;  el  segundo, 
por  razón  de  guardarse  en  aquel  con- 
vento la  Regla  de  San  Benito,  que  dispo- 
ne que  los  monje-,  en  cada  congrega- 
ción, elijan  su  prelado  principal  que 
Ies  ha  de  gobernar.  \  por  estas  causas 
dejamos  ya  visto  atrás  que  en  los  arzo- 
bispados de  Cantuaria.  en  Inglaterra,  y 
de  Monreal,  en  Sicilia,  los  monjes  de 
aquellas  iglesias  elegían  los  arzobispos, 
y  con  privilegios  de  Pontífices  tenían 
confirmada  esta  gracia.  Cuándo  cesó  en 
San  Salvador  de  Leire  este  modo  de 
elección,  lo  diremos  luego,  en  contando 
las  mercedes  que  algunos  reyes  hicieron 
al  convento  y  otras  calidades  suyas. 

Otra  tuvo  antiguamente,  que  duró 
muchos  años,  y  era  que  casi  todos  los 
reyes  de  Navarra  fueron  hermanos  de 
los  monjes  de  este  convento,  como  se 
puede  ver  en  muchos  privilegios,  y  en 
especial  en  uno  que  dió  D.  García  Iñi- 
guez:  «\o  — dice  el  rey  D.  García — , 
con  el  parecer  de  mi  hijo  Fortunio,  ven- 
go al  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire.  y  estando  presente  D.  Ximeno, 
obispo,  recibo  la  hermandad  de  este  mo- 
nasterio en  oraciones,  ayunos,  limos- 
nas y  buenas  obras.»  Y  la  primera  que 
se  lialla  que  hacían  los  revés  de  Nava- 
rra, en  acabando  de  elegirlos,  era  venir 
al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire 
a  reconocer  las  reliquias  de  aquella  san- 
ta casa  y  encomendarse  en  las  oracio- 
nes de  los  monjes  de  ella,  haciéndose 
cofrades  y  participantes  de  todas  las  pe- 
nalidades y  obras  satisfactorias  que  los 
religiosos  hiciesen. 

También  han  tenido  hermandad  con 
este  santo  convento  las  iglesias  catedra- 
les (1  Pamplona,  de  Roda  y  Zaragoza. 
Señalaré  el  ejemplo  de  una  de  ellas. 
Firman  el  obispo  y  el  cabildo  y  el  abad 
y  convento  de  San  Salvador  de  Leire. 
A  otro  tanto  se  obligan  el  abad  y  mon- 
jes de  Leire.  que  cuando  moría  algún 
canónigo  de  las  sobredichas  iglesias  de- 
cían por  él  siete  misas  y  daban  limos- 


na a  los  pobres  a  la  traza  que  se  refiere 
en  la  Escritura. 

Fortunio,  de  quien  en  el  privilegio 
hace  conmemoración  el  rey  D.  García 
Iñiguez  y  le  llama  hijo  suyo,  fué  des- 
pués rey  de  Navarra,  como  consta  de 
muchos  privilegios  y  memorias  de  San 
Salvador  de  Leire;  y  muerto  su  pa- 
dre, el  rey  D.  García,  gobernó  el  rei- 
no algunos  años,  y  tocándole  Nues- 
tro Señor,  quiso  dejar  el  mundo  y  re- 
cogerse al  puerto  de  la  religión,  como 
de  hecho  lo  ejecutó,  tomando  el  hábito 
en  el  sagrado  convento  de  San  Salvador 
de  Leire.  Y  porque  pienso  volver  a  es- 
cribir la  vida  de  este  rey  y  probar  cómo 
gobernó  a  Navarra  (que  algunos  lo  nie- 
gan), y  contar  los  sucesos  que  le  acon- 
tecieron, no  digo  más  de  él  sino  que,  no 
teniendo  hijos,  dejó  por  heredero  del 
reino  a  D.  Sancho  Abarca,  su  hermano, 
el  cual  también  vino  luego,  en  recibien- 
do la  corona,  a  dar  la  obediencia  a  esta 
casa  y  a  ser  hermano  de  ella,  a  la  tra- 
za que  hemos  dicho. 

Y  no  sólo  este  rey  y  los  sucesores  se 
llamaban  hermanos  de  la  casa,  sino  que 
con  mucha  razón  y  propiedad  se  po- 
dían llamar  hijos  de  ella,  porque  de  or- 
dinario los  príncipes  e  infantes  se  cria- 
ban en  San  Salvador,  y  allí  eran  indus- 
triados en  virtudes  y  en  buena  crianza. 
Y  así  consta  de  muchos  privilegios  que 
los  reyes  nombran  a  algunos  obispos 
por  maestros  suyos,  y  esto  tiene  su  ori- 
gen de  como  los  obispos  eran  profesos 
de  San  Salvador  de  Leire,  y  en  él  se 
criaban  los  infantes,  cuando  después  ve- 
nía algún  monje  de  la  casa  o  el  abad, 
que  era  lo  más  ordinario,  a  ser  electo 
en  obispo,  quedábase  con  aquella  rela- 
ción de  maestro  y  los  reyes  les  honra- 
ban con  aquel  noble  título.  De  este  prin- 
cipio vino  el  hacer  los  reyes  tantas  y 
tan  crecidas  mercedes  al  convento:  por- 
que, como  se  criaban  en  él,  reconocían 
la  buena  doctrina  que  habían  recibido. 

En  esta  real  casa  se  crió  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor,  a  la  cual  cobró  nota- 
ble afición:  porque  habiéndole  el  rey 
D.  García  el  Tembloso,  su  padre,  enco- 
mendado a  un  monje  llamado  Sancho, 
que  después  vino  a  ser  promovido  en 
obispo  de  Pamplona,  el  rey.  por  respe- 
to sayo,  hizo  algunas  cosas  notables  en 
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Navarra  y  en  especial  en  esta  casa;  man- 
dó juntar  un  Concilio  el  año  de  mil  y 
veinte  y  dos,  y  en  Pamplona  otro,  el 
año  de  mil  y  veinte  y  tres.  Entre  otras 
cosas  que  en  ellos  se  determinaron,  una 
se  trató  con  muchas  veras:  que  la  silla 
episcopal,  que  estaba  en  San  Salvador 
de  Leire,  se  volviese  a  su  antigua  silla 
de  Pamplona,  pues  ya  cesaban  los  in-< 
convenientes  que  en  tiempos  pasados 
había,  y  el  reino  de  Navarra  y  las  tie- 
rras del  contorno  estaban  pacíficas. 
Aunque  el  obispo  D.  Sancho,  maestro 
del  rey,  pretendió  ver  esta  traslación 
en  su  tiempo,  y  concluir  este  negocio; 
pero  prevenido  de  la  muerte,  no  se 
efectuó  hasta  el  año  adelante  de  mil  y 
veinte  y  seis,  siendo  obispo  y  abad  de 
San  Salvador  de  Leire  otro  de  su  pro- 
pio nombre,  llamado  D.  Sancho  el  Me- 
nor, hijo  también  de  la  casa  y  muy  fa- 
vorecido de  los  príncipes  y  de  los  gran- 
des del  reino. 

Preguntaráme  alguno  que  cómo  sien- 
do estos  dos  obispos  santos,  hijos  del 
convento  de  San  Salvador  de  Leire,  y 
el  rey  D.  Sancho  aficionadísimo  suyo, 
por  qué  hicieron  tanta  instancia  para 
que  la  iglesia  catedral  (que  honraba  e 
ilustraba  la  casa)  se  pasase  a  la  ciudad 
de  Pamplona.  Yo  creo  que  este  rey  y 
prelados  eran  tan  religiosos  y  celosos 
de  la  observancia  regular,  que  viendo 
que  en  San  Salvador  de  Leire  (siendo 
iglesia  catedral)  no  había  estos  fervo- 
res y  rigores  antiguos,  tuvieron  por  me- 
joría y  acrecentamiento  plantar  en 
aquel  convento  la  estrechísima  obser- 
vancia del  monasterio  de  Cluny,  que  en 
aquella  sazón  florecía  tanto  en  el  mun- 
do, y  pasar  para  esto  la  iglesia  catedral 
a  Pamplona,  y  de  una  vía  hacer  dos 
mandados:  el  uno,  volver  la  silla  cate- 
dral a  su  lugar  antiguo,  y  lo  segundo, 
desembarazar  la  casa  del  trabajo  y  bu- 
llicio, para  asentar  y  arraigar  en  ella 
la  nueva  reformación  de  San  Pedro  de 
Cluny. 

Y  porque  se  viera  que  no  quisieron 
ni  el  rey  ni  los  prelados  Sanchos  apocar 
la  casa  y  deshacerla,  sino  engrandecer- 
la y  acrecentarla,  diré  una  cosa,  la  más 
extraordinaria,  y  la  calidad  más  rara 
que  yo  he  leído  de  ningún  monasterio, 
la  cual  se  conservó  algunos  años  en 


esta  casa.  No  es  para  mí  cosa  nueva  que 
en  los  conventos  de  la  Orden  de  San 
Benito,  en  donde  han  estado  unidas 
iglesias  catedrales,  hayan  tenido  sus 
monjes  voz  activa  en  la  elección  de  su 
prelado,  y  que  ellos  mismos  hiciesen  su 
propio  obispo,  porque  arriba  acabamos 
de  poner  algunos  ejemplos  y  pudié- 
ramos poner  otros  muchos.  Pero  lo  que 
me  admira  notablemente  es  que  des- 
pués que  la  silla  episcopal  se  pasó  de 
Leire  a  Pamplona,  habiendo  ya  distin- 
ción entre  cabildo  y  convento,  porque 
los  clérigos  servían  a  Santa  María  de 
Pamplona  y  los  monjes  a  San  Salva- 
dor de  Leire,  con  todo  eso,  los  que  vi- 
vían en  este  monasterio  se  quedaron 
con  la  misma  calidad  y  poder  que  an- 
tes, y  estándose  dentro,  en  Leire,  tenían 
voz  activa  y  elegían  el  obispo  de  Pam- 
plona; vese  esto  por  los  papeles  de  es- 
ta casa,  así  por  privilegio  real  como  por 
bula  del  Sumo  Pontífice;  la  sustancia 
del  privilegio  sacó  Esteban  de  Garibay 
en  el  Compendio  historial,  y  viene  a 
decir  estas  palabras,  tratando  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor:  «Siendo  grande  la 
devoción  que  este  príncipe  tenía  al  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Leire,  en 
doce  de  las  calendas  de  noviembre,  en 
la  era  de  mil  y  setenta,  que  es  a  veinte 
y  un  días  del  mes  de  octubre  del  año 
del  Nacimiento  de  mil  y  treinta  y  dos. 
otorgó  a  esta  real  casa  un  excelen- 
te y  notable  privilegio,  estableciendo 
que  los  obispos  de  la  iglesia  de  Pamplo- 
na fuesen  elegidos  de  los  religiosos  de 
aquella  casa.  De  este  instrumento  fue* 
ron  confirmadores  y  testigos  la  reina  do- 
ña Jimena,  su  madre,  y  los  infantes 
D.  García,  D.  Fernando,  D.  Gonzalo  y 
su  hermano  D.  Ramiro;  D.  Sancho, 
obispo  de  la  misma  iglesia  de  Pamplo- 
na y  abad  de  Leire;  D.  Mancio,  obispo 
de  Aragón;  Paterno,  abad  del  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña,  e  Iñigo, 
abad  del  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña,  que  es  el  abad  San  Iñigo.»  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  Esteban  de  Ga- 
ribay. 

Y  porque  contienen  alguna  anfibolo- 
gía y  equivocación,  si  se  trata  aquí  del 
voto  activo  o  pasivo,  pondré  otras  que 
trae  Juan  de  Mariana  en  el  libro  oc- 
tavo de  la  Historia  de  España,  que  es- 
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triban  en  una  bula  del  Papa  Juan  XIX. 
Extatque  dice  cómo  por  bula  de 
Juan  XIX  se  habían  quedado  los  mon- 
jes de  San  Salvador  de  Leire  con  el 
voto  activo  y  poder  y  facultad  de  ha- 
cer la  elección  de  los  obispos  de  Pam- 
plona, y  en  prosecución  de  esta  calidad, 
cuando  moría  algún  obispo  entraban  en 
su  capítulo  y  elegían  algunos,  y  estos 
tales  juntamente  eran  algunas  veces 
abades  del  monasterio  de  San  Salvador 
y  generalmente  salían  nombrados  hijos 
de  la  casa.  En  el  año  de  mil  y  setenta 
y  seis  fué  electo  por  obispo  D.  Pedro 
de  Roda,  de  nación  francés,  monje  del 
monasterio  de  San  Poncio  de  Torneras, 
en  Francia,  y  éste  alteró  muchas  cosas 
en  el  gobierno  de  la  iglesia  mayor  de 
Pamplona,  e  instituyó  que  fuese  iglesia 
regular  y  que  guardase  la  Regla  de  San 
Agustín,  como  hoy  la  guarda:  pero  de 
esta  materia  trataremos  en  otro  tiempo. 

No  es  de  las  menores  calidades  que 
posee  este  monasterio  tener  en  su  tem- 
plo enterrados  muchos  cuerpos  reales, 
y  de  esto  hay  evidencia  grandísima,  por- 
que lo  dicen  así  dos  privilegios  que  he 
visto,  sin  otros  que  se  podrían  acumu- 
lar. El  uno  es  del  rey  D.  Sancho  y  de 
la  reina  D.;l  Toda,  su  mujer,  de  la  era 
de  novecientos  y  cincuenta  y  siete,  que 
es  año  de  Cristo  novecientos  y  diez  y 
nueve,  en  que  hacen  merced  al  monas- 
terio de  Leire  de  las  villas  llamadas  San 
\  Ícente  y  Liedena,  y  dicen  que  lo  dan 
en  remisión  de  sus  picados  \  de  los  de 
sus  padres,  cuyo.-  cuerpos  están  allí  en- 
tenados. Item  he  visto  otra  escritura 
del  rey  1).  Sancho  el  Mayor,  de  la  era 
de  mil  y  cincuenta  y  dos.  en  que  hace 
merced  a  la  casa  de  anejar  un  monas- 
terio llamado  Irrumendi.  en  honra  de 
la-  -anta-,  vírgenes  Nonilo  y  Alodia  ) 
San  Viril,  altad,  cuyos  cuerpos  y  reli- 
quia- descansan  en  la  abadía  de  Leire. 
y  de  manera  que  no  se  puede  negar 
y  es  fuerza  tener  por  cierto  que  ha) 
muchos  reyes  enterrado-  en  San  Salva- 
dor de  Ta  ire. 

La  dificultad  está  en  cuáles  sean  é-- 
tos,  porque  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  tiene  competencia  con  el  de 
San  Salvador  de  Leire,  y  cuando  en  el 
tercer  volumen  puse  su  historia  señalé 
un  catálogo  que  era  como  red  barre- 


dera, que  casi  no  dejaba  cuerpo  alguno 
real  que  no  le  metiese  en  la  iglesia  de 
San  Juan  de  la  Peña.  Entonces,  como 
hacía  la-  veces  de  aquel  convento,  traje 
las  razones  que  en  él  tienen  para  creer 
que  allí  descansan  muchos  cuerpos  rea- 
les, y  aprovechéme  de  una  lista  hecha 
por  mano  del  doctor  Diego  Juárez,  to- 
mada de  los  letreros  que  se  hallan  en 
los  sepulcro-  de  los  reyes.  Ahora,  para 
guardar  igualdad  entre  la-  parte-,  pon- 
dré otra  memoria  sacada  de  papeles  de 
San  Salvador  de  Leire,  por  la  diligencia 
de  fray  Benito  de  Ozta,  en  (pie  se  mués* 
tra  la  sucesión  de  los  reyes  antiguos  de 
Navarra,  y  de  camino  dice  cómo  estu- 
vieron enterrados  en  Leire.  Pondréla 
con  sus  mismas  palabras,  y  el  lector, 
cotejando  esta  memoria  con  la  otra  que 
yo  puse,  podrá  ser  juez  dónde  están  los 
reyes  de  -Navarra  enterrados  o  cómo  es- 
tán repartidos.  «En  lo  (pie  toca — dice  el 
padre  Ozta — a  las  personas  reales  que 
este  monasterio  tiene  sepultadas  en  él, 
dejando  aparte  algunos  memoriales  (pie 
hay  en  razón  de  esto,  solamente  se  pon- 
drá aquí  uno  antiquísimo  que  hay  en 
este  monasterio  en  un  libro  muy  viejo 
de  pergamino  del  tiempo  de  los  Padres 
Cluniacenses,  donde  está  escrita  la  Re- 
gla de  nuestro  padre  San  Benito  y  e! 
martirologio  que  usaban  entonce-  aque- 
llos Padres  en  su  monasterio:  y  a  mi 
parecer  la  memoria  es  certísima,  aun- 
que en  la  computación  de  los  tiempo-, 
por  estar  escrita  en  pergamino  y  tari 
vieja,  faltan  mucha-  letras  y  hay  otras 
borradas  muy  difíciles  de  entender  de 
la  era  700. 

i  en  otro  memorial  no  tan  antiguo 
como  el  referido  se  dice  que  rey  don 
Ramiro,  hijo  del  dicho  rey  1).  Sancho, 
murió  antes  que  su  padre  en  la  villa  de 
Arpados,  lo  cual  dio  el  dicho  re)  a  este 
monasterio  con  otras  cosa-  y  fué  -epul- 

!  tado  en  él.  Y  asimismo,  I).  García  Sán- 
chez el  Temblador,  hermano  del  dicho 
D.  Ramiro,  fué  sepultado  en  el  dicho 
monasterio,  reinó  cuarenta  año-  con  -u 
mujer  doña  Juana  y  murió  el  de  mil 
v  siete.  Don  Martín  Echo,  príncipe  de 
Navarra,  murió  en  Sangüesa  y  está  ente- 
rrado en  el  dicho  monasterio;  D.  An- 
drés Echo,  príncipe  de  \  iana,  murió 

1  también  en  Sangüesa  en  diez  y  -»  i-  de 
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abril,  año  de  mil  quinientos  y  tres,  y 
está  sepultado  en  el  dicho  monasterio 
de  San  Salvador,  y  hasta  hoy  dura  en 
él  un  terno  de  terciopelo  negro  que  se 
hizo  para  su  entierro.  Y  esto  cuanto  a 
los  reyes  y  príncipes  que  hay  en  este 
monasterio  sepultados,  aunque  se  pu- 
diera añadir  más,  y  lo  dejo  por  guiar- 
me solamente  de  antiguallas  tan  gran- 
des, que  casi  se  puede  decir  alcanzaron 
de  vista  a  las  defunciones  de  estos  prín- 
cipes. No  tiene  este  monasterio  sepul- 
cros señalados  de  estos  reyes;  solamen- 
te en  la  capilla  mayor  y  pared  princi- 
pal de  la  iglesia  hay  dos  arcos  grandes, 
y  los  huesos  de  ellos  se  dice  por  tra- 
dición de  los  monjes  antiguos  de  esta 
casa  que  son  sepulturas  reales,  y  que 
aderezando  una  vez  esta  dicha  pared,  se 
desmoronó  un  pedazo  y  se  descubrie- 
ron huesos  y  a  vueltas  de  ellos  una 
sortija  de  oro.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  memo- 
ria que  hay  en  San  Salvador  de  Leire 
de  los  reyes,  cómo  han  sucedido  unos  a 
otros  en  Navarra,  y  más  parece  que  es 
escritura  en  que  se  quiere  contar  la  su- 
cesión que  hicieron  unos  reyes  a  otros 
que  no  decir  que  estén  allí  todos  ente- 
rrados, pues  se  ve  con  evidencia  que  ni 
el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  ni  D,  Gar 
cía  de  Nájera,  ni  D.  Sancho  García,  su 
hijo,  están  en  este  monasterio,  pues  sa- 
bemos que  señalan  sus  sepulcros  con  el 
dedo  en  las  abadías  de  San  Salvador  de 
Oña  y  Santa  María  de  Nájera.  También 
en  el  cómputo  de  los  años  está  muy 
errada  esta  memoria.  Ya  el  padre  prior 
de  Leire  da  la  razón  de  que  están  comi- 
dos muchos  caracteres  por  haberse  es- 
crito la  memoria  en  pergamino;  y  así, 
para  afinar  la  cronografía  y  correspon- 
dencia de  los  tiempos,  no  nos  podemos 
aprovechar  de  esta  escritura,  y  para 
probar  con  ella  cuáles  reyes  estén  ente? 
rrados  mucho  menos,  pues  revuelve  y 
mezcla  los  ciertos  con  los  inciertos  y  los 
que  están  presentes  con  los  que  se  ven 
sepultados  en  otras  iglesias.  Pues  ¿qué 
diremos  y  determinaremos  en  esta 
disputa  y  negocio  tan  grave?  Digo,  lo 
primero,  que  por  los  privilegios  que  ale- 
gamos arriba  se  ve  con  certidumbre  que 
muchos  reyes  de  los  que  están  escritos 
■en  el  catálogo  referido  descansan  se- 


pultados en  San  Salvador  de  Leire;  pero 
cuáles  sean  no  se  pueden  señalar  con  la 
seguridad  que  es  necesaria,  porque  no 
I  están  distintos  los  sepulcros  ni  señala- 
das las  lápidas  con  letreros,  sino  todos 
puestos  en  montón  en  la  capilla  mayor 
y  pared  principal,  donde  hay  dos  arcos, 
y  en  los  huecos  de  ellos  se  entiende  que 
están  los  reyes  que  aquí  se  enterraron; 
pues  si  en  el  convento  de  San  Salvador 
de  Leire  no  se  conocen  los  cuerpos  rea- 
les con  distinción,  ¿cómo  puedo  yo  des- 
de acá,  de  lejos,  señalar  los  nombres  de 
los  reyes,  cuántos  o  cuáles  son?  Digo  lo 
segundo  que  me  basta  a  mí  decir  así,  en 
común,  que  las  dos  insignes  abadías  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  San  Salvador  de 
Leire  en  sus  templos  tuvieron  enterra- 
dos los  antiguos  reyes  de  Navarra,  co- 
mo se  muestra  por  razones  y  privilegios, 
y  como  hubo  muchos  reyes  de  un  mis- 
mo nombre:  Sanchos,  Garcías,  Iñigos, 
así  ha  habido  grande  equivocación,  y 
todos  los  que  descansan  en  una  parte 
los  señalan  en  la  otra,  y  al  revés;  pero 
yo  creo  que  están  repartidos  en  ambos 
monasterios  y  que  ninguno  se  puede  le- 
vantar con  todos.  Confieso  que  si  su- 
piera la  verdad  que  la  dijera,  y  no  du- 
dara de  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
distinguiendo  los  reyes  que  están  en  un 
convento  y  los  que  están  en  el  otro;  así, 
yo  me  doy  por  no  juez  en  esta  causa  y 
me  remito  a  la  historia  que  escribe  de 
la  insigne  congregación  Cistercicnse  el 
padre  abad  de  Filero  fray  lñiíío  de  Vi- 
vero, del  cual  tengo  grandes  esperanzas 
que  sacará  una  lucida  historia  de  esta 
sagrada  religión,  especialmente  de  las 
casas  de  Navarra,  donde  él  es  prelado: 
y  sus  muchas  letras  y  erudición  y  tener 
tan  a  mano  los  papeles,  me  dan  harta 
seguridad  de  que  deshará  estas  equivo- 
caciones y  que  sus  escritos  serán  dig- 
nos de  su  autor  y  muy  bien  recibidos. 

De  los  reyes  hemos  dicho  que  hay 
muchos  enterrados  en  San  Juan  de  la 
Peña  que  no  sabemos  distintamente  los 
nombres  de  todos;  pero  los  obispos  no 
es  así,  porque  se  conoce  con  entera  cla- 
ridad y  certidumbre  que  están  mu- 
chos sepultados  en  este  convento  y  se 
señalan  por  sus  propios  nombres,  que 
son  los  siguientes:  D.  Guilguesindo,  el 
obispo  de  quien  se  acuerda  San  Eulo- 
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gio  (y  le  llama  Guilesindo),  y  es  el  que 
Be  halló  presente  a  la  traslación  de  las 
6antas  vírgenes  Nunilo  y  Alodia  cuan- 
do BC  trajeron  a  Leire.  estando  presen- 
te» D.  Iñigo  Arista  y  la  reina  doña 
Oneca.  Item  loa  obispos  D.  Ximeno,  don 
Basilio,  I).  Galindo.  D.  Blas.  1).  Sisebu- 
to.  D.  Ximeno,  D.  Sancho  I.  D.  San- 
cho II.  D.  Juan,  y  estos  cuatro  últimos 
fueron  juntamente  abades  de  este  mo- 
nasterio y  ohispos  cuando  estaba  en  la 
iglesia  catedral,  como  se  dirá  más  ade- 
lante. 

Entre  otras  calidades  notables  que 
tiene  este  monasterio,  una  es  muy  gran- 
de: baber  tenitio  -ujetos  y  anejados  mu- 
chos monasterios,  y  son  tanto-,  que  ad- 
miran: pero  quitarásele  al  lector  la  ad- 
miración considerando  lo  rjue  dije  en 
el  primer  volumen  tratando  del  monas- 
terio de  San  Millán  de  la  Cogolla:  que 
en  las  abadías  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito que  estaban  en  tierras  de  moros  o 
cerca  de  ellas  tenían  por  costumbre  los 
monjes  repartirse  en  muchas  partes  de 
la  comarca  para  dar  los  Sacramentos  a 
los  cristianos  que  estaban  mezclados 
con  los  moros  y  para  predicar,  así  a  los 
católicos  como  a  los  infieles,  y  casi  en 
cada  pueblo  o  había  algún  priorato  o 
parroquia  servida  de  religiosos.  Cuando 
después  se  volvieron  a  asentar  las  co- 
sa- de  la  cristiandad,  estos  monasterios 
pequeños  se  tornaban  a  unir  y  a  ane- 
jar a  las  abadías  grandes  y  principales, 
y  asimismo  los  reyes  y  los  señores  que 
eran  patronos  de  estos  conventos  peque- 
ño- iru-taban  de  unirlos  con  los  gran- 
de-, donde  sabían  que  había  más  reli- 
Lrión.  y  de  una  vía  hacían  dos  manda- 
dos: que  miraban  por  la  ob-ervancia  de 
los  mona-terio-  pequeños  y  por  la  auto- 
ridad, poder  y  riquezas  de  los  grandes. 
Este  de  San  Salvador  de  Leire.  como  vi- 
mos al  principio,  fué.  sin  duda,  edifi- 
cado en  tiempo  de  los  godos  y  no  fué 
derribado  de  los  moros,  como  nos  dijo 
el  rev  D.  Sancho  el  Mayor:  así  bus 
monjes  cuidaron  (en  tiempo  de  tanta 
miseria  y  calamidad  causada  por  aque- 
llos infieles)  <!»■  la-  alma-  de  tantos  cris- 
tianos como  había  en  las  faldas  de  los 
montes  Pirineos  y  estaban  repartidos 
por  aquellos  pueblos,  catequizando  y 
<n-eñando  así  a  los  moros  como  a  los 


cristianos:  a  aquéllos  la  fe  y  a  éstos  las 
buenas  costumbres.  De  aquí  vinieron 
las  grandes  riquezas  que  poseyó  tam- 
bién esta  abadía,  porque  como  con  ca- 
da monasterio  pequeño  se  unie-en  sus 
rentas,  tierras,  posesiones  y  pueblos,  ví- 
nose a  engrosar  la  renta  y  hacienda  de 
San  Salvador  de  Leire,  de  manera  que 
cuando  los  moros  destruyeron  la  ciudad 
de  Pamplona  nuestros  Reyes  Católicos 
no  vieron  parte  más  acomodada  para 
asentar  aquella  iglesia  catedral  que  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire. 
Esto  que  así  digo  por  mayor  desmenu- 
cémoslo y  contenió-  en  particular  los 
muchos  monasterios  y  villas  que  tuvo 
esta  insigne  abadía,  lo  que  yo  no  pudie- 
ra emprender  si  no  fuera  con  la  ayuda 
y  diligencia  del  Padre  fray  Benito  de 
Ozta,  el  cual,  como  tan  práctico  e  in- 
teligente en  los  archivos  de  su  casa,  pu- 
do juntar  el  catálogo  de  tantos  monas- 
terios, que  e-  el  siguiente: 

xc 

MEMORIA  DE  LOS  MONASTERIOS 
Y  VILLAS  QUE  RECOXOCIFRON  A 
>\N  SALVADOR  DE  LEIRE 


1. 

Mona-terio 

llamado  de  Is-ussa, 

2. 

Monasterio 

llamado  de  Bayacua. 

3. 

Monasterio 

llamado    de  Irru- 

mendi 

4. 

Monasterio 

de  Genebreta. 

5. 

Monasterio 

de  Oidar  de  Yuso. 

6. 

Monasterio 

de  San  Juan. 

Monasterio 

de  Zeyazaarra. 

8. 

Mona-terio 

de    San    Angel  de 

Egurzanu. 

9. 

Monasterio 

de  Iziculoa. 

1Q. 

Monasterio 

de   Santa   María  de 

Villanueva. 

11. 

Monasterio 

de  Zubiri. 

12. 

Monasterio 

de  \riztu. 

13. 

Monasterio 

de  Li^sabe. 

14. 

Mona-terio 

de  San  Babil. 

15. 

Monasterio 

de  Santa  Eugenia  de 

Adán -a. 

16. 

Monasterio 

de  Santa  María  de 

Monteduerra. 

17. 

Mona-terio 

de  San  Juan  de  As- 

purz. 
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18.  Monasterio  de  San  Martín  de  Bo-  | 
meno. 

19.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Escaroz. 

20.  Monasterio  dicho  Centurisontes. 

21.  Monasterio  de  Zaluribar. 

22.  Monasterio  de  Arossa. 

23.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Egazteguía. 

24.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Arboníes. 

25.  Monasterio   de   Santa  Columba 
de  Aspurz. 

26.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Indurain. 

27.  Monasterio  de  San  Andrés  de 
Uncastillo. 

28.  Monasterio   de  San  Miguel  de 
Villatuerta. 

29.  Monasterio  de  Cirsa  o  San  Vi- 
cente. 

30.  Monasterio  de  San  Agustín  de 
Larrc-soain. 

31.  Monasterio  de  Antulla. 

32.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Ostáriz. 

33.  Monasterio  de  San  Miguel  de  Iri- 
berti. 

34.  Monasterio  de  Larraun. 

35.  Monasterio  de  Santa  María  Za- 
balza. 

36.  Monasterio  de  San  Miguel. 

37.  Monasterio  de  Bermuduri. 

38.  Monasterio   de   Santa   Cruz  de 
Abaiz. 

39.  Monasterio  de  San  Cristóbal,  en 
Icalbe. 

40.  Monasterio  de  San  Román,  en 
Miranda. 

41.  Monasterio  de  San  Miguel,  en 
Heusa. 

42.  Monasterio  de  San  Juan  de 
Oteiza. 

43.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Elizaberría. 

44.  Monasterio  de  San  Cosme  y  Da- 
mián. 

45.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Ircu. 

46.  Monasterio    de    San   Julián  de 
Carboneca. 

47.  Monasterio  de  San  Vicente  de 
Vorgan<¿a. 

48.  Monasterio  de  San  Juan  de  Peña. 


49.  Monasterio  de  San  Miguel  de  Is- 
niela. 

50.  Monasterio  de  San  Andrés  de 
Villaescusa. 

51.  Monasterio  de  Santa  Columba 
de  Uriberri. 

52.  Monasterio  de  San  Pelagio  de 
Garisurri. 

53.  Monasterio  de  San  Esteban. 

54.  Monasterio  de  San  Salvador  de 
Ibenieta. 

55.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Roteceno. 

56.  Monasterio  de  San  Miguel  Mer- 
cosa. 

57.  Monasterio  de  Santa  María  Di- 
riu. 

58.  Monasterio  de  Brantenilla. 

59.  Monasterio  de  Apignaniz. 

60.  Monasterio  de  San  Martín  de 
Viztuñiga. 

61.  Monasterio  de  San  Tirso  de 
Arrabia. 

62.  Monasterio  de  Obecouri. 

63.  Monasterio  de  San  Jorge  de  Au- 
gustiania. 

64.  Monasterio  de  Adieta. 

65.  Monasterio  de  San  Juan  de  Olla- 
ferreira. 

66.  Monasterio  de  San  Salvador  de 
Ardanaz. 

67.  Monasterio  de  Santa  María  de 
Elcart. 

68.  Monasterio  de  Santa  Engracia 
Ultrapuertos. 

69.  Monasterio  Real  de  Igal. 

70.  Monasterio  Real  de  Urdaspal. 

71.  Monasterio  Real  de  San  Martín 
de  Roncal. 

72.  Monasterio  de  San  Eesteban  de 
Huarte. 

Como  hemos  visto  el  catálogo  de  los 
monasterios,  hagámosle  también  de  la* 
villas  v  pueblos  que  han  sido  de  la  casa, 
que  espanta  ser  tantos,  y  en  los  reinos 
de  Navarra,  Aragón  y  Castilla  muchos 
de  ellos  muy  buenos,  cuya  memoria  es 
la  siguiente: 

1.  Villa  de  Yessa. 

2.  Villa  de  Venassa. 

3.  Villa  de  Lerda. 

4.  Villa  de  Anues. 

5.  Villa  de  Ojarda. 

6.  Villa  de  San  Esteban  de  Sierra 
íediana. 
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7. 

villa  de  Apardues. 

8. 

Villa  de  Navadur. 

9. 

Villa  de  Adoain. 

10. 

Villa  de  Briñas. 

11. 

Villa  de  Ororuja. 

L2. 

V  illa  de  Esacar. 

13. 

Villa  de  Villanova. 

14. 

Villa  de  Santa  María. 

15. 

Villa  de  Mentosa. 

16. 

Villa  de  Bozo. 

17. 

Villa  de  Veod. 

18. 

Villa  de  Salce. 

19. 

Lugar  llamado  Prezolas. 

20. 

Villa  de  Eruca. 

21. 

Villa  de  Arrarián. 

22. 

Villa  de  Tondonia. 

23. 

Lugar  llamado  Arguillos. 
Lugar  llamado  Orradre. 

24. 

25. 

Lugar  llamado  Cortes.  Y  ahora 

es  granja  de  monasterio. 

26. 

Villa  llamada  Aldea. 

27. 

Villa  de  Ribas. 

28. 

Villa  de  Dondón. 

29. 

Lugar  llamado  Escániz  Dejoso. 

30. 

Villa  de  Zabalza. 

31. 

Villa  de  Idocin. 

32. 

Villa  de  Garrues. 

33. 

Villa  de  Bessolla. 

34. 

A  illa  de  Adcriz. 

35. 

Villa  de  Arascues. 

36. 

Villa  de  Unci. 

37. 

Villa  de  Machireng. 

38. 

Villa  de  Aldunat. 

39. 

Villa  de  San  Sebastián  en  la  pro- 

vincia. 

pueblo   ilustre,  y   que  cuando 

San  Salvador  de  Leire  no  tuviera  otro 
bastaba   este  sólo   para   e.nriquecer  la 


casa. 

40. 

Villa 

de 

Liedema. 

41. 

Villa 

de 

Yelqucda. 

42. 

Villa 

de 

Beriain. 

43. 

Villa 

de 

Belzunz. 

44. 

Villa 

de 

Capannas. 

45. 

Villa 

de 

Nardues. 

46. 

Villa 

de 

Canela.-. 

47. 

Villa 

de 

Zuazu. 

48. 

Villa 

de 

Larraneta. 

49. 

Villa 

de 

Oricin. 

50. 

Villa 

de 

Lagarda. 

51. 

Villa 

de 

San  Martín  de  Aspa. 

52. 

Villa 

de 

Naguiez. 

53. 

Villa 

de 

San  Vicente. 

54. 

Villa 

de 

Ariz. 

55. 

Lugai 

•  llamado  Serramiana. 

56.  Lugar  de  Unduas. 

57.  Villa  de  Equisoain. 

Allende  de  estas  memorias  de  setenta 
y  dos  monasterios  y  cincuenta  y  siete 
villas,  la  hace  el  Padre  fray  Benito  de 
Ozta  otra  lista  de  cuarenta  y  tres  pala- 
cios y  otra  de  un  gran  número  de  igle- 
sias que  poseía  este  antiquísimo  monas- 
terio y  riquísimo,  que  no  las  quise  po- 
ner por  no  detener  al  lector.  Y  no  so- 
lamente hace  los  catálogos,  pero  de  ca- 
da iglesia,  de  cada  palacio,  de  cada  vi- 
lla, de  cada  monasterio  trae  papeles  y 
comprueba  su  donación  con  escritura 
auténtica  del  archivo  de  privilegio  real 
o  merced  de  algún  ríncipe,  con  la  fe- 
cha de  la  era,  día,  mes  y  año;  trabajo 
inmenso  y  que  costó  mucho  tiempo  a  su 
autor;  queda  este  papel  en  mi  poder,  y 
por  él  y  por  tanta  balumba  de  monas- 
terios y  villas,  hecho  de  ver  y  juzgará 
quienquiera  que  leyere  lo  que  tengo 
atrás  referido,  que  este  monasterio  fué 
de  los  más  ricos  y  poderosos  que  La  te- 
nido España  y,  por  serlo  tanto,  cuando 
los  moros  se  hicieron  señores  de  Pam- 
plona y  de  su  tierra,  se  pasó  la  iglesia 
mayor  a  San  Salvador  de  Leire,  pare- 
ciendo a  los  reyes  que  tenía  costilla  pa- 
ra sustentar  cualquier  gasto  por  gran- 
de que  fuese.  Y  lo  que  es  más  es:  que  en 
una  escritura  que  alegué  al  principio  del 
rey  D.  Sancho  el  Mayor,  dada  en  la  era 
de  mil  y  sesenta,  encarga  el  rey  al  obis- 
po D.  Sancho  (que  juntamente  era  abad 
de  la  casa)  que  de  los  bienes  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  reedifique  la 
iglesia  catedral  de  Pamplona,  que  esta- 
ba asolada.  Y  el  haber  comenzado  a 
decaer  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Leire  de  aquellas  sus  grandes  r i <j no- 
zas, yo  creería  que  fué  de  haber  parti- 
do la  capa  con  la  iglesia  catedral  de 
Pamplona. 

Si  bien  estas  calidades  y  riquezas  (que 
hemos  dicho  )  son  muy  grandes,  pero  no 
las  tengo  por  las  mayores  que  este  con- 
vento ha  poseído,  pues  venm-  que  to- 
das ellas  perecen,  y  a  Leire  le  han  ido 
faltando  poco  a  poco,  lo  que  yo  tengo 
por  un  tesoro  incomparable  es  haberse 
conservado  en  este  santo  lugar  la  pose- 
sión de  grandes  e  innumerables  reli- 
quias: y  llámolas  innumerables,  pues  así 
1  lo  dicen  muchas  donaciones  y  privile- 
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gios  de  los  reyes;  porque  cuando  hacen 
merced  a  la  casa  de  algunas  posesiones 
afirman  que  es  por  razón  de  las  infini- 
tas reliquias  que  hay  en  ella,  y  nombran 
algunas  veces  no  menos  que  las  de  to- 
dos los  apóstoles,  de  muchos  mártires, 
vírgenes  y  confesores,  con  los  cuerpos 
de  Santa  Nonilo  y  Alodia,  de  San  Eme- 
terio  y  San  Celedonio,  de  San  Marcial 
y  San  Viril,  abad.  Pudiera  traer  mu- 
chos testimonios  en  que  se  descubren 
las  muchas  reliquias  que  hubo  y  hay 
en  esta  casa;  pero  en  vez  de  todos,  me 
quiero  ahora  aprovechar  de  una  dona- 
ción hecha  por  la  era  de  mil  y  ciento  y 
diez  y  siete,  en  que  una  señora  llamada 
Sancha  Fortuniones  da  ciertas  posesio- 
nes a  la  casa  y  concluye  con  unas  pa- 
labras en  que  se  conoce  cuán  enriqueci- 
da estaba  la  abadía  de  Leire  con  la  mu- 
chedumbre de  reliquias,  que  por  ser 
tantas,  unas  veces  las  llaman  infinitas, 
otras  dicen  que  no  hay  nombres  con  que 
todas  se  puedan  señalar. 

No  me  quiero  detener  en  desenvolver 
algunas  dificultades  que  se  ofrecen  de 
esta  relación,  porque  parecen  se  seña- 
lan algunos  santos  cuerpos  en  esta  casa, 
de  quienes  se  sabe  están  reposando  en 
otras  partes.  Diré  con  brevedad  en  esto 
lo  que  siento.  El  cuerpo  de  San  Viril 
es  cosa  cierta  que  está  en  Leire  entero, 
como  se  ve  por  infinitos  privilegios  y  es- 
crituras que  sería  cansancio  en  cosa  tan 
sabida  el  alegarlas.  Diremos  quién  fué 
el  santo  cuando  pusiéremos  el  catálo- 
go de  los  abades  de  este  insigne  conven- 
to, que  mereció  tener  a  un  tan  gran  Pa- 
dre por  prelado.  También  es  cosa  cier- 
ta, averiguada  y  llana,  que  está  enno- 
blecido este  sagrado  lugar  con  los  cuer- 
pos de  las  bienaventuradas  vírgenes  y 
mártires  Nonilo  y  Alodia,  santas  de 
quienes,  por  ser  tan  ilustre  su  martirio, 
se  acordó  de  él  San  Eulogio  en  el  Me- 
morial de  los  Santos,  libro  segundo.  De 
la  asistencia  de  lo  sagrados  cuerpos  en 
este  lugar  hay  infinitas  bulas  y  privile* 
gios,  y  tantos  testimonios  que  sería  te- 
meridad querer  ir  contra  ellos. 

En  lo  que  toca  a  los  cuerpos  de  San 
Emeterio  y  San  Celedón  y  de  San  Mar- 
cial, aunque  parezca  que  algunas  dona- 
ciones apuntan  que  están  en  San  Salva- 
dor de  Leire,  bien  se  echa  de  ver  que 


usan  de  la  figura  sinécdoque  y  que  nom- 
bran la  parte  por  el  todo,  y  que  con  po- 
seer alguna  reliquia  o  reliquias  grandes, 
algún  hueso  o  huesos,  usurpan  y  dan  el 
nombre  de  un  miembro  a  todo  el  cuer- 
po; ni  las  insignes  ciudades  de  Calaho- 
rra, en  España,  y  Limoges,  en  Francia, 
querrán  ser  tan  liberales  y  aun  pródi- 
gas de  la  merced  que  el  cielo  les  ha  he- 
cho, que  la  una  quiera  dar  a  Emeterio 
y  Celedonio,  patrones  y  amparo  suyo  y 
la  gloria  de  su  iglesia,  y  la  otra  a  San 
Marcial,  uno  de  los  discípulos  de  Cris- 
to y  apóstol  de  gran  parte  de  Francia. 
Y  en  San  Salvador  de  Leire,  tengo  a  los 
monjes  por  tan  discretos  que  no  que- 
rrán publicar  que  poseen  en  su  templo 
cuerpos  santos,  cuando  no  tengan  mu- 
cha seguridad  para  afirmarlo;  así  el  Pa- 
dre prior  de  aquella  casa,  en  las  rela- 
ciones que  me  envió,  habla  con  mucho 
tiento  en  esta  materia  y  dice  las  pala- 
bras siguientes:  «Tiene  también  el  di- 
cho monasterio  una  arca  estrecha,  de 
dos  varas  de  largo,  con  reliquias,  y  es 
antiquísima,  donde  están  muchos  hue- 
sos de  los  santos  mártires  Emeterio  y 
Celedonio,  rotulada  con  letras  góticas  y 
doradas,  y  dice  así:  «Emeterii,  et  Ce- 
ledonii.»  Su  fiesta,  a  primero  de  marzo, 
la  celebra  este  monasterio  con  muy 
grande  solemnidad,  y  como  fiesta  de  las 
mayores  de  la  Orden.  Y  de  otros  mu- 
chos santos  tiene  reliquias  principales, 
como  de  San  Esteban,  primer  mártir; 
San  Juan  Bautista,  San  Marcial,  Santa 
Emerenciana,  Santa  Eulalia.  De  mane- 
ra que  por  estas  palabras  se  conoce  que, 
aunque  algunas  donaciones  hagan  insi- 
nuación y  den  a  entender  que  los  cuer- 
pos de  aquellos  gloriosos  mártires  son 
poseídos  de  la  casa  de  Leire,  pero  el 
hijo  de  la  misma  casa  las  declara  y  co- 
menta, diciendo  que  son  reliquias  prin- 
cipales y  grandes;  pero  no  se  quieren 
levantar  con  todo  el  tesoro  que  tiene 
Dios  depositado  en  las  iglesias  catedra- 
les que  he  dicho.  Sobre  esta  materia  el 
dicho  padre  prior  me  escribió  otra  car- 
ta, en  que  pone  una  memoria  antigua, 
hallada  antes  del  oficio  propio  de  estos 
santos  mártires,  en  que  se  contienen 
unas  palabras  de  donde  se  colige,  evi- 
dentemente, que  dos  cosas  que  decía- 
mos arriba  son  verdaderas:  la  una,  que 
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los  sagrados  cuerpos  de  estos  mártires 
están  enteros  y  reposan  en  la  ciudad  de 
Calahorra;  pero  que  en  San  Salvador 
de  Leire  hay  grandes  reliquias  suyas,  te? 
nidas  en  grande  veneración. 

De  las  santas  vírgenes  y  mártires  San- 
ta Nunilo  y  Alodia,  joyas  y  prendas  se- 
curas do  esta  abadía,  quiero  decir  una 
palabra  para  que  se  vea  el  gran  caudal 
que  Nuestro  Señor  hace  de  ellas  y  el 
bien  y  provecho  que  viene  a  la  casa  y 
a  la  comarca  por  el  amparo  que  estas 
santas  la  hacen  en  muchas  ocasiones. 
Fueron  estas  santas  hijas  de  madre  cris- 
tiana y  padre  moro;  muriendo  éste  muy 
con  tiempo,  quedaron  en  poder  de  su 
buena  madre,  que  las  enseñó  la  fe  y 
buenas  costumbres;  ella  muerta,  era  co- 
mo tutor  suyo  un  pariente  moro,  el  cual, 
en  lugar  de  hacer  oficio  de  padre,  como 
lo  han  de  ser  los  tutores  de  sus  pupilos, 
las  acusó  en  diferentes  tribunales.  Es  la 
historia,  si  bien  que  gustosa,  muy  lar- 
ga, y  sería  hacer  muy  grande  digresión 
querer  contar  las  penalidades  y  traba- 
jos que  estas  santas  padecieron;  básta- 
nos saber  que  el  año  de  ochocientos  y 
cuarenta  fueron  degolladas,  y  que  an- 
dando victorioso  el  rey  D.  Iñigo  Arista 
contra  los  moros,  se  apoderó  de  muchos 
pueblos,  y  entre  otros,  del  que  era  depó- 
sito de  estas  santas  vírgenes  (no  quiero 
disputar  si  eran  de  Aragón  o  de  Rioja, 
que  eso  no  hace  al  argumento  de  mi  his- 
toria, que  si  para  ella  fuera  de  impor- 
tancia, yo  me  informara  muy  de  raíz 
de  las  razones  que  tienen  las  partes  y 
dijera  lisamente  lo  que  sentía).  Llegó 
el  rey  D.  Iñigo  Arista  contentísimo  de 
traer  consigo  semejante  riqueza,  y  por 
i  1  u -t re  trofeo  levantó  los  sepulcros  de 
e>tas  santas  en  San  Salvador  de  Leire, 
ennobleciendo  con  ellas  este  monasterio, 
a  quien  trataba  de  mejorar  y  acrecentar. 

La  gran  merced  que  Dios  ha  hecho  a 
San  Salvador  de  Leire  con  el  depósito 
de  estas  santas,  no  es  razón  callarla;  pe- 
ro no  sabré  yo  decir  tan  bien  como  el 
Padre  fray  Benito  Ozta.  testigo  de  vista 
de  las  maravillas  que  en  su  casa  expe- 
rimentan por  la  intercesión  de  sus  pa- 
t roñas;  así,  las  quiero  contar  por  sus  pa- 
labras: «Por  estas  gloriosas  vírgenes  te- 
nemos de  Dios  en  esta  casa  grandes  mi- 
sericordias, y  en  toda  esta  tierra  particu- 


larmente se  ve  lo  que  pueden  con  Nues- 
tro Señor  en  dos  necesidades,  de  que 
son  singulares  abogadas:  lo  primero  en 
los  mordidos  de  perros  rabiosos,  y  esto 
ha  sido  un  milagro  continuo,  que  lle- 
gando aquí  con  fe  viva  a  pedir  su  inter- 
cesión, no  se  ha  visto  rabiar  a  nadie. 
Acaecido  ha  venir  rabiando  muy  furio- 
sos, y  llegando  a  este  monasterio  miti- 
garse la  rabia  (que  torna  a  los  rabiosos 
frenéticos),  como  ?i  no  tuviera  mal  al- 
guno, y  confesarse  y  morir  con  mucho 
arrepentimiento.»  Y  después  que  ha 
puesto  de  estos  algunos  ejemplos,  aña- 
de: «Lo  segundo,  en  tiempos  de  necesi- 
dad de  agua  en  ambos  reinos.  Navarra  y 
Aragón  acuden  en  procesiones  a  estas 
santas  gloriosas,  y  por  su  intercesión  la 
ha  proveído  Nuestro  Señor  diversas  ve- 
ces en  grande  abundancia,  y  en  esto  han 
sucedido  algunos  milagros,  como  lo  fué 
grandísimo  ha  cincuenta  y  cuatro  años, 
que  vino  a  este  monasterio  mucha  par- 
te de  los  lugares  circunvecinos,  así  de 
este  reino  como  del  de  Aragón,  a  pe- 
dir agua  en  una  necesidad  muy  apreta- 
da: llevaron  a  una  con  el  convento  de 
este  monasterio  el  arca  donde  estaban 
sus  santas  reliquias,  a  una  fuente  llama- 
da de  las  Vírgenes,  en  procesión,  que  es- 
tá a  muy  poca  distancia  de  este  monaste- 
rio, y  allí  fray  Antonio  de  la  Reque, 
prior  de  esta  dicha  casa,  sacó  de  la  di- 
cha arca  un  hueso  de  la  espalda  de  una 
de  estas  santas  gloriosas  para  bañarlo, 
del  cual,  teniéndolo  en  la  mano,  salie- 
ron diez  o  doce  gotas  de  sangre  y  las  re- 
cogieron en  un  mantel,  y  hoy  día  se  co- 
noce la  dicha  sangre  y  está  guardada 
en  la  dicha  arca,  el  cual  milagro  causó 
muchas  lágrimas  y  gemidos  en  todos  los 
que  lo  vieron,  que  fueron  muchísimos,  y 
de  ello  tiene  este  monasterio  testimonio. 

»Otra  vez,  poco  después  de  este  tiem- 
po, por  la  misma  necesidad  de  agua,  Ba- 
lió  el  dicho  convento,  eon  muchos  luga- 
res, en  procesión,  con  la  misma  arca  de 
reliquias,  y  llegando  a  una  plaza  que  es- 
tá cuarenta  pasos  de  la  portería  y  otros 
tantos  de  la  puerta  de  la  iglesia,  allí  pa- 
saron a  hacer  rogativa  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Uxne,  que  está  a  la  vista.  Cuando 
comenzaron  la  conmemoración  estaba 
el  <  ¡<  lo  muy  >ereno,  y  luego,  de  repen- 
h\  ¡ipan  em  sobre  el  dicho  monasterio 
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una  nubecita  y  extendióse  con  muchísi- 
ma brevedad  antes  que  partiesen  de  la 
plaza,  que  podría  durar  como  un  cuar- 
to de  hora;  envió  Nuestro  Señor  agua  y 
en  grande  abundancia,  obligándoles  a 
que  todos  se  retirasen  adentro  del  dicho 
monasterio.  Y  en  razón  de  estas  dos  ne- 
cesidades son  muchos  los  milagros  que 
Nuestro  Señor  ha  obrado  por  estas  san- 
tas gloriosas.» 

Pero  para  acabarnos  de  enterar  de  to- 
dos los  sucesos  más  notables  de  esta  ca- 
sa, volvamos  a  tratar  lo  que  arriba  apun- 
tamos, de  cómo  a  ella  habían  venido  a 
vivir  monjes  de  la  Congregación  Clunia- 
cense.  Sepa  el  lector  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  y  todos  sus  hijos  y  nietos 
fueron  por  extremo  aficionados  a  aque- 
lla gran  casa  y  procuraron  que  muchas 
de  España  guardasen  sus  constituciones, 
costumbres  y  observancia,  y  algunos 
monasterios  I09  sujetaron  de  tal  mane- 
ra a  San  Pedro  de  Cluny,  que  los  hicie- 
ron prioratos  suyos;  pero  otros,  si  bien 
es  verdad  que  fueron  reformados  por 
monjes  cluniacenses.  mas  quedáronse 
exentos  y  libres  y  no  incorporados  y  uni- 
dos con  la  Congregación  Cluniacense. 
Escribiendo  las  historias  del  monasterio 
de  San  Benito  de  Sahagún  y  de  San 
Juan  de  la  Peña,  probé  esta  verdad  ex- 
tendidamente;  porque  aquellas  casas 
son  de  la  reformación  Cluniacense  y 
no  de  su  congregación;  lo  mi*mo  entien- 
do que  aconteció  en  esta  de  San  Salva- 
dor de  Leire,  a  donde,  si  bien  entraron 
monjes  de  Cluny,  la  casa  quedó  señora 
y  exenta;  ni  los  obispos  de  Pamplona, 
que  eran  abades  de  San  Salvador  de 
Leire,  quisieran  que  el  convento  que 
ellos  gobernaban  tuviese  esa  dependen- 
cia y  sumisión  a  alguna  casa  de  Francia. 

Estos  monjes  Cluniacenses  vivieron 
muchos  años  en  el  convento  de  San  Sal- 
vador, hasta  los  de  mil  y  doscientos  y 
treinta  y  seis,  que  pacíficamente  los  Cis- 
tercienses  comenzaron  a  poseer  esta  ca- 
sa, habiendo  antes,  los  unos  y  los  otros, 
tenido  hartas  competencias.  Estas  cuen- 
to de  mala  gana,  especialmente  que  no 
hallo  en  ningún  autor  la  razón  de  esta 
mudanza.  Quien  más  escribe  de  ella  es 
F-teban  de  Garibay  en  el  libro  veinte  y 
cinco,  poniendo  la  vida  del  rey  Teobal- 


|  do  I  de  Navarra,  que  dice  lo  siguiente: 
«Los  años  pasados,  el  rey  D.  Sancho,  tío 
de  D.  Teobaldo,  había  procurado  poner 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire  religiosos  de  la  Orden  y  Regla 
Cisterciense,  cuyo  devoto  había  sido,  y 

j  quitar  los  religiosos  de  la  Orden  de  San 
Benito,  que  en  muchos  centenares  de 
años  le  habían  poseído.  Pero  por  las 
grandes  contradicciones  y  diligencias 
que  en  la  defensa  de  su  posesión  hicie- 
ron los  religiosos  benitos  no  llevó  el 
efecto  que  deseaba,  y  ahora,  en  tiempo 

|  del  rey  D.  Teobaldo,  se  concluyó,  des- 
pués de  grandes  pleitos  y  diferencias, 
en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  treinta 
y  seis,  en  el  cual  los  benitos,  siendo 
quitados  del  monasterio,  entraron  los 
Cistercienses,  los  cuales,  después  que 
poseyeron  la  casa  en  más  de  treinta 
y  cuatro  años,  fueron  tantas  las  instan- 
cias que  los  religiosos  benitos  hicieron, 
que  al  cabo  tornaron  a  su  antigua  po- 
sesión en  tiempo  del  rey  D.  Enrique, 
hijo  de  este  rey  D.  Teobaldo,  obligán- 
dose al  rey  D.  Enrique  de  dar  por  ello, 
cada  año,  seiscientas  cargas  de  trigo. 

|  hasta  le  pagar  ocho  mil  maravedís  de 
oro.  Ultimamente  D.  Sancho,  arzobispo 

!  de  Toledo,  e  infante  de  Aragón,  y  el  ar- 

;  zobispo  de  Tarragona,  por  autoridad  de 
la  Sede  Apostólica,  restituyeron  en  su 
posesión  a  los  Cistercienses,  poniendo 
perpetuo  silencio  a  los  benitos.  Muer- 
to el  rey  D.  Enrique,  el  gobernador  de 
Navarra  di  ópor  libres  a  los  Cistercien- 
ses de  este  tributo,  por  descargo  de  la 
conciencia  del  rey,  conociendo  haber 
sido  aquel  convento  injusto,  y  así  que- 
daron en  pacífica  posesión  los  Cister- 
cienses Bernardos,  que  hasta  ahora  po- 
seen esta  real  casa.  En  estas  diferencias 
que  ambas  religiones  trataron  perecie- 
ron muchas  antiguas  y  muy  notables 
memorias  de  aquella  casa,  y  en  la  era 
presente  nos  hubieran  sido  grande  luz 
para  las  antigüedades  de  Navarra  y  de 
otras  partes,  y  he  visto  referir  algunas 
cosas.  De  éstas  tienen  los  canónigos  lla- 
mados Calonges,  del  monasterio  de  San- 
ta Cristina  de  Aragón.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Esteban  de  Garibay,  a 
quien,  por  las  razones  que  dije,  sigo  de 
buena  gana  en  los  sucesos  de  Navarra, 
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y  en  los  de  esta  casa  tiene  muy  buen 
voto  por  haber  visto  todos  sus  papeles. 

Desde  los  tiempos  de  estar  revueltas  y 
mudanzas  quedó  menoseabada  esta  ea- 
sa en  hacienda  y  no  «roza  ahora  de  las 
grandes  calidades  que  arriba  decíamos, 
que  todo  lo  acaba  el  tiempo,  y  más  las 
divisiones.  -No  es  San  Salvador  de  Leire 
casa  que  conoce  a  la  Congregación  Cis- 
tercíense  de  España,  ni  viene  su  aliad 
a  los  capítulos  generales  que  los  monjes 
de  esta  sagrada  religión  tienen  en  Pala- 
zuelos.  ni  son  sus  abades  trienales,  sino 
perpetuos  y  dependen  del  abad  general 
del  Císter  en  Francia.  Conserva  esta 
abadía  aún  mucha  hacienda,  renta-  y 
jurisdicción  temporal  y  espiritual  en 
muchos  pueblos,  que  los  reyes  antiguos 
de  Navarra  la  hicieron  merced.  Cuando 
hay  Cortes  en  \avarra.  en  el  brazo  de- 
recho se  sientan  los  eclesiásticos,  y  en 
el  izquierdo  lo*  seglares,  y  tiene  esta 
casa,  en  el  brazo  derecho,  lugar  preemi- 
nente debido  a  sus  calidades. 

Conforme  a  mi  costumbre,  pondré  la 
memoria  do  los  abade-,  rematando  la 
historia  de  esta  casa  con  ellos,  cuyo  ca- 
tálogo no  es  obra  mía.  sino  trabajo  del 
Padre  fray  Benito  de  Ozta.  prior  que  es. 
ai  presente,  de  este  insigne  convento.  Di- 
fiere mucho  en  las  eras  y  años  que  cuen- 
ta E-teban  de  Garibay  en  el  Compen- 
dio historial,  libro  veinte  y  dos:  pero 
no  me  quise  parar  en  averiguar  tantos 
números  diferenciados,  que  fuera  una 
cosa  prolija:  el  uno  es  autor  grave  y  de 
quien  yo  hago  caudal  en  las  cosas  de 
Navarra:  el  otro  es  práctico,  notable- 
mente en  el  archivo  de  su  casa,  que  le 
ha  pasado  infinitas  veces,  y  a  pie  quedo 
ha  hecho  este  catálogo:  el  lector  juzga- 
rá a  qué  cuentas  se  deba  dar  más  cré- 
dito, que  yo  no  haré  más  de  trasladar 
la  memoria  de  los  abades,  que  se  me  en- 
vió, que  comienza  de  esta  manera,  y  en- 
tra diciendo  el  sobredicho  Padre: 
«Aunque  este  monasterio  de  San  Salva- 
dor no  tiene  memoriales  de  los  abades 
que  hubo  en  él  de  la  Orden  de  Nuestro 
Padre  San  Benito,  antes  de  bu  traslación 
a  la  Congregación  CisteVciense.  con  to- 
do eso  podrá  el  lector  de  estas  donacio- 
nes y  privilegios  (esto  dice  por  muchas 
escrituras  y  privilegios  que  me  envió  de 
su  casa)  sacar  la  razón  de  esto  por  los 


año-  y  prelados  que  entonces  presidían 
en  el  dicho  monasterio,  de  quienes  ha- 
cen mención  muchas  de  la-  dicha-  escri- 
turas y  en  otra-  los  callan,  como  por  ella- 
-e  verá.  Puede  ser  que  sean  má-  abades 
los  que  gobernaron  a  este  mona-terio  de 
los  que  en  ella  se  nombran;  pero  la  me- 
moria será  certísima,  y  <•-  como  sigue: 

L    D.  Fortuno,  año  de  ochocientos  y 
treinta  y  dos. 

2.  D.  Sancho  Gentúlez.  año  de  ocho 
'  cientos  y  ochenta. 

3.  D.  Rodrigo,  año  de  novecientos  y 
'  noventa  y  cuatro. 

4.  D.  Ximeno.  año  de  noveciento-  y 
ochenta  y  uno. 

5.  D.  Sancho,  obispo  de  Pamplona 
y  abad,  año  de  mil  y  catorce. 

6.  D.  Juan,  obispo  y  abad,  año  de 
mil  v  treinta  y  ocho. 

7.  D.  Sancho  II.  obispo  y  abad,  añ 
de  mil  y  cuarenta. 

8.  D.  Raimundo,  obispo  y  abad,  año 
de  mil  y  cuarenta  y  siete. 

9.  D.  Sancho  III.  obispo  y  abad,  a£o 
de  mil  y  cincuenta. 

10.  D.  Fortuno,  obispo  y  abad,  año 
de  mil  y  setenta  y  dos. 

11.  D.  Juan  II.  obispo  y  abad,  año 
de  mil  y  setenta  y  ocho. 

12.  D.  García,  abad,  año  de  mil  y 
ochenta. 

13.  D.  Raimundo,  abad,  año  de  mil 
y  ochenta  y  ocho. 

14.  D.  García  II.  año  de  mil  y  cien- 
to y  veinte  y  dos. 

15.  D.  Pedro,  año  de  mil  v  ciento 
y  treinta  v  uno. 

16.  D.  Ximeno  II.  año  de  mil  y  cien- 
to v  setenta  y  ocho. 

17.  D.  García  III.  año  de  mil  y  cien- 
I  to  y  ochenta  y  ocho. 

18.  D.  Arnaldo.  año  de  mil  y  ciento 
y  noventa  y  ocho. 

19.  D.  Vale-io.  año  de  mil  \  doseien- 
¡  tos  y  treinta,  y  de-de  este  año  comen- 
zaron va  las  competencia-  entre  los 
monjes  neirro-  v  blancos  o  Cluniacen-e- 
v  Cistercienses:  pero  los  abades  que  lia 
habido  en  dicho  monasterio,  después 
que  viven  en  él  monje-  C i -tercíense*, 
que  fué  desde  el  año  de  mil  y  doscien- 
tos v  treinta  y  seis,  son  los  sijruiente-: 

20.  D.    Domingo    de    Mendavía.  el 
cual  sacó  breve  del  Papa  sobre  la  trasla- 
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ción  de  los  monjes  Cluniacenses,  que 
moraban  en  el  dicho  monasterio,  al  de 
la  Orden  del  Císter. 

21.  D.  Vallejo. 

22.  D.  Gonzalo. 

23.  D.  Miguel  de  Arteniz. 

24.  D.  Raimundo  de  Bearnio,  el 
cual  acabó  las  diferencias  entre  los  mon- 
jes Cluniacenses  y  Cistercienses,  presi- 
dió catorce  años. 

25.  D.  Raimundo  Guillermo,  presi 
dió  tres  años. 

26.  D.  Martín  de  Olit,  presidió  cin- 
co años. 

27.  D.  Bernardo  de  Castro,  presidió 
nueve  años. 

28.  D.  Giliberto,  presidió  cinco  años. 

29.  D.  Guillermo  de  Montepesado, 
presidió  cuarenta  y  siete  años. 

30.  D.  Pedro  de  la  ciudad,  presidió 
diez  y  nueve  años. 

31.  D.  Juan  de  la  Caya,  presidió  do- 
ce años. 

32.  D.  Raimundo  de  la  Ciudad,  pre- 
sidió cuatro  años. 

33.  D.  Juan  de  Idocin,  presidió  dos 
años. 

34.  D.  Miguel  de  Salinas,  presidió 
catorce  años. 

35.  D.  Miguel  de  Galipiengo,  presi- 
dió diez  años. 

36.  D.  Salvador  Calvo,  presidió  cua- 
renta y  cinco  años. 

37.  D.  Miguel  de  Leac,  presidió  cua- 
renta y  dos  años. 

38.  D.  Gabriel  de  Anues,  presidió 
veinte  y  ocho  años. 

39.  D.  Pedro  de  Usequi,  presidió  seis 
años. 

40.  El  doctor  Zenoz,  presidió  trece 
años. 

41.  Nuestro  Padre  fray  Juan  de 
Chayre,  que  hoy  gobierna  este  monas- 
terio de  San  Salvador. 

Bien  se  eclia  de  ver  que  dice  muy 
bien  el  Padre  fray  Benito  de  Ozta  que 
faltan  algunos  abades,  particularmente 
en  el  tiempo  que  fué  de  monjes  negro-, 
pues  cuarenta  y  uno  son  muy  pocos  pa- 
ra tantos  siglos  como  ha  que  fué  fun 
dado  este  antiquísimo  monasterio,  y 
consta  esto  con  más  evidencia  porque 
en  San  Salvador  de  Leire  hay  muy  gran- 
de memoria  del  abad  San  Viril  y  vemos 
que  no  viene  en  este  catálogo,  y  se  cree 


que  fué  mucho  más  antiguo  que  todos 
!  los  que  hemos  puesto  en  él.  No  se  sa- 
be de  cierto  en  qué  tiempo  floreció  este 
santo  varón;  pero  (como  decía)  es  muy 
verosímil  fué  abad  antes  de  los  tiempos 
del  rey  D.  Iñigo  Arista.  Celébrase  su 
fiesta  en  San  Salvador  de  Leire,  a  pri- 
mero de  octubre,  y  hácese  gran  solemni- 
dad aquel  día,  el  cual  también  celebran, 
como  de  fiesta  de  guardar,  en  Tiermas, 
lugar  que  está  una  legua  del  monaste- 
rio; y  en  este  pueblo  hay  una  fuente  co- 
piosa y  de  agua  muy  clara  y  cristalina 
en  medio  de  un  bosque,  la  cual  llaman 
la  fuente  de  San  Viril;  y  entre  las  arcas 
de  reliquias  (que  tiene  el  monasterio 
de  Leire )  hay  una  grabada  con  letras 
góticas  y  doradas  que  dice  así:  hic  jacet 
corpus  beati  Virili,  Abbatis,  Logcrcnsis. 
Cuéntanse  de  este  santo  grandes  prodi: 
gios,  los  cuales  no  pongo  porque  no  ten- 
go su  vida  entera,  que  los  milagros  y 
maravillas,  después  que  se  han  contado 
las  virtudes,  penitencias  y  mortificacio- 
nes de  los  santos,  son  de  esmalte  que 
cae  muy  bien  sobre  el  oro;  pero  mila- 
gros raros  y  estupendos,  así  a  secas,  siu 
contar  su  vida,  no  me  atrevo  a  ponerlos; 
basta  que  quede  aquí  señalada  su  me- 
moria para  que  se  conozca  un  santo  acá 
en  Castilla  que  en  Navarra  es  muy  es- 
timado. 

También  quiero  que  haya  noticia  en 
todas  partos  de  un  varón  -auto  llamado 
Raimundo  de  Vart,  monje  Cisterciense, 
a  quien  el  calendario  donde  se  ponen 
los  monjes  que  han  muerto  en  la  casa 
de  J^eire  le  da  por  epítetos:  Keligionié 
Cistcrrionsis  speculum  et  zelator:  «Ks- 
pejo  de  la  religión  Cisterciense  y  cela- 
j  dor  de  ella»,  que  son  loas  bien  grandes 
v  encarecidas  a  quienes  conocen  la  ob- 
servancia estrecha  y  rara  perfección  que 
se  ha  profesado  y  profesa  en  la  -aura- 
da  Orden  Cisterciense.  Raimundo,  de 
quien  se  dicen  semejantes  alabanzas, 
desde  sus  tiernos  años  hasta  la  edad  de- 
crépita pasó  con  grande  opinión  de  hu- 
mildad y  santidad,  llegando  con  ella  a 
más  de  cien  años  sin  salir  del  monaste- 
rio a  pueblo  alguno  mientras  vivió,  y 
puede  decir  esta  abadía  a  Dios  lo  que  la 
esposa,  en  los  Cantares,  decía  al  esposo; 
Poma  nova,  etc.,  ve  tora  sorvavi  tibí. 
Puc-  en  este  vergel  de  San  Salvador  de 
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Leire  hubo  monjes  negros  en  él  que 
sirvieron  a  Su  Majestad  con  fervor  y  de- 
voción, y  de  los  Cistercienses  los  ha  ha- 
bido, y  hay.  que  están  honrando  e  ilus- 
trando a  su  casa,  ilustrísima  por  tantos 
títulos  como  hemos  visto. 


XCI 

EL  ESTADO  EN  QUE  EN  ESTE  TIEM- 
PO ESTABAN  LAS  COSAS  DE  1ESPA- 
ÑA.  LOS  MONASTERIOS  QUE  HA- 
BIA EN  L  V  CIUDAD  DE  CORDOBA; 
PRUEBASE  COMO  GUARDABAN  LA 
REGLA  DE  SAN  BENITO 

Cuando  contamos  la  destrucción  de 
España  y  el  principio  de  su  restaura- 
ción, dejamos  puesto  el  estado  en  que 
se  conservaron  las  iglesias  y  monaste- 
rios en  tiempo  que  los  moros  goberna- 
ban algunas  provincias  de  ella,  que 
aunque  hicieron  pactos  y  confederacio-  | 
oes  con  los  fieles,  pero  después,  viendo 
que  cobraban  fuerzas  los  reyes  cristia- 
nos, comenzaron  a  apretar  y  maltratar 
a  los  mozárabes  que  se  conservaban  enr 
tre  ellos.  Reinaban  en  este  tiempo  en 
España,  en  Navarra,  D.  Iñigo  Arista, 
hombre  valeroso  y  guerrero,  y  que  ha- 
bía vencido  a  los  moros  en  mucha?  ba-  i 
tallas  y  reencuentros.  En  Asturias  y  Ga- 
licia había  reinado  el  rey  D.  Ramiro 
con  mucha  gloria  y  reputación,  por  ha- 
ber  también  vencido  a  los  moros  en  ba-  I 
tallas  de  mucha  importancia.  Sucedióle 
su  hijo  D.  Ordoño,  el  primero  de  este 
nombre,  muy  parecido  a  su  padre  en  el 
valor  y  esfuerzo,  de  quien  adelante  se 
contarán  muchas  cosas.  A"  fué  merced 
del  cielo  dar  a  los  cristianos  en  esta  sa- 
zón reyes  belicosos,  porque  reinaba  en 
Córdoba  Abderramán.  segundo  de  este 
nombre,  ejercitado  en  las  armas,  valien- 
te y  amigo  de  la  milicia:  así  dio  a  los 
cri-tianos  mucho  en  que  entender,  y  él 
también  padeció  y  fué  vencido,  volvien- 
do los  suyos  con  las  manos  en  las  cabe- 
zas. Los  subditos  comenzaron  a  tratar 
mal  a  lo-  cristianos  y  a  vengarse  de  ellos 
en  algunas  ocasiones,  y  a  hacer  burla  de 
su  ley  y  modo  de  vivir. 

En  los  principios  los  nuestros  goza- 


ron de  sus  haciendas  libremente,  pagan- 
do solamente  tributos  moderados;  te- 
nían obispos  y  condes,  que  eran  como 
jueces  que  los  gobernaban;  acudían  a 
los  monasterios  de  monjes  y  de  monjas; 
hacíanse  los  oficios  públicamente  y  con 
solemnidad:  tañían  las  campanas,  lleva- 
ban con  moderada  pompa  a  enterrar  sus 
muertos  y,  finalmente,  les  permitían  las 
costumbres  y  ceremonias  usadas  entre 
cristianos,  mas  con  una  limitación  que 
no  dijesen  mal  de  su  profeta  Mahoma, 
que  para  oír  esto  les  faltaba  la  pacien- 
cia; por  lo  cual  tenían  señalada  pena 
de  la  vida  a  quien  pusiese  en  la  lengua. 
Pero  como  fuesen  pasando  muchos  in- 
fieles de  Africa  y  los  moros  de  España 
hubiesen  multiplicado  mucho,  ya  no 
hacían  caudal  de  los  cristianos  que  vi- 
vían entre  ellos,  a  quienes  habían  con- 
servado al  principio  porque  les  labra* 
sen  sus  tierras  y  cultivasen  bus  hereda- 
des. También  estaban  mal  con  los  nues- 
tros por  algunas  victorias  que  habían 
alcanzado  los  reyes  cristianos  y  porque 
de  cuando  en  cuando  nunca  faltaba  al- 
gún varón,  celoso  de  la  honra  de  Dios, 
que  dijese  mal  de  su  falso  profeta,  y 
predicando  la  fe  de  Jesucristo  afease  las 
costumbres,  ritos  y  ceremonias  de  los 
moros.  Con  estas  cosas  se  encruelecieron 
de  tal  manera  y  se  irritaron  contra  los 
cristianos,  que  ya  no  era  lo  que  solía, 
sino  que  vivían  los  católicos  con  gran- 
des tributo?,  y  los  moros  los  maltrata- 
ban y  afligían  y  hacían  burla  y  escarnio 
de  nuestra  santa  ley.  De  este  tiempo 
hay  dos  graves  testigos  que  cuentan  es- 
tas cosas:  el  uno  es  San  Eulogio,  elec- 
to arzobispo  de  Toledo  y  mártir,  de  cu- 
yos libros  (porque  andan  impresos)  nos 
hemos  de  aprovechar  mucho  para  con- 
tar las  vidas  y  martirios  de  monje-  nues- 
tros; el  otro  es  un  caballero  llamado 
Alvaro,  varón  docto  y  devoto,  que  escri- 
bió algunas  cosas  con  la  erudición  y  ele- 
gancia que  llevaban  aquellos  tiempos,  y 
el  maestro  Ambrosio  de  Morales,  en  el 
libro  catorce,  confiesa  que  las  ha  leído 
en  las  librerías  y  archivos  de  Córdoba, 
y  autoriza  a  sus  escritos  con  ellas.  Yo, 
como  no  las  he  visto,  aprovéchome  de 
la  diligencia  de  Ambrosio  de  Morales, 
que  las  cosas  de  Castilla,  en  especial  las 
de  Córdoba,  su  patria,  las  miró  con  mu- 
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cha  diligencia  y  cuidado,  pues  este  au- 
tor (en  el  capítulo  primero) ,  del  estado 
en  que  estaban  las  cosas  de  Córdoba  en 
este  tiempo,  traslada  del  latín  en  ro- 
mance las  palabras  de  Alvaro,  que  son 
las  siguientes: 

«Está  hecha  escritura  y  pública,  y  los 
mandatos  de  ella  discurren  publicados 
por  todos  sus  reinos,  que  quien  dijere 
palabras  injuriosas  a  algún  moro  le 
azoten  por  ello,  y  a  quien  lo  hiriere,  lo 
maten.  Y  vemos  ordinariamente  cómo 
de  día  y  de  noche  blasfeman  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  en  sus  torres  y 
en  sus  bosques  oscuros,,  igualando  con 
él  y  alabando  juntamente  al  sucio,  ra- 
bioso, perjuro  y  malvado  profeta.  Cuan- 
do ven  los  moros  cómo  llevan  los  sacer- 
dotes cristianos  a  enterrar  sus  muertos 
(conforme  la  costumbre  de  la  Iglesia), 
con  voz  alta  y  con  malditos  gemidos, 
dicen:  «Dios,  no  haya  misericordia  de 
ellos»,  y  apedrean  a  los  sacerdotes  del 
Señor  cuando  pasan,  diciendo  muchas 
injurias  a  su  santo  pueblo  y  arrojando 
la  suciedad  del  estiércol  contra  los  cris- 
tianos, amenazando  de  hacerles  otros 
peores  ultrajes.  Cuando  algunos  sacer- 
dotes acaso  encuentran  por  las  calles 
con  algún  moro,  allegan  mucha?  pie- 
dras y  cascos  de  tejas  delante  de  sus 
pies,  para  que  se  desvíen  y  no  pasen 
cerca  de  ellos,  poniéndoles  nombres  in- 
fames y  llenos  de  injurias,  y  con  motes 
malvados  y  cantares  (que  para  esto  tie- 
nen sabidos)  los  deshonran,  blasfeman- 
do de  la  señal  de  la  Cruz.  Y  cuando 
oyen  tañer  en  nuestras  iglesias  las  cam- 
panas (como  se  tañen  a  todas  las  ho- 
ras canónicas,  para  convocar  a  todo  el 
pueblo  cristiano),  luego  se  avivan  con 
menosprecio  y  con  escarnio,  y  menean- 
do las  cabezas  dicen,  y  nunca  cesan  de 
decir,  blasfemias  abominables  de  diver- 
sas maneras  contra  el  pueblo  cristiano.» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Alvaro,  que 
las  he  traído  para  acabar  de  pintar  el 
estado  en  que  estaban  los  cristianos  en 
tierra  de  moros,  particularmente  dentro 
de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Así  los  fieles  seglares  y  monjes,  vien- 
do estas  exorbitancias  y  desvergüenzas 
tan  grandes,  reventaban  de  puro  pesar 
y  congoja,  decían  mal  del  perverso  pro- 
feta Mahoma  por  volver  por  la  honra 


de  Jesucristo,  y  luego  caían  en  el  lazo  y 
sin  redención  eran  condenados  a  muer- 
te, y  entre  ellos  fueron  martirizados  mu- 
chos monjes  nuestros  de  los  conventos 
que  había  en  Córdoba,  cuyo  catálogo 
quiero  poner  con  las  mismas  palabras 
del  maestro  Ambrosio  de  Morales,  que 
harán  más  fe  por  ser  natural  de  Córdo- 
ba y  con  suma  diligencia  haber  medido 
a  palmos  todos  aquellos  sagrados  luga- 
res donde  estuvieron  asentados  nuestros 
monasterios.  Este  autor,  pues,  en  el  li- 
bro catorce,  capítulo  primero,  después 
de  haber  contado  las  iglesias  que  había 
dentro  de  Córdoba  y  fuera  de  la  ciu- 
dad, pone  estos  conventos: 

El  monasterio  de  San  Cristóbal,  casi 
frontero  de  la  ciudad,  de  la  otra  parte 
del  río. 

El  monasterio  de  monjas  llamado 
Cuteclara,  con  la  advocación  de  la  San- 
tísima Virgen  María,  cerca  de  la  ciudad, 
al  occidente. 

El  monasterio  llamado  Tabanense, 
que  se  edificó  estos  mismos  años  (de  que 
vamos  contando)  en  la  sierra. 

El  monasterio  de  Salvador,  llamado 
Pillamelaricnse,  edificado  también  por 
este  tiempo  en  la  sierra,  y  aun  ahora 
se  ven  también  señales  de  su  sitio. 

El  monasterio  de  San  Zoil,  llamado 
Almilatense  por  estar  en  la  ribera  del 
río  Armilata,  llamado  ahora  Guadalme- 
llato,  cuatro  leguas,  o  poco  más,  de 
Córdoba,  en  la  sierra,  y  también  se  ven 
ahora  rastros  de  este  monasterio. 

En  la  misma  sierra,  en  un  lugar  lla- 
mado Froniano,  estaba  el  monasterio  de 
San  Félix,  mártir. 

En  otro  lugar  de  la  sierra,  llamado 
Rojana,  estaba  el  monasterio  de  San 
Martín. 

El  monasterio  de  los  santos  niños 
mártires  Justo  y  Pastor  estaba  en  una 
pequeña  aldea  llamada  Lejulense,  muy 
metida  en  la  sierra. 

Después  que  este  autor  ha  contado 
las  iglesias  y  monasterios  y  ha  dicho 
que  en  ellos  se  decían  las  horas  canóni- 
cas, administraban  los  sacramentos  y  se 
enseñaba  a  los  pueblos  la  doctrina  cris- 
tiana, filosofía  y  sagrada  escritura,  vuel- 
ve a  decir  estas  palabras:  «Los  más  de 
los  monasterios  eran  juntamente  de 
monjes  y  de  monjas,  como  se  usaban  en- 
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tonces;  no  que  viviesen  junto-,  sino  que 
la  casa  de  los  monjes  tenía  otra  de  inon-  ¡ 
jas.  y  aunque  no  hay  expresa  mención 
<le  la  Orden,  hábito  y  Regla  que  tenían, 
no  ha  v  din  la  -i  no  que  tenían  la  de  San  j 
Benito,  que  estaba  extendida  también 
en  toda  España,  como  por  todo  lo  más 
de  Europa,  y  de  esto  diremos  otra  vez. 
Los  monjes  y  monjas  traían  su  hábito 
conocido  y  los  sacerdotes  sus  coronas.» 
\  como  e-te  autor  da  a  entender  y  pro- 
mete que  lo  ha  de  decir  otra  vez,  cum- 
ple su  palabra  en  el  capítulo  séptimo  y 
dice  las  siguientes:  «Hase  de  notar,  des- 
de luego,  cómo  todos  los  monasterios 
en  Córdoba  eran  de  la  Orden  de  San 
Benito,  por  ser  ésta  la  que  acá  más  ha-  ¡ 
bía  desde  sus  principios  florecido,  y  de 
otra  ninguna  no  tenemos  memoria  que 
hubiese.  Así  esta  tan  antigua  Orden  y 
extendida  en  toda  la  Iglesia  de  Dios,  y 
señaladamente  tan  esclarecida  y  de  gran 
autoridad  en  España,  puede  añadir  a 
los  muchos  santo-  que  ha  tenido  los 
muchos  mártires  que  de  sus  monjes  y 
monjas  aquí  se  contarán.  Y  podráse  san- 
tamente gloriar  esta  bendita  Orden, 
que  aunque  haya  tenido  muchos  y  gran- 
de- santos  en  diversas  provincias  más, 
que  España  sola  le  dió  muchos  márti- 
res También  se  ha  de  tener  en  cuenta 
icomo  ya  se  ha  dicho)  que  todos  los  j 
monasterios  de  entonces  tenían  monjes 
y  monja-:  juntamente  digo,  porque  no 
había  un  monasterio  sin  otro,  que  con 
estar  juntos  estaban  divididos  (como 
alguna  vez  di-ce  San  Eulogio)  con  muy 
altas  paredes:  entonces  se  usaba  así: 
después  pareció  mejor  hacerle  la  divi- 
sión más  entera  que  hay  ahora.» 

Por  estas  palabras  de  Morales,  que  no 
solamente  ha  dicho  una  vez.  sino  se  ha 
ratificado  en  ellas,  se  muestra  claramen- 
te la  Regla  que  tenían  los  muchos  mo- 
nasterios  de  Córdoba,  que  arriba  deja- 
mos puestos.  De  este  mismo  parecer  es 
fray  Juan  Marieta,  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  en  la  Historia  de  los  San- 
tos de  España,  porque  en  toda  ella,  siem-  | 
pre  que  trata  de  los  monjes  mártires 
de  Córdoba  que  padecieron  por  este 
tiempo,  los  llama  de  la  Orden  de  San 
Benito,  como  San  Anastasio,  monje  de 
San  Benito:  San  Félix,  monje  de  la 
Orden  de  San  Benito:  Santa  María,  már- 


tir, monja  de  la  Orden  de  San  Benito; 
Santa  Columba,  monja  y  mártir  de  la 
Orden  de  San  Benito;  Santa  Aurora, 
monja  también  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, y  así  va  prosiguiendo  cuando 
cuenta  los  muchos  mártires,  que  luego 
referiremos,  que  dieron  la  vida  por  Cris- 
to. De  este  mismo  parecer  es  fray  Alon- 
so Chacón,  religioso  de  Santo  Domin- 
go, en  aquel  librito  que  hizo  contando 
la  historia  de  los  doscientos  mártires 
de  Cardeña,  y  en  el  capítulo  once  con- 
fiesa expresamente  que  los  monjes  que 
por  este  tiempo  padecieron  en  Córdoba 
profesaban  la  Regla  de  San  Benito.  Si 
alirunos  religiosos  de  otro  hábito  pudie- 
ran competir  y  pretender  que  eran  su- 
yos estos  sagrados  mártires,  son  los  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  los  cuales  de 
Africa,  como  tan  vecina,  pasaron  a  Es- 
paña poco  tiempo  después  que  honró  el 
mundo  su  glorioso  patriarca  (pero  co- 
mo hemos  vistos  muchas  veces  y  lo  con- 
fiesan sus  mismos  historiadores,  con  la 
entrada  de  los  moros  se  acabó  esta  sa- 
grada religión).  Su  mismo  cronista, 
fray  Gerónimo  Román,  nos  ha  dicho 
esto  muchas  veces,  y  ahora,  jurando  de 
calumnia,  en  este  pleito  de  los  santos 
mártires  de  Córdoba,  de  plano  confiesa 
que  son  monjes  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, y  esto  dice  en  el  cuarto  libro  de  la 
Historia  Eclesiástica  de  España,  que  de- 
jó escrita  de  mano  en  el  monasterio 
ilustre  de  San  Agustín  de  Salamanca. 
Y  pues  que  no  está  impresa,  quiero  re- 
ferir las  palabras  que  él  pone  y  el  sen- 
timiento y  dictamen  verdadero  que  tie- 
ne en  esta  materia  que  vamos  tratando: 
«En  este  tiempo  — dice — ,  que  fué  año 
de  ochocientos  y  cincuenta,  primer  año 
del  reinado  de  este  rey  (esto  es,  del 
rey  D.  Ordoño  I),  comenzó  la  gran  per- 
secución contra  los  cristianos  por  man- 
dado de  Abdcrramán.  segundo  de  este 
nombre,  rey  de  Córdoba,  y  principal- 
mente fué  en  esta  misma  ciudad  de  Cór- 
doba, cabeza  del  reino,  y  por  alrededor 
de  ella.  Estaba  en  Córdoba  muy  exten- 
dida la  fe  y  había  muchas  iglesias  y 
monasterios,  de  manera  que  dentro  de 
ella,  v  por  sus  arrabales,  se  hallaban 
seis  iglesias  parroquiales,  siendo  la  ma- 
yoría y  a  donde  estaba  la  silla  obispal 
la  de  los  tres  mártires  Fausto.  Januario 
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y  Marcial,  cuyas  reliquias  se  guardaban 
allí,  y  era  la  iglesia  a  donde  hoy  llaman 
San  Pedro.  Había  asimismo  nueve  mo- 
nasterios de  monjes  con  otros  tantos 
de  monjas,  porque  estaban  juntos  los 
unos  y  los  otros.  De  esta  manera  la  igle- 
sia era  común  y  los  conventos  que  esta- 
ban a  los  lados,  que  tenían  sus  coros  tra- 
zados, de  suerte  que  no  se  impedían  con 
los  oficios  divinos  y  cada  uno  guardaba 
su  clausura  y  recogimiento  con  notable 
observancia.  De  éstos,  los  más,  o  todos, 
fueron  de  la  Orden  de  San  Benito,  por- 
que como  tenían  dotaciones  y  con  que 
sustentarse,  pudiéronse  conservar.  Y  pa- 
rece cierto  que  eran  de  este  instituto, 
pues  de  Córdoba  pasaron  a  Galicia  a 
poblar  el  monasterio  de  Samos  (como  se 
dijo)  y  después  adelante  repararon  el 
de  Sahagún  (como  se  verá),  y,  pues  es- 
tos dos  monasterios  fueron  debajo  de  la 
Regla  de  San  Benito,  siempre  es  cosa 
clara  que  los  que  iban  a  poblar  de  nue- 
vo eran  del  mismo  instituto.  Y  si  algún 
monasterio  hubo  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  fué  cosa  poca,  porque  entonces 
(como  se  advirtió)  esta  Orden  no  tenía 
bienes  ni  rentas  y  por  esto  se  acabó 
con  sus  monasterios,  y  así,  sin  duda, 
por  ahora  no  había  religiosos  de  esta 
Orden  por  acá.  Y  no  se  les  haga  áspero 
a  los  que  tienen  afición  a  que  se  publi- 
quen cosas  grandes  de  ella,  el  no  incluir 
esta  historia  de  algunos  que  la  ilustran, 
porque  lo  que  no  se  puede  probar  no 
se  ha  de  decir,  y  es  ajeno  de  historia 
no  decir  verdad  y  mi  condición  no  su- 
fre quitar  a  nadie  lo  que  se  le  debe 
ni  honrar  a  otro  con  lo  ajeno.  La  causa 
de  haberse  fundado  tantas  iglesias  y  mo- 
nasterios en  Córdoba,  fué  porque  aquí 
estaba  la  corte  del  monarca  del  impe- 
rio mahometano  de  España.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Ge- 
rónimo Román  en  el  lugar  citado,  cier- 
tas y  verdaderas,  y  que  concucrdan  con 
lo  que  dejamos  ya  mostrado  en  el  dis^ 
curso  de  esta  historia  y  conforme  a  lo 
que  se  halla  en  los  Concilios  de  estos 
tiempos,  de  que  en  Europa  se  hallaban 
muy  pocos  monasterios  que  no  fuesen 
de  la  Orden  de  San  Benito.  Lo  que  aca- 
ba de  asegurar  de  todo  punto  y  certifi- 
car que  los  monjes  de  Córdoba  guar- 
daban la  Regla  de  San  Benito,  es  la  ra- 


zón que  apuntó  Román,  tomada  de  las 
restauraciones  de  los  dos  insignes  mo- 
nasterios de  Samos  y  de  Sahagún,  y  pa- 
ra que  lo  digamos  todo  junto,  añada- 
mos también  las  fundaciones  de  San 
Miguel  de  Escalada,  que  en  un  tiempo 
fué  de  la  Orden  de  San  Benito,  y  del 
monasterio  de  San  Martín  de  Castañe- 
da, que  ahora  es  de  la  Congregación 
Cisterciense,  al  cual  fundó  el  abad  Juan 
(que  venían  de  Córdoba)  junto  a  la  vi- 
lla de  Sanabria,  como  diremos  en  su 
lugar.  Y,  pues,  todos  estos  monasterios 
fueron  edificados  o  reedificados  por 
monjes  venidos  de  Córdoba,  y  cuando 
llegaron  guardaban  luego  la  Regla  de 
San  Benito  y  la  guardan  hoy  día,  argu- 
mento evidente  es  que  los  que  vivían  en 
Córdoba  eran  religiosos  del  mismo  há- 
bito y  profesión,  pues  es  cosa  cierta  y 
llana  que  los  religiosos  que  se  mudan  de 
unas  partes  a  otras  y  fundan  nuevos 
monasterios,  gustan  de  que  se  guarde 
en  ellos  el  modo  de  vivir  en  que  se  han 
criado  toda  la  vida,  y  así  tengo  por  ver- 
dad constante  que  en  los  de  Córdoba 
se  guardaba  la  Regla  de  San  Benito  y 
que  los  muchos  mártires  que  ahora  die- 
ron la  vida  por  Cristo  eran  monjes  de 
nuestro  hábito. 

No  pudiera  pensar  que,  contra  una 
cosa  tan  averiguada  y  tan  probada  con 
autores  y  razones,  hubiera  quien  dijera 
alguna  en  contra,  y  cuando  menos  me 
recataba  vine  a  encontrar  con  un  libro 
del  maestro  fray  Diego  de  Coria  Mal- 
donado,  fraile  de  la  Orden  del  Monte 
Carmelo,  que  es  una  obra  que  intitula 
Dilucidario  y  demostración  de  las  cró- 
nicas de  esta  sagrada  religión,  en  la 
cual  este  autor,  en  el  libro  primero  ca- 
pítulo quince,  no  quiere  que  todos  es- 
tos monasterios  sean  de  la  Orden  de 
San  Benito;  quita  de  este  número,  tres: 
el  Tabanense,  el  Pilamelariense,  el  de 
Cuteclara,  y  dice  que  son  de  la  Orden 
de  San  Basilio,  y.  por  consiguiente.,  no 
sé  por  cuál  vereda  los  quiere  reducir  a 
la  Orden  del  Carmen,  no  teniendo  más 
que  ver  la  una  con  la  otra  que  el  cie- 
lo con  la  tierra,  como  prueba  muy  bien 
el  padre  fray  Tomás  de  Jesús  en  el  tra- 
tado que  hizo  de  la  antigüedad  de  su 
Orden. 

Pero  dejemos  a  estos  padres  reñir  sus 
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pendencias  y  vengamos  a  ésta  que  tene- 
rnos entre  mano»,  y  pongamos  las  pala- 
bra- de  este  mismo  autor  y  sus  razones, 
para  con  ellas  mismas  convencer  que 
su  posición  es  falsa  y  de  todo  punto  im- 
probah!'\ 

«Sea  la  segunda  razón — dice — ,  para 
probar  haber  conventos  en  España  en 
los  tiempos  antiguos  de  la  Orden  de 
San  Basilio,  los  tres  conventos  que  dice 
San  Eulogio  que  hubo  en  Córdoba,  ciu- 
dad de  la  Andalucía:  el  primero,  llama- 
do Tavanense;  el  segundo,  de  la  Madre 
de  Dios,  de  Cuteclara,  y  el  tercero,  el 
Pilamelariense,  que,  aunque  San  Eulo- 
gio no  nombró  de  qué  Orden  fueron, 
sin  duda,  se  ha  de  entender  fueron  de 
la  Orden  de  San  Basilio  por  algunas 
razones  que  aquí  pondré.  Y  sea  la  pri- 
mera ser  los  tales  conventos  promis- 
cuos, esto  es.  de  hombres  y  mujeres,  de 
monjes  y  de  monjas  que  vivían  dentro 
de  una  cerca,  aunque  apartados  con  for 
t&imas  divisiones.»  \  luego,  más  abajo: 
«Este  modo  de  vivir  más  religioso  no  lo 
quita  San  Basilio,  antes  quiso  que  siem- 
pre se  conservara  en  su  religión,  el  cual 
modo  de  vivir  fué  muy  contrario  y  di- 
ferente de  las  demás  religiones.  Consta 
esta  verdad  del  decreto  de  Graciano,  en 
el  cual  dice  que  en  la  santa  sexta  Synodo 
Constantinopolitana.  la  cual  fué  convo- 
cada por  el  Santo  Pontífice  Dono,  y  co- 
menzada por  Agatón  y  concluida  por 
León  II  el  año  680,  se  mandó  que  fue- 
sen quitando  los  dichos  conventos  pro- 
Bísenos,  que  vivían  así  según  la  Regla 
de  San  Basilio.  Este  decreto  fué  prime- 
ro determinado  en  el  Concilio  Agaten- 
se,  que  fué  provincial  y  celebróse  en 
tiempo  de  Sixto  III,  año  de  434.  y  es  el 
canon  19,  que  comienza:  «Monasteria 
pueblarum...»;  de  los  cuales  decreto-  Be 
debió  de  . suplicar  por  la  Orden  de  San 
Basilio,  pues  vemos,  contra  el  dicho  te- 
nor, se  fabricaron  en  Córdoba  estos  tres 
conventos  y  se  instituyó  la  Orden  de 
Santa  Brígida,  en  Escocia,  según  la  di- 
cha forma  promiscua,  debajo  de  la  Re- 
gla de  San  Basilio,  como  lo  dice  San  An 
tonio  de  Florencio,  aunque  ha  poco  pro- 
fesaban la  Regla  de  San  Amistín.  no  sé 
por  qué  razón.»  Prosigue  despué-  este 
autor  su  intento  pretendiendo  probar 
que.  pues  en  los  tres  monasterios  de 


Córdoba  vivían  monjes  y  monjas,  que 
|  no  pueden  ser  de  otra  Orden  sino  de  la 
|  de  San  Basilio,  y  luego  pone  la  segunda 
¡  razón  por  estas  palabras: 

«Pruébase  asimismo  ser  estos  tres  con- 
¡  ventos  de  Córdoba  de  San  Basilio,  y  no. 
como  Ambrosio  de  Morales  dice,  de  San 
Benito,  por  lo  que  sucedió  al  monje 
Georgio  Betleemita,  del  convento  de  San 
Saba,  que  está  entre  Jerusalén  y  Betleen 
i  (y  no  es  de  maravillar  que  el  doctísimo 
j  Ambrosio  de  Morales  dijese  ser  estos 
I  conventos  de  Córdoba  de  la  religión  de 
San  Benito,  pues  en  España  hubo  siem 
pre  muchos  conventos  de  aquella  reli- 
!  gión,  y  tan  pocos  de  San  Basilio,  que 
con  la  venida  de  los  moros  se  acabaron 
|  esos  pocos  que  había  y  con  esos  se  per- 
í  dió  la  noticia  de  los  pocos  que  había,  y 
por  eso  dijo  el  dicho  autor  que  todos  los 
j  conventos  de  Córdoba  eran  de  la  Orden 
de  San  Benito.»  Después  que  ha  puesto 
este  tan  largo  paréntesis,  vuelve  a  decir 
!  del  monje  Georgio:  «A  este  religión»  1< 
j  envió  desde  la  Tierra  Santa  el  abad  ma- 
!  yor  de  la  Orden  de  San  Basilio  a  estas 
partes  occidentales,  y  vino  primero  a 
Africa,  y  como  estaban  los  conventos 
destruidos  pasóse  a  España,  y  hallando 
|  en  ella  la  misma  ruina,  queriendo  par- 
I  tirse  para  Francia  por  consejo  de  los  re 
!  ligiosos  de  su  religión  que  estaban  en 
j  Córdoba,  fué  divinalmente  a\isado  que 
i  no  pasase  a  Francia,  porque  allí  era  la 
¡  divina  voluntad  padeciese  martirio  por 
la  confesión  de  la  fe.  En  confirmación 
de  esta  verdad  pondré  algunas  palabras 
que  el  santo  mártir  Georgio  escribió  al 
convento  de  su  profesión  y  a  su  abad, 
I  que  le  había  enviado  estando  el  dicho 
santo  Georgio  preso  en  la  cárcel  «1c  Cór- 
doba, las  cuales  escribe  San  Kirlogio  en 
esta  forma : 

«In  nomine  Dei  Patris.  et  Filii.  el  Spi- 
ritus  Saneti,  universae  Catholicae  Eccle- 
siae,  a  me  indigno,  el  peccatore  Georgio 
Monacho  necnon.  et  Diácono  fratre.  <  t 
collega,  servorum  Dei  filiorum  Saneti 
I  Sabe,  quingentomm  vironim.  perfectam 
in  Domino  Jesu  Christo  salutem.  Cog- 
noscite,  o  fratres  charissimi.  introitum 
meum  in  Hispaniam,  nihil  aliud  fuisse, 
nisi  gratia  stipendii  vestri  requirendi. 
qui  sub  arctissima  regula,  el  regimine 
I  saneti  patrie  David,  degitis  Hierosoly- 
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mis,  a  quibus  Africam  missus,  deinceps 
in  Hispaniam  commigravi,  etc.»  Solos 
los  frailes  que  son  versados  en  esto  pue- 
den conocer  y  entender  por  estas  pala- 
bras de  San  Georgio  haber  religiosos 
basilios  en  España:  «Entended  — dice 
San  Georgio — ,  hermanos  míos  del  mo- 
nasterio de  San  Saba,  de  Jerusalén,  que 
no  me  estoy  holgando  en  España,  aun- 
que os  parezca  que  me  detengo  en  ella, 
porque  la  necesidad  con  que  a  ella  vine 
enviado  por  el  prelado  mayor,  que  fué 
a  cobrar  lo  que  de  derecho  a  la  religión 
acá  se  debe  y  eso  me  daba  espuelas  pa- 
ra volver  muy  presto.  Vine  a  Africa  y 
de  Africa  a  España,  y  ha  permitido 
Dios  que  deje  la  vida  en  las  manos  de 
sus  enemigos  por  la  confesión  de  la  fe 
católica.  Cuan  antigua  sea  la  anual  colec- 
ta o  tasas  para  el  victo  y  vestido  de  los 
prelados,  generales  de  la  Orden,  se  infie- 
re de  lo  dicho.  Infiero  más:  que  pues  el 
monje  Georgio,  de  la  Orden  de  San  Ba- 
silio, vino  a  España  a  cobrar  las  colec- 
ta? o  tasas  anuales  que  los  religiosos  de 
España  debían  a  su  convento,  como  a 
cabeza  de  la  Orden,  y,  asimismo,  pues 
que  habiendo  en  Córdoba,  dentro  y  fue- 
ra de  la  ciudad,  conventos  de  monjes  y 
solos  a  estos  tres  vino  Jorge,  y  particu- 
larmente daba  la  obediencia  al  prelado 
del  convento  mayor,  que  era  el  Tave- 
nense  (que  estaba  en  el  campo) ,  y  no  a 
los  otros  prelados  de  los  demás  monas- 
teriores  de  dentro  y  fuera  de  las  ciuda- 
des, razón  que  convence  que  era  de  la 
misma  religión  de  estos  conventos  y,  asi- 
mismo, estos  conventos  eran  de  la  reli- 
gión del  monje  Georgio.» 

Allende  de  estas  razones,  pone  este 
autor  la  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta, 
y  él  mismo,  no  se  pagando  suficiente- 
mente de  ellas,  viene  a  rematarlas  con 
estas  palabras:  «Estos  testimonios  trae- 
mos en  comprobación  de  aquesta  ver- 
dad; los  dos  primeros  son  irrefragables, 
y  los  demás  se  ponen  para  ayuda  a  re- 
forzarlos, siguiendo  con  esto  la  doctri- 
na del  filósofo,  que  dice,  cuando  en  com- 
probación de  alguna  cosa  los  testimo^ 
nios  singulares  no  bastan,  basten,  empe- 
ro, muchos  juntos:  «Singula  quae  non 
prosunt  simul  collecta  jubant». 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Die- 
go de  Coria,  en  que  se  ve  el  poco  cau- 


dal que  hace  de  las  demás  razones,  po- 
niendo toda  su  fuerza  en  las  dos  prime- 
ras, que  son  las  valentonas  y  las  que  ha- 
cen cabeza  para  la  otra  chusma,  y  así  es 
menester  que  derribemos  estas  dos  (que 
se  hará  con  harta  facilidad)  para  que 
nadie  contravenga  de  aquí  adelante  a  lo 
que  todos  los  autores  de  nuestra  Espa- 
ña dicen,  y  a  la  verdad. 

La  primera  razón,  que  estriba  en  que 
sólo  los  monasterios  de  San  Basilio  eran 
de  monjes  y  monjas  juntamente  (lo  que 
este  autor  llama  promiscuos) ,  yo,  si- 
guiendo el  derecho,  he  llamado  dúpli- 
ces  en  muchos  lugares;  si  probáremos  lo 
contrario,  que  en  la  Orden  de  San  Be- 
nito ha  habido  infinitos  de  esta  suerte, 
se  quitará  la  firmeza  y,  como  dice  este 
autor,  irrefragabilidad  de  su  argumen- 
to, que  creo  si  hubiera  leído  las  muchas 
cosas  que  en  esta  historia  quedan  pues- 
tas cerca  de  esta  materia,  ni  él  dijera 
que  en  sola  la  Orden  de  San  Basilio  ha- 
bía monasterios  promiscuos,  ni  ahora 
me  obligara  a  acordar  al  lector  lo  que 
otras  veces  tengo  escrito,  porque  por 
momentos  hemos  topado  en  el  discurso 
de  esta  historia  monasterios  de  la  Or- 
den de  San  Benito  en  donde  juntamen- 
te vivían,  sirviendo  a  un  templo,  mon- 
jes de  un  lado  y  monjas  de  otro. 

Quien  quisiere  ver  mucho  de  esto  lea 
¡  la  vida  de  San  Amato,  que  dejé  puesta 
i  en  el  segundo  volumen;  y  la  de  Beda,  en 
el  libro  cuarto  de  la  Historia  de  Ingla- 
I  térra;  y  lo  que  sobre  esto  dijimos  del 
monasterio  de  Santa  Ilda,  en  cuyo  con- 
vento muchos  religiosos  estaban  sujetos 
a  aquella  santa  abadesa;  y  lo  que  dejé 
apuntado  cuando  declaré  la  historia  de 
los  monasterios  de  San  Pelayo,  de  Ovie- 
do, y  de  Santa  María  de  Obona;  y  es 
fuerza  volver  a  tratar  de  esta  materia 
cuando  escribiere  la  historia  de  las  ca- 
sas de  Sobrado  y  Piasca,  que  ambas  han 
!  guardado  siempre  la  Regla  de  San  Beni- 
to, y  la  una  es  ahora  de  la  Congrega- 
ción Cisterciense,  y  la  otra  de  la  de  San 
|  Benito  de  Valladolid.  Y  por  no  andar 
I  singularizando  ni  nombrando  monaste- 
rios en  particular,  en  donde  a  una  igle- 
sia servían  monjes  y  monjas,  puedo,  afir- 
mar con  verdad  que  en  toda  España  he 
leído  más  de  doscientos  de  mi  Orden 
que  cían  de  estos  que  llamamos  dúpli- 
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ees,  y  aun  creo  que  los  más  antiguamen- 
te eran  fundado-  a  ota  traza,  conforme 
lo  dijeron  Morales  \  Román  tratando  de 
los  de  Córdoba. 

De  la>  mismas  palabras  de  fray  Die- 
go de  Coria  se  relia  de  ver  cuan  mal 
pleito  tenga,  porque  ya  que  quiso  qui- 
tar a  la  Orden  de  San  Benito  tres  mo- 
nasterios, no  había  de  hacer  como  di- 
cen de  los  ladrones  hormigueros,  que 
hurtan  poco  teniendo  mucho  que  poder 
robar,  pues  todos  los  monasterios  que 
había  en  Córdoba  (como  nos  lo  han  di- 
cho autores  muy  graves  5  se  colige  evi- 
dentemente de  San  Eulogio)  eran  de 
monjes  y  de  monjas.  V  si  esto  basta  pa- 
ra que  fuesen  ele  San  Basilio,  todos  los 
de  Córdoba  habían  de  guardar  su  Re- 
blar y  así  Coria  w  contradice,  pues  unos 
confiesa  que  son  de  San  Benito  y  otros 
de  San  Basilio,  corriendo  esta  razón  a 
las  parejas  en  los  unos  y  en  los  otros. 

Y  no  digo  yo  monasterios  solos,  pero 
congregaciones  hay  enteras  en  Europa 
que  no  son  de  San  Basilio  y  en  todos 
los  monasterios  vivían  religiosos  y  reli- 
giosas. En  Francia  hay  una  Congrega- 
ción, que  se  llama  de  Fuente  Ebrando, 
que  guarda  la  Regla  de  San  Benito,  en 
donde  las  monjas  son  las  cabezas  de  los 
monasterio-  y  tienen  juntamente  mon- 
jes que  las  sirvan,  y  la  Orden  de  Santa 
Brígida,  fundada  en  Suecia  íno  es  Es- 
cocia, como  dice  en  este  lugar  fray  Die- 
go de  Coria»,  de  su  primer  instituto  se 
hizo  para  monjes  y  monjas,  y  guardan 
la  Regia  de  San  Agustín.  Pero  porque 
todas  estas  cosas  tienen  sus  propios  lu-, 
gares  en  donde  tratarse,  lo  remito  para 
ellos  y  también  para  que  los  lectores 
vean  algunos  apuntamientos  en  esta  ma- 
teria, muy  llenos  de  variedad  v  erudi- 
ción en  Renato  Comino,  en  el  Monastir 
cón,  libro  primero,  título  tercero. 

Bien  creo  que  los  más  de  los  lectores 
«  -taran  satisfechos  con  esto  que  se  ha 
dicho:  mas  para  acabar  de  satisfacer  a 
fray  Diego  de  Coria,  le  quiero  poner 
delante  alguna-  autoridades  del  abad 
Tritemio.  a  quien  él  v  los  religiosos  de 
la  sagrada  Orden  del  Carmen  no  pin  - 
dén perder  respeto,  porque  escribió  un 
libro  muy  docto.  De  laudibus  (nontis 
Carmeli,  y  todo-  sus  discursos  y  pala- 
bra- la-  estiman  en  esta  Orden,  como 


estimaban  los  romanos  antiguamente 
las  hojas  de  los  libros  de  la  Sibila.  Este 
autor,  pues,  en  diferente-  lugares  con- 
dena la  opinión  de  fray  Diego  de  Coria 
y  muestra  cómo  en  mucho-  monasterios 
de  la  Orden  de  San  Benito  vivían  inon- 
I  jes  y  monjas  a  la  traza  que  liemos  di- 
cho. En  la  Historia  de  Hirsaugia  pone 
el  monasterio  de  San  Juan  de  Kincabu, 

donde  tomó  el  hábito  el  conde  l  udo- 
VÍCO,  y  en  él  hubo  monjes  y  monja-,  co- 

I  íno  lo  da  a  entender  por  estas  palabras 
traducidas:  «A  esta  prepositura,  Ludol- 
fo.  conde  ricaugiensc,  y  Dacinodia,  su 
mujer,  dando  consentimiento  a  esto  -u 
hijo  Ludovico,  dieron  por  remedio  de 
sus  almas  no  pocas  posesiones  y  rentas. 
Su  hijo,  también  el  sobredicho  Ludovi- 
co, menospreciando  la-  cosas  del  siglo, 
por  el  amor  del  reino  de  los  ciclo-  se 

I  hizo  monje  en  aquel  mismo  lugar.  \  vi- 
viendo religiosísimamentc  duró  en  -an- 
ta conversación  hasta  el  fin  de  la  vida 
presente.  En  el  ámbito  del  mismo  mo- 
nasterio, cerca  de  la  iglesia,  el  sobredi- 
cho pontífice  (va  tratando  de  Rut  ardo, 
arzobispo  de  Maguncia)  fabricó  un  'mo- 
nasterio pequeño  para  monjas,  en  el 
cual  puso  vírgenes  que  servían  a  Dios 
devotísimamente,  las  cuales,  encerradas 
en  su  monasterio,  estaban  a  cargo  de  un 
prepósito,  juntamente  con  los  monjes.» 

^  en  la  misma  historia,  cuando  llega 
el  año  de  1120.  trae  un  religiosísimo  > 
observantísimo  monasterio,  cerca  de 
Lie  ja,  que  se  llamaba  San  Lorenzo,  de 
quien  diremos  muchas  cosas  en  aquel 
año;  pero  para  Jo  que  toca  a  la  materia 
presente  pone  estas  palabras  Tritemio: 

I  «Díccse  que  en  aquel  lugar  hubo  una 
gran  congregación  de  mon  je-,  que  ^  i- 
vieron  con  tan  rigurosa  observancia  de 
la  conversación  monástica,  que  los  mo- 
radores de  la  tierra  la  llamaban  cárcel 
de  la  religión,  y  éralo  verdaderamente, 
porque  al  monje  que  en  otros  monaste- 
rios no  le  podían  enmendar,  le  envia- 
ban allí  a  hacer  penitencia.»  Luego  di- 
cen, tratando  del  obispo  Gofrido.  que  la 
había  fundado:  «Al  sobredicho  monas- 
terio de  varones,  junto  a  otro  de  monja- 

en  el  cual  puso  muchas  vírgenes  que  -ir- 
viesen  a  Cristo,  a  las  cuales  proveyóse  de 
todo  lo  necesario.»  Después  Tritemio,  en 
el  año  de  1  162,  tratando  de  Santa  Isabel 
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de  Esconaugia,  hermana  de  San  Herber- 
to,  los  cuales  ambos  militaron  debajo 
de  la  Regla  de  San  Benito  en  un  mismo 
monasterio,  después  que  ha  dicho  mu- 
chas cosas  de  esta  santa,  concluye  re- 
capitulando «que  de  doce  años  le  traje- 
ron al  monasterio  de  los  Pobres  de  Cris- 
to, llamado  Esconaugia,  para  servir  a 
Dios  debajo  de  la  Regla  de  Nuestro  Pa- 
dre San  Benito,  siendo  el  primer  abad 
Hildetino,  fundador  de  ambos  monas- 
terios de  los  monjes  y  de  las  monjas, 
donde  se  servía  a  Dios  con  grande  sin- 
ceridad y  pureza». 

Pero  porque  feria  cansar  si  por  me- 
nudo hubiese  de  contar  de  todos  los  mo- 
nasterios dúplices  de  la  Orden  de  San 
Benito,  de  quien  Tritemio  trata  (que 
con  él  solo  quiero  que  se  convenga  este 
autor) ,  le  pondré  un  lugar  de  la  histo- 
ria Spamhey  menso,  por  los  años  de 
1136,  en  donde,  tratando  del  monasterio 
de  San  Disibodo,  y  como  en  él  vivían 
monjes  y  monjas,  viene  a  dar  una  regla 
general  contradictoria  a  la  doctrina  de 
fray  Diego  de  Coria,  y  encareciendo  la 
vida  de  Santa  Justa,  que  había  sido 
monja  en  el  monasterio  de  San  Desi- 
bodo,  que  era  de  monjas,  viene  a  de- 
cir las  palabras  siguientes:  «Santa  Jus- 
ta, hija  del  conde  Estéfano,  maestra  de 
las  vírgenes,  en  el  sobredicho  monte  de 
San  Dcsibodo  y  siendo  ella  prelada,  se 
acrecentó  el  número  de  ellas,  y  muchos 
nobles  que  vivían  en  aquel  contorno 
ofrecieron  sus  hijas  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  debajo  del  magis- 
terio de  esta  santa,  las  cuales  todas  mi- 
litaban debajo  de  la  Regla  de  Nuestro 
Padre  San  Benito  y  de  la  obediencia  del 
abad,  y  estaban  reclusas  en  una  encerra- 
da y  bien  murada  guarda,  donde  nin- 
guno podía  llegar,  sino  sólo  el  abad.» 
A  este  propósito  (y  nótese  mucho)  da 
Tritemio  esta  regla  general,  y  añade  di- 
ciendo: «Porque  fué  costumbre  celebé- 
rrima, casi  en  todos  nuestros  monaste- 
rios y  en  todos  los  regulares,  que  cuan- 
do los  encerramientos  de  monjas  estu- 
viesen más  veeinos  a  los  de  los  varones, 
con  tanta  más  faeilidad  y  vigilancia  se- 
rían defendidas  de  las  asechanzas  del 
antiguo  enemigo.»  Y  luego  pone  infini- 
tos ejemplos  de  monasterios  dúplices  de 
nuestra  Orden.  «Así  fué — diee — en  el  so- 


bredicho monasterio  de  San  Desibodo, 
así  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 
Ringabia,  así  en  Sonaugia,  así  en  San 
Albano,  así  en  Santiago,  así  en  Hirsau- 
gia,  así  en  Franquedal.  Por  ventura, 
cerca  del  monasterio  Limpurgense,  ¿no 
estuvieron  constituidos  tres  monasterios 
de  monjas  de  nuestra  Orden,  esto  es,  el 
de  Sehac,  Hausen  y  Sconseldia,  de  los 
cuales  el  primero  dura  hoy,  apto  para 
la  vivienda  de  las  santas  vírgenes?  Los 
otros  dos  ya  están  destruidos.»  Y  des- 
pués, un  poco  más  abajo,  tratando  de 
su  monasterio  Spaihemens,  de  donde  él 
era  abad,  añade:  «Bernelmo,  el  primer 
prelado  de  este  lugar,  al  pie  del  monte, 
en  el  collado  que  está  a  la  parte  occi- 
dental de  esta  casa,  edificó  un  pequeño 
monasterio  en  que  puso  a  su  hermana 
Metilda,  que  había  sido  primero  inclu- 
sa on  el  monasterio  de  San  Albano  por 
el  amor  de  la  patria  celestial,  y  la  aco- 
gió aquí  con  otra  monja  llamada  Sofía, 
y  en  aquel  encerramiento  hubo  en  mu- 
chos años  hartas  vírgenes,  que  se  suce- 
dían unas  a  otras,  santas  y  devotísimas, 
cuyos  nombres  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida.» 

Véase  ahora  de  estas  palabras  de  Tri- 
temio si  los  monasterios  en  donde  vi- 
vían monjes  y  monjas  en  diferentes  en- 
cerramientos, si  eran  sólo  de  la  Orden 
de  San  Basilio  o  si  fué  antiguamente 
costumbre  muy  ordinaria  en  hartos  mo- 
nasterios de  que  Tritemio  puso  tantos 
ejemplos  (hasta  especificar  en  el  mo- 
nasterio que  él  vivía),  y  de  aquí  se  pue- 
de también  conocer  cuál  irrefrenable  es 
la  primera  razón,  con  que  se  prueba 
que  los  monasterios  de  Córdoba  eran  de 
San  Basilio,  porque  en  ellos  había  mon- 
jes y  monjas.  Pero  en  esta  parte  exruso 
a  fray  Diego  de  Coria,  porque  como  vio 
que  en  el  Concilio  sexto  (o  séptimo)  se 
prohibió  que  los  monjes  hasilios  vivió 
sen  en  un  mismo  monasterio  con  las 
monjas,  aunque  estuviesen  en  diferentes 
encerramientos,  entendió  que  no  había 
en  el  mundo  más  monasterios  promis- 
cuos (como  él  dice)  que  los  de  San  Ba- 
silio; pero  había  de  advertir  que  aquel 
Concilio  se  congregó  en  Grecia,  y  como 
allá  casi  todos  los  monasterios  eran  de 
San  Basilio,  fué  menester  hacer  memo- 
ria de  su  Regla.  Pero  después,  andando 
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el  tiempo,  se  hallan  muchos  Concilios  y 
decretos  de  Pontífices  en  que  prohiben 
en  Europa  los  monasterios  dúplices,  no 
sólo  en  Grecia,  sino  en  todo  el  mundo. 
En  sus  lugares  acomodados  pondré  al- 
gunas prohibiciones  de  los  Sumos  Pon- 
tífices, que  ahora  sólo  me  quiero  con- 
tentar con  traer  el  capítulo  65  del  libro 
octavo  de  Burcardo,  obispo  Uvorma- 
cíense,  que  dice  las  palabras  siguientes: 
«In  nullo  loco,  monachos,  et  monachas 
permitimus,  unum  Monasterium  habere, 
sed  nec  ea  quae  duplicia  vocant,  et  si 
<juid  tale  est,  Religiosus  Episcopus  mu- 
lieres.  quidom  in  -uo  loco,  studeat  ma- 
nen-, monachos  áutem  aliud  Monaste- 
rium aedificare  cogat.»  Pero  baste  ya  lo 
que  hemos  dicho  para  responder  a  la 
primera  razón. 

En  la  segunda  es  donde  tiene  menos 
fuerza  la  pretensión  de  fray  Diego  de 
Coria,  porque  dice  muchas  cosas  en  que 
violenta  a  la  letra  de  San  Eulogio:  in- 
troduce novedades  en  historia,  como 
luego  veremos  evidentemente.  Yo  no 
pondré  en  castellano  aquel  texto  que  él 
alegó  traído  de  San  Eulogio,  que,  por 
ser  parte,  no  quiero  que  entiendan  le 
acomodo  y  vuelvo  en  romance  a  mi  gus- 
to, como  hizo  este  autor  al  suyo;  pero 
bien  se  conoce  en  España  que  el  maes- 
tro Ambrosio  de  Morales  sabía  latín 
con  eminencia;  él,  contando  la  vida  de 
San  Georgio,  monje  mártir,  que  vino  de 
Jerusalén  a  padecer  a  Córdoba,  pone  en 
su  estancia  la  venida  de  este  santo,  có- 
mo estuvo  en  Córdoba  y  a  lo  que  vino. 
Oigámosle  a  él,  que  habla  sin  pasión,  y 
en  el  mismo  libro,  capítulo  14,  dice  es- 
tas palabras:  «Este  santo  monje  era  diá- 
cono y  se  llamaba  Georgio,  y  habiendo 
nacido  en  las  comarcas  de  la  gloriosa 
ciudad  de  Belén,  vino  a  Córdoba  por 
esta  ocasión.  Había  sido  monje  veinti- 
siete años  en  el  famosísimo  monaste- 
rio de  San  Saba,  de  quien  tan  insigne- 
cosas  se  leen  en  las  vidas  de  los  santo- 
padres,  y  estaba  dos  leguas  de  Jerusa- 
lén ni  mediodía;  con  tener  ahora,  según 
Georgio  refería,  quinientos  monjes,  el 
abad  de  David,  que  ahora  lo  gobernaba, 
para  mantener  tanta  multitud  de  mon- 
jes romo  a  su  cargo  estaban,  siendo  tuui- 
bién  toda  aquella  tierra  señoreada  ya 
por  los  moros,  era  forzado  enviar  por 


diversas  provincias  algunos  monjes  que 
recogiesen  la  limosna  para  el  monaste- 
rio entre  lo-  cristianos.  Por  esto,  envió 
al  monje  Georgio  siendo  ya  diácono  en 
Africa;  mas  hallando  aquella  provincia 
cruelmente  tiranizada  por  los  moros,  en- 
tendiendo lo  poco  que  tenían  y  podían 
los  cristianos,  pasó  a  España  con  la 
misma  demanda.  Y  habiéndole  conoci- 
do acá  San  Eulogio,  cuenta  cosas  ad- 
mirables de  su  penitencia,  de  su  silen- 
cio, de  su  humildad,  de  su  oración  y  de 
otras  singulares  virtudes  con  que  era  ex- 
celente en  santidad.  Estando  este  santo 
monje  en  Córdoba,  fuésc  un  día  al  mo- 
nasterio Tavenense,  etc.  Después  pone 
Morales  el  martirio  de  este  santo  mon- 
je con  el  de  otros  cuatro,  que  no  lo  re- 
fiero porque  las  palabras  que  hasta  aquí 
ha  dicho  hacen  solamente  a  mi  propó- 
sito, en  las  cuales  veremos  hartas  cosas 
contrarias  a  las  que  enseñó  fray  Diego 
de  Coria,  porque  Morales  dice  puntual- 
mente la  verdad  y  la  ocasión  con  que 
vino  San  Georgio  a  España,  que  fué  a 
pedir  limosna  para  su  monasterio  no  la 
hallando  en  Africa;  pero  fray  Diego  de 
Coria  afirma  que  el  abad  mayor  de  los 
monasterios  de  San  Basilio  le  había  en- 
viado acá,  a  España,  a  cobrar  lo  que  se 
le  debía  de  derecho,  y  quiere  dar  a  en- 
tender en  esto  que  todas  las  casas  de 
Africa  de  San  Basilio  y  de  España  paga- 
ban cierto  tributo  a  aquel  abad,  que  era 
como  general,  y  de  aquí  pretende  mos- 
trar que  es  cosa  muy  antigua  (digámoslo 
por  sus  palabras  formales)  que  se  pague 
la  anual  colecta  o  tasa  para  el  victo  y 
vestito  de  los  prelados  generales  de  la 
Orden.  Y  así,  que  las  casas  de  España 
pagaban  esta  colecta,  y  la  debían  al  con- 
vento de  San  Saba.  la  cual  vino  a  co- 
brar San  Georgio. 

Cuán  lejos  sea  esto  de  la  verdad  co- 
nocerá fácilmente  quien  supiere  el  es- 
I  tilo  de  estos  tiempos  con  que  se  gober- 
I  naban  las  religione-:  que  ni  tenían  ge- 
!  neralísimos,  ni  toda-  las  cosas  estaban 
Bujetas  a  una  suprema   cabeza,  ni  te- 
nían dependeneia  de  una  -ola.  y.  como 
hemos  dicho  muchas  veces,  ni  San  Ba- 
silio, ni  San  Agustín,  ni  San  Benito  hi- 
cieron Reglas  políticas,  sino  económi- 
cas: ni  tratan  en  ellas  de  generales  ni  de 
capítulos,  sino  de  cómo  se  ha  de  go- 
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bernar  una  casa;  y  como  por  todo  el  dis- 
curso de  esta  larga  crónica  hemos  visto 
que  las  casas  principales  de  la  Orden 
de  San  Benito  no  dependían  unas  de 
otras,  sino  que  cada  una  era  exenta  de 
por  sí,  y  lo  mismo  era  en  Grecia  en  las 
casas  que  guardaban  la  Regla  de  San 
Basilio,  ni  había  convento  que  fuese  ca- 
beza de  todo  el  Oriente,  y  mucho  menos 
de  las  casas  de  Africa  y  de  España,  ni 
un  general  que  las  rigiese  todas.  Y  para 
haber  de  introducir  fray  Diego  de  Co- 
ria una  doctrina  tan  nueva  como  hacer 
general  y  a  la  abadía  de  San  Saba  ca- 
beza de  toda  la  Orden,  y  que  todas  las 
casas  de  España  y  Africa  le  pagaban 
tributo,  hubiéralo  de  fundar  y  apoyar 
con  algunos  autores  que  lo  dijeran,  y 
no  nos  hacer  a  España  tributaria  de  un 
monasterio  que  está  tan  lejos  y  tan  re- 
montado de  nuestras  provincias,  y  de 
una  correa  de  un  zapato  levantar  un 
gran  gigante,  y  que  porque  un  monje 
vino  a  pedir  limosna  a  las  puertas  de 
los  monasterios  de  Córdoba,  y  ya  toda 
Africa  y  España  pagaba  tributo  al  mo- 
nasterio de  San  Saba. 

En  lo  que  se  fundó  fray  Diego  de  Co- 
ria, y  lo  que  le  engañó  notablemente, 
fué  aquella  palabra  stipendíum,  de  que 
usa  San  Eulogio,  la  cual,  como  el  maes- 
tro Morales  estaba  tan  en  los  estribos 
y  sabía  la  verdad,  no  la  interpretó  con 
«1  rigor  que  algunos  piensan  que  tiene, 
y  así,  como  hemos  visto,  declaró  que  ve- 
nía Jorge  a  pedir  limosna,  y  él  mismo, 
en  los  escollos  que  hace  sobre  los  libros 
de  San  Eulogio,  claramente  dice  que  no 
estaba  en  España  la  lengua  latina  en 
su  perfección  y  pureza,  y  que  San  Eu- 
logio tiene  algunos  vocablos  mezclados 
en  sus  obras  que  no  los  usara  ni  Ci- 
-cerón  ni  Quintiliano,  y  pone  muchos 
ejemplos  que  puede  ver  el  lector  en  el 
prólogo.  Así,  ahora,  cuando  viene  Geor- 
gio a  España,  a  la  limosna  llama  esti- 
pendio, y  a  España  isla,  y  otras  cosas 
que  dejo  por  concluir  ya  con  esta  peno- 
sa materia,  como  lo  es  para  mí  el  haber 
de  contradecir  a  nadie. 

Y  cuando  quisiéramos  llevarlo  por 
estos  rigores  de  vocablos,  para  que  des- 
cendamos también  a  estas  menudencias, 
stipendíum  viene  de  pendo  penáis  y  de 
stips  stipis,  y  este  nombre  no  sólo  sig-  1 


niñeaba  lo  que  se  daba  de  tributo,  sinc 
también  lo  que  se  contribuía  en  limos- 
na; así  Ambrosio  de  Calepino,  decla- 
rando esta  palabra,  viene  a  decir:  Pe- 
cimiae  copia,  quam  vel  in  aerarium  re- 
ponebant,  vel  diis  offerebant,  vel  men- 
dicis  porrigebant,  ad  suslentationem  vv 
toe  stips  dicebatur. 

Y  pues  esta  palabra  tiene  dos  senti- 
dos, uno  que  significa  tributo  y  otro  que 
significa  limosna,  para  declarar  el  lu- 
gar de  San  Eulogio  hase  de  mirar  lo 
que  antecede  y  lo  que  sigue  y  el  estado 
en  que  estaban  las  cosas  en  estos  tiem- 
pos, y  por  ahí  hemos  de  juzgar  lo  que 
significaba  aquella  palabra  stipendíum; 
ahora  está  puesta  con  impropiedad,  aho- 
ra con  rigor,  y  pues  vemos  que  no  hay 
autor  que  diga  que  el  abad  de  San  Saba 
era  general  de  la  Orden  de  San  Basilio, 
ni  menos  que  todas  las  casas  de  la  Or- 
den le  pagaran  tributo,  y  vemos  salir 
a  un  monje  de  ella  para  Africa  des- 
acompañado y  pobre,  y  pasar  a  Espa- 
ña, adonde  realmente  no  era  principal- 
mente enviado,  sino  que  vino  forzado 
de  la  pobreza  que  sólo  hallaba  en  Afri- 
ca, bien  se  deja  entender  que  no  traía 
poder  un  monje  y  mendigo  a  pedir  un 
tributo,  sino  a  recoger  alguna  limosna 
entre  los  fieles,  y  así  San  Georgio  acu- 
dió a  la  ciudad  de  Córdoba,  y  viendo 
que  allí  padecían  necesidades  los  cris- 
tianos con  los  tributos  e  imposiciones 
de  los  moros,  quiso  pasar  adelante  a 
Francia,  y  entonces  se  fué  a  despedir 
de  los  monjes  y  monjas  del  monasterio 
Tabanense,  que  así  lo  dice  expresamen- 
te San  Eulogio  en  el  lugar  citado. 

Cesa,  pues,  toda  esta  máquina  que 
armó  fray  Diego  de  Coria  de  que  el 
monje  Georgio  enderezó  al  monasterio 
Tabanense  a  llevar  tributos,  pues  ni  él 
principalmente  venía  a  aquella  casa,  si- 
no a  Córdoba,  ni  aquella  abadía  era 
antigua,  sino  recién  fundada  por  San 
Jeremías  y  su  mujer,  y  no  estaba  en  los 
libros  de  casa  del  monasterio  de  San 
Saba,  ni  San  Georgio  fué  conventual  de 
aquel  convento  de  donde  se  iba  a  des- 
pedir para  pasar  a  otras  naciones  a  pe- 
dir limosna  en  ellas,  viendo  que  las  ha- 
ciendas de  España  estaban  tan  remata- 
das y  acabadas. 

Así  lo  declaró  Morales  y  así  lo  en- 
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tienden  todo?  lo?  que  están  sin  pasión 
y  que  creen  de  cierto  que  todos  los  mo- 
nasterios de  Córdoba  eran  de  San  Be- 
nito y  ninguno  había  de  San  Basilio;  ni 
sé  cómo  lo  pudo  afirmar  fray  Diego  de 
Coria  acabando  de  decir  en  su  segunda 
razón  «que  en  España  hubo  siempre  mu- 
chos conventos  de  San  Benito,  y  tan  po- 
cos de  San  Basilio  que  con  la  venida 
de  los  moros  acabaron  estos  pocos  que 
había,  y  con  ésos  se  perdió  la  noticia  de 
esos  pocos  que  había»,  que  son  palabras 
formales  del  sobredicho  autor.  Pues  si 
acabaron  estos  pocos  y  no  hay  memoria 
de  ellos,  no  sé  cómo  halló  razones  irre- 
fragables para  contradecir  una  verdad 
tan  asentada  y  llena  como  nos  dejaron 
dicho  los  autores  que  arriba  alegué,  que 
en  conformidad  se  determinan  y  prue- 
ban que  todos  los  monasterios  de  Cór- 
doba eran  de  monje-  que  guardaban  la 
Regla  de  San  Benito  y  que  aquellos  glo- 
riosos mártires  la  autorizan  y  ennoble- 
cen. Pero  dejemos  ya  estas  cuestiones 
y  demos  principio  a  contar  sus  historias 
en  el  año  que  viene,  porque  en  él  die- 
ron algunos  las  vidas  por  Cristo. 


xen 

EL  MARTIRIO  DE  SAN  ISAAC.  SAN 
PEDRO.  SAN  WALAMBOSO.  SAN 
SABIMANO.  SAN  WISTREMUNDO. 
RAN  E VENCIO,  SAN  JEREMIAS,  SAN 
TEODEMIRO.  MUERTOS  POR  LOS 
MOROS  DE  CORDOBA 

Entre  los  mona-terio-  más  principa- 
les  que  se  cuenta  que  había  a  esta  sa- 
zón en  Córdoba,  uno  era  el  Tabanense, 
llamado  así  por  estar  cerca  de  un  pue- 
blecito  que  se  llamaba  Tábanos,  según 
di<e  San  Eulogio  en  el  libro  segundo 
del  Memorial  de  los  Santos,  al  cual  fun- 
daron dos  siervos  de  Dios  llamados  Je- 
remías y  Elisabet.  que.  siendo  ricos  de 
bienes  tempérales,  quisieron  conquistar 
los  del  cielo,  y  a  dos  leguas  de  Córdoba 
(hacia  el  Septentrión)  escogieron  aquel 
sitio  para  fundar  un  monasterio  en  que 
viviesen  ellos,  sus  hijos,  parientes  y  cria- 
dos. Los  varones  a  un  cabo  y  las  muje- 


I  res  en  otro  apartamiento,  y  le  dotaron 
I  de  sus  posesiones  y  rentas  y  fué  uno  de 
:  los  que  más  florecieron  en  esta  edad  en 
la  observancia  y  rigor,  y  de  él  salieron 
los  santos  mártires  San  Jeremías,  San 
Isaac,  Santa  Dina  y  Santa  Columba.  De 
todos  hemos  de  tratar  en  el  año  que  re- 
cibieron la  corona  del  martirio. 

En  este  de  ochocientos  y  cincuenta  y 
uno  padeció  el  primero  de  todos  los 
monjes,  San  Isaac,  religioso  de  este  con- 
\<  nto  y  sobrino  del  fundador.  Jeremías. 
Prevínole  Nuestro  Señor  y  recibióle  por 
suyo  aun  no  habiendo  nacido,  porque. 
¡  como  dice  San  Eulogio,  trayéndole  en 
el  vientre  la  madre,  le  oyó  hablar  tres 
|  veces:  presagio  de  que  saliendo  de  él. 
|  siendo  grande,  había  de  predicar  la  fe 
:  de  la  Santísima  Trinidad.  Después,  te 
niendo  no  más  que  siete  años,  una  don- 
¡  celia,  en  revelación,  vió  bajar  del  cielo 
¡  un  globo  de  fuego,  y.  estándolo  advir- 
tiendo mucha  gente,  el  niño  Isaac  alzó 
las  manos,  tomó  aquella  bola  resplan- 
deciente y  la  metió  en  su  boca  y  la  tra- 
gó, y  admiráronse  los  que  estaban  pre- 
sente?, juzgando  que  había  de  ser  di- 
choso y  bienaventurado  quien  había  re- 
cibido tal  merced  del  cielo. 

Fué  creciendo  este  santo  niño,  y  apro- 
vechando en  virtud,  mostrábase  muy  há- 
bil y  sabía  con  perfección  la  lengua  ará- 
biga, y  por  la  destreza  que  tenía  en  tra- 
tar negocios  y  conocimientos  del  len- 
guaje, vino  a  ser  escribano  público  de 
la  ciudad,  oficio  honrado  en  aquella  sa- 
zón. Pero  viendo  los  lazos  que  había 
en  el  mundo  y  experimentando  los  pe- 
ligros que  trae  consigo  este  oficio,  dan- 
do de  mano  al  mundo,  determinó  tomar 
el  hábito  de  monje  y  recogerse  en  el 
monasterio  Tabanense,  donde  estaba  mi 
tío  Jeremías  y  la  observancia  y  puntua- 
I  lidad  en  bu  punto.  Fué  recibido  en 
aquel  sagrado  convento  por  el  abad 
[  Martino.  que  era  hermano  de  Santa  Eli- 
i  sabet,  mujer  de  su  tío  Jeremías.  Xo  es- 
tuvo en  aquel  convento  sino  solos  tres 
!  años,  pero  en  poco  tiempo  anduvo  mu- 
cho camino,  y  creció  tanto  delante  de 
Nuestro  Señor,  que  concibió  deseos  efi- 
caces de  padecer  por  Cristo,  y  con  un 
fervor  grande  y  extraordinario  los  pu- 
I  so  luego  en  efecto,  y  -aliendo  del  con- 
vento, ei  mismo  se  fué  a  irritar  a  los 
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jueces  y  a  ofrecerse  a  la  muerte*  como 
ahora  diré. 

El  santo  Isaac  (con  estos  deseos  vivos 
de  padecer  por  Cristo)  fué  a  la  plaza 
y  entró  en  conversación  con  uno  de  los 
jueces  por  hallar  entrada  para  lo  que 
pretendía,  y  rogóle  le  dijese  cuál  era  su 
ley,  porque  quería  saber  la  razón  de 
ella.  El  moro,  muy  contento  (parecién- 
dole  que  aquel  monje  se  quería  redu- 
cir a  su  secta),  le  comenzó  a  contar  to- 
das las  fábulas  del  Alcorán,  comenzan- 
do desde  que  el  Arcángel  San  Gabriel 
le  había  hablado  y  cómo  era  profeta 
de  Dios  y  otros  desvarios  semejantes  a 
éstos.  San  Isaac,  que  no  lo  había  pre- 
guntado para  aprender,  sino  para  tener 
asidero  de  decir  mal  de  Mahoma,  atajó 
la  plática,  y  con  esfuerzo  y  osadía  (des- 
cubriendo su  intento)  dijo  al  juez  y  a 
los  circunstantes  cómo  Mahoma  era  un 
mentiroso  engañador  y  que  con  embe- 
lecos y  embustes  había  trastornado  el 
mundo,  destruyéndole,  por  lo  cual  se 
perdían  en  él  muchas  almas,  las  cuales 
se  podían  remediar  si  abriesen  los  ojos 
y  considerasen  que  el  verdadero  profe- 
ta era  Jesucristo,  que  había  venido  a 
dar  luz  al  mundo  y  a  redimir  nuestro 
pecado.  Como  el  juez  se  vió  burlado  y 
que  San  Isaac  no  sólo  no  quería  apren- 
der su  ley,  sino  que  blasfemaba  de  ella, 
loco  de  furor  y  rabia,  levantó  la  mano  y 
dió  un  gran  bofetón  al  santo,  con  indig- 
nación de  los  que  estaban  presentes,  no 
porque  se  compadeciesen  de  Isaac  y  de 
su  afrenta  y  castigo,  sino  porque  sa- 
bían que  ya  Isaac  estaba  condenado  a 
muerte  por  sus  leyes  por  blasfemar  de 
su  falso  profeta,  las  cuales  también  dis- 
ponen que  el  delincuente  que  ha  de  mo- 
rir no  sea  afrentado,  ultrajado  ni  he- 
rido, pues  ha  de  padecer  el  último  mal 
y  el  más  espantoso,  que  es  la  muerte. 
Como  el  juez  estaba  tan  colérico,  díjole 
palabras    muy    injuriosas,  llamándole 
loco,  mentecato,  desatinado  y  sin  juicio. 
Pero  el  santo  respondía  con  mucha  man- 
sedumbre que  todo  lo  que  había  dicho 
no  era  por  estar  fuera  de  juicio:  antes, 
por  tenerle,  se  lastimaba  del  error  y  ce- 
guera en  que  estaban  los  moros,  y  que 
a  trueque  de  haber  dicho  esta  verdad 
y  desengañar  al  mundo,  se  holgaba  de 
padecer  de  bonísima  gana. 


El  juez  echó  mano  de  él  y  mandóle 
meter  en  la  cárcel;  fué  a  dar  cuenta  al 
rey  de  lo  que  había  pasado  con  aquel 
cristiano,  el  cual  se  enojó  y  con  cólera 
mandó  que  se  ejecutase  la  pena  de  la 
ley,  que  dispone  que  el  que  dijere  mal 
de  Mahoma  le  quiten  la  vida.  Ejecutó- 
se luego  el  mandamiento  del  rey,  y  el 
miércoles  tres  de  junio  de  este  presente 
año  fué  San  Isaac  degollado  y  el  alma 
fué  a  gozar  del  Señor  a  la  gloria  y  el 
cuerpo  quedó  puesto  en  un  palo  en  el 
campo  de  la  otra  parte  del  río  Guadal- 
quivir, colgado  de  los  pies,  y  pocos  días 
adelante  fué  quemado  con  otros  márti- 
res que  padecieron  y  echadas  sus  ceni- 
zas al  río.  Mostró  Nuestro  Señor  que  le 
había  sido  agradable  este  sacrificio  que 
le  había  ofrecido  San  Isaac,  y  así  el  do- 
mingo siguiente  lo  reveló  a  un  monje 
sacerdote  del  monasterio  Tavanense: 
porque  habiendo  dicho  misa  y  estando 
reposando  después  del  mediodía,  se  le 
presentó  en  sueños  un  niño  muy  her- 
moso que  venía  del  Oriente  y  traía  en  su 
mano  un  papel  escrito  con  letras  muy 
vistosas,  y  dejándole  en  sus  manos  el 
papel,  el  sacerdote  leyó,  y  contenía  las 
razones  siguientes:  «Como  nuestro  pa- 
dre Abraham  ofreció  a  Dios  su  hijo  en 
sacrificio t  así  San  Isaac  ha  hecho  otro 
tanto  por  sus  hermanos  los  monjes,  ofre- 
ciéndose a  Dios  en  sacrificio  agradable 
a  Su  Majestad.»  Echó  de  ver  el  sacerdo- 
te que  no  había  sido  el  sueño  en  vano, 
porque  luego,  en  despertando,  llegó  un 
hombre  que  traía  nuevas  de  la  ciudad 
y  se  las  dió  del  martirio  de  San  Isaac, 
por  lo  cual  y  por  las  mercedes  que  Dios 
le  había  hecho  le  dieron  infinitas  gra- 
cias. 

Celebra  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia Romana  la  fiesta  de  este  santo  már- 
tir y^el  Martirologio,  de  Usuardo,  le  po- 
ne en  el  día  que  dijimos  había  padeci- 
do. También  hacen  conmemoración  de 
él  Adón,  Aquilino  y  Amoldo  en  sus 
Martirologios.  Fué  muy  celebrada  la 
muerte  de  este  santo  monje,  así  por  ser 
el  primero  que  murió  en  este  año,  como 
porque  en  la  flor  de  su  juventud  tuvo 
ánimo  por  dar  la  vida  por  Cristo,  y  no 
sólo  padeció  la  muerte,  sino  que  él  mis- 
mo se  la  fué  a  buscar.  Así  San  Eulogio 
hace  dos  veces  ilustre  conmemoración 
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de  él:  una,  en  el  libro  primero  del  Me- 
morial  de  los  Mártires,  diciendo:  Reor 
quod  inter  ipsos  haud  dubie  principa* 
tum  obtinet  Sanctus  Isaac  Monachus, 
qui  prior,  é  Tabanemsi  caenobio,  in  fo- 
rum  descendería  iudicem  adiit.  \  des- 
pués cuenta  su  vichi  y  martirio  en  el  li- 
bro segundo,  y  sin  duda  fué  grande  la 
gloria  y  triunfo  de  este  santo  por  baber 
sido  el  protomártir  entre  los  infinitos 
monjes  cordobeses  que  ahora  fueron 
degollados  por  Cristo;  porque  muchos, 
animados  con  tal  ejemplo,  se  ofrecieron 
luego  a  la  muerte  y  le  fueron  a  acom- 
pañar a  la  bienaventuranza.  Así,  en  es- 
te mismo  año,  padecieron  martirio  geie 
santos  juntos,  cuyas  vidas  pone  San  Eu- 
logio, y  la  sustancia  y  nata  de  ellas  sacó 
Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  deci- 
mocuarto, que  por  parecerme  su  estilo 
muy  bueno  y  grave,  y  también  porque 
todos  los  lugares  que  pinta  San  Eulogio 
él  los  acomoda  y  los  señala  en  los  ba- 
rrios, plazas  y  contornos  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  como  tan  práctico  e  inteli- 
gente en  ella,  a  esta  causa  el  martirio 
de  estos  seis  santos  va  con  sus  palabras 
formales,  que  son  las  siguientes: 

«Comenzó  luego  a  andar  tan  fervoroso 
el.  martirio  en  Córdoba,  que  no  pasaba 
una  semana,  sino  días  y  muy  pocos  en- 
tre uno  y  otro,  y  no  era  uno,  ni  dos, 
sino  buen  tropel,  los  que  juntos  coro- 
naban. Así  el  lunes  siguiente,  ocho  de 
junio  de  este  mismo  año,  padecieron 
juntos  seis  santos:  Pedro,  Walabonso, 
Sabino,  Wistremundo,  Ebencio  y  Jere- 
mías. 

El  primero,  llamado  Pedro,  era  sacer- 
dote, natural  de  la  ciudad  de  Ecija,  y 
Walabonso,  diácono,  y  natural  del  lugar 
llamado  antiguamente  Hipa  y  Elesa,  y 
estuvo  en  el  sitio  que  ahora  tiene  el  lu- 
gar llamado  Peñaflor,  diez  leguas  más 
abajo  de  Córdoba,  en  la  ribera  del  río. 
Ambos  vinieron  a  Córdoba  con  deseo  de 
estudiar,  y  habiendo  aprendido  las  artes 
liberales,  siendo  su  maestro  el  abad  Fru- 
gelo,  y  aprovechado  en  la  doctrina  de  la 
Sagrada  Escritura,  fuéle  dado  cargo  del 
monasterio  de  la  Sagrada  Virgen  María 
Nuestra  Señora,  no  lejos  de  Córdoba,  a 
la  parte  occidental,  y  por  estar  este  mo- 
nasterio en  un  barrio  o  aldea  llamado 
Cuteclara,  tenía  el  nombre  de  ella,  sien- 


do famoso  por  la  santidad  de  las  mon- 
!  jas  que  en  él  estaban.  El  monasterio  de 
frailes  mínimo-,  llamado  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Huertos  antiguamente,  y  aho- 
ra Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  po- 
dríamos pensar  hubiese  -ido  este  monas- 
terio de  Cuteclara.  Está  junto  a  Córdo* 
va  y  muy  al  occidente,  y  siempre  lia 
j  conservado  el  nombre  y  advocación  de 
la  Sacratísima  Virgen  María,  llamándo- 
le Nuestra  Señora  de  los  II unto-  en  es- 
crituras de  doscientos  año-  y  más;  sin 
|  todo  esto,  la  fábrica  de  la  iglesia  anti- 
gua es  verdaderamente  gótica  y  que  re- 
presenta bien  la  antigüedad  de  estos 
tiempos  y  de  aun  de  otros  más  atrás. 
Sabiniano    y     \  istremundo,  ambos 
|  mancebos  y  monjes  en  el  monasterio  del 
¡  mártir  San  Zoil,  que  estaba  bien  dentro 
¡  de  la  sierra  de  Córdoba,  al  septentrión, 
i  entre  ásperas  breñas,  llamado  Armila- 
tense  por  estar  cerca  del  río  nombrado 
!  entonces  Armilata,  y  ahora,  poco  muda- 
i  do  el  nombre,  y  añadido  el  vocablo  con 
que  los  moros  nombran  el  río,  se  llama 
!  Guadalmelato;  y  tenían  gran  comodidad 
los  monjes   con   aquel   monasterio  en 
I  este  río,  por  los  muchos  peces  que  en  él 
se  crían.  Y  por  todas  estas  señas  tan 
particulares  que  San  Eulogio,  escribien- 
do de  estos  mártires,  da  de  este  monas- 
terio, podríamos  bien  creer  estuvo  no 
í  lejos  de  donde  está  ahora  el  monasterio 
de  los  frailes  menores,  insignes  en  aspe- 
reza, en  reclusión  y  penitencia,  llamado 
San  Francisco  del  Monte.  Y  en  un  sitio 
allí  cerca,  ribera  del  río  ya  dicho,  e-ta- 
ba una  heredad  llamada   ahora  Min- 
guiante,  con  tale-  rastros  de  edificio  y 
hondo  piélago  del  río,  que  se  puede 
bien  creer  estuvo  allí  el  monasterio  y 
sustentarse  los  monjes  con  lo-  peces,  co- 
mo San  Eulogio  en  particular  lo  dijo. 
Sabiniano  era  natural  de  Feroniano,  lu- 
gar pequeño  en  la  sierra  y  monje  tam- 
bién  allí   muchos   años.    \\  e-tn  mundo 
era  de  Ecija  y  había  poco  que  había  ve- 
nido a  aquel  monasterio. 

El  bienaventurado  Avencio.  nacido  en 
Córdoba,  hombre  ya  en  días,  era  mon- 
je en  el  monasterio  de  San  Cristóbal, 
puesto  frontero  de  Córdoba,  al  medio- 
día, en  la  otra  ribera  del  río:  así  que 
se  puede  tener  por  cierto  estuvo  don- 
de ahora  la  iglesia  de  San  Julián  o  por 
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allí,  cerca  del  Campo  de  la  Verdad.  Allí 
guardaba  una  reclusión  y  encerramien- 
to extraño,  hablando  siempre  a  los  que 
a  él  iban  por  una  ventana,  haciendo  tan 
áspera  penitencia  que  andabá  vestido,  a 
raíz  de  la  carne,  con  unas  como  corazas 
de  láminas  de  hierro. 

El  santo  viejo  Jeremías  es  el  funda- 
dor del  monasterio  Tavanense,  como  ya 
hemos  dicho.  Estos  seis  varones  esforza- 
dos y  esclarecidos  salieron  juntos  a  pe- 
lear contra  el  demonio  y  contra  su  mal- 
dito profeta  Mahoma,  y  estando  ya  de- 
lante el  juez,  como  si  hablaran  por  una 
misma  boca,  todos  seis  dijeron:  «Nos- 
otros también  estamos  en  la  misma  opi- 
nión y  decimos  y  afirmamos  lo  mismo 
por  que  nuestros  santísimos  hermanos 
Isaac  y  Sancho  poco  ha  fueron  muertos; 
por  tanto,  apareja  la  sentencia,  acre- 
cienta la  crueldad  y  enciéndete  con  to- 
da la  furia  que  pudieres  para  vengar  tu 
profeta,  porque  confesando  verdadera- 
mente a  Jesucristo,  decimos  de  tu  Ma- 
homa que  fué  inventor  de  falsa  y  mal- 
vada ley.»  En  diciendo  esto  fueron  lue- 
go mandados  degollar,  azotando  cruel- 
mente primero  (hasta  dejarlo  por  muer- 
to) al  santo  viejo  Jeremías,  quebrantan- 
do la  ley  ya  dicha,  por  no  sé  qué  par- 
ticular causa  y  por  quererle  dar  Dios 
mayor  corona  por  este  mayor  tormento. 
Los  santos,  hasta  llegar  al  lugar  del  mar- 
tirio, se  iban  convidando  como  si  fue- 
ran a  un  gran  banquete.  Fueron  muer- 
tos primero  el  sacerdote  y  diácono  y 
luego  los  demás,  y  puestos  sus  cuerpos 
en  palos  con  los  de  los  mártires  pasa- 
dos, a  los  pocos  días  los  quemaron  to- 
dos y  echaron  las  cenizas  en  el  Guadal- 
quivir, para  que  no  quedase  ningún  ras- 
tro de  sus  reliquias.» 

Esto  cuenta  San  Eulogio  de  estos  seis 
gloriosos  mártires  y  de  él  será  todo  lo 
que  adelante  se  contará  de  los  demás, 
sin  que  sea  siempre  menester  repetirlo; 
los  Martirologios  también,  de  Usuardo 
y  Adón,  ponen  a  estos  santos.  El  diáco- 
no Walabonso  tuvo  una  hermana  llama- 
da María,  tan  insigne  mártir  como  pres- 
to veremos. 

«El  sábado  siguiente,  veinte  y  cinco 
de  julio,  fué  martirizado  Teodomiro, 
mancebo  monje,  natural  de  Carmona, 
de  quien  San  Eulogio  no  dice  más  que 


esto.  Prosigue  cómo  el  cuerpo  de  este 
santo  mártir,  como  el  de  Paulo,  fueron 
juntamente  sepultados  en  la  iglesia  de 
San  Zoil,  de  que  ya  atrás  se  ha  hecho 
mención.»  Esto  último  es  de  Morales* 
lib.  14,  cap.  9. 

XCII1 

DEL  MARTIRIO  DE  LAS  SANTAS 
VIRGENES  MARIA  Y  FLORA.  LA 
PRIMERA  FUE  MONJA  DEL  MONAS- 
TERIO DE  CUTECLARA,  Y  LA  SE- 
GUNDA, SEGLAR 

Fué  de  tanta  importancia  el  buen 
ejemplo  que  San  Isaac  y  los  demás  mon- 
jes dieron,  que  encendieron  los  corazo- 
nes de  los  cristianos  de  Córdoba,  de  tal 
suerte  que  no  sólo  pusieron  ánimo  a 
otros  varones  para  padecer  y  dar  la  vida 
por  Cristo,  sino  que  hasta  las  flacas  mu- 
jeres metidas  en  sus  encerramientos  sa- 
lieron de  ellos  para  entregarse  de  bue- 
na gana  al  martirio.  De  muchas  contai 
remos  que  hubo  en  Córdoba,  que  con 
ánimo  varonil  menospreciaron  la  muer- 
te; mas  Flora  y  María  se  aventajaron 
por  ser  las  primeras.  María  fué  monja 
de  la  Orden  de  San  Benito  del  monas- 
terio de  Cuteclara,  ilustre  en  santidad 
y  por  haber  dado  buen  número  de  hi- 
jos que  padecieron  voluntariamente  por 
Jesucristo,  porque  de  él  salieron  San  Pe- 
dro, natural  de  Ecija,  y  San  Walabonso* 
San  Sabiniano,  Santa  María  y  Santa  Au- 
rea, criados  en  la  observancia  de  la  San- 
ta Regla  y  enseñados  por  el  abad  Fuge- 
lo  y  la  abadesa  Artemia.  Santa  Flora 
no  fué  monja  y  así  no  es  de  mi  jurisdic- 
ción, pero  daré  breve  relación  de  su  vi- 
da porque  es  fuerza  contar  su  muerte  y 
martirio,  que  fué  junto  y  a  un  mismo 
tiempo  con  el  de  Santa  María,  y  las  dos 
fueron  muy  semejantes  en  la  determi- 
nación y  ejecución.  Santa  Flora  fué  de 
padre  moro  y  madre  cristiana,  y  al  re- 
vés de  Santa  María,  que  el  padre  era 
cristiano  y  la  madre  mora;  pero  fué 
Nuestro  Señor  servido  de  darles  este  fru- 
to de  bendición  para  que  se  conozca  que 
no  se  abrevia  y  estrecha  su  gracia  por 
ser  los  hijos  de  estos  o  aquellos  padres. 
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El  de  Santa  María  ora  natural  de  Hi- 
pa, que  en  loa  tiempos  de  ahora  ge  lla- 
ma Peñaflor.  Era  hombre  noble  en  li- 
naje, pero  pobre,  por  lo  cual  la  necesi- 
dad (que  carece  de  ley)  le  hizo  que  Be 
casase  con  quien  no  La  tenía  con  Dio», 
recibiendo  por  mujer  a  una  que  guar- 
daba la  de  Mahoma;  pero  fué  Nuestro 
Señor  servido  de  alumbrarla  y  traerla 
al  gremio  de  bu  Iglesia  por  medio  de  bu 
buen  marido,  que  la  predicó  la  buena 
\  -ana  doctrina.  De  este  matrimonio  hu- 
bieron dos  hijos:  el  uno  fué  San  \\  ilu- 
bonso,  y  el  otro,  Santa  María  (cuya  his- 
toria vamos  contando),  ambo-  berma- 
nos  monjes  de  la  Orden  de  San  Benito 
y  ambos  gloriosos  mártires.  Tuvieron 
padre  a  quien  imitar  y  siguieron  sus 
picadas,  porque  San  Eulogio  cuenta  que 
después  que  murió  su  mujer,  él  fué  pre- 
so  y  llegó  a  ser  confesor,  profesando  pú- 
blicamente la  fe  de  Jesucristo,  aunque 
no  se  sabe  si  padeció  martirio.  San  Va- 
labonso  tomó  el  hábito  de  monje  en  el 
monasterio  de  San  Félix,  donde  era 
abad  Salvador.  Allí  se  ordenó  de  diáco- 
no y  después  el  Señor  le  hizo  la  merced 
(que  se  ha  contado)  de  llevarlo  para  sí 
triunfando  con  la  corona  del  martirio. 
Santa  Clara  se  ñu  tió  monja  en  el  mo- 
nasterio de  Cuteclara,  donde  era  abade- 
sa una  matrona  ilustre,  madre  de  los 
gloriosos  mártires  Adulfo  y  Juan,  que 
fueron  las  primeras  personas  que  en 
Córdoba  derramaron  la  sangre  por  Je- 
sucristo,  abriendo  el  camino  para  los  de- 
más,  por  los  años  de  ochocientos  y  vein- 
te y  cinco  (poco  más  o  menos),  mucho 
tiempo  antes  que  se  comenza.-e  la  per- 
secución tan  cruel  y  terrible  que  por 
ahora  se  padeció  en  Córdoba. 

En  el  monasterio,  pues,  de  Cutecla- 
ra, en  compañía  de  Santa  Aurea,  hija 
de  la  abade-a  Artemia  y  hermana  de 
los  dos  mártires  Adulfo  y  Juan,  se  crió 
Santa  María  en  oración  y  mortificación, 
silencio,  humildad  y  en  todas  las  virtu- 
des que  adornan  y  ennoblecen  a  una 
buena  monja.  Sucedió  la  muerte  de  su 
hermano  San  Walabonso,  la  cual  esta 
santa,  como  mujer  y  que  le  amaba  mu- 
cho, sintió  por  extremo  y  no  >e  podía 
consolar,  sino  que  siempre  andaba  tris- 
te y  llorosa,  derramando  infinitas  lágri- 
mas;  pero  éstas  se  enjugaron  presto, 


porque  San  W  alabonso  apareció  a  una 
monja  del  monasterio  de  Cuteclara  v  la 
dijo  avisase  a  su  hermana  que  dejase  el 

!  sentimiento  y  tristeza  porque  presto  se 
había  de  ver  con  él  en  el  cielo  \  tener 
gozo  eterno,  mientras  Dios  fuese  Dios. 
Notable  fué  el  consuelo  que  Santa  Ma- 
ría recibió  de  esta  revelación  y  de^de 
aquel  punto  en  adelante  no  sólo  no  H<> 
raba  al  hermano  muerto,  pero  se  regoci- 
jaba en  pensar  BU  martirio  n  andaba  or- 

¡  denando  y  disponiendo  trazas  como 
ella  pudiese  imitar  y  seguir  a  bu  herma- 
no, presentándose  delante  del  juez  y 
ofreciéndose  al  martirio. 

Andando,  pues,  con  esta  determina* 
ción  algunos  días,  en  uno  se  resolvió  de 
-alirse  del  monasterio  e  ir?e  a  presentar 
delante  del  tirano  para  conseguir  su  de- 
seado intento:  pero  como  Babia  la  \ir- 
tud  de  la  oración,  la  eficacia  \  fuerzas 
que  pone  en  el  alma,  no  quiso  parecer 
delante  del  juez  sin  haberse  primero  or- 
denado con  santas  consideraciones  y  pe- 
ticiones a  Nuestro  Señor,  en  que  le  su- 
plicaba la  alumbrase  y  favoreciese  en 
aquella  batalla  que  quería  emprender. 
Para  esto  la  santa  se  entró  en  la  iglesia 
de  San  Acisclo,  para  tomarle  por  inter- 
cesor y  abogado  en  semejante  empresa; 
állí  le  hizo  Nuestro  Señor  merced  de 
darle  interiormente  ánimo  y  brío  para 
menospreciar  La  muerte,  y  exteriormen- 
te  la  presentó  una  santa  compañía  con 
quien  se  consolase  y  animase,  porque 
halló  en  la  iglesia  de  San  Acisclo  a  San- 
ta Flora,  doncella  virtuosísima,  que  ve- 
nía con  los  mismos  aceros  y  propósitos 
de  poner  la  vida  al  tablero  por  Jesu- 
cristo. 

Era  (como  dijimos  al  principio)  San- 
ta Flora  hija  de  un  moro,  natural  de 
Sevilla,  casado  con  una  notabilísima 
señora  cristiana,  natural  de  ^nsinianos, 
dos  leguas  de  Córdoba.  \  iniéronsc  mu- 
jer y  marido  a  la  ciudad,  adonde  nació 
Santa  Flora  y  un  hermano  suyo.  Ella  BC 
pareció  a  su  madre  y  guardó  la  fe  cató- 
lica y  procuraba  conformar  bus  costum- 
bres con  la  perfección  de  ella:  pero  el 
hermano  Biguió  Los  pasos  del  padre  j 
con  pertinacia  guardaba  la  secta  de  Ma- 
homa contra  la  voluntad  de  la  madre 
y  de  la  hermana.  De  aquí  nacieron  muy 
trabadas  riñas  y  pendencias  entre  los 
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dos  hermanos,  que  nunca  se  acabaron 
hasta  que  se  acabó  la  vida  de  Flora.  Es- 
ta pasaba  la  santa  en  loables  ejercicios, 
pero  no  tantos  ni  tales  como  ella  que- 
ría, porque  deseaba  ir  a  la  iglesia  a  oír 
misa,  y,  pues  tenía  a  Jesucristo  en  el  al- 
ma, manifestarle  y  confesarle  por  la  bo- 
ca; pero  como  el  malvado  de  su  herma- 
no estorbase  estos  buenos  intentos,  ella 
procuró  huirse  de  casa  por  ir  a  otras  de 
cristianos,  a  donde  pudiese  hacer  la  vi- 
da que  ella  deseaba.  Sintió  mucho  el 
hermano  la  ausencia  de  Flora,  porque 
entendió  el  intento  con  que  había  huido. 
Como  era  poderoso  perseguía  a  los  cris- 
tianos para,  con  estas  violencias  y  fuer- 
zas, sacar  a  su  hermana  de  rastro.  La 
santa  doncella  (compadeciéndose  de  los 
que  por  su  causa  eran  perseguidos)  se 
volvió  a  casa  de  su  hermano.  Hablóle 
con  tanto  ánimo  y  brío,  y  descubrió  tan 
de  veras  el  fuego  que  tenía  en  el  alma  y 
entendió  el  intento  con  que  había  huido, 
el  deseo  de  publicar  a  Jesucristo,  que 
el  hermano  se  enfadó  de  verla  y  la 
acusó  delante  del  juez  levantándola  un 
falso  testimonio,  diciendo  que,  siendo 
mora,  había  negado  la  ley  de  Mahoma 
por  seguir  la  de  los  cristianos.  La  san- 
ta se  afrentó  de  que  nadie  pensase  que 
ella  había  guardado  aquella  falsa  sec- 
ta. Pasaron  en  esto  diferentes  demandas 
y  respuestas.  Al  fin,  el  juez  mandó  lle- 
vasen a  la  santa  doncella  a  la  cárcel; 
allá  la  dieron  muy  crueles  azotes  y  ta- 
les que  algunos  de  ellos  la  abrieron  la 
cabeza  y  se  la  descubría  el  casco.  Por 
medio  muerta  la  dejaron  y  la  entrega- 
ron al  falso  hermano  para  que  la  in- 
dustriase en  su  ley.  El  lo  procuró  poner 
por  obra,  haciéndola  que  no  saliese  de 
casa  y  que  las  mujeres  que  trataban  con 
ella,  unas  veces  por  halagos,  otras  por 
fuerza,  se  lo  persuadiesen.  Las  purísi- 
mas orejas  de  la  santa  no  podían  oír  se- 
mejantes disparates;  así,  procuró  huir 
de  tan  mala  casa  y  lo  puso  por  eje- 
cución acogiéndose  a  un  pueblo  llama- 
do Osaría,  no  lejos  de  Marios,  donde  vi- 
vía una  hermana  suya.  Allí  estaba  la 
santa  ejercitándose  en  ayunos  y  oracio- 
nes, disponiéndose  para  el  martirio  ve- 
nidero, que  ella  traía  delante  de  los 
ojos. 

Llegado  el  tiempo  que  Nuestro  Señor 


quería  satisfacer  los  santos  deseos  de 
Flora,  sacóla  del  pueblo  de  Osaría  y 
trajóla  a  Córdoba  y  llevóla  a  la  iglesia 
de  San  Acisclo,  en  donde  Santa  Flora 
topó  a  Santa  María,  la  monja  de  Cute- 
clara  que,  como  dijimos  arriba,  estaba 
en  aquel  sagrado  templo  encomendán- 
dose a  Dios  y  suplicándole  la  favorecie- 
se en  tan  riguroso  trance.  Allí  se  cono- 
cieron las  dos  gloriosas  santas;  allí  des- 
cubrieron sus  amores  y  el  fuego  que 
abrasaba  sus  corazones.  Allí  se  anima- 
ron la  una  a  la  otra  y  se  determinaron 
de  ir  delante  de  los  jueces  a  publicar 
que  eran  cristianas. 

Y  porque  esto  no  bastaba  para  qui- 
tarlas la  vida,  decir  mal  del  falso  y  per- 
verso profeta  Mahoma,  y  con  esto  había 
seguridad  y  certidumbre  de  perder  las 
vidas. 

Salieron  del  templo:  vanse  en  busca 
del  juez  y,  estando  en  su  presencia,  Flo- 
ra descubrió  quién  era  y  ella  misma 
confesaba  cómo  otra  vez  había  sido 
atormentada  por  la  misma  causa  y  có- 
mo ahora  de  nuevo  maldecía  al  falso 
profeta  Mahoma  y  le  llamaba  engaña- 
dor, hechicero  y  adúltero. 

Salió  luego  la  santa  monja  María  y 
declaró  cómo  era  hermana  de  Walabon- 
so,  el  que  había  muerto  por  confesar 
la  fe  de  Jesucristo  y  decir  mal  de  Ma- 
homa, y  que  ella  no  sólo  quería  pare- 
cérsele  en  la  sangre,  sino  en  la  ley  que 
profesó,  y  así  ella  confesaba  la  de  Cris- 
to y  decía  mal  y  condenaba  la  falsedad 
de  Mahoma,  consintiendo  y  teniendo 
por  ciertas  las  injurias  que  contra  él  su 
compañera  había  dicho.  Quedó  maravi- 
llado y  asombrado  el  juez  de  conside- 
rar tan  grande  ánimo  en  unas  mujeres 
flacas  y  mozas.  Mandólas  echar  en  la 
cárcel  en  compañía  de  la  gente  más  vil 
y  más  abatida  que  había  en  ella. 

Entre  otras  mercedes  que  Dios  hizo  a 
estas  santas  doncellas  fué  una  muy  se- 
ñalada de  darles  un  buen  maestro  en  la 
cárcel,  y  el  más  docto  y  cristiano  que 
ellas  pudieran  desear:  porque  estaba 
preso  aquel  gran  varón,  doctor  y  már- 
tir San  Eulogio,  la  gloria  de  estos  siglos 
y  el  que  escribió  los  martirios  de  estas 
santas  y  una  singular  exhortación  al 
martirio,  que  anda  entre  sus  obras,  que 
dirigió  a  estas  doncellas.  Con  sus  santas 
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amonestaciones,  con  las  razones  del  li- 
bro y  con  el  impulso  y  favor  del  Espí- 
ritu Santo,  que  la-  había  sacado  de  bus 
casas  con  deseo  de  perder  la  vida,  al  ca- 
bo de  algunos  días  que  estuvieron  en  la 
cárcel,  sacaron  de  nuevo  al  tribunal  a 
Santa  Flora  para  ver  si  estaba  firme  y 
perseverante  en  lo  que  al  principio  ha- 
bía confesado.  La  santa  doncella,  estan- 
do su  hermano  delante,  se  ratificó  en  lo 
que  al  principio  había  dicho  y  dijo  de 
nuevo  que  estaba  determinada  de  dar 
la  vida  por  Cristo,  y  porque  sabía  que 
el  concluir  el  negocio  estaba  en  malde- 
cir a  Mahoma,  añadió  tales  baldones  en 
menosprecio  del  falso  profeta,  que  no 
la  queriendo  escuchar  la  volvieron  a  la 
cárcel  y  luego  fué  condenada  a  muerte, 
y  lo  mismo  hicieron  con  su  compañera 
Santa  María,  que  no  la  sacaron  en  pú- 
blico, viendo  que  era  por  demás  y  por 
no  se  afrentar  de  nuevo  considerando 
que  era  ultrajado  Mahoma  tantas  veces 
por  unas  mujeres  tiernas. 

Cortaron  las  cabezas  a  las  dos,  a  vein- 
te y  cuatro  de  noviembre  de  este  año 
presente  de  ochocientos  y  cincuenta  y 
uno,  y  habían  cobrado  tanto  aborreci- 
miento los  moros  a  estas  santas  que  qui- 
sieran que  los  perros  despedazaran  sus 
cuerpos,  y  así  el  día  de  su  martirio  se 
quedaron  en  el  mismo  lugar  que  murie- 
ron y  otro  día  los  echaron  en  el  río  Gua- 
dalquivir. El  cuerpo  de  Santa  Flora 
nunca  se  pudo  hallar,  pero  el  de  Santa 
María  lo  sacaron  del  río  y  lo  llevaron  al 
monasterio  de  Cuteclara,  donde  la  san- 
ta había  sido  profesa.  Las  cabezas  fue- 
ron sepultadas  en  la  iglesia  de  San  Acis- 
clo, que  era  el  templo  donde  se  junta- 
ron las  dos  santas  con  determinación  de 
presentarse  delante  de  los  jueces.  Esta- 
ba (como  dijimos)  preso  en  la  misma 
cárcel  San  Eulogio,  en  quien  todos  los 
cristianos  de  aquel  tiempo  se  estaban 
mirando  como  en  un  espejo.  Habíales 
dado  grande  pena  a  Santa  Flora  y  a 
Santa  María  de  que  un  hombre  de  tan- 
ta importancia  para  la  república  cris- 
tiana estuviese  impedido  y  preso  al  tiem- 
po de  la  persecución:  así*  cuando  iban  a 
padecer,  despidiéndose  de  otras  muje- 
res amigas  suyas,  que  también  estaban 
presas,  las  dijeron  que  en  viéndose  de- 
lante del  acatamiento  de  Dios  habían 


de  suplicar  a  Su  Majestad  diese  Líber» 
tail  a  San  Eulogio;  y  parece  que  cum- 
plieron las  santas  su  palabra,  porque. 
¡  pasados  cinco  días,  quitaron  los  moros 
la-  prisiones  a  San  Eulogio  y  a  otros 
cristianos  que  estaban  presos.  Celebra  el 
martirio  de  estas  -aula-  la  iglesia  Cató- 
lica a  veinte  y  cuatro  de  noviembre  \ 
son  puestos  sus  nombres  en  los  marti- 
rologios: en  el  Romano,  con  los  esco- 
lio- de  Baronio;  en  el  de  Usuardo.  con 
Las  adiciones  de  Molano;  en  el  d<  \<lóu. 
de  Galesino,  de  Maurólico,  y  Amoldo 
de  Ubión  trae  a  Santa  María  mártir  en 
el  Martirologio  de  los  Santos  de  la  Or- 
den de  San  Benito. 


XCIV 

LOS  MARTIRIOS  DE  SAN  GUM  ES  IN- 
DO, Y  SIERVO  DE  DIOS,  CRISTO- 
BAL, LEOVIGILDO,  EMILA,  Y  JE- 
REMIAS, ROGELIO,  SIERVO  DE 
DIOS 

Era  tan  continuado  en  estos  días  y 
pisábase  tanto  la  estrecha  senda  del 
martirio,  que  otros  muchos  se  determi- 
naron de  ir  por  él  con  presteza  y  ale- 
gría. 

San  Eulogio,  en  los  libros  citados  del 
Memorial  de  los  Santos,  pone  de  todas 
suertes  de  martirios  de  hombres,  de  mu- 
jeres y  monjas;  yo  solamente  referiré 
las  vidas  de  los  religiosos  y  por  las  ra- 
zones que  arriba  apunté.  Las  más  de  es- 
tas vidas  de  estos  santos  de  Córdoba 
las  he  querido  dejar  con  el  mismo  es- 
tilo y  palabras  que  las  hallé  en  Mora- 
les en  el  libro  décimocuarto  de  -u  lii- 
toria,  y  así,  en  el  capítulo  once,  va  pro- 
siguiendo y  dice: 

«No  habiendo  más  mártires  este  año. 
el  siguiente,  ochocientos  cincuenta  y 
dos,  entró  luego  con  nuevas  victorias  de 
ellos,  pues  a  los  trece  <1<  enero  fueron 
degollados  por  confesar  a  Jesucristo  y 
maldecir  a  Mahoma:  Gumesindo,  sacer- 
dote, y  un  hombre  llamado  por  su  pro- 
pio nombre  Siervo  de  Dios.  Sus  padres 
de  Gumesindo  eran  de  Toledo  \  de  allá 
se  vinieron  a  Córdoba  con  este  bu  hijo 
chiquito;  por  deseo  j  aun  voto  que  te- 
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nían  de  hacerlo  clérigo,  lo  pusieron  a 
que  aprendiese  lo  necesario  para  serlo 
en  la  iglesia  llamada  comúnmente  de 
Los  Tres  Santos,  por  ser  dedicada  a  los 
tres  mártires  Fausto,  J  anuario  y  Mar- 
cial.» Y  luego,  más  abajo:  «Siervo  de 
Dios — dice — ,  era  monje  recluso  que  se 
había  encerrado  en  la  misma  iglesia  de 
los  santos,  desde  mozo,  con  un  sacerdo- 
te llamado  Paulo.» 

»Los  cristianos  tomaron  los  cuerpos  de 
estos  dos  mártires  a  escondidas  y  los 
sepultaron  dignamente  en  la  iglesia  de 
San  Cristóbal,  puesta  de  la  otra  parte 
del  río,  en  el  Campo  de  la  Verdad,  en 
«1  mismo  sitio  donde  está  ahora  la  er- 
mita de  San  Julián,  con  hartos  rastros 
de  mucha  antigüedad  en  el  mismo  sitio, 
según  se  ve,  donde  está  ahora.» 

Después  Morales  pone  el  martirio 
glorioso  de  los  santos  Aurelio,  Félix, 
Georgio,  y  de  las  santas  Liliosa  y  Sabi- 
gota  que,  si  bien  sus  muertes  son  muy 
insignes  y  celebradas,  no  son  del  argu- 
mento de  mi  historia,  porque  los  cuatro 
eran  seglares,  y  San  Georgio,  que  era 
monje,  estoy  en  duda  si  era  religioso 
de  San  Basilio  o  de  San  Benito  por  ha- 
ber profesado  en  el  monasterio  de  San- 
ta Saba,  no  lejos  de  Jerusalén,  y  aun- 
que es  verdad  que  el  abad  Juan  Trite- 
mio  y  Amoldo  Ubión,  cuando  cuentan 
la  vida  de  San  Juan  Damasceno  (que 
era  hijo  de  aquella  santa  casa)  creen 
que  en  ella  se  guardaba  la  regla  de  San 
Benito,  pero  a  mí  siempre  se  me  hizo 
dudoso,  como  dejé  ya  dicho  en  su  lu- 
gar, y  si  tiene  probabilidad  la  que  allí 
señalé,  también,  por  lo  menos,  es  nego- 
cio de  duda,  y  cuando  se  me  ofrece  la 
de  algún  santo  no  me  embarazo  en  con- 
tar su  historia,  sino  remítola  se  vea  en 
los  autores  donde  la  podrá  leer  el  que 
tuviere  esta  opinión.  La  vida  de  San 
Georgio,  en  compañía  de  los  otros  cua- 
tro mártires,  cuenta  copiosamente  San 
Eulogio  en  el  lugar  citado,  de  donde 
lo  sacó  Morales  y  los  demás  autores  de 
los  martirologios.  Allá  la  gozarán  sus 
devotos,  que  yo  quiero  ahora  proseguir 
el  martirio  de  los  que  sé  cierto  son  mon- 
jes de  la  Orden  de  San  Benito  y  refe- 
rir lo  que  dice  el  maestro  Ambrosio  de 
Morales  por  las  palabras  siguientes: 

«El  insigne  martirio  de  los  cinco  san- 


tos pasados  parece  que  encendió  los 
corazones  de  otros  dos  monjes,  que  fue- 
ron martirizados  luego  a  veinte  de  agos- 
to: Cristóbal  era  de  Córdoba,  muy  man- 
cebo y  pariente  y  discípulo  de  San  Eu- 
logio, como  él  refiere,  y  después  de  ha- 
ber aprendido  mucho  con  él,  se  fué  a 
meter  monje  en  el  monasterio  de  San 
Martín,  que  estaba  en  la  sierra  de  Cór- 
doba, en  aquella  parte  que  llaman  Ro- 
jana,  sin  que  señale  aquí  San  Eulogio 
(como  suele)  la  distancia  que  había  de 
Córdoba  hasta  este  sitio,  ni  hacia  qué 
lado  del  cielo  y  horizonte  caía.  Allí  vi- 
vió con  gran  ejemplo  de  religión  y  san- 
tidad hasta  el  martirio  de  los  cinco  san- 
tos ya  dichos.  Entonces,  con  el  ardor 
que  sintió  en  su  alma  en  oírlo,  se  vino 
a  la  ciudad  y  se  presentó  al  juez,  y  con- 
fesando la  fe  de  Jesucristo  y  blasfeman- 
do de  la  ley  de  Mahoma,  amonestaba  a 
los  demás  a  huir  de  ella.  Fué  mandado 
poner  en  la  cárcel  por  esto  y  ser  apri- 
sionado gravemente. 

Al  mismo  tiempo  (movido,  según  pia- 
dosamente se  puede  creer,  con  el  mismo 
ejemplo)  se  vino  a  Córdoba  a  compare- 
cer delante  del  juez,  con  deseo  del  mar- 
tirio, otro  monje  llamado  Leovigildo, 
mozo  de  edad  entera,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Iliveri,  que  otros  llaman  Elibcri, 
y  como  se  ha  visto  en  las  historias  y  an- 
¡  tigüedades,  estaba  muy  cerca  de  la  ciu- 
|  dad  de  Granada,  en  la  sierra  de  Elvira. 
\  Había  tomado  el  hábito  en  el  monas- 
|  terio  de  los  gloriosos  niños  mártires  San 
Justo  y  Pastor,  situado  cinco  leguas  de 
Córdoba,  entre  grandes  asperezas  de 
montañas  y  espesuras  de  arboledas,  en 
aquella  parte  que  llamaban  Fraga,  por 
lo  fragoso  (por  ventura)  de  la  sierra,  y 
junto  a  la  pequeña  aldea  llamada  Le- 
j ulense.  Antes  que  fuese  al  juez  se  fué 
a  San  Eulogio,  como  él  lo  refiere,  para 
ser  instruido  de  él,  suplicándole  tam- 
bién le  encomendase  a  Dios  en  sus  ora- 
ciones, para  que  le  diese  con  su  gracia 
el  verdadero  esfuerzo  que  era  menester 
para  cumplir  su  deseo,  y  para  esto  tam- 
bién, asimismo,  pidió  su  bendición  al 
santo  sacerdote.  El  se  la  dió  con  buena 
amonestación  y  consejo,  y  así  le  envió 
en  paz,  bien  armado  para  la  santa  gue- 
rra. El  entró  en  ella  con  tan  fervorosa 
confesión  de  la  fe  cristiana  y  blasfemia 
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de  Mahoma,  que  los  ministros  del  juez 
le  maltrataron  mucho  en  el  tribunal,  de 
palabras  y  bofetadas,  y  le  pusieron  des- 
pués muy  aherrojado  en  la  cárcel. 

Allí  se  conoció  con  el  monje  Cristó- 
bal, y,  juntándose  los  corazones  con  ca- 
ridad, se  unieron  también  los  deseos  de 
ambos  para  dar  juntos  por  Jesucristo 
Redentor  el  mayor  testimonio  de  ella, 
que  El  dijo  podía  haber,  dando  el  hom- 
bre la  vida  por  su  amigo.  Cuando  los 
degollaron  tuvo  mucha  cuenta  el  monje 
Cristóbal  de  que  cortasen  primero  la  ca- 
beza a  Leovigildo,  dándole  aquella  pre- 
cedencia por  respeto  y  honra  de  su 
edad,  y  así  fué  muerto  él  después. 

Los  moros  metieron  luego  los  cuerpos 
de  los  dos  mártires  en  una  gran  hogue- 
ra, mas  los  cristianos,  con  santa  diligen- 
cia, los  sacaron  de  allí  antes  que  fuesen 
del  todo  quemados  y  los  sepultaron  en 
la  iglesia  de  San  Zoil.  Hay  memoria  de 
estos  dos  santos  en  el  Martirologio  de 
Adón  y  de  allí  en  el  Catálogo  del  obis- 
po Equilino,  y  cada  día  lo  lee,  general- 
mente, la  iglesia  en  el  Martirologio  de 
Usuardo,  a  la  prima.  De  estos  dos  mo- 
nasterios y  de  los  lugares  donde  estu- 
vieron no  se  puede  tener  ninguna  noti 
cia  cierta.  Una  piedra  de  enterramiento 
cristiano,  del  año  de  nuestro  Redentor 
977,  se  halló  en  la  sierra  de  Córdoba, 
pocos  años  ha,  en  tal  sitio  que  podíamos 
creer  hubiese  estado  allí  alguno  de  es- 
tos monasterios. 

No  pasó,  tras  estos  dos  santos,  un  mes 
entero  sin  martirio,  pues  a  los  quin- 
ce de  septiembre  siguiente  padecieron 
otros  mancebos:  Emila  y  Jeremías,  mon- 
jes entrambos,  naturales  de  Córdoba  y 
nacidos  de  noble  linaje,  y  también  doc 
trinados  y  adelantados  ambos  en  sus 
estudios,  que  enseñaban  ellos  las  letras 
a  los  cristianos  en  la  iglesia  de  San  Ci- 
pliano,  y  el  uno  de  ellos  era  en  ella  diá- 
cono, y  por  ser  ambos  muy  ladinos  en 
la  lengua  arábiga  dijeron  muy  a  la  lar- 
ga mal  de  Mahoma  y  su  secta  cuando 
se  vieron  delante  del  juez,  y  Emila  se- 
ñaladamente se  adelantó  mucho  en  de- 
mostrarla. Por  esto  se  encendieron  más 
furiosamente  los  jueces  en  ira  contra 
estos  mártires,  y  así,  habiéndolos  dego- 
llado, pusieron  sus  cuerpos  en  sendos 
palos  de  la  otra  parte  del  río,  y  su  mar- 


tirio (como  se  ha  dicho)  se  halla  en 
Adón  y  Aquilino.  El  ofrecerse  así  estos 
cuatro  santos  al  martirio  de  su  gana,  sin 
ser  acusados,  con  tanta  prontitud  y  ani- 
moso deseo,  acrecentó  mucho  en  los 
moros  aquel  temor  de  quien  ya  dijimos, 
y  aquí  vuelve  el  santo  mártir  Eulogio 
a  renovar  la  memoria  de  él.  También 
notó  cómo  habiendo  sido  muy  claro  y 
sereno  todo  el  día  en  que  los  dos  már- 
tires Emila  y  Jeremías  padecieron,  lue- 
go que  les  acabaron  de  degollar  se  os- 
cureció el  cielo,  con  grandes  truenos  y 
relámpagos  y  gran  tempestad:  parece 
hacía  sentimiento  por  los  siervos  de 
Dios,  que  con  tanta  crueldad  eran  muer- 
tos. Al  mártir  Emila  nombran  Emilia- 
no, los  dos  obispos  Adón  y  Aquilino, 
como  los  godos  formaban  también  de 
Wamba,  Ubambano  y  así  otros  todo  es 
uno.»  Luego  Morales,  en  el  siguiente 
capítulo,  prosigue  con  los  martirios  de 
este  año  de  852,  y  dice: 

«Estando  aún  en  la  cárcel  Emila  y 
Jeremías,  fueron  traídos  a  ella  otros  dos 
santos  y  martirizados  luego  otro  día  si- 
guiente, 16  de  septiembre.  Rogelio  era 
monje,  sin  que  señale  San  Eulogio  de 
qué  monasterio,  y  había  nacido  en  una 
aldea  de  la  ciudad  de  Ilíberi,  llamada 
Parapanda,  y  era  eunuco  o  castrado,  y 
muy  viejo  en  la  edad.  El  otro  se  llama- 
ba por  su  propio  nombre  Siervo  de  Dios 
y  también  era  eunuco  y  mancebo,  y  ha- 
bía venido  desde  la  Siria  de  aquellas 
regiones  orientales,  de  donde  era  natu- 
ral, a  vivir  en  Córdoba.  Estos  dos  san- 
tos, siendo  conocidos  y  amigos,  se  con- 
formaron y  determinaron  en  un  mismo 
propósito  de  morir  por  Jesucristo  y  por 
la  confesión  de  su  fe.  Para  el  buen  efec- 
to de  esto  tomaron  esta  ocasión.  Había 
poco  (como  se  dijo  en  las  antigüedades) 
que  se  había  edificado  la  gran  mezqui- 
ta de  Córdoba,  cual  ahora  la  vemos,  y 
aunque  en  ninguna  de  las  de  los  moros 
era  lícito  entrar  ningún  cristiano,  mucho 
menos  en  ésta,  que  con  mayor  rigor  se 
guardaba  tal  contaminación.  Aguarda- 
ron, pues,  los  do»  mártires  cuando  estu- 
viesen en  su  Zalá,  y  no  sólo  entraron 
dentro,  sino  que  también,  con  gran  áni- 
mo y  voces,  comenzaron  a  predicar  a 
Jesucristo  y  su  divinidad  y  gloria  eter- 
na, donde  lleva  a  los  rayoe,  y  la  falsa  de 
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Mahoma  y  la  certidumbre  del  infierno, 
a  donde  guiaba  a  sus  secuaces.  Viendo 
esto  los  moros,  cargaron  con  tanto  ím- 
petu sobre  los  dos  benditos  cristianos, 
derribándolos  en  el  suelo  e  hiriéndolos, 
que  los  hubieran  allí  muerto  si  no  acu- 
diera el  juez  para  librarlos  de  aquella 
furia  mandándolos  llevar  a  la  cárcel: 
determinando  después  degollarlos,  se 
sentenció  en  consejo  que  les  fuesen  pri- 
mero cortados  los  pies  y  las  manos,  pos- 
poniendo la  ley  (ya  dicha)  de  no  dar 
ningún  tormento  al  que  habían  de  ma- 
tar, e  hicieron  ahora  esto  por  satisfacer 
a  la  profanación  de  su  templo  y  como 
desviolarlo,  a  su  parecer,  de  esta  mane- 
ra. Así  los  santos  fueron  cruelmente  pri- 
mero martirizados,  viéndose  despedaza- 
dos poco  a  poco;  mas  ellos,  con  grande 
alegría,  tendían  sus  pies  y  manos  para 
que  se  los  cortasen,  mostrando  más  de- 
seos de  morir  que  los  verdugos  tenían 
de  acabarlos  de  matar.  Estando  ya  casi 
desangrados  y  muertos  extendieron  con 
tanta  constancia  sus  gargantas,  para  re- 
cibir en  ellas  el  cuchillo,  que  los  moros 
se  movían,  por  una  parte,  a  lástima,  y 
por  otra,  se  espantaban  de  tanta  gana 
y  deseo  como  mostraban  de  morir;  y  fué 
su  martirio  a  los  16  de  septiembre,  co- 
mo dijimos.  Sus  cuerpos  fueron  pues- 
tos en  palos  de  la  otra  parte  del  río, 
junto  a  los  otros  dos  santos  pasados. 

En  esta  aflicción  de  su  Iglesia  mostró 
Dios  sus  acostumbradas  misericordias  y 
maravilloso  amparo,  con  que  mira  y  fa- 
vorece a  los  suyos,  porque  subiendo  el 
rey  Abderramán  a  un  terrado  de  su  al- 
cázar por  mirar  desde  allí  los  campos 
y  muchos  lugares  que  se  parecían,  vien- 
do los  cuatro  mártires  pasados  en  los 
palos  donde  estaban  puestos,  mandó  que 
los  quemasen.  Fué  luego  hecho  y  los 
cristianos  cogieron  sus  cenizas  y  hue- 
sos que  quedaban  y  los  pusieron  con  ve- 
neración en  las  iglesias.  ¡Oh  maravillo- 
so poderío  (dice  San  Eulogio  aquí)  y  es- 
pantosa la  virtud  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo!  Aquella  boca  (con  que  el  rey 
mandó  quemar  los  cuerpos  de  sus  san- 
tos mártires),  tapándola  el  ángel  del 
Señor,  en  el  mismo  punto  se  cerró,  sin 
poder  hablar  más  palabra.  Allí  fué  lle- 
vado en  brazos  por  los  suyos  a  su  cama, 
donde  aquella  noche  expiró  y,  antes  que 


se  acabase  el  fuego  en  que  él  había  man- 
dado quemar  los  mártires,  él  comenzó  a 
arder  en  el  del  infierno.  Murió  al  fin  de 
este  año  de  852,  de  que  vamos  contando 
desde  octubre  en  adelante,  pues  más  de 
mediado  de  septiembre  en  adelante 
mandó  martirizar  los  dos  santos  postre- 
ros. 


xcv 

EL  REY  MAHOMAD  DE  CORDOBA 
PROSIGUIO  EN  MARTIRIZAR  MU- 
CHOS CRISTIANOS.  MURIERON  ES- 
TE AÑO  LOS  MONJES  SAN  FANDI- 
LA,  ANASTASIO,  FELIX  Y  SANTA 
DIGNA 

Muerto  el  rey  Abderramán,  sucedió 
en  el  reino  de  Córdoba  Mahomad,  y  no 
menos  cruel  y  tirano  que  el  pasado.  Ha- 
bía entrado  con  grandes  aceros  y  deseo 
de  hacer  brava  carnicería  en  los  cristia- 
nos, y  así  lo  había  dicho  y  amenazado; 
mas  recreciéronsele  algunas  guerras,  con 
que  faltó  la  ejecución  de  sus  dañados 
intentos;  pero  presto  vengó  la  saña  y 
furor  en  muchos  santos  monjes,  como 
cuenta  San  Eulogio  y  refiere  el  maestro 
Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  cator- 
ce, capítulo  diez  y  nueve  y  siguientes, 
y  después  que  ha  tratado  del  aborreci- 
miento que  el  rey  Mahomad  tenía  a  los 
católicos  y  cómo  algunos  malos  cristia- 
nos habían  faltado  en  la  fe  y  cuán  tris- 
tes y  ultrajados  andaban  los  fieles,  cuen- 
ta el  martirio  de  San  Fandila,  sacerdo- 
te y  mártir,  por  estas  palabras: 

«Socorrió  también  Nuestro  Señor  con 
su  acostumbrada  misericordia  a  su  Igle- 
sia de  Córdoba  en  esta  tribulación,  por- 
que un  santo  mancebo,  llamado  Fandi- 
la, hermoso  en  el  rostro  y  más  en  el 
alma,  fué  el  primero  que  en  tiempo  de 
este  rey  Mahomad  se  ofreció  al  marti- 
rio, haciéndose  como  capitán  de  los  mu- 
chos y  valientes  soldados  de  Jesucristo 
que  después  siguieron.  Había  venido, 
siendo  pequeño,  a  Córdoba  de  la  ciudad 
de  Guadix  (llamada  entonces,  como  en 
tiempos  de  romanos,  Colonia  Acitana) 
para  estudiar,  y  habiendo  bien  aprendi- 
do de  sus  maestros,  hízose  más  particu- 
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larmente  discípulo  de  Jesucristo,  entran- 
do en  religión  en  el  ínclito  monasterio 
Tavanense.  Allí  se  mostró  y  creció  tan- 
to en  el  temor  y  amor  de  Dios,  en  las 
virtudes  de  obediencia  y  humildad,  que 
se  le  pidieron  con  grande  instancia  al 
abad  Mártir,  para  sacerdote,  los  monjes 
del  monasterio  de  San  Salvador  de  Pe- 
ña Melaría. 

Dice  San  Eulogio  que  estaba  este  mo- 
nasterio no  muy  lejos  de  Córdoba,  al 
septentrión,  junto  a  la  Peña  llamada 
Melaría,  por  criar  ordinariamente  abe- 
jas en  los  resquicios  de  ella.  Por  todo 
esto  se  entiende  que  estuvo  debajo  de 
la  Peña  que  llaman  ahora  de  Santo  Mi- 
randa, llamándole  también  de  la  Peña 
de  Miel,  y  está  poco  más  de  una  legua 
de  Córdoba,  siguiendo  a  lo  más  alto  de 
la  sierra,  por  cima  de  la  heredad  famo- 
sa que  llaman  el  Albayda;  todavía  du- 
ra el  hacer  allí  su  miel  muchas  abejas, 
y  el  sitio  es  derecho  al  septentrión  occi- 
dental de  Córdoba,  muy  aparejado  para 
un  monasterio  por  todo  lo  bueno  que 
por  allí  tiene  la  sierra,  con  abundancia 
de  muchos  frutos  y  por  otras  aguas,  sin 
la  gran  fuente  con  que  se  riegan  las  mu- 
chas y  hermosas  huertas,  que  ahora  lla- 
man de  La  Cosida.  Tiene  aquel  sitio 
otra  cosa  muy  singular  para  monasterio, 
por  las  vistas  muy  extendidas  hasta  las 
sierras  de  Granada,  con  divisarse  hartos 
lugares  y  todos  los  campos  muy  por  me- 
nudo: así  que  un  contemplativo  puede 
muy  bien  levantar  su  espíritu  en  consi- 
deración de  lo  que  desde  allí  se  puede 
mirar  con  desprecio  del  mundo  y  gloria 
de  su  Creador.  Y  ruinas  antiguas  pare- 
cen por  allí  en  diversos  sitios,  pudiendo 
haber  estado  en  algunos  de  ellos  el  mo- 
nasterio, de  cuya  fundación  diremos 
adelante  y  se  verá  cómo  parece  fué  plan- 
tado para  criar  mártires,  según  salieron 
de  allí  muchos. 

El  santo  monje  Fandila,  aunque  re- 
sistió con  humildad  al  alto  ministerio 
del  sacerdocio,  mas,  rendido  a  la  obe- 
diencia de  su  abad,  le  aceptó,  y  con  la 
nueva  dignidad,  añadió  en  su  ayuno, 
vigilia,  oración  y  otros  trabajos,  para 
más  dignamente  ejecutarlo.  De  todo 
quedaron  insignes  ejemplos  en  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador,  y  así  contaban 
los  religiosos  de  allí  que  subió  como 


por  grados  de  muchas  virtudes  a  mere- 
cer la  del  martirio.  Para  alcanzarlo  se 
vino  a  la  ciudad,  con  esfuerzo  del  cielo, 
y  se  presentó  al  juez,  y  blasfemando  de 
Mahoma  y  predicando  a  Jesucristo  fué 
puesto  en  la  cárcel.  El  juez  higo  rela- 
ción al  rey  de  su  causa  y  él  se  turbó  y 
confundió  tan  grandemente,  con  su  mis- 
ma soberbia  y  con  la  santa  osadía  del 
santo  sacerdote,  creyendo  ya  que  nadie 
se  le  había  de  atrever,  mandó  prender 
al  obispo  de  Córdoba,  y  lo  hiciera,  sin 
duda,  degollar,  sino  que  plugo  a  Dios 
pudo  con  tiempo  esconderse  y  escapar- 
se. Corría  el  rey  tan  desapoderado  con 
esta  su  furia  contra  los  cristianos,  que 
quería  dar  mandato  general  que  todos 
los  varones  fuesen  muértos  y  las  muje- 
res y  los  niños  desterrados,  si  no  quisie- 
sen tornarse  moros,  mas  estorbáronselo 
sus  consejeros  y  hombres  principales  por 
las  causas  ya  dichas.  Todo  cargó  al  fin 
sobre  San  Fandila,  que  fué  degollado  a 
los  13  de  julio  del  año  primero  de  este 
Mahomad,  y  fué  el  853  de  nuestro  Re- 
dentor, y  su  cuerpo  fué  puesto  en  un 
palo  de  la  otra  parte  del  río.  Hállase 
memoria  de  este  santo  mártir  en  los 
martirologios  áe  Usuardo  y  Adón,  y  en 
el  catálogo  del  obispo  Equilino.»  Lue- 
go, en  el  capítulo  20,  prosigue  contan- 
do el  martirio  de  otros  tantos  monjes: 
«No  estaba  bien  enjuta  la  sangre  del 
santo  mártir  Fandila,  en  el  lugar  don- 
de por  su  Dios  la  había  derramado, 
cuando  el  día  siguiente,  14  de  junio, 
mezclaron  con  ella  la  de  otros  tres  san- 
tos: el  primero  de  ellos  fué  Anastasio, 
que  siendo  natural  de  Córdoba  fué  en- 
señando en  toda  buena  doctrina  y  letras 
cristianas  en  la  iglesia  del  santo  Acis- 
clo, y  allí  sirvió  siempre  hasta  ser  diá- 
cono, y  después,  deseando  más  aspereza 
de  vida  religiosa,  fué  a  pasarla  como  er- 
mitaño en  gran  soledad,  y  de  allí  fué 
traído  para  ser  sacerdote  en  su  iglesia. 
Desde  allí,  con  la  gran  sed  que  tenía  de 
beber  el  cáliz  de  Jesucristo  y  su  pasión, 
se  fué  al  alcázar,  y  delanet  de  los  jue- 
ces dijo  tales  cosas  de  Mahoma  y  sus 
falsedades,  que  fué  luego  degollado  y  su 
cuerpo  puesto  en  un  palo,  cabe  San 
Fandila. 

Fué  juntamente  con  él  degollado  San 
Félix,  monje  nacido  en  el  lugar  llama- 
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do  entonces  Complutum,  y  ahora  Alca- 
lá de  Henares,  aunque  la  naturaleza  de 
sus  padres  venía  de  Africa,  llamada  Ge-; 
tulia,  en  lo  más  oriental  de  la  tierra 
adentro  de  Berbería.  Por  alguna  oca- 
sión, dice  San  Eulogio  sin  referirla,  pa- 
só de  Alcalá  a  las  Asturias,  y  allí  fué 
industriado  en  la  fe  católica  y  en  la  re- 
ligión de  monje,  habiendo  como  ya  allí 
había  algunos  monasterios  de  la  Orden 
de  San  Benito,  como  ya  se  ha  visto. 
Después  le  trajo  Nuestro  Señor  a  ser  co- 
ronado por  su  mártir  en  Córdoba,  con- 
fesando la  ley  de  Jesucristo  y  abominan- 
do la  del  falso  profeta  y  de  los  moros, 
y  su  cuerpo  fué  puesto  con  los  dos  ya 
dichos  en  un  palo.  El  haber  tenido  así 
este  santo  descendencia  de  padres  natu- 
rales de  Africa  ha  hecho  errar  a  algu- 
nos, escribiendo  que  nació  moro,  de  pa- 
dres moros,  no  se  sigue  forzoso,  pues 
también  en  Africa  había  entonces  cris- 
tianos, como  en  España.  De  la  misma 
manera  se  yerran  en  decir,  como  algu- 
nos han  dicho,  que  padeció  este  santo 
en  Asturias.  San  Eulogio  expresamen- 
te cuenta  cómo  fué  muerto  en  Córdoba, 
juntamente  con  San  Atanasio,  en  un 
mismo  día,  y  su  cuerpo  puesto  en  un 
palo. 

Iba  inclinando  ya  el  día,  mas  no  se 
había  acabado  del  todo  ni  acabó  tam- 
poco de  enviar  más  mártires  al  cielo, 
cuando  se  presentó  delante  de  los  jueces, 
para  ser  coronada  como  tal,  una  virgen, 
Digna  por  nombre  y  verdaderamente 
digna  por  merecimiento.  Era  monja  en 
el  monasterio  Tavanense,  donde  la  ve- 
nerable Isabel,  fundadora  y  mujer  del 
mártir  Jeremías,  era  abadesa,  y  era  tan- 
ta la  humildad  de  esta  santa  monja  (co- 
mo San  Eulogio  refiere)  que  cuando  la 
llamaban  por  su  propio  nombre,  Digna, 
ella  respondía  con  lágrimas:  «No  me  lla- 
méis Digna,  sino  muy  indigna,  porque 
yo  sé  muy  bien  el  nombre  que  merez- 
co.» Encendióse  esta  bienaventurada 
virgen,  con  grande  ardor  de  alcanzar  el 
martirio,  con  una  visión  celestial  con 
que  el  Señor  quiso  animarla.  Estando 
durmiendo  le  parecía  que  veía  una  her- 
mosa doncella,  y  muy  ataviada,  con  un 
manojo  de  rosas  y  flores  en  la  mano. 
Y  preguntándola  su  nombre  y  la  causa 
de  su  venida:  «Yo  soy  Agueda  — respon- 


dió ella — ,  que  por  Jesucristo  mi  Señor 
padecí  crueles  tormentos  y  ahora  soy 
venida  a  darte  un  poco  de  este  rojo  don. 
Tómalo  de  buena  gana,  que  lo  que  de 
él  me  queda  en  la  mano  lo  tengo  de  dar 
a  los  que  han  de  salir  después  de  ti  de 
este  monasterio  para  andar  el  mismo 
camino.»  Tendiendo  Santa  Digna  la  ma- 
no y  tomando  las  flores  se  le  acabó  el 
sueño  y  la  visión,  y  le  comenzó  a  crecer 
más  de  veras  el  deseo  de  verse  coronada 
de  su  misma  sangre.  Así,  habiendo  oído 
aquel  día  el  martirio  de  los  dos  santos 
(ya  dichos),  salió  del  monasterio,  a  la 
tarde,  a  los  jueces  y  con  grande  forta- 
leza les  preguntó  por  qué  habían  man- 
dado matar  los  dos  siervos  de  Dios, 
siendo  pregoneros  de  la  justicia  y  de  la 
verdad.  Y  prosiguiendo  estas  y  otras 
cosas,  en  alabanza  de  la  fe  cristiana  y 
vituperio  de  la  secta  de  los  moros,  fué 
luego  degollada  y  colgada  por  los  pies, 
con  los  otros  tres  mártires.  Es  muy  ce- 
lebrado el  martirio  de  estos  tres  santos 
en  martirologios  y  en  algunas  iglesias 
que  rezan  de  ellos  en  España,  con  leer 
en  sus  lecciones  lo  más  de  esto,  que  San 
Eulogio  escribió;  así  que  parece  bien 
fué  tomado  de  él. 


XCVI 

EL  MARTIRIO  DE  LAS  SAGRADAS 
MONJAS,  VIRGENES  Y  MARTIRES, 
SANTA  COLUMBA  Y  SANTA  POM- 
POSA 

De  dos  santas  llamadas  Columbas  ha- 
llo hecha  relación  en  el  Martirologio 
Romano,  con  las  anotaciones  del  carde- 
nal Baronio:  una  es  Santa  Columba,  vir- 
gen, francesa  de  nación,  que  padeció 
martirio  en  la  ciudad  Senonense,  sien- 
do emperador  Aureliano,  cuya  fiesta  se 
celebra  a  31  de  diciembre,  a  cuyo  sagra- 
do nombre  está  dedicado  el  monasterio 
de  Santa  Columba,  de  aquella  ciudad, 
entierro  de  algunos  reyes  de  Borgoña 
(como  diré  en  su  tiempo)  y  celebrado 
por  sus  calidades.  Otra  Santa  Columba 
hay  española,  natural  de  Córdoba,  que 
padeció  martirio  en  ella  este  año.  cuya 
vida  escribe  extendidamente  San  Eulo- 
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gio  en  el  Memorial  de  los  Santos.  Solía 
haber  gran  confusión  en  los  autores  que 
escriben  vidas  de  santos,  y  algunos,  de 
estas  dos  santas  Columbas  hacían  una, 
y  otros,  por  lo  menos  a  Santa  Columba, 
monja  de  Córdoba,  que  padeció  a  17  de 
septiembre,  celebran  su  fiesta  a  31  de 
diciembre,  cuando  padeció  la  francesa. 
Pero,  pues  ya  el  Martirologio  Romano 
nos  ha  dado  en  esto  luz  y  claridad,  no 
hay  para  qué  nos  detengamos  más  en 
averiguarlo.  Escribió  el  maestro  Ambro- 
sio de  Morales  la  vida  de  esta  santa,  ce- 
lebrando su  nombre,  como  los  de  otros 
santos  de  Córdoba,  y  si  bien  me  conten- 
ta la  gravedad  de  su  estilo  y  lenguaje,  y 
por  esto  he  puesto  algunas  vidas  de  már- 
tires y  pondré  otras  adelante,  trasladán- 
dolas como  él  las  escribió,  pero  con  esta 
santa  ha  muchos  días  que  tengo  devo- 
ción particular  por  ser  una  de  las  más 
ilustres  españolas  que  han  traído  el  há- 
bito de  San  Benito,  y  por  esto  en  un 
tiempo  saqué  su  vida  de  los  escritos  de 
San  Eulogio,  que  dice  algunas  cosas  más 
que  Ambrosio  de  Morales,  que,  si  bien 
son  menudas,  es  tan  linda  y  sabrosa  la 
vida  y  muerte  de  esta  santa,  que  no  se 
puede  perder  de  su  historia  sólo  un  bo- 
cado, aunque  sea  pequeño.  En  ella  se 
va  saboreando  San  Eulogio,  y  la  cuenta 
con  particular  gusto  y  devoción. 

Venturosa  ha  -ido  la  insigne  ciudad 
de  Córdoba  en  dar  al  mundo  sujetos 
ilustres  en  armas,  letras  y  santidad,  de 
que  pudiera  hacer  un  largo  catálogo, 
desde  los  Séneca-  hasta  el  Gran  Capi- 
tán: pero  no  me  puedo  detener  en  eso, 
porque  la  mucha  sangre  que  derrama- 
ron nuestros  monje-  y  monjas,  ahora 
en  Córdoba,  me  están  llamando,  para 
que  dejadas  las  particularidades  de 
Córdoba,  trate  solamente  de  estas  muer- 
tes gloriosas  que  tanto  levantaron  su 
nombre  de  punto.  Santa  Columba  es 
una  de  las  santas  que  más  la  han  ilus- 
trado y  ennoblecido,  ahora  -e  conside- 
re su  vida  penitente  y  el  fervoroso  amor 
que  tenía  a  Jesucristo  su  e-poso,  ahora 
el  remate  de  ella,  consagrándola  a  Dios 
por  el  martirio.  Fué  nacida  de  padres 
muy  nobles  y  cristiano8**y  hermana  Hi- 
las persona-  más  conocida-  en  santidad 
que  había  en  esta  edad  en  Córdoba: 
porque  el  abad  Martino,  que  era  padre 


de  los  monjes  Tavanenses,  de  donde  sa- 
lieron tanto-  mártires  que  derramaron 
la  sangre  por  Cristo,  e  Isabel,  madre  de 
las  monjas  de  aquel  sagrado  monaste- 
rio,  eran  hermanos  de  Santa  Columba. 
Ella  (como  nía-  moza)  se  había  queda- 
do a  criar  cu  ca-a  de  BUS  padres;  pero 
los  hermano-  (habiendo  dejado  lo-  re- 
galos y  riqueza-  del  siglo)  habían  levan- 
tado bandera  en  servicio  de  Jesucristo 
y  debajo  de  ella  militaban  la-  prr-onas 
que  con  más  veras  aspiraban  a  la  per- 
fección. Así  de  muchas  parte-  acudie- 
ron al  monasterio  Tavancn-e.  a  la  fama 
que  había  de  su  santidad,  para  disponer- 
se en  él  con  áspera  penitencia  y  como 
para  perdigarse  para  el  martirio  Miná- 
rnoslo así).  Estaba  este  santo  lugar  do- 
leguas,  poco  más,  de  Córdoba,  a  la  par- 
te septentrional,  y  no  puede  estar  muy 
lejos,  pues  Santa  Digna,  cuyo  martirio 
ha  poco  que  se  contó,  saliendo  al  me- 
diodía del  monasterio,  llegó  a  Córdoba 
a  tiempo  que  pudo  ser  martirizada. 

Vivía  Santa  Columba  con  su  madre 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  y  ella  quería 
a  su  hija  con  mucho  extremo,  por  su 
hermoriira,  buenas  costumbres  y  Buave 
condición;  así.  la  regalaba  y  traía  com- 
puesta y  ataviada,  con  intento  de  dar- 
la marido,  cual  convenía  a  su  persona 
y  calidades;  pero  la  santa  doncella  es- 
taba muy  lejos  de  los  pensamientos  de 
su  madre,  porque  el  Señor  la  había  lla- 
mado para  -í  y  la  quiso  para  BU  esposa 
desde  sus  tierno-  años.  Iba  de  cuando 
en  cuando  a  ver  a  sus  hermano-  al  mo- 
nasterio T avénense;  entraba  en  aquella 
casa,  que  era  un  horno  encendido  en 
i  fuego  del  amor  de  Dios:  veía  SUS  peni- 
tencias, sus  mortificaciones,  los  conti- 
nuos ejercicio-  de  obras  de  mano-,  coro, 

lección  y  oración;  cobraba  allí  tal  lu/.  v 

conocimiento  que,  vuelta  a  Córdoba,  me- 
j  nospreciaba  los  casamientos,  haciendas 
y  regalos.  Entendía  esto  la  madre  3  pe- 
I  netraba   la  causa  de  no  querer  Santa 
j  Columba  casarse:  echaba  la  culpa  a  los 
¡  hermanos  del  monasterio  Tavanen-c  y 
en  forma  se  enojaba  con  ellos  de  que 
no  se  hnbie-en  ellos  contentado  de  ha- 
berse ido  a   meter  en  el  monasterio  y 
emplear  en  él  la  hacienda  heredada  de 
-11-  pasados,  sino  que  una  hija  que  la 
linhía  ipi<  dndo.  el  báculo  y  de-canso  de 
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su  vejez,  la  quisiesen  llevar  consigo  y 
meterla  monja.  Así  se  determinó,  con- 
tra la  voluntad  de  Santa  Columba,  de 
buscarle  marido,  y  hacía  para  esto  dili- 
gencias y  ponía  medios  buscando  perso- 
na tal  con  quien  su  hija  se  casase  y 
cuando  se  veía  a  solas  con  Santa  Co- 
lumba persuadía  a  la  santa  doncella  se 
dejase  de  ir  por  el  camino  que  seguían 
sus  hermanos  y  que  la  diese  este  con- 
tento, para  que  las  dos  gozasen:  la  una, 
de  sus  dulces  hijos,  y  la  otra,  de  nietos 
que  heredasen  su  hacienda  y  llevasen 
adelante  la  nobleza  de  sus  progenitores. 

Vióse  muy  fatigada  Santa  Columba 
con  la  pertinacia  y  porfía  de  la  madre, 
y  era  una  pendencia  muy  reñida,  por- 
que Santa  Columba  estaba  resuelta  de 
no  volver  atrás  en  sus  santos  intentos, 
y  la  madre,  determinada  de  que  la  hi- 
ja había  de  hacer  su  voluntad;  pero  vi- 
no Nuestro  Señor  y  despartió  estas  ba- 
rajas sacando  de  este  mundo  a  la  ma- 
dre, que,  si  bien  lo  sintió  Santa  Colum- 
ba, porque  al  fin  la  quería  y  amaba 
conforme  tenía  obligación,  pero  conso- 
lóse viendo  que  le  quedaba  la  puerta 
franca  para  dejar  el  siglo  y  las  obliga- 
ciones que  hasta  allí  tiraban  de  ella. 

Partióse  de  Córdoba  y  fuese  luego  es- 
ta santa  doncella  al  monasterio  Tava- 
nense,  en  compañía  de  sus  hermanos  y 
de  aquellos  santos  monjes  y  monjas;  to- 
mó luego  el  santo  hábito  y  se  comenzó 
a  ejercitar  en  todos  los  actos  de  virtu- 
des que  más  florecían  en  aquel  monas- 
terio. Hace  San  Eulogio  un  catálogo  de 
ellas  y  en  cuáles  era  más  señalada  es- 
ta santa,  loando  su  humildad,  castidad, 
caridad,  obediencia,  misericordia,  pa- 
ciencia, y  entre  otros  loables  entreteni- 
mientos mezclaba  también  algunos  ra- 
tos de  lección  de  las  sagradas  escrituras, 
oración  y  contemplación,  con  que  crece 
la  vida  espiritual  y  se  acrecientan  los 
dones  y  mercedes  que  hace  Dios  a  un 
alma.  Dióse  tanta  prisa  esta  santa  y 
servía  a  Nuestro  Señor  con  tanta  devo- 
ción y  pureza,  que  en  poco  tiempo  era 
espejo  y  ejemplo  de  las  demás  religio- 
sas de  aquel  monasterio,  aunque  algu- 
nas eran  mucho  más  ancianas,  que  ha- 
bían gastado  más  tiempo  en  el  monas- 
terio. 

No  puede  sufrir  el  demonio  que  algu- 


na alma  se  adelante  mucho  en  la  vir- 
tud. Sabe  cuánto  provecho  hacen  a  la 
Iglesia  de  Dios  personas  determinadas  y 
que  valientemente  se  arrojan  a  servirle; 
a  esta  causa  perseguía  el  enemigo  del 
género  humano  a  esta  santa  doncella 
con  grandes  y  extraordinarias  tentacio- 
nes, porque  como  ella  había  poco  que 
salió  del  mundo,  la  representaba  las  ga- 
las pasadas,  los  entretenimientos,  los  re- 
galos que  pudiera  tener  en  el  siglo  e 
imágenes  y  especies  de  cosas  que  le  po- 
dían ser  de  contento.  Pero  la  santa  don- 
cella, con  nuevas  penitencias,  afligía  su 
delicado  cuerpo,  lloraba,  mortificaba  las 
pasiones  y,  encomendábase  a  Dios  de 
nuevo  con  fervorosas  oraciones.  Acor- 
dábase muchas  veces  de  su  Esposo  y  con 
el  alma  pensaba  en  El  y  con  la  boca 
le  pedía  socorro. 

Entre  otras  virtudes  que  San  Eulogio 
encarece  mucho  de  esta  bienaventurada 
doncella,  una  es  la  mansedumbre  y  be- 
nignidad que  tenía  con  todos  los  que 
trataba.  Para  sí  era  áspera  y  penitente, 
y  para  los  demás,  blanda  y  amorosa,  y 
jamás  hacía  ni  decía  cosa  de  que  los 
prójimos  pudiesen  escocer  o  recibir  pe- 
sadumbre, y  aun  hasta  los  pensamientos 
tenía  tan  arrendados  y  sujetos  a  la  ra- 
zón que  no  los  permitía  desmandar  con- 
tra ningún  prójimo;  todas  las  cosas  que 
oía  y  veía  las  echaba  a  buena  parte,  y 
como  sus  intentos  eran  santos,  así  juz- 
gaba bien  de  todos.  Sus  mayores  enojos, 
si  alguna  vez  se  indignaba  (dice  San  Eu- 
logio) ,  era  si  alguna  de  las  monjas  se 
descuidaba,  si  las  niñas  que  se  criaban 
en  el  monasterio  no  acudían  a  sus  ofi- 
cios y  ministerios  con  cuidado  y  puntua- 
lidad, y  bien  se  muestra  que  éste  no  era 
enojó*  contra  las  personas,  sino  contra 
las  faltas  y  negligencias.  Y  en  los  siervos 
de  Dios  no  sólo  ha  de  haber  benigni- 
dad y  mansedumbre,  sino  celo  santo  y 
severidad  para  que  nadie  se  atreva  de- 
lante de  ellos  ofender  a  la  Majestad  di- 
vina ni  aun  en  las  cosas  más  menudas. 

En  muchas  ocasiones  ha  sido  forzoso 
decir  que  fué  costumbre  muy  usada  en 
los  monasterios  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito haber  en  ellos  monjes  reclusos  y 
monjas  reclusas,  que  es  término  que  yo 
tengo  declarado  y  dicho,  que  a  las  per- 
¡  sonas  muy  aprovechadas  y  adelantadas 
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en  virtud  j  perfección  la-  permitían  bus 
abades,  a  donde  había  soledad,  galir  del 
monasterio  e  irse  a  ana  ermita  en  el 
yermo,  y  cuando  no  se  hallaba  esta  co- 
modidad por  no  haber  desierto  cercano, 
encerraban  a  la  tal  monja  o  monje  en 
una  celda,  cerraban  a  piedra  \  Iodo  la 
puerta  y  por  una  ventanica  la  daban  de 
comer  y  le  hablaban,  para  consolarle, 
algunas  veces,  >  el  (fue  estaba  así  ence- 
rrado no  trataba  de  otras  cosas  Bino  de 
leer  libro-  -auto-,  macerar  \  afligirse  la 
carne  con  nuevas  penitencias,  oprimien- 
do de  todo  punto  el  cuerpo  para  que  el 
alma,  con  -anta  contemplación,  se  levan- 
ta-e a  considerar  la  eternidad  y  los  go- 
zos celestiales.  A  las  personas  que  así  se 
encerraban  llamaban  reclusas,  y.  aun- 
que era  mortificación  pedida  hartas  ve- 
ces, no  se  permitía  a  toda-,  sino  a  aque- 
lla- que  con  larga  experiencia  habían 
hecho  prueba  de  humildad,  obediencia, 
paciencia  y  otra-  virtudes  necesarias 
para  un  religioso  conventual. 

Como  Santa  Columba  siguiese  la  es- 
trecba  vereda  de  la  perfección  y  desea- 
-e  cada  día  aventajar-e  más  en  ella,  pa- 
ra darse  un  refresco  y  hartarse  de  pen- 
sar en  su  Esposo  Jesucristo,  pidió  con 
mucha  humildad  a  su  hermana  Elisa- 
bet  (que  ya  era  madre  espiritual)  que  la 
permitie-e  estar  reclusa  en  una  celda, 
libre  de  los  embarazos  y  oficios  del  con- 
vento, para  entregarse  más  de  veras  a 
las  lágrimas,  oraciones  y  contemplación. 
La  abade-a  (con  parecer  del  convento) 
vino  de  buena  nana  en  esa  reclusión,  y 
para  mí  es  grande  argumento  que  ya 
Santa  Columba  e-taba  muy  acrecentada 
y  aventajada  en  las  virtudes,  pues  la 
permitían  encerrarse  en  una  celda,  que 
era  lo  mismo  que  irse  al  yermo,  que  no 
se  permite  sino  a  soldados  viejos,  vale- 
rosos y  ejercitados  en  la  milicia  espiri- 
tual y  que  -aben  pelear  a  solas  y  a  bra- 
zo partido  con  el  enemigo. 

En  este  su  retiramiento  Santa  Colum- 
ba procuró  no  perder  el  tiempo;  gasta- 
ba gran  parte  de  él  en  leer  la  Sagrada 
Escritura,  a  que  era  muy  aficionada.  En 
ella  la  daba  el  Señor  inteligencia  v  un- 
to, y  en  aquella  soled*ad  la  hablaba 
Nuestro  Señor  al  corazón  \  perfeccionó 
y  enriqueció  su  alma  con  dones  espiri- 
tuales, y  -alió  tan  aprovechada  que  le 


I  aconteció  algunas  veces  estarse  las  tres 
I  y  cuatro  horas,  y  aun  toda  la  mañana. 

hasta  el  mediodía,  postrada,  haciendo 
¡  oración  con  tanto  fervor  \  lágrimas,  < ] i n 

pasaba  la  estera  j  bc  bailaba  el  bucIo 

mojado  y  regado  con  ellas.  Otra-  vece-, 
estando  en  pie.  -alia  fuera  de  sí  y  se 
arrobaba,  quedando  sus  ojo*  hechos 
fuentes  de  lágrimas  que.  lulo  a  hilo,  ha- 
cían un  arroyo  por  las  mejilla-  \  el  |><-- 
cbo  hasta  derramar-e  en  la  tierra.  Estas 
cosas  cuenta  San  Eulogio  luego,  en  aca- 
bando de  referir  -u  encerramiento,  co- 
mo para  hacer  probanza  \  mostrar  cuan 
aprovechada  salió  de  él. 

Por  este  tiempo  la  persecución  de 
los  cristiano-,  iba  muy  adelante,  y  como 
el  rey  Mahomad  y  bus  mini-tro-  veían 
que  los  muro-  que  tenían  los  fíeles  eran 
[os  monasterios  de  l<>-  religiosos,  de  aquí 
adelante  comenzaron  a  derribar  algu- 
nos, y  entre  lo-  primeros  parece  que  fué 
uno  el  Tavanense,  porque  acabando  de 
decir  San  Eulogio  que  los  moros  des- 
truían las  iglesias,  luego  añade  que  las 
monjas  del  monasterio  Tavanense  tenían 
una  casa  junto  al  templo  del  santo  már- 
tir Cipriano,  y  que  allí  Be  recogieron  y 
encerraron.  Aunque  Santa  Columba  mu- 
dó el  lugar,  no  la  costumbre  de  llorar 
sus  pecados  y  los  del  pueblo  con  abun- 
dancia de  lágrima-,  porque  el  Señor  la 
había  dado  don  de  ellas,  y  de  alabar  a 
Su  Majestad  con  oraciones  e  himnos, 
pero  particularmente  -e  encendía  y  co- 
braba nuevos  fervores  cuando  en  las  fie-- 
tas  de  los  mártires  los  clérigos  de  la  igle- 
sia de  San  Cipriano  cantaban  algunos 
I  himnos  en  loor»  -  Buyos,  celebrando  bus 
i  muerte-,  luchas  5  tormentos.  En  estas 
ocasione-  se  derretía  en  lágrima-  la  -an- 
ta y  era  su  pan  de  día  y  de  noche,  pi- 
diendo a  Nuestro  Señor  la  sacase  de 
e-ta  peregrinación  y  la  llevase  delante 
de  su  acatamiento,  a  donde  ella,  cara 
a  cara,  pudiese  gozar  de  -u  gloria.  Ha- 
bía ' concebido  en  su  pecho  un  deseo 
grande  del  martirio,  pero  no  quiso  salir 
luego  a  desafiar  al  enemigo  sin  probar 
primero  sus  fuerzas  dentro,  en  casa.  En 
este  retiramiento  de  Córdoba  comenzó 
de  nuevo  a  maltratar  su  cuerpo  con  vi- 
gilias, ayuno-,  asperezas  \  penitencias, 
como  para  habituarse  al  martirio  y  di-- 
i  ponerse  para  él.  que  ya  se  había  re- 


124 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


suelto  de  dar  el  alma  y  la  vida  por  Je- 
sucristo, su  esposo,  el  cual  la  llamaba 
y  con  divinas  revelaciones  la  persuadía 
que  saliese  al  campo  y  a  la  batalla. 

Al  fin,  la  santa  se  resolvió  un  día  de 
ofrecerse  al  martirio  sin  dar  parte  a  na- 
die de  su  determinación  por  que  no  se 
lo  estorbasen.  Secretamente  abrió  la 
puerta,  salióse  por  las  calles,  preguntan- 
do a  dónde  estaba  el  juez,  y  con  ánimo 
varonil  se  presentó  ante  él,  y  como  ya 
sabía  cuál  era  el  campo  derecbo  para 
que  la  condenasen  a  muerte,  comenzó 
a  publicar  y  pregonar  mil  bienes  de 
Cristo  y  de  su  sagrada  ley,  abominando 
de  Mahoma  y  de  su  falsa  doctrina,  con 
que  él  se  había  condenado  y  guiaba  a 
los  infiernos  a  los  que  le  seguían.  Tam- 
bién con  mucha  prudencia  y  buen  tér- 
mino volvió  la  plática  al  juez  y  le  pro 
curaba  persuadir  con  mucha  eficacia  de- 
jase aquella  mala  ley,  reprendiéndole 
porque  la  guardaba.  Espantóse  el  juez, 
considerando  la  gran  hermosura  de  la 
doncella,  su  discurso,  la  libertad  con 
que  le  hablaba,  y,  quizá  compadecién- 
dose de  ella,  no  quiso  él  sentenciarla, 
sino  llevóla  al  mayor  tribunal,  presen- 
tándola en  el  alcázar  ante  los  del  Con- 
sejo. Entre  Santa  Columba  y  los  jueces 
supremos  pasaron  muchas  razones:  ella 
perseveraba  en  decir  bien  de  Cristo,  de 
su  sagrada  ley,  y  en  ultrajar  la  de  Ma- 
homa; ellos  la  pretendieron  persuadir 
a  que  dejase  de  ser  cristiana,  y  la  hi- 
cieron muchas  ofertas  y  promesas;  pero 
Santa  Columba  a  todo  respondía  y  daba 
salida,  diciendo  que  Cristo  era  el  más 
hermoso  de  todos  los  hijos  de  los  hom 
bres  y  excedía  en  belleza  a  todo  lo  crea- 
do, poderosísimo,  riquísimo;  así,  estaba 
determinada  de  no  trocar  tal  esposo  por 
cuanto  le  ofrecían. 

Desesperados  los  jueces  de  poder  ven- 
cer a  la  doncella  por  Ja  gran  constancia 
que  mostraba,  la  condenaron  a  muerte, 
la  cual  luego  se  ejecutó  sacándola  a  la 
plaza,  delante  de  la  puerta  del  palacio, 
donde  estaba  el  verdugo  aparejado  para 
cortarla  la  cabeza.  Iba  la  santa  muy 
regocijada;  llegó  al  pueblo  donde  la 
habían  de  martirizar  con  grande  áni- 
mo y  muestras  de  alegría  y  contento,  y 
para  mostrar  el  que  tenía  en  el  alma  y 
la  mucha  estima  que  hacía  de  la  merced 


que  el  Señor  la  quería  hacer,  antes  que 
inclinase  el  cuello  al  cuchillo  pagó  al 
verdugo  su  trabajo.  No  señala  San  Eulo- 
gio lo  que  le  dió,  pero  créese  que  sería 
la  mejor  pieza  de  su  vestido,  que  otras 
joyas  ni  preseas  no  las  tenía  una  pobre 
monja.  El  verdugo,  apremiado  y  pre- 
miado, cortó  la  cabeza  a  la  santa  donce- 
lla, y  el  cuerpo  quedó  tendido  en  el  sue- 
lo y  el  alma  la  llevaron  los  ángeles  a  go- 
zar de  los  premios  eternos. 

Solían  los  moros,  por  escarnio  de  los 
cristianos,  dejar  los  cuerpos  adonde  los 
degollaban  para  ser  comidos  de  los  pe- 
rros o,  por  escarmiento,  colgados  en  un 
palo  de  la  otra  parte  del  río;  pero  nada 
de  esto  se  usó  con  Santa  Columba,  o  por 
su  nobleza  o  por  su  modestia,  con  que 
había  espantado  a  los  jueces.  Pusiéron- 
la en  un  serón,  y  después  de  cosida  la 
echaron  al  río  Guadalquivir.  Anduvié- 
ronla a  buscar  después  los  cristianos,  y 
al  fin,  al  cabo  de  seis  días,  la  hallaron 
I  unos  monjes,  entera  y  sin  corrupción 
alguna,  y  traída  a  la  ciudad  la  sepulta- 
ron en  la  basílica  de  Santa  Eulalia,  már- 
tir. Padeció  esta  gloriosa  santa  a  diez 
y  siete  de  septiembre,  la  era  de  ocho- 
cientos y  noventa  y  uno,  que  viene  a 
ser  este  año  presente  de  ochocientos  y 
cincuenta  y  tres. 

Como  la  persecución  que  el  rey  Ma* 
homad  y  los  moros  levantaron  contra 
los  cristianos  se  fuese  cada  día  prosi- 
guiendo y  encrueleciendo,  muchos  mon- 
jes dejaron  la  Andalucía  y  tierras  de 
Córdoba  y  se  venían  a  las  provincias  de 
los  cristianos,  y  desde  este  tiempo  en  ade- 
lante, como  veremos,  se  poblaron  mu- 
chos monasterios  en  Galicia,  en  Casti- 
lla y  León,  y  los  monjes,  cuando  iban 
desterrados,  llevaban  consigo  las  cosas 
de  mayor  precio  y  lo  que  ellos  tenían 
en  mayor  estima.  Así  se  cree  que  como 
el  martirio  de  esta  santa  fué  tan  famo- 
so y  celebrado,  que  reverenciaron  mu- 
cho su  santo  cuerpo,  y  cuando  se  fue- 
ron de  Córdoba  le  llevaron  consigo; 
cerca  de  la  ciudad  de  Nájera  hay  un 
pueblo  que  llaman  Santa  Coloma,  adon- 
de el  monasterio  real  de  Santa  María 
tiene  un  priorato  que  conserva  el  cuer- 
po de  Santa  Columba,  virgen  y  mártir, 
¡  y  aunque  algunos  han  pensado  proba- 
I  lilemente  que  era  de  la  francesa,  pero 
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mucho  más  camino  lleva  que  sea  Santa 
Columba  la  de  Córdoba,  pues  era  más 
fácil  llevarla  desde  aquella  ciudad  al  lu- 
gar dicho  que  no  traerla  desde  Fran- 
cia a  Rioja.  Pero  porque  a  mí  me  pue- 
den recusar  por  juez  apasionado  y  de- 
cir que  pretendo  que  la  veneración  que 
se  guarda  a  Santa  Columba  que  sea  en 
honor  de  la  monja  de  San  Benito  y  no 
de  la  de  Francia,  que  fué  muchos  años 
antes,  quiero  poner  aquí  un  discurso 
que  hizo  cu  aqueste  lugar  Ambrosio  de 
Morales  (después  que  contó  la  vida  de 
esta  -anta)  con  las  palabras  siguientes: 

«En  Francia  hubo  otra  santa  mártir, 
de  este  mismo  nombre,  que  padeció  en 
la  ciudad  Senónica,  en  tiempo  del  em- 
perador Vureliano.  el  postrer  día  de  di- 
ciembre, y  muchos  breviarios  de  Espa- 
ña celebran  aquel  día  su  fiesta,  sin  que 
en  ninguno,  ni  aun  en  el  de  Córdoba, 
que  tiene  la  de  muchos  de  estos  santos, 
se  ponga  la  fiesta  de  esta  nuestra  santa, 
de  quien  hemos  contado.  Y  también  es 
cosa  notable  que  ni  los  martirologios  ni 
el  catálogo  de  Equilimo,  que  suelen  ha- 
cer memoria  de  muchos  de  estos  már- 
tires de  Córdoba,  ninguna  hacen  de  esta 
santa,  habiendo  ella  sido  tan  señalada 
en  su  vida  y  martirologio  como  en  esta 
historia  parece,  y  aun  yo  lo  he  abrevia- 
do mucho,  (fue  San  Eulogio  con  mucho 
más  largo  discurso  la  extiende,  y  se  ve 
en  todo  cuánta  más  estima  hacía  de  esta 
santa  que  de  muchos  de  los  pasados,  y 
cuánto  se  remiraba  y  cuánto  gusto  te- 
nía en  contar  su  vida  y  cómo  a  tan  prin- 
cipal -anta,  en  acabando  de  contarla,  le 
hace  oración,  celebrando  las  grandezas 
de  su  vida  y  muerte,  pidiéndola  su  in- 
tercesión y  su  ayuda  delante  de  Dio-. 

Siendo  iodo  esto  así,  tan  excelente  y 
aventajado  en  esta  -anta,  creo  yo  ver- 
daderamente que  a  <  lia  y  no  a  la  de 
Francia  celebramos  los  españolea  con 
grandísima  devoción  y  muchas  manera- 
de  solemnidad.  Aunque  no  hubiera  na- 
da de  lo  dicho,  de  ser  ella  tan  insigne 
en  vida  y  martirio,  de  ensalzarla  tanto 
\  con  tal  razón  San  Eulogio,  y  de  no 
hallarse  mención  de  ella  en  las  iglesias 
y  autores  en  que  se  celebran  estos  otros 
mártires  de  Córdoba,  sola  esta  devoción 
de  toda  España,  general  en  toda  ella  y 
extraordinaria  en  grandes  particularida- 


des y  maneras  de  solemnizarla,  bastaba 
enteramente  a  creer  que  todo  esto  SC 
hace  por  nuestra  -anta  natural  \  no  pol- 
la extranjera.  Cosa  es  cierta  digna  de 
mucha  consideración  pensar  la-  muchas 
maneras  con  que  los  españoles  celebra- 
mos a  Santa  Columba.  En  muchos  luga- 
res principales  hay  por  lo-  campos  er- 
mitas con  su  advocación  donde  concu- 
rren los  pueblos  de  las  comarcas  con 
procesiones  en  harta-  fiestas,  \  la  suya 
(•(  h  bran  con  mucha  veneración;  movi- 
dos con  devoción  de  Santa  Columba,  po- 
nen a  sus  hijas  su  nombre,  ha  iglesia 
de  Burgo-.  (Mitre  las  otras  dignidades  de 
su  coro  y  capítulo,  tiene  una  muy  prin- 
cipal, con  título  de  abad,  de  Santa  Co- 
lumba. También  la  tiene  la  iglesia  de 
Sigücnza  con  el  mismo  título,  y  hay  una 
capilla,  con  advocación  de  la  misma 
santa,  riquísima  en  labor  y  más  en  la 
renta  y  de  mucha  devoción  en  el  servi- 
cio y  oficios  que  en  (día  se  celebran. 
Aunque  ambas  iglesias  usan  muy  co- 
rrompido el  nombre  de  Santa  Columba, 
|  pronunciando  Colonia.  Más  corrompido 
aún  es  lo  de  Galicia,  Asturias  \  Portu- 
gal, donde  dicen,  al  uso  de  su  lenguaje, 
Santa  Comba.  \  estas  tres  regiones  lle- 
nas están  de  la  veneración  de  esta  santa 
¡  en  iglesias  y  en  celebrar  su  fiesta  y  en 
otras  solemnidades.  ^  junto  a  Benaven- 
I  te  está  un  rico  monasterio  de  monjas 
!  con  advocación  de  esta  -anta.  Pues  ¿qué 
!  diremos  que  toda  esta  devoción  de  tan- 
to- pueblo-  y  declarada  con  tanta-  se- 
ñales, toda  esta  reverencia  y  veneración 
mustiada  con  tanto-  testimonios,  esta  so- 
lemnidad tan  conservada  y  acrecentada 
-e  hace  a  Santa  Columba  la  de  Francia 
v  no  la  de  España?  ¿Teníamos  a  nuestra 
santa  natural  y  habíamos  de  ir  a  bus- 
car la  extranjera?  ¿Teníamos  la  propia 
v  habíamos  de  tomar  la  ajena?  Verda- 
deramente, los  españoles  celebramos  y 
con  tanta  fiesta  solemnizamos  nuestra 
-anta  mártir  Columba  como  a  nacida, 
criada  y  coronada  gloriosamente  acá: 
le  damo-  la  debida  solemnidad  debida 
por  toda  su  tierra,  y  celebrándola  así 
como  a  legítima  patrona  nuestra,  casi 
;  por  derecho  la  pedimos  su  amparo  y  su 
I  intercesión.  Y  la  santa  gloriosa  Colum- 
ba de  Francia  desde  el  cielo  n<>-  escu- 
'  cha  ahora  esto  que  así  tratamos,  y  se 
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huelga  que  la  solemnidad  que  los  espa- 
ñoles debemos  a  nuestra  santa  españo- 
la se  la  atribuyamos,  y  dándola  noticia 
que  es  razón  tengamos  de  ella,  aclare- 
mos así  de  esto  la  verdad. 

También  es  buena  señal  de  ser  nues- 
tra Santa  Columba  y  no  la  de  Francia 
la  que  nosotros  celebramos,  la  que  aho- 
ra diré:  El  real  monasterio  de  Santa 
María  de  Nájera,  de  la  Orden  de  San 
Benito,  tiene  allí  cerca  un  priorato  y 
allí  está  el  cuerpo  de  esta  santa  con 
mucha  veneración  y  visitado  con  mucha 
frecuencia  y  devoción  de  los  pueblos  de 
toda  la  comarca,  y  su  santa  cabeza  está 
en  el  dicho  real  monasterio  encerrada 
en  un  busto  de  esta  santa,  hermosamen- 
te labrado  y  suntuosamente  enriqueci- 
do, el  cual  yo  he  visto.  Todo  esto,  ver- 
daderamente, es  de  nuestra  Santa  Co- 
lumba, porque  ¿quién  había  de  traer 
allí  desde  Francia  el  cuerpo  de  la  de 
allá?  A  lo  menos,  ninguna  memoria  hay 
de  esto  ni  nadie  sabe  dar  razón  de  ello, 
y  era  fácil  cosa  llevársela  de  Córdoba 
por  muchas  ocasiones  que  por  la  vecin- 
dad y  comunicación  sucedían.  Así  ve- 
remos luego  algunas  traslaciones  de  ali 
gunos  santos  mártires  de  Córdoba,  y  la 
principal  causa  de  hacerse  así  estas  tras- 
laciones era  librar  los  santos  cuerpos 
de  las  injurias  con  que  los  moros  los 
podían  profanar. 

Mas  dirá  alguno  que  a  Santa  Colum- 
ba celebramos  el  postrer  día  de  diciem- 
bre y  así  es  la  de  Francia,  que  cae  en- 
tonces, y  no  la  de  Córdoba,  que  fué  már 
tirizada  en  septiembre;  ya  lo  veo  y  di- 
ré sencillamente  lo  que  siento.  Cuanto  a 
lo  primero,  en  los  breviarios  de  España 
hay  variedad  en  señalar  la  fiesta  de  esta 
santa,  pues  el  de  Sigüenza  la  tiene  a 
ocho  de  enero  y  el  de  Coria  a  los  tres 
de  abril,  y  así  otros.  Lo  que  yo  creo  es 
que  de  tiempo  mucho  atrás,  como  se  tra- 
tase entre  algunos  devotos  de  celebrar 
la  fiesta  de  nuestra  Santa  Columba  la  de 
Córdoba,  de  cuyo  martirio  se  tenía  no- 
ticia, sin  saber  el  día  en  que  padeció, 
porque  no  había  comúnmente  los  libros 
de  San  Eulogio,  de  donde  se  podía  sa- 
ber, y  viendo  cómo  en  el  último  de  di- 
ciembre se  celebraba  Santa  Columba, 
pensaron  que  era  la  de  Córdoba,  y  sin 
más  diferencia  ni  mirar,  contentáronse 


con  tener  allí  su  fiesta  y  no  curaron  de 
hacer  otra  diferente.  No  vale  nada  esto, 
dirá  el  que  quisiere  porfiar,  pues  las 
lecciones  de  aquel  día  en  los  breviarios 
cuentan  el  martirio  de  Santa  Columba 
la  de  Francia.  Yo  diré  que  como  ig- 
noraban los  españoles  el  día  de  su  san- 
ta, por  no  leer  los  libros  de  San  Eulo- 
gio, así  también  les  faltaba  la  noticia 
de  su  vida  y  muerte,  y  tomaron  lo  que 
hallaron  en  general  de  Santa  Columba, 
y  como  el  nombre  era  uno.  hicieron  to- 
da una  la  historia.  Así  lo  mismo  vemos 
se  hizo  en  otra  nuestra  virgen  y  mártir, 
Santa  Marina  de  Galicia:  no  hallaron 
historia  propia  que  darla,  tomaron  un 
pedazo  de  Santa  Margarita  y  atribuyé- 
ronsela.  Con  haber  dicho  así  esto.,  he 
trabajado  como  he  podido  en  aclarar  la 
verdad  de  nuestra  devoción  de  España 
con  nuestra  bendita  santa,  sujetando  es- 
te mi  parecer  a  quien  mejor  lo  tuviere.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Ambrosio 
de  Morales,  en  que  muestra  la  afición 
que  tiene  a  Santa  Columba,  monja  de 
Córdoba,  y  que  no  deja  piedra  por  mo- 
ver para  persuadirnos  que  la  santa  que 
está  en  el  priorato  de  Santa  Colonia  su- 
jeto a  Nájera  y  la  devoción  que  se  tie- 
ne en  España  a  Santa  Columba  es  a  la 
cordobesa  y  no  a  Ta  francesa.  El  discur- 
so de  Morales  tiene  mucha  agudeza  y 
está  lleno  de  muchas  conjeturas;  pero 
como  tiene  salida,  no  me  atreviera  a  ser 
de  su  opinión  si  los  mismos  franceses 
no  la  favorecieran  (y  me  espanto  mucho 
cómo  de  esto  no  se  acordó  Morales) , 
porque  hay  muchos  autores  que  cele- 
bran un  monasterio  muy  famoso  que 
hay  en  la  ciudad  del  Sena,  entierro  de 
algunos  reyes  de  Borgoña,  llamado  San- 
ta Columba  Senonense,  donde  dicen  que 
reposa  el  cuerpo  de  la  santa  virgen  Co- 
lumba francesa,  y  pues  ellos  están  con- 
tentos con  su  dicha  suerte,  y  por  nin- 
guna cosa  nos  querrían  conceder,  que 
tenemos  acá  el  cuerpo  de  Santa  Colum- 
ba, la  que  padeció  en  Francia,  dejémos- 
les gozar  de  la  posesión  de  ella,  y  nos- 
otros los  españoles  creemos  que  la  San- 
ta Columba  celebrada  en  España  es  la 
cordobesa.  Véase  a  Surio  a  primeros  de 
septiembre,  donde  pone  la  vida  San  Lu- 
po, escrita  por  un  autor  grave  de  aquel 
tiempo,  y  en  ella  se  dice  expresamente 
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cómo  aquel  santo,  por  devoción  que  te- 
nía a  Santa  Columba,  se  mandó  ente- 
rrar a  su  pies,  y  de  esta  autoridad  se 
convence  evidentemente  que  el  cuerpo 
de  Santa  Columba  estaba  en  Francia 
por  los  años  de  quinientos  y  cincuenta, 
reinando  el  rey  Clotario,  en  cuyo  tiem- 
po floreció  San  Lupo.  Véase  también 
Aymonio,  libro  cuarto,  capítulo  trein- 
ta, en  donde  se  ponen  las  mercedes 
que  el  rey  Dagoberto  hizo  a  la  igle- 
sia de  Santa  Columba  en  Sena,  en 
donde  la  iguala  en  las  donaciones  a 
los  grandes  monasterios  de  San  Vicente, 
llamado  después  de  San  Germán,  y  a 
San  Dionisio  el  Real  de  París,  por  estar 
allí  el  cuerpo  de  aquella  sagrada  vir- 
gen. Véase  también  lo  que  yo  dejé  di- 
cho en  el  segundo  tomo  por  los  años 
de  644,  en  donde  puse  la  historia  del 
monasterio  de  Santa  Columba  de  Sena, 
y  allí  se  refieren  las  mercedes  que  el 
rey  Dagoberto  hizo  al  monasterio,  con 
quien,  sin  duda,  los  reyes  de  Francia  tu- 
vieron mucha  afición  por  estar  ciertos 
que  reposaba  en  él  el  cuerpo  de  Santa 
Columba  Senonense.  También  se  vea  es- 
te cuarto  tomo  en  los  años  r. delante,  por 
el  923,  en  donde  se  trata  del  (monaste- 
rio de  Santa  Coloma,  priorato  de  la 
real  casa  de  Nájera.  Y  últimamente  se 
lea  la  escritura  veinte  del  apéndice,  en 
que  se  ven  las  donaciones  que  el  rey 
D.  Ordoño  II  hizo  a  Santa  Coloma,  qiie 
entonces  era  abadía.  Las  mercedes  que 
este  rey  D.  Ordoño  comenzó  a  hacer  a 
esta  Santa  Coloma  prosiguieron  después 
los  reyes  de  Navarra,  Aragón  y  Casti- 
lla, engrandeciendo  las  memorias  de  la 
virgen  mártir  de  su  tierra  y  permitien- 
do a  los  franceses  que  allá  en  la  suya 
celebrasen  a  Santa  Columba  de  Sena. 
Pero  dejemos  ya  de  tratar  de  esta  santa 
y  prosigamos  con  los  martirios  de  este 
año  que  se  ejecutaron  en  Córdoba,  y 
pues  ya  hemos  comenzado  a  decirlos  con 
las  palabras  de  Morales,  añadamos  el 
martirio  de  Santa  Pomposa  por  sus  mis- 
mas palabras,  que  son  las  siguientes: 

«Habiendo  sido  el  martirio  de  Santa 
Columba  cosa  tan  señalada  como  lo  fué 
la  santidad  de  su  vida,  divulgóse  lue- 
go aquel  día  no  sólo  por  toda  la  ciudad, 
sino  por  los  monasterios  de  allí  cerca, 


que  eran  de  las  más  propias  plazas  pa- 
ra tratarse  en  ellas  de  tan  santas  nue- 
vas. Oyólas  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  la  Peña  Melaría  una  venera- 
ble monja  llamada  Pomposa,  que  pare- 
ce en  el  nombre  buen  anuncio  de  la  fu  - 
ta que  con  mucha  pompa  se  había  de 
celebrar  en  el  cielo  con  la  coronación 
de  su  martiro.  Siendo  nacida  en  Córdo- 
ba, fué  criada  en  mucha  santidad  por 
sus  padres,  que  hacían  siempre  en  la 
ciudad  entre  el  ruido  del  siglo  vida  de 
los  verdaderos  religiosos,  y  al  fin,  por 
serlo  más  enteramente,  fundaron  de  su 
hacienda  aquel  monasterio  de  San  Sal- 
vador, y  con  sus  hijos,  hermanos  y  otros 
parientes  que  los  quisieron  seguir  se 
fueron  a  ser  monjes  y  monjas  allí.  Dos 
huertas  que  ahora  hay  allí  debajo  de 
la  Peña  de  la  Miel,  donde  (como  hemos 
dicho)  pudo  muy  bien  estar  este  monas- 
terio, son  ahora  de  la  Santísima  Trini- 
dad de  Córdoba,  habiendo  Nuestro  Se- 
ñor traído  aquellas  heredades  tan  san- 
tificadas al  poder  de  religiosos,  como  en 
su  principio  fueron.  Entre  todos  aque- 
llos monjes  y  monjas  que  entonces  po^ 
blaron,  era  mayor  el  fervor  de  santidad 
en  la  virgen  Pomposa,  aunque  en  la 
edad  era  menor  que  los  demás.  De  sus 
vigilias,  ayunos  y  oraciones  y  otros  san- 
tos ejercicios  dice  San  Eulogio  que  le 
contaba  grandes  cosas  el  abad  de  aquel 
monasterio,  llamado  Félix.  Con  la  per- 
severancia de  estas  y  otras  execelentes 
virtudes,  mantenía  y  acrecentaba  el  san- 
to proseguir  su  profesión;  mas  oyen- 
do contar  el  martirio  de  Santa  Colum- 
ba, sintió  un  nuevo  ardor  en  su  alma, 
con  que  se  encendió  en  deseo  de  ser  már- 
tir. Y  con  tanta  alegría  comenzó  a  pen- 
sar en  el  camino  de  dar  su  sangre  mu- 
riendo por  Jesucristo,  como  si  pensara 
en  unas  bodas  muy  deseadas  para  muy 
larga  vida.  Al  fin  se  le  ofreció  buena 
oportunidad  para  salir  del  monasterio 
un  día  después  del  martirio  de  Santa 
Columba,  dejándose  aquella  noche  un 
monje  de  echar  la  llave  después  <le  los 
maitines  a  la  puerta  del  monasterio, 
contento  con  echarle  sola  el  aldaba. 
Contando  esto  así  San  Eulogio,  dice,  y 
con  razón,  que  parece  fué  manifiesta 
providencia  de  Dios,  porque  de  mucho* 
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días  antes,  viéndola  a  esta  santa  tan  de- 
seosa del  martirio,  se  recelaban  ya  de 
ella  y  la  guardaban  con  cuidado,  te- 
miendo con  humildad  no  comenzase  lo 
que  después  no  pudiese  acabar. 

Salió,  pues,  del  monasterio  con  oscu- 
ridad de  la  noche,  no  tanto  caminando 
como  despeñándose  por  aquellas  bravas 
cuestas  y  riscos  que  hay  en  casi  todo  el 
camino,  harto  dificultoso  aun  para  pa- 
sarse de  día,  y  así  tuvo  San  Eulogio  ra- 
zón de  encarecer  el  trabajo  de  andarlo 
de  noche.  Llegando,  pues,  a  la  ciudad 
por  la  mañana  temprano,  y  pareciendo 
delante  del  juez,  le  dijo  cómo  era  cris- 
tiana y  que  como  tal  abominaba  de  Ma- 
homa  y  le  tenía  por  falso  profeta  y  ver- 
dadero ministro  del  demonio.  Mandóla 
el  juez  degollar;  mas  parece  no  se  ejecu- 
tó la  sentencia  hasta  otro  día,  pues  en  el 
libro  de  San  Eulogio  está  señalado  el  19 
de  septiembre  por  el  día  de  su  martirio. 
Echaron  los  moros  el  bendito  cuerpo 
en  el  Guadalquivir,  de  donde  lo  sacaron 
unos  trabajadores  que  parece  eran  cris- 
tianos y  lo  escondieron  en  un  hoyo  con 
mucha  tierra  encima.  De  allí  lo  sacaron 
desde  a  veinte  días  unos  monjes  y  con 
gran  solemnidad  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Eulalia,  a  los  pies  de 
Santa  Columba.  Dice  San  Eulogio  la 
grande  caridad  con  que  se  amaron  es- 
tas dos  santas  vírgenes  en  la  vida.  Las 
juntó  después  de  muertas  en  la  sepul- 
tura; dícelo  por  el  amor  del  martirio 
que  ambas  tuvieron  y  lo  que  la  una  cau- 
só a  la  otra,  que  por  lo  demás  ninguna 
mención  ha  hecho  antes  de  que  se  co- 
nociesen ni  amasen  en  la  vida. 


XCVII 

DE  UN  MONASTERIO  EN  GALICIA 
LLAMADO  SAN  BIEYO  DE  LAS 
DONAS 

Dábanse  prisa  los  tiranos  de  Córdoba 
en  hacer  carnicería  en  los  cristianos  y 
desterrarlos  de  sus  tierras,  pero  Nues- 
tro Señor  multiplicaba  esta  semilla  en 
otras  partes.  En  el  insigne  monasterio 
de  San  Payo,  sito  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, que  fué  antiguamente  de  monjes 


de  San  Benito  y  ahora  es  de  monjas, 
hallé  en  su  archivo  memorias  de  algu- 
nos monasterios  fundados  por  Galicia 
que  ellos  y  sus  haciendas  están  aneja- 
dos a  aquel  convento.  Irélos  distribu- 
yendo por  sus  lugares.  En  este  año  se 
halla  memoria  de  uno  que  se  llama  San 
Verísimo  de  las  Donas,  y  su  escritura 
dice  que  un  abad  llamado  Juan  Vidal 
y  Argencio,  presbíteros,  y  Pruvina  Deo, 
devota,  y  otros  religiosos  y  religiosas, 
«cum  in  unum  duxissemus  vitam  nos- 
tram,  traditi  post  Dominum  in  parte 
Regulae  sanctae,  sicut  nobis  relinque- 
runt  patres  nostri,  qui  in  loco  huius 
Monasterii  in  pace  requiescunt.»  Añade 
que  se  entregan  así  a  su  hacienda  a  la 
iglesia  de  Santa  María  y  de  los  Santos 
Verísimo,  Máximo  y  Julia,  cuya  basíli- 
ca estaba  cerca  del  río  Hulla.  Este  mo- 
nasterio fué  dúplice  de  monjes  y  mon- 
jas, a  la  traza  que  hemos  dicho  arriba, 
y  hallaremos  cada  día  testimonios  para 
hacer  probanza  de  que  en  muchos  mo- 
nasterios de  la  Orden  de  San  Benito  vi- 
vían religiosos  y  religiosas,  por  donde 
se  convence  ser  falsa  la  opinión  del 
maestro  Diego  de  Coria,  que  pretendió 
probar  que  los  monasterios  promiscuos 
eran  de  la  Orden  de  San  Basilio.  Des- 
pués, cuando  los  Pontífices  y  Concilios 
mandaron  que  se  hiciesen  los  monaste- 
rios aparte,  se  quedaron  en  él  solas  mu- 
jeres. De  San  Verísimo  se  corrompió  el 
vocablo  y  llamó  el  pueblo  San  Bieyo  de 
las  Donas,  cuya  hacienda  goza  el  mo- 
nasterio de  San  Payo,  de  Santiago,  y  las 
monjas,  que  solían  estar  en  este  con- 
vento de  San  Verísimo,  se  pasaron  al  de 
San  Payo,  como  lo  hicieron  otras  mu- 
chas de  otras  casas  pequeñas  que  en 
este  grande  e  ilustre  se  juntaron  en 
tiempo  de  la  reformación,  como  lo  pro- 
baremos en  su  propio  lugar. 

XCVIII 

ALGUNOS    APUNTAMIENTOS  EN 
LOOR  DEL  ARZOBISPO  Y  MARTIR 
SAN  EULOGIO 

No  es  razón  pasemos  en  silencio  la 
muerte  de  San  Eulogio,  que  en  este  año 
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pasó  de  esta  \  i <  1  a  a  la  eterna  con  la 
palma  del  martirio,  que,  como  este  san- 
to alabó  a  nuestros  santos,  que  dieron 
la  vida  por  Jesucristo,  razón  es  que, 
aunque  él  no  sea  monje,  haya  memoria 
de  él  en  la  historia  de  la  Orden  de  San 
Benito,  pues  él  cu  bus  libros  hizo  eter- 
nos los  hechos  de  sus  hijos.  Amoldo 
Ubión  contó  a  este  santo  y  le  puso  en 
el  catálogo  de  los  monjes  de  la  Orden 
de  San  Benito.  Pero  padece  en  esto  en- 
gaño, como  se  verá  en  las  obra-  del  mi- 
mo San  Eulogio,  en  donde  con  alabar 
tanto  el  estado  monástico  y  holgarse  de 
<  star  muchos  días  en  nuestros  monaste- 
rios y  tratar  con  los  hombres  espiritua- 
les de  ellos,  nunca  se  quiso  encerrar  ni 
tomar  el  hábito,  y  a  lo  que  yo  creo,  por 
tener  libertad  de  acudir  a  muchas  par- 
tí-, favoreciendo  los  fieles  que  eran  per- 
seguidos y  maltratados  de  los  moros.  Y 
aunque  es  verdad  que  no  es  menester 
alegar  nuevos  autores,  pues  lo  verá  el 
lector  pasando  los  ojos  por  la  vida  de 
este  santo,  con  todo  eso  se  colige,  aún 
con  más  evidencia,  de  lo  que  dejó  de  él 
escrito  Alvaro,  caballero  cordobés,  con- 
temporáneo e  íntimo  amigo  suyo.  No 
andan  impresas  las  obras  de  Alvaro,  si- 
no que  Ambrosio  de  Morales  infirió  en 
debidos  lugares  algunos  pedazos  con 
que  hermosea  su  obra,  y  en  el  libro  14 
pone  las  palabras  siguientes: 

«Como  se  vio  puesto  en  el  lugar  más  | 
alto  — dícelo  por  que  había  llegado  a 
ser  sacerdote — ,  teniéndolo  por  más  pe- 
ligroso, comenzó  a  vivir  con  mayor  re- 
celo y  recato  de  la  caída.  Puso  mayor  ¡ 
austeridad  en  el  orden  de  su  vida  y  en  | 
atarse  con  más  rigurosas  leyes  de  mo- 
destia y  penitencia  en  todos  sus  hechos, 
ocupándose  más  en  la  lección  de  los  di- 
vinos libros,  afligiendo  su  cuerpo  con 
más  vigilias  y  ayunos  y  frecuentando 
más  a  menudo  los  monasterios.  Conver- 
saba con  los  monjes,  y  aun  les  escribió 
reglas  y  santas  instituciones  para  su  or- 
den de  vivir,  y  de  tal  manera  repartía  su 
tiempo  (pie,  perseverando  en  ser  cléri- 
go, parecía  monje.  Y  de  tal  manera  con- 
versaba  en  el  monasterio^  que  no  dejaba 
¡le  ser  clérigo.  Iba  muchas  veces  a  los 
sagrados  ayuntamientos  de  los  monaste- 
rios, y  porque  no  pareciese  menospre- 
ciado su  estado,  se  volvía  a  estar  con  los 


I  sacerdotes,  y  habiendo  estado  allí  algún 
i  tiempo,  porque  no  se  enflaqueciese  la 
virtud  del  alma  con  los  cuidados  del 
siglo,  volvía  a  buscar  en  la  soledad  del 
monasterio  su  amado  reposo.  En  la  igle- 
sia, daba  doctrina:  en  el  monasterio, 
perfeccionaba  su  vida,  y  encendido  con 
amor  de  todas  las  virtudes,  pasaba  por 
el  camino  del  siglo  con  angustia  y  do- 
lor y  deseando  verse  libre  del  todo  pa- 
ra volar  al  cielo:  con  mayor  aflicción  le 
dolía  el  verse  tan  cargado  con  la  pesa- 
dumbre del  cuerpo.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Alvaro: 
vense  por  ellas  dos  cosas:  la  una.  que 
San  Eulogio  no  fué  monje,  sino  clérigo; 
la  segunda,  que  fué  muy  aficionado  a 
los  monjes  y  a  los  monasterios,  y  asi 
gastaba  mucha-  horas  en  tratar  con  re- 
ligiosos y  no  sólo  dentro  en  Córdoba, 
pero  con  aquella  larga  peregrinación 
que  hizo  ennobleció  con  su  presencia  las 
hospederías  de  los  monasterios  de  San 
Zacarías  y  de  San  Salvador  de  Le  i  re. 

También  floreció  por  estos  tiempos  en 
Córdoba  un  varón  insigne,  llamado 
abad  Sansón,  y  aunque  Amoldo  le  hace 
monje  benito  no  tengo  harta  certidum- 
bre si  lo  era.  porque  podía  ser  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Zoil.  en 
Córdoba,  y  lo  que  pudo  mover  a  Vrnol- 
do  fué  haber  en  aquella  ciudad  monas- 
terio de  San  Zoil.  y  equivocándose  hizo 
una  casa  de  la  parroquia  y  monasterio,  y 
como  vio  que  se  llamaba  abad,  deter- 
minóse y  parecióle  que  era  prelado  de 
la  Orden  de  San  Benito  y  si  le  constara 
del  estilo  de  España  que  muchos  pre- 
lados  de  iglesias  colegiales  e  infinitos 
curas  de  parroquias  llamamos  en  Espa- 
ña abades,  no  se  hubiera  dejado  llevar 
de  esto  opinión,  en  que  ahora  y  en 
otras  ocasiones  hace  a  algunos  clérigos 
monjes  de  nuestra  Orden. 

Y  para  que  lo  advirtamos  todo  de  es- 
ta vez.  porque  no  sea  menester  repetir- 
lo otras,  en  el  libro  segundo,  capítulo 
veinte  v  cuatro,  tratando  del  infante 
D.  Pedro,  hijo  del  rey  D,  remando,  que 
fué  abad  de  Yalladolid  y  electo  arzobis- 
po de  Sevilla,  le  llama  monje  y  abad 
de  la  Orden,  no  más  sino  porque  lo  era 
de  Yalladolid.  que  antiguamente,  antes 
que  se  erigiese  aquella  iglesia  en  epis- 
copal en  los  tiempos  del  rey  D.  Feli- 
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pe  II,  ora  iglesia  colegial  de  canónigos. 
También  el  doctor  Gonzalo  de  Illescas, 
autor  de  la  Historia  Pontifical,  porque 
le  ve  intitulado  abad  de  San  Frontes  le  j 
puso  el  hábito  y  le'  abrió  la  corona  de 
la  Orden  de  San  Benito,  y  muchos  de 
los  que  boy  vivimos,  le  conocimos  bene- 
ficiado en  Dueña-,  villa  noble,  que  es- 
tá cinco  leguas  de  \  alladolid.  \  en  Por- 
tugal, Galicia  y  Navarra  es  cosa  muy  or- 
dinaria a  los  curas  ricos  (y  aun  a  los 
que  no  lo  son)  llamarlos  abades.  \  aun- 
que Sansón  se  halle  con  semejante  títu- 
lo, no  habiendo  más  razones  que  e-ta, 
no  me  pienso  embarazar  en  contar  su 
vida.  ^  no  -ólo  en  España  es  menester 
ir  con  esta  advertencia;  pero  en  los 
tiempos  que  ahora  llegamos,  en  Fran- 
cia y  Alemania,  conviene  ir  muy  en  los 
estribos,  y  no  por  hallar  alguna  perso- 
na con  el  título  de  abad  se  ha  de  pen- 
sar que  es  monje,  porque,  como  hemos 
dicho  (y  aun  llorado),  los  poderosos 
hombres  de  esta  edad  usurpaban  los  mo- 
nasterio- y  tomábanse  las  rentas,  y  jun- 
tamente, por  parecer  más  dueños  de 
ellas,  se  llamaban  abades,  y.  por  tanto, 
no  es  probanza  bastante  de  que  uno  sea 
monje  para  que  le  llamen  abad. 

Otro  también  hubo  famoso  en  estos 
tiempos  en  España,  llamado  el  abad 
Spcra  in  Deo,  gran  siervo  de  Dios,  y  de 
los  más  doctos  hombres  de  aquel  ¡?iu:lo. 
maestro  de  San  Eulogio  y  de  aquel  ca- 
ballero que  alegamo-  llamado  Alvaro, 
(pie  escribió  algunas  cosa.-,  especialmen- 
te el  martirio  de  Adulfo  y  Juan,  que  fue- 
ron los  primeros  que  en  tiempos  de  mo- 
ros, en  Córdoba,  dieron  la  vida  por 
Cristo,  lampoco  me  consta  de  éste  que 
fue-e  monje,  ni  tengo  certidumbre  de 
que  no  lo  fué,  aunque  me  inclino  más 
a  que  trajo  nuestro  hábito;  quien  qui- 
siere ver  su  vida,  lea  a  Morales,  lib.  14, 
cap.  3.  Después  de  hechas  las  diligen- 
cia- (pie  he  alcanzado  (y  hago  muchas 
de  ordinario),  no  siendo  posible  averi- 
guar más.  dejo  las  cosas  con  la  certi- 
dumhre.  o  con  la  duda,  que  las  hallo: 
y  Amoldo  en  hacer  monjes  a  estos  aba- 
de-, como  habló  desde  lejos,  no  tuvo 
tanta  culpa  cuanta  se  me  imputara  a 
mí  escribiendo  en  parte  donde  puedo 
hacer  mayores  averiguaciones. 


XCIX 

LOS  TRABAJOS  GRANDES  QUE  PA- 
SABAN LOS  CRISTIANOS  EN  COR- 
DOBA. LA  DESTRUCCION  DE  LOS 
MONASTERIOS  Y  VENIDA  DE  AL- 
GUNOS MONJES  A  CASTILLA  Y  GA- 
LICIA 

La  per-ecución  que  Mahomad,  el  mal- 
vado rey  de  Córdoba,  levantó  contra  los 
fieles  iba  por  este  tiempo  muy  adelan- 
te, porque  por  una  parte  los  moros  afli- 
gían a  los  que  seguían  la  veradadera  ley 
de  Jesucristo,  y  muchos  malos  cristia- 
no- jugaban  de  mala  (como  dicen)  y 
ayudaban  a  la  persecución  de  lo-  cató- 
licos; particularmente,  en  este  tiempo 
son  infamados  los  hechos  de  Hostiges- 
sio,  obispo  de  Málaga,  y  los  de  Servan- 
do, que  tenía  la  dignidad  de  conde  en 
Córdoba  y  era  casado  con  una  sobrina 
del  sobredicho  obispo.  Estos  dos  malva- 
dos hombres,  el  uno  hacía  minuta  de 
los  cristianos  que  tenía  en  su  obi-pado, 
no  para  tener  cuenta  con  sus  ovejas,  si- 
no para  entregarlas  al  lobo  y  saber  qué 
pechos  y  tributos  se  podían  sacar  para 
el  rey.  El  conde,  para  granjear  su  favor, 
desenterraba  los  cuerpos  de  los  mártires, 
cuya  hi-toria  hemos  contado,  que  esta- 
ban puesto  debajo  de  los  altare-,  y  echá- 
balo- fuera  de  la  iglesia.  Pero  como 
nunca  los  males  vienen  desacompaña- 
dos y  unos  se  enlazan  con  otros,  dieron 
estos  desdichados  en  ser  herejes  y  ne- 
gar la  verdadera  humanidad  de  Jesus- 
cristo. 

Juntóse  un  Concilio  en  Córdoba  con- 
tra estos  malvados  hombres,  en  que  se 
hallaron  Yalencio.  obispo  de  Córdoba: 
Reculfo,  de  Cabra:  Beato,  de  Ecija: 
Juan,  de  Baza:  Genecio,  de  Urci:  Teu- 
deguto,  de  Elche;  Miro,  de  Medina  Si- 
donia,  y  otros  que  no  se  cuentan.  Pasa- 
ron muchas  cosas  en  este  Concilio  que 
no  son  de  mi  historia.  Puédelas  ver  el 
lector  en  Morales  en  el  libro  decimo- 
cuarto, capítulo  treinta  y  uno.  donde 
apura  y  saca  muchas  verdade-  colegidas 
del  abad  Sansón,  hombre  doctísimo  y 
famoso  por  estos  tiempo-,  que  escribió 
contra  las  herejías  del  obispo  y  del  con- 
de, y.  aunque  no  pudo  prevalecer  con- 
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tía  ellos  en  este  Concilio,  al  fin  los  cris- 
tiano- se  enteraron  en  la  verdad  qno 
profesa  la  fe  católica.  Pero  he  traído  la 
rebelión  de  estos  malos  erigíanos  y  la 
junta  del  Concilio  para  que  se  vea  el 
otado  en  qué  estaba  el  Andalucía  en 
«  -tos  tiempo-,  y  todo  es  necesario  saber- 
se  para  adelanto  .  porque  hallaremos  al- 
gunos obispos  en  Castilla  la  Vieja  y  en 
Galicia,  en  esta  (  dad.  en  nuestros  mo- 
nasterios, que  fueron  desterrado-  de 
Córdoba  y  de  toda  la  Andalucía  donde 
la  persecución  creció  de  tal  manera  que 
ya  no  >olamcntc  se  contentaban  los  mo- 
ro- con  matar  a  nuestros  monje-  y  hacer 
las  carnicería-  que  hemos  visto  que  eje- 
cutaban en  «  lio-,  -ino  que  se  determi- 
naron «le  destruir  todos  los  monasterios, 
no  contentando  (como  dice  el  na- 
fran) «le  matar  los  cuervos,  sino  que 
quitaban  juntamente  los  nidos. 

Al  fin  tuvieron  nuestros  monjes  nece- 
sidad «le  huir  de  la  fiereza  bárbara  de 
los  moros  y  acoger-e  a  tierras  de  cris- 
tianos. No  lodo-  -alieron  juntos:  ade- 
lante trataremos  de  los  monjes  de  Cór- 
doba que  poblaron  los  monasterios  de 
Sahagún,  de  San  Mjguel,  de  Escalada,  de 
San  Martín  de  Castañeda;  ahora  este 
año,  poco  más  o  menos,  se  huyeron  de 
Córdoba  el  abad  Ofilón,  con  un  presbí- 
tero llamado  \  icencio  y  una  monja  por 
nombre  María,  y  se  fueron  a  presentar 
a  los  pies  del  rey  D.  Ordoño,  que  reina- 
ba por  estos  tiniepos,  y  él  les  favoreció 
dándoles  en  Galicia  el  monasterio  de 
Sainos,  que  ya  había  sido  fundado  por 
el  abad  Argerico  y  habitado  del  obis- 
po fatal,  que  era  uno  de  los  que  se  Ha- 
bían huido  i\r  Andalucía  viendo  el  mal 
tratamiento  que  los  moros  hacían  a  los 
fieles.  Este  Ofilón  (que  era  hombre  muy 
docto  i  -«*  encargó  de  la  reedificación 
del  monasterio  «le  Samos  y  de  muchos 
prioratos  que  \c  estaban  sujetos,  y  pre- 
dicaba y  doctrinaba  en  toda  la  tierra,  v 
acrecentó  y  enriqueció  el  monasterio, 
«•omo  ya  dejamos  visto  en  bu  Lugar,  cuan- 
do pusimos  el  principio  y  discursos  «l«- 
«•-t<>  antiquísimo  monasterio,  para  don- 
ib-  remito  al  lector,  que  esto  que  aquí 
he  dicho  no  ha  sido  más  de  un  apunta- 
miento para  que  se  conozca  el  estado 
en  que  estaban  las  cosas  de  Córdoba  \ 


«■1  año  en  <ju«'  se  reedificó  el  monaste- 
rio de  Sainos,  cuya  historia  queda  atrás 
escrita  muy  a  la  larga. 

C 

FUNDANSE  EN  ESPAÑA  LOS  M<>- 
\  VSTERIOS  DE  SAN  FELICES  DE 
Al  CA,  SANT  \  M  \i:i  \  DEL  Pl  ER- 
TO,  SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO  DE 
TRUBI  \ 

Cuanta  más  prisa  se  daba  el  demonio 
y  SUS  mini-tro-  en  derribar  monasterios 
en  el  Andalucía,  tanto-  más  edifica- 
ban en  Castilla,  Asturias,  Galicia  \  en 
diferente-  provincias  «b*  cristianos:  jen- 
este  año  hallo  las  primera-  memorias 
de  algunos  que  se  han  podido  conservar 
en  lo-  archivo-  «le  Las  casas  de  la  Orden 
de  San  Benito,  que  si  no  fuera  por 
ello-  mucha-  cosas  estuvieran  sepulta- 
das en  perpetuo  olvido.  Comencemos 
por  el  monasterio  de  San  Felices  de  Au- 
ca, llamado  así  porque  estuvo  en  los 
montes  de  Oca.  La  primera  escritura 
que  se  halla  en  el  archivo  «le  San  Mi- 
llán  de  la  Cogolla  es  de  la  era  de  no- 
vecientos  }  uno.  gobernando  en  Castilla 
el  conde  D.  Diego  y  reinando  el  prínci- 
pe D.  Alfonso  en  Oviedo.  En  esta  escri- 

¡  tura  se  hace  memoria  del  abad  Munión, 
el  primero  que  se  halla  de  esta  casa, 
aunque  -«>  muestra  «pie  era  muy  antigua 

i  porque  el  abad  Severo  ofrece  ciertas  he- 

|  redades.  ornamentos  y  otra-  cosas  para 
e]  culto  divino,  diciendo  «pu*  se  entrega 

i  a  la  regla  que  se  guardaba  en  San  Feli- 
ces  de  Auca.  También  el  conde  D.  Die- 

;  go  (en  esta  mismo  escritura)  dice  que 
ofreceré]  alma  y  <-l  cuerpo  a  «--te  mo 

¡  nasterio:  el  alma,  haciéndose  hermano 
«le  los  monjes,  como  hemos  \¡-t<>  en  mu- 
chas ocasiones  que  usaban  l<>-  príncipes 
y  lo-  reyes  <1«*  su  tiempo,  >  entregar  el 
cuerpo  era  obligar-e  a  dejarle  sepulta- 

i  do  en  aquel  monasterio. 

Ofrécese  una  «luda  acerca  «le  esta  es- 

¡  critura.  en  cuanto  di<-¿  «ju<-  el  príncipe 

¡  D.  Alfonso  reinaba  <m  Oviedo:  porque 
el  Casto  ya  había  mucho  que  era  muer- 
to, y  O.  Alfonso  III-  llamado  el  Magno, 
no  entró  hasta  los  años  <!«•  ochocientos  y 
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sesenta  y  seis.  Pero  podemos  salir  de 
esta  dificultad  si  dijésemos  que  el  rey 
D.  Alfonso  el  Magno  comenzó  a  reinar 
en  tiempo  de  su  padre  el  rey  D.  Ordo- 
ño  I,  como  después  también  veremos 
que  el  rey  D.  Ordoño  II  gobernaba  en 
Galicia  en  tiempo  de  su  padre  el  rey 
D.  Alfonso  III,  y  con  esto  podríamos 
componer  la  diferencia  que  hallo  entre 
la  cuenta  del  cardenal  Baronio  y  de 
Ambrosio  de  Morales,  que  aquél  pone 
la  entrada  del  gobierno  del  rey  D.  Al- 
fonso III  el  año  de  ochocientos  y  sesen- 
ta y  dos,  y  éste,  cuatro  años  más  ade- 
lante. 

Después,  por  la  era  del  novecientos  y 
siete  se  halla  otra  escritura  en  San  Mi- 
llán,  en  que  el  conde  D.  Diego  hace  mer- 
ced a  la  casa  de  darla  ciertos  términos 
y  pastos  en  los  mismos  montes  de  Oca, 
siendo  prelado  el  dicho  abad  Severo. 
Sin  duda,  este  monasterio  fué  en  tiem- 
pos pasados  muy  principal  y  como  cabe- 
za de  otros  de  toda  aquella  montaña,  lo 
cual  se  ve  por  muchos  papeles  del  ar- 
chivo de  la  sobredicha  casa  de  San  Mi- 
llán,  de  los  cuales  colijo  que  a  la  abadía 
de  San  Felices  de  Auca  estaban  sujetos 
los  monasterios  de  San  Vicente  de  Bár- 
cena,  San  Juan  y  Santa  Eugenia  de  Bár- 
cena,  Santiago  de  Aruza,  San  Millán  de 
Porciles  y  otras  muchas  decanías 
que  el  conde  Fernán  González  ofreció 
al  sobredicho  monasterio,  el  cual,  con 
todos  sus  anejos  y  prioratos,  se  unió  al 
ilustrísimo  de  San  Millán  de  la  Cogo- 
11a,  por  la  era  de  mil  ochenta  y  siete, 
por  merced  que  le  hicieron  los  reyes 
D.  García  de  Navarra,  y  D.a  Estefanía, 
su  mujer,  como  dijimos  escribiendo  la 
historia  de  aquella  gran  casa,  a  quien 
me  remito. 

Santa  María  del  Puerto  fué  también 
monasterio  muy  antiguo,  que  estaba  si- 
to en  una  villa  de  las  montañas  de  Bur- 
gos, llamada  Puerto,  no  lejos  de  Lare- 
do,  lugar  que  le  baña  el  mar  y  deja 
casi  aislado:  es  un  pueblo  de  mucha  re- 
creación y  apacibilidad,  lleno  de  mu- 
chas arboledas  y  frescuras,  donde  se  ven 
frutales  de  diferentes  especies  y  nacio- 
nes, naranjas,  limones,  cidras  y  otros 
árboles  que  jamás  pierden  la  hoja.  En 
este  sitio  tan  acomodado  hubo  monjes 
luego  que  se  comenzó  a  restaurar  Espa- 


|  ña.  La  primera  escritura  que  se  halla 
!  en  Santa  María  la  Real,  de  la  ciudad  de 
Nájera,  es  de  la  era  de  novecientos  y 
|  uno,  en  la  cual  se  refiere  que  reinando 
¡  el  rey  D.  Ordoño,  un  hombre  llamado 
Rebelio  restituyó  cierta  heredad  a  los 
I  monjes  de  Santa  María  del  Puerto,  y 
¡  más  les  vuelve  una  iglesia  de  San  Juan, 
que  su  padre  había  usurpado  en  tiempo 
de  las  revueltas  del  conde  Nepociano 
contra  el  rey  D.  Alfonso;  por  donde  se 
ve  que  este  monasterio  aún  es  más  anti- 
guo y  trae  su  fundación  de  los  tiempos 
de  atrás;  pero  no  se  halla  memoria  de 
i  sus  prelados    hasta  este  año  presente 
ochocientos  y  sesenta  y  tres,  en  el  cual 
era  abad  Montano  y  se  hace  conmemo- 
ración de  un  obispo,  llamado  Antonio, 
j  que  vivía  en  este  monasterio. 

Y  no  solamente  en  esta  escritura,  si- 
no en  muchas  así  dadas,  en  aquel  tiem- 
po como  en  la  de  los  venideros,  se  nom- 
bra diferentes  veces  el  obispo  Anto»vo 
como  asistente  y  morador  que  fué  del 
monasterio  de  Santa  María  del  Puerto. 
Pero  particularmente  se  conoce  esto  por 
un  privilegio  que  le  dió  el  emperador 
D.  Alfonso  por  la  era  de  mil  y  ciento 
y  sesenta,  en  el  cual  se  cuenta  muy  a 
la  larga  y  hace  relación  de  la  restaura- 
ción de  esta  abadía  y  de  las  muchas 
iglesias,  decanías  y  prioratos  que  esta- 
llan anejos  a  ella  en  tiempo  del  abad 
Montano  y  del  obispo  Antonio.  Tam- 
bién refiere  aquesta  escritura  cómo  rei- 
nando el  rey  D.  García  en  Pamplona  y 
en  Castilla,  vino  un  peregrino  llamado 
Paterno  al  sobredicho  monasterio  de 
Santa  María  del  Puerto,  de  las  partes 
del  oriente,  y  hallándole  desierto  se  me- 
tió en  él  y  comenzó  a  hacer  vida  religio- 
sa con  otras  personas  que  se  le  juntaron 
de  diferentes  partes;  labraron  la  tierra, 
plantaron  las  viñas  y  pomares,  y  lo 
principal:  cultivaban  su  alma  con  ejer- 
cios  santos  de  lección,  oración  y  mortifi- 
cación, y  comenzó  a  ser  estimado.  El 
abad  Paterno  reconoció  (por  algunos  pa- 
peles que  se  debieron  de  conservar)  la 
mucha  hacienda  que  solía  tener  la  ca- 
sa: quisiérala  restaurar  y  dice  la  escri- 
tura que  comenzó  a  hacer  inquisición 
para  que  volviera  las  cosas  de  aquel 
convento:  Sieut  fuerunt  antiquis  tempo- 
ribus,  vel  in  tempore  Antonii  Episcopi. 
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Estaban  ya  los  naturales  de  la  tierra 
apoderados  y  hechos  señores  de  las  po- 
.-<  «iones  y  heredades  del  monasterio 
de  Santa  María,  no  tuvieron  paciencia 
para  sufrir  las  diligencias  que  Paterno 
hacía  queriendo  que  la  casa  volviese  a 
gozar  de  sus  antiguas  riquezas.  Echá- 
ronle a  él  y  a  sus  monjes,  del  Puerto  y 
de  la  posesión  de  Santa  María.  En  esta 
sazón.  Paterno  se  fué  a  quejar  al  re) 
D.  García  de  ¡\ ajera  (de  quien  poco  ha 
hicimos  mención)  recibióle  el  rey  deba- 
jo de  su  amparo  y  protección  defendió 
le  de  los  que  le  querían  molestar,  y  de 
mano  le  puso  por  prelado  de  la  aba- 
día de  Santa  Alaría  del  Puerto,  por  la 
era  de  mil  ochenta,  y  juntamente  les  se- 
ñaló el  término  y  posesiones,  que  estu- 
vieren cotadas  por  el  monasterio,  que 
por  parecerme  escritura  de  considera- 
ción y  que  hace  memoria  de  los  tiempos 
presentes  y  de  algunos  de  los  que  han 
de  venir,  va  al  fin  de  este  volumen  pues- 
ta entera  en  latín. 

Este  monasterio  se  anejó  al  de  Santa 
María  del  Rea!,  de  Nájera,  el  cual  goza 
de  los  diezmos  de  todas  las  iglesias  que 
llaman  del  honor  de  Santa  María  del 
Puerto,  y  porque  quede  memoria  de 
muchos  monasterios  que  antiguamente 
había  por  aquella  montaña,  de  la  Or 
den  de  San  Benito,  que  dependían  de 
Santa  María  del  Puerto,  y,  por  consi- 
guiente, en  tiempos  pasados  estuvieron 
unidos  con  Santa  María  la  Real,  de  Ná- 
jera. lo-  nombraré  aquí  brevemente 
como  los  saqué  de  su  archivo.  El  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Noga,  el  de  San- 
ta Cecilia  de  Garcilos,  el  de  Santa  Eu- 
lalia de  Peneuro,  San  Esteban  de  la 
Cropias,  y  una  escritura  de  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  cinco,  y  dicen 
que  fueron:  Anticuo  tempore  sub  iure 
de  domino  Antonio  Episcopo,  et  domi- 
no Montano  Abbate.  Item  los  monaste- 
rios de  San  Pedro,  de  San  Martín  de  La- 
redo,  San  Pedro  de  García.  Santa  Cruz 
Santa  Gadea  y  San  Andrés  de  Scalante. 
Santa  Eulalia  de  Areillero.  Santa  Ma- 
ría de  Bercedo,  San  Juan  de  Colindres. 
que  muchos  de  estos,  fueron  monaste- 
rios formados  o  prioratos  y  decanías, 
término  que  se  usaba  en  aquel  tiempo. 
También  hallo  memoria  de  los  abade-, 
desde  el  obispo  D.  Antonio  y  Montano. 


hasta  la  era  de  mil  y  doscientos  y  no- 
venta y  dos,  que  un  1).  Fortunio  gober 
naba  aquel  monasterio,  y  en  las  escritu- 
ras unas  veces  se  llaman  abades  y  otras 
señores,  pero  no  me  quise  embarazar  en 
poner  sus  nombres  ni  detenerse  en  co- 
sas menudas. 

Pasemos  ahora  a  las  Asturias,  donde 
por  este  tiempo  se  halla  memoria  del 
monasterio  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
de  Trubia,  no  lejos  del  lugar  llamado 
Muros,  del  cual  hay  una  escritura  en  el 
archivo  de  la  iglesia  mayor  de  San  Sal- 
vador, de  Oviedo,  por  la  era  de  nove- 
cientos y  uno.  Vese  en  ella  cómo  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  tomó  el  há- 
bito el  obispo  Gladila,  el  cual  dió  toda 
su  haciendo  y  después  fué  abad  de  él  y 
vivía  en  el  conventó  con  los  presbíteros 
Munderico,  Tacio,  Hábito,  Conticio  y 
otros  muchos  diáconos  y  religiosos  que 
allí  se  nombran. 

Cuenta  Gladila  en  la  escritura  que 
un  sobrino  suyo,  llamado  Troyla,  con 
privilegios  falsos  les  quiso  engañar;  se- 
ñala después  muchas  haciendas  y  trata 
de  otras  cosas,  que  por  abreviar  dejo. 
Solamente  pondré  una  cláusula  que  pa- 
rece dará  luz  a  las  cosas  de  adelante. 
Hablando,  pues,  el  obispo  Gladila  con 
los  religiosos  de  este  monasterio,  dice 
estas  palabras,  con  el  latín  bárbaro  de 
aquellos  tiempos:   Praeteritis  tempori- 

|  bus  sub  Principe  Alphonso,  electione 
fratrum,  pactum  Regulae  accessi  robo- 
rnturus,  una  cum  coeteris  Praesbytrris. 
et  fratribus,  qui  me  ibidem  sibi  elege- 
runt    Abbatem,    incommutabiliter  ibi- 

I  dem,  cum  omnin  mea.  et  subsequentr 
Dominissimo  Principe,  me  indisnum 
ab  hoc  loco  vestro  abstracta  m.  per 
sanctum  Concilium,  ad  Pontificalem 
pervenire  gradum,  degens  suf>ra  Braeha- 
rensem  sedem.  Da  a  entender  en  estas 
palabras  el  obispo  Gladila  que  en  los 
tiempos  pasado-,  reinando  el  rey  D.  Al- 
fonso (yo  entiendo  que  era  el  Casto), 
que  por  elección  de  lo-  presbíteros  y 
de  los  demás  religiosos  fué  hecho  abad 
del  monasterio,  a  donde  se  entregó 
a  sí  y  a  toda  su  hacienda,  pero  des- 
pués el  rey  que  sucedió  (no  nombra 
quién  es,  pero  parece  el  rey  D.  Rami- 
ro I)  fué  causa  que.  en  un  concilio,  los 
obispos,  de  abad,  eligieren  a  Gladila  pa 
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ra  que  gobernase  la  silla  Bracarense,  y 
siendo  arzobispo  este  año,  en  tiempo 
del  rey  D.  Ordoño,  confirma  todas  las 
posesiones  que  había  dado  antiguamen- 
te a  su  monasterio,  olvidándose  de  sus 
parientes  por  dar  la  hacienda  a  su  casa. 
Confirman  los  obispos  Gómelo,  Rude- 
sindo,  Servato,  Fronimiro,  Felimiro,  Pa- 
terno abad;  fué  hecha  la  escritura  en 
León,  el  día  de  San  Claudio,  en  la  era 
arriba  referida.  Este  monasterio,  con 
otros  muchos  que  pondremos  adelante, 
se  incorporaron  con  la  iglesia  mayor  de 
San  Salvador  de  Oviedo. 


Cí 

TRASLADASE  EL  CUERPO  DE  SAN 
VICENTE,  LEVITA  Y  MARTIR.  PO- 
NENSE  ALGUNAS  OPINIONES  QUE 
HAY  ACERCA  DE  LA  TRASLA- 
CION 

Entre  los  franceses  y  portugueses  hay 
una  pendencia  muy  trabada  y  reñida 
sobre  quién  posee  el  cuerpo  del  glorio- 
so mártir  San  Vicente,  en  el  obispado 
Lovinense,  en  tierra  de  Viana,  y  que  su 
traslación,  con  infinitos  milagros,  suce-  j 
dio  este  año  presente  de  ochocientos  y  j 
sesenta  y  cuatro;  pero  los  portugueses  ¡ 
afirman  y  tienen  por  muy  cierto  que  I 
se  hizo  en  tiempos  muy  antiguos,  cerca 
de  los  años  de  setecientos    y  ochenta, 
poco  más  o  menos,  y  que  entonces  fué 
llevado  al  Algarve,  de  donde  después 
fué  trasladado  segunda  vez  a  la  ciudad 
insigne  de  Lisboa.  Tienen  estas  dos  opi- 
niones muchos   valedores  y  procédese 
con  buenos  discursos  y  razones  huma- 
nas, y  aun  los  unos  y  los  otros  se  apro- 
vechan de  las  divinas,  apoyando  sus  opi-  ¡ 
niones    con    maravillas   sobrenaturales,  j 
Verdaderamente    prueban    todos  tam- 
bién su  causa,  que  la  resolución  parece 
dificultosa;  pero  merece  ser  tratada  de 
propósito,  así  por  ser  la  disputa  sobre 
negocio  tan  grave  como  es  la  posesión 
de  un  tan  gran  mártir,  como  porque  dos 
reinos  tan  principales  están  a  la  mira. 
La  parte  de  los  portugueses  defienden 


Baseo,  Andreas,  Ressendio,  en  una  carta 
que  escribió  a  Bartolomé  de  Quevedo, 
maestro  de  ceremonias  en  la  iglesia  de 
Toledo,  y  Ambrosio  de  Morales,  en  el 
libro  décimo,  capítulo  octavo;  pondré 
todo  el  discurso  y  pruebas  que  tiene 
esta  opinión,  antes  que  haga  otro  tanto 
de  la  contraria. 

Dicen,  pues,  estos  autores  que  el  rey 
Abderramán,  de  Córdoba,  fué  muy  be- 
licoso y  esforzado  y  anduvo  victorioso 
y  campeando  j>or  toda  España;  llegó 
con  su  conquista  al  reino  de  Valencia, 
y  temiéndose  los  cristianos  que  vivían 
en  la  ciudad  de  la  tiranía  y  fiereza  del 
moro,  que  derribaba  los  templos  y  pro- 
fanaba los  lugares  sagrados,  estimando 
en  mucho  el  cuerpo  de  su  sagrado  pa- 
trón San  Vicente,  con  recelo  de  que 
pusiese  en  él  sus  manos  sacrilegas,  le  to- 
maron de  la  iglesia  en  donde  estaba  y 
se  metieron  en  un  barco  con  aquella  sa- 
grada prenda,  y  se  fueron  con  él  la  tie- 
rra que  ahora  llaman  el  Algarve,  y 
desembarcaron  en  una  punta  de  tierra 
que  entra  por  el  agua  adentro,  a  quien 
los  antiguos  llamaron  Promontorio  Sa- 
cro; para  guardar  las  reliquias  que 
traían  edificaron  una  ermita  y  en  ella 
escondieron  su  santo  cuerpo;  hicieron 
también  unas  casas  b  chozas  alrededor 
y  entretenían  la  vida  pescando  en  el 
mar,  manteniéndose  con  aquella  ganan- 
cia. Sucedió  después  de  esto,  muchos 
años  adelante,  que  un  moro  principal 
de  allende  el  mar,  llamado  Alboacén, 
llegando  al  Promontorio  Sacro,  como 
era  infiel,  mató  los  cristianos,  sucesores 
de  los  que  habían  venido  de  Valencia, 
y  llevó  consigo  presos  a  los  niños  de 
pequeña  edad.  Llegados  los  años  del  Se- 
ñor de  mil  y  ciento  y  treinta  y  nueve, 
D.  Alfonso  Enríquez,  primer  rey  de 
Portugal,  venció  al  rey  Ismar,  con  otros 
cuatro  reyes  que  venían  en  su  compa- 
ñía, y  consiguiendo  una  insigne  victo- 
ria ganó  la  tierra  del  Algarve  y  dejó 
por  blasón  a  sus  descendientes  las  Qui- 
nas, por  memoria  de  los  cinco  reyes  que 
venció  en  esta  batalla.  De  esta  victoria 
se  hubieron  muchos  cautivos  y  se  redi- 
mieron otros  que  lo  estaban  en  tierras 
de  moros,  entre  los  cuales  fueron  pre- 
sentados delante  del  rey  unos  descen- 
dientes de  los  cristianos  de  Valencia  que 
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habían  -ido  presos  en  el  Algarve;  «lic- 
ión relación  del  gran  tesoro  que  en  él 
estaba  escondido  y  declararon  el  lugar 
donde  San  \  ícente  Be  hallaría.  EJ  rey. 
codicioso  de  haber  para  sí  una  presa 
tan  grande,  pidió  a  aquellos  hombrea 

que  le  en-eñar-en  el  sagrado  lunar:  pero 

quiso  Nuestro  Señor  que  ni  se  hallase 
ahora,  para  que  se  encendiese  el  deseo 
y  la  devoción  del  rey.  porque  habían 
crecido  tanto  las  maleza-  y  árboles  ca- 
be la  ermita,  que  todo  lo  tenían  arrui- 
nado y  confuso. 

Pero  después,  por  los  años  de  mil  y 
ciento  y  setenta  y  tres,  el  valeroso  rey 
hizo  hacer  nuevas  diligencias,  y  por  las 
señales  de  las  casillas  y  de  la  ermita  vi- 
nieron a  caer  en  el  propio  lugar  donde 
estaba  escondido  San  \  Ícente.  Este  ha- 
llazgo fué  comprobado  por  algunos  mi- 
lagros, porque  uno  de  los  que  se  habían 
hallado  presente-  tomó  un  hueso  pe- 
queño del  santo  y  escondiólo  en  el  seno, 
y  luego  quedó  desatinado  y  perdida  la 
vista  corporal,  hasta  que  restituyendo 
el  hueso  volvió  sobre  sí.  También  los 
mozárabes  (que  en  el  Algarve  se  habían 
conservado  dc-pués  que  vinieron  de  Va- 
lencia) decían  que  desde  que  el  santo 
cuerpo  había  llegado  a  la  punta  del  sa- 
grado promontorio  nunca  faltaron  cuer- 
vos encima  de  la  ermita,  que  se  estaban 
acompañando,  lo  cual  habían  notado  los 
moros,  y  por  este  respeto  llamaron  a 
aquellas  puntas  El  Cabo  de  los  Cuer- 
vos, pero  los  cristianos  las  llamaban  El 
Cabo  de  San  Vicente. 

Contento  el  re\  1).  Alfonso  con  el  ha- 
llazgo del  santo,  le  mandó  llevar  a  la 
ciudad  de  Lisboa,  y  los  cuervos  que  es- 
taban en  el  promontorio  le  fueron  acom- 
pañando, yendo  uno  en  la  proa  y  otro 
en  la  popa.  En  desembarcando  en  Lis- 
boa -e  depositó  el  cuerpo  en  la  igle- 
sia de  las  vírgenes  y  mártires  Justa  y 
Rufina,  y  por  esta  cansa  la  puerta  que 
está  allí  cerca  se  llama  la  de  San  Vi- 
cente. La  ciudad,  estimando  en  nimbo 
la  presencia  de  tan  gran  patrón,  trae 
por  armas  un  navio  que  tiene  junto  al 
mástil  la  imagen  de  San  \  ícente,  con  lo- 

y  » 

dos  cuervos  en  proa  \  popa.  Muchas 
moneda-  que  se  labran  en  aquella  in- 
signe ciudad,  por  esculpirse  en  ella-  la 
imagen  del  santo  mártir,  se  llaman  \  i- 
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ceníes.  Toda-  estas  antiguallas  \  la  tra- 
dición que  hay  en  Portugal  hacen  esta 

opinión  muy  probable,  y  se  confirma 
notablemente  por  unas  palabras  que  es- 
cribe el  moro  Kassis,  en  la  Historia  de 
los  Arabes,  cuando  cuenta  la-  hazañas 

l  del  re\  Abderramán,  y,  aunque  el  moro 
dice  de  camino  algunas  blasfemias,  pon* 

!  dré  aquí  sus  palabras  fórmale-,  porque 
a  las  orejas  pías  no  ofenderán  y  hacen 
mucha  probanza  para  apoyar  el  discur- 
so que  hemos  traído: 

«Este  rey  —dice  Rassis —  cercó  los 
cristiano-,  en  guisa  que  nunca  en  Espa- 
ña hubo  villa  ni  castillo  (pie  se  l<-  de- 
fendiese, sino  aquellos  que  -e  acogieron 
a  las  Asturias.  Este  nunca  llegó  en  Espa- 
ña a  buena  iglesia  que  la  non  destru- 
yese, e  había  en  España  mucha-  e  bue- 
ñas  de  tiempo  de  los  godos  e  de  lo-  ro- 
manos. Este  tomaba  todos  los  cuerpos 
de  los  que  los  cristianos,  que  creía  y 
adoraban  e  llamaban  santos,  e  que- 
mábanlos todos,  e  cuando  esto  vie- 
ron los  cristiano-  cada  uno,  como  po- 
día fuir,  fuía.  Con  estas  cosas  tales, 
e  para  las  tierras  e  para  los  luga- 
res fuertes,  e  todas  las  más  de  las  cosas 
que  en  España  había  honradas,  según 

i  la  fe  de  los  cristianos,  l  odos  los  cristia- 
nos lleváronla  a  las  sierras  e  a  las  mon- 

j  tañas.  E  cuando  él  entró  en  Valencia, 
tenían  ahí  los  cristianos  que  ahí  mora- 
ban un  cuerpo  de  un  hombre,  que  ha- 
bía nombre  \  ícente,  e  honrábanlo  co- 
mo si  fuese  Dios.  E  los  que  tenían  aquel 
cuerpo,  facían  creyente  otra-  gentes, 
que  facían  ver  los  ciegos  e  fablar  lo- 
mudos e  andar  a  los  cojos.  Desta  guisa 
embaucaban  a  las  gentes,  que  eran  san- 
dias, y  cuando  ellos  vieron  a  Abderra- 
mán, hubieron  miedo,  que  él  que  sabría 

I  de  esta  burla  e  fueron  con  él.  E  dijo 
Ebolacén,  un  caballero  natural  d<  Fez, 
que  andaba  con  su  compañía  a  monte 

j  en  la  ribera  del  mar.  que  fallara  en  <  a 
bo  de  la  sierra  que  va  sobre  el  Algarve, 

!  y  entre  sobre  aquel  mar  dé  Lisboa  el 
cuerpo  de  aquel  hombre,  con  que  l»>- 
cristianos  fuyeron  de  Valencia,  \  que  »e 
hicieron  casa-  en  qhc  moraban.  \  que 
matara  él  lo«¡  hotnbre-  \  que  él  dejara 
ahí  el  cuerpo  del  hombre.» 

Con  ser  estas  palabras  grosera-  \  ■!< 
un  moro  blasfemo,  quitadas  sus  imper- 
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fecciones,  son  de  mucha  fuerza  y  efica- 
cia, con  las  demás  razones  que  se  han 
dicho,  para  hacer  muy  probable  la  opi- 
nión que  se  tiene  en  Portugal  de  que 
el  cuerpo  de  San  Vicente  está  en  Lisboa 
y  es  patrón  de  la  ciudad  y  del  reino, 
donde  se  celebra  la  fiesta  de  esta  trasla- 
ción, que  es  también  negocio  de  mu- 
cha gravedad  y  peso;  por  lo  cual,  mo- 
vido Ambrosio  de  Morales,  después  que 
ha  contado  la  opinión  contraria,  hace 
poco  caudal  de  ella  y  resuélvese  en  te- 
ner la  q~ue  sustentan  los  portugueses 
por  estas  palabras:  «Lo  que  allí  se  cuen- 
ta (habla  de  la  opinión  de  los  france- 
ses) es  cosa  tan  desconforme  y  de  tantos 
rodeos  y  dificultades,  que  no  da  buena 
satisfacción  a  quien  con  advertencia  lo 
lee,  y  por  solo  que  no  se  celebra  fiesta 
particular  de  esto,  como  en  Lisboa,  no 
puede  ponerse  en  comparación  la  una 
historia  con  la  otra.» 

Esto  dijo  Morales,  no  estando  bien  in- 
formado de  los  sucesos  que  acontecie- 
ron este  año  en  Valencia  y  en  Francia, 
ni  de  las  diligencias  que  unos  monjes 
nuestros  hicieron,  guiados  del  cielo,  pa- 
ra llevar  las  santas  reliquias  de  San  Vi- 
cente, guardadas  en  Valencia;  ni  esta 
historia  se  ha  conocido  en  Castilla  de  su 
raíz  y  principio,  que,  aunque  es  verdad 
que  Pedro  Antonio  de  Beuter.  en  la  pri- 
mera parte  de  la  Historia  de  España  y 
de  Valencia,  en  el  libro  primero,  la  po- 
ne más  extendida  que  otros  autores  mo- 
dernos, pero  todos  han  andado  cortos 
en  contarla  y  no  la  han  sacado  de  sus 
vivas  fuentes  y  originales,  lo  cual  se  po- 
drá ahora  hacer,  con  el  favor  del  Señor, 
por  la  diligencia  de  Jacobo  de  Breul, 
monje  de  San  Germán,  de  París,  que 
por  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos 
publicó  las  obras  de  Aymonio.  historia- 
dor gravísimo,  el  cual  escribió  dos  li- 
bros sólo  de  este  argumento,  contando 
cómo  unos  monjes  de  Francia  hallaron 
y  llevaron  el  cuerpo  de  San  Vicente  del 
reino  de  Valencia  al  de  Francia  y  le  co- 
locaron en  el  monasterio  de  Castro, 
obrando  Nuestro  Señor  infinitas  maravi- 
llas por  el  santo  mártir  en  el  camino. 
Yo  resumiré  los  dos  libros  en  no  mu- 


chas palabras,  y  las  que  dijere  son  for- 
zosas para  averiguar  esta  verdad  y  su- 
cesos acontecidos  en  este  año  en  un  mo- 
nasterio y  por  monjes  de  San  Benito, 
cuya  crónica  y  acaecimiento  estoy  obli- 
gado a  tratar. 

Tomando,  pues,  el  principio  de  los 
años  de  atrás  (desde  cuando  comienza 
Aymonio  en  el  primer  libro) ,  en  el  de 
ochocientos  y  cincuenta  y  cinco,  mostró 
San  Vicente,  mártir,  servirse  de  que  sus 
reliquias  se  trasladasen  de  Valencia  a 
Francia,  porque  los  moros  (que  tenían 
usurpada  aquella  tierra)  no  guardaban 
la  veneración  ni  respeto  debido  al  san- 
to; para  esto  se  apareció  a  un  monje  lla- 
mado Hidelberto,  varón  viejo  en  la 
edad  y  maduro  en  las  costumbres  y  pro- 
bado en  los  ejercicios  de  la  observan- 
cia religiosa,  que  hacía  ejemplar  vida 
en  un  monasterio  de  Aquitania,  llama- 
do Conquitas.  A  este  monje,  pues,  le 
mandó  San  Vicente  que  fuese  a  Valen- 
cia y  quitase  su  cuerpo  del  poder  de  los 
moros,  porque  estaba  su  sepulcro  trata- 
do con  poca  reverencia  y  descubierto, 
tanto,  que  cuando  llovía  se  henchía  to- 
do de  agua.  No  se  fió  Hidelberto  de  sí 
mismo,  temiéndose  no  fuese  alguna  ilu- 
sión del  demonio,  y  consultó  este  nego- 
cio con  otro  monje  profeso  de  la  misma 
casa  y  semejante  en  vida  y  costumbres, 
cuyo  nombre  era  Audaldo,  el  cual  oyó 
con  atención  lo  que  le  contaba  Hidel- 
berto: el  modo  de  revelación  juzgó  no 
ser  fantasía  ni  sueño,  sino  que  llevaba 
mucho  camino,  y  también  él  se  acorda- 
ba haberlo  oído  decir  a  un  español  cuán 
yermo  y  desamparado  estaba  el  lugar  de 
las  reliquias  de  San  Vicente. 

Conciértanse  los  dos  monjes  y  comu- 
nican este  negocio  al  abad  y  convento; 
recibida  la  licencia,  pártense  para  Va- 
lencia; cayó  malo  en  el  camino  Hilde- 
berto;  Audaldo  sigue  su  peregrinación 
con  un  compañero,  llega  a  Valencia,  in- 
quiere con  cuidado  el  sepulcro  del  san- 
to; halló  quien  le  diese  relación  de 
él,  particularmente  Zacarías,  que  ha- 
bía hospedado  al  monje,  y  movido  de 
interés,  que  se  le  prometió,  descubrió  el 
santo  lugar  y  puso  en  él  a  Audaldo;  de 
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noche,  con  mucho  silencio,  van  loa  dos 
al  puesto  concertado,  hallan  un  sepul- 
cro de  mármol,  hermosísimo,  encubier- 
to:  ahierta  la  tapa  de  él,  salió  un  olor 
suavísimo  y  perfectísimo.  Dice  Aymo- 
nio  que  esta  revelación  la  supo  del  mis- 
mo monje  Audaldo,  por  donde  esta  his- 
toria tiene  más  autoridad  y  gravedad. 
Vñade  también  luego  el  autor  que  se 
halló  el  cuerpo  entero  y  Hhre  de  corrup- 
ción, v  estahan  los  miemhros  tan  ente- 
ros y  yertos  que,  si  no  es  por  las  coyun- 
turas, no  se  podía  dohlar. 

Contentísimo  Audaldo  de  la  presa  que 
hahía  hecho,  para  que  nadie  entendiese 
lo  que  llevaba  en  un  saco,  donde  aco- 
modó las  santas  reliquias,  puso  muchos 
ramos  de  palma  para  disimular  su  te- 
soro. Huve  con  él:  íbase  muy  aprisa  de 
Valencia;  pero  dando  vuelta  para  Fran- 
cia v  llegando  a  Zaragoza,  le  cayó  (co- 
mo dice)  el  gozo  en  el  pozo,  aprove- 
chándole poco  su  diligencia  y  devoción, 
porque  con  poco  recato  se  vino  a  des- 
cubrir la  riqueza  que  llevaba,  pues  que 
una  mujer  del  mesón  donde  se  hospe- 
dó echó  de  ver  que  en  un  aposentico 
cu  que  el  monje  se  había  encerrado  se 
hincó  de  rodillas  y  con  dos  velas  encen- 
dida- estaba  rezando  delante  del  lío  o 
fardel  que  llevaba.  Fuése  la  mujer  al 
obispo  de  Zaragoza,  cuyo  nombre  era 
Sénior:  contóle  lo  que  había  visto;  a  él 
le  pareció  aquél  buen  indicio,  fué  al 
mesón,  corta  los  cordeles  del  envolto- 
rio, halla  los  hueso-  de  un  hombre 
muerto:  conoció  claramente  que  eran 
reliquias;  llevólas  a  la  iglesia  mayor  y, 
aunque  Audaldo.  con  lágrimas  y  gemi- 
do-, pedía  le  diesen  su  depósito,  no  so- 
lamente no  alcanzó  nada  del  pontífice, 
antes,  como  estuviese  porfiando,  le  tra- 
taron mal  su  persona.  Para  disimular, 
había  dicho  que  llevaba  el  cuerpo  del 
mártir  San  Marino,  pareciéndole  que 
no  era  tan  conocido  como  el  de  San  Vi- 
rentc  ni  -cría  de  tanta  codicia.  Al  fin 
nada  le  aprovechó  y  se  hubo  de  volver 
a  su  monasterio,  triste  y  las  manos  en 
el  seno,  y  como  nunca  los  males  vienen 
desacompañados,  sino  en  tropel,  indig- 
E1Ó  con  -u  tardanza  y  cotí  el  mal  recado 
que  llevaba  al  abad  y  monjes  de  -u 
rasa. 


Considerando  Audaldo  la  ruin  acogi- 
da que  en  ella  le  hacían,  se  pasó  al  mo- 
nasterio de  San  Benito,  de  Castro,  don- 
de el  abad  Cisleberto  y  su  convento  le 
hicieron  graciosa  acogida.  Contaba  a  los 
monje-  el  suceso  que  le  había  aconteci- 
do: tomóles  codicia  de  haber  para  aquel 
insigne  monasterio  una  riqueza  tan 
grande.  Aprovéchanse  para  negocio  tan 
grave  de  la  autoridad  de  Salomón  (que 
Beuter  dice  era  conde  de  Cerdaña) ,  y 
por  orden  suya  hubieron  cartas  para 
Abderramán,  rey  de  Córdoba,  que  era 
superior  a  otros  régulos  y  señores  de 
ciudades  particulares  de  España.  Go- 
bernaba en  esta  sazón  a  Zaragoza  el  rey 
Abdalá,  que  vistas  las  cartas  de  Abde- 
rramán y  siendo  también  provocado 
por  interés  y  dádivas,  que  intervinieron 
de  parte  del  conde  Salomón,  al  fin  el 
moro  se  determinó  a  mandar  al  obispo 
Sénior  diese  el  cuerpo  del  mártir  que 
había  usurpado.  Había  Nuestro  Señor 
(para  gloria  de  San  Vicente)  hecho  mu- 
chos milagros  con  nombre  de  Marino, 
con  que  el  monje  Audaldo  le  había  bau- 
tizado, y  el  obispo  Sénior,  con  esto,  co- 
bró gran  devoción  y  afición  a  las  reli- 
quias; hacíasele  mal  de  darlas,  pero  vio- 
lentado y  por  fuerza  hubo  de  abrir  el 
lugar  donde  estaban  guardadas,  y  en  él 
las  hallaron  los  monjes  que  vinieron  por 
ellas,  habiendo  primero  Audaldo  reco- 
nocido las  señale-  y  certificaciones  que 
era  aquél  el  cuerpo  de  San  \  Ícente,  que 
él  había  sacado  de  \  aleneia.  No  pienso 
que  he  hecho  poco  en  haber  sumado  ya 
un  libro  de  Aymonio.  que  cuenta  todas 
e-ta-  cosas  con  mucha-  circunstancias  \ 
a  la  larga.  Con  la  misma  brevedad,  y 
aun  con  mayor,  resumiré  el  gegundo  li- 
bro. 

Iban  los  monje-  muy  contentos  por 
el  buen  despacho  que  habían  tenido  en 
Zaragoza,  pero  muy  más  consolados  y 
regocijados  se  hallaron  viendo  lo-  mu- 
chos milagros  que  obró  Nuestro  Señor 
por  San  Vicente  en  este  camino,  y  de  — 
pués,  cuando  llegaron  al  monasterio,  so- 
nóse luego  V  publicóse  la  fama  de  que 
los  monjes  llevaban  el  cuerpo  santo:  sa- 
lían muchas  personas  de  los  pueblos  a 
recibirle,  reverenciarle  y  ofrecerle  algu- 
nos dones,  conforme  a  -u  posibilidad. 
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Llegó  entre  los  demás  una  mujer  cie- 
ga, postróse  ante  el  arca  donde  iban  las 
santas  reliquias,  y  con  admiración  de 
todos  los  circunstantes  abrió  los  ojos,  y 
ellos  y  la  mujer  dieron  gracias  a  Nues- 
tro Señor  por  una  merced  tan  señala- 
da. Llegaron  los  monjes  al  castillo  de 
Berga,  donde  un  hombre  cojo  e  impe- 
dido de  todo  el  cuerpo  estuvo  luego 
bueno  por  los  méritos  de  San  Vicente. 
Llegaron  al  condado  de  Cerdaña,  que 
gobernaba  el  conde  Salomón,  el  que  ha- 
bía sido  el  autor  de  que  se  desembarga- 
sen las  reliquias  del  santo  mártir  y  se 
llevasen  a  tierra  de  cristianos.  Aquí  San 
Vicente  (como  reconociendo  y  pagando 
la  devoción  que  había  mostrado  el  con- 
de) se  mostró  más  liberal,  porque  es- 
tando el  arca  de  su  -anto  cuerpo  en  la 
iglesia  de  Santa  María,  sanaron  en  dos 
días  dos  cojos,  una  mujer  enferma,  un 
ciego,  todos  los  que  tenían  calenturas  y 
estallan  endemoniado-,  y  ninguno  llegó 
aquel  día  con  fe  a  las  -antas  reliquias 
que  no  viniese  sano  \  contento  a  su  ca- 
sa. Después,  prosiguiendo  el  camino,  en 
Libia  fueron  sanos  dos  cojos;  en  Carca- 
sona,  muchos  enfermos  y  endemoniados. 

Al  fin  llegó  este  santo  tesoro  al  mo- 
nasterio de  Castro,  donde  fué  recibido 
con  una  procesión  solemnísima,  con  cru- 
ces, muchas  hachas  encendidas  y  mues- 
tras de  contento  y  regocijo,  (pie  el  pue- 
blo devoto  mostraba  con  la  venida  de 
un  gran  huésped,  al  cual  pusieron  de 
pretexto  en  la  igle-ia  de  Santa  María, 
determinando  hacer  otro  templo  par- 
ticular para  San  Vicente,  donde  cupie- 
sen la  infinidad  de  hombre-  y  mujeres 
(pie  acudían  a  visitar  su  .-(  pulcro  y  re- 
cibir salud  de  diferentes  enfermedades, 
porque  en  el  templo  de  Santa  María  no 
podían  entrar  mujeres  por  estar  así  re- 
cibido en  aquella  casa  de  tiempos  muy 
antiguos.  Sería  nunca  acabar  ^i  hubiese 
de  referir  todos  los  milagros  (pie  pone 
\vmonio  en  e-te  segundo  libro,  que 
contiene  veinte  capítulos:  bástenos  sa- 
liér  que  ningún  género  de  milagro?  ni 
de  obra  prodigio-a  que  s,>  suele  contar 
de  <»l  ros  -auto-  .-<•  <b'jó  de  baeer  en  es- 
te monasterio,  que  ante-  se  llamaba  San 
Benito  de  Castro,  y  por  la-  -cuales  y 
maravillas  que   ahora  hizo  e-te  santo 


mártir  se  llamó  San  Vicente  de  Castro. 
Dejando,  pues,  de  contar  los  milagros, 
por  ser  tantos,  y  que  generalmente,  ha- 
cen en  los  sepulcros  donde  están  cuer- 
pos de  bienaventurados,  sólo  pondré 
uno,  que  parece  obró  Nuestro  Señor 
para  manifestar  que  aquél  era  el  cuer- 
po de  San  Vicente. 

La  villa  de  Viacellas  distaba  tres  mi- 
llas del  monasterio  y  todos  los  mora- 
dores de  ella  estaban  convocados  y  de- 
terminados de  ir  a  la  fiesta  del  recibi- 
miento del  mártir  San  Vicente;  advir- 
tieron también  de  esta  determinación  a 
una  mujer  del  mismo  pueblo,  por  nom- 
bre Aytruda;  ella,  con  escarnio  y  mofa, 
rióse  de  ellos  diciendo  que  no  había  de 
dejar  su  rueca  y  tarea  por  algún  moro, 
i  o,  cuando  mucho,  algún  cuerpo  de  cris- 
tiano español.  Al  punto  que  acabó  de 
decir  estas  palabras  fué  privada  del  uso 
de  sus  miembros  y  quedó  baldada  sin 
poderlos  menear,  y  estuvo  de  esta  mane- 
ra hasta  que.  siendo  llevada  a  visitar  a 
San  Vicente,  después  que  tuvo  novenas, 
quedó  restituida  en  su  entera  salud.  El 
,  mismo  Aymonio  celebra  la  venida  de 
San  \  Ícente  en  otros  dos  libritos  en  ver- 
sos, y  en  el  segundo  capítulo  del  seírun- 
'  do  libro  vuelve  a  repetir  este  milagro 
¡  como  para  testimonio  y  muestra  de  esta 
i  verdad.  Jacobo  Brcul  hizo  escolios  a  la 
1  postre  sobre  estos  libros  de  Aymonio,  y 
habiendo  referido  la  opinión  contraria 
que  se  tiene  en  Portugal,  se  admira  ro- 
mo puede  nadie  contradecir  a  esta  his- 
I  toria  que  acabamos  de  contar:  de  suer^ 
'  te  que.  como  Morales  se  espantaba  de 
;  que   hubiese   quien   contradijese    a  los 
portugueses  y  a  la  tradición  que  tienen 
de  que  San  Vicente  está  en  Lisboa,  asi 
este  autor  no  tiene  paciencia  de  que  ha- 
ya quien  no  siga  la  opinión  de  Jos  fran- 
ceses, y  luego  se  pone  a  contar  muy  des- 
pacio de  algunas  reliquias  que  hay  en 
¡  Francia   de   San  Vicente,   llevadas  del 
monasterio  de  Castro. 

Yo  confieso  (pie  en  esta  materia  me 
be  visto  bario  dudoso  y  perplejo,  por- 
que Verdaderamente  cada  opinión  tiene 
muchísima  probabilidad  y  verosimili- 
tud, y  las  salidas  que  algunos  dan  no 
\  me  contentan,  porque  unos  dicen  que 
pueden  ser  dos  santos  Vicentes  diversos, 
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\  esto  no  ha  lugar  porque  ya  dijimos 
<¡ue  la  competencia  no  era  -ino  por  el 
gran  mártir  San  \  ícente,  levita,  que  pa- 
deció en  la  primitiva  iglesia.  Otros  quie- 
ren que  se  parta  la  diferencia  y  que  se 
dé  la  mitad  de]  cuerpo  a  Lisboa  \  la 
oh  a  mitad  al  monasterio  de  Castro.  JY- 
ro  tampoco  ha  lugar  ni  en  Portugal  se 
contentan  con  menos  que  ton  todo  el 
cuerpo,  ni  lo-  monjes  pueden  admitir 
«  >ta  salida,  porque  ruando  cuenta  Ay- 
monio de  que  sé  hall»>  el  cuerpo  de  San 
\  ícente,  la  prinu  ra  circunstancia  de  que 
s»'  admira  es  ¡le  qiic  estaba  el  cuerpo 
tan  entero  \  los  miembros  tan  Unidos  y 
tan  tratables  como  -i  no  hubiera  pasa- 
do por  él  aigún  tiempo. 

I  na  razón  liare  Ambrosio  do  Mora- 
fes,  que  le  parece  es  de  mucha  fuerza 
en  favor  de  los  que  tienen  por  opinión 
(pie  está  en  Portugal,  con  que  él  dice  se 
feonvence  que  fue  llevado  a  aquel  reino 
porque  en  las  lecciones  de  los  maitines 
de  la  fiesta  solemne  de  esta  traslación, 
que  se  celebra  en  la  iglesia  de  Lisboa, 
a  los  quince  de  septiembre,  se  cuenta  la 
hi-toria  como  la  refieren  los  porfúgue- 
-e-.  y  no  sería  bien  hecho  (dice  Morales) 
permitirse  rezo  de  ningún  -auto  ni  de 
ninguna  traslación  si  no  es  habiendo 
en  ella  mucha  seguridad.  Si  esta  razón 
tiene  fuerza  se  liacc  probabilísima  la 
opinión  de  los  franceses,  porque  no  so- 
lamente  la  traslación  que  ello-  dicen,  y 
yo  be  contado,  sacada  de  Aymonio,  se 
celebra  a  veinte  y  siete  de  octubre  en 
una  iglesia  o  en  solo  el  reino  de  Fran- 
cia, sino  en  otras  provincias  de  Valen- 
cia, de  Cataluña.  Aragón  y  Flandes,  y  lo 
que  me  espanto  es  (pie  no  viese  -Múra- 
le- que  en  uno  de  los  martirologios  más 
comunes  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios, 
cual  es  el  de  Usuardo,  con  las  adiciones 
de  Molano  en  él.  a  veinte  y  siete  de  oc- 
tubre, se  dicen  estas  palabras:  Ipso  die, 
¡Bventio  corporis  Sane  ti  l  incentii,  Le- 
vitac.  el  Martiris. 

1  porque  no  se  puede  decir  que  se 
rata  de  la  invención  que  hicieron  los 
Wrtugueses  y  de  la  traslación  a  Lis- 
lipa,  advierte  Molano  que  es  de  la  que 
nace  mención  Aymonio  en  los  libro-  que 
scribió,  dirigidos  al  abad  Bernon.  Y 


cuando  Molano  no  no-  la  advirtiera,  es- 
taba la  razón  en  la  mano,  porque  la  ha- 
vención  que  bc  celebra  en  Portugal  no 
es  a  lo-  veinte  \  siete  de  octubre,  sino 
a  los  quince  de  septiembre.  También  en 
el  Martirologio  que  escribió  Pedro  Ga- 
lafesino,  protonotario  apostólico.  \  le  di- 
rigió al  Papo  Gregorio  \III  a  veinte 

,   y  siete  de  octubre,  dice  e-tas  palabra-: 

1  Inventio  Sancti  \  incentii,  Lev  i  tac,  el 
martirys.  \  en  los  escolios,  añade:  El 
de  hoc  genere,  libér  extat,  ab  iymonio 

mimadlo  scripfns.  De  manera  (pie  -i 
aquella  razón  tiene  l<>-  nervios  \  efica- 
cia (pie  encarece  Ambrosio  de  \foralcs, 
hartas  fuerza-  tiene  la  opinión  de  los 
:  monjes  franceses,  pues  la  invención  \ 
,  traslación  de  la  fiesta  de  San  \  ícente, 
que  ellos  defienden,  no  se  celebra  en 
esta  o  en  aquella  iglesia,,  pues  se  pone 
en  tos  martirologios  comunes  y  recibi- 
dos eri  todo-  lo-  roinoB. 

También  deshace  Mora  leí  la  historia 
(pie  defienden   los  franceses,  diciendo 
«que  le  parece  que  no  va  bien  eslabo- 
nada ni  trabada,  pero  que  Las  co-a-  que 
.-e  cuentan,  en  la  opinión  que  él  gusten- 
la;  van  toda-  muv  conformes  v  bien  te- 
;  jidas.  .No  me  pasto  por  el  pensamiento 
!  poner  doló  ni  falta  en  aquella  historia 
>  que  traen  los  portugueses,  porque  ya  la 
1  tengo  dada  por  probable  y  verosímil, 
I  sino  solamente  quiero  volvei  por  lo  que 
se  cuenta  que  hicieron  nuestros  monjes, 
y  para  esto  igualar  las  balanza-,  porqiu 
Morales  había  abatido  mucho  la  una  y 
levantado  la  otra.  \  también  de-eo  que 
,  vean  los  lectores  cuánto  concierto  lleva 
la  historia  (pie  se  ha  contado  y  que  re- 
fieren lo>  franceses,  pues  la  cuenta  un 
j  hombre  tan  grave  como  Aymonio.  )  la 
oyó  de^ personas  que  se  hallaron  pr«  -en- 
tes, en   que   interviene   divina  revela- 
ción: monjes  honrad»»-  \  -auto-  son  los 
testigos  de  la  probanza,  y  BC  comienza  el 

hallazgo  con  milagros  y  la  tra-hu  ión  se 
prosigue  y  se  concluye  con  ello-.  \<>  sé 
\o  por  qué  quiere  dar  ¡Morales  más  le  y 
autoridad  i  unos  pescadores  «pie  vivían 
en  una  atalaya,  \  siendo  presos  cuando 
muchachos  depusieron  de  que  habían 
oído  decir  a  -ii-  padre-  «pie  (dio-  lo  ha- 
bían ido  oyendo  decir  de  mano  en  ma- 
no a  sus  Antepasados  por  más  de  cuatro- 
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cientos  años,  porque  cuando  se  llevó  el 
cuerpo  de  San  Vicente  al  Promontorio 
Sacro  era  por  los  años  de  setecientos  y 
ochenta,  poco  más  o  menos,  y  cuando 
dicen  que  fué  trasladado  a  Lisboa  era  el 
año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  nueve: 
así  parece  que  las  razones  que  trae  Mo- 
rales para  confirmar  su  opinión  hacen 
contra  él,  pues  ni  está  mejorado  con  los 
testigos  ni,  generalmente,  en  la  Iglesia 
se  hace  tanto  caudal  de  la  traslación  he- 
cha a  Portugal  como  la  que  los  marti- 
rologios cuentan  del  monasterio  de  San 
Vicente  de  Castro. 

Pero  porque  mi  intento  es  en  esta 
cuestión  no  hacer  oficio  de  juez,  sino 
de  relator,  no  me  quiero  más  detener, 
que  lo  que  he  dicho  sólo  ha  sido  para 
deshacer  el  modo  de  hablar  de  Mora- 
les, que  dijo  que  no  tenía  comparación 
una  historia  con  otra.  Ya  hemos  visto 
cómo  son  muy  comparables  y  muy  dig- 
nas de  ser  leídas  de  los  hombres  doctos 
y  píos,  y  de  los  autores;  a  cualquiera  de 
ellas  que  se  arrimen,  van  muy  seguros 
de  que  siguen  opiniones  muy  probables 
y  concertadas,  en  las  cuales  no  quiero 
dar  mi  último  parecer,  porque  sus  ra- 
zones convencen  igualmente,  y  si  me  he 
mostrado  parcial  a  la  opinión  de  los 
franceses  ha  sido  porque  Morales  la 
menospreciaba  y  echaba  por  el  suelo;  ya 
que  parece  que  está  levantada  y  vuelta 
la  balanza  a  su  punto,  en  cosas  indife- 
rentes e  igualmente  dudosas,  no  quiero 
agraviar  a  nuestros  españoles  ni  a  nues- 
tros monjes. 

Para  remate  y  conclusión  de  esta  ma- 
teria, solamente  advierto  que  este  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Castro,  con 
la  fama  de  que  tenía  en  depósito  las 
sagradas  reliquias  del  santo  mártir,  fué 
muy  estimado  en  toda  Francia  y  acudía 
a  él  en  romería  de  muchas  partes,  y  con 
donaciones  y  ofrendas  vino  a  ser  muy 
rico  y  poderoso,  tanto  que  llegó  a  ser 
cabeza  de  obispado  en  los  tiempos  del 
Papa  Juan  XXII,  que  gustó  mucho,  de 
las  diócesis  que  tenían  gran  distrito,  re- 
partirlas y  hacerlas  menores.  Así,  de  la 
Albigense  hizo  tres  obispados,  y  el  uno 
fué  el  de  Castro,  cuyo  cabildo  fué  de 
monjes  de  la  Orden  de  San  Benito,  por- 
que, si  bien  de  monasterio  abacial  se 


mudó  en  episcopal,  no  hubo  mudanza 
en  la  Regla  y  modo  de  vivir,  sino  si  an 
tes  eran  monjes  benitos,  después  per 
severaron  en  la  Orden  muchos  años  ) 
perseveran  hoy  día  guardando  la  Santí 
Regla,  como  han  hecho  muchas  iglesias 
catedrales,  según  queda  visto  en  dife 
rentes  partes  de  esta  historia. 


CU 

LA  MUERTE  DE  D.  IÑIGO  ARISTA 
REY  DE  NAVARRA.  DASE  RELA 
CION  DE  ALGUNOS  SUCESOS  DEI 
MONASTERIO  DE  SAN  VICTORIA 
NO,  FUNDADO  EN  ARAGON 

En  la  era  de  novecientos  y  cinco,  qu< 
es  este  año  de  ochocientos  y  sesenta  3 
siete,  en  el  monasterio  de  San  Salvado] 
de  Leire  se  halla  memoria  de  que  mu 
rió  en  este  año  el  rey  D.  Iñigo  Aristí 
y  le  sucedió  en  el  reino  el  rey  D.  Gar 
cía  Iñíguez.  Gobernó  el  reino  de  Nava 
rra  D.  Iñigo  de  Arista  veintisiete  año¡ 
con  extremado  valor,  echando  a  los  mo 
ros  de  todas  las  tierras  vecinas  al  rein< 
de  Navarra.  Sobre  el  lugar  de  su  entie 
rro  hallo  encontrados  a  los  historiado 
res  de  Navarra  y  Aragón.  Los  de  Nava 
rra  dicen  que  se  enterró  en  el  monaste 
rio  de  San  Salvador  de  Leire.  Los  d( 
Aragón  quieren  que  se  haya  sepultadc 
en  el  monasterio  de  San  Victoriano.  ) 
Martín  Viciana,  en  el  libro  tercero  d< 
la  Crónica  de  Valencia,  tratando  de  es 
te  rey  D.  Iñigo  de  Arista,  no  sólo  pone 
su  entierro  en  San  Victoriano,  sino  aña 
de  que  los  grandes  del  reino  le  eligie 
ron,  nombraron  y  alcanzaron  por  re) 
de  Aragón  y  de  Navarra  en  el  monas 
terio  de  San  Victoriano.  Estas  dispu 
tas,  por  no  tener  papeles,  no  puedo  ave 
riguarlas;  dejémoslas  para  los  a  11  torcí 
de  estos  reinos,  que  para  mí  basta  sa- 
ber que  está  enterrado  este  valeroso  re) 
en  la  Orden  de  San  Benito,  ahora  sea 
en  aqueste,  ahora  sea  en  aquel  monas- 
terio, y  para  lo  que  de  presente  hago 
memoria  de  San  Victoriano  no  es  para 
resolver  esta  duda,  sino  para  tratar  la 
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historia  de  este  ilustre  y  antiquísimo 
monasterio,  que  he  tenido  gran  deseo 
de  hallar  algún  huen  pie  para  tratar  de 
él  y  no  se  me  ha  ofrecido  tal  como  aho- 
ra, en  que  Los  autores  citados  1c  dan  por 
el  lugar  donde  se  enterró  el  rey  don 
Iñigo  Arista,  y  así  suponen  que  ya  esta- 
ba reedificado  después  que  los  moros  lo 
destruyeron. 

En  el  primer  volumen  de  esta  histo- 
ria dejamos  dicho,  por  los  años  de  516, 
<jue  antes  que  Nuestro  Padre  San  Beni- 
to enviase  monjes  a  España  y  a  Fran- 
cia los  había  en  estas  provincias,  pero 
que  muchos  de  ellos,  en  publicándose 
la  Regla  <le  San  Benito,  la  aceptaron, 
dejando  la-  particularidades  que  tenían. 
En  España  bien  puede  ser  que  haya  ha- 
bido otros  monasterios  más  antiguos 
que  el  de  San  Victoriano,  pero  no  tene- 
mos memoria  de  éstos,  y  regla  siempre 
muy  grande  de  él  es  que  fué  fundado  en 
tiempo  de  los  reyes  godos  y  destruido 
en  el  de  los  moros.  Zurita,  en  los  Ana- 
les dr  tragón,  libro  primero,  de  su  fun- 
dación y  destrucción  dice  e-tas  pala- 
bra-: «Subieron  los  moros  por  la  ribe- 
ra del  Cinca,  el  valle  arriba,  hasta  San- 
ta Justa,  y  asolaron  un  monasterio  muy 
devoto  que  allí  había  y  se  apoderaron 
de  los  mejores  lugares,  y  por  la  otra 
parte  del  río  destruyeron  y  quemaron 
los  lugares  del  valle  de  Nocelas,  que 
t  í  a  muy  poblado  y  quedó  mucho  tiem-  I 
po  yermo,  y  fué  destruido  el  monasterio 
de  San  Victoriano,  que  se  fundó  en 
tiempo  de  los  reyes  godos,  y  con  la  mis- 
ma furia  fueron  ganando  todo  el  resto 
de  las  montañas.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bra- de  Zurita,  '.a-  cuales  vuelve  a  decir 
en  e1  libro  latino  que  intituló  Indices 
rcruni  ab  Aragoniae  Regibus  gostarurji. 
Por  el  año  1026,  en  que  tratando  del 
rey  D.  Sancho  el  Mayor  le  da  por  aere- 
¡entador  de  este  monasterio,  haciendo 
■•elación  de  cómo  fué  edificado  en  tiem- 
)o  del  rey  de  los  godos  Gcsaleyco.  v  que 
*n  un  privilegio  le  llama  el  rey  D.  San- 
ho  «convento  ant ¡(piísimo  y  religiosísi- 
ma. \  ivía  el  rey  Gesaleyeo  desde  los 
iños  de  quinientos  hasta,  quinientos  y 
liez. 

De  donde  consta  con  certidumbre  que 
mtes  que  Nuestro  Padre  San  Benito  en- 
íase  monjes  a  España  ya  estaba  fun- 


I  dado  el  monasterio  de  San  Victoriano, 
porque  es  constante  opinión  en  todos 
los  autores  que  Nuestro  Padre  San  Be- 
nito no  fué  al  Monte  Casino  hasta  el 
año  de  quinientos  y  veinte  y  nueve,  y 
algunos  adelante  envió  monjes  a  dife- 
rentes provincias,  a  Sicilia,  a  España  y 
Francia.  De  los  primeros  que  vinieron 
a  nuestra  España  fueron  los  que  pobla- 
ron a  Cárdena  (como  dejamos  visto  el 
año  de  nuestra  salud,  quinientos  y  trein- 
ta y  siete),  y  por  esta  cuenta  treinta  an 
tes  estaba  ya  edificado  el  monasterio  de 
San  Victoriano,  y  si  bien  que  algunos 
pudieran  pensar  que  este  santo  era  di- 
cípulo  de  San  Benito  por  ser  cerca  dr 
aquellos  tiempos  y  porque  también  San 
Victoriano  fué  italiano  venido  a  Espa- 
ña para  bien  de  ella,  pero  la  correspon- 
dencia de  los  tiempos  me  asegura  que 
no  fué  discípulo  de  este  gran  patriarca, 
y  si  lo  fuera,  los  breviarios  apuntaran 
alguna  cosa  que  nos  alumbrara  en  esta 
materia.  Yo  tengo  dos  que  cuentan  bu 
vida,  el  de  Tarazona,  en  Aragón,  y  el 
de  Medina  del  Campo  (porque  hasta  acá 
en  Castilla  llega  la  devoción  con  este 
santo I,  y  ambos  ponen  su  vida  a  veinte 
y  seis  de  enero  y  en  ninguna  parte  se 
cuenta  fuese  discípulo  de  San  Benito. 

I>icen  que  fué  italiano  y  de  nobles  pa- 
dres, que  siempre  hizo  vida  observante 
y  religiosa,  y  antes  que  viniese  a  Espa- 
I  ña  había  ya  fundado  en  Italia  muchos 
monasterios,  y  (pie  por  su  santa  vida  y 
muchos  discípulos  comenzó  a  tener  fa- 
ma en  su  propia  tierra:  así  quiso  huir 
de  ella  o  por  hurtar  el  cuerpo  al  buen 
nombre  y  crédito  (pie  iba  ganando,  o 
por  conquistar  acá  en  España  nuestras 
alma-  para  el  cielo. 

Era,  juntamente  con  su  santidad,  muy 
docto;  hizo  con  esto  mucho  provecho 
en  las  tierras  que  llaman  ahora  de  Ara- 
gón y  Ribagorza ;  en  las  vertientes  de 
los  montes  Pirineos  y  en  un  ramo  de 
ellos,  en  un  peñasco  alto  y  pedregoso, 
en  el  lugar  llamado  Anisa,  fundó  prime- 
ro un  monasterio,  donde  vivía  con  mu- 
cha aspereza  y  mortificación.  Hizo  por 
él  Nuestro  Señor  mucho-  milagros,  de 
suerte  que  las  gentes  de  la  tierra,  con- 
vidada- asi  por  la  vida  ejemplar  que 
hacía  como  por  las  maravillas  que 
Nuestro  Señor  obraba  por  él,  se  junta- 
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ron  de  diferentes  partes  muchas  perso- 
nas, y  porque  encima  de  la  peña  cabían 
pocas,  bajó  el  monasterio  a  una  llanu- 
ra que  estaba  debajo  del  monte. 

Aquí  crió  San  Victoriano  muchos  dis- 
cípulos aventajados  en  santidad  y  letras 
y  hacían  vida  celestial  en  la  tierra,  es- 
parciéndose por  toda  la  comarca  el 
buen  olor  y  fama  de  su  santidad.  Entre 
otros  hijos  que  tuvo  San  Victoriano  es 
contado  San  Gaudioso,  uno  de  los  ilus- 
tres varones  que  ha  tenido  Aragón,  na- 
tural de  aquel  mismo  reino,  de  padres 
nobles  y  criado  debajo  del  magisterio 
y  protección  de  San  Victoriano,  a  quien 
sus  padres  le  entregaron  siendo  niño,  de 
cuyos  pechos  mamó  la  leche  de  santi- 
dad, la  observancia,  obediencia,  humil- 
dad, penitencia,  letras  y  otras  buenas 
partes  que  dejo  para  los  que  escriben 
su  historia  de  propósito.  Estas  le  hicie- 
ron subir  a  la  dignidad  de  obispo  de 
Tarazona,  en  la  cual  se  hubo  con  tan- 
ta prudencia  y  vigilancia  y  obró  por  él 
Nuestro  Señor  tantos  milagros,  que  des- 
pués de  muerto  fué  tenido  por  santo  y 
se  celebra  su  memoria  en  el  obispado 
de  Tarazona,  a  veinte  y  tres  de  noviem- 
bre. 

Sobre  estos  dos  tan  grandes  funda- 
mentos y  encima  de  la  santidad  de  San 
Victoriano  y  San  Gaudioso,  se  levanta- 
ron las  paredes  del  monasterio  Asanien- 
se,  que  en  aquellos  primeros  siglos  fué 
tan  celebrado  y  estimado  en  España,  el 
cual  después,  mudando  el  nombre,  se 
llamó  de  San  Victoriano  por  respeto  de 
su  primer  padre  y  fundador.  Si  este  san- 
io convento  recibió  la  Regla  de  Nuestro 
Padre  San  Benito  o  se  conservó  en  el 
modo  de  vivir  que  les  dejó  San  Victo- 
riano, no  tengo  cosa  cierta  que  poder 
afirmar,  porque  de  este  sagrado  monas- 
terio no  he  tenido  relación  ni  papeles, 
aunque  los  lie  deseado  y  hecho  diligen- 
cias para  haberlos,  y  a  esta  causa  sólo 
digo  cosas  muy  menudas  que  he  halla- 
do en  diferentes  libros,  y  así  no  quedo 
satisfecho  ni  lo  quedarán  los  que  leye- 
ren la  historia  de  un  tan  antiguo  y  ol>- 
ser\  ante  monasterio,  en  ver  que  cosas 
muy  grandes  se  resuman  en  los  sucesos 
que  yo  iré  ahora  contando,  sin  luz  y  a 
tientas;  y,  como  decía,  no  me  consta  si 
ante-  de  la  entrada  de  los  moco-  en  la 


abadía  de  San  Victoriano  se  guardo  la 
Regla  de  San  Benito,  aunque  tengo  por 
más  verosímil  el  seguir  la  parte  afirma- 
tiva; porque,  como  hemos  visto  en  mu- 
chas ocasiones,  en  Italia,  Francia.  Espa- 
ña y  otras  provincias,  casi  todos  los  mo- 
nasterios que  tenían  reglas  particulares 
las  dejaron  y  recibían  esta  común,  por 
ser  tan  discreta  y  tan  acomodada  a  to- 
da suerte  de  monjes,  lugares  y  tiempos. 

En  aquella  ruina  general  de  España, 
cuando  los  moros  la  conquistaron,  no 
sólo  se  perdieron  las  tierras  llanas,  sino 
que  el  poder  y  furia  de  los  moros  con- 
quistó gran  parte  de  los  montes  Piri- 
neos, en  cuyas  vertientes  estaba  este  an- 
tiquísimo monasterio,  al  cual  quema- 
ron y  echaron  por  el  suelo.  Tampoco 
tengo  noticia  cuándo  fué  la  primera  vez 
que  se  reedificó,  pero  entiendo  que,  co- 
mo antes  era  tan  famoso  por  la  religión 
de  sus  moradores,  que  luego  que  lo-  cris- 
tianos se  comenzaron  a  hacer  señores 
de  las  montañas  y  a  echar  de  ellas  ios 
moros,  se  volvió  a  poblar,  lucir  y  cam- 
pear como  antes  y  a  crecer  en  hacienda, 
rentas  y  posesiones  y  en  las  calidades 
que  suele  tener  un  buen  monasterio,  de 
que  es  conjetura  muy  grande  ver  que 
este  año  de  ochocientos  y  sesenta  y  sie- 
te ya  estuviese  también  edificado  y  acre- 
ditado por  muchos  autores  le  dan  por 
entierro  del  rey  D.  Iñigo  Arista.  Tra- 
tando Zurita  de  las  opiniones  que  hay 
sobre  el  entierro  de  este  rey,  refiere  que 
unos  dicen  que  fué  en  San  Salvador  de 
Leire  y  otros  en  San  Victoriano;  y  asa 
para  dar  razón  este  autor  de  la  anti- 
güedad del  reino  de  Sobrarbe,  añade: 
«Muévense  muchos  a  creer  ser  este  rei- 
no el  primero  y  más  antiguo  porque  los 
primeros  reyes  que  tuvieron  el  señorío 
en  Sobrarbe,  Ribagorza,  Aragón,  Nava- 
rra, eligieron  su  enterramiento  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
en  San  Victoriano,  dentro  de  las  pro- 
vincias de  Aragón  y  Ribagorza.»  Cuáles 
sean  estos  reyes  que  en  este  monasterio 
se  han  enterrado  no  me  consta  por  las 
razones  que  tengo  dichas.  De  quien  ha- 
llo certidumbre  generalmente  en  todos 
los  autores  es  del  rey  D.  Gonzalo,  señor 
de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  hermano  de 
los  reyes  I).  Ramiro,  I).  García  y  don 
Femando  I  de  Castilla,  todos  hijo-  del 
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rey  D.  Sancho  el  Mayor,  que  repartien- 
do mis  reino-  dió  el  de  Sobrarbe  a  su 
hijo  D.  Gonzalo,  que  murió  a  traición 
por  manos  de  un  caballero  vasallo  suyo 
llamado  Kamonet  de  Gascuña,  aguar- 
dándole el  traidor  un  día  cuando  venía 
de  caza. 

Cuando  el  rey  D.  San»  lio  el  Mayor 
trajo  monjes  de  Francia,  de  la  obser* 
vantísima  abadía  Cluniancense,  y  quiso 
que  muchos  monasterios  de  su  reino  no 
guardasen  las  Reglas  de  San  Benito  con- 
formándose con  las  costumbres  y  cere- 
monia- Cluniacenses.  introduja  en  las 
casas  principales  del  reino  este  institu- 
to \  modo  de  vivir,  romo  en  San  Juan 
de  la  Peña,  San  Salvador  de  Leire,  San 
Salvador  de  Oña.  En  esta  ocasión  entra- 
ron también  monje-  Cluniacenses  en 
San  \  ictoriano,  no  para  introducir  de 
nuevo  la  Regla  de  San  Benito,  que  ya 
antes  se  guardaba  en  él,  sino  para  ad- 
mitir esta  nueva  reformación  traída  de  | 
Francia  y  entablada  en  muchas  abadías 
de  España. 

Este  nuevo  modo  de  vivir  echó  raíces 
en  esta  buena  tierra  y  fué  el  monaste- 
rio de  ahí  adelante  muy  estimado  y  res- 
petado en  España;  y  así  acostumbraban 
los  reyes  de  Aragón,  cuando  Nuestro  Se- 
ñor les  había  dado  alguna  gran  victo- 
ria de  lo-  moros,  venir  a  dar  gracias  a 
San  Victoriano  por  el  favor  y  merced 
recibidos.  También  el  rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez, por  los  años  de  mil  y  ochenta  y 
Uno,  habiéndose  aprovechado  de  los 
di(  zmos  y  rentas  de  las  iglesias  para  pa- 
gar a  sus  -oblados  por  las  guerras  que 
traía  contra  moros,  como  esto  había  si- 
do !n  licencia  del  Papa,  y  debía  de  ha- 
ber metido  demasiado  la  mano  en  la- 
renta-  eclesiásticas,  con  gran  ejemplo 
vino  a  hacer  penitencia  pública  al  mo- 
nasterio de  San  Victoriano,  en  donde, 
delant*  del  altar  de  San  \  ícente,  le  ab- 
solvió  el  obispo  Raimundo  Dalmacio, 
como  cuenta  Zurita  en  el  índice  Latino, 
año  de  mil  y  ochenta  y  uno.  Y  en  el 
ochenta  y  tres  cuenta  cómo  el  rey  don 
Ramiro  hizo  merced  a  esta  casa  del  pue- 
blo de  Grado,  que  se  había  conquistado 
de  los  moros,  y  en  el  año  de  mil  y  cien- 
to y  sesenta  y  siete  pone  una  donación 
de  un  hombre  poderoso  y  príncipe  en 


el  estado  de  Ribagorza,  llamado  Beren* 
gario  Bardajino,  y  en  diferentes  partee 
e-le  noble  autor  de  la-  eo-a-  de  Aragón 
se  acuerda  de  la  abadía  de  San  \  icto- 
riano, (pie  por  ser  en  materia  de  ha- 
cienda éstas  y  otras  menuda-,  dejo  por- 
que no  tengo  por  acertado  gastar  el 
tiempo  y  hacer  caudal  de  la  hacienda 
y  riqueza  que  ota  ea-a  ha  tenido,  aun- 
que ha  sido  mucha,  pues  no  la  he  po- 
dido dar  (que  es  lo  que  yo  más  deseara) 
de  la  santidad,  observancia,  reformación 
y  varones  ilustres  que  sé  que  han  ilus- 
trado a  este  nobilísimo  convento;  pero 
que  están  puestos  en  olvido  por  falta  de 
autores.  Será  Dios  servido  de  despertar 
la  voluntad  del  abad  y  monjes  de  esta 
santa  casa  para  que  me  envíen  la  me- 
moria (jue  lie  pedido,  y  entonces  podía 
mejorar  la  historia  de  esta  abadía  y  aña- 
dir lo  mucho  que  falta  de  decir  de  ella 
y  de  los  insignes  varones  que  ha  dado 
a  España. 


CIII 

MEMORIAS  DÉL  MONASTERIO 
DE  SAN  ESTEBAN  DE  OZAN 

Cuando  escribíamos  la  historia  del 
monasterio  de  San  Martín  de  Santiago, 
tratamos  de  su  muchos  anejos  y  filiacio- 
nes \  dijimos  cómo  en  el  monasterio 
de  San  Payo,  en  lugar  del  convento  de 
!  monjes  (pie  se  unió  con  el  sobredicho  de 
San  Martín,  sucedieron  en  él  muchos 
pequeños  que  había  de  monja-  en  el  ar- 
zobispado de  Santiago,  lo-  cuales  se  ane- 
jaron al  nuevo  convento  de  mon  ja-  con 
sus  prioratos,  posesiones  y  haciendas. 
También  trajeron  -u-  escrituras  como 
cosa  de  trece  o  catorce  monasterios  de 
monjas  que  se  incorporaron  en  el  de 
San  Payo  por  el  año  de  mil  \  cuatro- 
cientos y  noventa  y  nue\e.  Entre  otro-, 
hago  memoria  de  San  Esteban  de  \u- 
zan  (otros  dicen  Ozail),  «pie  e-taba 
fundado  cabe  el  ií<>  Miño,  no  lejos  de 
donde  ahora  está  el  priorato  de  Chan- 
tada, en  el  obispado  de  Lugo.  Su  más 
í  antigua  escritura  es  la  de  la  era  de  no- 
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vecientos  y  seis,  que  es  el  año  de  Cristo 
ochocientos  y  sesenta  y  ocho.  En  ella 
un  caballero  llamado  Flaminio,  con  su 
mujer  Ramisila,  dan  el  lugar  de  Au- 
zan con  todos  sus  términos  y  adherentes 
al  abad  Provencindo  y  los  confesores 
monjes  que  vivían  en  el  monasterio  de 
los  santos  mártires  Estéfano,  Jacobo, 
Cristóforo,  que  está  en  la  ribera  del  río 
Miño,  cabe  el  castillo  Brauleo  y  el  te- 
rritorio de  Búbalo.  Después,  por  la  era 
de  mil  y  veinte  y  cuatro,  un  abad  lla- 
mado Daniel  entrega  la  villa  de  Parada, 
en  honra  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
Santiago  y  San  Esteban  Levita,  a  este 
mismo  monasterio. 

De  donde  se  coligen  dos  cosas:  la  pri- 
mera, que  al  principio  fué  monasterio 
de  varones,  y  la  segunda,  que  tenía  sufi- 
cientemente lo  que  había  menester  para 
pasar  la  vida,  respecto  de  ser  suyos  es- 
tos dos  pueblos,  Auzan  y  Parada;  pero 
después,  por  la  era  de  mil  y  ciento 
ochenta  y  dos,  el  emperador  D.  Alonso 
entregó  este  monasterio  al  de  Ossera, 
ilustre  y  religiosísimo  en  Galicia,  de  la 
Congregación  Cisterciense,  y  entre  otras 
cláusulas  de  la  escritura,  dice  que  da 
este  monasterio  al  de  Ossera  :  Ad  aedi- 
ficandum*  el  construendum,  et  populan- 
dura  de  viris  religiosis  aut  sanctis  mo- 
nialibus  foeminis,  quod  vos  dicitis  con- 
gregare velle,  et  quasdam  congregase. 
De  manera  que  el  emperador  D.  Alon- 
so, quitando  el  monasterio  a  sus  anti- 
guos poseedores,  le  dió  a  monjes  cister- 
cienses  y  los  sujetó  al  abad  García,  que 
así  dice  la  escritura,  y  la  primera  aba: 
desa  se  llamó  Marina.  Después,  en  otros 
papeles,  hallé  sujeto  este  monasterio  al 
obispo  de  Lugo,  y  unas  veces  las  escri- 
turas hablan  con  priores  y  otras  con 
priorisas,  y  tal  hay  en  que  se  da  ha- 
cienda  al  convento   de   San  Esteban: 
Cum  conventu  monialium,  et  clerico- 
rum.  Finalmente,  entre  tantas  mudan- 
zas (como  vemos  en  esta  casa)  la  última 
víctima  vino  a  ser  la  incorporación  que 
se  hizo  el  año  sobredicho  en  el  insigne 
monasterio  de  San  Payo,  de  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  se  pasaron  sus  mon- 
jas, y  con  ellas  fueron  las  posesiones, 
haciendas  y  rentas  de  San  Esteban  de 
Auzan. 


CIV 

EN  ESPAÑA  MURIERON  ALGUNOS 
MONJES  Y  EL  MONASTERIO  DE 
SAHAGUN  FUE  REEDIFICADO  POR 
EL  REY  DON  ALONSO;  CUENTANSE 
OTRAS  OBRAS  DE  SU  TIEMPO,  EN 
PARTICULAR  DE  LA  DE  SAN  PE- 
DRO DE  ROCAS 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en 
Francia  y  en  Italia,  no  estaban  en  Es- 
paña holgando  nuestros  monjes,  ni  en 
ellos  faltaba  la  devoción  y  fervor  en 
la  fe,  ni  en  los  moros  crueldad  para 
martirizarlos;  así  lo  hemos  visto  en  tan 
grandes  ejemplos  como  nos  dieron  los 
doscientos  mártires   que  murireon  en 
San  Pedro  Cardeña,  con  otros  infinitos 
que  padecieron  en  Córdoba,  cuyos  nom- 
bres y  memoria   dejamos  puestos  en 
tanto  que  nos  duró  el  libro  de  San  Eu- 
logio, el  cual,  como  testigo  de  vista,  nos 
contó  muy  por  menudo  las  muertes  de 
muchos  monjes  y  monjas  que  entrega- 
ron la  garganta  al  cuchillo  en  defensa 
de  la  fe.  No  hay  duda  sino  que  se  ha- 
cía ahora  la  misma  carnicería,  pues  ve- 
mos por  las  historias  poblados  muchos 
monasterios  nuestros  en  Castilla  y  Gali- 
cia de  los  religosos  que  vinieron  huyen- 
do de  Córdoba.  Entre  otros  que  reedi- 
ficaron por  el  año  de  ochocientos  y  se- 
tenta y  cuatro,  uno  fué  el  Real  de  Sa- 
hagún  con  favor  y  ayuda  del  rey  don 
Alonso  III,  siendo  su  primer  abad  en 
aquella  ocasión  Alonso  Monje,  que  ve- 
nía de  Córdoba.  Esta  ilustrísima  aba- 
día, recién  reedificada,  volvió  a  ser  echa- 
da por  el  suelo  este  año  de  ochocientos 
y  ochenta  y  tres,  porque  el  rey  Maho- 
mad  de  Córdoba  envió  a  las  tierras  que 
ahora  son  de  Castilla  un  poderoso  ejér- 
cito con  un  capitán  valiente  suyo,  cuyo 
nombre  era  Aboalid,  el  cual  entró  por 
la  tierra  adentro  y  llegó  adonde  Pisuer- 
ga  se  junta  con  Duero,  subió  por  toda 
la  Horra  de  Campos  y  volvió  a  destruir 
la  abadía  de  Sahagún,  recién  edificada, 
y  lo  mismo  creemos  que  aconteció  con 
otros  monasterios  que  los  fieles  habían 
restaurado,  y  que  en  todos  ellos  murie- 
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ron  muchos  monjes,  como  se  lee  en  me- 
morias de  estos  tiempos,  sino  que  no  se 
hallan  escritos  en  particular  ?us  nom- 
bres por  falta  de  historiadores. 

Bajó  el  rey  D.  Alonso  el  Magno,  de 
las  Asturias  y  reino  de  León,  con  po 
deroso  ejército  para  resistir  al  capitán 
Aboalid;  ya  los  moro-  y  cristianos  es- 
taban hartos  de  derramar  tanta  sangre, 
y  así  estos  do?-  grandes  ejércitos  por  aho-  | 
ra  no  vinieron  en  rompimiento,  sino  hi- 
cieron tregua  por  algunos  años,  con  que 
gozó  la  tierra  llana  de  Castilla  y  de  j 
Campos  de  alguna  quietud,  y  se  reedi- 
ficó el  monasterio  de  San  Benito  de  Sa- 
hagún,  el  de  San  Isidro  de  Dueñas  (co-  ! 
ni  o  veremos  presto),  y  todas  las  co^a- 
de  España,  desde  este  punto  en  adelan- 
te, por  muchos  años  fueron  en  mejo- 
ría y  crecimiento,  y  el  valeroso  rey  don 
Alonso  (en  tanto  que  duraron  las  tre- 
guas con  los  moros)  se  ocupó  en  restau- 
rar ciudades  y  monasterios.  Pobláron-e 
las  villas  y  ciudades  de  Simancas,  Due- 
ñas, Palencia,  Zamora,  a  quien  el  rey 
D.  Alonso  tuvo  particular  afición,  y  el 
año  que  viene  de  ochocientos  y  ochen- 
ta y  cuatro  se  dió  principio  a  la  ciudad 
de  Burgos,  mandando  el  rey  D.  Alonso 
al  conde  D.  Diego  Porcelos  que  de  mu- 
chos pueblos  pequeños  que  había  en  la 
comarca  se  levantase  aquella  insigne 
ciudad  que  había  de  ser  cabeza  de  Cas- 
tilla. Algunos  quieren  dar  por  restau- 
rador de  San  Pedro  de  Cardeña  a  este 
D.  Diego  Porcelos,  pero  ya  cuando  puse 
la  historia  de  esta  antiquísima  casa  mos- 
tré cómo  su  restauración  aún  es  más  an- 
tigua que  los  principios  de  la  ciudad  de 
Burgos,  y  D.  Diego  Porcelos  no  se  ha 
de  llamar  reedificador  de  San  Pedro  de 
Cardeña,  sino  protector  y  bienhechor 
suyo,  porque  con  su  amparo  vino  al  au- 
mento que  dejamos  puesto  en  su  tiempo. 

Es  también  de  estos  años  en  que  aho- 
ra vamos  la  fundación  de  San  Pedro  de 
Rocas,  priorato  del  ilustre  monasterio 
de  Celanova,  de  quien  dista  cinco  o  seis 
legua.-»,  y  de  la  cuidad  de  Orense  una.  v 
está  en  unas  montañas  -asperísimas  de 
Galicia,  cuya  iglesia  es  contada  por  el 
licenciado  Molina  entre  las  cosas  seña- 
ladas de  aquella  provincia,  porque  -u 
capilla  mavor.  con  otros  colaterales  v  un 
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pedazo  del  cuerpo  del  templo,  es  todo 
labrado  en  peña  viva,  a  pico,  y  en  el 
mismo  hueco  de  la  peña  cupieron  la- 
tres  capilla*  y  es  cada  una  de  ellas  de 
veinte  pies  de  largo  y  otro  tanto  de  an- 
cho, con  -ii-  miembros  >  moldura-,  co- 
mo que  hay  muchas  iglesias  a  esta  tra- 
za que  están  cavadas  en  las  mismas 
montaña-,  y  en  España  el  monasterio  de 
San  Martín  de  Albelda  (como  contare- 
mos en  su  tiempo),  que  estaba  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Logroño,  tenía  también 
las  celdas  de  los  monjes  cavadas  a  pico 
en  un  monte,  pero  ya  está  todo  arrui- 
nado y  deshecho;  mas  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Rocas  boy  día  Be  ve  \  Be 
goza  y  está  en  pie.  con  admiración  de 
los  que  pasan  por  aquellas  altas  monta- 
ñas de  ver  en  las  entraña-  de  ellas  una 
iglesia  entera  donde  los  monjes  hacen 
en  ella  los  oficios  y  dicen  su  misa.  Esta 
obra  se  cree  es  antiquísima  y  que  vie- 
ne del  tiempo  de  los  romanos  o  de  los 
godos.  Comenzó  a  ser  monasterio  de  la 
Orden  de  San  Benito  por  estos  tiem- 
pos, por  la  ocasión  que  ahora  diré. 

Había  un  caballero  principal  en  (mi- 
licia, llamado  Gemondo,  dado  a  la  caza 
y  entretenimiento  de  montería;  entróse- 
una  vez  por  el  monte  Yvaron  (que  este 
nombre  tenía  antiguamente  aquella 
montaña,  en  la  parte  que  está  edifica- 
do San  Pedro  de  Rocas,  por  donde  atra- 
viesan los  riachuelos  Laonio  y  Alesuos. 
Emboscándo-e  (»emondo  entre  la  espe- 
sura, encontró  con  la  iglesia  (que  he- 
mos pintado);  maravillóse  de  semejan- 
te edificio  y  de  su  estrañeza;  vió  el  lu- 
gar solitario,  y  devoto  y  tocado  de  al- 
guna inspiración  divina,  determinó  de 
quedarse  en  aquel  puesto  \  hacer  vida 
eremítica.  Como  lo  pensó  lo  puso  por 
obra,  y  dejando  -u  hacienda  \  otros 
gustos  y  entretenimientos,  pasó  entre 
aquello-  riscos  \  breñas  algunos  año-. 

Sucedió  que  otro-  monteros  que  anda- 
ban a  caza  se  entrasen  en  seguimiento 
de  ella  por  la  mi>ma  espesura  y  descu- 
brieron al  ermitaño  Gemondo.  que  es- 
taba allí  haciendo  -anta  \  ida.  Esto  \ino 
a  noticia  del  rey  D.  Alonso  Magno  por 
la  relación  que  le  dieron  los  cazadores 
de  lo  que  habían  \i-to.  Contentóse  el 
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rey  de  la  buena  cuenta  que  le  daban 
del  ermitaño;  envióle  a  llamar:  pagóse 
de  él  y  de  su  buen  término;  rogóle  que 
no  estuviese  solo,  sino  que  llevase  con^ 
sigo  otros  monjes,  y  él  los  industriase  y 
senderease  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Gemondo  obedeció  al  rey:  bizo  un 
monasterio  alrededor  de  la  iglesia; 
juntó  religiosos  consigo  que  guardaron 
la  Regla  de  San  Benito,  y  el  rey  les  dió 
suficiente  hacienda  con  que  se  sustenta- 
sen, haciéndoles  merced  de  aquella  mon- 
taña y  de  congrua  renta  y  posesiones  pa- 
ra pasar  la  vida,  como  todo  consta  en 
un  privilegio  que  hoy  día  se  conserva 
en  Celanova,  dado  del  rey  D.  Alonso  V 
el  año  de  Nuestro  Señor  de  novecientos 
y  sesenta  y  siete,  de  donde  y  de  otras 
memorias  de  aquella  ilustre  casa  se  co- 
lige lo  que  hemos  dicho. 

También  se  entiende  de  ellas  cómo 
estuvo  dedicada  la  iglesia  a  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  que  tuvo  el  monasterio 
título  de  abadía,  la  cual  se  vino  a  ane- 
jar y  a  unir  con  la  de  Celanova,  siendo 
abad  de  ella  Memilano  y  Gresconio,  pre- 
pósito, y  obispo  de  Iria,  Pelagio,  que 
después  se  vino  a  recoger  a  Celanova, 
como  diremos  en  su  tiempo.  Allende  de 
que  los  monjes  se  ocupaban  en  oración 
y  contemplación  y  otros  ejercicios  mo- 
násticos para  servir  a  Nuestro  Señor,  te- 
nían allí  una  escuela  en  que  enseñaban 
muchachos  a  leer  y  escribir,  y  algunos 
de  ellos  con  descuido  pegaron  fuego  al 
monasterio,  y  así  se  quemaren  todas  las 
oficinas  y  los  privilegios  y  mercedes  que 
los  reyes  y  personas  devotas  habían 
hecho  a  la  casa,  por  lo  cual  fué  nece- 
sario acudir  al  rey  D.  Alonso  V,  que  dió 
el  privilegio  que  hemos  dicho  a  los 
monjes,  renovando  las  mercedes  que  los 
reyes  pasados  habían  hecho.  También 
he  visto  escrituras  del  rey  D.  Alon- 
so Vil,  llamado  Emperador,  el  cual  de- 
marca el  coto  y  señala  sus  términos  y 
hace  otras  mercedes,  por  donde  se  ve 
que  los  reyes  Alonsos  fueron  grandes 
bienhechores  de  este  convento.  Extin- 
guióse en  él  con  el  tiempo  el  título  de 
abadía  y  ahora  es  uno  de  los  buenos 
prioratos  que  están  sujetos  a  la  ilustrí- 
sima  casa  de  Celanova. 


cv 

DE  LOS  PRINCIPIOS  Y  SUCESOS  DE 
LA  ABADIA  DE  SAN  ISIDRO,  JUNTO 
A    LA  VILLA  DE  DUEÑAS 

El  monasterio  de  San  Isidoro  (o,  co- 
mo vulgarmente  dicen,  San  Isidro)  está 
en  el  obispado  de  Palencia,  dos  leguas 
de  aquella  ciudad  y  poco  más  de  seis 
de  la  de  Valladolid,  no  un  cuarto  de  le- 
gua distante  de  Dueñas;  villa  noble, 
sujeta  al  conde  de  Buendía,  es  abadía 
dedicada  a  San  Isidoro,  mártir  de  Ale- 
jandría, ilustrísimo  entre  los  santos  de 
la  primitiva  Iglesia,  y  que  padeció  mar- 
tirio en  la  persecución  del  emperador 
Decio:  y  por  tener  esta  casa  una  reli- 
quia notable  suya  (que  hace  los  efec- 
tos que  después  diremos)  se  dedicó  la 
iglesia  a  San  Isidoro,  extranjero  már- 
tir, y  no  al  doctor  natural  de  nuestra  Es- 
paña, como  algunos  han  pensado.  Tie- 
ne el  monasterio  un  sitio  muy  ameno 
y  agradable,  con  un  cercado  muy  de- 
leitoso, riberas  del  río  Pisuerga,  no  le- 
jos de  donde  el  río  Carrión,  habiendo 
regado  las  montañas,  vierte  todas  sus 
aguas  y  hace  al  Pisuerga  caudaloso  con 
,  ellas.  Hay  tradición  que  fué  la  casa  edi- 
ficada en  tiempo  de  los  reyes  godos,  an- 
tes que  se  perdiese  España,  y  que  fué 
echada  por  el  suelo  cuando  los  moros 
entraron,  destruyéndola.  Es  muy  vero- 
símil para  mí  esta  opinión,  por  lo  que 
he  considerado  en  otros  monasterios  de 
nuestra  Orden  cuya  fundación  fué  en 
tiempo  de  los  godos,  y  después  de  la 
destrucción  de  España  los  veo  asenta- 
dos en  las  mismas  comarcas  y  sitios  que 
tenían  antiguamente:  porque  nuestros 
valerosos  reyes,  cobrando  las  tierras  de 
los  moros,  se  informaban  dónde  estaban 
antiguamente  pobladas  iglesias  y  mo- 
nasterios y  gustaban  de  renovar  las  me- 
morias de  su  antepasados. 

Ambrosio  de  Morales,  en  el  libro  15, 
entendió  que  esta  abadía  era  fundación 
del  rey  D.  García,  hijo  de  D.  Alfonso  el 
Magno;  pero  él  mismo  confiesa  que  no 
vió  los  papeles  de  esta  casa,  y  escribien- 
do por  relación  supo  que  el  privilegio 
más  antiguo  que  se  halla  en  ella  era  del 
rey  D.  García,  y  por  esta  razón  le  atri- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BE.MTO 


147 


buye  a  él  el  haberla  fundado ;  pero  de 
otra  escritura  del  rey  D.  Fernando  I  de 
Castilla,  concedida  a  esta  casa  en  la  era 
de  mi]  y  ochenta  y  uno,  el  primer  día 
de  octubre,  en  que  confirma  las  posesio- 
nes que  sus  antepasados  dieron  al  con- 
vento, se  ve  lo  contrario,  como  se  colige, 
entre  otras  cláusulas,  de  una  que  quise 
aquí  trasladar  en  romance:  «Por  lo  cual 
ofrecemos  para  vuestros  sagrados  alta- 
res, para  el  sustento  de  los  monjes  que 
viven  en  vuestra  casa  y  para  los  que  vi- 
nieren de  fuera;  cuanto  a  lo  primero,  el 
mismo  lugar  donde  está  asentada  vues- 
tra basílica,  con  todos  sus  anejos  y 
préstamos,  casas,  patios,  huertos,  tierras, 
viñas,  molinos,  prados,  estanques,  lagos 
con  sus  términos  antiguos,  las  cuales 
confirmamos  y  establecemos  con  los 
montes,  fuentes  y  piélagos,  como  se 
contienen  en  el  privilegio  del  señor  don 
Alfonso,  de  D.  García  y  de  D.  Ordoño, 
reyes.  Añadimos  también  la  iglesia  de 
Santa  Columba,  que  está  fundada  en 
el  término  de  Tariego."  De  esta  escritu- 
ra se  colige  manifiestamente  que  no  fué 
el  rey  D.  García  el  primer  fundador  ni 
el  primer  bienhechor  del  convento  de 
San  Isidoro,  pues  este  privilegio  del 
rey  D.  Fernando  pone  primero  a  D.  Al- 
fonso que  a  D.  García,  haciendo  rela- 
ción de  muchas  posesiones  y  heredades 
que  D.  Alfonso  el  Magno  había  dado  y 
confirmado. 

Pongo  en  este  año  la  fundación  o  res- 
tauración del  monasterio  de  San  Isido- 
ro, no  porque  precisamente  yo  sepa 
cuándo  se  edificó;  pero  señálole  por  ser 
en  estos  tiempos  cuando  el  rey  D.  Alfon- 
so anduvo  victorioso  por  estas  tierras, 
liberando  a  los  fieles  del  poder  de  los 
moros.  Movióme  también  y  quísele  po 
ner  en  este  año,  porque  en  él  vinieron 
monjes  de  Córdoba  huyendo  y  el  rey  les 
acomodaba  donde  podía,  y  es  muy  vero- 
símil ser  éste  uno  de  los  monasterios 
donde  les  abrigó  y  recogió.  Así  que  las 
victorias  del  rey  y  hallarle  a  él  nombra- 
do en  el  primer  lugar  entre  los  bienhe- 
chores del  monasterio  y  la  venida  de  los 
monjes  cordobeses,  me  hicieron  deter- 
minar el  año,  no  habiendo  alguno  pre- 
cisamente señalado  para  su  fundación 
o  aumento.  Y  digo  aumento  por  lo  que 
atrás  apunté,  que  es  muy  probable  que 


los  godos  hayan  fundado  esta  casa  y 
que  se  haya  conservado  así  en  tiempo 
de  los  moros,  los  cuales  consentían  a 
muchos  monjes  nuestros  se  quedasen  en 
sus  monasterios  como  lea  pagasen  Los 
tributos  acostumbrados,  y  poseyendo 
los  moros  el  castillo  de  Dueñas  no  tenía 
que  temerse  de  unos  religiosos  desarma- 
dos que  estaban  a  BU  vista  en  el  llano. 
Ni  el  rey  D.  Fernando  1  (que  señala  <1< 
los  primeros  reyes  bienhechores  de  esta 
casa)  trata  palabra  de  la  fundación  de 
ella,  que  parece  no  lo  callara  si  el  rey 
D.  García  o  el  rey  D.  Alfonso  el  Mag- 
no hubieran  puesto  sus  primeras  pie- 
dras, como  de  ordinario  acostumbran 
los  reyes  sucesores  hacer  memoria  en 
sus  escrituras  de  los  que  fundaron  o 
restauraron  los  monasterios,  y,  pues  San 
Isidoro  tiene  tantos  privilegios  (parte 
de  ellos  pondremos  en  la  apéndice),  es 
señal  que  su  fundación  no  es  por  aho- 
ra, sino  que  viene  de  los  años  de  atrás. 
Pero  yo,  por  las  razones  dichas,  las  aco- 
modé en  este  lugar. 

Ha  tenido  esta  abadía  notables  mu- 
danzas, altos  y  bajos.  Tres  son  las  prin- 
cipales y  de  cada  una  se  ha  de  volver  a 
tratar  en  su  lugar  propio  y  particular; 
pero  ahora  en  común,  conforme  a  mi 
costumbre,  que  pongo  las  cosas  genera- 
les al  principio  de  la  fundación  de  las 
casas,  no  haciendo  más  que  bosquejar 
y  dar  un  rasguño  para  que  se  entienda 
lo  que  ha  de  ser.  Digo  que  este  conven- 
to ha  tenido  tres  estados,  que  son  los 
más  notables.  El  primero  es  conside- 
rarle solo  y  de  por  sí,  como  general- 
mente lo  fueron  los  monasterios  de  la 
Orden  de  San  Benito,  por  cuatro  -iglos, 
poco  más  o  menos;  después  Be  incorpo- 
ró en  la  Congregación  Cluniacense.  que 
es  c¡  segundo  estado,  \  el  tercero  fué 
desincorporarse  y  desunir  del  mona-te- 
rio  de  Cluny,  en  Francia,  y  juntarle  con 
las  casas  de  la  Congregación  de  España 
de  San  Benito  el  Real  de  \  alladolid.  En 
el  primer  estado  que  tu\<>  esta  casa  se 
conservó  doscientos  años,  poco  más  <> 
menos,  y  en  ello.»  fué  muy  favorecida  de 
los  reyes  D.  Vllon-o  111.  llamado  el 
Magno;  de  D.  García.  BU  hijo;  de  D.  Or- 
doño II.  hermano  de  D.  García;  de  don 
Froila  y.  generalmente,  hasta  los  tiem- 
po- de  D.  Fernando  I,  se  halla  que  los 
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reyes  hicieron  grandes  mercedes,  como 
consta  por  privilegios  de  estos  prínci- 
pes, que  pondremos  en  el  remate  de  es- 
te libro  los  que  parecieron  de  más  im- 
portancia. Los  prelados  de  la  casa  en 
este  tiempo  se  llamaron  abades,  y  el 
primero  fué  D.  Obeco  y  el  último  don 
Juan,  que  comenzó  a  ser  abad  por  los 
años  de  mil  y  cuarenta  y  tres.  La  me- 
moria de  los  hombres  principales  que 
hubo  por  este  tiempo  y  los  hechos  de 
más  consideración,  la  antigüedad  lo  ha 
gastado  y  consumido. 

De  una  cosa  hay  memoria  muy  nota- 
ble y  que  dicen  que  viene  desde  aque- 
llos tiempos  antiguos,  y  es  que  se  con- 
servan los  huesos  de  San  Isidoro,  mártir 
de  Alejandría,  dádiva  grande  que  el  rey 
D.  García  hizo  a  esta  casa;  y  si  bien  que 
en  los  primeros  años  estuvo  dedicada  a 
San  Martín,  por  respeto  de  estos  sagra- 
dos huesos  se  mudó  el  nombre,  y  por 
este  tiempo  (como  vemos  en  los  privile- 
gios) se  llamó  de  San  Isidoro  y  de  San 
Martín  y  últimamente  se  ha  quedado 
con  solo  el  apellido  de  San  Isidoro.  Los 
milagros  que  la  Majestad  divina  ha 
obrado  en  esta  casa,  por  merecimientos 
de  este  santo,  son  muchos;  uno  hace  to- 
dos los  años  con  admiración  de  la  co- 
marca, que  sabe  esto  y  le  palpa  con  las 
manos;  los  que  tenemos  noticias  de  él 
y  lo  hemos  oído,  nos  espantamos  cómo 
no  acude  infinidad  de  gente  a  ver  la 
monstruosidad  que  sucede  en  aquel  lu- 
gar (que  así  lo  quiero  llamar  a  una  ma- 
ravilla extraordinaria  que  se  ve  cada 
año)  y  contaré  ahora:  Celébrase  en 
aquella  casa  y  en  la  Congregación  de 
San  Benito,  de  Valladolid,  la  fiesta  de 
este  santo  a  catorce  de  mayo,  siguiendo 
el  menologio  de  los  griegos,  aunque  los 
latinos  hacen  su  fiesta  por  enero.  Quin- 
ce días  antes  del  día  de  San  Isidoro  y 
otros  tantos  después,  se  cubre  toda  esta 
iglesia  y  todo  lo  que  está  cerca  de  ella 
de  unos  gusanos  que  llaman  cocos;  las 
paredes  del  cercado,  los  patios  y  hasta 
la  iglesia  se  hinchan  de  estos  animalejos 
y,  aunque  cada  día  barran  estos  lugares, 
con  todo  esto  no  es  posible  defenderse 
de  tanta  cantidad  como  luego  viene  de 
alrededor  de  la  casa,  y  es  cosa  maravi- 
llosa que,  si  bien  van  abrasando  y  ta-, 
lando  todos  los  árboles  que  no  llevan 


fruto  y  destruyen  toda  la  hierba  que 
está  junto  a  la  cerca  de  la  casa,  pero  no 
comen  ni  una  sola  hoja  de  las  viñas  y 
parras  que  están  en  ella.  Los  monjes  de 
este  convento  (que  advierten  esto  cada 
año) ,  como  de  cosa  sabida  y  cierta,  y 
asimismo  los  de  la  comarca,  no  se  es- 
pantan de  nuevo,  por  ser  tan  recibida 
en  aquella  tierra. 

Los  que  esto  leyeren  me  preguntarán 
la  causa  de  este  tan  notable  acaesci- 
miento.  La  que  dicen  los  padres  de  esta 
abadía  creo  que  es  la  verdadera.,  de  atri- 
buirlo a  los  merecimientos  del  bienaven- 
turado San  Isidoro,  mártir  de  Alejan^ 
dría,  por  uno  de  cuyos  huesos  se  pasa 
gran  cantidad  de  agua  y  se  guarda  en 
redomas,  para  cuando  los  labradores  de 
la  tierra  la  vienen  a  pedir  para  espar- 
cir por  las  viñas  y  rociar  las  vides,  co- 
mo se  suele  echar  el  agua  bendita  con 
hisopos.  La  experiencia  es  cierta  y  cada 
día  probada  (y  que  es  una  multiplica- 
ción de  infinitos  milagros)  que  en  las 
viñas  y  huertos  donde  se  esparce  esta 
agua  no  entra  el  coco,  y  si  ha  entrado, 
luego  huye,  y  ha  acontecido  estar  una 
viña  cuajada  de  estos  gusanos  y  otra  li- 
bre de  ellos,  porque  la  devoción  del  la- 
brador que  llevó  agua  pasada  por  las 
reliquias  de  este  santo  y  la  echó  en  la 
viña  mereció  ser  favorecido  de  San  Isi- 
doro, y  al  otro,  que  se  estaba  riendo 
de  él  y  haciendo  mofa,  se  le  perdió  la 
viña  y  heredad.  De  manera  que  es  cier- 
to que  esta  agua  pasada  por  las  reli- 
quias del  santo  ahuyenta  estos  gusanos 
(plaga  de  las  viñas),  y  es  también  evi- 
dente que  la  casa  y  cercado  de  San  Isi- 
doro se  cubre  de  estas  sabandijas,  y  así 
se  entiende  que,  todas  las  que  huyen  de 
las  viñas  y  de  los  huertos  donde  se  de- 
rrama el  agua,  acuden  en  escuadrones  y 
montones  a  la  casa  de  San  Isidoro,  don- 
de parecen  vienen  a  hacer  alarde  de  las 
maravillas  que  en  tantas  partes  ha  obra- 
do el  santo,  y  por  epílogo  y  remate  de 
ellas  se  hace  otra  de  nuevo,  que  deja- 
mos contada:  que  con  ser  estos  gusanos 
tan  golosos  y  amigos  de  los  pámpanos  y 
hojas  de  las  vides,  estando  tan  cerca  no 
se  atreven  a  llegar  a  ellas,  guardando 
respeto  a  San  Isidoro  y  a  la  casa  donde 
se  conservan  sus  reliquias. 

No  contara  con  tantas  circunstancias 
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y  particularidades  un  caso  acontecido 
cada  año,  si  no  estuviera  informado  de 
gran  muchedumbre  de  testigos  que  lo 
ven  continuamente  y  han  estado  presen- 
tes a  estas  cosas  que  he  referido,  que 
cosas  monstruosas  y  singulares  las  cuen- 
to de  mala  gana,  si  no  es  teniendo  mu- 
cha certidumbre  y  evidencia  de  que  son 
verdaderas.  De  esta  calidad  es  el  mila- 
gro que  conté  en  el  primer  tomo,  del 
suceso  que  acontece  cada  día  en  la  co- 
cina santa  de  Valvanera,  donde,  aunque 
se  quemen  infinitas  carretadas  de  leña, 
no  se  hace  alguna  ceniza.  Allí  puse  por 
testigo  a  las  ciudades  de  Nájera  y  San- 
to Domingo  y  a  todos  los  pueblos  que 
están  en  contorno,  y  aquí  pongo  por 
testigos  las  villas  de  Dueñas  y  Calava- 
zanos,  que  están  allí  vecinas,  y  creo  tam- 
bién que  en  las  ciudades  de  Valladolid 
y  Palencia  hay  muchos  que  tienen  no- 
ticias de  este  grande  y  continuo  milagro, 
que  como  no  está  abreviada  la  mano  de 
Dios,  quiere  en  estos  últimos  siglos,  tan 
turbados  con  las  herejías  de  muchas  na- 
ciones que  niegan  la  veneración  de  los 
cantos,  que  en  España,  adonde  se  ha  re- 
cogido y  estrechado  la  fe,  haya  señales 
evidentes,  claras  y  manifiestas  de  que 
Su  Majestad  oye  y  acude  a  las  peticio- 
nes de  sus  escogidos,  aun  en  las  cosas 
más  menudas  y  desechadas,  cuales  son 
los  gusanos  y  las  cenizas,  para  librar  a 
los  fieles  que  se  acogen  a  pedir  socorro 
a  los  santos  de  cualesquier  sinsabores  y 
pesadumbres.  En  estos  años  presentes, 
y  de  tiempo  inmemorial  a  esta  parte, 
Be  ven  estas  maravillas  en  la  casa  de 
San  Isidoro,  diciendo  los  monjes  hijos 
de  esta  casa  que  el  rey  D.  García  colo- 
có aquí  estas  santas  reliquias,  y  así  es 
muy  verosímil  que  desde  aquel  tiempo 
Be   comenzó  este   milagro,   aunque  no 
hay  tanta  certidumbre  que  entonces  se 
bacía,  cuando  consta  con  evidencia  que 
ahora  se  hace. 

Pero  volviendo  al  hilo  de  lo  que  íba- 
mos diciendo,  de  las  notables  mudanzas 
qur  ha  tenido  e»te  convento,  la  segunda 
fué  dejar  de  ser  abadía  particular  e  in- 
corporarse a  la  Congregación  de  Clu- 
ny.  que  sucedió  por  los  años  de  mil  y 
setenta,  poco  más  o  menos.  La  razón  de 
esta  mudanza  tuvo  principio  en  la  gran 
devoción  que  el  rey  D.  Alfonso  VI  te- 


nía el  monasterio  de  San  Pedro  de  Clu- 
ny,  en  Francia,  en  la  provincia  de  Bor- 
goña,  y  al  abad  que  entonces  presidía 
en  ella,  llamado  San  Hugo,  \arón  de  los 
más  esclarecidos  que  ha  tenido  la  Or- 
den de  San  Benito,  llámale  el  rey  don 
Alfonso  padre  en  muchas  ocasione-s,  y 
en  el  privilegio  en  que  se  hace  la  ane- 
xión de  la  casa  de  San  Isidoro  al  monas- 
terio Cluniacense,  se  gloría  de  este  tí- 
tulo, y  como  dejamos  arriba  dicho  en 
otra  ocasión,  se  cree  que  el  rey  D.  Al- 
fonso tenía  dada  la  obediencia  al  san- 
to abad  Hugo  y  era  como  familiar  do- 
nado de  la  casa  de  San  Pedro  de  Cluny, 
Pero  porque  de  esto  está  ya  tratado,  y 
se  hará  más  largo  discurso  cuando  se 
¡  contare  la  vida  de  este  rey,  ahora  báste- 
nos saber  que  su  devoción  fué  causa  que 
este  convento  (con  ser  muy  ilustre  y  ri- 
co) decayese  del  título  de  abadía  y  vi- 
niese a  ser  priorato;  pero  no  pensaba  el 
rey  que  en  esto  la  quitaba  calidad:  an- 
tes juzgaba  que  hacía  grande  honra  a 
todas  las  casas  de  España  en  darles  tan 
buena   cabeza    e   incorporarles   y  que 
fuesen  tenidas  como  miembros  de  una 
abadía  tan  grande  y  tan  religiosa  como 
la  de  San  Pedro  de  Cluny. 

Esta  devoción  que  tuvo  el  rey  don 
Alfonso  con  este  monasterio  de  Cluny 
extranjero,  ya  venía  heredada  desde  el 
rey  D.  Sancho  el  Mayor,  su  abuelo,  y  el 
rey  D.  Fernando  el  Magno,  su  padre 
que  habían  sujetado  otros  de  España  a 
este  de  Francia  por  la  grande  opinión 
que  en  aquel  siglo  se  tuvo  de  la  vida  re- 
formada y  perfectísima  que  allá  se  pro- 
fesaba. También  los  descendientes  del 
rey  D.  Alfonso  VI.  como  fueron  su  hija 
D.a  Urraca  y  su  nieto  D.  Alfonso  VII, 
llamado  Par  de  Emperador,  siguieron 
las  pisadas  de  sus  predecesores,  dando  y 
anejando  conventos  de  estos  reino-  al 
de  San  Pedro  de  Cluny,  y  lo  que  más  es: 
que  las  haciendas,  rentas  y  posesiones 
que  daban  a  nuestras  casas,  la  donación 
principalmente  hablaba  con  Sin  Pedro 
de  Cluny  y  para  tos  monjes  cluniacen- 
ses  que  vivían  acá  en  España.  No  sé  si 
en  nuestros  tiempos  bc  osaba  tanta  libe- 
ralidad ni  si  convenía  hacer  tan  dueños 
a  los  extranjeros,  lo-  cuales  se  aprove- 
charon de  la  devoción  de  nuestro-  re- 
yefi  y  tomaron  tan  gran  mano  en  los  me- 
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nasterios  de  España,  que  los  reyes  les 
sujetaron,  que  quitándoles  el  nombre 
de  abadías,  los  hicieron  prioratos  tribu- 
tarios de  San  Pedro  cluniacense.  San 
Isidoro,  en  reconocimiento  de  la  filia- 
ción, pagaba  quince  florines  de  oro,  y 
siempre  que  los  abades  de  Cluny  se 
veían  en  alguna  necesidad,  como  la  ca- 
beza se  favorece  de  sus  miembros,  para 
su  sustento  y  gobierno  echaban  derra- 
mas y  distribuciones  a  que  acudían  los 
monasterios  de  España  y  los  innumera- 
bles que  tuvieron  sujetos  por  todo  el 
mundo,  que  fueron  más  de  dos  mil,  y 
en  todos  ellos  no  he  leído  veinte  que  se 
llamasen  abadías,  porque  por  la  autori- 
dad de  la  madre  a  todas  las  más  casas 
hijas  y  sujetas  bautizaban  con  títulos 
de  prioratos,  y  con  ser  esta  de  San  Isi- 
doro, y  la  de  San  Zoil,  de  Carríón,  y  la 
4e  Santa  María  la  Real,  de  Navarra,  de 
las  mejores  de  España,  se  contentaban 
con  llamarse  prioratos,  por  estar  unidos 
con  abadía  tan  famosa  y  celebrada  en 
el  mundo  como  era  la  cluniacense. 

El  primer  prior  que  vino  de  San  Pe- 
tro  de  Cluny  tenía  por  nombre  Rober- 
to, a  quien  las  escrituras  llaman  cama- 
rero de  Cluny,  que  en  Francia  es  dife- 
rente oficio  de  lo  que  acá  suena,  porque 
camarero  en  España  significa  el  que 
acompaña  al  príncipe  o  alguna  perso- 
na calificada,  que  le  sirve  en  su  cámara 
o  aposento  y  de  ordinario  asiste  en  su 
presencia.  Pero  como  se  colige  de  Pe- 
dro Venerable  en  sus  epístolas,  camera- 
rio  o  camarero  era  lo  mismo  que  colec- 
tor de  las  rentas  y  distribuciones  que  se 
llevaban  a  San  Pedro  de  Cluny.  Así,  en 
las  casas  de  España  que  le  estuvieron 
sujetas,  se  hallará  este  término  en  sus 
archivos  muchas  veces;  porque  la  co- 
lectoría o  mayordomía  de  las  haciendas 
que  tenía  la  casa  de  San  Pedro  de  Clu- 
ny no  andaba  con  los  monasterios,  sino 
con  las  personas,  y  una  vez  era  camare- 
ro o  colector  el  prior  de  Santa  María  de 
¡Vájera;  otra,  el  de  San  Miguel  del  Bur- 
go, de  Zamora;  otra,  el  de  Santa  Colum- 
ba, en  la  ciudad  de  Burgos,  y  otra,  el  de 
San  Zoil,  de  Carrión,  y  ahora  este  pri- 
mer prior  que  hallo  en  San  Isidoro,  de 
Dueñas,  de  buena  venida  traía  consigo 
este  oficio. 

Duró  la  casa  de  San  Isidoro  sujeta  al 


monasterio  de  San  Pedro  de  Cluny  más 
de  cuatrocientos  años,  y  en  este  tiempo, 
particularmente  a  los  principios,  fué 
muy  favorecida  de  los  reyes:  hiciéronle 
muchas  donaciones,  así  ellos  como  sus 
vasallos,  sujetándole  otros  monasterios, 
que  eran  como  prioratos  y  filiaciones  su- 
yas, de  quienes  después  trataremos.  Los 
tiempos  y  guerras  y  malos  vecinos  y 
pleitos  consumen  las  haciendas  gruesas 
de  los  monasterios,  y  la  de  éste  se  acabó 
de  perder  con  la  estancia  de  los  monjes 
franceses  en  España,  que,  si  bien  eran 
muy  religiosos  y  ejemplares,  pero  como 
venían  nuevos  a  la  tierra,  no  sabían  el 
estilo  de  ella,  y  si  alguno  gobernaba 
mal,  llegaba  espacioso  el  remedio,  por- 
que había  de  acudir  a  pedirle  allá  en 
Francia;  ni  los  naturales  se  hallaban 
bien  con  los  forasteros,  que  ya  se  ha- 
bía acabado  la  llaneza  de  los  tiempos 
antiguos.  Así,  aunque  tarde,  se  vino  a 
caer  en  la  cuenta  en  España  que  no 
convenía  que  nuestras  casas  estuviesen 
sujetas  a  las  extranjeras,  porque  no  se 
acomodaban  con  las  costumbres  de  los 
naturales  ni  cuidaban  tanto  por  la  ha- 
cienda, de  abonarla,  beneficiarla  y  acre- 
centarla; lo  uno,  porque  les  faltaba  a 
los  franceses  el  conocimiento  de  la  agri- 
cultura y  gobierno  de  España;  lo  otro, 
como  no  eran  hijos  de  la  casa,  no  la  te- 
nían tanta  afición  como  si  hubieran  pro- 
fesado en  ella,  y  los  más  monjes  que  acá 
vivían  eran  franceses,  y  si  algún  español 
tomaba  el  hábito  no  se  llamaba  hijo 
profeso  de  San  Isidoro,  sino  de  San  Pe- 
dro de  Cluny.  Y  para  que  esto  mejor  se 
entienda,  advierto  que  entre  las  moles- 
tias y  graves  subsidios  que  padecieron 
las  casas  de  España  sujetas  a  San  Pedro 
de  Cluny,  uno  era  muy  grande  (que  yo 
tengo  por  el  mayor)  :  que  a  los  que  to- 
maban el  hábito  en  San  Isidoro  y  en 
otras  casas  dependientes  a  Francia,  no 
les  daban  la  profesión  en  estos  monaste- 
rios de  acá  en  España,  sino  que  habían 
de  ir  a  profesar  en  San  Pedro  de  Cluny, 
negocio  lleno  de  infinitos  inconvenientes 
por  la  distancia  del  camino,  por  los  gas- 
tos, por  la  poca  afición  que  se  tenía  con 
las  propias  casas;  porque  el  silencio,  re- 
cogimiento y  oraciones  en  que  se  han 
de  criar  los  novicios,  era  moralmente 
imposible  que  se  guardasen  en  tan  lar- 
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gos  caminos.  Así  los  monjes  españoles 
comenzaron  a  reclamar,  pareciendo  es- 
tas cosas  muy  contradictorias  al  buen 
gobierno  de  la  obse  rvancia  de  La  Regla 
de  San  Benito.  Habían  ya  comenzado  a 
ser  priores  algunos  de  la  nación  españo- 
la, que  sentían  mucho  estos  inconve- 
nientes, pero  pasaban  por  ellos,  porque 
no  se  halló  remedio  hasta  que  Nuestro 
Señor  les  ofreció  uno,  cual  pudieron  de- 
sear. 

Dióse  principio  en  España  a  la  Con- 
gregación de  San  Benito  el  Real  de  A  a- 
lladolid,  en  la  cual  se  profesaba  La  San- 
ta Regla  con  sumo  rigor  y  putualidad, 
y  aun  a  los  votos  ordinarios  añadían  el 
de  La  clausura.  Dió  muy  grande  estam- 
pida este  modo  estrecho  de  vivir  en  Es- 
paña desde  los  años  de  mil  y  trescien- 
tos y  noventa  en  adelante,  y  muchas 
casas  libre-  \  exenta-  siguieron  esta  tra 
za  de  vida  y  observancia,  pareciendo- 
les  que  Llevaban  un  camino  muy  segu 
ro  para  La  salvación,  no  temiendo  ren- 
ta? particulares  Los  mayordomos,  prio- 
res y  camareros  y  sacristanes,  como  se 
usaban  en  las  casas  claustrales,  sino  que 
la  hacienda  del  convento  fuese  común 
a  todos,  conforme  lo  manda  La  Regla  de 
San  Benito,  que  no  quiere  que  una  plu- 
ma tenga  el  monje  que  se  pueda  lla- 
mar -uva.  Las  casas  que  otaban  suje- 
ta- al  monasterio  cluniacense,  muchas 
de  ellas  se  relajaron,  porque  como  los 
priores  eran  perpetuos  y  los  oficios  de 
las  casas,  y  venían  por  acá  tarde  los  vi- 
sitadores, se  comenzaron  a  introducir 
alguno-  abusos  dañosos  para  la  hacien- 
da del  convento  y  para  id  estado  espiri- 
tual de  las  alma-.  A-í  a  muchas  casas 
de  España,  que  estaban  unida-  con  la 
Congregación  Cluniacense,  Ies  pareció 
acertado  desmembrarse  y  desunirse  de 
ella  e  incorporarse  a  la  de  San  Beni- 
to, de  Valladolid.  El  último  prior  clu- 
niacense -e  llamó  D.  Pedro  de  Vilfo- 
rado.  que  en  el  nombre  echa  de  ver 
que  es  español,  que  lo-  demás  todo-  ha 
bían  sido  Hubertos,  Ricardos,  Gofrc- 
dos,  que  (dio-  mismos  descubrían  a  sus 
dueños  que  eran  franceses. 

Este  D.  Pedro  de  \  Morado,  por  los 
años  de  mil  y  cuatrocientos  >  setenta  y 
ocho,  alcanzó  de  lo-  reyes  D.  Fernando 
y  D.a  Isabel  que  suplicasen  a  la  Santi- 


dad de  Sixto,  Papa,  que  eximiese  la 
casa  de  San  Isidoro,  de  Dueñas,  de  la 
Congregación  Cluniacense  y  suprimiese 
el  modo  antiguo  de  vivir  «pie  había  en 
San  Isidoro  y  sujetase  la  casa  a  la  nue- 
va reformación  y  modo  de  vivir  <!»•  la 
Congregación  de  San  Benito,  de  Valla- 
dolid. Favoreció  también  infinito  para 
este  negocio  D.  Fernando  de  Acuña,  hi- 
jo de  D.  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
Buendía,  que  era  notablemente  aficio- 
nado al  gran  recogimiento,  trato  e-piri- 
tual  y  vida  perfecta  que  veía  practicada 
en  los  monasterios  de  la  nueva  refor- 
mación, y  así  deseaba  infinito  que  éste 
que  estaba  cerca  de  Dueñas,  pueblo  que 
le  reconocía,  viniese  a  la  traza  y  al  es- 

I  tilo  de  los  nuevos  monje-  reformados. 
Oyó  Su  Santidad  la  petición  justa  de 

I  los  Reyes  Católicos  y  de  I).  Fernando 
de  Acuña  y  sacó  de  la  sujeción  de  Clu- 
ny  al  monasterio  de  San  Isidoro,  pero 
el  sobredicho  I).  Pedro  de  \  ¡llorado  le 
quedó  por  prior  perpetuo  v  señaló  con 
el  dedo  cuál  era  lo  mejor,  \  que  con- 
venía que  los  monjes  fuesen  reforma- 
dos según  el  e-tilo  de  la  Congregación 
de  San  Benito,  de  Valladolid;  pero  él 
no  se  quiso  meter  en  estas  hondura-, 
mas  permitía  que  viniesen  monjes  nue- 
vos «pie  tomasen  la  posición  de  San  [si- 
doro,  y  él  dejó  para  su  sustento  partes 
de  la-  renta-  del  monasterio. 

De  las  tres  mudanza-  notables  que  di- 
jimos que  habían  sucedido  en  esta  ca- 
sa, esta  es  la  tercera,  que  comenzó  por 
los  años  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesen- 
ta y  ocho:  era  prior  general  fray  Juan 
de  Caballer,  el  cual,  sabido  el  intento 
del  prior  I).  Pedro  de  \  ¡llorado,  envió 

a  San  Isidoro  lo-  mon  je-  siguientes,  que 
comenzaron  a  reformar  la  casa  en  lo  es- 
piritual y  temporal:  Fray  Martín,  «le  \  i- 
llafalcón;  fray  Juan,  de  Soria;  I  ra \  ( Ga- 
briel, (le  Carrión;  fray  Monso,  de  Ro- 
jas; fray  Juan,  de  Cuenca:  fra)  Pedio, 
de  Espinosa;  fraj  Uonso  Maldonado, 
y  fray  García,  de  Siesca.  Reformóse  la 
casa  a  veinte  y  uno  de  octubre  del  dicho 
año.  El  primer  prelado  de  dichos  mon- 
jes recién  venido-  fué  fra\  Martín,  de 
Villaf alcón ;  no  se  llamaba  prior  pro- 
pietario, (pie  lo  era  D.  Pedro  del  \  ilfo- 

rado.  sino  vicario  suyo,  \  en  muriendo 
él  quedó  la  elección  libre  al  convento. 
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porque,  conforme  a  la  nueva  reforma- 
ción, no  habían  de  ser  los  priores  per- 
petuos, sino  trienales.  Llamáronse  los 
prelados  de  esta  casa  priores,  como  to- 
dos los  de  la  Congregación  de  San  Be- 
nito, de  Valladolid,  hasta  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  noventa  y  nueve,  que 
pareció  a  todos  los  padres  de  la  Congre- 
gación que  era  bien  se  guardase  la  Re- 
gla de  San  Benito  aun  hasta  en  el  nom- 
bre y  título  de  los  prelados,  de  manera 
que  el  superior  se  llamase  abad,  y  el  vi- 
cario del  abad,  prepósito,  según  dice  la 
Regla,  o  prior,  que  es  lo  mismo  y  térmi- 
no más  usado  en  estos  tiempos.  Fué  esta 
mudanza  de  la  mano  diestra  del  Altísi- 
mo. Porque  los  monjes  de  San  Benito 
nuevamente  venidos,  haciendo  una  vida 
ejemplar,  daban  de  sí  olor  de  buena  fa- 
ma en  toda  la  comarca:  comenzóse  a 
dar  el  hábito  y  profesión  en  la  misma 
casa,  dejando  la  ida  de  Cluny  y  de  an- 
dar en  tan  largas  peregrinaciones:  criá- 
banse en  el  convento  muchas  personas 
religiosas  y  espirituales,  de  que  me  hol- 
gara hallar  hecha  más  cumplida  memo- 
ria, por  lo  que  mereció  sus  vidas  y  no- 
bles costu  mbres. 

Pero  pondré  parte  de  un  catálogo, 
que  hallé  en  la  misma  casa,  de  algunos 
religiosos  que  entonces  hicieron  venta- 
ja a  los  demás  en  santa  vida.  Uno  se  lla- 
mó fray  Alonso  de  Maldonado.  varón 
muy  espiritual  y  de  los  primeros  que 
vinieron  a  reformar  esta  casa.  Debió  de 
ser  muy  gran  siervo  de  Dios,  pues  sien- 
do monje  lego  le  ponen  en  el  primer 
lugar,  antes  de  muchos  sacerdotes.  Tam- 
bién se  hace  memoria  de  fray  Juan  de 
la  Puente,  fray  Benito,  de  Boñano;  fray 
Rodríguez,  de  Cañedo:  fray  Andrés,  de 
Tordesillas,  que  fué  abad  de  esta  casa, 
y  fray  Gabriel,  de  Carrión,  que  murió 
el  año  cuatrocientos  y  cuarenta  y  nue- 
ve y  fué  prelado  de  la  casa  tres  veces. 
Cuéntanse  muchas  cosas  de  su  rara  apa- 
cibilidad,  muchas  limosnas  y  trato  tart 
llano  y  dulce,  que  decían  los  monjes  y 
seglares  que  le  trataban  que  en  su  vida 
habían  visto  mejor  hombre  que  él;  que 
éstas  son  palabras  del  que  hizo  el  cata 
logo  de  los  primeros  monjes  que  vivie- 
ron en  esta  casa.  Va  prosiguiendo  de 
otros  v  tratando  las  virtudes  en  que  se 
aventajaban,    pero    yo    lo    dejo  para 


1  quien  hiciere  la  historia  particular  de 
I  este  convento,  que  en  la  general  que 
voy  escribiendo  no  pueden  caber  cosas 
i  menudas,  aunque  no  me  quiero  olvidar 
I  de  un  sujeto  insigne  y  que  lució  mucho 
!  en  su  tiempo. 

Gerónimo  de  Epila,  hombre  doctísi- 
mo en  latín,  griego  y  hebreo,  que  tomó 
¡  el  hábito  en  esta  casa  el  año  de  mil 
I  quinientos  treinta  y  cuatro:  en  ella 
aprovechó  mucho  en  virtud  y  letras,  y 
escribió  una  gran  obra  de  mucha  y  va- 
ria erudición.  Era  un  vocabulario  a  mo- 
do de  Calepino,  pero  muy  más  extendi- 
do y  con  más  copia  de  vocablos  y  de 
autores.  Yo  lo  vi  y  me  admiré  de  su 
mucha  lección  y  de  la  comprensión  que 
tenía  y  conocimiento  de  todas  las  len- 
guas; dirigíalo  a  fray  Rodrigo  de  Badi- 
11o,  general  de  nuestra  Congregación, 
obispo  que  murió  después  en  Chefalu, 
ciudad  de  Sicilia.  Acabó  su  autor  el  li- 
bro y  tenía  licencia  del  Consejo  Real 
para  imprimirle,  y  aprobación  de  per- 
sonas gravísimas  de  España,  como  de 
los  maestros  Rosales,  Pinciano.  Fran- 
cisco Sánchez  León  de  Castro,  el  doctor 
Arias  Montano  y  del  licenciado  Bustos, 
v  todos  dicen  extraños  loores  del  argu- 
mento del  libro  y  cuán  bien  le  siguió 
fray  Gerónimo  de  Epila.  Y  el  maestro 
Pinciano,  que  sabía  bien  de  letras  bu- 
¡  manas,  llamaba  al  libro  biblioteca  de 
1  vocabulario-,  y  que  fray  Gerónimo,  de 
i  Cuazti  de  Epila.  era  de  los  hombres  más 
doctos  que  conocía  nuestra  España.  Es- 
tando ya  gran  parte  de  la  obra  para 
salir  a  luz,  fué  Nuestro  Señor  servido 
de  llevar  para  sí  a  fray  Gerónimo,  y 
I  quedó  sepultado  el  libro,  a  mi  parecer, 
en  perpetuo  olvido,  porque  los  hijo-  de 
la  casa  no  tratan  de  imprimirle,  con 
harta  pérdida  de  los  hombres  doctos  da 
España,  para  quienes  fuera,  sin  duda, 
de  grande  provecho  si  viniera  a  sus  ma- 
nos, como  lo  han  juzgado  todos  los  que 
lo  han  visto. 

Pongo  también  otro  catálogo  de  to- 
dos los  prelados  de  este  monasterio  en 
todas  las  tres  mudanzas,  de  la  manera 
que  le  hallé,  con  el  año  en  que  floreció 
cada  prelado  y  el  tiempo  que  gobernó, 
que  admira  la  curiosidad  de  los  anti- 
guos y  reprende  la  flojedad  de  los  mo- 
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dernos  por  no  haber  usado  la  misma 
diligencia. 

L    Obeco,  electo  año  de  910.  Fué 


abad 

cuatro  años. 

D. 

Pedro,  914.  Veinte  y  uno. 

3. 

D. 

Abías.  quince. 

4. 

D. 

Alonso.  950.  Cinco. 

5. 

D. 

Remigio,  955,  Quince. 

ó. 

D. 

Luminoso,  970.  Tre-. 

« . 

D. 

Daniel.  973.  Uno. 

8. 

D. 

Obeco.  979.  Diez  y  siete. 

9. 

D. 

Martín,  990.  Veinte. 

10. 

D. 

Durano.  1010.  Treinta  v  tres. 

11. 

D.  Juan,  último  abad  de  la  casa, 

1043. 

Tre] 

uta  y  dos. 

12. 

D. 

noberto,  primer  prior  de  Clu- 

nv.  1<>35. 

rp           .  - 

ireinta  aimv 

lo. 

n 

nicardo.  110o.  Cuatro  anos 

14. 

L). 

Durano.  1109.  \  einte. 

ID. 

JJ. 

Girardo.  1139.  i?eis. 

10. 

n 

JJ. 

Bernardo.  1145.  Siete. 

1  t . 

T\ 
u. 

ronce,  lloJ.  Irece. 

18. 

D. 

redro,  lloo.  -Nueve. 

19. 

D. 

L  muerto.  Ilé4.  L  no. 

20. 

D. 

Fernando.  11  <  5.  Doce. 

21. 

D. 

r\  'jrtnlnrnp        llft'}       \  níntf»  vr 
Jjai  luiuuic.       i  i  •)-.       >  cune  > 

dos. 

99 
—  — . 

D. 

Huberto.  1202.  Trece. 

23. 

D. 

Bartolomé.  1215.  Veinte. 

24. 

D. 

Nicolás,  1235.  Veinte  v  cinco. 

25. 

D. 

Bernal,  1290.  Diez. 

26. 

D. 

Pedro.  1300.  Uno. 

27. 

D. 

Guillén,  1310.  Seis. 

28. 

D. 

Suero.  1315.  Treinta. 

29. 

D. 

Guillén  II,  1345.  Once. 

30. 

D. 

Cbicarte.  1350.  Trece. 

31. 

D. 

Guillén,  1369.  Veinte  y  uno. 

32. 

D. 

Gonzalo  Pérez.  1390.  Veinte. 

33. 

D. 

Pedro  Parra,  1410.  Veinte  y 

cinco. 

34. 

D. 

Alonso  Pérez,  1435.  Uno. 

35. 

D. 

Pedro  Martínez.  1436. 

36. 

D. 

Pedro   de   Vilforado.  último 

prior 

que 

fué  de  la  clausira.  dio  esta 

casa  a  la  observancia,  por  los  años  de 
mil  y  cuatrocientos,  y  sesenta  y  ocbo: 
quedóse  él  con  el  título  de  prior,  vinien- 
do monjes  de  San  Benito,  de  Valladolid, 
que  tenían  cuidado  con  el  gobierno  es- 
piritual y  temporal  y  llamábanse  vica- 
rios. 

37.  Frav  Martín,  de  \  illalfalcón.  fué 
prior  vicario  de  D.  Pedro  de  Vilforado. 

38.  Fray  Juan,  de  Soria,  segundo  vi- 
cario del  sobrediebo.  y  muriendo  el  pro- 


pietario D.  Juan  de  Vilforado,  fué  él 
I  electo  por  prior  primero  de  la  reforma- 
'  ción.  Dicen  que  fué  nombrarlo  el  año 
|  de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  tres. 

39.  Fray  Juan,  de  Man-illa.  segundo 
prior,  propietario  en  tiempo  de  la  re- 
formación por  los  años  de  mil  cuatro- 
cientos y  oebenta  y  cinco. 

40.  Fray  Juan,  de  San  Juan,  electo 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  oebenta  y 

|  siete,  fué  prior  dos  años;  dejólo  por  ej 
priorato  de  San  Benito,  de  Valladolid, 
que  era  lo  mismo  que  ser  general,  por- 
que en  aquella  sazón  en  España  no  se 
llamaban  abades,  sino  priores,  y  el  prior 

I  de  San  Benito,  de  Valladolid,  era  gene- 
ral de  la  Congregación  de  España:  fué 
éste  un  insigne  varón,  de  quien  se  tra- 
tará extendidamente  en  su  lugar.  En  es- 
ta casa,  en  poco  tiempo,  bizo  muebas  co- 
sas dignas  de  consideración. 

41.  Fray  Fernando,  de  Cabezón,  elec- 
to año  1489. 

42.  Frav  Gabriel,  de  Carrión.  año 
de  1492. 

42.  Fray  Isidoro,  de  Llanos,  electo 
año  de  1493.  Fué  prior  dos  años,  y  por- 
que en  su  tiempo  se  comenzó  la  refor- 
mación en  Galicia  y  era  persona  muy 
religiosa,  fué  enviado  a  aquel  monaste- 
rio, en  que  se  hacía  tanto  servicio  a 
Nuestro  Señor,  y  murió  gobernando  la 
casa  de  Sanios.  A  éste  sucedió  fray  Ga- 
briel, de  Carrión.  por  los  años  de  1499. 
Porque  va  ya  señalado  arriba,  no  hago 
diferente  número. 

44.  Fray  Francisco  de  Castro,  electo 
año  de  1499.  Fué  el  primer  abad  de  es- 
ta casa  en  tiempo  de  la  reformación: 
porque  la  Orden  en  este  año  alcanzó  de 
Su  Santidad   que.  pues  en  las  demás 

I  congregaciones  y  casas  de  la  Orden  de 

1  San  Benito,  sus  prelados  se  llamaban 
aT>ades.  fuese  lo  mismo  en  la  de  Espa- 

|  ña.  Fué  segunda  vez  electo  fray  Fran- 
cisco de  Castro  el  año  de  1500:  ambas 

!  veces  gobernó  muy  bien  y  con  venta- 
jas: así  le  llamaban  fray  Francisco  de 
Castro  el  Bueno,  por  la  apa»  ibilidad  de 
sus  costumbre-  y  -antidad  de  vida.  Em- 
prendió muy  buena-  obra-  en  tanto  que 
tuvo  el  cargo  de  abad:  porque  bizo  el 

i  cercado  grande,  que  hoy  día  se  ve  obra 
de  importancia:  rescató  el  priorato  de 
San  Boal.  el  cual,  -iendo  de  tiempos 
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muy  antiguos  de  la  casa,  estaba  impe- 
trado por  Roma;  hizo  la  lista  de  los 
priores  y  abades  hasta  su  tiempo,  y  es- 
cribió el  libro  de  los  bienhechores,  di- 
ligencia digna  de  su  santo  pecho,  para 
que  en  esta  casa  (de  donde  era  profeso) 
hubiese  memoria  de  ellos  para  enco- 
mendarlos a  Dios. 

45.  Fray  Andrés,  de  Tordesillas, 
electo  año  de  1502.  Hizo  dos  cosas  no- 
tables: la  una,  fué  asegurar  para  esta 
casa  el  monasterio  de  San  Boal,  y  la  se- 
gunda, estorbar  que  no  tomase  posesión 
de  la  abadía  de  San  Isidoro  un  D.  Fran- 
cisco de  Covarrubias,  que  la  tenía  im- 
petrada por  Roma.  Porque  como  las 
plantas  de  la  religión  estuviesen  tan 
nuevas,  algunos  codiciosos  las  deseaban 
arrancar,  y  por  su  interés  hacerse  aba- 
des comendatarios,  quitándolas  a  la 
Congregación. 

46.  Fray  Andrés,  de  Fromesta,  año 
de  1505.  Es  el  último  abad  de  que  hallo 
memoria  en  la  lista  antigua. 

47.  Fray  Andrés  Salado,  año  1514. 

48.  Fray  García,  de  Aguilar,  año  de 
1517. 

49.  Fray  Alonso,  de  Toro,  año  de 
1521. 

50.  Fray  Alonso,  de  Santovo,  profe- 
so de  la  casa,  año  de  1525. 

51.  Fray  Martín,  de  Nájera,  profe- 
so de  San  Isidoro,  año  de  1528. 

52.  Fray  Juan,  de  Santa  María,  año 
de  1535. 

53.  Fray  Martín,  de  Salcedo,  año  de 
1538. 

54.  Fray  Pedro,  de  Valpue^ia,  año 
de  1540. 

55.  Fray  Antonio,  de  Carranza,  año 
de  1542. 

56.  Fray  Cristóbal,  de  Valladolid, 
año  de  1544. 

57.  Fray  Antonio  de  Alvarado,  pro- 
feso de  la  casa,  año  de  1545. 

58.  Fray  Antonio,  de  Toro,  año  de 
1549. 

59.  Fray  Francisco,  de  Valencia,  año 
de  1552. 

60.  Fray  Gregorio,  de  Marquina, 
profeso  de  la  casa.  Fué  dos  veces  abad  y 
entró  a  gobernar  la  primera  el  año  de 
1553.  y  la  segunda  el  de  1568.  Fué  otras 
dos  veces  abad  de  Corlas,  y  una,  visita- 
dor general  de  la  Orden. 


61.  Fray  Juan,  de  Santa  María,  año 
de  1556. 

62.  Fray  Martín,  de  Bruselas,  año 
de  1558. 

63.  Fray  Diego,  de  Osorno,  hijo  de 
San  Benito  el  Real,  de  Valladolid,  año 
de  1559. 

64.  Fray  Alvaro,  de  Oarriz,  profeso 
de  la  casa,  año  de  1562. 

65.  Fray  Juan,  de  Salcedo,  profeso 
de  esta  casa,  año  de  1565. 

66.  El  maestro  fray  Francisco  Ca- 
charro, hijo  de  la  casa.  Fué  dos  veces 
abad:  una,  el  año  de  1574,  v  otra,  el 
de  1580. 

67.  Fray  Mateo,  de  Muñario,  profe- 
so de  la  casa.  Fué  electo  el  año  de  1580, 
y  no  duró  sino  dos  meses  en  la  abadía. 

68.  Fray  Martín  Tercero,  hijo  de  So- 
petran,  año  de  1581. 

69.  Fray  López  de  Heredia,  profeso 
de  Valvanera,  año  de  1584. 

70.  Fray  Benito,  de  Gauna,  hijo  de 
San  Benito  el  Real,  de  Valladolid,  des- 
pués de  haber  sido  general,  entró  a  ser 
abad  de  esta  casa  el  año  1586. 

71.  Fray  Antonio  Belón,  profeso  de 
Arlanza,  año  de  1589. 

72.  Fray  Nicolás  de  Oyos,  hijo  de 
de  San  Pedro  de  Cardeña,  año  de  1592. 

73.  Fray  Juan  Muñoz,  hijo  de  San- 
tisteban  de  Rivas  del  Sil,  y  abad,  al  pre- 
sente, de  la  casa  de  su  profesión.  Fué 
abad  de  San  Isidoro  el  año  de  1595. 

74.  Fray  Francico  Girón,  profeso  de 
San  Benito,  de  Valladolid,  el  año  de 
1598. 

75.  Fray  Juan  Cortés,  profeso  de 
San  Pedro  de  Cardeña,  año  de  1601. 

76.  El  maestro  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  profeso  del  real  monasterio 
de  Santa  María,  de  Navarra;  después  de 
"haber  sido  muchos  años  predicador  en 
la  Orden,  y  habiendo  servido  a  su  ma- 
jestad haciendo  el  oficio  de  cronista, 
aceptó  la  abadía  el  año  de  1604  y  fué 
gran  bienhechor  suyo,  reparando  un 
gran  desmán  que  hubo  en  la  casa  por 
haberse  abrasado  lo  mejor  de  ella.  Item 
dió  muchas  piezas  de  plata  y  ornamen- 
tos de  seda  y  brocado,  así  siendo  abad 
como  después  que  fué  promovido  a  ma- 
yor dignidad.  Porque  como  su  majestad 
el  rey  D.  Felipe  III  (que  Dios  guarde 
muchos  años)  tuviese  relación  de  su  li- 
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naje,  religión  y  muchas  tetaras,  le  Eizo 
merced  de  darle  el  obispado  de  Túy.  y 
después  le  promovió  al  de  Pamplona,  y 
estando  en  estos  puestos  no  se  ha  olvi- 
dado de  la  abadía  de  San  Isidro,  por  ha- 
ber sido  su  primera  esposa:  antes  la 
muestra  afición  con  dádivas  de  presen- 
te y  con  esperanzas  de  favorecerla  para 
adelante. 

77.  Fray  Francisco  de  Canseeo,  pro- 
feso de  San  Isidoro,  entró  a  ser  abad  el 
año  de  mil  seiscientos  siete,  a  quien  su 
casa  y  yo  debemos  mucho,  porque  sien- 
do muy  inteligente  del  archivo  y  escri- 
turas de  él.  ha  dado  hartos  materiale- 
para  esta  historia,  siendo  suyo  el  catálo- 
go de  los  abades,  desde  que  entró  la  re- 
formación en  esta  casa  hasta  ahora,  y 
muy  gran  parte  del  que  luego  pondré 
de  lo-  monasterios. 

78.  Fray  Martín  Ximénez.  profeso 
de  San  Benito  el  Real,  de  Valladolid, 
año  de  1610.  Gobierna  ahora  al  presen- 
te con  prudencia  y  satisfacción  de  los 
moradore-. 

Ya  que  hemos  hecho  memoria  de  los 
priores  y  abades  de  este  convento,  ha- 
gámosla también  de  los  mona-terios  que 
le  estuvieron  sujeto-  y  dependientes,  y 
es  argumento  «un-  el  de  San  Isidoro  fué 
muy  principal,  pues  era  como  cabeza  de 
otro-  que  le  tenían  dada  la  obediencia: 
porque  antiguamente  las  casas  princi- 
pales de  la  Orden  de  San  Benito,  cuan- 
do estaban  entre  moros  o  en  tierras  re- 
cién convertidas,  usaban  tener  monjes 
en  lo-  pueblos  donde  había  cristianos: 
predicábanles,  administrábanles  lo-  sa- 
cramentos  y  acudían  a  todos  lo-  minis- 
terio- a  que  les  obligaba  la  caridad  y  a 
lo-  que  ejercitan  ahora  lo-  clérigos  y 
frailes  de  todas  Ordenes.  Estos  monje- 
estaban  repartidos  por  los  pueblos  gran- 
des y  aun  por  la-  aldea-,  y  reconocían 
en  esta-  misiones  a  alguna  casa  princi- 
pal, a  cuyo  abad  tenían  dada  la  obe- 
diencia. Después,  ahuyentados  los  mo- 
ros y  pacificada  la  tierra,  todo-  estos 
monasterios  pequeños  y  como  priora- 
tos se  reducían  a  las  casas  mayores.  Así 
habrá  visto  el  lector  en  esta  larga  his- 
toria cómo  los  monasterio-  grande-  y 
principales  lian  tenido  mucho  de  los  pe- 
queños sujetos  a  sí.  y  que  después,  co- 
mo arrovuelo-.  se  han  vuelto  a  embe- 


ber e  incorporar  en  los  mayores  monas- 
terios. La  casa  de  San  I.-idoro.  verdade- 
ramente, en  los  tiempos  pasados  fué 
muy  rica  y  poderosa,  como  se  ve  por  in- 
finitos papeles  que  tienen  en  -u  archi- 
vo, y  tuvo  también  de  estos  conventos 
pequeños  muchos  sujetos.  No  creo  que 
los  pondré  ahora  todos,  sino  de  los  que 
yo  pueda  hacer  memoria.  Y  porque  la 
hay  muy  grande  en  un  privilegio  que 

;  dió  el  rey  D.  Alfonso  VIII  de  Castilla  a 
esta  casa  (cuya  fecha  es  la  era  de  1238 1 
de  muchos  monasterios  de  estos,  del 
que  quiero  poner  aquí  una  cláusula  pa- 
ra que  se  haga  experiencia  de  cómo  di- 
ferentes monasterios  estuvieron  sujetos 
a  este  de  San  Isidoro.  La  cláusula  del 
privilegio,  sacada  de  un  tratado  anti- 
guo, dice  de  esta  manera:  «Confirmo 
(dice  el  rey.  que  va  hablando  con  los 
monjes)  el  monasterio  e  iglesia  de  San- 
ta María  de  Remolino,  con  su  villa  y 
término,  con  toda  su  jurisdicción  y  he- 
redad e  con  todo-  sus  diezmos  e  pecho-, 
e  con  todas  sus  pertenencias  e  derechos. 
E  el  monasterio  e  iglesia  de  San  Boal 
de  Carracelo  del  Pinar,  cerca  de  Cué- 
llar,  con  toda  su  jurisdicción  c  heredad 
e  con  todos  sus  diezmos,  pechos  e  con 
todas  ssu  pertenencias,  y  derechos.  El 
monasterio  de  San  Juan  de  Baño-,  con 
su  villa,  e  con  toda  su  jurisdicción,  e 
heredad  e  con  todo-  sus  diezmo-  c  con 
todas  sus  pertenencias  e  derechos.  E  el 
monasterio  e  igle.-ia  de  Fontoria.  con  su 
villa  e  con  toda  su  judicción  e  heredad 
e  con  todos  sus  diezmos  e  pechos  e  con 
todas  sus  pertenencias  e  derechos.  E  el 
monasterio  de  Santiago  del  Val.  con  su 
villa  e  con  \  illasilos  e  con  todos  sus 
términos  e  con  todas  sus  jurisdicciones 
e  con  todos  sus  pechos  e  derechos  e  tri- 
butos e  fiscos  e  con  toda  su  heredad  c 
con  todo-  -u-  diebmo-  e  con  todas 
sus  pertenencias  e  derechos.  L  >-  cua- 
les dichos  lugares:  Santiago  del  Val  e 
Villasilo-.  son  fundado-,  e  situado-  en 
término  de  A-tudillo.  E  el  monasterio. 

|  e  iglesias  de  Santovenia.  con  -u  villa, 
e  toda  su  jurisdicción  e  heredad,  e  tér- 
minos, e  con  todos  su-  diezmos  e  tribu- 
to-, e  fuero-,  e  con  toda-  sus  pertenen- 
cias e  derecho.  E  el  monasterio  e  ¡glc- 

,  sias  de  Santa  Cecilia  de  \  aldeari  i  a/a-, 
con  BU  \illa  e  con  \  illachiea.  e  con  toda 
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su  jurisdicción  e  términos  e  diezmos  e 
con  todas  sus  pertenencias  e  derechos. 
E  el  monasterio  e  iglesia  Santa  Eulalia, 
de  Ñeca,  con  su  villa  e  con  toda  su  ju- 
risdicción e  heredad,  e  con  todos  sus 
diezmos  e  pechos,  e  con  todas  sus  per- 
tenencias e  derechos.  E  el  monasterio  e 
iglesia  de  San  Miguel,  de  Medina  de  Río 
Seco,  con  su  casa  e  con  toda  su  jurisdic- 
ción e  heredad,  e  con  todos  sus  diezmos 
e  con  todas  sus  pertenencias  e  derechos 
e  tributos  e  pechos  e  fueros.  E  el  monas- 
terio e  iglesia  de  San  Millán,  de  Soto, 
con  su  barrio  y  término,  e  con  toda  su 
heredad,  e  con  toda  su  jurisdicción,  e 
con  todos  sus  diezmos,  e  derechos,  e  tri- 
butos, e  fueros,  e  con  todas  sus  perte- 
nencias, e  derechos.  E  el  monasterio  e 
iglesia  de  San  Vicente,  de  Autillo,  con 
su  barrio,  e  con  toda  su  jurisdicción,  e 
heredad,  e  con  todos  sus  diezmos  e  tri- 
butos e  fueros  e  con  todas  sus  pertenen- 
cias e  derechos.  E  el  monasterio  e  igle- 
sia de  Santa  Cecilia,  de  la  Torre  de  Mor- 
mojón,  con  su  barrio,  e  con  toda  su  ju- 
risdicción, e  heredad,  e  con  todos  sus 
diezmos,  e  pechos,  e  tributos,  e  fueros, 
e  con  todas  sus  pertenencias  e  derechos.» 

Hasta  aquí  son  palabras  sacadas  del 
privilegio,  de  cuya  cláusula  me  quise 
aprovechar  para  considerar  la  riqueza 
y  grandes  posesiones  que  en  tiempos  pa- 
sados gozaba  la  casa  de  San  Isidoro, 
pues  las  villas  que  nombra  el  rey  don 
Alfonso  son  de  las  muy  buenas  y  muy 
conocidas  en  aquella  comarca  y  en  tie- 
rra de  Campos.  También  quiero  que  de 
esta  cláusula  se  conozcan  los  muchos 
monasterios  que  antiguamente  estuvie- 
ron sujetos  y  dependientes  a  la  casa  de 
San  Isidoro,  pues  en  tan  pocos  renglo- 
nes se  hace  conmemoración  de  trece,  los 
cuales  iré  declarando  y  añadiendo  al- 
gunas circunstancias  para  que  ahora 
sean  conocidos;  porque,  aunque  los  más 
están  por  el  suelo,  siempre  ha  quedado 
algún  rastro,  o  en  iglesia  o  en  ermita, 
y  es  bien  entiendan  los  naturales  cómo 
allí  hubo  conventos  y  casas  de  religio- 
sos de  la  Orden  de  San  Benito  y  esti- 
men y  veneren  al  santo  y  a  sus  hijos, 
que  en  tiempo*  pasados  hicieron  allí  vi- 
da religiosa,  enseñando  a  aquellos  pue- 
blos. No  pondré  los  monasterios  por  su 


antigüedad,  sino  por  el  orden  que  los 
señalan  los  privilegios. 

Santa  María  de  Remolino  era  un  mo- 
nasterio sito  enfrente  la  casa  de  San 
Isidoro,  de  la  otra  parte  del  río  Pisuer- 
ga.  Solía  haber  en  aquel  término  una 
ermita,  con  su  pila  bautismal  y  muchas 
muestras  de  haber  sido  en  aquel  puesto 
el  monasterio  de  Santa  María.  Hoy  día 
tiene  el  monasterio  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  todo  aquel  término  redon- 
do, y  en  propiedad  tiene  por  suyas  más 
de  doscientas  obradas  de  tierra.  Fué  es- 
te monasterio  muy  antiguo  y  húbole  la 
casa  por  merced  del  rey  D.  Froyla  II, 
en  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  dos. 
En  las  donaciones  antiguas  era  costum- 
bre darse  algunas  piezas  o  joyas  ricas 
a  los  príncipes,  con  que  quedaba  la  es- 
critura robrada  (como  decían) ,  y  con- 
firmaban. En  esta  ocasión  dió  el  monas- 
terio de  San  Isidoro  al  rey  D.  Froyla  un 
caballo  morcillo  que  valía  cuarenta  suel- 
dos, y  tres  mantos  que  valían  veinte  y 
cinco,  y  una  piel  de  conejo  que  valía 
siete,  y  un  mulo,  del  mismo  color  que 
el  caballo,  que  valía  cincuenta,  que  to- 
das estas  cosas  refiere  el  privilegio;  y  si 
bien  éstas  eran  donaciones,  pero  para 
que  la  escritura  tuviese  más  firmeza  se 
aseguraba  con  estas  dádivas,  parecien- 
do que  lo  compraba  el  monasterio  y 
que  lo  adquiría  con  justicia. 

El  monasterio  de  San  Baudulo  es  el 
que  ahora  llamamos  de  San  Boal  del  Pi- 
nar, el  cual  es  muy  antiguo  y  no  se  sa- 
be el  principio  de  su  fundación,  pero 
anejóle  a  esta  casa  el  conde  D.  Pedro 
Anzures  y  su  mujer  D.a  Elo,  por  la  era 
de  1150,  diciendo  que  da  a  la  iglesia 
Cluniacense  y  a  la  de  San  Isidoro  el 
monasterio  de  San  Baudulo,  con  todos 
sus  términos  y  adherentes,  reinando  en 
Castilla  la  reina  D.a  Urraca,  y  en  León 
y  en  Galicia.  Este  santo,  que  en  el  privi- 
legio se  llama  Baudulo  y  los  martirolo- 
gios, a  veinte  de  mayo,  llaman  Baudelio 
(en  Castilla,  corrompiendo  el  vocablo, 
llamamos  San  Boal) ,  es  un  insigne  santo 
francés  que  padeció  martirio  en  tiempo 
de  la  primitiva  Iglesia  en  la  ciudad  de 
Nimes.  De  los  muchos  tormentos  que 
los  infieles  le  dieron  trata  Pedro  Aqui- 
lino en  el  libro  quinto,  cap.  24,  y  de 
los  milagros  que  en  su  sepulcro  obraba 
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Nuestro  Señor  por  él,  cuenta  Gregorio 
Turonense,  en  el  libro  de  La  Gloria  de 
los  Mártires,  capítulo  setenta  y  ocho. 
Los  monjes  franceses  que  vinieron  de 
Francia  a  España  trajeron  a  ella  la  de- 
voción de  este  santo.  \  en  las  ciudades 
de  Salamanca  y  Zamora,  donde  hubo 
monasterios  sujetos  a  San  Pedro  de  Clu- 
ny.  han  quedado  notables  memorias  de 
este  mártir,  porque  en  estas  ilustres  ciu- 
dades hay  parroquias  dedicadas  a  su 
santo  nombre.  Allende  de  esto  ha  teni- 
do la  Orden  de  San  Benito  dos  priora- 
tos llamados  San  Boal:  el  uno,  está  en  el 
pueblo  de  Villagarcía.  lugar  de  Tierra 
de  Campos,  sujeto  al  monasterio  de  Sa- 
hagún.  Y  este  de  que  ahora  vamos  tra- 
tando, que  depende  de  la  casa  de  San 
Isidoro,  es  priorato  suyo,  donde  tiene  el 
abad  en  el  pueblo  jurisdicción  espiri- 
tual, «privative  ad  Episcopum».  y  el 
prior  que  allí  reside  se  intitula  vicario 
y  ejercita  la  jurisdicción,  en  nombre  de 
prelado  de  San  Isidro,  en  dos  pueblos 
allí  vecinos  < solían  ser  tres:  cada  uno 
tiene  su  iglesia  y  pila,  que  visitaba  el 
abad).  Tuvo  también  antiguamente  la 
jurisdicción  temporal  en  aquellos  pue- 
blos; pero  ahora  reconocen  al  duque  de 
Cuéllar.  Y  si  bien  el  conde  Pedro  An- 
zures  le  unió  a  esta  casa  y  el  rey  D.  Al- 
fonso VIII  le  cuenta  por  anejo  de  ella 
en  la  cláusula  que  vamos  declarando, 
pero  los  abade-  cluniacenses,  como  se- 
ñores de  muchos  monasterios  de  España, 
unían  y  desunían,  anejaban  y  desaneja- 
ban los  prioratos,  como  les  estaba  me- 
jor: así  .-c  hallará  en  muchas  escrituras 
que  había  dos  priores  diferentes:  uno 
de  San  Isidoro  y  otro  de  San  Boal,  y 
siendo  el  de  San  I-idoro  reformado,  no 
lo  era  el  de  San  Boal.  y  le  proveía  Su 
Santidad  a  priores  comendatarios,  hasta 
que  que  por  los  años  de  mil  y  quinien- 
tos y  diez,  por  diligencias  del  abad  fray 
Francisco  de  Castro,  que  por  su  santi- 
dad le  llamaron  el  Bueno,  y  por  dili- 
gencias de  fra\  Andrés  de  Tordesillas. 
»e  aseguró  San  Boal  y  -e  unió  a  esta 
casa  de  nuevo  en  virtud  de  los  privile- 
gios que  ya  hemos  alegado. 

Baños  es  pueblo  que  está  media  legua 
de  San  Isidoro,  riberas  del  río  Pisuer- 
ga:  hay  en  él  una  iglesia  llamada  San 
Juan,  que  es  una  de  las  más  antiguas 


que  ahora  se  hallan  en  España,  que  per 
severa  hoy  día,  y  está  en  pie,  siendo 
fundación  de  Reccsvinto.  rey  godo,  que 
la  edificó  por  la  era  de  seiscientos  \  no- 
venta y  nueve,  como  se  ve  por  una  ins- 
cripción que  está  sobre  el  arco  del  altar 
mayor,  en  una  gran  piedra  de  cuatro 
esquinas,  en  donde  Be  leen  estos  versos, 
|  que  hacen  memoria  de  su  fundador. 

Precursor  Domini  mártir  Baptista  Joan- 

[nes. 

Posside  constructam  eterno  muñere  se- 

[dem 

Quam  tibi  devotus  rex  Reeesvintus  ama- 

\tor 

Nominis  ipse  tui,  proprio  de  iure  dieavi. 
Tertio  jwst  decimum   regni  comea  in- 

[clytus  anno. 

Sexagies  decies,  era  monagesima  nona. 

En  tiempo  de  la  destrucción  de  Espa- 
ña los  moros  no  arruinaron  esta  iglesia, 
sino  la  dejaron  en  pie:  no  me  consta 
cuándo  comenzó  a  ser  mona-terio  ni  si 
en  tiempo  de  los  godos  gozaba  de  este 
título;  pero  después  hallo  muchas  escri- 
turas que  llaman  a  esta  iglesia  monas- 
terio de  San  Juan  de  Baños,  como  se 
muestra  por  el  privilegio  del  rey  D.  Al- 
fonso VIII,  que  voy  declarando,  el  cual 
pone  por  anejos  de  la  casa  de  San  Isi- 
dro trece  monasterios,  y  confirma  el  rey 
la  villa  y  muchos  adherentes  (pie  esta- 
ban sujetos  al  monasterio  de  San  Juan 
de  Baños,  para  que  los  gozase  la  abadía 
de  San  Isidoro.  Fué  señora  de  la  iglesia 
y  pueblo  la  reina  D.a  Urraca  (hija  del 
rey  D.  Alfonso  VI  y  de  la  reina  doña 
Constanza!  :  en  la  era  de  mil  quinientos 
y  cincuenta  y  tres  hizo  merced  de  este 
monasterio  y  hacienda  a  Pedro  Negro, 
presbítero,  el  cual  le  gozó  en  pacífica 
posesión  hasta  el  año  de  1228.  en  que  el 
obispo  D.  Tello  y  cabildo  de  Palcncia 
pusieron  pleito  en  muchas  iglesias  que 
poseen  en  el  obispado  las  casas  de  San 
Zoil,  de  Carrión.  y  San  Isidoro,  de  Due- 
ña-, en  donde  había  monje-  franceses, 
que  tenían  poca  práctica  de  la-  les»  -,  del 
reino  y  de  los  indulto-  apostólicos,  que 
lo  que  ganaban  por  la-  arma-  a  los  mo- 
ros pudiesen  dar  a  los  religiosos  y  ha- 
cerles merced  de  sus  iglesias:  así  se 
perdieron   algunos   monasterios  y  éste 
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fué  uno  de  ellos,  que  después  de  mu- 
chos pleitos  no  quedó  el  monasterio  de 
San  Isidoro  sino  sólo  con  la  visita  de  la 
parroquia  de  San  Juan,  y  en  reconoci- 
miento le  daban  treinta  y  dos  áureos, 
y  aun  esto  se  perdió,  que  al  presente, 
a  título  de  visitación  no  dan  a  los  aba- 
des, según  me  han  informado,  sino  cien 
maravedís. 

El  monasterio  de  San  Miguel,  de  Hon- 
toria,  que  está  sito  en  la  villa  de  este 
mismo  nombre,  hizo  donación  de  él  la 
reina  D.a  Urraca  a  la  casa  en  la  era  de 
1154.  El  tiempo,  que  acaba  con  todas 
las  cosas,  quitó  el  pueblo  a  esta  casa  y 
sólo  conserva  en  él  algunas  obradas  de 
tierra,  y  el  monasterio  llamado  San  Mi- 
guel es  ahora  parroquia  de  la  misma 
villa. 

El  monasterio  de  Santiago  del  Val 
fué  dado  a  San  Isidoro  por  el  rey  don 
Alfonso  VI,  que  ganó  a  Toledo,  en  la 
era  de  mil  y  ciento  y  quince;  hay  en  la 
casa  otros  muchos  papeles,  de  que  cons- 
ta vivían  allí  monjes  y  que  Santiago  del 
Val  era  filiación  de  este  convento.  Ya 
se  ha  deshecho  el  monasterio,  y  en  su 
lugar  ha  quedado  una  parroquia  dedica- 
da a  Santiago,  sujeta  a  San  Isidoro  con 
todos  sus  diezmos,  y  el  abad  pone  en 
la  parroquia  un  capellán  «ad  nutum  mo- 
vile»,  que  haga  oficio  de  cura,  sin  que 
los  patrimoniales  tengan  acción  al  dicho 
beneficio,  y  así  se  alcanzó  ejecutoria  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
siete. 

El  monasterio  de  Santoveña  (que  es 
lo  mismo  que  Santa  Eugenia)  fué  anti- 
guamente noble  y  conocido  en  Tierra 
de  Campos,  y  la  villa  también  era  muy 
buena  y  tan  bien  servida  que  tenía  do- 
ce clérigos  que  hacían  los  divinos  ofi- 
cios; ya  casi  no  se  ven  rastros  ni  del 
pueblo  ni  del  monasterio;  sólo  ha  que- 
dado una  ermita  allí  cerca,  en  un  terri- 
torio que  llaman  el  Aldehuela,  dedica- 
da a  Santa  Eugenia. 

El  monasterio  de  Santa  Cecilia,  de 
Valderraíces,  de  quien  en  el  séptimo  lu- 
gar hace  conmemoración  el  rey  D.  Al- 
fonso VIII,  no  tengo  qué  decir  de  él. 

Del  monasterio  de  Santa  Cecilia,  de 
Ñeca,  es  dpnación  de  un  caballero  lla- 
mado Rodrigo  Barvalded  y  su  mujer 
Goyna,  en  la  era  de  novecientos  y  no- 


venta y  cinco,  siendo  rey  de  León  don 
Ordoño. 

El  monasterio  de  San  Miguel,  de  Me- 
dina, le  edificó  un  hombre  devoto  lla- 
mado Romano,  y  él  y  sus  discípulos  con- 
ceden su  hacienda  al  monasterio  de  San 
Isidoro  con  el  consentimiento  de  la  in- 
fanta D.a  Sancha,  hija  del  conde  don 
Raimundo  y  de  la  reina  D.a  Urraca,  cu- 
ya debía  de  ser  a  la  sazón  la  villa  de 
Ruiseco.  Interpone  ella  su  autoridad, 
para  que  se  haga  la  donación,  la  era  de 
mil  y  ciento  setenta.  Ya  esta  iglesia  no 
es  del  monasterio  de  San  Isidoro,  por- 
que en  tiempo  de  la  claustra,  el  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  treinta  y  cuatro, 
dió  la  casa  esta  hacienda  a  censo  y  por 
ella  pagaban  los  cofrades  de  San  Mi- 
guel cada  año  cierto  tributo,  el  cual  me 
dicen  que  paga  ahora  la  iglesia  de  San- 
ta María,  de  la  dicha  villa. 

Monasterio  de  Santa  Coloma,  o  Co- 
lumba, que  de  ambas  maneras  le  hallo, 
no  lejos  de  la  villa  de  Tariego;  es  muy 
diferente  de  otro  de  Santa  Columba,  de 
la  ciudad  de  Burgos,  de  quien  también 
se  hace  mención  en  los  privilegios  de 
esta  casa,  que  dicen  fué  sujeto  a  San  Pe- 
dro Cluniacense.  Este  monasterio,  pues, 
de  Santa  Columba,  de  Tariego,  estaba 
una  legua  distante  de  la  casa  y  fué  de- 
dicado a  Santa  Columba,  nuestra  mon- 
i  ja  cordobesa,  cuya  historia  dejamos 
l  atrás  largamente  escrita.  Vino  este  mo- 
nasterio a  ser  sujeto  a  la  casa  de  San 
Isidro  por  donación  del  conde  Fernan- 
do Ansures  y  de  su  mujer  D.a  Toda, 
condes  de  Monzón.  Su  fecha  es  la  era 
de  mil  y  nueve,  siendo  rey  de  León  don 
Ramiro.  De  este  monasterio  sólo  ha  que- 
dado una  ermita  dedicada  a  Santa  Co- 
lumba, indicios  del  convento  que  allí 
hubo  antiguamente. 

El  monasterio  de  San  Millán,  que  es- 
taba en  la  villa  de  Soto,  en  el  Alfoz  de 
Tariego,  es  merced  de  la  reina  D.a  Urra- 
ca hecha  a  esta  casa  en  la  era  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  dos  años.  Es- 
tuvo este  monasterio  junto  al  lugar  de 
Soto,  que  será  como  legua  y  media  de 
esta  casa,  enfrente  del  lugar  de  Magaz, 
de  la  otra  parte  del  río  Pisuerga.  Hoy 
día  se  ve  cerca  del  lugar  de  Soto  una 
ermita  de  San  Millán,  y  en  su  contorno 
tiene  la  casa  de  San  Isidoro  80  obra- 
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das  de  tierras,  reliquias  del  tiempo  pa- 
sado. 

Monasterio  de  San  Vicente,  de  Auti- 
llo; no  se  halla  memoria  de  cuándo  se 
anejó  a  la  casa,  pero  de  la  confirma- 
ción del  rey  D.  Alfonso  VIII  se  conoce 
que  era  monasterio  que  le  estaba  suje- 
to; hay  rastros  de  esto  en  Autillo,  por- 
que se  muestra  una  ermita  dedicada  a 
San  Vicente,  por  la  cual  lleva  la  casa  de 
San  Isidoro  el  sexto  de  todos  los  diez- 
mos. 

Monasterio  de  Santa  Cecilia,  de  la  To- 
rre de  Mormojón  (que  en  los  tiempos 
antiguos  se  llamaba  la  Torre  de  Monte 
Molión)  :  vese  hoy  en  el  dicho  lugar  una 
ermita  dedicada  a  Santa  Cecilia,  y  jun- 
to a  ella  tiene  la  casa  algunas  obradas 
de  tierra  que  aunque  es  muy  poco,  se- 
gún lo  que  antiguamente  allí  poseyó, 
pero  esto  me  basta  a  mí  para  recuerdo 
de  que  allí  hubo  monasterio,  pues  lo  di- 
ce claramente  el  privilegio  del  rey  don 
Alfonso  que  hemos  declarado,  y  que  és- 
te estuvo  sujeto  al  convento  de  San  Isi- 
doro. 

Como  dije  al  principio,  sirve  esta  me- 
moria que  se  pone  de  los  monasterios 
antiguos  para  que  conozcan  los  pueblos 
que  muchas  iglesias  y  ermitas  que  tu- 
vieron son  reliquias  de  los  conventos 
que  hubo  en  ellos  de  la  Orden  de  San 
Benito,  y  también  me  huelgo  de  tratar 
de  ellos  para  que  entiendan  los  lecto- 
res cuan  ricos  y  poderosos  fueron  anti- 
guamente muchos  conventos  de  España, 
pues  estaban  sujetos  a  ellos  otros  mu- 
chos monasterios.  Por  eso  quiero  aña- 
dir algunos  pocos  a  la  lista  de  los  que 
nos  dejó  puestos  el  rey  D.  Alfonso,  que 
he  topado  leyendo  los  papeles  del  mo- 
nasterio de  San  Isidoro. 

San  Miguel,  de  Escalada,  que  es  aho- 
ra monasterio  de  canónigos  reglares  de 
San  Agustín,  en  el  reino  de  León,  ribe- 
ra del  río  Estola,  fué  antiguamente  con 
vento  de  monjes  benitos,  que  huyendo 
de  Córdoba  del  furor  de  los  moros  hi- 
cieron allí  su  manida.  Vese  que  dura- 
ron en  San  Miguel  de  Escalada  mucho 
tiempo  los  monjes,  pues.se  muestra  en 
San  Isidoro  una  escritura,  fechada  en  la 
era  de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  en  fa- 
vor de  la  casa,  en  que  la  infanta  doña 
Sancha,  hija  del  conde  D.  Ramón  y  de 


la  reina  D.a  Urraca,  hace  donación  a 
D.  Pedro,  abad  cluniaoense  (que  ea 
aquel  hombre  famoso  conocido  por  el 
título  de  Pedro  Venerable),  y  a  toda  la 
Congregación  Cluniacense,  por  mano  de 
Hugo,  camarero  que  era  de  San  Isido- 
ro, la  heredad  que  tenía  de  parte  de  sus 
padres  junto  a  la  tierra  de  León,  ribera 
del  río  Estola,  cuyo  nombre  es  San  Mi- 
guel de  Escalada,  por  donde  se  echa 
de  ver  cómo  aquel  monasterio  (que  por 
estos  tiempos  en  que  ahora  vamos  fué 
fundado  por  monjes  benitos  que  venían 
huyendo  de  la  ciudad  de  Córdoba)  tu 
vo  en  los  años  de  adelante  dependencia 
del  monasterio  cluniacense  y  le  admi- 
nistraba Hugo,  prior  de  San  Isidro;  pe- 
ro después  fué  de  canónigos  reglares, 
mudando  el  tiempo  todas  las  cosas. 

Monasterio  de  San  Toreado:  fué  dá- 
diva de  D.a  Urraca,  hija  de  los  reyes  don 
Alfonso  y  D.a  Constanza,  por  la  era  de 
mil  y  cincuenta  y  dos,  y  adelante,  en  la 
de  mil  ciento  y  cincuenta  y  cuatro,  se 
halla  otra  escritura  de  la  misma  reina, 
que  da  al  monasterio  de  San  Toreado 
con  todo  su  honor  a  los  monjes  chin  i  a- 
censes  que  residían  en  San  Isidoro  a 
quien  también  manda  la  villa  de  Vello- 
cillo  y  Cevico  de  la  Torre. 

Monasterio  de  Santa  Lucía,  de  Bo- 
badilla,  pueblo  no  lejos  de  Fromesta, 
entre  las  nueve  villas:  hay  memoria  de 
él  en  una  escritura  del  rey  D.  Alfon- 
so VIII,  de  la  era  de  mil  y  doscientos 
y  siete;  ha  quedado  hoy  una  ermita  de- 
dicada a  Santa  Lucía,  a  quien  está  ane- 
jada mucha  hacienda  de  que  >e  paga 
tributo  a  la  casa. 

Monasterio  de  San  Tirso,  en  Tudan- 
ca,  ribera  del  río  Narcea.  en  Asturias; 
fué  donación  de  un  caballero  llamado 
D.  Pedro  y  de  su  hermana  (roda:  aur jó- 
se en  la  era  de  mil  y  ciento  y  catorce; 
vese  por  esta  escritura  cuán  extendida 
estaba  la  jurisdicción  del  monasterio  de 
San  Isidoro,  pues  allá,  en  lo  interior  de 
Asturias,  hubo  priorato  y  filiación  que 
le  estuviese  sujeta. 

De  estos  monasterios  \  de  Las  muchas 
donaciones  que  hicieron  reyes  y  perso- 
nas principales  a  la  casa  de  San  I^ido- 
¡  ro  hay  una  balumba  de  escrituras  en 
!  ella,  que  si  yo  ordenara  la  historia  par- 
ticular de  esta  casa,  pudiera  alargar  la 
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mano  contando  de  infinitas  iglesias  y 
muchos  pueblos  enteros,  grandes  y  ricos, 
que  le  estuvieron  sujetos,  cuales  fueron 
villa  Posidico,  que  estuvo  muy  cerca  del 
monasterio  de  San  Isidoro;  villa  debajo 
del  Castro  de  Dueñas;  otra  villa  que 
estuvo  junto  a  Tariego,  villa  de  Remo- 
lino, villa  de  Hontoria,  villa  de  Santa 
Coloma,  villa  de  Santiago  del  Val,  villa 
de  Santoveña  de  Campos,  villa  de  Su- 
marriba  y  Burdianos,  villa  de  Cevico  de 
la  Torre  y  otros  muchos  pueblos  y  po 
sesiones,  en  que  se  ve  que  verdadera- 
mente fué  este  un  grande  y  poderoso 
monasterio;  pero  basta  esto  para  quien 
escribe  historia  general  y  va  ahorrando 
y  cercenando  muchas  cosas.  Véase  tam- 
bién la  historia  que  escribió  el  obispo 
de  Túy,  don  fray  Prudencio  de  Sando: 
val,  abad  que  ha  sido  de  este  convento, 
cuando  describe  las  cosas  de  Castilla,  de 
donde  se  suplirá  lo  que  salto  en  esta. 

CVI 

FUNDASE  LA  CASA  DE  SAN  SALVA- 
DOR  DE  LEREZ  EN  GALICIA 

Luego  volveré  a  proseguir  la  persecu- 
ción que  padecían  en  Francia  y  Alema- 
nia por  causa  de  los  normandos,  que 
aún  nos  falta  de  contar  muchos  marti- 
rios que  padecieron  muchos  monjes,  que 
por  no  dejar  atrás  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Lerez,  in- 
terrumpo materia  tan  importante. 

La  abadía  de  San  Salvador  de  Lerez 
está  asentada  en  un  ameno  y  deleitoso 
sitio  en  el  reino  de  Galicia,  en  el  obis- 
pado de  Iria,  llamado  ahora  de  Santia- 
go, en  el  arcedianazgo  de  Salmes,  que 
antiguamente  se  llamó  Saliense,  donde 
solía  haber  un  castillo  cuyo  nombre  era 
Citofacta,  que,  corrompiendo  el  vocablo, 
los  naturales  dicen  Cedofeita.  El  insigne 
pueblo  de  Pontevedra  aun  no  está  me- 
dia legua  de  esta  casa,  y  su  vecindad  y 
la  del  mar,  y  el  estar  en  una  tierra  fér- 
til a  maravilla  y  abundante  de  pesca- 
dos, carnes  y  frutas,  hace  a  este  monas- 
terio ser  agradable  y  que  parece  un  pe- 
dazo de  paraíso,  según  me  refieren  los 
que  allí  han  vivido.  Llámase  Lerez  por 
respeto  de  un  arroyo  que  pasa  junto  a 
la  casa,  que  naciendo  no  muy  lejos  va  a 


pagar  su  tributo  al  mar,  y  pierde  su 
nombre,  dejándole  al  monasterio,  que 
se  llama  Lerez,  como  el  río.  No  es  esta 
abadía  ni  poderosa  ni  rica,  aunque  en 
los  tiempos  primeros  fué  muy  señora; 
tenía  gran  jurisdicción  en  la  comarca, 
muchos  pueblos  y  posesiones,  que  el 
tiempo  y  vecinos  poderosos  le  han  ido 
consumiendo.  Parte  de  estos  que  digo 
se  puede  colegir  de  la  primera  escritura, 
y  la  más  antigua  que  se  halla  de  esta 
casa,  cuya  fecha  es  la  era  de  novecien 
tos  y  veinte  y  cuatro,  que  viene  a  ser 
el  año  del  Redentor  ochocientos  y 
ochenta  y  seis,  es  un  privilegio  del  rey 
D.  Ordoño  II  y  de  D.a  Elvira,  su  mujer, 
que  reinaban  en  Galicia  en  vida  del  rey 
D.  Alfonso  III,  llamado  el  Magno,  por 
permisión  y  sujeto  suyo,  para  que  en 
tanto  que  él  estaba  ocupado  en  las  gue- 
rras de  los  moros  en  Castilla,  hubiese 
quien  gobernase  el  reino  de  Galicia,  y 
así  esta  escritura  de  la  fundación  de  Le- 
rez es  muy  notable  por  ser  de  las  pri- 
meras en  que  se  hace  memoria  del  títu- 
lo real,  que  comenzó  a  gozar  el  rey  don 
Ordoño  antes  que  su  padre  muriese. 

Fué  este  príncipe  muy  valeroso  y  muy 
aficionado  a  la  Orden  de  San  Benito,  co- 
mo lo  comenzamos  a  ver  en  las  donacio- 
nes que  hizo  a  los  monjes  y  conventos 
de  San  Martín  y  San  Payo,  de  Santiago. 
En  la  ocasión  presente  se  ve  también 
su  cristiandad,  porque  en  su  propia  tie- 
rra y  heredad  dió  principio  a  esta  aba- 
día (como  dice  el  privilegio)  en  honra 
de  San  Salvador,  de  la  Virgen  María, 
de  Santiago,  San  Tirso,  Laurencio,  San 
Mamés,  Santa  Marta,  Santa  Engracia, 
San  Martín,  obispo.  El  primer  abad  de 
esta  casa  se  llamó  Guntado,  que,  favo- 
recido y  alentado  por  el  rey  D.  Ordoño, 
puso  en  ella  los  primeros  fundamentos 
y  comenzó  a  guardar  con  monjes  de  la 
Orden  de  San  Benito  una  vida  muy  re- 
gular y  observante,  y  en  ella  se  conser- 
vó la  casa  por  largos  años. 

Allende  de  dar  el  rey  el  coto  para  sus- 
tento de  los  religiosos,  le  va  demarcan- 
do por  sus  términos  y  da  libertad  al  mo- 
nasterio de  toda  su  jurisdicción  real  y 
episcopal  (que  así  dice  el  privilegio)  y 
por  la  honra  de  San  Salvador  y  de  los 
santos,  para  cuyo  servicio  se  edifica  la 
iglesia.  Da  muchas  piezas  de  plata,  ca- 
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sullas,  libros,  y  entre  ellos  hace  memo- 
ria de  la  regla  de  San  Benito,  debajo 
de  la  cual  es  la  voluntad  del  rey  que 
militen  los  que  han  de  vivir  en  este  con- 
vento. Porque  pongo  este  privilegio  en- 
tero al  remate  de  este  volumen,  dejo 
muchas  cosas  notables  que  se  podrían 
ver  en  su  original.  Confirmante  el  rey 
D.  Ordoño,  y  la  reina  D.a  Elvira,  y  Sis^ 
nando,  el  obispo  de  Iria;  Branderico, 
obispo  de  Túy;  Iavarico,  obispo  de  Du- 
mio;  Rorando,  obispo  de  Lugo;  Ermo- 
geo,  obispo  portugalense;  Martino,  obis- 
po de  Orense,  y  los  abades  Sigerado  y 
Gundisino,  con  otras  personas  eclesiás- 
ticas principales  de  aquel  tiempo. 

Hay  otras  escrituras  en  esta  casa  de 
la  era  de  mil  y  ciento  y  cuarenta  y  uno, 
en  que  muchos  caballeros  de  la  tierra 
se  conciertan  y  por  servicio  de  Nuestro 
Señor  conceden  al  convento  todo  lo  que 
ellos  tenían  dentro  del  coto,  y  dicen  que 
lo  dan  en  servicio  de  San  Salvador  de 
Canoso,  que  así  se  llamó  un  tiempo  este 
monasterio,  y  para  el  servicio  de  la  re- 
gla de  San  Benito,  y  esta  donación  se 
hace  al  abad  Munión.  Pocos  años  des- 
pués, el  emperador  D.  Alonso,  la  era  de 
mil  y  ciento  y  sesenta  y  siete,  libra  la 
casa  de  todo  fisco  real,  queriendo  que 
se  conservase  en  la  libertad  y  franque- 
za que  el  rey  D.  Ordoño  le  había  fun- 
dado; lo  mismo  le  concede  el  rey  don 
Sancho  por  la  era  de  mil  trescientos  y 
treinta  y  uno.  Pero  con  haber  los  re- 
yes asegurado  este  monasterio  con  tan- 
tas mercedes  y  libertades,  no  se  pudo 
defender  de  los  abades  comendatarios 
y  seglares,  que  fué  la  langosta  con  que 
permitió  Nuestro  Señor  que  la  fértil  he- 
redad de  la  Orden  de  San  Benito  se  des- 
truyese, porque  muchos  de  ellos,  sin 
conciencia  y  sin  temor  de  Dios,  de  la 
abadía  que  tenían  a  su  cargo  disponían 
de  ella  como  si  fuera  propia,  gastándo- 
la no  en  servicio  del  convento,  sino  des- 
truyéndola entre  otros  seglares;  así,  esta 
casa,  siendo  fundación  real  y  con  ha- 
bérsele aficionado  tanto  el  rey  D.  Ordo 
ño  II,  estos  abades  comendatarios  die- 
ron tan  buena  cuenta  de  ella,  que  la  de- 
jaron en  los  huesos;  y  para  que  no  se 
acabase  de  perder,  en  tiempo  que  reina- 
ba en  España  el  emperador  Carlos  V, 
el  año  de  1540,  se  unió  este  monasterio 


a  la  Congregación  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid  siendo  general  fray  Alon- 
so de  Toro,  que  fué  reelecto  muchas  ve- 
ces, como  en  aquel  tiempo  B€  u.-aba. 

Entre  otras  cosas  notables  que  en  es- 
ta casa  se  hallan,  hay  una  imagen  de 
nuestro  padre  San  Benito  que  ha  he- 
cho muy  grandes  y  conocido-  milagroa 
y  con  quien  en  toda  la  tierra  tienen  ex- 
traña devoción  y  vienen  los  días  de  su 
santa  festividad  en  romería  a  esta  casa 
porque  creen  hallarán  remedio  y  con- 
suelo en  sus  enfermedades  y  necesida- 
des; y  nuestro  padre  San  Benito,  cono- 
ciendo la  devoción  que  con  él  se  tiene 
en  esta  tierra,  se  muestra  magnífico  y 
liberal  en  hacer  maravillas.  Hanme  re- 
ferido muchas  así,  hechas  en  tiempos 
pasados  como  en  los  presentes,  y  yo 
también,  en  el  primer  tomo,  por  los  años 
de  543,  contando  los  milagros  de  San 
Benito,  dije  pondría  en  este  año  los  que 
obraba  Nuestro  Señor  en  Lérez,  por 
méritos  de  este  santo  patriarca;  mas  no 
desempeño  ahora  mi  palabra  porque  la 
muchedumbre  y  copia  de  ellos  me  ha 
hecho  pobre  de  estilo  y  sería  gran  pro- 
lijidad contar  que  nuestro  padre  San 
Benito  había  curado  diferentes  calentu- 
ras y  enfermedades  y  soldado  las  quie- 
bras de  muchas  saludes  perdidas.  Y  co- 
mo esta  historia  va  creciendo  más  de  lo 
que  yo  pensé  al  principio,  he  comenza- 
do ya  en  las  vidas  de  los  santos  a  cer- 
cenar milagros,  y  quiero  pase  por  esta 
regla  nuestro  padre  San  Benito  para  (si 
bien  yo  he  andado  limitado  en  esta  ma- 
teria) obligarme  de  aquí  adelante  a  ser- 
lo mucho  más  por  no  multiplicar  tantos 
volúmenes  con  pena  y  cansancio  de  los 
lectores. 

CVII 

EN  CATALUÑA,  WIFREDO,  CONDE 
DE  BARCELONA,  EDIFICA  DIVER- 
SOS MONASTERIOS  DE  LA  ORDEN 
DE  SAN  BENITO:  PARTICULAR- 
MENTE SE  DA  CUENTA  DEL  DE 
RIPOLL  Y  SAN  JUAN  DE  LAS  ABA- 
DESAS 

Los  príncipes  cristianos  que  en  este 
tiempo  gobernaban  a  España  tuvieron 
muy  buenas  suertes  contra  los  moro9  y 
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alcanzaron  de  ellos  gloriosas  victorias. 
Era  a  esta  sazón  conde  de  3arcelona 
y  gobernaban  a  Cataluña  Wifredo  (lla- 
mado el  Velloso) ,  segundo  de  los  de  es- 
te nombre,  hijo  de  Wifredo  I,  persona 
valerosa  y  cristiana.  Echó  de  las  comar- 
cas de  Barcelona  a  los  moros,  y  en  paz 
y  guerra  se  mostró  un  príncipe  muy 
prudente;  su  mujer  se  llamó  Guinidel- 
da,  hija  de  Balduino,  conde  de  Flandes, 
y  de  Judita,  su  mujer,  y  nieta  del  em- 
perador Carlos  Calvo,  y  por  esta  parte 
los  condes  de  Barcelona  vinieron  a  te- 
ner parte  de  la  sangre  de  Carlomagno, 
con  la  cual  animados  se  esforzaban  a 
emprender  grandes  cosas.  Es  necesario 
dar  cuenta  de  los  hijos  que  tuvieron  es- 
tos caballeros,  porque  edificaron  dife- 
rentes monasterios  para  acomodar  a  al- 
gunos de  ellos,  y  otros  fueron  condes, 
bienhechores  de  esta  Orden,  y  que  se  en- 
terraron en  ella.  Los  varones  son  éstos: 
Rodulfo,  que  era  el  primero  que  nació 
al  conde  Wifredo  estando  en  Flandes,  y 
estas  primicias  de  su  generación  las  en- 
tregó a  Nuestro  Señor,  ofreciendo  este 
su  hijo  mayor  a  la  Orden  de  San  Beni-, 
to,  como  luego  veremos.  El  otro  era  Wi- 
fredo, tercero  de  este  nombre,  que  go- 
bernó dos  años  el  condado  y  se  enterró 
en  el  monasterio  de  San  Pablo,  de  Bar- 
celona, que  es  de  la  Orden  de  San  Beni- 
to. El  tercero  se  llamó  Micón,  y  el  cuar- 
to Suner,  y  ambos  vinieron  a  ser  condes 
de  Barcelona.  Tuvieron  también  Wifre- 
do y  su  mujer  otras  dos  hijas,  por  cuya 
ocasión  se  fundaron  los  dos  ilustrísimos 
monasterios  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate  y  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 
Del  primero  se  tratará  en  el  capítulo 
que  viene,  que  hay  mucho  que  decir  de 
él,  y  sus  cosas  no  se  pueden  estrechar 
con  epílogos.  Del  segundo  trataremos 
luego,  que,  si  bien  se  fundó  el  año  pa- 
sado de  ochocientos  y  ochenta  y  siete, 
dilaté  de  poner  su  historia  hasta  éste  de 
ochenta  y  ocho  para  que  tengamos  en- 
tera noticia  de  los  fundadores  y  de  tres 
monasterios  que  edificaron.  Del  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  (si  bien  que  ha 
sido  principalísimo) ,  como  no  he  visto 
los  archivos  de  Cataluña,  hallo  en  los 
libros  muy  pocas  cosas  que  decir  de  él. 
Diéronme  noticia  de  este  monasterio  las 


palabras  de  Antonio  Vicente  en  la  His- 
toria General  de  los  Santos  de  Cataluña, 
cuando  trata  de  los  mártires  San  Sim- 
plicio y  San  Ambrosio,  a  dos  de  mayo. 
Pondré  el  mismo  discurso  de  este  au- 
tor con  sus  propias  palabras: 

«En  el  año — dice — de  ochocientos  y 
ochenta  y  siete,  siendo  señor  de  Cata- 
luña D.  Gifre,  conde  de  Barcelona,  lla- 
mado el  Peloso  (a  quien  nostros  llama- 
mos Wifredo  llama  este  autor  Gifre),  y 
D.a  Guinidilda,  condesa,  su  mujer,  ha- 
biendo edificado  los  dos  buenos  casados 
el  famoso  monasterio  de  las  Abadesas, 
en  el  condado  de  Ozona  y  valle  de  Ri- 
poll  (como  hallarán  en  el  auto  de  la  do- 
tación del  dicho  convento),  en  la  corte 
de  la  misma  villa  de  San  Juan,  el  cual 
he  yo  visto  y  de  ello  tengo  trasunto,  e 
hicieron  consagrar  a  D.  Gothmano,  obis- 
po de  la  catedral  de  Ozona,  que  ahora 
llaman  Vique,  la  dicha  iglesia  de  San 
Juan,  y  dieron  al  dicho  monasterio  a 
D.a  Ermon,  su  hija,  para  que  fuese  allí 
religiosa,  y  también  grandes  riquezas  al 
convento;  es,  a  saber:  castillos,  iglesias, 
casas,  tierras,  bosques;  especialmente  en 
la  villa  de  Ripoll  y  villa  de  Escanare  les 
hicieron  merced  a  las  dichas  religiosas 
de  casa,  huertas  y  tierras.  Fué  mucho  el 
dote  que  le  hicieron,  no  solamente  en 
el  valle  de  Ripoll,  sino  también  en  el 
Congosto,  condado  de  Berga,  y  en  Pur- 
dán;  de  tal  suerte  que  quedó  aquella 
santa  casa  enriquecida,  y,  no  contentos 
con  todo  esto,  ofrecieron  a  la  abadesa 
esclavos   y   esclavas   para   su  servicio. 
También  el  dicho  obispo  de  Vique,  don 
Guthmano,  dió  a  San  Juan  los  diezmos 
y  primicias  de  muchos  lugares  de  su 
distrito.  Después,  dejando  las  monjas  el 
dicho  convento,  fueron  puestos  en  él  ca- 
nónigos reglares  de  la  Orden  del  sapien- 
tísimo padre  San  Agustín.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  fray  Antonio  Vicente. 
Holgárame  que  declarara  cuánto  tiem- 
po fué  de  monjas  de  San  Benito  y  cuán- 
do se  comenzó  a  guardar  la  regla  de 
San  Agustín  en  aquella  casa.  Si  bien 
que  esta  relación  es  corta,  quise  hacer 
memoria  de  ella,  porque  se  hace  men- 
ción de  Wifredo  y  su  mujer,  condes  de 
Barcelona,  que  con  tanta  cristiandad  y 
liberalidad  dotaron  tantos  monasterios. 
Otro  muy  grande  y  poderoso  edificaron 
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o  reedificaron  este  año  de  ochocientos 
y  ochenta  y  ocho,  dedicado  a  Nuestra 
Señora  en  el  pueblo  de  Ripoll.  que  está 
en  las  montañas  de  Cataluña,  en  el  obis- 
pado de  \  ique.  en  un  puehlo  llamado 
Ripoll,  que  dicen  que  antiguamente  fué 
ciudad.  De  la  etimología  del  nombre  d«- 
Ripoll  disputa  fray  Francisco  Diago.  en 
el  libro  segundo  de  Los  Condes  de  Bar- 
celona, contando  la  historia  del  conde 
D.  Wifredo  por  estas  palabras:  «Trató 
luego  de  ser  agradecido  a  la  Majestad 
de  Dios  por  tan  insigne  victoria  (por- 
que había  vencido  a  los  moros),  y  en 
memoria  de  ella.  ec:no  escribe  Lucio 
Marineo  Siculo,  fundó  cerca  del  año 
de  ochocientos  y  ochenta  y  ocho  a  Ri- 
poll. que  está  en  el  condado  de  Vi- 
que.  un  famoso  monasterio  de  monjes 
benitos  bajo  de  la  invocación  de  la 
Reina  del  Cielo.  María,  con  la  ocasión 
de  una  figura  suya  que  allí  se  halló 
en  una  cueva.  El  pueblo  fué  antigua- 
mente ciudad  muy  principal,  fundada 
cerca  del  año  de  quinientos  y  Benten- 
ta  y  siete  por  el  rey  godo  Leovigildo 
para  su  hijo  Recaredo.  por  lo  cual  qui- 
so que  se  llamase  Ricópolis.  que  siími- 
fica  lo  mismo  que  Ciudad  de  Recaredo. 
El  asiento  de  la  corte  gótica  había  sido 
en  Sevilla  hasta  ahora,  que  la  había  mu- 
dado Leovigildo.  dándole  al  príncipe 
Hermenegildo,  mayorazgo  suyo,  todo  lo 
de  Andalucía,  y  como  era  tan  señor  de 
toda  España  quiso  también  dejar  muy 
medrado  a  su  segundo  hijo.  Recaredo, 
y  para  que  lo  quedase  lo  edificó  en  la 
Celtiberia.  F«ta  gran  ciudad  de  Ricópo- 
lis fortaleciéndola  de  fuerte  muralla, 
adornándola  de  muchos  edificios  y  dan- 
do grande-  privilegios  a  los  pobladores 
para  más  y  con  mayor  brevedad  acre- 
centarla, como  lo  escribe  el  abad  de 
\  alelara.  El  sitio  de  la  ciudad  es  mara- 
villoso: en  un  valle  entre  muchos  mon- 
tes, en  la  propia  junta  de  los  regalados 
ríos  llamados  Ter  y  Freser;  Ambrosio 
de  Morales  piensa  que  no  fué  Ripollis, 
sino  otra  ciudad  que  estuvo  cerca  de  Al- 
monazir  de  Zurita,  en  la  junta  de  los 
dos  ríos  Tajo  y  Guadiela.^en  un  sitio  de 
los  más  altos  y  fuertes  que  se  puede  ha- 
lar en  España :  pero  yo  tengo  por  más 
-ierto  lo  que  dicho  queda,  conforme  al 
>arecer  de  muchos  autores,  y  verdadera - 


I  mente  el  sitio  de  Ripoll  era  comenien- 
tísimo  para  los  intento-  de  Leovigildo, 
por  >er  tal  que  desde  él  podía  BU  hijo 
Recaredo  mirar  juntamente  por  la 
Francia  gótica  y  por  esta  parte  oriental 

!  de  España,  ya  que  Hermenegildo  cui- 
daba del  occidente  de  ella.  Fundado, 
pues,  ya  y  edificado  el  mona-'.»  rio  de 
este  pueblo  tan  antiguo,  que  ahora,  co- 

j  rrompido  su  primitivo  nombre.  lla- 
mó Ripoll.  ca-i  Rivispolen-  por  razón 
de  los  dos  ríos  Ter  y  Freser,  en  cu- 
ya junta  está  puesto  y  edificado.»  llan- 
ta aquí  son  palabras  de  fray  Francisco 
Diago,  en  que  muestra  cuál  es  el  sitio 
del  monasterio  de  Ripoll,  y  de  él  pone 
dos  etimologías  contentamente,  más  la 
segunda  que  la  primera,  porque  yo  ten- 
go por  más  probable  la  opinión  del 
maestro  Ambrosio  de  Morales:  que  la 
ciudad  de  Ricópolis  no  es  Ripoll,  sino 
otra  qu  estuvo  adonde  el  río  Cuadiela 
se  mezcla  con  el  Tajo,  no  lejos  de  Almo- 
nazir  de  Zurita:  porque  lo  que  el  rey 
Leovigildo  pretendió,  fué  fundar  una 
ciudad  fortísima.  y  el  pueblo  que  he 
dicho  es  más  acomodado  para  sus  pre- 
tensiones que  no  era  el  de  Ripoll. 

Pero  ahora  digamos  que  se  llama  Ri- 
poll por  respeto  del  príncipe  Recaredo 

,  y  que  de  Ricópolis  se  ha  corrompido  el 
vocablo  y  se  llama  Ripoll.  o  que  tiene 
este  nombre  por  la  abundam  i  a  que  hay 
de  arroyos  en  aquel  lugar  (cuasi  sibis 
polens)  ;  en  esto  va  poco,  y  lo  cierto  es 
que  en  este  año  hay  muy  gran  memoria 

|  en  todos  los  autores  y  en  escrituras  del 

!  archivo  de  este  ilustre  convento,  y  có- 
mo vinieron  a  él  el  conde  \^  ifredo.  se- 
gundo de  este  nombre,  llamado  el  \  <  - 
lioso,  y  la  mujer,  doña  Guinidilda.  \  <  i 
obispo  de  Vique.  llamado  Gutmaro:  los 
cuales,  por  devoción  que  tenían  con  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  que  en  aquel 
tiempo  era  muy  respetada  y  hacía  di- 
frentes maravillas.  ?>e  inclinaron  a  de- 
dicar la  iglesia  y  consagrarla.  El  con- 
de y  la  condesa  liberalmente  hicieron 
mercedes  a  la  casa.  Hay  de  esto  una  es- 
critura de  la  era  de  ochocientos  y  ochen- 
ta y  ocho:  dice:  consccrutionrs  sanctae 
Marine  (¡uaudo  ibidem  tradidit  iva  tra- 
tando del  conde  Wifredo!  filium  sitiini 
nomine  Radulfum.  cuín  omni  lieredita- 
te  sua.  terminal it  ibidem  terminas,  in 
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eius  monasterio,  vel  in  suis  cellullis.  Y 
después  que  ha  puesto  diferentes  here- 
dades y  posesiones,  añade,  entre  otras 
cosas:  Locum  quera  nominant  Monte 
Serrato,  Eclesius  que  sunt  in  cacumine 
ipsius  montis  vel  ad  inferiora  eius.  De 
manera  que  en  este  año  es  cierto  se  con- 
sagró la  iglesia  de  Santa  María  por  el 
obispo  de  Vique  y  se  hallaron  presen- 
tes los  condes  de  Barcelona,  y  de  buena 
entrada  ofrecieron  a  su  hijo  primogéni- 
to para  que  fuese  religioso  en  aquel  mo- 
nasterio; pero  no  por  esto  es  cierto  que 
ahora  comenzó  la  abadía,  porque,  se- 
gún algunos  tienen,  viene  muy  de  atrás, 
y  en  memorias  del  convento  de  Ripoll 
se  halla  que  trae  su  origen  de  antes  de 
la  destrucción  de  España  y  de  tiempo 
de  los  godos.  Y  a  quien  leyere  las  es- 
crituras primeras  de  esta  casa  se  le  ha- 
rá muy  verosímil,  porque  en  ella  no  se 
dice  que  el  conde  Wifredo  fundó  enton- 
ces el  monasterio,  sino  que  consagró  la 
iglesia  y  que  era  abad  un  monje  lla- 
mado Dagino,  y  parece  verdaderamen- 
te que  él  y  sus  monjes  ya  vivían  en 
aquel  tiempo  de  asiento  en  la  casa.  Pe- 
ro como  es  ésta  la  primera  escritura 
que  se  halla  de  esta  insigne  abadía,  así 
se  ha  pensado  que  este  año  es  el  de  su 
fundación,  siendo  ella  muy  más  antigua. 

Desde  sus  principios  fué  este  monas-, 
terio  muy  rico,  porque  cuando  los  con- 
des entregan  a  su  hijo  Rodulfo  dicen 
que  le  dan  Cum  omni  hereditate  sita, 
que  a  un  hijo  de  unos  príncipes  tan 
grandes  decir  que  le  daban  con  toda  su 
herencia,  arguye  que  era  muy  cauda- 
losa la  dádiva,  ultra  de  que  en  el  pri- 
vilegio se  expresan  muchos  términos  y 
posesiones,  y  entre  ellas  le  dan  no  me- 
nos que  la  montaña  de  Monserrate,  lo 
alto  y  lo  bajo,  que,  como  veremos  en 
el  capítulo  que  viene,  tiene  algunas  le- 
guas en  el  contorno  y  en  su  altura. 
Allende  de  esto,  los  condes  de  Barcelo- 
na (que  después  se  enterraron  en  el  con- 
vento) fueron  acrecentando  estas  pose- 
siones por  ser  de  los  más  poderosos  se-  i 
ñores  de  España,  y  como  sabían  oue  se 
habían  de  enterrar  en  esta  iglesia,  lu- 
ciéronla diferentes  mercedes  de  tierras,  i 
pueblos,  castillos  y  jurisdicciones.  En  el 
pueblo  en  que  está  el  monasterio  (que 
es  de  más  de  trescientos  vecinos)  tiene  1 


el  abad  jurisdicción  civil  y  criminal, 
allende  de  la  espiritual,  y  casi  episco- 
pal, que  goza  en  el  pueblo  y  sus  anejos, 
i  que  son  muchos,  dados  por  los  condes 
|  que  en  él  se  enterraron,  y  entre  ellos  es 
el  uno  el  de  Centúcelas,  que  es  villa  de 
consideración,  cerca  de  Tarragona,  y  el 
pueblo  de  Olot,  que  donó  Bernardo, 
conde  de  Besalú,  que  dicen  es  una  villa 
de  casi  mil  vecinos,  sin  otras  infinitas 
posesiones  que  dieron  muchos  devotos 
que  siempre  tuvo  Nuestra  Señora  en  to- 
da la  comarca. 

Mas,  pues  hemos  llegado  a  ocasión  de 
decir  que  los  condes  que  aquí  se  ente- 
rraron  han   hecho   grandes   favores  y 
mercedes  a  la  casa,  hagamos  un  catálo- 
go de  ellos,  pues  se  ennoblece  mucho 
teniendo  en  sí  los  cuerpos  de  tantos 
príncipes  que  eran  contados  en  tiempos 
pasados  entre  los  más  poderosos  de  Es- 
paña, y  hubo  muchos  títulos  de  reyes  en 
ella  y  algún  reino  no  tan  poderoso  ni 
tan  rico  como  el  condado  de  Barcelona. 
El  que  primero  eligió  aquí  su  sepultura 
fué  Wifredo  II,  llamado  por  sobrenom- 
bre el  Velloso,  fundador  (como  hemos 
dicho)   o  acrecentador  insigne  de  este 
sagrado  convento.  También  es  muy  ve- 
rosímil se  enterró  en  la  casa  la  conde- 
sa Guinidilda,  y  aunque  después  no  lo 
especifiquemos  se  cree  que  las  más  con- 
desas, cuyos  maridos  están  aquí  enterra- 
dos, descansan  también  en  este  monas- 
terio. Con  haber  Zurita  escrito  con  tan 
buen  acuerdo  y  juicio  las  cosas  de  Ara- 
gón, entiendo  que  se  engañó  notable- 
mente en  quitar  a  este  convento  el  cuer- 
po de  Wifredo  II  y  en  su  lugar  poner  a 
Wifredo  I,  a  quien  dice  que  el  hijo  tra- 
jo a  esta  casa;  y  en  lugar  de  darnos  el 
uno  nos  quita  el  otro;  porque  piensa 
Zurita  que  Wifredo  II  (de  quien  habla- 
mos) eligió  su  sepulutra  en  San  Pablo 
de  Barcelona,  convento  también  que  fué 
de  la  Orden  de  San  Benito.  Cuando  lle- 
gáremos a  tratar  de  aquella  casa  se  pon- 
drá el  epitafio  que  está  encima  de  la 
sepultura  de  Wifredo  y  veremos  cómo 
era  el  tercero  de  este  nombre,  hijo  del 
fundador  de  Santa  María  de  Ripoll. 

Después  que  el  conde  Wifredo  hizo  el 
camino  de  los  condes  de  Barcelona  pa- 
ra enterrarse  en  este  sagrado  monaste- 
rio, sus  hijos  y  nietos  siguieron  el  mis- 
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mo  camino.  La  memoria  de  ellos  pon- 
dré aquí  como  se  me  envió,  porque  co- 
mo yo  no  anduve  los  archivos  de  Cata- 
luña, no  pudiera  dar  entera  relación  de 
todos  los  condes  de  Barcelona  y  de  otro- 
de  su  linaje  que  están  descansando  en 
Santa  María  de  Ripoll;  pero  ahora  la 
daré  con  la  ayuda  de  un  monje  hijo  de 
Monserrate  y  predicador  de  aquella  ca 
sa,  llamado  fray  Mateo  de  Oliver,  que 
por  hacer  servicio  a  su  Orden  y  favo- 
recerme a  mí  dándome  materiales  de  al- 
gunos monasterios  del  principado  de 
Cataluña,  se  encargó  de  ver  los  archi- 
vo-, y  de  diferentes  partes  me  ha  en- 
ciado  muchos  ayuntamientos  harto  bien 
trabajados,  con  que  de  aquí  adelante, 
cuando  yo  tratare  de  los  sucesos  de 
aquella  provincia,  no  escribiré  con  tan- 
tas limitaciones  sus  cosas  como  lo  he 
hecho  hasta  aquí.  Este  padre,  pues,  en- 
tre otros  papeles  que  me  envió,  fué  un 
tratadico  sacado  del  archivo  de  Ripoll. 
intitulado  Memoria  de  principio  funda- 
tionis  Kibipollensis  Coenobii,  ex  libro 
viridi  extracta,  en  el  cual,  con  mucha 
brevedad,  se  pone  la  genealogía  de  los 
condes  de  Barcelona,  y  al  remate  con- 
cluye el  librito  y  dice:  «Los  condes  que 
están  enterrados  en  el  monasterio  de 
Ripoll  son  los  siguientes:  Guifredo.  lla- 
mado el  Velloso,  conde  de  Barcelona, 
edificador  de  este  monasterio  (a  éste  he- 
mos llamado  siempre  y  llamaremos  Ubi- 
fredo.  usando  del  vocablo,  que  veo  ge 
neralmente  en  los  escritos  de  Cataluña)  : 
Guifredo.  su  hijo  (aunque  algunos  dicen 
(pie  está  enterrado  en  San  Pablo,  de  Bar- 
celona, -i  no  es  que  Ubifredo  el  Vello  o 
tuviese  dos  hijos  «le  este  nombre)  :  Miro, 
hijo  de  Guifredo,  conde  de  Barcelona: 
Miro,  hijo  de  Mirón,  obispo  y  conde  de 
Gerona:  su  nieto,  conde  de  Urgel,  hijo 
de  Guifredo;  Seniofredo.  conde  de  Bar- 
celona, hijo  de  Mirón:  Oliva  Capetra. 
hijo  de  Mirón,  conde  de  Besalú  y  Cer- 
daña:  Bernardo  de  Crasso.  hijo  de  Ber- 
nardo Tallarferro.  conde  de  Besalú: 
Bernardo  Guillen,  ^u  hijo;  Bernardo 
Guillen,  conde  de  Besalú,  hijo  de  Ber- 
nardo Guillen:  Ramón  Berenguer,  ter- 
cero de  este  nombre,  conde  de  Barcelo- 
na: Ramón  IV,  su  hijo,  conde  de  Barce- 
lona.» Hasta  aquí  son  palabras  de  la  me- 
moria que  hay  en  Santa  María  de  Ripoll 


de  los  condes  de  Barcelona,  de  l  rgel  y 
de  Besalú,  que  en  el  convento  e-tán  en- 
terrados. La  cual  qui-e  trasladar  del  la- 
tín con  las  mismas  plabras  formales  que 
están  escritas  en  el  monasterio  de  Ri- 
poll para  que  hagan  más  fe,  porque  es 
bien  de  creer  que  en  aquel  sagrado  lu- 
gar donde  estos  príncipes  están  enterra- 
dos habrá  más  noticias  de  ellos  que  la 
que  tienen  otros  autores.  No  he  queri- 
do desmenuzar  este  catálogo  por  no 
meterme  en  genealogías,  que  de  suyo 
son  penosas.  Quien  quisiere  más  exten- 
didamente  saber  los  linajes  y  sucesos 
de  estos  príncipes,  lea  a  Zurita  en  los 
Anales,  después  de  los  años  de  ochocíen 
tos  y  ochenta  y  ocho  adelante,  y  a  Fran- 
cisco Diago,  en  la  historia  que  escribió 
de  los  condes  de  Barcelona,  que  ambos 
son  de  autores  graves  y  tratan  de  este 
argumento  cumplidísimamente;  que  a 
mí  básteme  haber  hecho  este  apunta- 
miento para  mostrar  cómo  los  condes 
antiguos  de  Barcelona  se  enterraban  en 
Santa  María  de  Ripoll,  hasta  que  des- 
pués mudaron  sepultura  y  se  enterra- 
ron en  el  monasterio  de  Poblete,  ilus- 
trísima  abadía  de  cistercienses. 

Después  de  los  primeros  fundadores 
con  que  el  monasterio  de  Santa  María 
de  Ripoll  está  tan  honrado,  con  ningu- 
nos entierros  se  ha  autorizado  más  que 
con  los  dos  últimos  condes  D.  Ramón 
Berenguer  III  y  D.  Ramón  Beren- 
guer  IV.  Ambos  príncipes  fueron  muv 
grande-  cristianos,  muy  belicosos  y  de 
conocido  valor  en  todo-  lo-  negocios  que 
emprendían.  El  tercero,  entre  otras  ha- 
zañas, conquistó  las  isla-  de  Mallorca  y 
!  Menorca,  llamadas  antiguamente  la- 
Baleare-,  y  la-  ciudades  de  Tortosa  \ 
Lérida:  emprendió  asimismo  otra-  con- 
quistas, pero  tratar  de  ellas  no  es  mi 
argumento.  Eslo  el  decir  que  Nuestro 
Señor  le  premió  sus  bueno-  -ervi<  i<>-. 
dándole  deseos  >  resolución  de  hacerse 

religioso  de  la  Orden  de  lo-  Caballeros 
Templario-,  que  en  los  primero-  siglos 
fué  muy  principal  y  valero-a  en  la-  ar- 
|  mas  y  cristiandad,  en  la  «nal  hizo  pro- 
í'e-ión  a  la  hora  de  la  muerte,  porque 
I  en  esto  no  pudo,  y  concluyó  la  vida  con 
'  una  mortificación  harto  notable,  pues 

«pie  -c  hizo  llevar  al  hospital  para  mo- 
rir pobre  entre  lo-  pobre-.  \   de  hecho 
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falleció  santamente  entre  ellos.  Después 
fué  traído  a  enterrar  al  monasterio  de 
Ripoll  y  los  monjes  se  pueden  preciar 
de  tener  en  su  casa  sepultado,  no  sólo 
un  príncipe  de  la  tierra,  sino,  a  lo  que 
se  cree  piadosamente,  uno  de  los  cor- 
tesanos del  cielo. 

Sucedióle  en  los  estados  y  en  la  pie- 
dad D.  Ramón  Berenguer,  el  cuarto  de 
este  nombre,  y  si  bien  que  fué  el  último 
de  los  condes  de  aquella  ciudad,  no  es 
el  postrero  en  merecimientos,  porque 
es  uno  de  los  excelentes  príncipes  que 
ha  tenido  nuestra  España,  insigne  en 
paz  y  en  guerra.  Fué  casado  con  doña 
Petronila,  hija  de  D.  Ramiro,  rey  de 
Aragón,  monje  nuestro,  y  que  antes  de 
gobernar  el  reino  fué  monje  profeso  en 
el  monasterio  de  San  Ponce  de  Tome- 
ras,  en  Francia:  el  cual,  con  dispensa- 
ción del  Sumo  Pontífice,  se  casó,  y  en 
teniendo  la  hija  la  casó  con  D.  Ramón 
Berenguer  y  él  se  volvió  a  su  recogi- 
miento a  hacer  vida  de  monje,  y  en 
esta  ocasión  se  juntaron  el  reino  de  Ara: 
gón  y  condado  de  Barcelona,  y  D.  Ra- 
món (de  quien  vamos  hablando)  los  go- 
bernó con  singular  esfuerzo  y  destreza. 
Fué  tan  religioso  este  príncipe  y  tan 
dado  al  culto  divino,  que  refieren  los 
historiadores  que  tratan  de  él  que  edi- 
ficó en  Cataluña  y  Aragón  más  de  tres- 
cientas iglesias,  y  entre  ellas  da  princi- 
pio al  famosísimo  monasterio  de  Santa 
María  de  Poblete,  que  después  fué  se- 
pultura de  los  reyes  de  Aragón  que  le 
sucedieron;  con  todo  esto,  él  no  se  en- 
terró sino  en  Santa  María  de  Ripoll. 
Venturosa  abadía  por  conservar  sus  hue- 
sos, porque  ultra  de  que  está  ennoble- 
cida con  tener  el  depósito  de  persona 
tan  valerosa,  goza,  entre  otras  reliquias 
que  tiene,  del  cuerpo  de  este  santo  prín- 
cipe. 

Y  nadie  se  espante  de  que  yo  así,  a 
boca  llena,  le  llame  santo,  que  santo  le 
llama  todo  el  principado  de  Cataluña,  y 
el  padre  fray  Vicente  Domenec,  que  es- 
cribió una  obra  de  los  santos  catalanes, 
pone  su  vida  en  el  segundo  libro,  ha- 
ciendo caudal  de  él  como  de  hombre  ¡ 
bienavent urado,  y  en   este   monasterio  j 
donde  descansan  «u-  huesos  Ir  veneran  y  j 
honran  como  a  santo,  y  en  el  martirolo- 
gio de  la  casa  se  lee  de  él  estas  palabras: 


Eodem  die  (va  tratando  del  día  sexto  de 
septiembre)  obiit  inclitus  Marchio  Rai- 
mundus  Verengerii,  Comes  Barchino- 
nensis,  princeps  aragonensis,  et  dux  Pro- 
I  uinciao.  Hic  post  captam  Aimeram,  Tor- 
tosam,  Ilerdam  et  Fragam  civitates,  muí- 
taque  opida,  Dei  virtute  protectus,  pug- 
nando ab  agarenis  extorsit.  In  Italia 
apud  vicum  Sancti  Dalmacii  diem  clau- 
sit  extremum,  cor  pasque  suiun  ad  Ribi- 
polense  monasterium  trasportatum  est 
et  in  ecclesia  honorifice  tumulatum,  ibi- 
que  satis  evidentibus  miraculus  claruit. 

Y  en  romence:  «A  seis  de  septiembre, 
Ramón  Berenguer,  íncliío  marqués,  con- 
de de  Barcelona,  príncipe  de  Aragón  y 
duque  de  la  Provenza,  murió.  Este,  des- 
pués de  haber  tomado  las  ciudades  de 
Almería,  Tortosa,  Lérida  y  Fraga,  am- 
parado de  la  virtud  divina.,  sacó  por 
fuerza  del  poder  de  los  moros  muchos 
lugares.  Murió  en  Italia,  en  un  lugar 
llamado  San  Dalmacio,  y  su  cuerpo  fué 
trasladado  al  monasterio  de  Ripoll  y 
fué  enterrado  honoríficamente  en  la 
iglesia  y  allí  resplandeció  harto  clara- 
mente con  evidentes  milagros.»  Hasta 
aquí  son  palabras  del  martirologio  que 
se  conserva  en  el  monasterio  de  Ripoll. 
Las  grandes  hazañas  de  este  príncipe 
no  caben  en  poca  suma  ni  se  compade- 
cen con  la  prisa  que  yo  llevo;  contá- 
ronlas sus  historiadores,  pues  tienen  ma- 
teria harto  rica  y  abundante;  para  mí 
bástame  haber  contado  cómo  este  escla- 
recido caballero,  con  haber  fundado 
tan  insigne  monasterio  (como  fué  el  de 
Poblete) ,  se  mandó  traer  a  este  de  San- 
ta María  de  Ripoll,  muriendo  tan  lejos 
allá  en  Italia.  Lo  que  dice  el  Martirolo- 
gio, que  está  aquí  sepultado  con  grande 
honra,  es  así-,  porque  está  su  cuerpo  le- 
vantado en  parte  alta  y  eminente  y  me- 
tido en  una  arca  de  plata  hermosamen- 
te labrada,  y  dentro  está  su  vida  escri- 
ta, aunque  brevemente,  pero  dando  tes- 
timonio de  que  D.  Ramón  IV  es  Uni- 
do por  santo  y  de  él  se  cuentan  diferen- 
tes milagros:  así  los  que  obró  Nuestro 
Señor  por  él  cuando  venía  de  Italia,  co- 
mo muchos  que  ha  hecho  después  de 
estar  sepultado  en  esta  abadía.  Alrede- 
dor del  sepulcro,  por  la  parte  interior, 
liene  estos  versos,  que  aunque  no  son 
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muy  elegantes,  declaran  la  mucha  esti- 
ma que  tienen  de  él  en  su  monasterio: 

lhi.x  ego  de  matre,  rex  coniage,  Mar- 

[chio  Patre. 

Marte,  jame,  frcgi  mauros,  diem  tempo* 

[re  degi. 

Eí  sine  iactura,  tenui  Domino  sua  iura. 

En  breves  palabras  dan  a  entender  es- 
to- versos  cómo  este  príncipe  juntamen- 
te era  muy  religioso,  pues  pagaba  a 
Dio-  sua  derechos  y  .hacía  que  nadie  los 
traspasase,  y  en  tanto  que  vivió  que- 
brantó a  los  moros,  y  dice  que  fué  du- 
que de  la  Provenza  por  respecto  de  su 
madre:  rey  de  Aragón,  por  haberse  ca- 
sado  con  D.a  Petronila,  y  con  nuevo  tí- 
tulo, siendo  conde  de  Barcelona,  se  lla- 
ma marqués  como  su  padre,  porque 
eran  los  dos  capitanes  de  los  límites  de 
los  estados  de  Barcelona  y  Aragón,  que 
defendieron  contra  los  moros  valerosa- 
mente. El  título  de  conde  es  más  anti- 
guo q,ie  el  de  marqués  y  de  él  se  pre- 
ciaron nuestros  mayores,  pero  en  Ale- 
mania fué  comenzado  a  favorecer  el 
nombre  de  marqués,  y  a  nuestros  espa- 
ñole- se  Ies  pegó  el  título  de  marqués, 
antes  no  visto  ni  oído  en  España. 

Allende  de  los  candes  de  Barcelona, 
que  en  esta  casa  se  enterraron,  descan- 
san  en  ella  otros  señores  de  este  mismo 
linaje,  romo  algunos  condes  de  Gerona, 
de  Besalú,  de  Cerdaña,  de  Urgel;  pero 
no  hay  igual  memoria  en  la  rasa  de  to- 
do-. De  dos  condes  de  Besalú  (por  ha- 
ber  durado  la  lápida  con  su  letrero  has- 
ta el  día  de  hoy)  se  tie^.e  más  conoci- 
miento: éstos  son  Bernardo  Tallaferro 
y  Guillermo  el  Crasso.  Pondré  el  epita- 
fio, aunque  no  está  entero,  que  nos  da 
testimonio  del  valor  de  los  condes  que 
allí  c-tán  enterrados,  más  que  de  la  ele- 
gancia de  aquel  tiempo.  Los  versos  del 
epitafio   -on  los  ;«iguientes: 

Splendor,  forma,  caro,  virtus  cum  ger- 

[mine  claro. 

I  t  cito  florescunt,  módico  vite  fine  li- 

[quescunt. 

Unce  dúo  testan  tur  Comités,  qui  hic  ta- 

[mulantur. 

Bernardas  Tainfer,  Guillelmus  cogno- 

[mine  C  ras  sus. 


Ródano  fatalia  passus, 

Armis.  cón$ÍlÍOt  rebus,  fama,  vigore. 

Sumptibut  hanc  muft¿$  ditare  doman, 

[studuere 

Unde  corona  ti  regnatu  tupor  ostra  loca» 

\  ti.  A  rnén. 

Son  alabado-  estos  condes  en  estos 
versos  de  valerosos,  en  los  tiempos  de 
paz  y  guerra,  de  cuyos  hechos  quedó 
gran  fama.  También  el  penúltimo  verso 
muestra  cómo  enriquecieron  la  casa  con 
mercedes  que  la  hicieron,  y  -i  bien  no 
me  consta  de  todas  las  posesione-  que  la 
dieron,  pero,  a  lo  menos,  aún  es  bien 
notable,  de  D.  Bernardo,  conde  de  Be- 
salú. que  concedió  a  la  casa  la  villa  y 
termino  de  Olot,  y  es  pueblo  de  casi  mil 
vecinos.  Según  me  han  informado,  está 
el  testamento  del  conde  en  el  archivo 
real  de  Barcelona,  en  el  segundo  libro 
de  los  Feudos,  en  la  carta  quince. 

No  sólo  los  condes  de  Barcelona  en- 
tregaron sus  cuerpos  muertos  a  este  con- 
vento, pero  fué  tanta  su  devoción,  que 
ofrecieron  también  a  sus  hijos  vivos. 
Tenemos  dos  ejemplos  de  esto,  y  el 
primero  es  muy  notable,  porque  los  fun- 
dadores de  este  convento,  Wifredo  II  y 
la  condesa  Guineldilda,  hija  del  conde 
de  Flandes,  llamado  Balduino,  y  nieta 
del  emperador  Carlos  Calvo,  ofrecieron 
a  su  hijo  primogénito,  llamado  Rodul- 
fo  (entre  cuatro  que  tuvieron),  para  el 
servicio  de  Nuestra  Señora,  y  tomó  el 
hábito  el  día  de  la  consagración  de  la 
iglesia.  Salió  un  hombre  muy  valeroso, 
y  aunque  era  biznieto  de  emperadores, 
y  tan  notable,  lo  fué  mucho  más  en  las 
virtudes;  llegó  con  éstas  a  ser  electo  en 
el  obispado  de  Urgel.  Andando  los  tierr- 
pos  (y  este  es  el  segundo  ejemplo)  tomó 
el  hábito  en  esta  casa  Oliva,  hijo  de 
Oliva  Cabreta.  conde  de  Besalú  y  de 
Cerdaña.  nieto  del  conde  Morón,  de 
Barcelona,  y  bisnieto  de  W  Lfredo  II. 
fundador  o  restaurador  de  la  casa,  en 
quien  -e  halla  toda  la  noble/a  del  pa- 
gado, pues  por  una  parte  descendía  de 
los  reyes  y  emperadores  de  Francia. 
Este  también  llegó  a  ser  abad  de  Ripoll, 
y  después  fué  acrecentado  con  el  obispa- 
do de  Uvique.  Ni  más  ni  menos,  estos 
1  dos  insignes  monjes  se  sepultaron  en  el 
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monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll 
por  dos  títulos:  por  ser  hijos  de  estos 
príncipes  que  hemos  referido,  y  lo  prin- 
cipal, por  ser  profesos  del  convento.  Y 
si  bien  el  abad  y  obispo  Oliva  fundó 
una  casa  principal  de  nuestra  Orden, 
llamada  San  Miguel  de  Cuján,  donde 
al  principio  se  enterró,  pero  en  la  me- 
moria de  los  abades  de  esta  casa  hallo 
que  se  trasladó  al  convento,  donde  era 
hijo.  Mas  que  hemos  hecho  mención  de 
dos  abades  de  esta  casa,  ya  que  se  ha 
comenzado  esta  memoria,  quiero  poner 
el  catálogo  de  ellos.  Parte  de  él  va  po- 
bre, y  el  principio  está  más  copioso 
porque  con  las  memorias  que  se  me  en- 
viaron se  pudo  dar  más  noticia  de  los 
primeros  que  de  los  últimos. 


CVIII 

CATALOGO  DE  LOS  ABADES  DEL 
MONASTERIO  DE  SANTA  MARIA 
RIPOLL 

Daguino  es  de  quien  se  halla  la  pri- 
mera memoria  de  los  abades  de  esta  ca- 
sa, y  a  quien  el  conde  Wifredo  y  la  con- 
desa Guinidilda  hicieron  diferentes  mer- 
cedes y  de  quien  hablan  las  primeras 
escrituras  que  se  hallan  de  este  sagrado 
convento,  si  bien  que  (como  atrás  dejé 
dicho)  yo  pienso  que  la  casa  es  más  an- 
tigua y  que  hay  muchos  abades  ante- 
riores a  Daguino.  Año  888. 

Daniel  Enego.  En  tiempo  de  este  abad 
se  reedificó  por  segunda  vez  la  iglesia 
.y  se  consagró,  y  a  la  santa  ceremonia 
de  la  consagración  se  hallaron  presen- 
tes algunos  obispos  y  condes.  Los  obis- 
pos fueron:  Raunulfo,  de  Urgcl;  Geor- 
gio.  de  Ubique,  y  los  condes:  Sunnia- 
rio,  de  Barcelona,  y  Miro,  de  Cerdeña. 
Los  obispos  y  condes  confirmaron  todas 
las  preeminencias  y  prerrogativas  que 
habían  concedido  los  primeros  funda- 
dores y  establecieron  entonces  que  los 
monjes  (según  la  Regla  de  San  Benito) 
eligiesen  los  abades,  la  cual  circunstan- 
cia pongo  de  propósito  para  una  nove- 
dad, de  que  desengañará  al  lector  cuan- 
do nombrase  al  cuarto  abad,  que  es  el 


que  le  sigue.  Floreció  Enego  el  año  de 
935. 

Arnulfo.  Hizo  este  abad  muchas  bue- 
nas obras  a  la  casa,  acrecentándola  en 
hacienda  y  en  notables  edificios  Fabri- 
có los  claustros  y  aumentó  la  iglesia;  pe- 
ro, prevenido  de  la  muerte,  no  la  pudo 
acabar.  Era  muy  principal  y  tenía  mu- 
cho favor  con  los  príncipes,  y  así  sacó 
diversos  privilegios  para  la  casa  y  bu- 
las de  diferentes  Pontífices,  de  quienes 
ha  sido  esta  casa  muy  favorecida.  Fué 
este  abad  promovido  al  obispado  de  Ge- 
rona, y  en  todo  cuanto  podía  miraba 
por  el  bien  de  Ripoll,  como  madre  que 
era  suya.  Una  cosa  pone  de  relación 
que  yo  tengo  de  los  sucesos  de  esta  casa, 
que  dicen  hizo  en  favor  de  ella,  que 
a  mí  me  admiró,  porque,  tratando  del 
abad  Arnulfo,  dice  estas  palabras:  Hic 
¿taque  Arnulfus,  primus  ad  partes  nos- 
tras,  re  gula  m  patris  nostris  Benedicti 
attulisse,  et  in  nostro  monasterio  primi- 
tas constituisse,  fefertur.  En  que  da  a 
entender  que  no  se  guardaba  la  Regla 
de  San  Benito  en  el  convento  de  Santa 
María  de  Ripoll,  hasta  los  tiempos  del 
cuarto  abad  Arnulfo,  de  quien  ahora 
vamos  tratando.  Esto  se  me  hace  muy 
dificultoso  de  creer  y  lo  tengo  por  impo- 
sible, pues  ya  en  toda  España  estaba 
en  aquella  sazón  muy  dilatada  y  exten- 
dida la  Regla  de  San  Benito.  Ultra  de 
que,  como  apuntamos  arriba  (tratando 
del  abad  pasado) ,  la  misma  memoria 
de  Ripoll  dice  que  los  obispos  que  se 
juntaron  para  la  consagración  de  la 
iglesia,  y  los  condes  que  asistieron  a  la 
santa  ceremonia,  ordenaron  que  los  aba- 
des sean  electos  por  el  convento,  según 
lo  manda  la  Regla  de  San  Benito.  Lue- 
go ya  en  la  casa  se  guardaba,  y  así  no 
la  introdujo  de  nuevo  Arnulfo,  pues  ya 
de  antes  se  practicaba.  He  sospechado 
una  cosa,  de  que  ya  he  advertido  en 
otras  partes:  que  la  reformación  de  la 
abadía  cluniacense  se  extendió  en  mu- 
chos reinos  y  llegó  acá  en  España;  si 
bien  que  los  conventos  antes  vivían  se- 
gún la  Regla  de  nuestro  santo  patriarca, 
no  guardaban  aquellas  nuevas  constitu- 
ciones cluniacenses,  y  esto  podía  ser 
aconteciese  ahora  a  Santa  María  de  Ri- 
poll, que  admitiese  de  nuevo  la  Regla 
de  San  Benito  con  las  nuevas  constitu- 
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ciones  de  San  Pedro  de  Cluny.  Y  háoe- 
serae  verosímil  creer  esto,  porque,  co- 
mo veremos  adelante,  esta  casa  estaba 
sujeta  al  monasterio  de  San  Víctor,  de 
Marsella,  en  Francia,  y  en  aquel  reino 
fué  donde  estuvo  más  en  su  fuerza  la 
reformación  cluniacense.  He  dicho  esto 
para  deshacer  la  contradicción  que  ha- 
llo en  los  dos  lugares  de  la  memoria  que 
dejo  alegada,  que  en  cuanto  a  la  sus- 
tancia muy  poco  va  en  que  haya  reci- 
bido este  convento  la  Regla  de  San  Be- 
nito en  tiempo  del  primer  abad  o  del 
cuarto,  pues  sus  monjes  han  vivido  tan- 
tos siglos  debajo  de  la  obediencia  de 
este  gran  padre.  Año  970. 

Guidiselo.  Acabó  las  grandes  obras 
que  había  comenzado  su  antecesor; 
adornólas,  llevándolas  a  debida  perfec- 
ción, para  consagrar  la  nueva  iglesia, 
que  ya  tercera  vez  se  halla  edificada. 
Tanta  prisa  como  ésta  se  daban  los  aba- 
de- en  acrecentar  la  casa  y  los  señores 
en  favorecerla,  y  aun  no  se  contentaron 
con  la  fábrica  que  se  hizo  estas  tres  ve- 
ces, que  muy  presto  ia  veremos  edifica- 
da la  cuarta.  Guidiselo,  de  quien  ahora 
vamos  hablando,  para  la  tercera  vez  que 
se  había  de  consagrar  la  iglesia,  convi- 
dó mucha  gente  principal,  en  el  año  ter- 
cero del  rey  Lotario,  de  Francia,  que 
fué  el  de  Cristo  novecientos  y  setenta 
y  -iete.  Los  que  se  hallaron  presentes  a 
la  dedicación  del  templo  fueron:  Fer- 
via,  obispo  de  Viqne;  Miro,  obispo  de 
Gerona;  Giraldo,  de  Urgel;  Sumiario, 
de  Elna;  Vivens,  de  Barcelona,  y  los  se- 
glares principales  son:  Oliva  Capreta, 
conde  de  Besalú;  Borelo,  de  Barcelona; 
Gaufredo,  de  Ruisellón,  y  otros  muchos 
señores  poderosos  y  ricos.  En  tiempo 
también  de  este  abad  se  trajo  de  las 
partes  de  Tolosa,  de  Francia,  el  cuerpo 
de  San  Eudaldo,  mártir,  con  quien  este 
convento  está  muy  rico.  Año  983. 

Seniofredo.  Fué  favorecido  de  los  re- 
yes de  Francia,  particularmente  del  rey 
Lotario.  En  su  tiempo  tomó  el  hábito 
Oliva,  hijo  del  conde  Oliva  Capreta,  el 
cual  después  le  -ucedió  en  la  abadía. 
Año  1008. 

Oliva,  de  cuyos  padres  y  abuelos  ya 
hemos  hecho  conmemoración,  fué  mon- 
je muy  valeroso  y  abad  de  mucho  pro- 
vecho para  la  casa:  llegó  en  su  tiempo 


la  abadía  a  muy  grande  acrecentamien- 
to, tanto  que  la  memoria  /atina,  que 
se  sacó  del  archivo,  viene  a  decir  estas 
palabras:  HtC  igitur  (va  tratando  del 
abad  Oliva)  cum  iam  i<l<>m  Hibipolrn- 
se  monasterium,  od  altioris  honor  is  fas- 
tigia  pervenisset,  celebris  ubique  eüu 
odoris  fama  discurreret,  tertíam  quam 
diximus  eüudem  ecclesiae  fabricara, 
solo  tenus  coaequavit,  a  fundanientis 
eam  (¡une  aune  est  adifieans,  multo  la- 
bore, et  miro  opere,  divina  se  iuvantc 
gratia,  ipse  complevit,  vicinarum  regio- 
num  episcopoi  congregavit  et  eamdem 
Ecclesiam,  in  nomine  Domini  venera  bi- 
liter,  quarta  iam  vice,  cu  tu  ómnibus,  qui 
aderant  episcopis,  comittibus  veneran- 
dis,  etiam  aliis  cl/irissimis  viris  utrius- 
que  ordinis,  sexus,  et  aetatisy  suam  ei- 
dem  Ecclesiae  dotem  constituid  fecit, 
atque  firmavit.  Facta  est  dedica  tío  ista, 
anuo  ab  incarnatione  Domini  1032,  au- 
no vero  Enrici  re  gis  primo,  qui  patri 
suo  Roberto  succedens  septimus  post  Ot- 
tonem  regnavit. 

Y  en  romance:  «Este  abad,  como  el 
monasterio  de  Ripoll  hubiese  llegado 
a  la  más  alta  cima  y  cumbre  de  honor, 
y  su  célebre  fama  de  buen  olor  discu- 
rriese por  todas  partes,  echó  por  el  sue- 
lo la  fábrica  tercera  de  la  iglesia  (que 
ya  hemos  referido)  y  edificando  desde 
sus  fundamentos,  con  mucho  trabajo,  es- 
ta que  ahora  permanece,  con  la  divina 
gracia  que  le  ayudaba,  la  acabó  de  obra 
maravillosa:  juntó  los  obispos  de  la- 
regiones  vecinas,  y  hecha  la  misma  igle- 
sia la  cuarta  vez  en  el  nombre  del  Se- 
ñor, la  estableció  y  constituyó  el  dote, 
juntamente  con  todos  los  que  estaban 
presentes;  es,  a  saber:  lo-  obispos  5  ve- 
nerables condes  y  otros  ilustrísimoa  va- 
rones, de  todo  sexo  y  edad.  Fué  lucha  la 
dedicación  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  de  mil  y  treinta  y  do-,  v  en  el 
año  primero  del  re)  Fínico,  el  cual  bu- 
¡  cedió  a  mi  padre  Roberto,  que  reinó  en 
el  séptimo  lugar  después  de  Otón. 

Hasta  aquí  SOn  palabra-  traducida- 
de  la  memoria  del  monasterio  de  Ripoll. 
j  las  cuales  he  puesto  tan  < atendidamen- 
te porque  nos  declaran  muchas  cosa- 
esenciales  de  e-te  convento.  Lo  prime- 
ro, sabemos  que  ya  por  el  año  de  mil  y 
treinta  y  dos.  siendo  abad  Oliva,  estaba 
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esta  casa  muy  acrecentada  en  lo  espi- 
ritual y  temporal,  porque  en  lo  espiri- 
tual dice  que  la  fama  de  su  religión  se 
extendía  por  todas  partes,  y  en  lo  que 
toca  a  lo  temporal  creció  de  tal  mane- 
ra que,  con  haber  pocos  años  que  se  ha- 
bía hecho  la  tercera  iglesia,  muy  más 
capaz  en  comparación  de  las  primeras, 
ahora  ya  había  acrecentado  tanto  la  ca- 
sa, que  les  pareció  convenía  echar  la 
iglesia  por  el  suelo  para  hacerla  cuarta 
vez  otra  obra  más  insigne  y  de  mayor 
adorno  y  grandeza,  y  desde  aquellos 
tiempos  hasta  estos  nuestros  han  sido 
siempre  los  edificios  de  aquella  casa  de 
los  mejores  de  Cataluña,  y  la  iglesia  es 
de  muy  buena  arquitectura,  en  figura 
de  cruz,  y  los  claustros  muy  lindos,  con 
los  pilares  de  mármol  jaspeado,  y  en  la 
sacristía  hay  mucha  plata,  con  que  se 
acude  al  servicio  del  altar  con  harta 
puntualidad.  Dícese  también  en  esta  me- 
moria cómo  el  abad  Oliva  dotó  a  la 
iglesia,  que  es  una  ceremonia  santa  y 
antigua  de  dotar  las  iglesias  cuando  se 
consagran  conforme  a  los  derechos. 

\ese  también  por  esta  escritura  la  de- 
pendencia que  tenía  Cataluña  del  reino 
de  Francia,  y  tuvo  por  muchos  siglos, 
pues  en  todas  las  escrituras  se  ponen  los 
años  del  rey  de  Francia  que  entonces  la 
gobernaba.  En  las  dedicaciones  pasadas 
pusimos  los  nombres  de  los  obispos  que 
asistieron  en  aquellas  sagradas  ceremo- 
nias e  hícelo  de  propósito,  porque  da 
mucho  lustre  a  la  historia  general  de  j 
España  saber  los  obispos  que  entonces  I 
vivían  juntamente.  Ahora  también  pon-  i 
dré  los  que  asistieron  a  esta  última  con- 
sagración, pues  hubo  muchas  personas  ¡ 
principales,  conforme  lo  dice  la  cláusu?  I 
la  de  la  escritura  que  ahora  vamos  de- 
clarando. Asistieron,  pues,  Oliva,  de  es- 
ta casa,  que  ya  era  obispo  de  Ubique,  y 
le  acompañaron:  Verengario,  obispo  de 
Elna;  Guadaldo,  de  Barcelona;  Guifre- 
do,  de  Carcasona;  Amelio  Alviense;  es- 
tuvieron también  los  condes  Guifredo, 
Coritanense  y  Guillermo  el  Crasso,  con- 
de de  Besalú,  sin  otras  personas  ilustres 
y  principales.  También  es  obra  de  este 
abad  Oliva  el  haber  restituido  la  mon- 
taña de  Montserrat  y  la  abadía  de  San- 
ta .Cecilia,  que  estaba  en  ella  el  monas- 
terio de  Ripoll,  que  se  había,  en  cierta 


manera,  enajenado.  Pero  porque  este  es 
negocio  largo  y  prolijo,  no  me  paré  a 
contarle  más;  como,  por  otra  parte.,  es 
importante  la  historia  de  esta  casa  para 
la  abadía  de  Santa  Cecilia  y  para  la  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  por  esto 
me  ha  parecido  poner  en  la  apéndice 
una  escritura  que  declara  esta  restau- 
ración que  se  hizo  a  Nuestra  Señora  de 
Ripoll,  y  de  camino  se  conozca  cómo 
la  montaña  de  Montserrat  estuvo  con 
sujeción  a  este  ilustrísimo  monasterio. 

Guillermo,  año  1047. 

Daniel  II,  año  1069. 

Bernardo,  año  1102. 

Benedicto,  año  1107. 

Gaufredo,  año  1111. 

Galsermo,  año  diez  del  rey  Luis. 

Pedro,  año  1143. 

Gaifredo,  año  1168. 

Raimundo,  de  Verga,  año  1205. 

Bernardo  II,  por  sobrenombre  de  Pe 
ramola. 

Bernardo  III,  por  sobrenombre  de 
San  Agustín,  año  1217. 

Raimundo,  de  Baco,  año  1234. 

Dalmacio,  de  Sagarriga,  año  1256. 
Bertrando,  de  Baco,  año  1280. 

Raimundo  III,  por  sobrenombre  de 
Villaracuto,  año  1310. 

Guillermo,  de  Campis,  año  1322. 

Poncio,  de  Villapirans. 

Rugo,  de  Baco;  después  fué  promovi- 
do este  abad  al  obispado  de  Urgelaño, 
año  1361. 

Jacobo,  de  Vivaris;  éste  renunció  des- 
pués la  abadía,  año  1362. 

Raimundo  IV,  por  sobrenombre  de 
Sabarisio. 

Bertando,  de  Bisuira. 

Raimundo  V,  por  sobrenombre  Cos- 
lario.  Fué  después  promovido  al  obis- 
pado de  Gerona,  y  hallóse  la  memoria 
de  cuando  era  abad  por  el  año  1405. 

Marcos,  de  Villalva;  parece  éste  uno 
que  después  fué  abad  de  Monserrate. 

Verengario,  de  Rafadel,  año  1410. 

Dalmacio,  de  Cartiliano,  año  1412. 

Bertrando,  de  Mancione,  año  1455. 

Narciso,  año  1460. 

Poncio  Andrea,  año  1463, 

Federico,  de  Portugal,  abad  comen- 
datario v  arzobispo  de  Zaragoza,  año 
1510. 

Clemente,  presbítero,  cardenal,  del  tí- 
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tulo  de  San  Clemente,  fué  también  abad 
comendatario,  año  1517. 

Jacobo  Ricb,  año  1517. 

Clemente  May.  abad  comendatario: 
no  ie  -eñala  el  año.  pero  dicen  que  es- 
tuvo vaca  la  abadía  después  que  él  la 
tuvo  veinte  años. 

Francisco,  de  Pons,  año  1597. 

Este  es  el  catálogo  de  los  abades  de 
Nuestra  Señora  de  Ripoll:  de  los  pri- 
meros dimos  larga  relación,  porque  la 
había  de  ellos  en  el  tumbo,  que  en  el 
convento  llaman  verde:  de  los  demá- 
no  hallo  sino  sus  nombres  a  secas,  y  así 
he  pasado  por  ellos  a  posta;  pero  los 
unos  y  los  otros  fueron  siempre  tenidos 
y  estimados  en  el  principado  de  Cata- 
luña por  personas  de  las  más  graves 
que  hay  entre  los  eclesiásticos.  Porque 
-allende  de  que  la  abadía  es  libre  y  ex- 
tensa e  inmediata  al  Sumo  Pontífice,  el 
abad  usa  báculo  y  mitra  y  las  demás  in- 
signias pontificales,  y  tiene  jurisdicción 
espiritual  y  casi  episcopal  en  el  pueblo 
de  Ripoll.  y  en  los  anejos  a  la  abadía 
y  en  las  cortes  y  concilios  del  principa- 
dos goza  uno  de  los  mejores  asientos,  y 
muchos  abades  de  esta  casa  han  sido 
diputados,  que  es  oficio  principal  que  se 
estima  mucho  en  Cataluña. 

\  ale  de  renta  (según  estoy  informado) 
la  mesa  abacial  tres  mil  ducados,  que. 
.-i  bien  el  convento  todo  él  tiene  cator- 
ce mil.  pero  conforme  el  estilo  antiguo, 
como  los  abades  comendatarios  se  le- 
vantaban con  todo,  limitáronle  los  gas- 
tos y  le  cupo  al  abad  de  Ripoll  la  por- 
ción que  tengo  dicha.  También  crece  la 
autoridad  del  prelado  con  tener  honra- 
dos subditos,  y  así  el  abad  de  esta  casa 
k)  es  mucho,  porque  no  se  admite  en 
Ripoll  persona  que  no  sea  noble,  hijos 
de  gente  principal  y  caballeros.  Ya  he 
dicho  diferentes  veces  que  en  algunos 
monasterios  de  Alemania  y  de  Catalu- 
ña, así  de  monjes  como  de  monjas,  qui- 
sieron los  fundadores  cerrar  la  puerta 
para  que  no  entrase  en  ellos  sino  gente 
ilustre.  No  disputo  si  en  todo-  tiempos 
conviene  guardarse  esta  con-titución 
con  sumo  rigor,  porque  el  Señor  a  to- 
dos tiene  abierta  la  puerta,  a  los  ricos 
y  a  los  pobres,  siendo  sujetos  tales.  Es- 
to otros  lo  verán  y  juzgarán,  que  el  ar- 
gumento del  historiador  no  e~  disputar 


lo  que  se  ha  de  hacer,  -ino  referir  lo 
que  se  hace. 

Con  ser  esta  abadía  tan  principal,  tan 
antigua,  tan  calificada,  tan  rica,  tam- 
bién ha  tenido  sus  trabajos,  y  no  sé  poi 
I  cuál  ocasión  estuvo  sujeta  a  la  abadía 
de  San  Víctor,  de  Marsella,  en  Francia: 
casa  poderosísima  y  que  tuvo  mucho- 
monasterios  anejos  en  aquel  reino  y  al- 
gunos en  España,  como  son:  Santa  Ma- 
ría de  Ripoll.  en  Cataluña,  y  San  Ser- 
ván,  en  Toledo.  Muchos  ajemplos  he- 
I  mos  visto  acá  en  Ca-tilla  de  nuestros 
|  reyes,  que  se  holgaban  de  sujetar  las 
casas  a  otras  de  Francia,  y  porque  es 
cosa  que  he  dicho  diferentes  veces,  no 
I  quiero  repetir  la  memoria  que  tengo 
hecha  de  ellas,  sino  añadir  este  ejem- 
plo, de  que  riendo  Santa  María  de  Ri- 
poll, de  los  mejores  de  Cataluña,  por 
candor  y  bondad  de  los  príncipe-  de 
aquel  tiempo,  se  holgaron  de  sujetarle  a 
San  Víctor  de  Marsella.  Ni  tiene  por 
qué  desdeñarse  este  ilustrísimo  conven- 
to de  haber  sido  anejo  a  San  Víctor, 
porque  es  uno  de  los  más  famosos  mo- 
nasterios que  ha  tenido  la  Orden  de 
San  Benito,  y  son  sucesos  que  van  co- 
rriendo y  dando  sueltas,  y  el  convento 
que  ahora  está  libre,  mañana  se  ve  -u- 
jeto.  y  otro  día  viene  a  ser  cabeza,  i •<>- 
mo  lo  veremos  en  aquel  monasterio  de 
San  Pedro  de  C'uny.  que  no  falta  quien 
diga  fué  filiación  de  la  abadía  «íignia- 
!  cense,  y  después,  por  muchos  siglos,  le 
hemos  visto  cabeza  no  menos  que  de 
dos  mil  casas  que  estaban  repartidas  por 
diferentes  partes  del  mundo.  Y  mu} 
bien  recompensa  la  sujeción  que  tuvo 
Santa  María  de  Ripoll,  a  San  \  íctor 
de  Marsella,  con  la  autoridad  que  des- 
!  pués  se  le  confió,  así  porque  volvió  a  sei 
j  abadía  libre  y  extensa  e  inmediata  al 
|  Sumo  Pontífice  (según  se  ve  por  muchos 
papeles)  como  por  haber  sido  Nuestra 
Señora  de  Montserrat  priorato  mino. 
que  es  una  de  las  excelencias  grandes 
¡  que  honran  y  autorizan  a  e-ta  casa,  co- 
mo consta  de  una  donación  que  hacen 
el  conde  Wifredo  y  la  condesa  Guinidil- 
da.  que  dan  la  montaña  de  Montserra- 
te,  con  todas  las  iglesias  que  en  «día 
estaban  fundadas  desde  lo  alto  de  la 
montaña  hasta  la  raíz  de  ella,  como  se 
verá  por  la  escritura  que  poco  ha  ale- 
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gué  y  remití  para  el  apéndice.  Pero 
porque  esta  materia  es  muy  notable  y 
redunda  en  mucha  autoridad  para  la 
casa  de  Ripoll,  y  nos  da  ocasión  para 
tratar  de  los  principios  de  la  abadía  y 
casa  de  devoción  insigne  de  Montserrat, 
me  ha  parecido  dejarlo  para  el  capítu- 
lo que  viene,  que  para  unir  una  tan 
grande  cuesta,  y  tan  áspera,  menester 
es  tomar  algún  descanso  y  aliento. 

CIX 

LOS  SUCESOS  DE  LA  ILUSTRISIMA 
CASA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 
MONTSERRAT  EN  SUS  PRINCIPIOS. 
LA  INVENCION  DE  LA  SANTA  IMA- 
GEN, Y  VIDA  DE  FRAY  JUAN  GUA- 
RIN,  ERMITAÑO. 

En  Europa  (y  aun  en  todo  el  orbe)  es 
conocida  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
que  está  en  la  montaña  de  Montserrat, 
por  la  cual  ha  obrado  Nuestro  Señor 
muchas  maravillas,  y  el  mismo  sagrado 
monte  en  sí  parece  milagroso;  porque 
siendo  toda  la  comarca  alrededor  llana 
algunas  leguas  en  contorno,  poco  antes 
de  llegar,  a  raíz  de  ella,  comienza  a  em- 
pinar y  luego  se  levanta,  y  encumbra 
y  está  a  modo  de  isla,  sin  tener  otros 
riscos  ni  peñascos  notables  que  la  ro- 
deen. Parécese  en  esto  al  monte  Ma ge- 
la,  sito  en  el  reino  de  Nápoles,  y  al  mon- 
te Soracte,  no  muy  lejos  de  Roma,  y  de 
la  misma  manera  que  en  un  anillo  de 
oro,  que  por  todas  partes  es  igual,  se 
pone  una  esmeralda,  un  rubí  o  un  dia- 
mante que  se  levanta  sobre  la  sortija  y. 
la  hermosea  y  ennoblece,  así  dicen  que 
la  piedra  preciosa  que  ilustra  y  adorna 
a  Cataluña  es  la  montaña  de  Montse- 
rrat, que  encierra  en  sí  aquella  sagra- 
da imagen,  celebrada  de  todas  las  na- 
ciones. Al  septentrión  tiene  esta  mon- 
taña los  Pirineos,  y  al  mediodía,  el  mar 
Mediterráneo.  Está  siete  leguas  distan- 
te de  la  insigne  ciudad  de  Barcelona. 
Por  las  faldas  del  monte  corre  el  río 
Llobrégat,  y  de  los  riscos  y  breñas  que 
están  junto  a  él  caen  diferentes  fuentes 
y  arroyuelos,  que  después  que  lian  fer- 
tilizado y  dado  abundancia  a  lo  bajo  de  ' 


la  montaña  y  recreado  la  vista,  acrecien- 
tan las  aguas  del  río  principal;  pero  lo 
alto  del  monte  es  falto  de  agua  y  las 
fuentes  son  raras.  En  circuito  tienen  de 
contorno  las  faldas  de  esta  montaña  on- 
ce millas,  que  son  cuatro  leguas  esca- 
sas, y  desde  la  raíz  de  la  montaña  has- 
ta la  cima,  y  cubre  ahora  dos  leguas  de 
subida,  poco  más  o  menos.  Llámase 
Monte  Serrado  porque  se  ven  los  ris- 
cos y  peñascos  de  tal  manera  cortados  y 
retorcidos,  que  parece  que  con  una  sie- 
rra los  ha  dividido  de  propósito.  Todos 
ellos  dicen  que  están  llenos  de  hierbas 
provechosas  y  medicinales,  y  el  mismo 
aire  que  corre  es  puro  y  saludable,  que 
no  quiso  la  naturaleza  que  en  esta  sa- 
grada montaña  hubiese  cosa  baldía  y 
por  de  más;  toda  ella  es  alegre,  toda 
apacible,  toda  vistosa,  toda  de  provecho, 
y  se  puede  decir  por  este  monte  lo  que 
dijo  Daniel :  Mons  coagulatus,  mons  pin- 
guis.  Donde  Jesucristo  quiere  hacer  par- 
ticular manida  en  los  brazos  de  su  Ma- 
dre. 

En  los  tiempos  del  cristianismo  siem- 
pre en  este  sagrado  lugar  se  ha  tratado- 
de  veras  del  culto  divino,  y  se  ha  servi- 
do a  Dios  con  sumo  fervor,  como  ire- 
mos diciendo.  Pero  el  demonio,  que  en 
todas  ocasiones  ha  querido  usurpar  y 
tomar  para  sí  lo  que  es  debido  a  Dios, 
en  tiempo  de  los  gentiles  tuvo  su  asien- 
to en  la  montaña  de  Montserrat,  y  con 
particulares  ceremonias  y  devoción  era 
venerado  en  ella  de  los  paganos  e  idó- 
latras. Mas  Nuestra  Señora,  que  que- 
brantó la  cabeza  a  la  serpiente  antigua* 
le  desterró  de  este  lugar,  y  se  cree  que 
desde  la  primitiva  Iglesia,  luego  que  co- 
menzó la  cristiandad  a  tener  fuerzas  en 
Cataluña,  se  puso  la  sagrada  imagen  de 
Nuestra  Señora  en  esta  montaña,  de 
quien  ha  venido  a  ser  patrona.  Sucedie- 
ron después  las  entradas  de  tantas  bár- 
baras naciones  como  vinieron  a  España, 
y  particularmente  en  aquella  venida  de 
los  moros  (con  que  se  destruyeron  y  des- 
lucieron las  iglesias),  que  conquistaron 
a  todo  lo  mejor  de  Cataluña  y  subieron 
a  la  montaña  de  Montserrat,  a  donde 
los  naturales,  por  no  perder  tan  gran 
tesoro,  escondieron  la  imagen  en  una 
cueva,  en  que  estuvo  sepultada  y  olvi- 
dada por  muchos  siglos,  hasta  los  tiem- 
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pos  del  conde  Wifrcdo,  cuando  fué  Dios  | 
Bervido  se  manifestase  al  mundo  para 
bien  >  provecho  de  él. 

Hallo  grandes  diferencias  entre  los 
autores  y  tienen  grande*  hará  jas  entre  j 
sí  para  averiguar  el  año  en  que  fué  re- 
velada esta  .-anta  imagen;  unos  la  po-  ' 
nen  en  el  de  ochocientos  sesenta  y  tres; 
otros,  el  de  ochocientos  y  ochenta;  j 
otros,  después  del  año  de  novecientos. 
En  esto  va  poco:  yo  seguiré  la  opinión 
media  y  la  pondré  en  este  año  de  ocho- 
cientos y  ochenta  yr  ocho,  y  no  tanto 
porque  esté  cierto  que  ahora  fuese  6U 
invención  cuanto  porque  he  llevado  la 
historia  a  Cataluña  y  hemos  dicho  al- 
gunas cosas  del  monasterio  de  Ripoll,  a 
quien  el  conde  Wifrcdo  anejó  las  mon- 
tañas de  Montserrat,  con  sus  iglesias,  y 
hemos  hecho  conmemoración  de  la  Rei- 
na de  los  Angeles  en  este  año.  en  que 
se  halla  la  primera  memoria  auténtica 
de  esta  iglesia,  me  pareció  poner  aquí 
esta  merced  que  hizo  Nuestro  Señor  a 
Cataluña  descuhriendo  este  grande  te- 
soro a  los  fieles. 

En  la  falda  de  esta  gran  montaña,  ri- 
hera  del  río  Llohregat,  hay  un  pueblo 
que  llaman  Monistrol.  donde  siempre 
hubo  algunos  vecinos  ganaderos,  por  la 
comodidad  que  les  ofrecen  las  prade- 
ría- para  respetar  su  ganado.  Cierto  dia 
unos  pastores  vieron  una  maravilla  ha- 
cia la  parte  de  levante,  de  que  queda- 
ron espantados:  porque  el  sábado  por 
la  noche  bajó  del  cielo  una  gran  clari- 
dad, y  como  hachas  resplandecientes 
que  desterraban  las  tinieblas  y  oscuri- 
dad, y  juntamente  con  las  luces  se  oía 
música  acordada  y  suavísima  de  los  án- 
geles que  seguían  el  mismo  camino  que 
el  resplandor.  No  fué  este  aparecimien- 
to y  visión  sólo  un  día,  sino  que  por 
muchos  sábados  bajaban  las  mismas  lu- 
ces y  se  oía  semejante  música.  Certifi- 
cados los  pastores  de  la  hora  en  que  se 
mostraba  esta  maravilla,  lo  contaron  en 
sus  casas  a  los  naturales  del  pueblo  y 
ellos  se  lo  dijeron  al  cura  de  Monis- 
trol; otros  dicen  que  al  cura  de  Aulesa 
y  que  de  este  pueblo  eran  los  pastores; 
pero  en  esto  va  poco.  El  cura,  ahora 
sea  de  este  pueblo,  ahora  de  aquél,  ave- 
riguando la  verdad,  lo  fué  a  contar  al 
prelado  de  aquel  obispado,  que  la  hi-- 


tocia  dice  que  tenía  su  silla  en  Manresa. 
No  me  quiero  detener  a  averiguar  esto, 
pues  pudo  ser  que,  como  el  obispado 
de  Calahorra  embebe  en  sí  dos  sillas  ca- 
tedral»-, la  de  Calahorra  y  la  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada,  asi  hubiese 

ol>i-p<>  (1<-  \  ich  y  de  Manrr-a,  o  que  ha- 
biendo Los  moro-  (y  esto  tengo  por  roa* 
cierto)  destruido  a  la  ciudad  de  Vich, 
llamada  antiguamente  Angora,  el  obis- 
po y  cabildo  se  recogió  a  parte  más  se- 
gura, y  de  prestado  se  puso  la  silla  en 
Manresa:  pero  ahora  se  haya  dado  el 
aviso  al  obispo  de  esta  o  aquella  ciudad, 
lo  cierto  es  que  los  pastores  y  natura- 
Ir-  dijeron  lo  que  pasaba  al  cura  y  al 
obispo,  y  todos  vinieron  con  codicia  y 
deseo  de  ver  y  gozar  lo  que  referían  los 
pastores,  y  hallaron  ser  verdad  que 
los  sábados,  después  de  puesto  el  sol, 
bajaba  gran  resplandor  del  cielo  que 
ilustraba  todas  aquellas  montañas,  y  se 
oían  las  voces  de  los  ángeles,  como  he- 
mos dicho.  Satisfízose  el  obispo  de  que 
la  relación  que  se  le  había  hecho  era 
verdadera,  como  él  lo  experimentó  de 
nuevo,  y  pareciéndole  que,  pues  el  cielo 
daba  tan  grandes  muestras  y  señales, 
que  quería  significar  algún  gran  miste- 
rio. Así  determinó  que  el  domingo  por 
la  mañana  los  del  pueblo  de  Monistrol 
o  Aulesa  fuesen  en  procesión  al  pie  del 
risco  donde  paraba  la  luz  y  música.  Es- 
taba aquel  sitio  algo  levantado  e  impe- 
dido con  diversas  malezas:  hubo  mucha 
dificultad  en  subir  a  él:  pero  al  fin,  con 
buena  diligencia  y  ayudándose  los  uno? 
a  los  otros,  vinieron  en  encontrar  con 
una  cueva,  y  entrando  dentro  de  ella  fra- 
ilaron un  bulto  de  una  imagen  de  Nu<- 
tra  Señora  con  el  Niño  Jesús  en  los  bra- 
zos, a  quien  los  antepasados  habían  en- 
cerrado y  encubierto  allí  por  miedo  de 
los  moros.  Admiráronse  de  ver  cosa  tari 
rara  en  semejante  lugar,  especialmen- 
te que  esta  -agrada  imagen  es  tan  vene* 
rabie  que  pone  respeto  y  asombra  a 
quien  la  admira.  En  la  relación  que  an- 
da de  Los  milagros  de  Muestra  Señoru, 
en  el  capítulo  décimo,  se  descubre  y  pin- 
ta su  figura,  que  quise  poner  aquí  con 
sus  palabras  para  que  se  vea  que  tu- 
vieron causa  de  admirarse  ios  que  la 
hallaron: 

«Pues  el  principio  fundamenta]  de 


174 


IRAY  ANTONIO  DE  EPES 


esta  casa  tuvo  su  origen  de  la  imagen  | 
santa  de  Nuestra  Señora,  que  milag**r 
sámente  se  apareció  en  la  cueva,  y  e  z  í 
ella  la  causa  principal  de  que  la  Reina  I 
del  Cielo  y  su  gloriosísimo  Hijo  hagan 
aquí  tantos  milagros,  justa  cosa  será  de-  I 
cir  primero  algo  de  la  hermosura  y  gra-  I 
vedad  de  su  rostro  y  de  la  forma  y  lu- 
gar que  tiene.  Está,  pues,  la  gloriosa  | 
imagen  en  el  retablo  del  altar  mayor, 
en  un  tabernáculo  de  curiosa  y  rica  la- 
bor, más  alto  que  el  Santísimo  Sacra- 
mento: es  figura  de  una  noble  señora, 
de  más  que  mediana  edad;  pero  la  her- 
mosura de  su  rostro  es  admirable  y  lle- 
na de  eonsuelo.  Su  gravedad  inclina  a 
reverencia ;  el  color  es  moreno  y  los  ojos 
muy  vivos  y  hermosos;  tiene  una  autori- 
dad celestial  y  mueve  a  veneración  tan 
grande,  que  los  monjes,  a  cuyo  cargo 
está  el  vestirla,  apenas  osan  levantar  los 
ojos  a  mirarla.  Tiene  a  su  sacratísimo 
Hijo>,  de  la  proporción  de  un  niño  de 
tres  o  cuatro  meses,  sentado  sobre  sus 
preciosas  rodillas,  y  la  bendita  imagen 
de  Nuestra  Señora  le  pone  la  mano  iz- 
quierda sobre  su  hombro  izquierdo  y 
saca  la  mano  derecha  por  el  costado 
derecho,  tanto  que  el  niño  puede  ver- 
la; tiene  abierta  la  palma  hacia  arri- 
ba, como  si  en  ella  tuviese  alguna  cosa; 
las  facciones  y  rostro  son  del  color  y 
reverencia  de  su  sagrada  Madre,  en  cu- 
ya gloriosa  imagen  ha  sido  Dios  Nuestro 
Señor  servido  de  poner  una  majestad 
tan  del  cielo,  que  no  hay  persona  de  las 
que  aquí  vienen  que  entrando  por  la 
puerta  de  la  iglesia  (de  donde  confusa- 
mente se  divisa  su  bulto  santo)  no  sien- 
ta mudanza  y  alteración  notable,  pare- 
ciéndoles  que  pisan  otro  inundo.  Algu- 
nos hay  que  habiendo  estado  muchos 
años  obstinados  en  maldades  sin  confe- 
sarse, en  llegando  a  verla,  encogidos  los 
ánimos,  se  convierten  y  mudan,  y  con 
dolor  y  contrición  grande  de  sus  peca- 
dos, los  confiesan  y  hacen  penitencia  de 
ellos,  y  éste  es  uno  de  los  mayores  y 
más  continuados  milagros  que  aquí  se 
ven  cada  día.  También  los  atribulados 
y  que  por  algunos  desgraciados  sucesos 
han  llegado  a  punto  de  desesperarse,  ve- 
nidos aquí  se  confiesan  y  alivian  de  ma- 
nera que,  olvidados  de  sus  trabajos,  co- 
bran unos  bríos  santas,  para  sufrirlos  de 


anj  ao^nte  con  mucha  igualdad  de 
ánimo.  _xo  les  sucede  menos  bien  a  los 
que  arraigados  en  las  entrañas  de  la» 
\ani nades  del  mundo,  menospreciadores 
ie  los  religiosos,  muy  sin  propósito  de 
serlo,  han  llegado  a  vista  de  esta  glorio* 
sa  imagen :  se  convierten  y  hacen  nuevos 
hombres,  atropellando  las  grandezas  y 
regalos  de  esta  vida,  y  reciben  el  hábi- 
to con  ejemplar  devoción,  haciéndose 
siervos  de  nuestro  Redentor  Jesucristo 
y  de  su  gloriosa  Madre,  cuya  santa  ima- 
gen hace  tantas  y  tan  grandes  maravi- 
llas, que  lo  más  que  se  puede  decir  de 
ellas  es  encoger  los  hombros  y  estimar- 
las, ya  que  no  como  lo  merecen  las  ma- 
nos que  las  hacen,  a  lo  menos  como  pu* 
diere  la  flaqueza  de  nuestras  fuerzas.» 

De  esta  relación  alegada  se  conoce 
que  no  es  mucho-  que  los  naturales  de 
Monistrol  se  embarazasen  y  quedasen 
atónitos  viendo  de  repente  una  tan  gran- 
de majestad  escondida  en  las  entrañas 
de  aquellos  riscos,  pues  aun  los  que  van 
prevenidos  se  pasman  y  embelesan  de- 
lante de  tanta  majestad. 

Dieron  luego  aviso  al  obispo  de  lo 
que  habían  hallado,  y  que  allende  de 
las  maravillas  pasadas  de  las  luces  y  can- 
tos oídos,  se  gozaba  en  entrando  en  la 
cueva  de  un  olor  suavísimo  y  celestial» 
Los  clérigos  ayudaron  al  obispo  para 
que  pudiese  subir  a  ver  aquella  maravi- 
lla, y  con  antorchas  y  hachas  encendi- 
das, él  y  su  clerecía  entraron  en  la  cue- 
va; derribáronse  luego  en  tierra  y  se 
postraron  viendo  la  majestad  que  en  sí 
representaba  la  imagen,  y  como  cosa  del 
cielo  veneraban  a  la  Emperatriz  de  él, 
que  ,para  bien  de  la  tierra  se  había  que- 
rido mostrar  en  aquel  lugar.  El  obispo, 
lleno  de  devoción  y  lágrimas,  estuvo  pen- 
sando qué  haría  de  tan  precioso  tesoro, 
si  le  dejaría  en  la  cueva  donde  se  había 
aparecido  o  le  llevaría  a  la  ciudad  de 
Manresa,  y  juzgó  esto  segundo  ser  máa 
acertado:  porque  la  riqueza  escondida 
para  nadie  es  de  provecho.  Resuelto, 
pues,  de  llevar  la  santa  imagen  con  ale- 
gría, devoción  y  algún  miedo,  se  abra- 
zó con  ella;  formóse  una  procesión; 
iban  cirios  encendidos  delante,  y  ftl 
obispo,  ayudado  de  sus  ministros,  lle- 
vaba a  Nuestra  Señora  en  los  brazos,  y 
el  deseo  que  tenía  de  sacarla  de  aquel 
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lugar  le  aligeraba  el  paso.  Bajó  de  la 
cueva  el  obispo  y  caminó  algún  trecbo 
yéndose  para  Manresa:  pero  Nuestra 
Señora  (que  se  babía  aparecido  en  tan 
extraño  lugar)  no  quiso  salir  de  la 
montaña,  y  con  nuevo  milagro  manifes- 
tó su  voluntad. 

Llegando  al  sitio  donde  ahora  está 
edificado  el  insigne  monasterio  de  Mont- 
serrat, ni  el  obispo  ni  sus  ministros  se 
pudieron  menear  del  lugar  a  donde  ha- 
bían llegado,  como  si  tuvieran  los  pies 
enclavados  o  les  hubieran  nacido  raíces 
en  ellos:  así  no  era  posible  dar  paso 
ni  sentían  fuerzas  para  salir  de  entre 
aquellas  breñas.  \  iendo  esto  el  obispo, 
y  movido  por  impulso  interior,  recono- 
ció que  Nuestra  Señora  quería  perse- 
verar en  aquella  montaña  eternamente, 
y,  hasta  que  hubiese  otra  mejor  traza, 
de  prestado  se  hizo  allí  una  iglesia  pe- 
queña y  encargó  al  cura  de  aquel  pago 
que  tuviese  cuidado  de  servirla.  Este 
descubrimiento  y  revelación  de  Nuestra 
Señora  es  de  las  cosas  más  recibidas  y 
más  autorizadas  que  hay  en  el  princi- 
pado de  Cataluña,  y  para  recuerdo  y 
memoria  de  tan  gran  milagro  y  merced 
como  es  haber  bajado  lumbres  del  cie- 
lo, tienen  por  costumbre  los  naturales 
de  ir  todcs  los  sábados,  donde  hay  igle- 
sias o  ermitas  de  Nuestra  Señora,  y  lle- 
var velas  y  hachas  encendidas  para  re- 
conocer a  la  Señora  y  patrona  de  todo 
el  principado. 

También  en  memorias  de  la  casa  de 
Montserrat  y  en  muchas  historias  se 
cuenta  la  vida  del  bienaventurado  er- 
mitaño fray  Juan  Guarin.  llena  de  tan- 
tas extrañezas  y  prodigios  que  algunos 
autores  la  tienen  por  sospechosa.  Ya  yo 
cuando  traté  de  la  fundación  del  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  las  Puelas.  de 
Barcelona,  apunté  brevemente  y  refe- 
rí algo  de  la  vida  de  fray  Juan  Guarin, 
remitiendo  el  ponerla  más  largamente 
en  este  lugar,  como  de  ordinario  se 
cuenta,  añadiendo  la  probabilidad  y  ve- 
rosimilitud que  tiene  por  alguno-  testi- 
monios con  que  se  confirman,  como  aho- 
ra se  verá. 

En  tiempo  del  conde  Wifredo  el  Ve- 
lloso, segundo  de  este  nombre,  que  fué 
príncipe  propietario  del  principado  de 
Cataluña  por  merced  de  los  reyes  de 


Francia,  en  la  montaña  que  henio-  di- 
cho de  Montserrat,  entre  mi-  e-pr-uras 
hacia  vida  religiosa  y  penitente  un 
santo  ermitaño,  llamado  fray  Juan  Gua- 
rin. Su  vivienda  ordinaria  era  una  cue- 
va, que  hoy  día  conserva  su  nombre  y 
se  llama  la  cueva  de  Guarin.  Era  muy 
dado  a  la  oración  y  contemplación,  y 
con  mortificaciones  y  asperezas  tenía 
domado  el  cuerpo  y  sujeto  al  espíritu 
de  tal  manera,  que  se  cuenta  de  él  que 
no  había  hecho  en  su  vida  pecado  mor- 
tal. El  infierno  aborrece  a  personas  san- 
tas y  puras.  Concertáronse  dos  demo- 
nios salidos  de  él,  de  procurar  por  to- 
das las  vías  posibles  luchar  con  fray- 
Juan  Guarin  y  armarle  tantas  zancadi- 
llas y  lazos,  que  una  vez  u  otra  viniese 
a  caer  y  olvidarse  de  Dios. 

El  imo  de  estos  demonios  tomó  seme- 
janza de  un  ermitaño  anciano  y  vene- 
rable, y  cuando  se  encontró  con  Guarin 
le  dió  a  entender  había  muchos  años 
que  vivía  en  aquella  soledad,  pero  que 
con  el  gran  recogimiento  y  clausura  que 
guardaba  no  había  tenido  noticia  de 
tan  buen  compañero  como  residía  en  la 
montaña.  Mostróse  apesarado  de  no  ha- 
ber tenido  comunicación  con  él  y  ofre- 
cióle de  allí  adelante  su  consejo,  obras  y 
oraciones,  siempre  que  fray  Juan  Gua- 
rin se  quisiese  aprovechar  de  ellas.  El 
otro  demonio  se  fué  a  Barcelona,  y  por 
permisión  de  Nuestro  Señor  se  apoderó 
del  cuerpo  de  una  hija  del  conde  \^  i- 
fredo  II,  f  iJ»dador  (como  hemos  dicho) 
de  la  cas  d  Ripoll,  llamada  Riqinl  la. 
Maltrataba  el  demonio  a  la  doncella  y 
traíala  muy  afligida.  Su  padre,  el  conde, 
se  entristeció  y  sintió  este  negocio,  co- 
mo era  razón.  Hizo  que  diferentes  sier- 
vos de  Dios,  con  exorcismos  y  conjuro- 
expeliesen  al  demonio,  pero  no  fué  po- 
sible desencastillársele  ni  echarle  del 
cuerpo  de  la  doncella.  Dió  en  decir  que 
no  se  iría  ni  dejaría  la  posesión  de  ella 
si  no  es  mandándoselo  fray  Juan  Gua- 
|  rin,  varón  santo,  que  pasaba  la  vida  en 
las  montañas  de  Montserrat,  pretendien- 
do el  engañador  con  esto  poner  en  eje- 
cución la  traza  que  estaba  ordenada  en 
el  infierno  para  destruir  la  santidad  y 
pureza  de  Guarin.  El  conde  se  informó 
I  de  quién  era  aquel  ermitaño,  y,  tenien- 
I  do  muy  grande  relación  de  él.  él  mismo 
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•en  persona  le  fué  a  visitar  a  la  ermita 
llevando  consigo  a  su  hija  y  muchos 
«criados  que  les  acompañaban.  Dijo  al 
ermitaño  el  intento  de  su  venida;  pi- 
dióle encarecidamente  suplicase  a 
Nuestro  Señor  diese  salud  a  su  hija. 
Fray  Juan  Guarin  se  compadeció  de 
ella,  e  hincadas  las  rodillas  en  el  suelo, 
con  gran  devoción  y  lágrimas,  suplica- 
ba a  Nuestro  Señor  tuviese  por  bien  de 
librar  de  aquella  su  criatura  de  la  tira- 
nía del  enemigo.  Nunca  el  demonio  sa- 
lió de  tan  buena  gana  de  algún  cuerpo 
humano  como  esta  vez,  para  que  el  er- 
mitaño se  ensoberbeciese  ejecutando 
obra  tan  grande  delante  de  tantos  tes- 
tigos y  tan  calificados. 

Y  persuadióse  el  conde  a  dejar  su  hi- 
ja en  aquel  lugar  por  nueve  días,  por- 
que también  otras  veces,  siendo  conju- 
rado el  demonio,  había  dicho  que  sólo 
fray  Juan  le  podía  hacer  dejar  la  po- 
sesión de  la  doncella,  pero  que  apartán- 
dose de  él  había  de  volver  a  fatigarla. 
Esto  movió  al  conde  a  que  pidiese  a 
fray  Juan  Guarin  que,  por  lo  menos, 
por  nueve  días  tuviese  a  su  hija  consi- 
go, para  que  ella  quedase  de  todo  pun- 
to remediada.  Sintió  mucho  esta  deman^ 
da  el  ermitaño;  dió  muchas  razonas  pa- 
ra excusarse:  la  soledad  que  había  pro- 
fesado, el  impedimento  que  tendría  en 
la  oración,  la  angostura  de  la  cueva  es- 
trecha; pero  hizo  tanta  instancia  el  con- 
de Wifredo,  que  fray  Juan  Guarin  hu- 
bo de  condescender  con  su  petición. 

Fuése  el  conde  y  su  compañía  al  pue-. 
hlo  de  Monistrol,  y  el  inadvertido  ermi- 
taño se  quedó  con  la  doncella  a  solas, 
hien  descuidado  de  las  estratagemas  y 
asechanzas  del  enemigo,  y  con  santa  sim- 
plicidad parlaba  diferentes  veces  con  la 
doncella  y  la  procuraba  enseñar  el  ca- 
mino del  cielo,  cómo  había  de  ordenar 
su  alma,  qué  oraciones  había  de  decir 
para  agradar  más  a  Nuestro  Señor.  Vie- 
ron los  demonios  que  ya  ésta  era  buena 
ocasión  para  acometerle  y,  no  querien- 
do perder  tal  coyuntura,  comenzaron  a 
encender  su  alma  con  amor  lascivo  y 
deshonesto.  Hacían  instancia,  dábanle 
batería  con  diferentes  pensamientos,  de 
que  se  maravillaba  fray  Juan  Guarin, 
como  hombre  poco  experimentado  en 
semejantes  trances.  Vióse  afligido  y  fa- 


tigado y  apretábale  demasiado  aquel 
cruel  pensamiento.  Santiguábase,  rezaba 
y  armábase  con  buena*  consideraciones; 
pero  viendo  que  nada  de  esto  le  aprove- 
chaba y  que  el  fuego  crecía,  determinó 
de  ir  a  visitar  al  ermitaño,  su  vecino,  de 
cuya  conversación  estaba  pagado  y  sa- 
tisfecho. Fuese  para  él,  dióle  parte  de 
sus  trabajos  y  tentaciones,  díjole  cómo 
los  remedios  que  había  aplicado  no  le 
aprovechaban,  y  que  el  mejor  y  más 
prudente  le  parecía  huir  de  aquella  oca- 
sión, y  así  se  venía  a  consolar  y  reme- 
diar con  su  presencia.  £1  demonio  (co- 
mo tan  grande  artífice  de  marañas  y 
embustes),  con  muchas  razones  y  auto- 
ridades de  la  sagrada  escritura,  le  per- 
suadió a  que  ninguno  merecía  ser  co- 
ronado, sino  el  que  vence  grandes  difi- 
cultades, y  que  el  cristiano  que  sola- 
mente es  bueno,  no  habiendo  sido  ten- 
tado, tendrá  poca  gloria,  y,  por  el  con- 
trario, será  grandísima  la  de  aquel  que, 
viéndose  en  urgentes  ocasiones  y  graves 
•peligros,  los  contrasta  y  alcanza  victo- 
ria de  ellos.  Algún  tanto  se  consoló  fray 
Juan  Guarin  con  los  consejos  del  falso 
ermitaño,  creyendo  de  sí  que  sería  bas- 
tante para  resistir  a  esta  tentación.  Pe- 
ro como  volviendo  a  la  ermita  se  viese 
abrasar  en  nuevas  llamas,  cuando  los 
criados  del  conde  venían  a  visitar  a  su 
hija  les  decía  que  ya  estaba  sana,  que 
bien  la  podían  llevar,  y  otras  veces  le 
venía  al  pensamiento  que  era  mejor 
echar  a  huir  y  poner  tierra  en  medio; 
pero  el  falso  ermitaño  le  detenía  y  le 
sosegaba. 

No  sé  cuántos  días  anduvo  Guarin  lu- 
chando con  estos  pensamientos  y  tor- 
menta; pero,  finalmente,  una  noche  cre- 
cieron tanto  las  olas  que,  olvidado  el 
triste  ermitaño  de  las  obligaciones  que 
tenía  y  del  temor  de  Dios,  vino  a  con^ 
sentir  en  un  pecado  camal  y  abomina- 
ble, y  por  fuerza  desfloró  a  la  doncella 
y  se  aprovechó  de  ella.  Luego  embistió 
en  él  la  tristeza  y  confusión  de  ver  el 
estado  en  que  había  caído,  y  considera- 
ba que  siendo  antes  amigo  de  Dios  se 
veía  ahora  empantanado  y  encallado  en 
una  sentina  de  miserias.  Fuése  para  el 
ermitaño,  su  vecino,  y  con  harta  ver- 
güenza le  contó  el  caso,  pero  pidióle  re- 
medio. El  demonio,  deseando  que  fuese 
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la  soga  tras  el  caldero,  encarecióle  el 
pecado,  y  no  tanto  por  la  gravedad 
cuanto  si  viniese  a  ser  público,  y  mani- 
fiesto: «Estás  — le  dijo —  en  buena  repu- 
tación en  esta  comarca;  si  la  doncella 
vive,  no  es  posible  se  encubra  este  nego- 
cio; tendría  por  mejor  que  la  quitases 
la  vida  para  que  un  caso  tan  feo  no  dé 
estampida  por  toda  la  tierra.»  Ciego  ya 
fray  Juan  Guarin  con  el  primer  peca- 
do, con  el  peso  de  él,  se  inclinó  a  otro 
mayor,  y  de  hecho  puso  en  ejecución  el 
malvado  consejo  del  falso  ermitaño  y 
degolló  a  la  doncella.  Después,  para  que 
no  fuese  hallada,  hizo  una  sepultura  en 
lugar  acomodado  y  en  ella  la  enterró, 
y  luego  dió  parte  de  lo  »que  había  he- 
cho al  ermitaño.  El  demonio  (pensan- 
do hacerle  desesperar)  le  representó  pri- 
mero su  buena  vida  y  después  su  gran 
caída  y  afeó  el  caso,  de  manera  que  si 
Nuestro  Señor  no  tuviera  de  su  mano 
a  fray  Juan  Guarin,  él  se  despeñara  por 
aquellas  cuestas  abajo  o  se  metiera  un 
puñal  por  los  pechos:  pero  miróle  Su 
Majestad  con  ojos  de  misericordia. 

Gayó  Guarin  en  la  cuenta  de  los  gra- 
ves yerros  que  había  hecho,  y  con  un 
dolor  increíble,  derramando  lágrimas  y 
despidiendo  del  pecho  infinitos  gemidos 
y  sollozos,  pedía  a  Dios  perdón  de  sus 
crímenes  y  excesos.  Determinó  ponerse 
en  camino  para  Roma,  así  para  huir  de 
las  manos  del  conde,  que  le  había  de 
pedir  cuenta  a  dónde  estaba  su  hija, 
como  para  confesar  su  pecado  a  los  pies 
del  Papa.  Con  brevedad  se  partió,  pre- 
sentóse al  Sumo  Pontífice,  confesóle  su 
caída  y  graves  pecados,  y  dicen  que  Su 
Santidad  le  perdonó  y  que  le  puso  por 
penitencia  que  nunca  mirase  al  cielo, 
a  quien  había  ofendido,  y,  pues  como 
bruto  animal  se  había  dejado  llevar  de 
su  sensualidad  y  torpeza,  que  anduvie- 
se con  las  manos  en  el  suelo  y  que  nun- 
ca se  levantase,  hasta  que  por  Dios  le 
fuese  revelado  que  ya  le  perdonaba  sus 
pecados.  Volvióse  fray  Juan  Guarin  a 
la  misma  montaña  de  donde  había  sa- 
lido, y  como  era  tan  grande  el  dolor 
que  sentía  de  las  ofensas  que  había  co- 
metido contra  Dios,  tratábase  con  tan- 
ta aspereza  que  comía  hierbas  del  cam- 
po. No  teniendo  cuidado  de  cubrir  bu 
carne,  gastados  los  vestidos,  se  quedó 
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desnudo,  y  con  el  tiempo,  le  vino  a  cre- 
cer el  pelo  <1<-  tal  manera  que  do  pare- 
cía  hombre  humano,  sino  algún  animal 
salvaje. 

Sucedió  que  un  día  el  conde  Wifre- 
do  se  quiso  ir  a  caza  a  la  montaña  de 
Montserrat,  entre  aquellas  breñas  >  es- 
pesuras; llevó  para  el  efecto  perro-  y 
criados,  y  con  mucho  aparato  se  fué  ri- 
beras del  río  Llobregat,  que  (como  he- 
mos dicho)  baña  la  falda  de  aquel 
monte  y  rodea  parte  de  él.  Llegando 
allá  se  pusieron  los  cazadores  en  ala, 
soltaron  los  perros  y  comenzaron  a  que- 
rer descubrir  alguna  caza;  discurrien- 
do por  entre  aquella-  breña-,  -ubieron 
hasta  emparejar  con  la  cueva  donde  es- 
taba fray  Juan  Guarin  haciendo  rigu- 
rosísima penitencia.  En  llegando  los 
perros  a  rila  comenzaron  a  dar  gran- 
des latidos  y  ladrar  con  mucha  vehe- 
miencia  y  prisa.  Los  cazadore-  que  l<>- 
iban  siguiendo,  pensando  que  ya  ha- 
bían hallado  alguna  presa  de  que  echar 
mano,  se  acercaron  adonde  oían  el 
estruendo  y  ruido  que  hacían  los  pe- 
rros; hallaron  en  la  cueva  a  fray  Juan 
Guarin,  tan  feo,  tan  desmejorado  y 
eubierto  de  un  largo  pelo,  que  de  todo 
punto  parecía  que  había  perdido  la 
forma  de  hombre  y  que  era  semejan- 
te a  los  brutos  irracionales,  como  da- 
ban muestras  muchas  circunstancias, 
pues  no  hablaba,  no  se  levantaba  en  los 
pies,  y  estaba  tan  asqueroso  y  feo  que 
no  se  veía  en  él  rastro  de  razón  ni  en- 
tendimiento. Maravillados  del  caso  die- 
ron cuenta  al  conde  (que  venía  en  bu  se- 
guimiento) del  salvaje  que  habían  ha- 
llado. Wifredo  los  mandó  -e  lo  trajesen 
delante  si  le  podían  cazar  y  haber  a  Lí- 
manos, porque  al  principio  no  se  atre- 
vían a  entrar  en  la  cueva;  ahora  va.  \  i- 
niendo  juntos  y  más  animado-,  se  lanza- 
ron dentro,  y  como  no  hallaron  en  él  re- 
sistencia alguni,  le  ataron  y  le  llevaron 
delante  del  conde,  y  <!.-  allí  dieron  con 
él  en  Barcelona,  maravillándose  toto- 
los ciudadanos  de  ver  monstruo  seme- 
jante. Allí  le  pusieron  en  una  caballeril 
za,  donde  era  ido  a  ver  de  todo  el  pue- 
blo. 

Había  la  condesa,  mujer  de  \\  ifredo. 
tenido  un  venturoso  parto  «le  un  hijo,  y 
por  el  regocijo  y  alegría  de  este  buen 
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acaescimiento  hizo  el  conde  un  solem- 
ne convite  a  los  grandes  y  principales 
de  su  corte,  y  por  festejarlos  y  darjes 
contento  mandó  traer  al  salvaje  para 
que  fuese  visto  de  todos,  y  de  la  mesa 
le  echaba  algunos  pedazos  de  pan,  que 
tomaba  y  comía;  y  como  la  fiesta  y  re- 
gocijo se  hacía  por  el  niño  que  había 
nacido,  quiso  el  conde  que  le  trajesen 
delante  de  aquellos  caballeros.  Vino  en 
brazos  de  su  ama  y  tendría  como  tres 
meses  de  edad.  Estando  en  la  sala  don- 
de se  le  hacía  el  convite,  puso  los  ojos 
el  niño  en  el  salvaje,  y  el  Señor  que  es 
poderoso  para  desatar  la  lengua  de  los 
infantes,  dio  palabras  formadas  a  la  de 
éste  tan  pequeño,  y  oyéndole  todos, 
pronunció  clara  y  distintamente  las  pa- 
labras siguientes:  «Levántate,  fray  Juan 
Guarín;  levántate  y  está  derecho,  que 
Dios  te  ha  perdonado  tus  pecados.»  En- 
tonces, el  que  era  tenido  por  monstruo 
y  salvaje,  levantándose  de  la  tierra, 
donde  estaba  postrado,  hincó  las  rodi- 
llas delante  de  todos,  puso  las  manos  le- 
vantadas y  los  ojos  en  el  cielo,  y  comen- 
zó a  dar  infinitas  gracias  a  Nuestro  Se- 
ñor, que  tan  soberana  merced  le  había 
hecho.  Los  condes,  los  convidados,  los 
ministros,  estaban  como  absortos  y  em- 
belesados viendo  cosas  tan  extraordina- 
rias y  raras  en  un  punto:  porque  a  un 
tiempo  hablaron  el  niño  de  tres  meses  y 
el  que  era  tenido  por  salvaje  y  bruto. 
Levantóse  fray  Juan  Guarin  del  lugar 
a  donde  estaba,  y  puesto  enfrente  de  los 
condes  y  de  los  convidados,  contó  todo 
el  caso  como  atrás  lo  dejamos  referido, 
no  encubriendo  sus  tentaciones,  sus  caí- 
das, su  desalmamiento  y  olvido  de  Dios, 
y  juntamente  la  merced  que  Su  Majes- 
tad le  había  hecho,  prometiéndole  el 
perdón  por  la  boca  del  Papa,  lo  cual 
veía  cumplido  milagrosamente,  como  to- 
dos los  presentes  habían  sido  testigos. 
Llegado  a  este  punto,  mirando  al  conde, 
le  dijo  Guarin:  «El  malhechor,  el  ho- 
micida de  la  inocente  doncella,  yo  soy; 
una  y  muf  lías  muertes  merezco  por  se- 
mejante porado;  aquí  me  presento  co- 
mo delincuente,  para  que  se  ejecute  en 
mí  cualquier  áspera  sentencia,  que  nin- 
guna será  tan  cruel  que  no  la  merezcan 
más  mis  insolencias  y  excesos.»  En  ce- 
sando Juan  Guarin  de  hablar,  pudieron 


¡  resollar  los  circunstantes,  que  estaban 
I  como  suspensos  y  pasmados,  sin  menear- 
!  se,  colgados  de  su  boca.  El  conde,  con 
!  discreta   consideración,  no  sólo  no  se 
vengó  ni  castigó  la  muerte  de  su  hija, 
!  sino  antes  le  hizo  mucha  honra  y  le 
i  mandó  aliñar  y  vestir,  y  que  dejase 
aquel  mal  pelo,  juzgando  que  a  quien 
Dios  había  perdonado,  y  al  que  en  tri- 
bunal mayor  era  dado  por  libre,  que  en 
los  menores  no  se  podía  conocer  de  su 
!  causa.  De  ahí  a  algunos  días  rogó  el  con- 
|  de  a  fray  Juan  Guarin  le  mostrase  el 
lugar  adonde  había  enterrado  a  su  hija 
para  darla  honrada  sepultura,  y  de  ca- 
;  mino  dijo  que  quería  ir  a  visitar  la  ima- 
|  gen  de  Nuestra  Señora,  que  pocos  días 
|  había  se  halló  en  aquella  montaña,  pa- 
ra quien  estaban  edificando  una  ermi- 
¡  ta.  Pusiéronse  en  camino,  y,  llegando 
donde  hizo  asiento  Nuestra  Señora,  la 
dieron  la  obediencia,  y  en  haciendo  ora- 
ción, guió  fray  Juan  Guarin  al  conde 
al  lugar  adonde  estaba  enterrada  su  hi- 
ja. Aquí  renovó  Nuestro  Señor  sus  ma- 
ravillas, porque  por  merecimiento  de  la 
i  Virgen  María  a  la  doncella  hallaron  vi- 
va y  sana  y  hermosa.  Y  para  muestra 
del  milagro  se  veía  en  ella  la  señal  que 
había  hecho  el  cuchillo  en  forma  de  un 
hilo  de  seda  de  grana.  Bien  se  deja  en- 
tender el  gran  contento  que  el  conde  y 
fray  Juan  Guarin  recibirían  de  ver  con 
vida    a   la   que   pensaban   que  estaba 
muerta  muchos  días  antes. 

Wifredo,  muy  contento,  manda  llevar 
a  la  hija  a  Barcelona  para  ponerla  en 
el  estado  que  merecía;  pero  ella  no  se 
quiso  ir  de  la  montaña,  suplicando  al 
padre  que  en  aquella  ermita  que  se  es- 
taba edificando  a  Nuestra  Señora  fabri- 
!  case  un  monasterio,  donde  ella  y  otras 
vírgenes  se  consagrasen  al  servicio  de 
la  Reina  de  los  Cielos.  El  padre  gustó 
I  de  satisfacer  a  la  voluntad  de  su  hija, 
I  e  hizo  un  convento  de  monjas  de  la  Or- 
!  den  de  San  Benito  en  aquel  lugar,  las 
cuales  trajo  de  San  Pedro  de  las  Puelas, 
ilustrísimo  monasterio  en  la  ciudad  de 
Barcelona.  En  el  nuevo  monasterio  se 
vivió  con  mucha  observancia  y  la  hija 
del  conde  fué  abadesa  de  él  y  gobernó 
santa   y   prudentemente   aquella  casa, 
donde  fray  Juan  Guarin  se  ofreció  al 
servicio  de  ella,  y  prosiguiendo  siempre 
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en  hacer  asperezas  y  vida  religiosa,  le 
llevó  el  Señor  de  esta  vida  para  darle 
la  eterna. 

En  esta  historia  referida  hay  cosas 
muy  ciertas;  otras,  no  tanto.  Lo  muy 
cierto  es  que  el  principio  del  gran  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Montserrat, 
que  hay  ahora,  tuvo  su  origen  de  un  mo- 
nasterio de  monjas,  que  en  aquel  lugar 
guadañan  la  Regla  de  San  Benito  y  ser- 
vían a  la  santa  imagen,  y  luego  comen- 
zó a  ser  celebrada  y  re-petada  en  toda 
Cataluña,  en  el  cual  estuvieron  hasta  el 
año  de  novecientos  setenta  y  seis,  cuan- 
do era  conde  de  Barcelona  D.  Borrel, 
que  pasó  las  monjas  de  Montserrat  a 
Barcelona  y  las  redujo  a  su  antiguo  mo- 
nasterio, de  donde  habían  salido  (como 
yo  dejé  tratado  arriba,  cuando  escribí 
la  historia  de  San  Pedro  de  las  Puelas), 
y  en  su  lugar  llevó  el  conde  monjes,  que 
guardasen  también  la  Regla  de  San  Be- 
nito, sacados  del  insigne  monasterio  de 
Santa  María  de  Ripoll,  que  era  muy 
estimado  en  aquellos  tiempos,  así  por 
su  mucha  religión  como  por  ser  entie- 
rro de  los  condes  de  Barcelona.  De  esta 
mudanza  de  haberse  convertido  el  mo- 
nasterio de  monjas  en  varones  que  guar- 
daban la  Regla  de  San  Benito,  hallo  en 
los  autores  dos  modos  diferentes  de 
decir.  Unos  afirman  que  Nuestra  Seño- 
de  Montserrat  comenzó,  desde  luego,  a 
hacer  los  infinitos  milagros  que  ha  pro- 
seguido por  tantos  siglos,  y  que  así  acos- 
tumbraron muchas  gentes  de  las  comar- 
cas y  otras  provincias  a  frecuentar  aque- 
lla santa  casa,  y  la  abadesa  y  las  mon- 
jas no  eran  suficientes  para  recibir  y 
hospedar  tantos  peregrinos  como  cada 
día  acudían,  y  así  fué  necesario  mudar 
las  religiosas  y  traer  monjes  del  con- 
vento de  Santa  María  de  Ripoll,  cuya 
j?ra  en  propiedad  la  montaña  de  Mont- 
•errat  y  las  iglesias  que  en  ella  estaban 

dificadas,  con  otras  muchas  haciendas 
posesiones.  Otros  dicen  que  en  tiem- 
po del  conde  Borrel  se  atrevieron  de 
lluevo  los  moros  a  entrar  por  tierras  de 

lataluña  y  hacer  estrago  y  daño  en  to- 
I ja  la  provincia,  y  que  lás  monjas  de 

lontserrat  corrían  riesgo  y  peligro  es- 

mdo  en  aquella  montaña  y  yermo,  y 
I  sí  pareció  conveniente  llevarlas  a  Bar- 
i  alona,  donde  estuviesen  más  defendi- 


das y  seguras.  Estas  dos  razones  no  se 
contradicen  la  una  a  la  otra,  antee  <•- 
muy  verosímil  que  viendo  el  conde,  por 
una  parte,  los  muchos  peregl  inos  y  ro- 
meros que  acudían,  y,  por  otra,  que  Loe 
moros  hacían  tanta-  entradas  en  Cata- 
luña, se  resolvió  de  pasar  a  las  monjas 
a  puestos  más  acomodadas  y  seguros, 
cual  era  el  de  San  Pedro  de  las  Puelas. 

También  es  cosa  cierta,  y  en  que  no 
se  puede  poner  duda,  que  en  aquellas 
montañas  en  tiempos  antiguos  hubo  un 
santo  ermitaño,  llamado  fray  Juan  Gua- 
rin,  que  por  pecados  graves  que  come- 
tió hizo  muy  áspera  penitencia,  y  BOU 
testimonios  de  esta  verdad  la  tradición 
de  aquella  montaña  y  de  toda  Cataluña 
y  una  cueva  que  hoy  día  en  Montserrat 
conserva  el  nombre  de  este  ermitaño, 
llamándosele  la  cueva  de  fray  Guarin 
y  estar  sus  huesos  en  parte  decente  y 
conservados  como  reliquias  de  un  san- 
to, y  hallarse  después  en  escrituras  de 
la  casa  nombres  de  Guarines  en  los  er- 
mitaños de  la  montaña.  Todas  estas  ra- 
zones convencen  a  que  creamos  que  hu- 
bo allí  varón  santo  de  semejante  nom- 
bre. Los  demás  sucesos  (si  bien  prodi- 
giosos y  desacostumbrados)  los  cuentan 
muchos  autores,  como  son  Mariera,  en 
el 'volumen  de  Los  Santos  de  España.  \ 
fray  Antonio  Vicente,  en  la  Historia  Ge- 
neral de  los  Varanes  Principales  en  San- 
tidad del  Principado  de  Cataluña,  y  íraj 
Francisco  Diago  en  la  crónica  que  escri- 
bió de  los  condes  de  Barcelona.  Tam- 
bién nuestros  monjes  de  la  Congrega- 
ción de  San  Benito  de  Valladolid,  cuan- 
do por  los  años  del  mil  y  cuatrocientos 
y  noventa  y  tres  tomaron  posesión  de 
la  casa,  hallaron  en  el  archivo  un  libro 
muy  antiguo  de  pergamino,  donde  esta* 
ba  escrita  la  historia  de  fray  Juan  Gua- 
rin como  la  hemos  contado.  Mué-tran- 
se también  dos  cursa-:  una  que  llaman 
de  Guarin  y  otra  de  Satanás,  que  pare- 
ce hace  alusión  a  lo  que  se  ha  dicho  del 
falso  ermitaño  que  engañó  al  -auto:  y 
lo  que  más  es:  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona, en   los   palacio-   que    fueron  de] 
mismo  conde  \\  Hiedo,  que  ahora  son 
casas  que  sirven  al  monasterio  insigne 
de  Santas  Cruces  de  la  Orden  de  San 
Bernardo,  que  están  en  la  calle  Condal, 
llamada  así  porque  tuvo  allí  el  palacio 
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el  conde,  se  ven  unas  imágenes  hechas 
de  piedra:  una  que  representa  el  ama, 
que  tiene  el  niño  en  los  brazos,  y  la 
otra  de  fray  Juan  Guarin,  que  está  pues- 
to de  rodillas.  En  los  claustros  del  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat está  un  retablo  de  pintura  antigua 
en  que  se  muestra  cifrada  la  historia 
referida. 

Este  se  puso  ha  más  de  trescientos  se- 
tenta años,  y  en  él  se  muestra  un  letre- 
ro grande  escrito  en  lengua  lemosina 
(que  es  la  catalana  antigua) ,  en  donde 
se  leen  todos  los  sucesos  que  atrás  de- 
jamos señalados,  que  por  no  cansar  al 
lector  no  le  traslado  en  el  presente  lu- 
gar; sólo  pondré  la  cabeza  del  epitafio  y 
la  fecha:  En  la  present,  Reaula  — di- 
ce—  es  contenguda  breument,  la  histo- 
ria o  vida  de  aquel  devoto  é  singular 
ermita,  Frara  Juan  Guarin,  lo  cual  ins- 
pirat  de  la  gracia  del  Sant  Spirit,  ve- 
nech  fer  penitencia,  en  la  present  mon- 
taña de  Montserrat,  é  principia  lo  pre- 
sent monastir,  sois  invocado  de  Mado- 
na  Santa  María,  en  lo  cual  gloriosa- 
ment  fina  sos  dies.  Y  concluye  esta  es- 
critura: Anni  1239.  Hasta  quí  son  pala- 
bras del  epitafio.  Item  Pero  Antón  Beu- 
ter,  en  el  libro  segundo  arriba  alegado, 
capítulo  trece,  cuenta  esta  historia  muy 
a  la  larga,  y  se  contenta  de  ella  y  apun- 
ta una  consideración  notable  para  este 
lugar,  y  dice  que  el  conde  puso  por 
nombre  al  hijo  pequeño,  que  habló  de 
tres  meses,  Mirón  (como  si  dijera  ad- 
miración) ,  espantado  de  estos  milagros 
extraños  que  le  acontecieron. 

Todos  estos  autores  que  he  alegado  y 
circunstancias  que  he  traído  hacen  muy 
verosímil  la  historia  que  dejamos  con- 
tada del  ermitaño  Guarin,  y  si  bien  por 
estar  mezclada  con  infinitos  prodigios  y 
extrañezas  se  les  hace  a  algunos  dificul- 
toso el  creerla,  con  todo  esto,  cuanto  a 
la  sustancia,  tiene  mucha  certeza  y  ver- 
dad esta  historia,  aunque  algunas  cir- 
cunstancias sean  no  tan  creíbles,  como 
es  decir  que  el  Papa  le  puso  en  peni- 
tencia que  anduviese  en  cuatro  pies  co- 
mo bruto  animal,  y  que  en  cuatro  años 
(como  algunos  han  dicho)  vino  a  gatas 
desde  Roma  hasta  la  montaña  de  Mont- 
serrat, y  que  los  cazadores  que  así  le 
hallaron  pensaron  que  no  era  hombre, 


y  otras  cosas  a  esta  traza  que  se  suelen 
mezclar  entre  las  muy  verdaderas  y  cier- 
tas. Yo  he  contado  la  historia  así  co- 
mo hasta  ahora  ha  corrido,  poniendo 
todos  los  acaecimientos  raros  y  desusa- 
dos que  se  han  visto,  sin  quitar  niaña- 
dir  alguna  cosa  en  ellos.  Y  aunque  yo, 
siempre  que  puedo,  rehuyo  de  contar 
semejantes  extrañezas  y  maravillas  ex- 
traordinarias (las  cuales  el  pueblo  reci- 
be con  grande  aplauso) ,  con  todo  esto 
he  injerido  la  vida  de  Guarin,  porque 
— como  dice  en  sustancia  la  tengo  por 
verdadera  y  les  agrada  a  muchas  perso- 
nas doctas  y  graves,  si  bien  que  algunas 
menudencias  se  pudieran  reformar  en 
ella.  Y  como  he  tenido  necesidad  de 
decir  algunas  veces,  no  se  ha  de  negar 
que  hubo  Carlos  Magno  y  Bernardo  del 
Carpió,  y   que  fueron  hombres  muy 
valerosos,  porque  en  sus  historias  se 
mezclen  circunstancias  fingidas  y  fabu- 
losas. Tal  siento  de  la  historia  del  er- 
mitaño Guarin,   que  fué  un  hombre 
santo  en  sus  principios,  que  después 
permitió  Nuestro  Señor  que  desbarata- 
se y  cayese  en  los  vicios  enormes  que 
se  han  contado,  y  para  muestra  de  que 
Dios  le  perdonó  hizo  Su  Majestad  muy 
grandes  y  señalados  milagros  por  inter- 
cesión de  Nuestra  Señora,  patrona  de 
esta  sagrada  montaña,  que  no  es  nuevo 
para  ella  hacer  mercedes  notables  a  los 
que  se  confían  de  su  protección  y  am- 
paro. Pero  no  me  atrevo  a  asegurar  ni 
a  afirmar  que  todas  las  circunstancias 
contenidas  en  esta  historia  son  tan  cier- 
tas y  averiguadas  como  las  que  atrás 
dejamos  referidas.  Ni  es  mi  intento  ni 
quiero  quitar  a  la  historia  su  crédito, 
sino  dejarla  con  la  autoridad  que  hasta 
ahora  ha  corrido,  sino  sólo  advertir  al 
lector  de  mi  sentimiento  y  declararle 
cómo  hay  diferentes  grados  de  verdad 
en  las  historias,  que  unas  merecen  más 
seguridad    y    certidumbre    que  otras, 
aunque  todas  sean  verdaderas,  y  que 
hay  otras  que  en  la  sustancia  lo  son 
y  las   circunstancias  inadvertidamente 
añadidas  las  hacen  sospechosas. 

Pero  dejando  ya  estas  cosas  a  un  la- 
do, quiero  volver  a  tratar  de  otras  de 
este  santuario  de  Montserrat,  de  que  los 
lectores  quedarán  edificados  y  ciertos 
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de  que  en  e9te  lugar,  en  muchos  siglos, 
ha  tenido  grande  devoción  con  la  santa 
imagen  de  Montserrat.  Pero  digamos 
algunas  cosas  que  sucedieron  en  ella  an- 
tes que  se  uniese  a  la  Congregación  dr 
San  Benito  de  Valladolid.  No  tuvo  la 
casa,  en  estos  primeros  tiempos  que  fué 
sujeta  a  Santa  María  de  Ripoll,  título 
de  abadía;  llamábase  el  prelado  prior 
y  era  dependiente  del  abad  de  aquel 
monasterio,  y  de  esta  manera  estuvo 
desde  los  años  de  novecientos  y  setenta 
y  seis,  cuando  se  fueron  las  monjas  de 
la  montaña,  hasta  el  mil  cuatrocientos 
y  diez,  en  que  Benedicto,  Papa,  tercio- 
décimo  de  este  nombre,  la  erigió  en 
abadía.  Pero  en  todos  aquellos  siglos 
fué  celebrada  la  casa  por  la  devoción 
con  curso  de  gente  y  por  los  muchos 
peregrinos  que  de  todas  partes  concu- 
rrían a  ella,  y  en  el  archivo  de  la  casa 
se  hallan  donaciones  muy  antiguas  que 
devotos  de  Nuestra  Señora  la  hicieron. 

En  el  año  de  mil  y  diez  y  ocho,  que 
es  el  veinte  y  ocho  del  reino  de  Rober- 
to, rey  de  Francia,  un  caballero  llama- 
do Unifredo  manda  a  Nuestra  Señora 
las  tierras  y  alodios  de  Aquilera.  Item 
el  año  de  mil  y  noventa  D.  Gilabert, 
vizconde  de  Barcelona,  y  su  mujer  Her- 
misendis,  ofrecen  la  iglesia  y  cuadra  de 
San  Miguel  a  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat. Véase  hoy  esta  iglesia  un  cuarto 
de  legua  de  la  casa,  al  mediodía.  Y  en 
el  año  de  mil  y  noventa  y  tres,  en  el 
treinta  y  tres  de  Filippo,  rey  de  Fran- 
cia, Gueribert,  Hugo  y  su  mujer  Lat- 
garda,  dan  la  iglesia  de  San  Jaime  de 
Alcaza  con  sus  décimas  y  primicias.  Y 
el  año  de  mil  y  ciento  y  dos,  Guillermo 
Raimundo  de  Odena  y  su  mujer  Her- 
mengarda  ofrecen  a  la  Reina  de  los  An- 
geles la  iglesia  y  cuadra  de  San  Mi- 
guel de  Odena,  con  sus  derechos  y  dé- 
cimas, y  otro  caballero  llamado  Guiller- 
mo Dufort  le  dejó  en  su  testamento  el 
castillo  y  lugar  de  Cobaltón  el  año  de 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco.  Y  el 
de  mil  quinientos  y  seis  D.  Ramón  Be- 
renguer  de  Ribelles  le  mandó  por  su  tes- 
tamento la  baronía  y  aldeas  de  Artesa. 
Como  he  puesto  estas  donaciones,  pu- 
diera contar  otras  infinitas  que  dejo  por 
no  cansar,  que  sólo  esto  he  dicho  para 
que  se  entienda  cuán  antigua  es  la  esta 


devoción  de  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat y  cómo  en  los  primeros  siglos 
después  que  se  descubrió  la  imagen  de 
la  Virgen  los  más  poderosos  y  ricos  del 
principado  de  Cataluña  la  servían  con 
sus  haciendas  y  posesiones.  Pero  ven- 
gamos a  los  tiempos  más  cercanos  y  ve- 
remos continuada  la  devoción  con  esta 
soberana  Señora,  porque  los  años  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta  y  cinco  el 
gran  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  para  ha- 
ber de  hacer  una  jornada  de  importan- 
cia contra  franceses,  subió  primero  a 
Montserrat  par  encomendarse  allí  a 
Nuestra  Señora.  Y  Jerónimo  de.  Zurita, 
en  el  libro  cuarto,  capítulo  sesenta  y 
uno,  lo  refiere  por  las  palabras  siguien- 
tes: «Con  esta  deliberación  se  partió  el 
rey  para  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Monteserrat,  que  era  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  y  estuvo  una  noche 
en  vigilia  en  aquel  santo  yermo  y  lugar 
sagrado  con  diversos  milagros,  y  de  allí, 
volviendo  por  el  camino  de  la  montaña, 
se  fué  a  Estarlique.»  Fray  Prudencio  de 
Sandoval,  cuando  trata  de  la  descen- 
dencia de  la  casa  de  los  Quiñones,  pone 
muchas  mandas  que  hizo  D.  Pedro  Suá- 
rez  de  Quiñones,  adelantado  del  reino 
de  León  por  el  año  de  mil  y  trescientos 
y  ochenta  y  ocho,  y  las  palabras  del  tes- 
tamento son  las  que  siguen:  «Item  man- 
do que  vaya  un  home  que  sea  bueno  y 
de  buena  conciencia  por  mi  ánima  a 
Santa  María  de  Montserrat,  e  que  le 
den  aquello  que  a  sus  testamentarios 
pareciere  que  sea  bueno  para  la  costa,  e 
que  le  den  más  de  tres  marcas  de  plata 
para  la  dicha  iglesia  de  Santa  María  de 
Montesrrat  para  un  cálice  e  una  casu- 
lla de  seda  con  todos  sus  ornamentos 
que  son  menester  para  la  dicha  igle- 
sia, o  que  le  den  que  lleve  por  ello  mil 
y  quinientos  maravedís,  e  que  los  dé  el 
home  que  allá  fuere  al  que  administrar 
la  dicha  iglesia  para  que  compre  el  di- 
cho cálice  e  vestimenta  para  que  se  di- 
ga la  Misa  y  el  divinal  oficio.» 

Hasta  aqjjüí  son  palabras  referidas  por 
Sandoval;  de  ellas  y  de  las  de  Zurita 
se  ve  cómo  la  romería  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Montserrat  se  ha  continuado 
en  todos  tiempos  y  que  no  solamente 
en  Cataluña  había  devoción  con  esta  sa- 
grada imagen,  sino  que  de  partes  muy 
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remotas  acudían  con  limosnas  para  el 
servicio  de  su  santa  iglesia.  También  ha- 
lló algunos  monjes  principales  que  en- 
noblecieron la  casa  en  este  tiempo  an- 
tes que  se  uniesen  a  nuestra  congrega- 
ción, como  son  D.  Fray  Berenguel  de 
Eril,  que  de  monje  de  Montserrat  fué 
electo  obispo  de  Barcelona,  el  cual,  al 
cabo  de  dos  años  de  su  prelacia,  murió 
estando  en  la  corte  romana.  Item  en  el 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  nueve,  Gre- 
gorio XII,  que  sustentaba  el  cisma  en 
competencia  de  Benedicto  XIII,  en  la 
segunda  creación  que  hizo  de  cardena- 
les nombró  a  D.  Vicente  de  Aragón 
prior  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
por  presbítero  cardenal  del  título  de 
Santa  Anastasia,  y  fué  muy  recibida  esr 
ta  provisión  por  ser  D.  Vicente  hombre 
muy  docto  y  muy  versado  en  los  dere- 
chos civil  y  canónico. 


ex 

PROSIGUE  CON  LA  HISTORIA  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTSE- 
RRAT, EL  GRAN  ACRECENTAMIEN- 
TO A  QUE  LLEGO,  HACIENDOSE  DE 
PRIORATO  ABADIA  Y  UNIENDOSE 
A  LA  CONGREGACION  DE  SAN  BE- 
NITO DE  VALLADOLID 

Luego  adelante,  por  los  de  mil  y  cua- 
trocientos y  diez,  halló  mudado  el  título 
de  los  prelados  de  esta  casa,  porque  se 
llamaron  abades  por  merced  que  les  hi- 
zo el  Papa  Benedicto  XIII,  que  la  des- 
membró del  monasterio  de  Santa  María 
de  Ripoll,  lo  cual  confirmó  luego  el  Pa- 
pa Martino  V,  año  de  mil  y  cuatrocien- 
tos y  treinta,  y  así  el  convento  de  Santa 
María  de  Montserrat,  antes  que  se  unie- 
se a  la  congregación,  era  ya  exento  y 
libre.  El  abad  usaba  mitra  y  báculo  y 
de  las  demás  insignias  que  traían  los  de- 
más abades  benditos. 

En  este  mismo  tiempo  se  hallan  me- 
morias de  esta  casa  que  vivían  en  ella 
dore  monjes,  doce  ermitaños,  doce  ca- 
pellanes y  doce  donados,  que,  cotejado 
este  mímero  con  el  grande  que  hay  aho- 
ra de  religiosos,  se  echa  de  ver  que  su 


grande  acrecentamiento  le  vino  después 
que  se  unió  con  la  Congregación  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid.  Esta  se 
hizo  por  los  años  de  mil  y  cuatrocien- 
tos y  noventa  y  tres,  gobernando  estos 
reinos  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando 
y  D.a  Isabel,  por  el  orden  que  ahora 
contaremos. 

Era  grande  la  opinión  que  por  estos 
tiempos  iban  adquiriendo  los  monjes  de 
la  congregación  que  se  iba  juntando  en 
España,  los  cuales  guardaban  pun- 
tualmente la  regla  de  nuestro  padre  San 
San  Benito,  haciendo  también  voto  de 
clausura,  y  como  juntamente  con  el  mu- 
cho recogimiento  se  entregasen  a  la  ora- 
ción y  contemplación,  dieron  de  sí  el 
notable  olor  de  santidad  en  todos  estos 
reinos.  Viendo  los  reyes  y  el  pueblo  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat  ser  tan 
acomodado  para  la  clausura  y  ejercicio 
de  oración  que  se  profesaba  en  San  Be- 
nito de  Valladolid  y  en  las  casas  que  se 
incorporaban  a  ella,  suplicó  a  la  Santi- 
dad de  Alejandro  XI  que  por  decreto 
suyo  mandase  que  la  casa  de  Nuestra 
Señora  de  Montserrat,  que  ya  era  exen- 
ta de  la  abadía  de  Ripoll.  se  uniese  con 
los  demás  conventos  de  España  que  se 
iban  haciendo  un  cuerpo  y  una  congre- 
gación. Habíase  expedido  la  bula  por 
Alejandro  año  de  mil  y  cuatrocientos 
y  noventa  y  dos,  pero  no  se  puso  en  eje- 
cución hasta  el  de  adelante  de  noventa 
y  tres,  a  veinte  y  ocho  de  junio,  que 
fray  Juan  de  San  Juan,  prior  que  era  a 
la  sazón  ()e  San  Benito  de  Valladolid 
y  general  de  su  congregación,  por  orden 
de  Sus  Majestades  y  en  virtud  de  la  bu- 
la de  Alejandro  VI  subió  a  la  montaña 
de  Montserrat,  y  ante  el  conde  de  Le- 
rín  y  un  conscllcr  de  los  cinco  de  la 
ciudad  de  Barcelona  tomó  posesión  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat. Fueron  acompañando  al  general 
monjes,  los  más  traídos  de  San  Benito 
de  Valladolid  y  algunos  de  otras  par- 
tes, cuyos  nombres  quise  poner  aquí  pa- 
ra que  se  conozcan  los  primeros  silla- 
res y  reformadores  de  este  convento: 
Fray  García  de  Cisneros,  fray  Juan  de 
Soria,  fray  Juan  de  Tudela.  fray  Diego 
de  Valladolid.  fray  Diego  de  la  Placa, 
fray  Juan  de  Bartolina,  fray  Fernando 
Casalli,  fray  Cristóbal  de  Buesso,  fray 
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Francisco  de  la  Torre,  fray  Alonso  de 
San  Cebrián,  fray  Pedro  de  Fuensalda* 
ña,  fray  Plácido  Alemán,  fray  Pedro  de 
Burgos,  fray  Juan  de  Valvanera.  El  que 
hasta  allí  había  sido  abad  y  lo  era  per- 
petuo (como  lo  son  todos  los  prelados 
de  las  abadías  de  Cataluña)  se  llamaba 
D.  Juan  de  Peralta,,  que,  así  por  sus 
merecimientos  como  porque  no  impidie- 
se y  dilatase  tan  santa  obra,  se  le  dio 
el  obispado  de  Vique.  Habiendo  el  ge- 
neral tomado  posesión,  trató  luego  de 
que  los  monjes  que  venían  con  él  y  los 
que  se  quisiesen  quedar  de  los  morado- 
res antiguos  de  la  casa  eligiesen  prela- 
do propio  conforme  la  regla  de  San  Be- 
nito lo  manda,  que  era  uno  de  los  pun- 
tos más  principales  y  esenciales  que  se 
guardaba  en  la  nueva  reformación  de 
San  Benito  de  Valladolid.  Así  los  mon- 
jes de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
entraron  en  capítulo  y  eligieron  por 
prior  a  aquel  insigne  varón  fray  Gar- 
cía de  Cisneros,  uno  de  los  esclarecidos 
sujetos  que  ha  tenido  esta  congregación 
y  de  los  más  observantes  y  religiosos 
que  a  la  sazón  había  en  España. 

Era  natural  del  reino  de  Toledo,  de 
la  ilustre  sangre  de  los  Cisneros,  sobri- 
no de  fray  Francisco  Ximénez,  arzobis- 
po de  Toledo  y  cardenal,  honra  de  Es- 
paña y  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
que  profesó;  su  sobrino  fray  García  se 
le  pareció  en  el  ingenio,  prudencia,  va- 
lor y  en  la  ejecución  de  gravísimos  ne- 
gocios. Tomó  el  hábito  fray  García  de 
Cisneros  en  San  Benito  de  Valladolid  el 
año  de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  v 
cinco,  teniendo  de  edad  veinte  años.  Dió 
muestras  en  el  monasterio  muy  aventa- 
jadas, porque  era  muy  humilde  y  ami- 
go de  oración  y  contemplación,  en  que 
Dios  le  hizo  particulares  favores  y  re- 
galos, que  por  no  detenerme  ahora  no 
cuento,  remitiéndolo  para  cuando  des- 
cribiere su  vida,  que  puede  ser  compa- 
rada con  una  de  los  héroes  y  varones 
más  afamados  que  ha  tenido  la  Orden 
de  San  Benito;  que  lo  que  ahora  se  di- 
ce no  es  referir  su  historia,  sino  hacer 
una  disposición  para  contar  cómo  se  re- 
formó la  casa  de  Montserrat,  la  obser- 
vancia que  él  entabló  en  ella.  Había 
sido  fray  García  de  Cisneros  prior  se- 
gundo en  San  Benito  el  Real  de  Valla- 


dolid, que  entonces  era  la  segunda  per- 
sona de  la  casa:  porque  los  genecales 
no  se  llamaban  abades,  sino  priores,  y 
los  que  hacían  oficios  de  vicarios  suyos 
se  llamaban  priores  segundos  y  corres- 
pondían a  los  propósitos  de  que  nues- 
tro padre  San  Benito  habla  en  su  re gtfa. 
Administró  fray  García  de  Cisneros  con 
tanta  prudencia  y  santidad  este  oficio 
que  se  le  había  encargado,  que  dió 
muestras  de  merecer  oíros  mayores;  asíT 
el  general  fray  Juan  de  San  Juan,  para 
un  negocio  tan  grave  como  es  ir  a  rei- 
no extraño  y  a  reformar  la  casa  de 
Montserrat,  de  ninguno  le  pareció  se 
podía  fiar  tanto  como  de  este  bienaven- 
turado varón,  y  no  quiso  carecer  de  su 
compañía  y  de  la  grande  ayuda  que  le 
hacía  en  San  Benito,  a  trueque  de  que 
el  negocio  de  la  reformación  de  Mont- 
serrat tuviese  el  efecto  que  los  reyes  de- 
seaban. Electo,  pues,  en  prelado  fray 
García  de  Cisneros,  fué  confirmado  por 
el  general  fray  Juan  d  -  San  Juan  no 
más  de  por  dos  años,  porque  en  los  pri- 
meros de  nuestra  reformación  no  que- 
rían dar  muy  largo  tiempo  a  los  que 
gobernaban  hasta  probarlos  y  hacer  ex- 
periencia de  su  gobierno.  Pero  hecha  és- 
ta, los  volv'a  el  convento  a  elegir  y  el 
general  a  confirmar;  y  así,  los  buenos 
prelados  eran  casi  como  perpetuos,  y 
fray  García  de  Cisneros  lo  fué  diez  y 
ocho  años  arreo;  al  principio,  no  te- 
niendo más  título  de  prior,  pero  des- 
pués, por  bula  de  Alejandro  VI,  con- 
forme a  la  Regla  de  San  Benito,  man- 
dó que  las  cabezas  de  las  casas  se  lla- 
masen abades;  pero  fué  fray  García  de 
Cisneros  y  después  fray  Pedro  de  Bur- 
gos, hijo  del  real  monasterio  de  San 
Juan  de  Burgos,  que  le  sucedió  en  la 
abadía  de  ahí  algunos  años;  la  gobernó 
veinte  y  tres  o  veinte  y  cuatro.  Y  estos 
dos  ilustres  hombres  fueron  los  prime- 
ros fundamentos  y  columnas  sobre  que 
estriba  la  grandeza  a  que  ha  llegado  es- 
ta santa  casa,  y  estoy  persuadido  que  si 
no  fueran  más  que  abades  por  tre-  años, 
no  hubieran  hecho  cosa  digna  de  con- 
sideración,  que   cosas   grandes    no  se 
pueden  emprender  en  poco  tiempo,  y 
mucho  menos  ejecutarse. 

Fu¿  extraordinaria  y  muy  notable  la 
prudencia  con  que  el  bienaventurado 
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fray  García  de  Cisneros  entabló  y  dis- 
puso Jas  cosas  de  su  convento,  siendo  el 
capitán  y  el  primero  en  todos  los  actos 
conventuales:  en  el  coro,  en  la  lección, 
en  la  oración,  en  las  obras  de  manos,  en 
las  penitencias;  y  aun  en  particular  ha- 
cía muchas,  que  sólo  Dios  y  su  concien- 
cia eran  testigos  de  ellas.  Su  trato,  plá- 
ticas y  conversaciones,  todas  eran  espi- 
rituales y  del  cielo,  y  como  era  inte- 
riormente alumbrado  de  Dios  y  enamo- 
rado suyo,  pegaba  aquel  ardor  y  luz  a 
cuantos  comunicaban  con  él.  Pero  por- 
que las  palabras  vuelan  y  se  deshacen 
fácilmente,  quiso  este  santo  varón,  de  la 
mucha  lección  que  tenía  de  cosas  espi- 
rituales y  de  la  práctica  y  experiencia 
que  de  ellas  había  alcanzado,  dejarlas 
escritas  e  impresas  para  que  quedasen  es- 
tampadas en  los  ánimos  de  los  subditos. 
Por  esta  razón  compuso  aquellas  dos 
obras  tan  alabadas  de  los  hombres 
doctos  y  devotos.  La  una,  que  intituló 
E  jercitario  de  la  Vida  Espiritual,  y  la 
otra,  El  Directorio  de  las  Horas  Canóni- 
cas. Tan  bien  recibidas  en  su  tiempo, 
que  todos  los  hombres  espirituales  las 
buscaban  para  aprovecharse  de  ellas,  y 
fueron  traducidas  en  todas  las  lenguas 
y  andaban  en  español,  italiano  y  fran- 
cés. Así,  con  sus  pláticas  y  libros,  crió 
a  los  primeros  monjes  de  la  reforma- 
ción de  Montserrat,  y  salieron  tan  espi- 
rituales, tan  observantes,  tan  fervorosos, 
que  presto  dieron  sus  raras  virtudes  una 
gran  estampida  por  toda  España. 

Ayudó  mucho  al  acrecentamiento  de 
la  casa,  el  buen  orden  que  fray  García 
puso  en  ella,  distribuyéndola  en  cuatro 
clases  principales:  de  escolanes,  frailes, 
legos,  ermitaños  y  monjes.  Cada  una  de 
ellas  merece  ser  tratada  de  por  sí;  diga- 
mos primero  de  los  escolanes,  que  al 
principio  fueron  de  diez  y  ocho  hasta 
veintidós,  y  nunca  pasaron  de  veinte  y 
cuatro;  ahora  ha  crecido  el  número:  lle- 
gan a  veinte  y  ocho  y  treinta.  Estos  son 
niños  de  poca  edad  cuando  se  reciben 
en  el  monasterio,  y  en  siendo  algo  cre- 
cidos (como  después  diremos) ,  o  los  re- 
ciben en  casa  para  religiosos  o  los  aco- 
modan para  otros  ministerios.  De  ordi- 
nario son  hijos  de  padres  nobles,  y,  por 
lo  menos,  se  procura  que  sean  limpios 
5  sin  ra/.a  de  mala  sangre,  y  es  tanta  la 


devoción  que  la  gente  noble  y  princi- 
pal tiene  con  el  santuario  de  Montserrat, 
que  cuando  algún  hijo  suyo  está  muy 
malo,  le  prometen  los  padres  y  parien- 
tes que  será  escolán  y  paje  de  Nuestra 
Señora,  para  obligarla  con  esto  a  que  le 
dé  salud;  ef récenlos  después  dentro  en 
Montserrat,  adonde  se  quedan  por  mu- 
chos meses,  y  aun  por  muchos  años,  y  si 
no  son  verdaderamente  religiosos,  son, 
a  lo  menos,  criados  con  observancia 
muy  parecida  a  la  de  las  religiones. 
Traen  sus  lobas  largas  hasta  los  pies,  y 
cuando  han  de  servir  en  la  iglesia  se 
ponen  unos  roquetes  de  lienzo;  tienen 
en  ella  dos  ministerios  principales:  el 
uno,  es  ayudar  por  sus  semanas  las  mi- 
sas rezadas,  y  el  segundo,  es  hacer  ofi- 
cio de  ángeles,  cantando  a  Nuestra  Se- 
ñora salves  y  sus  gozos,  prosas  y  las 
misas  que  llaman  matutinales,  lo  cual 
hacen  con  especial  gracia.,  porque  con  el 
cuidado  que  hay  con  ellos  salen  muy 
diestros,  y  antes  que  esclarezca  el  día 
cantan  estos  ángeles  la  misa  de  Nuestra 
Señora  y  dan  la  alborada  a  los  muchos 
peregrinos  que  velan  la  santa  imagen, 
y  es  una  de  las  cosas  en  que  ellos  hallan 
más  recreación  y  consuelo,  cuando  vie- 
nen a  visitar  este  santuario.  Son  doctri- 
nados estos  infantes  en  ejercicios  pro- 
pios de  aquella  edad,  porque  tienen 
maestros  que  les  enseñan  a  escribir, 
leer  y  contar;  gramática,  canto  llano  y 
canto  de  órgano;  comen  juntos  en  el 
refectorio  de  los  frailes  legos,  en  su 
mesa  aparte  y  con  lección,  y  a  los  unos 
y  a  los  otros  preside  el  maestro  princi- 
pal de  los  donados.  Duermen  juntos  en 
un  dormitorio,  cada  uno  en  su  camilla 
y  a  vista  siempre  de  sus  maestros  y  pa- 
ra este  efecto  está  siempre  lámpara  en- 
cendida, que  no  se  apaga  en  toda  la 
noche.  Hay  gran  cuidado  en  los  escola- 
nes en  que  sean  virtuosos  y  devotos;  con- 
fiesan a  menudo,  y  los  que  ya  tienen 
edad  e  inteligencia  comulgan  con  fre- 
cuencia. Tienen  sus  ratos  de  oración,  es- 
pecialmente al  tiempo  de  acostarse;  hay 
gran  cuidado  hagan  el  examen  de  la 
conciencia,  asistiendo  a  él  su  maestro. 
Un  librito  he  visto  que  me  enviaron  de 
Montserrat,  intitulado  :  Regla,  Costum- 
bres y  Ceremonias  de  los  Infantes  Esco- 
lanes, Pajes  de  Nuestra  Señora,  que  con- 
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tiene  diez  y  ocho  capítulos,  en  que  -< 
pone  el  arancel  que  guardan  Jos  niños 
diputados  a  los  santos  ejercicios  que 
apuntamos  arriba:  y  se  cree  lo  dejó  or- 
denado el  bienaventurado  varón  fray 
García  de  Cisneros,  y  estuve  movido  di- 
ferentes veces  de  poner  la  regla  entera, 
si  no  aquí,  a  lo  menos  en  la  apéndice, 
para  que  gozasen  los  lectores  del  espí- 
ritu y  devoción  con  que  aquel  santo  la 
ordenó  y  el  gran  cuidado  que  en  Mont- 
serrat se  tiene  de  la  crianza,  limpieza, 
devoción  y  aprovechamiento  de  los  es- 
colanes,  que  los  dejé  por  no  hacer  pro- 
lija la  historia  de  esta  casa,  que  lo  fue- 
ra mucho  si  hubiera  de  poner  otra  re- 
gla de  los  frailes  legos  y  los  ermitaños, 
que  todas  las  tengo  en  mi  poder;  pero 
sacaré  de  ellas  lo  sustancial  e  iremos 
abreviando,  porque  nos  faltan  de  esta 
easa  infinitas  cosas  que  tratar. 

Así  digo  que  el  bienaventurado  fray 
García  ordenó  la  clase  de  los  escolanes 
acordándose  de  la  Regla  de  San  Benito, 
que  da  licencia  que  tomen  el  hábito  de 
monjes  niños  de  pequeña  edad,  para 
que  con  los  tiernos  años  vayan  maman- 
do la  leche  de  la  religión.  Y  como  ya 
veía  este  santo  varón  que  la  costumbre 
de  dar  el  hábito  a  niños  se  iba  olvidan- 
do en  la  Orden,  en  lugar  de  admitirlos 
para  monjes  los  recibía  seglares,  para 
que  se  criasen  en  la  religión  y  aprendie- 
sen en  ella  buenas  costumbres.  Fué  su 
discurso  trazado  por  el  cielo,  pues  ultra 
del  buen  servicio  que  hacen  los  escola- 
nes  en  los  ministerios  sobredichos,  éste 
es  un  seminario  donde  se  han  criado 
muchas  personas  principales  seglares  y 
muchos  monjes  observantísimos.  porque 
cuando  los  abades  ven  algún  escolar  de 
buen  natural  e  inclinación,  virtuoso  y 
modesto,  y  que  promete  buenas  esperan- 
zas, recibele  dentro  en  el  convento,  dan 
el  hábito  de  San  Benito  y,  después  de 
probado  en  los  ejercicios  monásticos,  le 
admiten  a  la  profesión.  Dos  catálogos  he 
visto:  uno  de  monjes  principales  de  la 
casa  que  han  sido  escolares,  y  otro  de 
los  seglares,  y  para  que  se  vea  con  la 
experiencia  esto  que  voy  diciendo,  esco- 
geré alguna-  de  ambas  clases  y  haré  aquí 
memoria  de  ellos. 

De  los  seglares  se  aventajan  estos  que 
se  siguen:  D.  Juan  de  Cardona  capitán 


general  de  la  majestad  del  rey  D.  Felipe 
en  las  galeras,  que  después  fué  virrey  de 
Navarra:  hombre  valeroso  y  de  tan  ilu- 
tre  sangre  como  todo  el  mundo  -abe.  el 
cual  se  preciaba  muchas  vece-  de  haber 
tenido  el  hábito  de  escolán  en  Montse- 
rrat, y  él  y  lo-  demás  que  ahora  pondré 
estiman  en  más  haber  servido  a  la  Rei- 
na de  los  Angeles  en  esta  montaña  que 
a  los  reyes  en  cargos  honrosos.  Entra  en 
esta  minuta  D.  Joaquín  de  Setanti,  del 
hábito  de  Montesa:  D.  Toma-  Gargallo, 
obispo  de  .Malta:  1).  Juan  de  Madrigal, 
sobrino  de  D.  Juan  de  Cardona:  don 
Francisco  de  Moneada,  conde  de  Osso- 
na,  hijo  del  marqués  de  Aytona  y  here- 
dero de  aquel  estado;  D.  Miguel  de 
Moneada,  hijo  del  marqué-  de  Aytona, 
hermano  del  sobredicho;  D.  Rafael  de 
Cardona,  hijo  del  conde  de  Pradas;  don 
Alonso  de  Eril,  conde  de  Eril:  D.  Gar- 
cerán  de  Agullan.  D.  Martín  de  Reguer 
y -Eril,  D.  Gaspar  de  Aguilar  y  Ousall, 
D.  Francisco  Giberto,  D.  Juan  J  un  geni 
y  Eril,  D.  Ramón  Mur,  D.  Luis  de  Boxa- 
dos,  D.  Luis  de  \  illalva  y  otros  muchos 
caballeros  y  personas  ilustres,  que  dejo 
por  no  cansar;  los  cuales,  con  ser  de  no- 
bilísimo linaje,  se  ilustraron  más  siendo 
pajes  de  Nuestra  Señora  que  con  lo-  tí- 
tulos y  blasones  heredados  de  sus  mayo- 
res. 

Y  para  que  se  vea  el  provecho  y  lus- 
tre que  viene  a  la  casa  por  tener  e-te 
seminario,  pondré  también  una  memo- 
ria breve  de  monjes  principales  que 
han  servido  a  este  convento  y  a  muchos 
de  la  religión  en  cargos  honrosos.  El  pa- 
dre fray  Bartolomé  Garriga.  insigne 
abad  de  Montserrat,  que  comenzó  la 
iglesia  principal,  en  que  está  ahora 
Nuestra  Señora;  fray  Domingo  de  So- 
brarías, prior  que  fué  de  la  casa  y  des- 
pués abad  de  Valvanera,  de  quien  daré 
más  larga  relación  cuando  pusiere  los 
monjes  ilustres  del  convento;  fray  Jai- 
me Forner.  abad  de  San  l  eliú  de  Gui- 
jole-  v  Montserrat:  fray  Miguel  de  So- 
brarías, abad  de  San  Feliú  tres  veces  \ 

de  Santa  María  la  Real,  de  Iraelie.  una; 

fray  Tomás  de  Raxadell,  definidor  de  la 
Congregación;  fraj  Diego  de  Marquina, 
-eeretario  de  la  Congregación  de  San 
Benito,  de  \  alladolid.  abad  de  San  Fe- 
liú v  visitador;  fray  Jaime  de  Campiña- 
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ni,  presidente  de  Montserrat  en  tiempo 
de  la  visita  apostólica  y  abad  de  San  Gi- 
nés;  fray  Benito  de  Torres,  abad  de  San 
Juan  del  Poyo,  y  otros  muchos,  que  de- 
jo por  no  cansar;  pero  no  puedo  dejar 
de  decir  cómo  hoy  día,  estando  escri- 
biendo esto,  viven  dentro,  en  el  conven- 
to de  Montserrat,  diez  y  ocho  monjes, 
muy  honrados  y  de  quien  se  hace  mu- 
cha estima,  que  cuando  niños  fueron 
escolanes  y  sirvieron  a  Nuestra  Señora. 
Ni  hay  Orden  monacal  ni  mendicante 
donde  no  se  hallen  muchos  religiosos 
que  hayan  sido  escolanes,  y  aun  estoy 
informado  que  en  diferentes  iglesias 
catedrales  hay  muchos  maestros  de  ca- 
pilla que  enseñan  la  música  que  sien- 
do niños  aprendieron  en  el  santuario  de 
Montserrat. 

La  segunda  clase  que  ordenó  fray 
García  en  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat fué  de  frailes  legos,  a  quien  en 
nuestra  Orden  llamamos  donados  o  fa- 
miliares. El  número  ordinario  de  estos 
religiosos  llega  de  ochenta  a  noventa  y 
suele  pasar  de  allí.  Vístense  de  hábito 
de  Buriel  (y  sus  escapularios  negros) ,  a 
la  traza  que  los  monjes  antiguos  le  so- 
lían traer  en  España,  y  ellos  se  han  que- 
dado con  este  color,  y  los  monjes,  con 
sayas  negras.  No  se  puede  señalar  el  ofi- 
cio a  que  están  dedicados  estos  religio- 
sos, pues  que  son  tantos  los  de  aquella 
casa,  que  sería  prolijidad  dar  los  nom- 
bres; porque  con  estar  edificada  en  lu- 
gar tan  áspero  y  de  tan  dificultosa  su- 
bida, se  ejercitan  allá  arriba  todos  los 
oficios  que  se  hallaran  en  una  grande 
y  populosa  ciudad,  y  a  todos  ellos  go- 
biernan como  sobrestantes  los  donados 
y  son  los  que  inmediatamente  se  ocu- 
pan en  recibir  los  huéspedes  y  peregri- 
nos de  todas  las  provincias  y  naciones,  y 
no  hacen  pequeños  servicios  a  Nuestro 
Señor  en  agasajar  y  regalar  a  tantas  per- 
sonas y  tan  diferentes  como  acuden  a  la 
montaña  de  todas  partes.  El  libro  de  las 
relaciones  de  los  milagros  de  Nuestra 
Señora,  cuenta,  en  el  capítulo  octavo,  la 
mucha  gente  que  viene  en  romería  a  vi- 
sitar la  sagrada  imagen,  que  me  pareció 
cosa  muy  notable  y  por  esto  quise  po- 
ner sus  palabras  formales: 

«Es  cosa  — dice —  de  mucha  maravi- 
lla de  ver  aquí  tantas  diversidades  de 


gentes  de  todas  las  provincias  a  donde 
se  extiende  el  nombre  cristiano,  porque 
no  solamente  del  principado  de  Catalu- 
ña, donde  está  situado  el  monasterio, 
acude  allí  mucha  gente,  más  aún  de  to- 
da España,  Francia,  Italia  y  Alemania 
y  de  otras  muchas  provincias  e  islas,  ca- 
da día  del  mundo  allegan  aquí  tantos  y 
de  tan  diversas  generaciones  y  lengua- 
jes, que  ni  ellos  unos  con  otros  se  en- 
tienden, ni  los  que  tienen  cargo  de  dar- 
les recado  los  pueden  entender.  Aquí 
vienen  reyes  y  príncipes  y  duques  y 
otros  grandes  señores,  ricos  y  pobres,, 
letrados  e  ignorantes,  y  de  todos  tanta 
multitud  que  sería  imposible  poderla 
aquí  explicar.  Y  allende  que  todos  Jos 
días  llega  aquí  gran  muchedumbre  de 
gente  de  todas  las  partes  del  mundo, 
en  mucho  tiempo  del  año,  como  son  la 
fiesta  de  Nuestra  Señora  y  otras  muchas 
j  festividades,  y  en  la  Cuaresma  es  tanta 
1  la  multitud  de  las  gentes,  que  muchas 
veces  no  caben  en  casa  ni  aun  en  la  pla- 
za que  está  delante  de  la  puerta;  mas 
estánse  muchos  por  la  montaña  entre 
aquellos  riscos  y  en  algunas  cuevas  y 
debajo  de  algunos  árboles  como  mejor 
pueden,  Y  allende  de  esto  vienen  las 
procesiones  que  dijimos,  que  son  más 
de  cuarenta,  de  manera  que  hay  días 
que  se  juntan  más  de  cinco  mil  perso- 
nas y  muchos  días  más  de  mil,  dos  mil 
y  tres  mil,  y  si  quisiésemos  reducir  a 
un  cierto  número  la  gente  que  viene  to- 
do el  año,  cuántos  serían  cada  día,  re- 
partiendo unos  con  otros,  al  parecer  de 
los  que  tienen  mucha  experiencia,  digo 
que  unos  días  con  otros  habrá  cuatro- 
cientos, antes  más  que  menos,  dejando 
aparte  los  pobres,   que  también  unos 
días  con  otros  son  obra  de  doscientos.» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  las  relacio- 
nes alegadas,  que  verdaderamente  po- 
nen admiración,  especialmente  porque 
a  todos  los  que  acuden  se  les  da  de  bal- 
de sal,  lumbre,  pan,  vino  y  aceite,  y  lo 
que  más  es:  a  todos  los  frailes  de  dife- 
rentes Ordenes  y  a  todos  los  sacerdotes 
y  a  las  personas  que  se  ve  que  son  de 
calidad  y  principales,  se  les  da  todas  las 
cosas  necesarias,  de  cama,  comida  y 
bebida,  con  el  mismo  regalo  que  si  es- 
tuvieran en  sus  casas,  y  si  algún  pere- 
I  grino  cae  malo,  hay  un  hospital  mu| 
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bien  proveído,  donde  se  euran  los  en- 
fermos y  la  easa  les  hace  toda  la  costa 
acudiendo  a  su  remedio  el  médico  y  ci- 
rujano, sin  interé-.  y  todas  las  medici- 
na- de  la  botica  se  les  dan  de  balde.  Al 
servicio,  pues,  y  recalo  de  tantos  pere- 
grinos y  pobres  están  disputados  los  do- 
nados de  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat, y  por  esto  dije  que  hacían  gran 
servicio  a  Nuestro  Señor  semejantes  re- 
ligiosos, porque  aunque  todos  los  de  la 
montaña  se  emplean  en  el  servicio  v 
ejercicio  de  la  hospedería,  tan  agrada- 
ble a  Su  Majestad  y  a  sil  gloriosa  Ma- 
dre, los  donados  son  los  que  más  de 
cerca  tratan  de  la  vida  activa,  palpan- 
do y  tocando  estos  oficios.  Ellos  dan  li- 
mosnas al  pobre,  abrigan  al  necesitado, 
curan  a  los  enfermos  y.  finalmente,  dan 
recado  a  tanta  balumba  y  muchedum- 
bre de  «rente  como  aquí  acude  de  todas 
las  naciones  y  lenguas. 

Allende  de  los  ministerios  que  tienen 
en  que  emplearse  en  casa,  hay  otros  dos 
muy  importantes  fuera  de  eíla:  el  uno. 
es  asistir  a  las  granjas  y  casas  de  la- 
branza, donde  el  monasterio  tiene  grue- 
sas posesiones,  y  el  otro,  a  pedir  las  li- 
mo-na.-.  que  en  algunas  partes  llaman 
cuesta-,  y  en  aquella  tierra  plegas,  y  a 
los  que  andan  pidiendo,  plegadores.  La 
primera  ocupación  es  importantísima  y 
sumamente  necesaria  para  el  buen  go- 
bierno y  sustento  del  convento  de  arri- 
ba, porque  como  el  monasterio  está  en 
parte  tan  alta  y  los  caminos,  por  la  ma- 
yor parte,  son  ásperos  y  dificultosos,  no 
hay  comodidad  de  llevar  los  bastimen- 
tos a  la  casa,  si  todos  ellos  no  se  guar- 
dan primero  y  se  depositan  en  las  gran- 
jas, a  donde  los  donados  recogen  el  pan. 
el  vino,  aceite  y  todas  legumbres  y  las 
demás  provisiones,  y  después,  con  más 
de  ciento  y  treinta  acémilas,  que  traen 
criados  de  la  casa,  lo-  suben  allá  arri- 
ba poco  a  poro  o.  por  mejor  decir,  mu- 
cho a  mucho.  Los  que  van  a  la-  plegas 
discurren  por  todo  el  principado  de 
Cataluña.  Valencia  y  Aragón  y  reino 
de  Castilla   para   recoger  las  limosnas 

}  que  se  han  juntado,  porque  este  sagra- 
do monasterio  tiene  licencia  de  los  Pon- 

I  tífices  y  de  los  reyes  de  España  para 
que  en  todo-  los  pueblos  que  he  dicho 
señale  hombres  que  pidan  para  Nuestra 


Señora  de  Montserrat,  y  se  juntan  de 
ordinario  muy  gruesas  limosnas.  Son  < ■  — 

|  tos  dos  ministerio!  de  mucha  considera- 
ción  y   que   requieren   gran  fidelidad, 

j  a  donde  el  dar  buena  cuenta  es  tener 
buena  conciencia,  porque  las  haciendas 

■  que  están  en  rentas  señaladas,  y  se  po- 

j  nen  en  ellas  recibo,  y  gasto,  y  debe, 
y  ha  de  haber,  no  es  menester  para 
dar  buen  descargo  mucha  fidelidad  ni 

i  conciencia  muy  pura:  pero  a  donde  na- 
die se  carga  si  no  es  de  lo  que  quiere,  i 
en  lugar  de  poner  mil  puede  decir  cien- 
to, allí  es  necesario  que  los  ministros 

j  sean  verdaderos,  fieles  y  temerosos  de 
Dios.  Así  en  el  monasterio  de  Montse- 

¡  rrat  no  se  da  el  hábito  de  familiar  a 
quien  quiera,  sino  a  personas  de  buena 

¡  traza  y  bien  nacidas  y  de  quienes  se 

I  pueda  fiar  la  masa  de  las  posesión»  -  y 
limosnas  de  la  casa,  que  son  grandísi* 

¡  mas.  Críanse  los  donados  en  el  novicia- 

1  do  con  mucho  rigor;  tienen  un  maestro 
monje  que  les  enseña  ejercicios  espiri- 
tuales, y  muchos  de  ellos  son  devotísi- 
mos y  grandes  siervos  de  Nuestro  Se- 
ñor, y  algunos  tan  humildes  v  tan  des- 
preciadores  de  lo  que  es  honra  y  esti- 
ma, que  siendo  ilustres  en  linaje  y  ha- 
biendo tenido  oficios  honroso-  y  de  ca- 
lidad i  porque  vienen  muchas  personas 

|  de  estas  de  Francia,  Italia  y  España  a 
aquella  casa  por  estar  el  monasterio  en 
paso  común  de  estas  naciones),  quie- 
ren más  ser  menospreciados  en  la  casa 
del  Señor  sirviendo  en  oficios  humildes, 
que  recibir  el  hábito  de  monje  o  de  er- 
mitaño, aunque  les  nieguen  con  él.  Ha 
habido  personas  de  grande  cuenta  y  ra- 
zón y  mucha  capacidad  entre  los  dona- 
dos   de    Montserrat,    siendo  hombres 

j  aventajados  en  espíritu  y  traza  y  expe- 
riencia en  el  manejo  de  graves  nego- 
cios. 

La  tercera  clase  de  religiosos  que  es- 
tán sirviendo  a  Nuestra  Señora  son  los 
que  llaman  ermitaños,  y  éstos  creo  que 
llevan  la  antigüedad  a  todos  los  demás 
moradores  de  la  montaña,  porque  antes 
que  hubiese  monjes  conventuales  había 
estos  siervos  de  Dios,  que  a  solas  pasa- 
ban la  vida,  desasidos  del  siglo  y  de  los 
regalos  de  él.  Gustó  fray  García  de  Cis- 
neros  de  que  en  esta  reformación,  para 
que  hubiese  proporción  y  armonía,  así 
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como  había  religiosos  que  principalmen- 
te trataban  de  la  vida  activa  y  de  todo 
punto  se  empleaban  en  ella,  que  se  ha- 
llasen también  en  la  cumbre  de  la  mon- 
taña otros  que  su  principal  instituto  y 
oficio  fuese  vacar  a  la  contemplación  de 
los  divinos  y  eternos  misterios.  El  nú- 
mero de  los  ermitaños  no  pasa  de  diez 
y  ocho  a  veinte,  así  porque  las  ermitas 
son  pocas,  que  no  suben  de  trece,  y  tam- 
bién, porque  no  es  de  todos  saberse  des- 
asir de  las  cosas  terrenas  para  ejercitar- 
se en  las  celestiales  y  soberanas.  Dos 
maneras  hay  de  ermitaños  que  suben 
a  la  montaña:  unos,  que  de  principal 
intento  profesan  esta  vida  de  anacore- 
tas, y  otros,  que  tomaron  el  hábito  de 
monjes,  y  sintiéndose  con  fuerzas  para 
poder  estar  a  solas  en  la  ermita,  piden 
licencia  al  abad  para  vivir  vida  más  re- 
tirada y  penitente,  y  el  monje  que  lo 
alcanza  lo  tiene  por  gran  favor  Tam- 
bién  en  esto   el  bienaventurado  fray 
García  se  acomodó  con  el  capítulo  se- 
gundo de  la  regla  de  San  Benito,  en  que 
cuenta  las  partes  que  ha  de  tener  un 
ermitaño  y  da  a  entender  el  santo  pa- 
triarca que  conviene  que  sea  primero 
probado  en  la  comunidad  y  tenido  por 
varón  muy  espiritual,  antes  que  a  bra- 
zo partido  suba  a  luchar  con  el  enemi- 
go del  linaje  humano;  v  así  los  monjes 
como  los  ermitaños  que  han  de  subir  a 
las  ermitas,  han  de  ser  abajo,  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora,  muy  ejercita- 
dos en  la  humildad,  mortificación  y  pe- 
nitencia. Los  que  van  a  vivir  a  alguna 
ermita  no  quedan  libres  de  la  obedien- 
cia del  abad  de  Montserrat,  antes  guar- 
dan su  arancel  y  los  mandamientos  y 
preceptos  que  él  les  pone,  y  él  nombra 
un  vicario  sustituto  suyo  que  vive  en  la 
ermita  que  llaman  de  Santa  Ana,  que 
es  mayor  que  las  otras  y  más  capaz,  en 
la  cual  se  juntan  los  ermitaños  todos  los 
domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  el  vi- 
cario, que  es  sacerdote,  confiesa  a  los 
ermitaños,  les  dice  misa  y  comulga,  sal- 
vo las  Pascuas  y  algunas  fiestas  muy 
principales,  que  por  precepto  particular 
están  obligados  a  bajar  al  monasterio. 
Y  es  cosa  para  alabar  a  Nuestro  Señor 
ver  el  alarde  y  bella  muestra  que  se 
ve  el  día  que  es  de  comunión  de  tantos 
religiosos   como   comulgan   juntos,  co- 


menzando a  recibir  la  Eucaristía  pri- 
mero los  monjes  y  después  los  ermita- 
ños; tras  ellos,  los  donados,  y  última- 
mente, los  escolanes.  El  sustento  de  los 
ermitaños  se  les  lleva  cada  semana,  y 
en  diferentes  días  de  ella,  del  monaste- 
rio a  sus  propias  ermitas.  Tienen  pre- 
cepto muy  estrecho  que  no  reciban  oro, 
plata  ni  cosa  de  precio  de  los  peregri- 
nos, pues  la  casa  principal  les  provee 
del  sustento  necesario  y  así  no  tienen 
ocupación  ni  impediento  alguno  que 
les  estorbe  de  vacar  a  la  divina  contem- 
plación a  que  están  sacrificados.  Pero 
como  toda  esta  sagrada  montaña  está 
dedicada  al  servicio  de  los  huéspedes  y 
peregrinos,  porque  los  ermitaños  no  fal- 
ten en  este  loable  ejercicio,  se  les  tiene 
dada  orden  que  con  rostro  alegre  y  en- 
trañas de  caridad,  con  pocas  palabras, 
y  éstas  espirituales,  reciban  los  peregri- 
nos que  andan  con  curiosidad  y  devo- 
ción visitando  las  ermitas,  y  habiéndo- 
les despedido  de  la  suya,  con  buen  tér- 
mino y  modestia,  les  guíen  a  las  de  los 
otros  ermitaños. 

Una  cosa  quieron  contar,  aunque  es 
muy  menuda,  pero  que  dará  contento  y 
maravillará  al  lector,  como  se  maravillan 
al  principio  los  que  la  ven,  aunque  ella 
en  sí  no  tiene  más  sustancia  que  la  que 
ahora  diré.  Están  enseñados  los  pajari- 
tos de  diversas  especies,  que  allá  llaman 
primaveras,  pinzones,  papirrojos,  raer- 
las, verdes  y  otros  de  este  jaez,  a  reci- 
bir la  comida  de  manos  de  los  ermita- 
ños, porque  cuando  estas  avecitas  son 
pequeñas,  aunque  silvestres  y  criadas 
por  aquellos  bosques,  sus  mismos  pa- 
dres, en  saliendo  del  nido,  los  enseñan 
a  buscar  la  comida,  y  como  los  hijuelos 
ven  que  sus  padres  la  toman  de  la  ma- 
no del  ermitaño,  ellos  también  se  atre- 
ven y  se  abalanzan  a  hacer  la  misma 
presa,  y  con  la  costumbre  quedan  tan 
habituados,  que  van  por  su  ración  cuan- 
do el  ermitaño  silba  o  hace  otra  señal 
que  ellos  conocen,  y  aunque  estén  muy 
lejos  o  en  lo  alto,  vienen  y  se  abaten  al 
cebo,  y  de  la  mano  y  de  la  boca  sacan  el 
piñón  y  la  avellana.  Tanto  puede  la  cos- 
tumbre y  continuación,  aun  en  las  aves, 
que  carecen  de  razón  y  son  de  suyo  es- 
pantadizas. Ningún  caballero  ni  prínci- 
pe viene  a  visitar  la  santa  imagen,  que 
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luego,  el  segundo  día,  no  suba  a  ver  las 
ermitas,  cuál  por  curiosidad  y  cuál  por 
devoción  y  para  comunicar  con  aque- 
llos santos  ermitaños,  que  de  ordinario 
hay  entre  ellos  grandes  siervos  de  Nues- 
tro Señor.  Cuando  contare  los  varones 
ilustres  de  esta  casa  haré  memoria  de 
muchos  ermitaños  que  se  han  aventaja- 
do a  los  otros.  Pero  porque  no  le  quede 
deseo  al  que  pasase  los  ojos  por  esta  his- 
toria de  saber  cuáles  son  las  ermitas,  qué 
orden  tienen  entre  sí,  le  quiero  poner 
un  pedazo  del  capítulo  quinto  del  libro 
de  Las  Relaciones  cíe  los  Milagros  de 
Nuestra  Señora,  acortando  otras  cosas 
que  no  hacen  a  este  propósito: 

«En  medio  de  la  cumbre  de  esta  mon- 
taña, en  lo  más  alto  de  ella,  está  la 
ermita  del  glorioso  San  Gerónimo,  la 
cual,  aunque  es  de.  buenos  edificios,  es- 
tuvo mucho  tiempo  deshabitada  por  ser 
muy  sujeta  a  los  vientos  húmedos  y 
fríos,  los  cuales,  cuando  hiela,  son  allí 
sutilísimos  y  puros.  Es  ya  su  habitación 
continuada  y  goza  de  tierra  más  llana 
que  las  otras.  Desde  esta  ermita  a  la 
parte  del  poniente  es  toda  la  montaña 
inhabitable,  por  ser  sus  peñascos  y  ris- 
cos tan  fragosos  y  ásperos  que  si  se  ca- 
mina por  ellos  es  con  mucho  peligro  y 
dlficultad  grande.  Tiene  a  la  parte  de 
levante,  al  pie  de  sus  cimientos,  un  va- 
lle de  apacible  frescura,  que  dividiendo 
la  montaña  llega  hasta  el  río  Llobregat, 
una  legua  grande  de  su  principio.  Lla- 
móse antiguamente  Valle  Mala,  y  des- 
pués Valle  de  Santa  María,  por  pasar 
muy  cerca  de  su  santa  casa.  Divide  este 
valle  o  arroyo  los  obispados  de  Barce- 
lona y  Vich,  dejando  el  obispado  de 
Barcelona  a  la  parte  de  mediodía  y  el 
<lr  Vich  a  la  parto  de  tramontana.  En 
las  lomas  y  cumbre  que  se  hacen  por  la 
división  de  este  valle  están  edificadas 
en  diversos  lugares  doce  ermitas,  sin 
la  que  se  ha  dicho  de  San  Gerónimo, 
de  las  cuales  hay  cinco  al  mediodía  y 
siete  a  la  tramontana.  La  primera  de 
las  del  mediodía  es  Santa  María  Mag- 
dalena, que  bajando  por  aquella  cum- 
bre, media  legua  de  San  Gerónimo,  está 
«  ntre  unos  peñascos  y  focas  muy  áspe- 
ras, a  la  cual  de  ninguna  parte  se  pue- 
de subir  sin  mucho  trabajo,  por  escalo- 
ras  hechas  en  la  misma  peña.  Vese  des- 


de sus  ventanas  el  monasterio,  metido 
en  una  profundísima  hondura.  Es  este 
sitio  muy  frío,  combatido  d<-  todos  vien- 
tos y  particularmente  del  cierzo.  Bajan- 
do de  aquí  hacia  mediodía,  a  poca  dis- 
tancia, está  la  ermita  de  San  Onofre, 
fundada  en  unas  cuevas,  en  medio  de 
una  altísima  peña.  Hay  de  ella  al  suelo 
o  cimiento  de  lá  peña  más  de  cuaren- 
ta horas,  de  manera  que  a  los  que  la 
miran  de  abajo  les  parece  que  está  en 
el  airo.  Entrase  en  ella  por  una  puente 
hecha  de  madera,  fabricada  en  la  mis- 
ma peña,  cuyo  peso  es  do  mucho  es- 
panto para  los  que  entran  y  salen.  Pa- 
sando más  adelante  por  esta  misma  pe- 
ña, hacia  mediodía,  está  la  ermita  de 
San  Juan,  algo  más  espaciosa  y  apacible, 
de  muy  buena  vista  y  deleitosa  salida 
y  no  de  tan  áspera  entrada  como  las 
otras;  se  ha  ido  mejorando  en  edificios 
y  plantas  y  otras  cosas,  y  en  el  estado 
en  que  están  ahora  es  la  mejor  ermita 
de  la  montaña. 

Bajando  por  la  misma  parte  de  me- 
diodía, no  lejos  de  esta  ermita,  está  la 
de  Santa  Catalina,  fundada  en  lo  abajo 
de  una  peña,  apartada  del  paso  y  rui- 
do de  la  gente,  de  moderada  fábrica  y 
habitación  agradable.  Subiendo  de  aquí 
para  tramontana,  en  lo  alto  de  una  ro- 
ca, a  vista  del  monasterio,  está  la  ermi- 
ta de  Santiago,  en  un  sitio  fragoso  y  ás- 
pero, combatido  de  vientos,  pero  de 
muy  hermosa  vista.  De  esta  ermita,  ba- 
jando por  la  misma  loma,  por  el  cami- 
no que  sube  a  las  ermitas,  a  caballo, 
se  viene  por  el  camino  real  que  va  del 
monasterio  a  Barcelona,  y  allí  está  la 
capilla  de  San  Miguel,  poco  menos  an- 
tigua que  la  casa.  Más  abajo  de  esta  ca- 
pilla, hacia  el  levante,  hay  unos  despe- 
ñaderos y  riscos  altísimos  y  derechos,  a 
cuyos  pies  está  la  cueva  donde  fué  ha- 
llada la  imagen  de  la  Reina  del  Cielo,  y 
hoy  día  se  llama  la  cueva  <!<•  Nuestra 
Señora.  De  esta  cueva  al  monasterio  hay 
media  legua  de  peligroso  y  mal  camino. 

Volviendo,  pues,  a  las  ermitas  que 
hay  a  la  parto  de  tramontana,  y  bajan- 
do a  ellas,  desde  la  de  San  Gregorio,  ca- 
minando más  de  un  cuarto  de  legua, 
para  oriente,  por  caminos  muy  áspero-, 
está  la  ermita  de  San  Antonio,  puesta 
en  un  sitio  muy  alto,  arrimado  a  una- 
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peñas.  Tiene,  a  la  parte  de  tramontana, 
un  despeñadero  tan  espantoso  que,  ad- 
mirados los  que  llegan  a  verle,  vuelven 
los  ojos  a  otra  parte,  temerosos  de  su 
profundidad.  Es  ermita  muy  apacible 
y  solitaria,  y  de  ella  al  monasterio  hay 
más  de  media  legua.  Siguiendo  por  la 
cumbre  de  este  cerro,  un  cuarto  de  le- 
gua entre  unas  grandes  peñas,  está  la  er- 
mita de  San  Salvador;  tiene  muy  hermo- 
sa vista  y  una  capilla  labrada  en  una 
peña,  cuyo  techo  parece  que  jaspea,  y  la 
altura  de  esta  peña  es  inaccesible.  Poco 
más  abajo  de  esta  ermita,  a  la  parte  del 
mediodía,  hay  un  camino  que  va  a  la 
de  San  Benito;  está  poco  trecho  de  ella 
y  es  de  muy  buenos  edificios  y  salidas 
a  todas  partes. 

Siguiendo  el  camino  de  San  Benito,  a 
mediodía,  se  halla  el  valle  que  divide 
los  obispados  y  la  montaña;  al  lado  de 
él  se  ve  la  ermita  de  Santa  Ana,  exenta, 
que  no  está  arrimada  a  las  peñas  como 
las  otras;  tiene  su  fundación  casi  en  me- 
dio de  todas  y  es  la  iglesia  mayor  que 
las  otras.  Suele  vivir  en  ella  el  monje 
sacerdote,  que  es  vicario  de  los  padres 
ermitaños,  y  vienen  allí  a  oír  sermón,  a 
confesar  y  comulgar  todos  los  domingos 
y  fiestas,  y  por  esta  razón  es  más  capaz 
la  iglesia  y  tiene  su  coro,  aunque  peque- 
ño. De  aquí,  volviendo  el  rostro  al  nor- 
te, se  va  a  la  ermita  de  la  Trinidad,  la 
cual  es  de  sitio  más  apacible  que  las 
otras.  Está  formada  al  pie  de  unas  muy 
grandes  peñas,  cercada  de  hermosas  ar- 
boledas y  frescuras;  muy  buenas  entra- 
das y  salidas.  Bajando  de  esta  ermita, 
al  levante,  se  halla  la  ermita  de  la  San^ 
ta  Cruz,  arrimada  a  una  peña;  es  la  er- 
mita más  vecina  del  monasterio;  está 
fundada  al  remate  de  la  escalera  por 
donde  se  sube  de  esta  santa  casa  a  las 
ermitas.  La  escalera  es  dificultosa  y  ás- 
pera, tiene  los  escalones  abiertos  en  las 
mismas  peñas,  y  está  tan  derecha  que 
sería  imposible  la  subida  para  muchos 
si  no  estuviese  guarnecida,  por  una  y 
otra  parte,  de  unas  varas  algo  gruesas 
y  largas  que,  a  manera  de  pasamano  o 
antepecho,  clavadas  unas  con  otras,  dan 
la  mano  a  los  que  suben,  facilitando  el 
arte  lo  que  la  naturaleza  hizo  tan  difi- 
cultoso. Cerca  de  esta  escalera,  por  la 
parte  de  levante,  se  va  a  la  ermita  de 


San  Dimas,  el  buen  ladrón,  y  está  fun- 
dada en  lo  alto  de  unos  grandes  despe- 
ñaderos que  la  cercan  por  todas  partes. 
En  esta  misma  cumbre  solía  haber  anti- 
tiguamente  un  castillo,  el  cual  sólo  te- 
nía entrada  por  dos  puentes  levadizos, 
y  en  levantándolos,  quedaban  los  despe- 
ñaderos espantosos  por  foso  y  barbaca- 
na, con  cuya  seguridad  la  pudiera  tener 
muy  grande  el  fuerte  más  importante 
del  mundo.  Conocieron  esta  disposición 
y  fortaleza  treinta  ladrones,  y  parecién- 
doles  lugar  acomodado  para  su  ruin  vi- 
da, se  acogieron  a  él,  haciendo  mil  in- 
sultos y  latrocinios,   sin   que  hubiese 
quien    pudiese    darles    enojo,  aunque 
ellos  le  daban  a  toda  la  comarca,  no  per- 
donando al  mismo  monasterio  de  Nues- 
tra Señora,  al  cual  apedreaban  muchas 
veces,  desde  la  cumbre  de  una  peña 
muy  grande  que  está  encima  de  él,  para 
que  les  llevasen  provisiones  y  lo  que 
querían.  Con  esto  eran  señores  del  cam- 
po: salían  secretamente,  robaban  y  ma- 
taban y  cuando  llegaba  la  nueva  a  los 
pueblos  y  acudían  a  remediarlo,  ya  es- 
taban retirados  en  el  nido.  Tenían  con 
esto  corrida  y  lastimada  la  gente  de  la 
tierra,  hasta  que  determinados  seis  o 
siete  hombres  a  morir  o  quitar  semejan- 
te higa  de  los  ojos,  los  espiaron  y  cuan- 
do no  había  sino  dos  o  tres  dentro,  su- 
bieron por  toda  aquella  aspereza  de  ris- 
cos peligrosos  valiéndose  de  las  matas 
y  árboles,  y  sin  ser  sentidos  entraron 
dentro   y   se   apoderaron   del  castillo. 
Prendiéronlos  a  todos,  mataron  algunos 
y  desterraron  el  miedo,  que  tan  acaba- 
dos tenían  los  ánimos  de  los  ladrones. 
Mandó  luego  el  abad  de  esta  santa  casa 
derribar  el  castillo  y  edificó  una  ermi- 
ta a  honor  y  reverencia  de  San  Dimas. 
Esta  ermita  tiene  debajo  de  sí,  al  medio- 
día,  el   monasterio,  y   al  levante,  una 
iglesia  pequeña,  pero  muy  antigua,  de 
San  Acisclo  y  de  Santa  Victoria,  márti- 
res. 

Gozan  las  ermitas  de  hermosas  y  ale- 
gres villas,  unas  más  que  otras.  Hay  en 
todas  ellas  capillas  pequeñas,  con  su  al- 
tar y  ornamento  para  decir  misa.  Tiene 
sus  cisternas,  labradas  las  más  de  ellas 
en  las  peñas,  donde  cogen  el  agua  de 
las  lluvias  y  se  purifica  y  es  sutil  y  sana. 
Tiene  sus  vergelitos  o  huertos,  aunque 
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de  poca  tierra,  donde  crían  algunas  hor-  ! 
talizas  para  su  sustento.  Las  ermitas  son 
todas  del  monasterio  y  los  ermitaños  es- 
tán todos  sujetos  al  padre  abad,  y  ellos 
reciben  para  religiosos,  bacen  la  misma 
profesión  que  los  monjes,  y  lo  son,  aun- 
que en  hábito  pardo,  y  así  los  años  que 
están  en  el  monasterio  en  aprobación  y 
ejercicios  santos  antes  que  les  den  er- 
mita,  y  cuando  bajan  los  que  viven  en 
ellas,  comen  con  los  monjes,  siguen  el 
coro  con  los  monjes,  cúranse  con  los 
monjes,  mueren  con  Jos  monjes  y  se  en- 
tierran  con  los  monjes,  y  es  una  misma 
comunidad  fa  suya  y  la  de  los  monjes. 
No  tienen  voz  activa  ni  pasiva  y  en  las 
procesiones  y  actos  conventuales  son  in- 
feriores en  grados  y  asiento  a  todos  los 
monjes;  dales  el  abad  las  ermitas  y  mú- 
dalos de  unas  a  otras  cuando  lo  piden 
algunos  respectos  justos  o  se  mueven  al- 
gunas santas  consideraciones,  y  porque 
él  no  puede  asistir  a  su  gobierno  par- 
ticular, tiene  puesto  un  monje  sacerdo- 
te que  es  su  vicario,  el  cual,  como  queda 
dicho,  les  predica,  confiesa  y  comulga.» 
Hasta  aquí  son  palabras  del  capítulo 
quinto  alegado,  que  he  puesto  para  sa- 
tisfacer al  deseo  del  lector  que  se  quiere 
entregar  y  saber  el  modo  de  vivir  que 
tienen  los  ermitaños  de  Montserrat,  y 
la  descripción  de  las  ermitas  de  aquella 
sagrada  montaña.  Con  todo  esto,  cual- 
quier autor  quedará  corto  que  quisie- 
re representar  al  vivo  aquel  sagrado 
monte,  con  el  monasterio  y  ermitas;  pe- 
ro ya  que  no  puede  ser  al  vivo,  a  lo  me- 
nos a  lo  pintado,  en  gracia  de  los  que  es- 
to leyeren,  les  pondré  el  modelo  y  tra- 
za de  la  sagrada  montaña  de  Montse- 
rrat, para  que,  viéndola  desde  acá,  go- 
cen como  pudieren  de  la  vista  de  un 
santuario  tan  grande. 

La  cuarta  y  última  clase  de  religiosos 
que  en  esta  casa  están  sirviendo  a  Nues- 
tra Señora  de  Montserrat  son  monjes 
que  guardan  la  regla  de  San  Benito,  cu- 
yo número  llega  de  sesenta  a  setenta,  no 
dedicados  a  la  vida  activa  como  los  do- 
nados, ni  sólo  a  la  contemplativa  como 
los  ermitaños.  Usan  de  ambas  manos 
con  destreza,  imitando  a*  Marta;  sacri- 
ficados al  coro,  muy  prolijo,  de  aquel 
convento;  a  las  muchas  horas  de  lección 
y  contemplación.  Cuando  es  menester  y 


cuando  se  lo  mandan,  dejan  a  la  her- 
mosa Rachel  y  el  descanso  de  la  vida 
contemplativa,  y  acuden  a  quitar  las  lé- 
gañas de  Lía,  sirviendo  a  los  pobres  per 
regrinos  y  confesando  innumerables  pe- 
nitentes que,  con  conciencias  encam  era- 
das y  podridas,  vienen  a  ser  curados  a 
este  santo  puesto.  Luego,  en  llegando  a 
Montserrat,  fray  García  de  Cisneros 
echó  de  ver  el  concurso  grande  que  acu- 
día a  la  montaña,  especialmente  en  días 
de  Nuestra  Señora,  y  conoció  se  haría 
grandísimo  servicio  a  Nuestro  Señor  en 
ordenar  la  casa  de  manera  que  no  so- 
lamente ejercitasen  en  ella  con  los  pere- 
ginos  las  obras  de  misericordia  corpora- 
les, sino  que  era  de  más  consideración  e 
importancia  que  se  practicasen  las  espi- 
rituales. Para  esto  quiso  que  en  la  casa 
y  en  sus  anejos  hubiese  estudios  de  ar- 
te y  teología,  y  que  residiesen  dentro,  en 
el  convento,  personas  espirituales  y  doc- 
tas que  ayudasen  a  muchas  almas  que 
vienen  a  ser  remediadas  en  aquel  san- 
to lugar.  Desde  entonces  hasta  ahora  ha 
habido  en  este  convento  gran  número 
de  confesores,  diestros  e  inteligentes  en 
las  lenguas  de  Castilla,  Cataluña,  Fran- 
cia e  Italia,  para  que  sepan  conocer  las 
enfermedades  del  alma  de  todas  aque- 
llas naciones,  que  son  las  que  más  de 
ordinario  acuden  a  este  puesto.  Sacó 
fray  García  de  Cisneros  licencia  de  los 
Sumos  Pontífices  para  que  los  confeso- 
res de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
pudiesen  absolver  de  casos  reservados, 
y  ha  demostrado  la  experiencia  que  ha 
sido  este  remedio  el  más  fuerte  y  eficaz 
de  cuantos  se  han  podido  hallar  para 
que  muchos  hombres  desalmados  y  ol- 
vidados de  Dios  y  de  su  conciencia  ha- 
yan vuelto  sobre  sí  y  salido  de  mal  es- 
tado. Y  lo  que  más  espanta  es  que  mu- 
chos pecadores,  antes  de  entrar  en  este 
santuario,  sólo  el  pensar  que  han  de  ve- 
nir a  él  les  trae  ya  compungidos  y  con 
intento  de  mudar  la  vida.  Vense  por  los 
caminos  de  Montserrat  sucesos  mons- 
truosos y  raros  de  personas  que  ya  vie- 
nen con  determinación  de  enmendar  su 
vida,  con  diferentes  trajes,  libreas  y  en- 
sayos que  mueven  a  los  miradores  a  pe- 
nitencia y  lágrimas.  Cuál  sube  por  aque- 
llas breñas  con  un  cilicio  de  pies  a  ca- 
beza; cuál  atado  con  cadenas  y  argollas; 
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cuál  con  barras  de  hierro  y  cruces  pesa- 
das a  los  hombros;  cuál,  despojándose 
de  sus  vestiduras,  se  viene  abriendo  las 
carnes  con  azotes.  Otros  intentan  su- 
bir aquella  larga  cuesta  de  rodillas,  ne- 
gocio penoso  y  muy  polijo.  Suelen  los 
que  van  delante  contarlo  en  el  monaste- 
rio, y  el  abad  envía  algún  presbítero 
que  dispense  con  el  penitente  en  aquel 
voto  si  le  trae  hecho,  y  que  con  pala- 
bras blandas  le  persuada  remita  algo  de 
aquella  aspereza;  pero  cuando  estos  pe- 
nitentes entran  en  la  iglesia  y  claustros, 
donde  hay  tantos  motivos  que  provocan 
a  devoción,  y  ven  las  mortajas,  muletas, 
los  grillos,  cadenas  y  tantas  figuras  de 
cera  con  que  están  entoldadas  las  pare- 
des (muestras  de  infinitos  milagros  que 
hace  aquella  soberana  Señora),  y  se  les 
ofrecen  tantas  lámparas  de  plata  ardien- 
do (que  pasan  de  cincuenta),  y  por  en- 
tre aquellas  luces  se  atreven  a  mirar 
aquel  rostro  venerable  de  la  imagen 
santísima,  entonces  renuevan  los  propó- 
sitos buenos  que  traen  y  de  nuevo  rom- 
pen el  silencio  con  gemidos  y  sollozos  y 
piden  perdón  a  Nuestro  Señor,  por  in- 
tercesión de  su  santa  Madre,  suplicán- 
dola se  olvide  de  sus  crimines  y  excesos. 
Luego  buscan  confesores,  a  quienes  ma- 
nifiestan sus  pecados  y  con  quienes  des- 
cansan y  se  consuelan. 

Pero  es  para  alabar  a  Nuestro  Señor 
y  para  engrandecer  sus  misericordias 
ver  y  considerar  las  maravillas  que  se 
hacen  en  este  lugar  por  la  intercesión 
de  la  Reina  de  los  Angeles,  y  en  particu- 
lar las  conversiones  de  otros  pecadores 
desalmados,  que,  como,  este  es  paso  co- 
mún para  -tantos  reinos,  acuden  a  este 
convento  por  curiosidad  y  sin  pensa- 
mientos de  enmendar  sus  vidas,  y  en- 
trando en  el  sagrado  templo  se  ven  vuel- 
tos y  trocados,  porque  Nuestra  Señora, 
que  preside  en  este  lugar,  les  hiere  con 
dardos  arrojadizos  de  compunción  y  les 
envía  deseos  fervorosos  de  enmendar  sus 
costumbres,  con  que  infinitos  de  ellos 
han  abierto  los  ojos,  y  acordándose  del 
tiempo  que  ha  corrido  y  del  miserable 
estado  en  que  están  al  presente,  empan- 
tanados y  atollados  en  el  lodazal  y  sen- 
tina de  infinitos  pecados,  de  repente  se 
ven  con  deseos  e  intentos  de  salir  de 
aquel  mal  estado,  y  con  horror  y  espan- 


to del  mal  discurso  con  que  han  pasado 
la  vida,  con  dolor  y  sentimiento  inte- 
rior, derramando  arroyos  de  lágrimas 
de  los  ojos,  piden  perdón  a  Dios,  por  in- 
tercesión de  su  benditísima  Madre,  de 
los  desórdenes  y  excesos  de  la  vida  pa- 
sada y  forman  intención  de  enmendar,  y 
arrepintiéndose  de  corazón  de  los  dis- 
parates que  han  hecho,  proponen  de 
servir  a  Nuestro  Señor;  llaman  a  los  con- 
fesores, descubren  sus  llagas  y  enferme- 
dades, y  con  orden  del  médico  espiritual 
piensan  sus  pecados,  hacen  una  confe- 
sión general  (que  es  el* único  remedio 
para  estas  enfermedades  que  parecen 
incurables) ,  y  habiendo  venido  perdidos 
y  extragados,  como  Saulos,  vuelven  con 
el  alma  y  conciencia  mejorada,  ya  he- 
chos unos  Paulos,  con  deseo  de  agradar 
a  Cristo  y  padecer  por  El  y  hacer  obras 
dignas  de  penitencia.  Esto  que  aquí  he 
contado  no  acontece  una  o  dos  veces  en 
Montserrat,  sino  innumerables,  como  es- 
toy informado  de  hombres  graves  y  doc- 
tos de  aquella  casa  que  sobre  este  ar- 
tículo he  consultado,  y  todos  ellos  han 
contado  sucesos  notables,  que  me  han 
causado  admiración,  con  diferentes 
ejemplos:  porque  los  amancebados  de 
muchos  años,  los  que  están  en  perpetua 
indignación  con  sus  prójimos  y  los  cis- 
máticos y  herejes,  sienten  en  entrando 
en  el  templo  tan  grandes  aldabadas, 
que  les  parece  es  cosa  dificultosa  el  re- 
sistirlas. Y  aun  de  los  mismos  moros, 
que  nunca  tuvieron  noticia  ni  conoci- 
miento del  Evangelio,  he  oído  decir 
que,  inducidos  de  la  gravedad  de  aquel 
lugar,  con  el  impulso  interior  y  favor  de 
Nuestra  Señora,  han  salido  de  su  infide- 
lidad y  ceguera. 

Muchos  milagros  y  grandísimos  pu- 
diera contar  que  ha  hecho  la  soberana 
Reina  de  los  Angeles  en  Montserrat 
(que  en  un  librito  que  anda  de  ellos 
se  cuentan  más  de  cuatrocientos,  en 
que  se  muestra  cómo  esta  Señora  ha 
curado  sordos,  ciegos,  tullidos,  cojos,,  sa- 
nando muchos  endemoniados  y  dado 
vida  a  gran  número  de  muertos) .  Pero 
yo  no  pienso  llegar  a  esta  materia,  así 
porque  hay  el  libro  escrito  (que  dije) 
de  este  argumento,  como  porque  para 
mi  consuelo  me  basta  con  considerar  los 
sucesos  milagrosos  que  acabo  de  referir 
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de  las  muchas  almas  que,  habiendo  en- 
vejecido en  graves  pecados  mortales,  re- 
sucitan en  este  sagrado  lugar  a  nueva  vi- 
da, haciéndola  ejemplar  de  allí  adelan- 
te y  edificando  a  los  prójimos  cuanto 
antes  los  habían  escandalizado,  Y  aun- 
que estas  obras  milagrosas  y  tan  señala- 
das se  han  de  atribuir  principalmente 
a  la  Madre  de  gracia,  de  misericordia, 
de  recudida  es  bien  se  den  las  gracias  a 
los  monjes  conventuales  de  esta  casa, 
que  son  capellanes  de  Nuestra  Señora, 
ministros  suyos  e  instrumentos  para  eje- 
cutar tan  grandes  maravillas.  Y  se 
puede  alabar  este  gran  monasterio  de 
que  conocidamente  es  uno  de  los  que 
mayor  servicio  hacen  a  la  Iglesia  y  a 
Nuestro  Señor  en  ejercitar  las  obras  de 
misericordia,  así  las  corporales  como  las 
espirituales,  recibiendo  innumerables 
peregrinos,  pobres  y  enfermos  y  curan- 
do tantas  almas,  sacándolas  de  mal  esta- 
do y  mejorando  sus  vidas  y  conciencias, 
y  ayudando  a  los  que  ya  vienen  con  de- 
seo de  aprovechar  en  la  vida  espiritual, 
para  que  se  aventajen  y  perfeccionen 
en  ella. 

Pudiera  poner  hartos  ejemplos  de  có- 
mo muchas  personas  han  crecido  aquí 
espiritualmente  y  medrado  sus  almas, 
sintiendo  nuevos  aceros  y  bríos  para 
servir  a  la  Majestad  divina;  pero  tengo 
uno  tan  grande  y  tan  noble,  que  sólo  él 
basta,  y  sería  agravio  darle  compañía. 
Aquí  aprendió  en  esta  casa  la  vida  espi- 
ritual y  cobró  fuerzas  en  ella  el  bien- 
aventurado Iñigo  de  Loyola  (otros  le  lla- 
man Ignacio  de  Loyola) ,  uno  de  los 
más  aventajados  hombres  que  ha  pro- 
ducido España,  fundador  de  la  religio- 
sísima y  doctísima  Orden  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  el  cual  se  confesó  general- 
mente en  este  convento  y  aprendió  los 
ejercicios  espirituales  en  él,  que  después, 
con  tanta  gloria  suya  y  de  su  religión, 
esparció  y  publicó  por  todo  el  mundo. 
Pero  porque  el  padre  Pedro  Rivadenei- 
ra,  escribiendo  la  vida  de  este  santo  va- 
rón, en  el  fin  del  capítulo  tercero  y  en 
el  principio  del  cuarto,  con  admirable 
estilo  y  elegante  (con  que  escribe  las  de- 
más cosas)  dice  algunas  a  nuestro  pro- 
pósito, quiero  poner  sus  palabras  forma- 
les, que  son  las  siguientes: 

«Estando,  pues,  ya  — dice —  cerca  de 
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Montserrat,  llegó  a  un  pueblo,  donde 
compró  el  vestido  y  traje  que  pensaba 
llevar  en  la  romería  de  Jerusalén,  que 
fué  una  túnica  hasta  los  pies,  a  modo 
de  un  saco  de  cáñamo  áspero  y  grosero, 
y  por  cinta  un  pedazo  de  cuerda.  Los 
zapatos  fueron  unas  alpargatas  de  es- 
parto, un  bordón  de  los  que  suelen  traer 
los  peregrinos,  una  calabacita  para  be- 
ber un  poco  de  agua  cuando  tuviese  sed, 
y  porque  temía  mucho  la  flaqueza  de 
su  carne,  aunque  con  aquel  favor  celes- 
tial que  tuvo  (de  que  arriba  dijimo-i  y 
con  los  vivos  deseos  de  agradar  a  Dios 
que  el  mismo  Señor  le  daba,  se  hallaba 
ya  mucho  más  alentado  y  animado  para 
resistir  y  batallar,  poniendo  todo  deba- 
jo del  amparo  y  protección  de  la  sere- 
nísima Reina  de  los  Angeles,  Virgen  y 
Madre  de  la  puridad.  Hizo  voto  de  cas- 
tidad en  este  camino  y  ofreció  a  Dios 
Nuestro  Señor  y  a  su  santísima  Madre 
la  limpieza  de  su  cuerpo  y  ánima,  con 
gran  devoción  y  deseo  fervoroso  de  al- 
canzarla.» 

Y  luego,  en  el  capítulo  cuarto,  entra 
diciendo: 

«Es  Montserrat  un  monasterio  de  los 
religiosos  de  San  Benito,  una  jornada 
de  Barcelona,  lugar  de  grandísima  devo- 
ción, dedicado  a  la  Madre  de  Dios  y  ce- 
lebrado en  toda  la  cristiandad  por 
los  continuos  milagros  y  por  el  gran 
concurso  de  gentes  que  de  todas  partes 
vienen  a  él  a  pedir  favores,  a  hacer  gra- 
cias de  los  recibidos  a  la  Santísima  Vir- 
gen Nuestra  Señora,  que  allí  está  santa- 
mente reverenciada.  A  este  santo  lugar 
llegó  Ignacio,  y  lo  primero  que  hizo  fué 
buscar  un  escogido  confesor,  como  en- 
fermo que  busca  el  mejor  médico  para 
curarse.  Confesóse  generalmente  de  to- 
da su  vida  por  escrito  y  con  mucho  cui- 
dado, y  duró  la  confesión  tres  días,  con 
un  religioso  principal  de  aquella  santa 
casa  y  grande  siervo  de  Dios  y  conoci- 
do y  reverenciado  por  tal,  francés  de  na- 
ción, que  se  llamaba  fray  Juan  Chano- 
nes,  el  cual  fué  el  primero  a  quien,  co- 
mo a  padre  y  maestro  espiritual,  descu- 
brió Ignacio  sus  propósitos  e  intentos. 
Dejó  al  monasterio  su  cabalgadura:  la 
espada  y  daga,  de  que  antes  se  había 
preciado  y  conque  había  servido  al 
mundo,  hizo  colgar  delante  del  altar  de 
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Nuestra  Señora.  Corría  el  año  de  1522, 
y  la  víspera  de  aquel  alegre  y  gloriosí- 
simo día,  que  fué  principio  de  nuestro 
bien,  en  el  cual  el  Verbo  Eterno  se  vis- 
tió de  nuestra  carrie  en  las  entrañas  de 
su  Santísima  Madre,  ya  de  noche,  con 
cuanto  secreto  pudo,  se  fué  a  un  hom- 
bre pobrecito,  andrajoso  y  remendado, 
y  dióle  todos  sus  vestidos,  hasta  la  cami- 
sa, y  vistióse  de  aquel  su  deseado  saco 
que  traía  comprado  y  puso  con  mucha 
devoción  delante  de  la  Virgen;  y  por- 
que suele  Nuestro  Señor  traer  a  los 
hombres  a  su  conocimiento  por  las  co- 
sas que  son  semejantes  a  sus  inclinacio- 
nes y  costumbres,  para  con  ellas,  como 
por  cosas  que  mejor  entienden  y  de  que 
más  gustan,  vengan  a  entender  y  gustar 
las  que  antes  no  entendían,  quiso  tam- 
bién que  fuese  así  Ignacio,  el  cual,  co- 
mo hubiese  leído  en  sus  libros  de  caba- 
llerías que  los  caballeros  noveles  solían 
velar  sus  armas,  por  imitar  él,  como  ca- 
ballero novel  de  Cristo,  con  espiritual 
representación,  aquel  hecho  caballeroso 
y  velar  sus  nuevas  y  al  parecer  pobres 
y  flacas  armas  (más  en  hecho  de  verdad 
muy  ricas  y  muy  fuertes)  que  contra  el 
enemigo  de  nuestra  naturaleza  se  había 
vestido,  toda  aquella  noche,  parte  en 
pie  y  parte  de  rodillas,  estuvo  velando 
delante  de  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra, encomendándose  de  corazón  a  ella, 
llorando  amargamente  sus  pecados  y 
proponiendo  la  enmienda  de  la  vida  pa- 
ra más  adelante. 

Y  por  no  ser  conocido,  antes  que  ama- 
neciese, desviándose  del  camino  real  que 
va  a  Barcelona,  se  fué  con  toda  la  prie- 
sa a  un  pueblo  que  está  hacia  la  monta- 
ña, llamado  Manresa,  tres  leguas  de 
Montserrat,  cubiertas  sus  carnes  con  so- 
lo aquel  saco  vil  y  grosero,  con  su  soga 
ceñida  y  el  bordón  en  la  mano,  la  cabe- 
za descubierta  y  el  un  pie  descalzo,  que 
el  otro,  por  haberle  aún  quedado  flaco 
y  tierno  de  la  herida  e  hinchársele  cada 
noche  la  pierna  (que  por  esta  causa 
traía  fajada) ,  le  pareció  necesario  lle- 
varse calzado.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Rivade- 
neira,  que  muestran  la  entrada,  estancia 
y  salida  que  hizo  el  bienaventurado  Ig- 
nacio en  Nuestra  Señora  de  Montserrat, 
y  cómo  haciendo  en  ella  confesión  ge- 


neral, salió  tan  mejorado  y  acrecentado 
en  la  vida  espiritual.  El  haber  escogido 
el  padre  Ignacio  la  vivienda  de  Manre- 
sa fué  por  tener  vecina  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Montserrat,  con  quien  tenía  sus 
amores  y  de  quien  le  venía  el  ánimo  y 
aliento.  Yo  creo  (aunque  Rivadeneira 
no  lo  dice)  que  estando  Ignacio  en  Man- 
resa volvió  algunas  veces  a  visitar  a  es- 
ta Señora  y  a  comunicar  cosas  impor- 
tantes para  su  alma  con  su  confesor, 
porque  a  los  principios  le  castigó  Nues- 
tro Señor  y  le  probó  con  muchos  escrú- 
pulos que  suelen  quedar  de  las  confesio- 
nes generales,  y  como  ella  había  hecho 
con  el  padre  fray  Juan  Chanones,  es 
muy  llegado  a  razón  se  vería  algunas 
veces  con  él  y,  vencidos  los  escrúpulos, 
le  daría  licencia  para  ir  a  la  peregrina- 
ción de  Jerusalén,  que  tanto  deseaba 
efectuar. 

Después  el  padre  Rivadeneira,  en  el 
capítulo  octavo,  da  a  entender  que  el 
bienaventurado  Ignacio  escribió  el  li- 
bro de  los  Ejercicios  Espirituales  cuan- 
do vivió  en  Manresa,  y  dícelo  por  estas 
palabras  formales:  «En  este  mismo 
tiempo,  con  la  suficiencia  de  letras  que 
habernos  dicho  que  tenía  (que  era  sola- 
mente leer  y  escribir) ,  escribió  el  libro 
que  llamamos  de  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales, sacada  de  la  experiencia  que  al- 
canzó y  del  cuidado  y  atenta  considera- 
ción con  que  iba  notando  todas  las  co- 
sas que  por  él  pasaron,  el  cual  está  tan 
lleno  de  documentos  y  delicadezas  en 
materia  de  espíritu,  con  tan  admirable 
orden,  que  se  ve  bien  la  unción  del  Es- 
píritu Santo  haberle  enseñado  y  suplido 
la  fal^a  de  estudio  y  doctrina.  Y  aunque 
es  cosa  muy  probada  y  manifiesta  en  to- 
do el  mundo  el  fruto  que  ha  traído  el 
uso  de  estos  sagrados  ejercicios  a  la  re- 
pública cristiana  por  todas  partes,  con 
todo  esto  tocaré  algunas  cosas  de  las 
muchas  que  se  podían  decir  de  su  pro- 
vecho y  utilidad.»  Después  el  padre  Ri- 
vadeneira va  prosiguiendo  este  argu- 
mento, y  prueba  con  muy  fuertes  y  efi- 
caces razones  que  los  ejercicios  que  usa 
la  Compañía  han  sido  un  soberano  an- 
tídoto y  medicina  para  remediar  mu- 
chas almas  y  sacarlas  de  pecado,  y  como 
cosa  caída  del  cielo,  le  han  favorecido 
los  Sumos  Pontífices. 
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Todas  estas  cosas  las  tengo  por  cier- 
tas y  llanas,  y  que,  sin  duda,  el  padre 
Ignacio  compuso  el  libro  de  los  Ejercí- 
cicios  Espirituales;  pero  que  lo  ordena- 
se ahora,  cuando  era  principiante  en  la 
villa  de  Manresa,  no  es  para  mí  cierto: 
antes  tengo  lo  contrario  por  más  pro- 
bable, porque  la  obra  está  llena  de  mu- 
chas autoridades  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  doctrina  de  santos,  y  ni  de  ella 
ni  de  ellos  sabía  palabra  este  bienaven- 
turado varón,  y,  como  confiesa  Rivade- 
neira,  no  entendía  latín,  y  así  es  más 
verosísimil  que  cuando  volvió  de  Jeru- 
salén  a  Barcelona  y  después  pasó  a 
París  y  aprendió  la  Teología,  entonces, 
con  las  letras  y  la  experiencia,  se  atre- 
vería a  escribir  una  obra  que  había  de 
ser  vista  y  leída  de  tantos.  Y  si  bien 
que  en  Marensa  se  le  juntaban  perso- 
nas a  quien  el  santo  enseñaba  los 
ejercicios  de  la  vida  espiritual,  pero, 
a  lo  que  yo  conjeturo,  no  era  por- 
que en  esta  sazón  escribiese  el  libro  de 
los  ejercicios,  sino  porque  se  aprovecha- 
ba del  que  escribió  fray  García  de  Cisne- 
ros,  abad  de  Montserrat,  hombre  muy 
docto  y  espiritual.  Esto  que  afirmo  no  es 
sólo  conjetura  mía,  sino  que  se  colige  de 
una  tradición  que  hay  generalmente  en 
la  Orden  de  San  Benito,  emanada  y  que 
trae  su  origen  en  lo  que  se  practica  en 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  donde 
es  público  que  el  libro  de  los  Ejercicios 
Espirituales  fué  compuesto  por  el  san- 
to varón  fray  García  de  Cisneros.  Re- 
partióle en  dos  tratados:  uno,  que  inti- 
tula Ejer citatorio,  y  otro,  Directorio  de 
las  Horas  Canónicas  (como  poco  ha  diji- 
mos) .  Estos  libros  han  sido  siempre 
muy  estimados  y  manoseados  de  los 
hombres  que  quieren  aprovecharse  en 
el  camino  de  la  perfección;  hanse  im- 
preso muchas  veces  y  es  la  leche  y  sus- 
tento de  los  novicios  de  Montserrat,  con 
que  los  crían  en  el  año  de  probación, 
y  el  libro  que  nunca  echan  de  las  ma- 
nos los  que  van  aprovechando  y  los  que 
están  en  la  cumbre  f*e  la  perfección.  Es. 
pues,  la  tradición  que  fray  García  de 
Cisneros  enseñó  a  sus  monjes  el  camino 
espiritual  y  los  guiaba  por  aquel  su 
Ejer  citatorio,  y  sus  discípulos  guarda- 
ban los  mismos  documentos  y  los  ense* 
fiaban  a  otros  monjes  y  a  sus  penitentes. 


hijos  de  confesión.  Fray  Juan  de  Chano- 
nes  fué  un  hombre  muy  ejemplar  y  de 
grande  espíritu.  Consideró  las  mercedes 
que  Nuestro  Señor  hacía  a  Ignacio,  su 
hijo  espiritual;  comunicóle  los  ejerci- 
cios que  escribió  fray  García  de  Cisne- 
ros  y  de  los  que  se  practicaba  en  Mont- 
serrat, y  éstos  llevó  consigo  el  padre  Ig- 
nacio a  Manresa;  en  ellos  se  excitaba  los 
primeros  años  de  su  conversión,  y  éstos 
enseñaba  a  los  que  al  principio  le  comu- 
nicaban, y  de  éstos  se  aprovechó  en  los 
años  de  adelante,  cuando  habiendo  oído 
artes  y  teología,  compuso  aquel  tan  doc- 
to y  provechoso  libro  de  los  Ejercicios. 

Yo  he  comunicado  este  mi  pensamien- 
to o,  por  mejor  decir,  la  tradición  de 
todos  los  monjes  de  Montserrat  a  mu- 
chas personas  graves,  y  son  de  este  mi  pa- 
recer, dando  gracias  a  Dios  de  que  parte 
de  las  leyes  de  una  religión  tan  obser- 
vante baje  de  aquel  monte  santo,  don- 
de Nuestra  Señora  hace  tan  particular 
asistencia  y  con  milagros  tan  continuos 
y  favores  celestiales  reparte  mercedes 
con  sus  devotos,  como  lo  son  de  ordina- 
rio los  padres  de  esta  santa  Compañía. 
Con  todo  esto  el  padre  Rivadeneira  no 
se  conforma  con  este  modo  de  decir:  an- 
tes es  de  contraria  opinión,  apoyando 
lo  que  dejo  dicho  en  las  palabras  que 
tengo  alegadas,  y  sélo  esto  por  una  car- 
ta suya,  que  me  comunicó  el  padre 
Francisco  Girón,  rector  que  era  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  colegio  de  Sa- 
lamanca, al  tiempo  que  yo  escribía  esta 
historia  de  Montserrat,  porque  como  yo 
tenía  tanta  satisfacción  de  la  observan- 
cia y  muchas  letras  del  padre  Girón,  co- 
muniqué este  mi  dictamen  con  él,  el 
cual  escribió  lo  que  yo  sentía  al  padre 
Rivadeneira,  y  él  le  respondió  las  pala- 
bras siguientes: 

«Acábanme  de  dar  la  de  V.  R.,  de  1  I 
de  abril,  y  aunque  estoy  bien  ocupado 
y  cansado,  respondo  luego,  por  hacer  lo 
que  V.  R.  me  manda  y  me  pide  en  nom- 
bre de  este  colegio,  a  quien  yo  tengo  tan 
particular  afición.  Lo  que  el  padre  fray 
Antonio  de  Yepes  dice  y  quiere  escribir 
o  imprimir  acerca  de  los  ejercicios  de 
nuestro  B.  Padre  Ignacio  es  cosa  anti- 
gua y  muy  recibida  entre  los  padres  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  y  ha  mu- 
chos años  qiie  un  padre  de  aquel  sagra- 
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do  convento,  llamado  fray  Juan  de  Ler- 
ma,  me  lo  escribió,  fundado  en  algunas 
de  las  razones  que  dice  el  padre  fray 
Antonio  de  Yepes.  Lo  que  a  mí  me  pa- 
rece son  dos  cosas:  la  primera,  que  es 
cosa  muy  probable  que  nuestro  B.  Pa- 
dre Ignacio  haya  tenido  noticia  en 
Montserrat  del  libro  o  Ejercitarlo  del 
padre  fray  García  de  Cisneros,  y  que  a 
los  principios  se  haya  aprovechado  de 
él  para  su  oración  y  meditación,  y  que 
el  padre  fray  Juan  Chanones  le  haya 
instruido  y  enseñado  algunas  cosas  de 
él,  y  también  que  haya  llamado  al  libro, 
que  después  compuso,  Ejercicios  Espiri- 
tuales, tomando  el  nombre  del  libro  o 
Ejercitarlo  del  padre  fray  García.  La  se- 
gunda cosa  es  que  el  libro  de  N.  P.  es 
muy  diferente  al  del  padre  fray  García, 
porque,  aunque  en  el  uno  y  en  el  otro 
materialmente  se  tratan  algunas  cosas 
que  son  las  mismas,  pero  son  muy  diver- 
sas en  el  modo  y  forma  de  tratarse.  Por- 
que, primeramente,  de  las  cosas  más 
principales  del  libro  de  los  Ejercicios, 
de  N.  P.,  no  hay  palabra  en  este  otro. 
Del  examen  particular,  tiempos  y  adi- 
ciones para  mejor  hacerles,  los  puntos 
y  modos  de  las  elecciones,  las  reglas  de 
«discernendis  spiritibus»  ni  las  otras 
que  pone  al  fin  del  libro  para  sentir  con 
la  Iglesia  en  el  modo  de  orar  en  el  ejer- 
cicio de  tres  potencias,  y  de  los  tres  mo- 
dos al  fin  de  la  cuarta  semana,  y  otras 
cosas  como  estas,  de  las  cuales  no  hay 
palabra  en  el  E jercitatorio  que  yo  tengo 
del  padre  fray  García,  así  que  no  hay 
que  dudar  sino  que  estos  dos  libros  son 
diferentes  y  que  el  segundo  no  se  tomó 
del  primero. 

Queda  responder  a  lo  que  el  padre 
fray  Antonio  de  Yepes  dice,  que  no  po- 
día acertar  a  poner  aquel  libro  sin  sa- 
ber letras  ni  latín  N.  B.  P.  A  esto  res- 
pondo que  para  que  Dios  enseñe  y 
alumbre  a  un  alma  no  tiene  necesidad 
de  estudios  ni  latín,  y  lo  que  nuestro  pa- 
dre escribió  en  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios no  fué  por  haberlo  estudiado  ni 
aprendido  en  los  libros,  sino  por  habér- 
selo enseñado  Dios  y  haberlo  experi- 
mentado en  sí  mismo.  Porque,  aunque 
en  aquellos  principios  que  él  no  sabía 
lo  que  el  Señor  disponía  hacer  de  él,  sa- 
bíalo Dios,  e  íbalo  disponiendo  para  ha- 


cerle fundador  de  la  Compañía  y  gran 
patriarca  de  Su  Iglesia,  e  íbale  dando 
uno  de  los  medios  con  que  había  de  jun- 
tar y  amasar  su  misma  Compañía,  y  sus 
hijos  hacer  tanto  fruto  en  la  Iglesia,  co- 
mo le  han  hecho  por  medio  de  los  ejer- 
cicios. Y  vese  ser  esto  verdad  por  el  fru- 
to que  en  todas  partes  y  de  tantas  ma- 
neras que  Dios  Nuestro  Señor  se  ha  dig- 
nado sacar  por  este  medio,  como  es  no- 
torio. Que  aunque  nuestro  B.  Padre  hu- 
biera estudiado  mucho  y  sacado  de 
otros  libros  sus  Ejercicios,  no  era  posi- 
ble, humanamente  hablando,  que  de 
conceptos  aprendidos  en  escuelas  y  sa- 
cados de  libros,  aunque  espirituales  y 
devotos,  se  siguieran  las  mudanzas  de 
vida  y  reformaciones  de  costumbres  y 
los  otros  frutos  que  se  han  sacado  del 
libro  de  los  Ejercicios  de  N.  B.  P.,  si  el 
Señor,  con  su  especial  gracia,  no  se  los 
hubiera  dado  a  él  para  estos  efectos.  Y 
así  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III,  en  el 
breve  que  hizo  el  año  de  1548,  en  que 
confirma  y  alaba  los  ejercicios,  dice: 
«Scripturis,  Ejercida  Spiritualia  ex  sa- 
cris  Scripturis  et  Vitae  Spiritualis  expe- 
rimentis  elicitae.»  Y  el  padre  Polanco 
(cuya  es  la  prefacción  del  libro  de  los 
Ejercicios)  dice:  «Haec  documenta  ac 
Spiritualia  exercitia,  quae  non  tan  a  li- 
bris,  quam  abunctione  Sancti  Spiritus, 
et  ab  interna  experiencia,  et  usu  trac- 
tandorum  animorum  edoctus,  noster  in- 
chisto  pater  compossuit.»  Y  este  ha  sido 
el  común  sentimiento  de  todo^  los  pa- 
dres antiguos  de  la  Compañía  que  tra- 
tamos y  conversamos  con  nuestro  B. 
Padre,  sin  que  jamás  se  haya  pensado 
y  sospechado  otra  cosa.» 

Yo  tengo  el  libro  del  padre  fray  Gar- 
cía, y  por  él  y  por  lo  que  se  dice  de  su 
vida  se  ve  que  fué  varón  espiritual  y 
dignísimo  abad  y  reformado  del  sagra- 
do convento  de  Montserrat,  y  que  es  jus- 
to que  los  novicios  de  aquella  casa  sean 
instruidos  por  él.  Y  debemos  los  de  la 
Compañía  hacer  gracias  a  Nuestro  Se- 
ñor, que  N.  B.  P.,  echado  de  las  hondas 
y  tormentos  del  siglo,  llegase  a  tan  buen 
puerto  y  topase  con  tan  buen  confesor, 
y  se  aprovechase  de  tan  buen  libro.  Pe- 
ro lo  que  Dios  Nuestro  Señor  obró  des- 
pués en  él,  reconozcámoslo  y  agradezcá- 
moslo los  do  la  Compañía,  pues  todo  e9 
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suyo  y  se  debe  la  alabanza  a  cuyo  es. 
Con  esto  he  respondido  lo  que  al  presen- 
te se  me  ofrece  a  la  carta  de  V.  R.,  a 
quien  pido  en  caridad  no  se  olvide  de 
este  pobre  viejo  e  inútil  siervo  suyo,  y 
de  su  santo  colegio  en  sus  sacrificios  y 
oraciones,  y  que  me  encomiende  mucho 
al  padre  fray  Antonio  de  Yepes.  a  quien 
todos  los  de  la  Compañía  debemos  ser- 
vir, por  su  mucha  devoción  y  por  la  ca- 
ridad y  prudencia  con  que  ha  comuni- 
cado su  duda  a  V.  R.  y  por  celar  tanto 
la  honra  de  su  santa  casa  de  Montserrat, 
a  la  cual  debemos  nosotros  de  ojos  ser- 
vir, así  por  haber  Nuestro  Señor  dado 
en  ella  su  espíritu  a  nuestro  B.  P.,  como 
por  la  hermandad  que  todos  los  padres 
de  ella  hicieron  con  nuestra  Compañía 
el  año  (si  no  me  engaño)  de  1543.  Guar- 
de Nuestro  Señor.  18  de  abril.  Madrid, 
año  1607.  Pedro  de  Rivadeneira.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  padre  Ri-  ¡ 
vadeneira,  en  las  cuales  se  ve  que  él  y 
yo  conformamos  en  muchas  cosas,  como 
es  que  el  padre  Ignacio  creció  notable- 
mente en  la  vida  espiritual  en  el  insig- 
ne monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  donde  se  confesó  general- 
mente y  se  aprovechó  de  las  lecciones  y 
avisos  que  le  dio  el  padre  fray  Juan  de 
Chanones,  y  que  como  en  aquella  santa 
casa  el  arancel  y  regla  de  los  ejercicios 
espirituales  es  el  libro  que  escribió 
nuestro  padre  fray  García  de  Cisneros, 
estáse  ello  dicho  que  aquel  pruderte 
confesor  había  de  guiar  al  padre  Igna- 
cio y  senderearle  por  el  camino  que  se 
enseña  a  los  monjes  y  con  que  se  instru- 
ye a  los  novicios  y  a  los  seglares  peni- 
tentes que  acuden  a  aquel  santuario. 
Item  convenimos  el  padre  Rivadeneira 
y  yo  en  que  el  libro  de  los  ejercicios 
que  escribió  fray  García  de  Cisneros  y 
el  padre  Ignacio  de  Loyola  tienen  aho- 
ra en  sí  mucha  diferencia,  pero  que  así 
el  uno  como  el  otro  han  sido  de  notable 
provecho  para  la  Iglesia  Católica,  y  se- 
ría muy  ciego  quien  no  viese  las  mer- 
cedes que  Dios  ha  hecho  al  mundo  por 
medio  de  los  ejercicios  que  San  Ignacio 
ordenó  y  que  sus  hijos^  los  padres  de  la 
Compañía  (con  tanta  gloria  suya),  han 
practicado. 

Así,  en  muy  poco  está  nuestra  diferen- 


cia, porque  el  padre  Rivadeneira  quiere 
que  cuando  San  Ignacio,  recién  conver- 
tido, vivió  en  Manresa,  aun  no  sabiendo 
latín  compusiese  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios, y  yo  dejo  dicho  arriba  que  no  en- 
tendiendo Ignacio  palabra  del  latín 
(porque  sólo  sabía  leer  y  escribir)  no 
intentaría  dictar  un  libro  que  está  lleno 
de  tanta  erudición.  Y  añado,  que  para 
mí  es  más  verosímil  creer  que  los  ejer- 
cicios que  él  hacía  y  enseñaba  en  Man- 
resa eran  los  que  se  practicaban  en 
Montserrat  y  él  llevaba  aprendidos,  con 
que  hizo  mucho  provecho  en  aquella 
ciudad  y  comarca,  y  si  bien  reconozco 
que  tuvo  en  este  tiempo  muchas  revela- 
ciones del  cielo,  pero  ninguna  razón  hay 
me  convenza  ni  me  persuada  de  que, 
siendo  hombre  sin  letras,  acometiese  una 
obra  para  la  cual  son  menester  tantas. 
Así  creería  yo  que  el  libro  de  los  Ejer- 
cicios le  ordenó  el  padre  Ignacio  des- 
pués de  la  peregrinación  y  jornada  que 
hizo  a  la  Tierra  Santa,  porque  el  mismo 
padre  Rivadeneira  confiesa  que  cuando 
este  santo  volvió  a  Barcelona,  después 
de  aquel  largo  y  penoso  camino,  comen- 
zó a  aprender  los  primeros  documentos 
y  principios  de  la  Gramática.  Pues,  ¿có- 
mo un  hombre  tan  cuerdo  y  humilde 
había  de  tener  osadía  de  emprender  co- 
sa tan  alta?  ¿Acabando  de  ser  discípu- 
lo había  de  hacer  las  veces  del  maes- 
tro? Y  siendo  tan  modesto  y  conociendo 
de  sí  que  no  sabía  latín  ni  tenía  letras, 
¿se  había  de  hacer  preceptor  de  ellas? 
Y  si  bien  que  el  Espíritu  Santo  y  su 
unción  le  pudo  enseñar  estas  y  otras  co- 
sas más  altas  en  poco  tiempo,  pero  Nues- 
tro Señor,  de  ordinario,  dispone  las  co- 
sas con  suavidad  y  con  el  tiempo  va  en- 
señando a  sus  siervos  delicadezas  y  pri- 
mores en  el  camino  espiritual,  que  no 
les  comunica  a  los  principios.  Y  más 
apariencia  de  verdad  lleva  y  más  suave 
disposición  de  Dios  parece  que  cuando 
Ignacio  había  aprendido  latinidad,  ar- 
tes y  teología,  escribiese  una  obra  tan 
docta  como  la  de  los  Ejerciciosy  que  no 
que  en  sus  principios,  siendo  idiotas  y 
sin  letras,  publicase  entre  aquellos  con 
quienes  trataba  un  libro  que  para  com- 
ponerle eran  menester  tantas,  conocién- 
dole todos  que  no  las  sabía. 
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Pero  con  lo  que  más  me  acabo  de  con- 
vencer y  me  confirmo  de  nuevo  en  mi 
opinión,  es  con  las  palabras  de  un  breve 
del  Sumo  Pontífice  Paulo  III,  expedido 
el  año  de  1548,  en  gue  confirma  y  alaba 
los  Ejercicios  del  padre  Ignacio,  y  las 
trae  en  su  favor  el  padre  Rivadeneira, 
las  cuales  dice  de  esta  manera:  «Exer- 
cicia  Spiritualia  ex  sacris  Scripturis  et 
vitae  spiritualis  experimentis  ellicitae.» 
De  las  cuales  se  comprueba,  evidente- 
mente, que  los  ejercicios  que  el  padre 
San  Ignacio  escribió  los  hizo  después 
que  sabía  latín  y  teología  y  no  cuando 
era  solamente  romancista.  Porque  dice 
el  Pontífice  que  sacó  estos  trabajos  de 
la  Sagrada  Escritura,  la  cual  bien  ve- 
mos que  no  está  en  el  vulgar  castellano 
sino  que  para  aprovecharse  de  ella  es 
menester  saber  muy  bien  latín;  falso, 
si  no  quiere  el  padre  Rivadeneira  mul- 
tiplicar infinitos  milagros  que  no  se  han 
de  admitir  sin  necesidad. 

Pero  demos  que  ya  este  santo  patriar- 
ca milagrosamente  supiese  latín,,  porque 
del  cielo  se  lo  hubiesen  enseñado;  ¿có- 
mo después  el  padre  Rivadeneira,  cuan- 
do vuelve  de  Jerusalén  a  Barcelona,  le 
hace  principiante  y  que  aprende  los  pri- 
meros documentos  y  reglas  de  la  gra- 
mática? Si  ya  lo  sabía,  ¿cómo  lo  apren- 
de de  nuevo?  Y  si  no  lo  sabía,  ¿cómo  se 
atreve  a  hacer  una  obra  que  requiere 
no  sólo  saber  latín,  pero  tener  conoci- 
miento de  las  Escrituras  y  de  la  doctri- 
na de  los  sagrados  doctores?  Creo  ver- 
daderamente (cristiano  lector)  que  la 
certidumbre  de  este  punto  se  colige  de 
la  tradición,  que  dejé  puesta  arriba,  de 
que  fray  Juan  de  Chanbnes,  confesor 
del  padre  Ignacio,  le  enseñó  a  meditar 
por  el  Ejer citatorio  del  padre  fray  Gar- 
cía de  Cisneros,  profeso  del  convento  de 
San  Benito  el  Real,  de  Valladolid,  abad 
y  reformador  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrat,  y  con  esta  leche  se  crió  el 
santo  varón  Ignacio,  y  como  era  tan  fer- 
voroso y  desde  sus  principios  tan  amigo 
de  enseñar  a  los  prójimos,  comunicaba 
a  sus  oyentes  lo  que  traía  aprendido  y 
se  practicaba  en  Montserrat.  Pero  des- 
pués, cuando  ya  vino  a  ser  hombre  per- 


fecto y  consumado,  docto  en  artes  y  teo- 
logía, hombre  de  grande  espíritu  pode- 
roso en  obras,  palabras  y  escritos,  puso, 
quitó  y  añadió  muchas  cosas  en  el 
Ejercitatorio  que  le  habían  dado  en 
Montserrat,  y  acomodóle  a  su  institu- 
to y  modo  de  vivir,  conque  hizo  tanto 
provecho  al  mundo,  y  con  sus  hijos  y 
discípulos  hacen  extraordinarios  efec- 
tos, siguiendo  las  pisadas  de  su  gran 
maestro.  Y  como  el  Angélico  Doctor 
Santo  Tomás  no  pierde  crédito  por 
haberse  aprovechado  en  la  Summa 
Theologia,  de  la  que  había  leído  su 
maestro  Alejandro  de  Ales,  porque 
ninguno  nace  enseñado  y  es  suma  cor- 
dura y  prudencia  saberse  uno  apro- 
vechar de  los  trabajos  ajenos,  dirigién- 
dolos, añadiendo  algo  en  ellos  y  hacién- 
dolos propios  suyos,  así  tampoco  los 
ejercicios  ordenados  por  eí  B.  Padre 
Ignacio  pierden  sus  quilates  porque  él 
en  los  principios  de  su  conversión  los 
aprendiese  en  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat, donde  tan  altamente  se  trataba 
en  aquel  tiempo  el  camino  de  la  vida 
espiritual  y  perfecta. 

Pero  volviendo  al  hilo  de  nuestra 
historia  digo  que  el  bienaventurado  pa- 
dre fray  García  de  Cisneros  reformó  y 
entabló  tan  acertadamente  la  casa  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  que  de 
doce  monjes,  doce  ermitaños  y  doce  do- 
nados que  había  en  los  tiempos  pasados, 
son  ahora  los  religiosos  que  viven  en 
aquella  casa  al  pie  de  doscientos,  y  los 
criados  que  sirven  de  todos  ministerios 
dicen  que  pasan  de  trescientos  y  cua- 
renta, contando  los  que  acuden  a  las  ofi- 
cinas y  a  las  granjas,  y  están  asalariados 
para  traer  provisiones  necesarias  al  con- 
vento y  para  servir,  curar  y  regalar  a 
los  peregrinos.  La  renta  para  sustentar 
tan  gran  número  de  criados  y  religiosos 
es  tan  poca,  que  es  fama  vale  más  lo  ol- 
vidado del  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  y  la  cuarta  parte  de 
sus  juros,  que  todas  las  rentas  que  po- 
see Montserrat.  Pero  provee  Nuestro  Se- 
ñor por  otra  parte  con  mano  tan  liberal 
y  magnífica,  con  tanta  abundancia  de 
limosnas,  traídas  y  enviadas  al  monas- 
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terio,  que  puede  muy  bien  la  casa,  ultra 
de  sustentar  a  los  religiosos  y  criados 
que  hemos  dicho,  socorrer  a  los  innu- 
merables pobres  y  peregrinos  que  su- 
ben cada  día  a  visitar  la  santa  imagen 
y  darles  a  todos  (como  decíamos  arriba) 
sal,  lumbre,  aceite,  pan  y  vino,  sin  el  re- 
galo y  cumplimiento  con  que  se  acude 
a  las  personas  principales  seglares  y 
eclesiásticas  que  vienen  en  romería,  a 
quien  se  les  da  todo  lo  necesario  con 
mucho  cumplimiento,  gasto  inmenso 
y  tan  crecido,  que  los  señores  y  grandes 
de  España  y  los  potentados  de  Italia  y 
Alemania  apenas  se  atrevieran  a  echar ' 
y  cargar  sus  hombros  con  tan  grave  peso 
de  obligaciones. 

No  está  el  acrecentamiento  de  esta 
casa  sólo  en  la  muchedumbre  de  gen- 
te que  sustenta,  sino  en  la  calidad  de 
ella  y  en  la  gran  merced  que  el  Señor 
la  ha  hecho  dándola  en  todos  los  tiem- 
pos excelentes  sujetos  que  la  honren; 
porque  de  ella  han  salido  tales  personas 
que  han  ilustrado  a  España  y  al  hábito 
de  San  Benito,  así  en  santidad  como  en 
letras.  Parte  de  los  monjes  que  han  ilus- 
trado a  la  casa  han  sido  prelados  de 
ella;  otros  no  han  hecho  más  que  pro- 
fesar en  este  santo  convento,  y  de  los 
unos  y  de  los  otros  es  razón  dar  cuenta 
en  este  lugar.  Pero  pongamos  primero 
el  número  de  los  priores  y  abades,  y  ha- 
gamos, según  nuestra  costumbre,  catálo- 
go de  ellos;  después  diremos  de  las  otras 
personas  que  han  ennoblecido  e  ilustra- 
do a  esta  casa.  Y  si  bien  es  verdad  que 
hay  monjes  en  la  montaña  de  Montse^ 
rrat  que  guardan  la  regla  de  San  Beni- 
to desde  el  año  de  976  (que  antes  resi- 
dían en  aquel  convento  monjas  de  este 
santo  hábito)  ;  pero  como  en  aquellas 
montañas  hubo  tantas  mudanzas  en  si- 
glos pasados,  no  hay  memoria  de  sus 
priores  hasta  pasados  los  años  de  1080. 
Desde  este  tiempo  adelante  pondré  con- 
tinuada la  memoria  de  los  priores  y 
abades,  en  que  me  favorecí  mucho  de 
la  diligencia  y  cuidado  del  padre  fray 
Miguel  de  Solsona,  archivero  de  la  casa 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  muy 
versado  en  la  historia  y  escrituras  del 
principado  de  Cataluña. 


CXI 

DE  LA  VIDA  DE  SAN  GENADIO, 
ABAD  DE  SAN  PEDRO  DE  MONTES 
Y  OBISPO  DE  ASTORGA:  LOS  MU- 
CHOS MONASTERIOS  QUE  EN 
AQUEL  OBISPADO  HUBO  DE  LA 
ORDEN  DE  SAN  BENITO,  Y  COMO 
EN  LA  IGLESIA  MAYOR  DE  AQUE- 
LLA CIUDAD  SERVIAN  MONJES 

Cuando  pusimos  la  historia  de  San 
Pedro  de  Montes,  monasterio  del  Bier- 
zo,  en  el  obispado  de  Astorga,  apunta- 
mos algunas  obras  y  fábricas  edificadas 
por  la  industria  y  diligencia  de  San  Ge- 
nadio  y  remitimos  a  tratar  de  ellas  a 
propósito  para  este  lugar,  y  así  lo  haré 
y  cumpliré  mi  palabra,  dando  primero 
relación  de  quién  fué  el  santo,  si  bien 
que  no  tan  enteramente  como  yo  quisie- 
ra, porque  respecto  de  las  cosas  que  sa- 
bemos suyas,  son  muchas  las  que  igno- 
ramos. Y  una  de  ellas  es  el  no  tener  no- 
ticia dónde  fué  natural,  si  era  castella- 
no, si  gallego  o  de  tierra  del  Bierzo. 
Esto  último  tienen  algunos  por  más  ve- 
rosímil, por  haber  pasado  toda  la  vida 
en  aquella  tierra.  Tampoco  se  sabe  quié- 
nes fueron  sus  padres:  sólo  del  espiri- 
tual, que  le  dió  el  hábito,  se  conoce  el 
nombre,  que  quedó  escrito  en  el  testa- 
mento de  San  Genadio,  del  cual  se  sa- 
can algunas  cosas  que  acontecieron  en 
vida  al  santo,  y  entre  otras  se  colige  de 
él  cómo  tomó  el  hábito  en  el  monaste- 
rio de  Argeo,  en  el  obispado  de  Astorga, 
y  que  el  abad  que  le  dió  el  hábito  se 
llamaba  Arandiselo.  Y  que  este  monas- 
terio estuviese  en  el  obispado  sobredi- 
cho, se  convence  claramente  de  una  es- 
critura hecha  por  la  era  de  978,  que  se 
halla  en  el  archivo  de  aquella  santa  igle- 
sia, en  la  cual  el  rey  D.  Ramiro  da  al 
monasterio  de  Santiago  de  Peñalba  la 
iglesia  de  San  Martín  de  la  Congosta; 
confirman  muchos  obispos  y  abades  y  el 
primero  es  «Valdemarus,  A.bbas  Agegi», 
que  es  lo  mismo  que  Argeo. 

Estuvo  San  Genadio  algunos  años  en 
este  convento;  después,  aspirando  a  ma- 
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yor  perfección,  le  tomó  deseo  de  hacer 
vida  eremítica  en  unos  montes  que  lla- 
maban Aquilanos,  donde  ahora  está  fun- 
dada la  abadía  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes. El  y  doce  monjes  compañeros  suyos 
tomaron  licencia  del  abad  Arandiselo  y 
se  subieron  al  sobredicho  lugar  de  San 
Pedro  de  Montes:  hallaron  allí  una  ca- 
sa ya  derribada,  y  casi  con  la  vejez  ol- 
vidada, llena  de  espesuras  y  malezas, 
adonde  en  un  tiempo  vivieron  San  Fruc- 
tuoso y  después  San  Valerio;  pero  con 
los  muchos  años  y  guerras  habían  veni- 
do a  crecer  los  árboles  y  matas,  de  ma- 
nera que  apenas  se  descubrían  los  ras- 
tros del  antiguo  monasterio.  San  Gena- 
dio,  pues,  y  los  monjes  que  venían  en  su 
compañía,  así  como  porque  el  lugar  era 
acomodado  como  por  memoria  de  los 
santos  que  allí  vivieron,  sacaron  los  fun- 
damentos de  los  nuevos  edificios:  hicie- 
ron  iglesia,  oficinas,  plantaron  viñas, 
pomares,  huertos  y  todas  las  cosas  que 
eran  de  comodidad  para  poder  pasar  la 
vida  en  aquel  yermo.  Aquí  vivió  San 
Genadio,  siendo  abad,  algunos  años,  y 
este  de  ochocientos  y  noventa  y  ocho  ad- 
ministraba este  oficio,  como  consta  de 
un  privilegio  del  rey  D.  Ordoño  II,  da- 
do en  este  año  por  el  rey  D.  Ramiro  y 
por  la  reina  D.a  Elvira  en  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Montes  y  de 
su  abad  Genadio,  donde  también  se  ha- 
ce relación  cómo  era  obispo  de  Astorga 
en  este  tiempo  Ranulfo,  el  cual  ordenó 
y  bendijo  en  abad  a  San  Genadio.  Hace 
también  expresa  mención  la  escritura 
de  la  regla  de  San  Benito,  de  la  cual  el 
rey  dice  palabras  bien  notables,  afirman- 
do que  es  regla  de  observación  santa  y 
que  tiene  doctrina  deífica,  que  es  tér- 
mino de  que  usa  el  privilegio,  y  enco- 
miendan el  rey  y  el  obispo  a  San  Gena- 
dio que  él  y  sus  monjes  la  guarden.  Do- 
tan al  monasterio  de  muchas  tierras  y 
posesiones,  de  que  ya  dejé  tratado  bas- 
tantemente en  su  lugar. 

De  este  privilegio  se  conoce,  evidente- 
mente, cómo  San  Genadio  no  era  obispo 
de  Astorga  por  los  años  de  ochocientos 
y  noventa  y  ocho,  como  pensó  Morales 
en  el  libro  15,  porque  en  este  presente 
año  de  ochocientos  y  noventa  y  ocho 


aún  vivía  Ranulfo,  obispo  de  Astorga.  y 
San  Genadio  presidía  por  abad  en  San 
Pedro  de  Montes;  pero  dentro  de  poco 
tiempo  murió  Ranulfo,  y  conociendo  el 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  que  reinaba 
en  estos  tiempos,  y  su  hijo  D.  Ordoño, 
que  gobernaba  por  el  padre  el  reino  de 
Galicia  con  título  de  rey,  los  grandes 
merecimientos   y  esclarecidas  virtudes 
del  abad  Genadio,  fueron  parte  para 
que  fuese  nombrado  por  obispo  de  As- 
torga.  Hacíasele  muy  de  mal  al  santo 
aceptar  el  obispado,  pero  al  fin  le  re- 
cibió y  gobernó  muchos  años,  y  perse- 
veraba en  aquella  dignidad  más  por  dar 
contento  a  los  reyes  que  por  su  propio 
gusto.  Pero  oigámoslo  decir  eso  al  santo 
por  sus  propias  palabras,  en  una  cláusu- 
la del  testamento,  donde  llora  la  fuerza 
que  se  le  hacía:  «Después  de  esto  — di- 
ce— ,  por  nuevos  rodeos  contrarios  a  mi 
vida  y  sosiego,  con  título  de  edificación 
espiritual  y  provecho  de  las  almas,  se 
despertaron  los  ánimos  de  muchas  per- 
sonas que  me  eligieron  por  obispo  de 
Astorga,  en  la  cual  dignidad  estuve  mu- 
chos años,  más  por  la  fuerza  que  me 
hicieron  los  príncipes  que  por  mi  libre 
y  espontánea  voluntad;  verdad  es  que 
yo  moraba  allí  con  el  cuerpo,  pero  los 
deseos  y  el  cuidado  teníalos  en  el  de- 
sierto.» Hasta  aquí  son  palabras  tradu- 
cidas del  testamento  de  San  Genadio, 
que  pongo  entero  en  el  apéndice,  por- 
que es  muy  digno  de  ser  leído  de  los 
hombres  doctos. 

Siendo  obispo  San  Genadio  y  tenien- 
do tanta  afición  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Montes,  renovó  y  amplió  sus 
edificios  y  ensanchó  la  iglesia,  que  es  la 
que  hoy  día  persevera,  que  para  aque- 
llos tiempos  era  una  cosa  muy  grande 
y  suntuosa.  Estas  cosas  que  hemos  di- 
cho tienen  también  una  gran  probanza 
y  testimonio  en  una  inscripción  que  es- 
tá en  una  piedra  en  el  claustro  del  mo- 
nasterio, a  la  entrada  de  la  iglesia,  que 
la  puse  cuando  escribía  la  historia  de 
San  Pedro  de  Montes;  pero  el  romance 
de  ella  volveré  a  repetir  en  este  lugar, 
que  dice  de  esta  manera:  «El  bienaven- 
turado Fructuoso,  varóri  insigne  en  me- 
■  recimiento,  después  que  edificó  el  mo- 
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nasterio  de  Compludo,  hizo  un  peque- 
ño oratorio  en  este  lugar,  que  dedicó  a 
San  Pedro.  Después  de  él,  San  Valerio 
(no  desigual  en  merecimientos)  ensan- 
chó la  obra  de  esta  iglesia.  Ultimamen- 
te Genadio,  presbítero,  con  doce  mon- 
jes, la  restauró  en  la  era  de  novecien- 
tos y  treinta  y  tres,  y  siendo  ya  ojnspo 
la  restauró  de  nuevo  desde  sus  funda- 
mentos maravillosamente,  como  se  ve 
en  ella.  No  la  fabricó  oprimiendo  al 
vulgo,  sino  haciendo  dádivas  liberales  y 
con  el  sudor  de  los  hermanos  de  este 
monasterio.  Fué  consagrado  este  templo 
por  cuatro  obispos,  es  a  saber:  Genadio, 
de  Astorga;  Sabarigo,  de  Dumio;  Fruni- 
mio,  de  León,  y  Dulcidio,  de  Salaman- 
ca, en  la  era  de  novecientos  y  cincuenta 
y  siete,  a  veinte  y  cuatro  de  diciembre.» 

La  era  que  señala  esta  piedra  es  el 
año  de  Cristo  novecientos  y  diez  y  nue- 
ve, por  la  cual  se  ve  que  muchos  años 
adelante  vivía  San  Genadio  y  que  tuvo 
el  obispado  mucho  tiempo.  Pero  al  fin, 
quebrantado  con  la  mucha  edad  y  con 
los  trabajos  del  oficio,  renunció  el  obis- 
pado con  gusto  de  volverse  a  su  antiguo 
oratorio  de  San  Pedro,  y  descargando  el 
peso  en  los  hombros  de  Fuertes  (que 
conforme  a  su  nombre  los  tenía  robus- 
tos para  sustentar  esta  carga),  dió  or- 
den que  él  fuese  electo,  y  San  Genadio 
se  volvió  a  su  rincón  antiguo.  Mas  era 
tan  venturoso  este  tiempo  y  los  monjes 
tan  santos,  que  todos  se  hallaban  mejor 
en  sus  celdas  que  con  las  dignidades: 
así,  también  el  obispo  Fuertes  la  renun- 
ció. Pero  porque  esto  nos  lo  dice  muy 
bien  una  escritura  del  tumbo  de  Astor- 
ga, que  trasladó  el  señor  obispo  de  Pam- 
plona, fray  Prudencio  de  Sandoval,  me 
ha  parecido  ponerla  aquí  por  sus  mis- 
mas palabras:  «En  el  nombre  de  la  San- 
tísima e  individua  Trinidad,  yo,  Salo- 
món, indigno  obispo  y  el  menor  de  los 
siervos  de  Dios.  No  hay  duda,  sino  a  to- 
dos es  notorio,  que  D.  Genadio,  mi  se- 
ñor y  padre  en  Jesucristo,  fué  colocado 
en  el  sagrado  sacerdotal  y  silla  de  Astor- 
ga por  nuestro  príncipe,,  de  buena  me- 
moria, D.  Alfonso,  y  que  puesto  en  este 
orden,  en  aquel  lugar  estuvo  muchos 
años;  edificó  un  monasterio  en  el  lugar 


llamado  Peñalva,  debajo  del  monte 
Aquilano,  donde  antiguamente  (antes  de 
ser  obispo)  reedificó  otro,  donde  ahora 
están  las  reliquias  de  San  Pedro  y  San 
Pablo.  De  más  de  éste  edificó  otros  mu- 
chos monasterios  y  lugares,  cuantos  en 
este  tiempo  vemos  edificados.  Siendo  ya 
obispo  visitó  estos  santos  lugares,  y  lle- 
no de  Espíritu  Santo,  despreciando  todo 
lo  terreno,  apeteciendo  lo  que  es  ver- 
dadero y  eterno;  como  siempre  había 
deseado,  renunció  la  silla  y  dignidad 
episcopal  y  retiróse  a  aquellos  desiertos, 
escogiendo  para  su  morada  aquellos 
santos  monasterios  que  había  edificados, 
donde  estuvo  hasta  el  fin  de  sus  día-. 
Reinando  en  este  tiempo  el  rey  D.  Or- 
doño,  de  divina  memoria,  viendo  la  glo- 
riosa contienda  de  este  santo  en  la  vida 
monástica  y  que  la  silla  de  Astorga  no 
tenía  quién  la  gobernase,  ordenó,  con 
parecer  y  con  asentimiento  del  mismo 
Genadio,  que  su  discípulo  D.  Fuertes 
fuese  obispo  de  Astorga.  Siendo  ya  don 
Fuertes  obispo,  dióle  un  gran  deseo  de 
fundar  un  monasterio  cerca  de  su  maes- 
tro, en  que  permaneciese  siempre  su  me- 
moria y  fuese  para  él  remedio  de  su  al- 
ma. Oyendo  esto  su  señor  y  maestro, 
lleno  de  gozo,  santificóle  el  lugar  que 
llaman  Silencio,  dónde  hiciese  el  monas- 
terio que  había  determinado  fundar  y 
en  la  manera  que  él  lo  mandó;  mandó 
D.  Fuertes  comenzar  la  obra,  pero  an- 
tes que  se  pudiese  acabar  murió.  Enton- 
ces yo,  el  sobredicho  Salomón,  indigno, 
fui  elegido  en  su  lugar  por  obispo  de 
Astorga  por  nuestro  príncipe  D.  Rami- 
ro. Viéndome,  pues,  en  este  lugar  de  mi 
maestro,  determiné  de  acabar  la  memo- 
ria que  él  había  comenzado,  y  yendo 
con  mi  determinación  adelante  de  ha- 
cer esto,  juntando  todos  los  abades  y 
monjes  de  aquellos  lugares,  parecióles 
que  porque  el  sitio  donde  se  había  co- 
menzado la  obra  no  era  conveniente, 
que  se  mudase  a  otra  parte,  y  así  Be  edi- 
ficó allí  cerca,  en  otro  lugar  más  acomo- 
dado que  ahora  so  llama  de  Santiago 
Apóstol,  a  donde  está  Bepnltado  el  cuer- 
po del  mismo  Genadio.» 

Y  Luego,  más  abajo,  el  mismo  autor- 
traslada  otra  escritura  del  mismo  archi- 
vo, que  declara  los  santos  intentos  de 
San  Genadio  y  el  estilo  que  tenía  de  \  i- 
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vir  en  aquel  su  retiramiento:  «Yo  — di- 
ce San  Genadio — ,  siervo  de  Cristo  e  in- 
digno, pero  por  su  gran  misericordia 
obispo,  como  yo  me  apartase  del  pesado 
yugo  de  la  prelacia  y  de  las  turbaciones 
de  este  maligno  siglo,  gastando  la  vida 
en  la  contemplación,  en  que  en  días 
competentes  me  ocupaba,  viviendo  reti- 
rado en  el  secreto  monte  de  Silencio, 
con  una  cierta  compañía  de  monjes  ana- 
coretas que  vivían  en  este  monte,  por 
su  sustento  y  por  la  trabajosa  vida  que 
vivían,  y  porque  siempre,  en  sus  oracio-. 
nes,  se  acuerden  de  mí,  prometiendo, 
prometí;  confirmando,  les  di  a. todos  los 
monjes  ermitaños  de  este  lugar  el  pue* 
blo  de  Laguna,  en  término  de  Molina, 
territorio  de  Astorga,  como  le  tuvieron 
mis  antecesores,  y  repartirlo  de  esta  ma- 
nera: Que  la  mitad  dé  este  lugar  sea  de 
Santiago  de  Peñalva,  que  es  casa  mo- 
nasterial y  de  las  demás  reclusiones  que 
están  allí  cerca  por  la  salud  de  las  al- 
mas y  para  que  coman  los  monjes,  cuan- 
do en  días  señalados  se  juntaren,  y  la 
otra  mitad  sea  para  que,  por  partes 
iguales,  se  repartan  entre  las  demás  er- 
mitas todos  los  frutos  que  en  ellas  se 
cogieren,  y  se  gastasen  para  el  vestido  y 
sustento  de  los  monjes.»  Es  la  fecha  de 
esta  escritura  la  era  de  novecientos  y 
cincuenta  y  ocho,  que  es  el  año  de  Cris- 
to novecientos  y  veinte,  y  confirmaban  el 
rey  D.  Ordoño,  la  reina  D.a  Elvira  y  mu- 
chos obispos  y  abades.  No  se  sabe  los 
años  que  estuvo  el  santo  en  este  agrada- 
ble retiramiento,  pero  es  cierto  que 
siempre  vivía  la  barba  sobre  el  hombro, 
y  así  llamamos  su  testamento  hecho  cin- 
co años  antes  que  esta  escritura  referi- 
da, el  cual  ordenó  la  era  de  novecientos 
y  cincuenta  y  tres,  que  porque  le  pongo 
entero  (como  tengo  dicho)  en  el  remate 
de  este  volumen  no  refiero  sus  mandas, 
pues  el  lector  curioso  las  podrá  ir  a  ver 
en  aquel  lugar. 

Es  cosa  del  cielo  considerar  el  gran 
celo  y  fervor  que  tuvo  este  santo  desean- 
do que  muchas  almas  se  salvasen  y  fue- 
sen por  el  camino  de  la  perfección;  por 
eso  fundó  muchos  monasterios,  para 
abrigar  y  recoger  en  ellos  y  en  muchas 
ermitas  que  edificó  por  la  montaña,  a 
muchas  personas  que  se  venían  a  soco^ 
rrer  y  favorecer  de  sus  consejos.  Y  no 


solamente  en  los  montes  Aquilinos  de 
aquella  montaña,  que  está  alrededor  de 
San  Pedro  de  Montes,  sino  que  en  todo 
el  obispado  de  Astorga,  en  su  tiempo 
y  en  el  de  sus  discípulos  Fuertes  y  Sa- 
lomón, se  hinchó  toda  la  diócesis  de  di- 
ferentes abadías  y  casas  de  religión.  Yo 
lie  visto  los  tumbos  del  archivo  de  As- 
torga  e  hice  algunos  apuntamientos  de 
los  monasterios  de  aquel  obispado,  y 
en  él  es  cierto  que  sólo  de  la  Orden  de 
San  Benito  había  más  monasterios  en 
aquel  tiempo  que  hay  ahora  de  todas 
las  demás  religiones.  Haré  un  catálogo 
en  este  lugar  de  las  ermitas  y  monas- 
terios que  edificó  San  Genadio,  y  todos 
los  del  obispado,  y  alabará  el  lector  a 
Nuestro  Señor  en  ver  el  fervor  y  devo- 
ció  de  los  fieles  de  aquel  tiempo,  y  que 
no  solamente  en  las  montañas  y  en  el 
obispadéo,  pero  dentro,  en  la  misma 
ciudad  de  Astorga,  alrededor  de  la  igle- 
sia mayor,  había  muchos  conventos,  y 
el  mismo  templo  catedral,  dedicado  a 
Santa  María,  era  servido  por  monjes. 
Pero  comlencemos  a  contar  la  obra  y 
fábricas  de  San  Genadio,  que  me  han 
dado  motivo  para  tratar  de  las  demás, 
y  digamos  primero  de  las  ermitas. 

San  Martín  es  una  ermita  pequeña, 
que  está  veinte  pasos  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Montes,  y  está  ahora  den- 
tro de  la  huerta  del  convento;  de  ésta 
dicen  que  es  la  más  antigua  de  todas. 

Santa  Cruz  está  distante  dos  tiros  de 
arcabuz  de  San  Pedro  de  Montes;  tiene 
su  sitio  encima  de  un  risco,  sobre  el  río 
Oza;  conserva  hoy  día  la  memoria  de 
cuando  se  fundó,  f>or  una  inscripción 
que  esá  en  una  piedra,  junto  al  altar, 
que  contiene  estas  palabras:  «In  hono- 
rem  Sanctae  Crucis,  Sanctae  Mariae, 
Sancti  Joannis  Baptistae,  Sancti  Jacobi, 
Sancti  Martini,  Sancti  Clementis,  era 
nongentésima  décima,  tercio  calendas 
octobris».  Esta  ermita  se  fundó  en  ho- 
nor de  la  Santa  Cruz,  de  Santa  María, 
de  San  Juan  Bautista,  de  Santiago,  de 
San  Martín,  de  San  Clemente,  la  era  de 
novecientos  y  diez,  el  tercero  día  antes 
de  las  calendas  de  octubre,  que  viene  a 
ser  el  año  de  Cristo  ochocientos  y  se- 1 
tenta  y  dos,  a  veinte  y  nueve  de  sep-j 
tiembre. 

San  Cipriano  no  está  ahora  en  pie. 
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pero  vense  sus  cimientos  y  las  ruinas  de 
los  edificios  en  un  valle  hondo  y  pro- 
fundo, metido  entre  equellas  montañas. 

Santa  María  de  Guijana  ea  una  ermi- 
ta dedicada  a  Nuestra  Señora,  que  hoy 
día  está  en  pie  y  se  muestran  en  ella 
dos  naves  larcas  y  angostas.  Es  esta  er- 
mita muy  venerada  de  los  moradores  de 
aquella  comarca  por  respeto  de  dos  de- 
votas imágenes  de  la  Reina  de  los  An- 
geles: la  una,  llamada  de  La  Guiana; 
la  otra,  Nuestra  Señora  del  Cebrero,  que 
están  todo  el  invierno  en  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Montes;  pero  el  tercer 
día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  se  jun- 
ta gran  número  de  personas  del  Vierzo 
y  de  todas  aquellas  montañas,  y  con  so- 
lemne procesión  y  gran  fiesta  y  regocijo 
suben  las  imágenes  a  la  peña  Guijana  y 
las  colocan  en  las  ermitas,  donde  se  que- 
dan por  todo  el  verano,  y  allí  son  respe- 
tadas y  visitadas  de  todos  los  pueblos  de 
aquel  contorno,  que  van  a  la  ermita  en 
romería.  Después,  llegado  el  día  de  San 
Miguel,  de  septiembre,  cuando  ya  las 
nieves  y  hielos  comienzan  a  cobrar  fuer- 
zas, los  monjes  de  San  Pedro  de  Montes 
y  los  moradores  de  aquellos  pueblos, 
con  la  misma  solemnidad  que  las  subie- 
ron, las  vuelven  a  bajar,  y  para  los  días 
de  estas  procesiones  y  en  los  dos  de 
Nuestra  Señora,  de  agosto  y  septiembre, 
se  ganan  perdones  e  indulgencias  para 
que  el  pueblo  acuda  con  mayor  volun- 
tad y  devoción. 

Cuevas  del  Silencio:  son  cinco  ermi- 
tas obradas  por  la  misma  naturaleza  en 
aquellas  montañas,  y  de  ellas  se  aprove- 
chaban nuestros  monjes  en  los  tiempo- 
de  mayor  penitencia,  como  los  advien- 
tos y  las  cuaresmas,  donde  se  recogían 
a  hacer  más  estrecha  vida,  y  porque 
parte  de  la  mortificación  que  allí  ha: 
cían  era  tener  sumo  silencio,  se  llama- 
ron las  Cuevas  del  Silencio;  pero  por- 
que fray  Prudencio  de  Sandoval,  cronis- 
ta que  era  de  de  su  majestad,  y  ahora 
obispo  de  Pamplona,  que  las  vió  y  vi- 
sitó todos  los  secretos  que  en  ellas  ha- 
bía, pone  muy  bien  el  asiento  que  tie- 
nen   y   algunas    antigüedades   que  en 

.  ellas  se  hallaron,  me  ha  parecido  po- 

h  ner  sus  palabras  formales: 

«Cosa  muy  notable  — dice —  y  digna 
de  ver  son  las  cuevas  que  San  Genadio 


llamó  en  su  testamento  Silencio,  como 
hoy  día  las  gentes  de  estas  montañas 
llaman.  \  dióseles  el  nombre  por  lo  que 
en  ella-  lo-  -auto-  monjes  hacían.  Obró- 
las la  nal  m  aleza  en  una  altísima  mon- 
taña de  peña-  vivas;  para  Bubir  a  ellas 
no  ha\  más  que  mía-  sendas  de  cabras, 
y  >on  menester  sua  pie-  e  irse  trabando 

de  las  matas  y  no  mirar  abajo  por  no 

desvanecerse.  Sobre  Las  alta-  cuevas  se 
levanta  la  peña  tajada,  tan  alta  que  de- 
be de  tener  treinta  estados,  que  cier- 
to pone  pavor  mirarla.  Están  la-  bocas 
de  las  cuevas  al  oriente,  que  en  na- 
ciendo el  sol  da  en  ella-,  no  mayores 
que  medio  estado  de  hombre,  y  éstas 
sirven  de  puertas  y  ventanas;  dentro 
son  espaciosas  y  medianamente  alia-, 
y  sus  poyos  alrededor.  Al  fin  no  es 
obra  de  hombres,  sino  de  naturaleza. 
Aprovechábanse  de  éstas  Los  -antos 
monjes  en  adviento  y  cuaresma;  los 
más  viejos  en  la  santa  milicia  v  va  ins- 
truidos para  bien  pelear,  como  dice 
nuestro  padre  San  Benito,  se  retira- 
ban aquí  con  sumo  silencio;  con  yer- 
bas y  raíces,  disciplinas,  oraciones,  ha- 
cían sus  advientos  y  cuaresmas,  hasta 
que,  llegando  las  Pascuas,  -alian  a 
celebrarlas  en  los  monasterios  con  sus 
hermanos.  Y  es  lo  bueno  que  los  na- 
turales de  estas  montañas  dicen  que 
están  grandes  tesoros  escondidos  en 
estas  cuevas,  y  no  son  otros  sino  la  can- 
tidad que  les  quedó  de  los  santos  que 
dentro  de  ellas  hicieron  tale-  peniten- 
cias. De  las  reliquias  de  estos  santos  es- 
tán sembrados  los  suelos  de  estas  igle- 
sias. En  la  de  San  Pedro,  cabeza  de  to- 
das ellas,  sin  duda  alguna  son  muchas 
las  que  hay.  Conocidamente,  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  iglesia,  en  una  horna- 
cina arrimada  al  retablo,  estaban  cua- 
tro arca.-,  que  \i  >  abrí,  y  en  cada  una 
de  ellas  un  cuerpo  -auto.  La  una  es  la 
que  dije  donde  -e  presume  está  el  cuer- 
po de  San  Valerio.  La  otra  es  también 
de  madera  y  dorada,  con  alguna-  histo- 
rias pintadas  del  Testamento  Nuevo;  di- 
cen que  el  cuerpo  que  está  en  ella  e-  el 

de  San  \  ícente,  abad  de  éste  mona-te- 
rio.  <pie  sucedió  en  él  a  San  Genadio  y 
fué  uno  de  los  doce  que  trajo  consigo  del 
monasterio  Argco.  La  tercera  arca  es  en- 
I  corada  y  barreada,  plateada-  las  barras 
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y  el  cuero  muy  labrado  de  pintura;  mas 
están  podridas  todas  ellas,  que  en  llegán^ 
dolas  se  hacen  polvo;  los  huesos  están 
tan  frescos  que  parecen  un  marfil,  con 
un  olor  no  postizo,  sino  de  ellos  mis- 
mos, que  deleita.  La  cuarta  arca  es  de 
madera;  están  en  ellas  pintadas  algunas 
figuras  de  Nuestra  Señora;  con  todo,  no 
tiene  la  autoridad  y  antigüedad  que  las 
otras:  tiene  un  pergamino,  que  se  sacó 
de  otro  que  escrito  en  gótico  estaba  en 
ella,  que  dice  brevemente  la  vida  del 
santo  que  está  en  ella,  así: 

«Haec  suntuossa  cuiusdem  optimi  viri 
eremitae  qui  vocabatur  Alfonsus  Petri, 
qui  in  hac  montana  vixit  cuadraginta 
annis,  in  máxima  poenitentia  et  perpe- 
tua a  carnibus  abstinentia.»  Que  estos 
huesos  son  de  un  cierto  ermitaño,  varón 
señalado,  llamado  Alonso,  hijo  de  Pe- 
dro; vivió  en  esta  montaña  con  gran  pe- 
nitencia cuarenta  años  con  perpetua 
abstinencia  de  carne.  Y  luego,  más 
abajo: 

«Este  santo  ermitaño  me  parece  a  mí 
que  debió  de  ser  antes  que  San  Pedro 
de  Montes  se  pusiese  en  orden  de  mo- 
nasterio, como  lo  puso  San  Genadio, 
que  hasta  entonces  se  llamaba,  y  ver- 
daderamente eran  ermitaños  los  que  en 
estas  montañas  vivían.  Entre  estas  san- 
tas reliquias  estaba  otra  arca  tan  anti- 
gua y  envejecida  como  las  dichas,  larga 
de  una  vara  y  tercia  de  ancha,  aforrada 
por  de  dentro  y  fuera  con  una  vaqueta 
y  barreada,  embutidas  algunas  cortadu- 
ras de  baqueta  blanca,  que  hacían  la- 
bor; dentro  de  ella  estaban  muchas  ca- 
jitas  de  madera,  podridas  con  la  gran 
antigüedad,  y  eran  de  reliquias  que  en 
ellas  habían  guardado  en  unos  cofreci- 
tos  pequeños  que  estaban  con  ellas,  la- 
brados de  hueso  embutido,  que  llaman 
taracea,  con  sus  barritas  de  plata  y  al- 
gunos aforrados  en  telillas  antiguas  de 
seda,  y  se  hallaron  las  reliquias  siguien- 
tes que  el  monasterio  tiene...» 

Pone  luego  el  sobredicho  autor  por 
menudo  las  reliquias,  que  no  refiero  por 
evitar  prolijidad. 

Allende  de  estas  ermitas  (de  quien 
hemos  hecho  relación),  hubo  otras  mu- 
chas en  cortomo  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes y  por  todas  aquellas  breñas  de  la 
montaña  Aquilina,  donde  vivían  monjes 


que  se  juntaban  algunos  días  señalado» 
del  año,  en  que  confesaban  y  comulga- 
ban y  el  prelado  principal  les  hacía  una 
plática  espiritual.  Pero  porque  de  todas 
estas  cosas  y  de  la  vida  que  hacían  los 
ermitaños  está  ya  dada  noticia  cuando 
escribí  la  historia  del  monasterio  de  San 
Pedro  y  conté  la  vida  de  San  Fructuo- 
so, no  me  quiero  cansar  en  repetirlo. 
Ultra  de  estas  ermitas  edificó  San  Ge- 
nadio otros  monasterios  en  esta  monta- 
ña y  fuera  de  ella,  como  ahora  iremos 
contando. 

Santiago  de  Peñalva  fué  monasterio 
fundado  por  este  tiempo  por  el  glorioso 
obispo  San  Genadio;  puso  su  sitio  muy 
cerca  de  las  cuevas  y  peñas  del  Silencio, 
y  porque  el  rey  D.  Alonso  el  Magno  le 
había  dado  una  reliquia  del  Apóstol 
Santiago,  quiso  qúe  el  nuevo  monaste- 
rio estuviese  dedicado  a  su  santo  nom- 
bre. En  este. lugar  pasaba  San  Genadio 
algún  tiempo  con  mucho  gusto  suyo, 
porque  estaban  allí  vecinas  las  cuevas 
del  Silencio  y  comunicaba  con  los  mon- 
jes de  Santiago  de  Peñalva,  haciendo  a 
veces  vida  cenobítica.  A  este  monasterio 
quiso  tanto  San  Genadio,  que  en  la  es- 
critura que  se  halla  suya  y  alegamos 
arriba,  cuya  fecha  es  la  era  de  938,  man- 
da la  mitad  del  lugar  de  Laguna  a  los 
ermitaños  que  estaban  retirados  en  el 
secreto  del  monte  Silencio,  y  la  otra  mi- 
tad al  convento  de  Santiago  de  Peñal- 
va. Item  en  su  testamento  hace  men- 
ción principalmente  de  cuatro  monaste- 
rios: de  San  Pedro,  de  San  Andrés,  de 
Santiago,  de  Santo  Tomás.  Este  de  San- 
tiago fué  favorecido  de  San  Genadio,  el 
cual  mandó  algunos  libros  particulares 
y  cosas  para  el  servicio  de  la  sacristía, 
ultra  de  que  su  librería  quiso  que  fue- 
se común  a  todos  cuatro  monasterios, 
con  tal  orden  y  concierto,  que  los  libros 
que  en  un  tiempo  estuviesen  en  San  Pe- 
dro pasasen  a  San  Andrés,  de  allí  a  San- 
tiago y  después  a  Santo  Tomás,  y  cuan- 
do en  un  monasterio  estuviesen  unos  li* 
bros,  los  demás  gozasen  de  los  otros, 
andándose  alterando  y  mudando. 

El  obispo  Fuertes,  discípulo  de  San 
Genadio,  no  se  contentó  del  sitio  que 
su  gran  maestro  había  escogido  para 
fundar  el  monasterio  de  Santiago  de  Pe- 
ñalva; por  ser  el  sitio  malo  y  desapaci- 
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ble,  mudóle  un  tiro  largo  de  arcabuz 
del  lugar  primero  e  hizo  en  él  una  fá- 
brica, muy  costosa  y  vistosa,  de  la  obra 
que  en  aquel  tiempo  llamaban  mosaica, 
que  se  hace  con  piedras  menudas  de  di- 
ferentes labores  que  admira  la  paciencia 
de  aquellos  siglos;  como  con  piedras  no 
mayores  de  un  dedo,  las  embutían  y  en- 
cajaban en  el  grueso  de  las  paredes  con 
inmensa  costa  y  trabajo:  era  semejante 
la  obra  mosaica  a  lo  que  ahora  llama- 
mos taracea.  El  trabajo  que  sufrió  el 
obispo  Fuertes  en  edificarse  el  templo 
de  Santiago  de  Peñalva  le  dió  por  bien 
empleado,  porque  esta  fábrica  se  hizo 
para  sepulcro  del  bienaventurado  San 
Genadio,  cuyo  santo  cuerpo  puso  en  una 
arca  de  piedra  a  los  pies  de  la  iglesia, 
como  se  usaba  en  aquel  tiempo,  y  la  ca- 
pilla del  santo  tiene  la  misma  obra  mo- 
saica que  tenía  la  capilla  mayor  y  es 
hecha  de  la  misma  forma.  Vivieron  en 
esta  abadía  mucho  tiempo  monjes  de  la 
Orden  de  San  Benito  y  fué  favorecida 
por  los  reyes  de  León,  como  se  ve  por 
otras  muchas  escrituras  del  archivo  de 
Astorga;  pero  andando  los  tiempos  de- 
jó de  ser  de  monjes  y  es  dignidad  de 
la  iglesia  mayor  de  Astorga,  donde  el 
abad  tiene  en  el  coro  su  silla  y  por  mi- 
nistro sirve  a  la  iglesia  de  Peñalva,  en 
donde  se  conservó  muchos  siglos  el  cuer- 
po de  San  Genadio  en  el  lugar  sobre- 
dicho, y  era  tenido  en  toda  la  comarca 
^n  gran  veneración  por  los  muchos  mi- 
lagros que  la  Majestad  de  Dios  obraba 
por  sus  merecimientos,  que  ha  sido  cau- 
sa que  ya  los  naturales  de  la  tierra  no 
llamen  a  la  iglesia  Santiago  de  Peñal- 
va, sino  San  Genadio,  corrompiendo  el 
vulgo  el  vocablo  por  decir  San  Genadio. 

San  Andrés,  monasterio  edificado  por 
San  Genadio  en  el  monte  Aquilino,  que 
estaba  entre  Santiago  de  Peñalva  y  San 
Pedro  de  Montes;  hace  de  él  conmemo- 
ración el  santo  obispo  en  su  testamento, 
y  fuera  de  los  libros  comunes,  que  man- 
da a  todos  los  monasterios,  da  algunos 
en  particular  a  este  de  San  Andrés,  con 
otras  cosas  para  el  servicio  de  la  sacris- 
tía, y  después  del  de  San^ Pedro  de  Mon- 
tes es  de  quien  más  caudal  hace  en  su 
testamento,  nombrándole  en  segundo  lu- 
gar. Algunos  han  pensado  que  es  ésta 
la  abadía  de  San  Andrés  de  Espinare- 


(la;  pero  es  error  manifiesto,  pues  San 
Andrés  (de  quien  ahora  vamos  hablan- 
do) estaba  como  me, lia  legua  apartado 
de  San  Pedro  de  Montes,  y  San  Andrés 
de  Espinareda  está  muchas  leguas. 

Santo  Tomás  es  el  cuarto  monasterio 
edificado  en  los  montes  Aquilinos  por 
San  Genadio,  y  de  quien  se  acuerda  en 
su  testamento  y  le  hace  las  mandas  con 
que  hemos  dicho  favoreció  a  los  demás. 

San  Pedro  y  San  Pablo  de  Castañera, 
cuyo  sitio  está  cuatro  leguas  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  cerca  del  río  Sil,  hacia 
el  de  Membibre,  y  puso  en  él  el  santo 
a  un  abad  llamado  Atilano,  que  algu- 
nos han  pensado  fué  San  Atilano,  obis- 
po de  Zamora;  pero  es  engaño  notable, 
porque  ni  floreció  en  este  tiempo  ni  aun 
era  nacido.  Ambrosio  de  Morales  se  des- 
cuidó en  este  particular  y  ha  hecho 
errar  a  otros  autores,  que  han  creído  que 
San  Atilano,  obispo  de  Zamora,  fué  con- 
temporáneo de  San  Genadio;  pero  es 
cierto  que  vivió  muchos  años  adelante, 
como  se  verá  cuando  contáremos  las  vi- 
das de  aquellos  singulares  prelados  San 
Froilán  y  San  Atilano.  El  yerro  de  Mo- 
rales y  de  los  que  le  siguen  ha  nacido 
de  que  en  los  tiempos  del  rey  D.  Ordoño 
hubo  un  obispo,  Atila,  a  quien  otros  lla- 
man Atilano,  que  firma  en  las  escritu- 
ras públicas  y  privilegios  un  siglo  an- 
tes de  San  Atilano,  obispo  de  Zamora, 
y  siendo  tan  diferentes,  los  han  querido 
confundir,  haciendo  de  dos  uno. 

San  Alejandro  de  Ribera  fué  funda- 
do por  San  Genadio.  como  consta  <!•' 
una  escritura  del  archivo  de  Astorga  de 
la  era  de  953,  en  que  San  Genadio  ha- 
ce donación  de  algunas  posesiones  al 
monasterio,  y  dice  que  lo  da  para  el  sus- 
tento de  los  religiosos  que  vivieren  en 
él  santamente  guardando  la  regla  <1<- 
San  BVnito.  Confirman  e]  rey  D.  Ordo- 
ño  y  el  obispo  Genadio.  y  Fuertes  y  mu- 
chos presbíteros  y  confesores,  (pie  a>í  se 
llaman  muy  de  ordinario  los  monjes  en 
las  escrituras  de  aquello-  tiempos. 

San  Pedro  de  Foroela  fué  monasterio 
rntregado  por  los  reyes  a  San  Genadio; 
después  se  halla  unido  a  la  iglesia  ma- 
yor de  Astorga  por  la  era  de  mil  y  (  irri- 
to y  ochenta. 

Santa  Leocadia  de  Castañera  es  más 
antigua  aún  que  los  monasterios  sobre- 
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dichos,  porque  viene  su  fundación  de 
años  más  atrás,  y  fué  ediñcado  por  unos 
santos  varones  llamados  Valentino  y 
Moisés,  abades  que  fueron  de  este  con- 
vento, donde  se  hacía  una  vida  muy  es- 
trecha y  rigurosa.  Después  que  ellos  fa- 
llecieron, por  descuido  y  poca  adverten- 
cia de  los  monjes  se  apoderó  de  él  un 
obispo  de  Astorga,  llamado  Indiselo,  en 
cuyo  tiempo  no  se  vivía  en  este  conven- 
to con  la  puntualidad  y  observancia  an- 
tigua. Tampoco  volvió  a  su  estado  pri- 
mero en  tiempos  de  Ranulfo,  obispo  de 
Astorga,  que  le  sucedió  en  la  dignidad; 
pero  llegando  San  Genadio  a  subir  a  la 
cumbre  de  esta  silla,  redujo  las  cosas 
a  su  primer  estado,  así  en  lo  temporal 
como  en  lo  espiritual:  en  riqueza  y  po- 
sesiones, en  observancia  y  rigurosa  vi- 
da, y  por  la  era  de  novecientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  el  santo  hace  una  es- 
critura muy  firme  en  favor  del  abad 
D.  Dei  y  de  sus  monjes.  Confirman  los 
obispos.  Atilano  y  Franimio.  Vuélvese  a 
tratar  de  este  monasterio  adelante,  año 
de  Cristo  novecientos  y  diez  y  seis. 

San  Acisclo  y  San  Román,  monaste- 
rio fundado  en  la  ciudad  de  Astorga,  de 
quien  se  halla  mención  en  muchas  es- 
crituras del  archivo  de  la  santa  iglesia, 
todas  muy  antigua;  una  vi  de  la  era  de 
novecientos  y  cuarenta  y  dos,  otra  de 
la  de  novecientos  y  cincuenta  y  ocho, 
otra  de  novecientos  sesenta  y  uno  y 
después  se  van  continuando  por  muchos 
años,  sacándose  de  ellas  muchas  cosas 
notables.  Lo  uno,  que  era  monasterio 
dúplice,  donde  vivían  monjes  y  monjas 
en  diferentes  apartamientos,  y  hubo  mu- 
chos conventos  semejantes  en  este  obis- 
pado. En  la  primera  escritura,  que  (co- 
mo dice)  es  de  la  era  de  novecientos  y 
cuarenta  y  dos,  en  cierta  donación  que 
se  hace  a  la  casa  hay  memoria  de  Ar- 
mentario,  abad,  y  de  la  abadesa  doña 
Froila,  que  cada  uno  presidía  en  su  con- 
vento, y  añade  más:  que  estaba  este  sa- 
cisterío  (que  así  llamaban  antiguamen- 
te a  los  monasterios  grandes)  dentro  de 
la  ciudad  de  Astorga,  sobre  el  postigo 
mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Regla,  en  que  tengo  que  advertir  dos  co- 
sas: la  primera  es  acordar  al  lector  có- 
mo hemos  visto  muchas  veces  que  las 
iglesias  principales  y  patriarcales  de  Ro- 


ma tenían  muchos  monasterios  en  con- 
torno y  en  rededor  del  templo  princi- 
pal, y  también  lo  hemos  notado  en  algu- 
nas iglesias  catedrales  de  España,  como 
es  en  San  Salvador  de  Oviedo  y  en  San- 
tiago de  Gompostela;  pero  en  ninguna 
parte  hay  demostración  de  esta  verdad, 
que  en  la  santa  iglesia  mayor  de  Astor- 
ga, a  cuyas  paredes  estaban  pegados  mu- 
chos monasterios  y  uno  de  ellos  es  San 
Acisclo  y  San  Román,  de  quien  ahora 
vamos  hablando,  que,  como  dice  la  es- 
critura estaba  «Super  posticum  maio- 
rem,  ad  Aulam  Sanctae  Mariae  regulae 
sedis»,  que  es  lo  mismo  que  Santa  Ma- 
ría de  Regla;  que  así  como  la  iglesia 
mayor  de  León,  porque  los  religiosos 
que  servían  al  templo  guardaban  regla, 
se  llama  la  iglesia  Santa  María  de  Re- 
gla, así  estoy  persuadido  que  en  la  igle- 
sia mayor  de  Astorga  se  vivió  regular- 
mente, y  desde  los  tiempos-  de  San  Ge- 
nadio y  sus  discípulos  Fuertes  y  Salo- 
món hasta  muchos  años  adelante,  ire- 
mos mostrando  por  muchas  escrituras 
que  servían  monjes  dentro  de  la  iglesia, 
y  por  la  regla  de  San  Benito  que  en  ella 
se  guardaba  tiene  el  sobrenombre  que 
hemos  dicho.  Pero  pues  nos  hemos  en- 
cargado de  probados  asuntos  y  averi- 
guar dos  verdades:  la  una,  que  veremos 
después  de  cómo  vivían  monjes  en  la 
iglesia  mayor,  digamos  ahora  la  segun- 
da y  probemos  cómo  hubo  muchos  mo- 
nasterios que  estaban  alrededor  de  la 
iglesia  mayor,  llamada  de  Santa  María 
de  Regla. 

San  Cristóbal  y  San  Julián  y  Santa 
Basilisa  es  otra  abadía  que  estaba  den- 
tro de  los  muros  de  Astorga  y  junto  a 
la  iglesia  mayor  y  a  otro  convento  de 
Santa  Marta.  Era  también  monasterio 
dúplice,  aunque  principalmente  vivían 
en  él  monjas.  Colígese  esto  de  una  es- 
critura de  la  era  de  novecientos  y  ochen- 
ta y  uno,  en  que  la  monja  Aurea,  «Ancil- 
la  Christi»,  conversa,  juntamente  con 
su  hermano,  llamado  Miguel,  presbíte- 
ro, dan  mucha  hacienda  a  San  Cristó- 
bal y  a  la  abadesa  D.a  Dominica  para 
sustentar  a  los  religiosos  y  las  monjas 
del  convento;  firman  el  rey  Ramiro  y  el 
obispo  Salomón,  el  conde  Alderico  y 
conde  Zacarías.  Y  en  otra  escritura  de 
la  era  de  mil  y  ciento  la  abadesa  dicha, 
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Gao.  hace  una  donación  de  muchas  po-  ¡ 
sesiones  a  San  Cristóbal,  diciendo  que 
está    el    monasterio    «Sub  umbráculo 
Sanctae    Mariae    Virginis,    et  Sanctae 
Martac». 

Santa  Marta,  abadía  de  las  más  prin- 
cipales de  Astorga,  fué  también  monas- 
terio dúplice,  donde  vivían  religiosos  y 
religiosas.  Hállanse  de  él  infinitas  escri- 
turas, que  unas  veces  hablan  con  canó- 
nigos, otra-  con  monjes,  y  expresamen- 
te dicen  que  guardaban  la  regla  de  San 
Benito,  y  este  monasterio,  o  estuvo  muy 
junto  al  templo,  o  tan  pegado  con  él  que 
la  pared  de  la  iglesia  mayor  lo  era  tam- 
bién para  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría. Pero  porque  haber  monasterios  jun- 
to a  iglesias  mayores  no  tiene  dificultad, 
y  otras  dejamos  vistos  tantos  ejemplos, 
basten  los  pocos  que  ahora  hemos  pues- 
to para  probar  lo  primero  que  intenta- 
mos, de  que  hubo  algunos  en  contorno 
de  la  iglesia  mayor  de  Astorga;  pero 
porque  es  más  dificultoso  de  persuadir 
que  hubo  monjes  que  sirviesen  al  tem- 
plo mayor  de  Nuestra  Señora,  y  soy  yo 
de  los  que  primero  lo  afirman,  quiero 
pedir  licencia  al  lector  para  poner  mu- 
chas escrituras,  y  si  se  cansare,  las  po- 
drá dejar  de  leer  y  pasar  a  otras  cosas 
de  más  gusto. 

Yo  estoy  persuadido  que  en  la  san- 
ta iglesia  mayor  de  Astorga  hubo  mon- 
jes desde  el  tiempo  que  nuestro  padre 
San  Genadio  era  obispo  de  esta  ciudad, 
el  cual  era  tan  aficionado  a  los  religio- 
sos que  no  tenía  gusto  sin  ellos,  y  pues 
los  hallamos  pocos  años  después  que  vi- 
vían dentro  en  la  iglesia  y  servían  a 
Nuestra  Señora,  es  muy  verosímil  que 
residían  allí  desde  estos  tiempos  que  él 
gobernaba  y  honraba  aquella  silla.  Mas 
como  yo  en  espacio  limitado  pasé  algu- 
nos papeles  del  archivo,  no  me  acuerdo 
de  haber  topado  escritura  de  tiempo  de 
San  Genadio  que  hable  de  la  entrada 
de  los  monjes  en  aquel  sagrado  templo. 
La  primera  que  se  me  ofreció  es  de  la 
era  de  mil  y  catorce,  en  que  un  hom- 
bre llamado  Enamor,  da  la  iglesia  de 
San  Salvador  de  Bañeza  al  templo  de 
Santa  María,  y  añade:  *«Pro  stipendio 
monachorum,  ut  in  hoc  seculo  sit  hos- 
pitium  dives  peregrinis,  viduis,  orpha- 
nis.»  Y  después  vuelve  a  decir  que  lo 


da.  para  el  servicio  del  altar  de  Nuestra 
Señora,  a  los  que  «in  vita  Clerieonmi 
vel  monachorum  perseveraverinl  .  Lue- 
go, en  la  era  de  mil  y  cincuenta  y  cin- 
co, se  halla  otra  escritura  en  que  el  obis- 
po de  Astorga  D.  Gimeno  ofrece  ciertas 
posesiones  a  su  igle-ia.  \  dice  que  l<>  da 
para  los  sacerdote-:  «Vel  fratribus,  qui 
in  hunc  locum,  sub  ordine  regular  i  te  \  i- 
tam  duxerínt.»  De  la  era  de  mil  j  -<  - 
senta  y  seis  hallé  tres  escritura-  por  lo 
menos:  la  primera  es  una  en  que  -e  re- 
fiere (pie  un  hombre  llamado  Raimundo 
Menéndez,  que  habla  con  el  templo  de 
Santa  María,  a  quien  llama  «Aula  sedifl 
antiquae»,  y  refiere  que  era  regido  por  el 
obispo  Diego,  para  cuyo  servicio  ofrece 
la  villa  de  Fenollo,  y  concluye  diciendo 
que  hace  esta  donación  «pro  victu,  at- 
que  vestitu  Sacerdotum  Dei,  et  mona- 
chorum, in  ista  sacra  vestra  Ecclesia  ser- 
vientium».  Item  hay  otra  escritura  de 
la  misma  era,  en  la  cual  se  dice  que 
siendo  obispo  el  sobredicho  D.  Di< ¡go, 
un  hombre  llamado  Martín  Hezenie-. 
juntamente  con  su  mujer,  hace  dona- 
ción a  la  iglesa  de  Santa  María  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Páramo, 
que  estab^  junto  al  río  Orvigo,  en  la 
villa  que  llaman  Contes,  y  se  ponen  las 
mismas  palabras  de  arriba:  que  lo  dan 
para  la  comida  y  vestido  de  los  sacer- 
dotes y  monjes  que  sirvieron  en  la  igle- 
sia. Y  finalmente,  en  la  era  de  mil  y 
sesenta  y  seis,  se  dice  que  el  obispo  don 
Diego  se  fué  a  quejar  al  rey  D  Fernan- 
do de  un  mal  hombre  llamado  Ecta 
Rapinandiz,  que  había  usurpado  y  des- 
truido mucha  hacienda  de  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  de  Astorga  \  pa- 
ra que  esta  queja  fue-e  más  autorizada, 
añade  la  escritura  que  llevó  consigo  el 
obispo  a  los  priores  >  señores  de  la  igle- 
sia. «Qui  monasticam  ducebant  vitam  in 
eancta  Maria.»  Item  en  la  era  de  mil  y 
setenta  y  cuatro  dice  otra  escritura  que 
reinando  el  rey  D.  Bermudo  un  presbí- 
tero llamado  Doné  ofrece  a  la  iglesia 
de  Santa  María  el  monasterio  de  Santa 
Marina  de  Bañeza,  >  da  a  entender  que 
era  obispo  Sampiro  y  que  hace  esta  do- 
nación para  sustento  Monachorum  > 
Clericorum,  sub  regula  Canónica  degen- 
tium».  Después  de  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  siete  se  halla  una  escritura  he- 
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«cha  entre  la  iglesia  mayor  y  el  monaste- 
rio de  San  Dictino  (de  quien  tratare- 
mos después),  cuya  abadesa  se  llamaba 
Flámula,  siendo  obispo  Sampiro,  en  que 
hacen  cierto  concierto  y  conmutación  de 
haciendas,  y  la  escritura  entra  diciendo 
estas  palabras:  «Sampirus  cum  Collegio 
monachorum,  vel  servorum  Dei.  infan- 
ta Maria  vobis  Dominae  Flamulae  et 
Collegio  soroum,  et  •  monachorum  sancti 
Dietini  Episcopi»,  y  después  firma  el 
obispo:  «Ego  Sampirus,  cum  Collegio 
monachorum».  Y  en  los  años  de  adelan- 
te, por  la  era  de  mil  y  ciento  y  cuatro 
(reinando  Alfonso  en  León,  en  Nájera 
y  en  Toledo),  un  hombre  llamado  Pe- 
dro Ferrioliz  da  la  heredad  Bimineta  a 
la  Serenísima  y  Santísima  Santa  María 
(que  así  dice),  de  la  sede  de  Astorga,  y 
añade:  «Ubi  est  Accisterium  monacho- 
rum, mirae  magnitudinis,  compositum 
sub  regimine  Osmundi  Episcopi.»  Y  lue- 
go, dos  años  adelante,  en  la  era  de  mil 
ciento  y  seis  (siendo  el  rey  de  León  don 
Alonso),  un  hombre  que  se  llamaba 
Martino,  con  su  madre  Juliana,  dan  la 
hacienda  de  San  Vicente  de  Columbria- 
nos,  y  tratando  con  la  iglesia  mayor 
declaran  que  hacen  la  donación:  «Tibi 
Dominae  nostrae  Reginae  coelorum.  et 
servo  tuo  Petro  Episcopo,  et  cunctae 
congregationi  oni  fratrum,  vel  Monacho- 
rum.» 

Pocos  años  después,  en  la  era  de  mil 
y  ciento  y  quince  (reinando  Alonso), 
un  Pedro  Martínez  hace  donación  del 
monasterio  de  San  Salvador  de  Fontes 
al  sobredicho  obispo  D.  Pedro:  «Ef 
sanctae  Mariae  Virgini,  propter  victum, 
atque  vestitum  monachorum  ibi  conmo- 
rantium,  vel  in  serviti  Doanini  degen- 
tium.»  Que  aunque  todas  las  demás  au- 
toridades dicen  bien  clara  y  expresa- 
mente cómo  los  monjes  servían  a  Nues- 
tra Señora  en  su  mismo  templo,  pero 
porque  alguno  no  interprete  que  venían 
de  los  monasterios  circunvecinos  a  ce- 
lebrar allí  los  oficios  (como  hemos  vis- 
to algunas  veces  que  se  hacía  en  las  igle- 
sias de  Roma  y  en  muchas  iglesias  ca- 
tedrales), esta  escritura  nos  quitó  todas 
las  dudas,  y  lo  repite  dos  veces:  «ibi 
conmorantium»,  y  despuées  dice:  De- 
gentium.  Cuatro  años  más  adelante,  por 
la  era  de  mil  y  ciento  y  diez  y  nueve. 


un  presbítero  cuyo  nombre  es  Teudas 
da  cierta  hacienda  a  la  iglesia  mayor 
de  Astorga  y  al  obispo  D.  Pedro  y  sus 
ministros,  y  expresa  a  Pedro  Ahad: 
«Cum  omni  Collegio  monachorum,  qui 
ipsa  regula  Canónica  permanent  in  Do- 
mino.» Después  confirma  la  escritura 
D.  Pedro,  obispo;  Pedro,  abad.  Item  en 
la  era  de  mil  y  ciento  y  veinte  y  seis, 
Pedro  Citiz  hace  donación  de  algunas 
posesiones  a  Santa  María,  de  la  sede  de 
Astorga,  y  añade:  «Fundatum  est  ibi- 
dem  Accisterium  monachorum  mirae 
magnitudinis  compositum,  sub  regimine 
Osmundi  Episcopi.»  Otras  muchas  auto- 
ridades pudiera  traer  a  este  propósito, 
pero  las  que  he  dicho  han.  hecho  pro- 
banza bastante,  y  aun  demasiada,  por- 
que suficientes  eran  la  mitad  de  estos 
testigos  para  que  se  viese  con  la  certi- 
dumbre que  prometí  demostrar  que  la 

♦  iglesia  mayor  de  Astorga  por  muchos 
años  fué  servida  de  monjes,  no  sólo  de 
los  que  vivían  en  el  contorno  y  alrede- 

.  dor,  sino  de  los  que  asistían  y  moraban 
dentro  del  templo  principal.  No  me 
acuerdo  haber  visto  escritura  que  pase 
de  la  era  de  mil  y  ciento  y  veinte  y  seis, 
y  así  es  posible  que  desde  allí  adelante 
se  dispusiesen  y  ordenasen  las  cosas  de 
otra  manera,  hasta  llegar  a  ser  la  iglesia 
de  canónigos  seglares,  como  ahora  la 
vemos. 

San  Dictino  fué  un  monasterio  muy 
principal  en  Astorga,  dedicado  a  un  san- 
to obispo  de  aquella  ciudad,  llamado 
Dictino,  y  en  él  también  eran  venera- 
das las  reliquias  de  San  Julián  y  Santa 
Basilisa,  Santiago  y  San  Pedro,  San 
Adrián  y  Santa  Natalia.  Hubo  en  este 
convento  monjes  y  monjas  en  diferen- 
tes reclusiones;  fué  su  fundación  por  es- 
te tiempo,  y  eí  obispo  Fuertes  y  Sampi- 
ro le  hicieron  diferentes  favores:  hoy 
día  persevera  en  Astorga,  siendo  de  re- 
ligiosos de  Santo  Domingo.  Véase  a  Mo- 
rales en  el  libro  once. 

San  Salvador  fué  abadía  de  monjas 
dentro  en  Astorga,  y  aunque  principal- 
mente era  para  religiosas,  se  halla  una 
escritura  de  la  era  de  mil  y  setenta  y  ] 
cinco,  en  que  un  hombre,  por  nombre 
Parsan,  hace  donación  al  monasterio  de  j 
San  Salvador,  Santa  María,  Santiago,  J 
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San  Vicente  Levita,  San  Georgio,  para 
sustentar  monjes  y  clérigos,  que  debían 
de  ser  ministros  de  las  monjas. 

Santo  Tomás  fué  también  monasterio 
dúplice,  dentro  en  Astorga,  diferente 
del  que  edificó  San  Genadio  en  el  mon- 
te Aquilino. 

San  Isidoro,  monasterio  que  estaba 
dentro  de  los  muros  de  Astorga,  para 
religiosos. 

San  Pedro,  convento  en  Astorga,  don- 
de vivían  monjes  y  monjas  en  la  era  de 
mil  y  sesenta  y  cinco.  Loba  Confesa  da 
cierta  hacienda  a  los  hermanos  y  her- 
manas que  perseveran  en  su  vida  santa; 
confirman  esta  escritura  muchas  abade- 
sas (que  es  cosa  bien  nueva  en  privile- 
gios y  donaciones)  ;  sus  nombres  son : 
Onega,  Bodena,  Amira,  Aridia,  Gelvira 
y  Bambana. 

San  Antonio,  convento  en  El  Bierzo, 
en  el  valle  de  Bozea,  era  de  monjes. 

San  Martín,  en  el  territorio  Astori- 
cense,  junto  al  río  Bimineta,  era  colegio 
de  monjes,  que  así  le  llamaban  las  es- 
crituras. 

San  Juan  Bautista,  en  el  territorio  del 
Bierzo.  junto  al  arroyo  Turimauro,  era 
de  monjes. 

Santa  Cruz  de  Montecría  era  abadía 
que  estaba  entre  los  monasterios  de  San 
Juan  y  Santa  María  de  Montes,  cerca  del 
arroyo  Medules,  que  pasa  por  El  Bier- 
zo ;  fué  un  principal  convento  de  mon- 
jes, y  así  le  llaman  las  escrituras : 
"Accisterium  monachorum,  mirae  mag- 
nitudinis."  Fueron  sus  bienhechores  el 
rey  D.  Ramiro  y  su  mujer  la  reina  doña 
Jimena,  que  confirman  una  escritura 
por  la  era  de  novecientos  y  ochenta  y 
cuatro. 

San  Andrés  de  Argutorio  es  tan  an- 
tiguo como  el  pasado,  porque  el  mismo 
rey  D.  Ramiro,  en  la  era  de  uovecientos 
y  ochenta  y  cuatro,  señala  sus  términos; 
llámase  Argutorio  por  estar  fundado 
junto  a  un  arroyo  de  aquel  nombre;  vi- 
vieron en  este  monasterio  muchos  mon- 
jes y  era  muy  rico,  como  se  ve  por  la 
escritura  de  la  era  mil  y  diez  y  ocho. 

Santa  Cristina  y  Santa  Columba,  en 
lugar  de  Bárcena,  junto  al  Sil;  las  es- 
crituras, unas  veces  hacen  relación  de 
monjes,  y  otras  de  monjas;  debía  de  ser 
de  los  que  llamaban  dúplices. 


San  Cosme  y  San  Damián,  monaste- 
rio sito  en  El  Bierzo.  en  el  lugar  Fraru  i- 
meto,  a  donde  discurría  el  arroyo  Bur- 
bia,  debajo  de  un  monte  llamado  Pe- 
tra Cabalar;  es  muy  antiguo,  y  en  la 
era  de  novecientos  y  sesenta  y  dos  se 
halla  hecha  mención  del  abad  Estéfano, 
que  en  él  hacía  vida  regalar  con  sus 
monjes.  El  rey  D.  Bermudo  y  la  reina 
D.a  Elvira  unieron  este  monasterio  con 
la  iglesia  mayor  de  Astorga;  hízose  la 
merced  al  obispo  Sampiro  en  la  era  de 
mil  y  treinta  y  seis. 

Santa  Marina  de  Bañeza;  ya  tratamos 
de  él  arriba  y  cómo  se  unió  con  la  igle  - 
sia mayor  de  Astorga,  en  tiempos  del 
obispo  Sampiro,  para  que  se  sustentasen 
los  monjes  y  clérigos  que  vivían  en  el 
templo  catedral. 

San  Martín  de  Torres,  en  tierra  de 
j  Astorga,  junto  al  río  Orbigo,  debió  de 
i  ser  un  gran  monasterio,  porque  se  ha- 
•  Han  muchas  donaciones  y  escrituras  en 
favor  de  este  convento,  de  quien  dicen 
que  sus  monjes  guardaban  «regu-am 
santam»,  que  es  el  epíteto  con  que  ]os 
Concilios  honran  la  Regla  de  San  Beni- 
to, como  ya  hemos  visto  muchas  veces. 

San  Miguel  y  Santiago,  Valcabado, 
cerca  del  río  Orbigo,  debajo  de  la  ciu- 
dad de  Astorga,  es  antiguo  y  muy  prin- 
cipal monasterio:  hállase  mención  de  él 
en  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y  tres, 
y  el  rey  D.  Ordoño  le  hace  mercedes  y 
nombra  el  abad  Iscan,  que  gobernaba 
monjes  y  monjas;  unióle  después  a  la 
iglesia  de  Astorga  la  infanta  D.a  Sancha, 
hija  del  conde  D.  Ramón,  por  la  era  de 
mil  y  ochenta  y  seis. 

San  Salvador  de  Páramo,  junto  al  río 
Orbigo,  ya  dijimos  arriba  se  había  in- 
coi  corado  y  anejado  en  la  iglesia  ma- 
yor, para  el  sustento  de  los  monje-  v 
clérigos,  siendo  obispo  D.  Diego  por  la 
era  de  mil  y  sesenta  y  seis. 

San  Salvador  de  Fontes  tuvo  el  mis- 
mo suceso  por  la  era  de  mil  y  ciento  y 
quince,  siendo  obispo  de  Astorga  D.  Pe- 
dro. 

San  Adrián  y  Santa  Natalia,  en  la  vi- 
lla de  Santa  María,  de  Berga  de  Orbigo, 
fué  buen  monasterio  y  antiguo,  y  de 
quien  se  halla  memoria  por  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  dos;  vivían  mi 
él  monjes. 
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San  Pedro  de  Zamuta  fué  convento 
Promiscuo  o  dúplice,  y  en  las  escrituras 
se  hace  mención  del  abad  y  monjes,  y 
de  la  abadesa  y  monjas;  la  más  antigua 
escritura  es  de  la  éra  de  novecientos  y 
sesenta  y  ocho. 

San  Salvador  de  Castro  Ferronio,  jun- 
to al  río  Teira,  era  convento  de  monjes 
y  monjas. 

Santa  María  y  San  Miguel,  junto  al 
lugar  Camazana,  por  el  cual  discurre  el 
río  Teira,  fué  también  monasterio  dú- 
plice y  sus  más  antiguas  escrituras  son 
de  la  era  de  mil  y  veinto  y  cinco  y  mil 
«cincuenta  y  tres. 

San  Andrés,  San  FeMpe  y  San  Mar- 
tín, comenzó  favorecido  por  el  rey  don 
Ramiro,  a  quien  hizo  acrced  de  la  villa 
que  se  llamaba  Ornioia,  por  la  era  de 
novecientos  y  ochenta  y  cinco,  siendo 
abad  Martino,  y  obispo  de  Astorga,  Sa- 
lomón. 

Santa  Lucía,  fundado  en  tierra  del 
Bierzo  por  un  hombre  que  se  llama 
Ñuño  Mideliz;  hállase  memoria  de  él 
por  la  era  de  novecientos  y  sesenta  y 
cuatro;  los  monjes  de  aquel  convento 
hacían  vida  eremítica,  esto  es,  que  te- 
nían ermitas  en  los  montes  y  se  recogían 
en  ciertos  tiempos  al  monasterio  de  San- , 
ta  Lucía.  Destruyóse  este  monasterio,  y 
Ñuño  Alfonso,  bisnieto  del  fundador,  en- 
comienda la  casa  a  la  iglesia  de  Santa 
María,  de  Astorga,  para  que  haya  allí 
siempre  convento,  como  le  hay  en  San 
Pedro,  en  San  Andrés  y  Santiago  de  Pe- 
ñalba,  que  están  sitos  debajo  del  monte 
Aquilino,  por  donde  discurre  el  arroyo 
Oza,  de  donde  se  ve  que  este  monaste- 
rio de  Santa  Lucía,  no  era  lejos  del  de 
San  Pedro  de  Montes. 

Argegio  (a  quien  otros  llaman  Argio)  ; 
no  he  podido  hallar  a  qué  santo  estaba 
♦dedicado,  pero  es  monasterio  bien  fa- 
moso, pues  nos  dió  a  San  Genadio  y  a 
sus  doce  compañeros,  que  se  criaron  en 
él  religiosamente  debajo  del  magisterio 
del  abad  Arandiselo.  Después,  en  la  era 
ide  novecientos  y  setenta  y  ocho,  el 
rey  D.  Ramiro  da  al  monasterio  de 
Santiago  de  Peñalba  la  iglesia  de  San 
Martín  de  la  Congosta;  firman  después 
de  los  obispos  muchos  abades  y  el  pri- 
mero de  todos  es  Baldomero,  abad  de 
Argegio,  que  es  señal  que  era  aventaja- 


do entre  todos  los  de  aquella  comarca, 
donde  había  tantos,  como  debíamos  al 
principio.  No  quiero  cansarme  y  dar  pe- 
na a  los  lectores  parándome  a  hace/  re- 
lación de  todos;  pondré  siquiera  sus 
nombres,  para  que  se  entienda  cómo  en 
un  solo  obispado  había  más  monasterios 
de  sola  la  Orden  de  San  Benito  que  se 
hallan  ahora  de  todas  Ordenes  en  mu- 
chas diócesis: 

San  Verísimo. 

San  Cipriano  de  Cesuras. 

San  Sebastián  de  Priniero. 

Santa  Marta  de  Corniega. 

Santa  Leocadia  de  Montes. 

San  Martín  de  Salas. 

Santa  María  Antigua. 

Santa  Eulalia  de  Ripa. 

San  Salvador  de  Zantes. 

Monasterio  de  Negrillos. 

Santo  Tomé,  del  Valle  de  Santa  Ma- 
ría. 

Santa  María,  junto  al  río  Tablatello, 
debajo  del  monte  Irago,  ahora  llamado 
el  Rabanal. 

San  Justo  de  Compludo.  De  este  mo- 
nasterio dimos  relación  bastante,  cuan- 
do escribía  la  vida  de  San  Fructuoso  en 
el  segundo  volumen. 

San  Pedro  de  Montes,  de  quien  se  ha 
escrito  la  historia,  muy  a  la  larga,  en  el 
mismo  lugar. 

San  Andrés  de  Espinareda  es  tam- 
bién monasterio  del  obispado  de  Astor- 
ga, y  es  tan  antiguo  que  hallo  memo- 
rial de  él  en  la  era  de  novecientos  se- 
senta y  ocho,  y  tan  principal  que  es  de 
los  más  ricos  y  observantes  que  hay  en 
aquella  comarca  de  nuestra  Congrega- 
ción; merece  historia  particular,  y  así  la 
reservo  para  su  lugar. 

Del  monasterio  Carracedo,  fueron  sus 
principios  de  monjes  negros;  ahora  es 
convento  de  la  Congregación  Cistercien- 
se,  y  en  su  lugar  propio  hay  cosas  muy 
grandes  que  decir  de  él,  que  no  quiero 
atropellar  en  éste,  en  donde,  no  tanto 
pretendo  dilatar  las  cosas,  cuanto  acu- 
mularlas y  arrojarlas  en  montón,  para 
que  el  que  por  aquí  pasare  los  ojos  ten- 
ga motivos  para  alabar  a  Nuestro  Se- 
ñor, que  dió  a  San  Genadio  tanto  celo 
y  deseo  de  servirle,  que  en  tierra?  de 
montañas,  no  muy  ricas,  edificase  tan- 
tos monasterios  y  ermitas,  a  donde  la 


CRONICA  DF  LA  ORDFN  DK  SAN  BENITO 


211 


Majestad  de  Dios  fuese  alabada  y  reve- 
renciada; que,  si  bien  no  todos  los  mo- 
nasterios de  esta  minuta  fueron  edifica- 
dos por  este  tiempo,  pero  fueron  tan- 
tos a  quien  dio  principio  este  santo,  que 
el  obispo  Salomón,  en  la  escritura  que 
alegamos  arriba,  fecha  por  la  era  de  no- 
vecientos y  setenta  y  cinco,  después  que 
ha  tratado  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro, añade  estas  palabras:  «De  más  de 
éste,  edificó  otros  muchos  monasterios  y 
lugares,  cuantos  en  este  tiempo  vemos 
edificados.»  De  manera  que  las  muchas 
casas  de  religión  que  hallamos  funda- 
das en  estas  montañas,  hasta  la  era  de 
novecientos  y  sesenta,  poco  más  o  me- 
nos, conforme  el  dicho  de  Salomón,  son 
fábricas  de  San  Genadio,  que  pareee 
que  en  dondequiera  que  llegaba  pega- 
ba su  fervor  y  espíritu  en  todos  los  pue- 
blos y  a  todos  los  llenó  de  conventos  y 
monjes  reformados,  desde  las  ermitas 
cavadas  en  los  montes  hasta  el  sagrado 
templo  episcopal  de  la  ciudad  de  As- 
torga. 

CXII 

LA  FUNDACION  Y  SUCESOS  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  VICENTE  DE 
MONFORTE 

Está  la  abadía  de  San  Vicente  (de 
quien  ahora  queremos  tratar)  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  dentro  de  los  términos 
del  obispado  de  Lugo,  en  tierras  de  Le- 
mos,  dentro  de  la  villa  de  Monforte,  que 
se  pobló  a  raíz  del  monte,  encima  del 
cual  estaba  asentado  este  monasterio, 
donde  había  una  fortaleza  llamada 
«Castrum  luctonium».  Llamóse  antigua- 
mente San  Vicente  del  Pino;  unos  quie- 
ren decir  que  por  estar  plantado  este 
árbol  junto  al  monasterio  tuvo  este 
nombre:  otros,  que  porque  estaba  la  ca- 
sa puesta  en  la  cumbre  y  pináculo  del 
monte,  le  dan  este  título:  yo  he  visto 
una  escritura  de  la  era  de  mil  y  ciento 
y  diez  y  ocho,  que  es  el  año  de  Cristo 
mil  y  ochenta,  en  la  cual  una  señora 
llamada  D.a  Gontroda  Gundisalvis  da 
cierta  hacienda  a  esta  casa,  y  dice  que 
está  el  monasterio  en  el  territorio  de 
Lemos:  «In  Castro  Luctonio,  quod  dici- 
tur  Pino.»  De  manera  que,  o  por  pino 


que  allí  hubiese,  o  por  ser  pináculo,  o 
porque  llamaban  así  al  alto  donde  es- 
tuvo sito  el  Castro  Luctonio,  le  pusie- 
ron aquel  nombre  al  monasterio. 

San  Vicente  del  Pino  estuvo  muchos 
años  fundado  en  aquel  monte,  donde  vi- 
vían los  monjes  según  la  regla  de  San 
Benito,  y  su  abad  tema  jurisdicción  en 
toda  aquella  comarca  desde  estos  tiem- 
pos antiguos  (como  luego  se  verá)  ;  pero 
como  la  tierra  es  estéril  y  abundante,  y 
desde  este  monte  se  descubre  la  villa  y 
apacible  vista  y  más  fértil  comarca  que 
hay  en  toda  Galicia,  así  por  esta  razón 
como  por  la  devoción  del  monasterio,  se 
comenzaron  a  edificar  casas,  se  juntaron 
después  unas  con  otras  y  se  hicieron  ca- 
lles, y  después  vino  a  ser  una  muy  buena 
villa  y  de  las  principales  de  Galicia.  Yo 
entiendo  que  comenzó  a  ser  poblada 
por  la  era  de  mil  y  ciento  y  doce,  que 
es  el  año  de  Cristo  1074,  como  consta  de 
una  escritura  que  se  halla  en  el  archivo, 
en  la  cual  el  conde  D.  Froilano  Díaz  y 
»u  mujer  D.a  Estefanía  Sánchez  confie- 
san que  han  recibido  en  honor  del  rey 
D.  Alfonso  y  de  la  reina  D.a  Constanza 
la  tierra  de  Lemos  y  de  Sarria,  y  que  en 
el  lugar  de  San  Vicente  del  Pino  había 
monjes  que  guardaban  la  Regla  de  San 
Benito,  cuyo  abad  se  llamaba  Miguel,  al 
cual  este  caballero  dice  que  hizo  mu- 
chas buenas  obras,  y  añade:  «Ut  agnos- 
cant,  et  in  diebus  nostris  qualia  bona 
fecimus  ad  ipsum  locum  Sancti  Vincen- 
ti  ad  radicem  ipsius  montis.  Lemabuse 
edificare   populaturam  in  hereditatem 
ipsius  monasterii,  per  consensum  abatís 
et  caeterorum»;  en  las  cuales  palabras 
bárbaras  de  aquel  tiempo  se  conoce  có- 
mo este  caballero,  a  la  raíz  del  mismo 
monte  en  donde  estaba  fundado  San  \  i- 
cente,  edificó  la  villa  en  las  mismas  he- 
redades y  posesiones  de  las  casas.  Ni  se 
le  hará  nuevo  a  quien  hubiera  leído  es- 
ta historia,  de  que  la  Ornen  de  San  Be- 
nito haya  dado  suelos  y  tierra  donde 
fundar  una  villa,  pues  tantas  ciudades  y 
tan  principales  dejamos  atrás  puestas 
que  se  edificaron  en  los  términos  que 
poseían  los  monasterios:  y  como  dice 
Munstero  en  la  Cosmografía,  en  el  libro 
tercero,   «y   por  los   monasterios».  En 
que  quiere  dar  a  entender  que  los  mo- 
nasterios fueron  tan  poderosos  que  edi- 
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ficaron  estas  ciudades,  y  que  algunos 
pueblos  se  fueron  juntando  cerca  de  las 
abadías  por  la  devoción  que  a  ellas  te- 
nían. Este  rey  de  que  hace  conmemora- 
ción en  la  escritura  alegada  es  el  rey 
D.  Alfonso  VI,  casado  con  D.a  Costanza, 
reina  francesa,  los  cuales  firman  la  es- 
critura, y  el  conde  D.  Froilano,  y  el 
conde  Regenando,  muchos  obispos,  y  los 
abades  Gudesteo,  Veremundo  y  Be- 
liulfo. 

En  recompensa  y  paga  de  que  toda  la 
raíz  del  monte  era  del  monasterio,  el 
rey  D.  Alfonso,  llamado  el  de  León,  por 
la  era  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y 
siete,  dice  que  da  a  la  casa,  y  concede, 
que  sean  de  su  jurisdicción  todas  las 
iglesias  de  la  villa,  hechas  y  de  por  ha- 
cer («factas  et  f aciendas») ,  y  lo  que  más 
espanta,  que  añade,  con  palabras  bárba- 
ras: «Nulli  alii  ordini,  liceat  ibi  faceré 
vel  habere  ecclesiam  nisi  monasterio 
Sancti  Vincentii.» 

De  manera  que  quiere  el  rey  D.  Al- 
fonso que  de  tal  manera  sean  todas  las 
iglesias  de  Monforte  sujetas  al  abad,  que 
no  permite  que  alguna  Orden  las  haga  y 
posea.  Y  que  los  reyes  hayan  dado  tan 
plenaria  jurisdicción  en  las  iglesias  de 
la  villa  de  Monforte  al  abad  de  San  Vi- 
cente, no  hay  que  maravillar,  porque 
su  jurisdicción  espiritual  era  muy  anti- 
gua en  aquella  tierra,  en  todo  su  con- 
torno, desde  los  tiempos  del  Concilio  de 
Oviedo,  congregado  por  el  año  de  nove- 
cientos y  dos,  y  así  los  reyes  no  dan  ju- 
risdicción de  nuevo,  sino  gustan  que  la 
que  antes  se  extendía  por  tierra  de  Le- 
mos  tenga  fuerza  y  se  platique  en  la 
villa  de  Monforte,  para  que  así  la  re- 
compensa fuese  cumplida,  de  las  mu- 
chas viñas,  tierras  y  arboledas  que  ha- 
bía perdido  la  casa  alrededor,  en  la  fal- 
da de  la  montaña.  Añade  el  rey,  dos 
años  más  adelante,  en  otra  escritura  he- 
cha la  era  de  mil  y  doscientos  y  trein- 
ta y  nueve,  y  confirma  todo  lo  que  su 
abuelo  y  rebisabuelo  habían  dado  y  he- 
cho merced  a  la  casa  y  señala  en  particu- 
lar que  da  al  abad  y  monjes  la  tercera 
parte  de  la  villa  de  Monforte:  «Et  rer- 
tiam  partem  calendarum  et  totius  ga- 
nantiae  feriarum,  et  aliarum  rerum  quae 
ad  vocem  regiam  pertinent.»  De  mane- 
ra que,  en  lugar  de  la  ganancia  que  po- 


día tener  el  monasterio  de  sus  posesio- 
nes, le  da  el  rey  la  tercera  parte  del  pro- 
vecho de  las  ferias  que  a  él  le  había  de 
venir,  y  añade  también  de  las  calendas, 
que  son  los  primeros  días  de  los  meses, 
en  los  cuales,  allende  de  las  ferias  fran- 
cas, debía  de  haber  mercados.  Y  tenien- 
do consideración  a  esto  el  mismo  rey,  y 
viendo  la  pérdida  que  el  monasterio  ha- 
bía hecho,  después,  por  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  treinta  y  uno,  perdonó  al 
monasterio  el  yantar  que  esta  casa  le 
pagaba.  Asimismo  se  halla  bula  de  Ino- 
cencio III  que  confirma  todo  lo  que 
los  reyes  habían  hecho  merced  al  con- 
vento, atento  el  daño  que  se  le  había 
recrecido  por  la  población  de  Monfor- 
te, con  que  habían  perdido  tantas  tie- 
rras y  heredades. 

Dicho  hemos  el  origen  de  la  villa  de 
Monforte  y  cuándo  tuvo  su  principio  y 
cómo  fué  en  la  hacienda  del  monasterio, 
de  lo  cual  hay  tantos  papeles  y  tan  cla- 
ros, que  nadie  ha  jamás  dudado,  sino  te- 
nido por  cosa  cierta  y  llana,  que  la  villa 
de  Monforte  se  fundó  en  la  posesión  y 
tierras  del  monasterio  de  San  Vicente. 
Pero  he  diferido  de  tratar  y  preguntar 
cuándo  se  comenzó  la  abadía,  porque 
en  esto  hay  mayor  dificultad  y  equivo- 
cación, pues  que  no  nos  podemos  valer 
de  los  papeles  de  tiempos  muy  de  atrás, 
porque  éstos  se  quemaron,  como  lo  con- 
fiesa el  conde  D.  Ramón,  marido  de  la 
reina  D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Alfon- 
so VI,  el  cual  da  al  convento  diferentes 
iglesias  y  villas,  que  los  antepasados  ha» 
bían  concedido  al  monasterio  de  San  Vi- 
cente, diciendo  que  hacía  merced  de 
nuevo  a  la  casa  de  ellas  por  haberse 
quemado  las  escrituras.  Esta  confirma- 
ción del  conde  sucedió  por  los  años  de 
mil  y  setenta  y  cuatro,  donde  se  ve  la 
gran  antigüedad  del  monasterio,  pues 
en  este  tiempo  se  habían  quemado  escri- 
turas antiguas  que  tuvo  necesidad  de 
repararlas  y  renovarlas  el  conde  D.  Ra- 
món, que  gobernaba  a  Galicia. 

Con  todo  eso  se  escaparon  del  fuego 
dos  escrituras  antiquísimas:  una,  fecha 
en  la  era  de  953,  en  que  se  muestra  que 
un  hombre  llamado  Macedonio  hizo  la 
prueba  Caldaria  (que  así  dice  la  escritu- 
ra y  yo  la  declaro  abajo)  y  veinte  y  cin- 
co testigos  contestes  le  vieron  salir  libret 
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y  en  esta  escritura  se  hace  conmemora- 
ción de  la  iglesia  de  San  Vicente,  fun- 
dada en  el  Luctonio;  pero  otra  escritu- 
ra se  halla  mucho  más  antigua,  que  co- 
mienza de  esta  manera:  «Era  828.  Unc- 
tus  est  in  regno  pradictus  rex  Magnus 
Alfonsus.»  Lo  cual,  porque  muchos  auto- 
res de  España  se  han  aprovechado  de 
ella  y  porque*  tiene  algunas  cosas  de  mu- 
cha consideración,  la  pondré  entera,  se- 
gún mi  costumbre,  en  el  apéndice,  para 
que  los  lectores  vean  la  antigüedad  de 
este  convento  y  la  calidad  que  tiene,  de 
tiempos  muy  antiguos,  de  tener  su  pre- 
lado jurisdicción  en  las  tierras  de  Le- 
mos,  concedida  por  el  Concilio  de  Ovie- 
do cuando  aquella  santa  iglesia,  de  silla 
episcopal,  fué  erigida  en  metropolitana. 

Pero  veo  gran  diferencia  en  los  auto- 
res, porque  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
Morales,  claramente  dan  a  entender  que 
el  Concilio  que  se  congregó  en  Oviedo 
para  erigir  en  silla  arzobispal  a  aquella 
santa  iglesia  fué  en  tiempo  del  rey  don 
Alfonso  el  Magno,  mas  el  doctor  Mara- 
ñón  de  Espinóla,  arcediano  de  Tineo, 
en  unos  comentarios  que  hizo  de  algu- 
nas cosas  tocantes  a  la  fundación  y  an- 
tigüedad de  la  santa  iglesia  de  Oviedo, 
parece  se  inclina  (aunque  se  echa  de 
ver  conoció  las  dificultades  que  habían 
en  esta  opinión)  a  que  este  Concilio  fue- 
se celebrado  en  los  tiempos  del  rey  don 
Alfonso  II,  llamado  el  Casto,  a  lo  cual 
se  cree  que  ayuda  notablemente  este  pri- 
vilegio de  Monforte  (de  quien  yo  he  di- 
cho que  es  el  más  antiguo  privilegio  que 
se  halla  en  el  archivo,  y  que  le  pondré 
en  el  apéndice),  el  cual  claramente  ha- 
bla en  el  principio  de  los  tiempos  del 
rey  Casto,  como  juzga  Morales  en  el  li- 
bro 13,  en  el  cual  declara  el  privilegio 
de  Monforte  extendidamente  y  quiere 
que  el  abad  Espasando,  que  fué  décimo 
prelado  del  convento  de  San  Vicente  de 
Monforte,  haya  florecido  por  los  años  de 
ochocientos  y  treinta  y  dos. 

Al  maestro  Ambrosio  de  Morales  sigo 
de  buena  gana  en  el  cómputo  de  los 
tiempos  por  su  mucha  erudición  y  por 
el  cuidado  que  puso  en  este  particular; 
mas  en  la  ocasión  presente  es  fuerza 
apartarme  de  él  en  una  cosa,  si  bien  que 
convengo  con  él  en  otras  y  soy  de  su  pa- 
recer y  me  satisfago  de  él  en  cuanto 


pone  un  concilio  por  estos  tiempos,  ce- 
lebrado en  tiempo  del  rey  don  Alfonso 
el  Magno,  con  ocasión  de  que  la  iglesia 
episcopal  de  Oviedo  fuese  recibida  por 
metropolitana  en  toda  España.  También 
vengo  de  buena  gana  en  confesar  que  el 
privilegio  de  Monforte  trate  a  los  prin- 
cipios del  rey  don  Alfonso  el  Casto,  y 
cuenta  los  sucesos  más  principales  he- 
chos en  paz  y  en  guerra:  porque,  real- 
mente, los  que  en  el  principio  de  esta 
escritura  se  ponen  son  todos,  conocida- 
mente, hazañas  del  rey  don  Alfonso  II, 
por  sobrenombre  el  Casto.  Pero  apárte- 
me de  Morales  en  algunas  cosas,  como 
es  en  decir  que  el  Papa  Juan  (de  quien 
se  hace  relaciones  en  el  medio  de  la  es- 
critura de  Monforte)  floreciese  en  tiem- 
po del  rey  don  Alfonso  el  Casto:  por- 
que no  trata  de  Juan  VIII,  como  he  di- 
cho y  probaré,  sino  del  Pontífice 
Juan  IX,  que  no  pudo  florecer,  de  nin- 
guna manera,  en  tiempo  del  sobredicho 
rey  don  Alfonso  II. 

También  me  aparto  de  la  opinión  de 
Morales  (y  muy  mucho)  en  cuanto  quie- 
re que  el  abad  Espasando,  prelado  de 
San  Vicente,  de  Monforte,  floreciese  en 
tiempo  del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
porque  en  muchas  escrituras  le  hallo 
que  vivía  por  los  años  de  novecientos 
y  adelante  hasta  la  era  de  novecientos 
y  setenta  y  seis,  que  es  el  año  de  Cris- 
to novecientos  y  treinta  y  ocho,  y  es  im- 
posible qne  el  abad  Espasando  (como 
afirma  Morales)  se  haya  hallado  con  el 
rey  Casto  en  Oviedo  el  año  de  ocho- 
cientos y  treinta  y  dos,  y  que  después 
fuese  vivo  el  de  novecientos  y  treinta 
y  ocho,  y  de  muchos  papeles  que  he 
visto  pudiera  traer  hartos  en  esta  oca- 
sión, pero  bastarán  algunos  que  hacen 
entera  probanza.  En  el  archivo  de  San- 
tiago, una  de  las  más  antiguas  escritu- 
ras es  de  Sisenando,  obispo  de  Compos- 
tela  por  la  era  de  novecientos  y  trein- 
ta y  dos,  en  que  unos  señores  Degaredo 
y  Titansindo  dan  mucha  hacienda:  «Si- 
senando, episcopo  congregationi  sancti 
Jacobi».  Y  entre  otros  que  la  confirman 
es  Espasando,  abad;  y  en  el  archivo  de 
Samos  hay  una  escritura  de  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  seis,  en  que  el 
abad  Adelsio  da  mucha  hacienda  al  mo- 
nasterio de  Samos,  la  cual  confirman  los 
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obipos  y  abades  de  aquel  tiempo,  y  en- 
tre ellos  son:  Franquila,  abad  de  San 
Esteban,  y  Espasando,  abad  de  San  Vi- 
cente. Item  de  la  misma  era  de  nove- 
cientos y  sesenta  y  seis,  en  el  archivo  de 
Celanova,  Santa  Ilduara,  madre  de  San 
Rosendo,  concede  grandes  donaciones  al 
convento,  y  después  firman  la  escritura: 
Froila  Gutiérrez,  Adosinda,  Sarracina  y 
los  obispos  Sigillas,  Obeco,  Ermogio,  Er- 
megildo,  Rudesindo,  Leo,  Bisando,  Sa- 
lomos,  Erus,  Didacus;  y  luego  los  aba- 
des Franquila,  Balcarius,  Sandericus, 
Adaulfo,  Savarico,  Bidremiro,  Espasan- 
do y  otros,  que  dejo  por  no  cansar;  de 
manera  que  es  cierto  y  verdad  para  mí 
clarísima,  que  aquel  valeroso  abad  Es- 
pasando, que  alcanzó  las  calidades  y 
exenciones  del  Concilio  de  Oviedo  para 
su  casa  de  San  Vicente  de  Monforte,  vi- 
vía por  los  años  de  novecientos  y  trein- 
ta y  ocho,  y  así  no  pudo,  en  manera  al- 
guna, asistir  a  la  dedicación  del  templo 
en  los  tiempos  del  rey  Casto,  sino  que 
floreció  en  los  del  Magno,  y  los  honró 
firmando  las  escrituras  y  privilegios. 
Pues,  ¿qué  diremos  de  la  escritura  de 
Monforte,  que  realmente  al  principio 
habla  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto  y  lue- 
go va  contando  de  la  merced  que  el 
Concilio  de  Oviedo  hizo  a  Espasando, 
décimo  abad  de  San  Vicente  de  Mon- 
forte, para  que  tuviese  jurisdicción  en 
toda  la  tierra  de  Lemos?  A  esto  respon- 
do, lo  primero,  que  es  menester  tener 
cuidado  mucho  cuando  se  leen  las  es- 
crituras antiguas,  que  hartas  veces  co- 
mienzan una  historia  y  después  saltan 
a  otra,  y  si  no  se  consideran  con  mucha 
atención  harán  caer  de  ojos  a  los  que 
no  fueran  muy  advertidos,  y  casi  podría- 
mos notar  en  los  privilegios  antiquísi- 
mos lo  que  suelen  afirmar  los  doctores 
eclesiásticos  cuando  comentan  los  pro- 
fetas, que  no  siempre  siguen  un  mismo 
argumento,  sino  van  saltando  de  uno  en 
otro  y  varían  en  diferentes  materia?.,  y 
el  lector  ha  de  ir  puestos  los  pies  en  los 
estribos  para  que  incautamente  no  tro- 
piece, no  sabiendo  el  salto  que  suelen 
dar  los  profetas,  inspirados  del  espíritu 
divino,  que  los  lleva  de  un  argumento 
que  comienza  en  un  capítulo  a  otro  muy 
diferente,  con  que  le  acaba.  Así  difn  al 
presente,  que  este  papel  que  se  halla  en  ' 


el  archivo  de  San  Vicente  de  Monforte 
es  una  relación  en  que  se  cuenta  por 
qué  arcaduces  vino  la  abadía  de  Mon- 
forte a  tener  jurisdicción  en  tierra  de 
Lemos,  y  refiere  este  suceso  comenzan- 
do desde  el  rey  don  Alfonso  el  Casto  y 
cómo  aquel  santo  rey  acrecentó  la  igle- 
sia, haciendo  en  ella  por  su  devoción  di- 
ferentes altares;  pero  después,  a  lo  que 
yo  imagino  (y  lo  verán  los  que  quieran 
leerle) ,  trata  en  mitad  del  privilegio  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  faltando  la 
historia  del  rey  D.  Alfonso  II  al  III,  por 
estas  palabras:  «Postquam  reg  Magnus 
iussit  congregare  collegium  episcoporum 
regni  sui,  cum  consensu  servorum  Dei, 
iussione  Papae  Joannis.»  Todo  lo  que  ha 
precedido  de  la  escritura,  hasta  este 
punto,  era  dar  cuenta  de  los  hechos  del 
rey  D.  Alfonso  el  Casto,  y  las  palabras 
que  ahora  referí  y  todas  las  demás  que 
se  siguen  se  han  de  acomodar  a  los 
tiempos  del  rey  D.  Alfonso  el  Magno, 
pues  todas  las  circunstancias  de  tiem- 
pos y  personas  favorecen  a  este  mi  pen- 
samiento; porque  el  Concilio  que  se  jun- 
tó en  Oviedo,  para  que  aquella  santa 
iglesia  fuese  metropolitana,  vemos  cla- 
ramente de  los  autores  cómo  afirman  que 
fué  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  el 
Magno;  así  lo  dice  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  así  Vaseo,  así  Morales,  así  el 
obispo  de  Túy,  fray  Prudencio  de  San- 
doval,  en  las  tablas  que  puso  antes  de  la 
historia,  aunque  los  números  de  las  eras 
están  borrados  de  ordinario  por  falta  de 
escritores.  Hallo  también  en  este  tiempo 
a  Juan,  Papa,  llamado  el  IX  (como  vi- 
mos el  año  pasado) ,  lo  cual  no  se  puede 
acomodar  a  los  tiempos  del  rey  Casto 
si  no  es  violentando  la  letra,  como  hace 
Morales,  que  al  Papa  Gregorio  IV  le 
llama  Gregorio  Juan,  para  poder  asus- 
tar de  esta  manera  el  cómputo  que  a  él 
le  parecía  dificultoso.  Y  lo  que  más  me 
mueve,  que  el  remate  de  los  privilegios 
del  rey  D.  \lfonso  III  es  ver  que  Espa- 
sando, abad  de  San  Vicente,  en  ningu- 
na manera  floreció  en  el  siglo  en  que 
vivía  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  sino 
conocidamente  fué  varón  que  ilustró  con 
su  santidad  y  autoridad  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno. 

Y  si  bien  que  esto  me  bastaba  por 
probanza  para  conclusión  de  mi  intento. 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


215 


pero  acábeme  de  confirmar  en  él  leyen- 
do una  escritura  en  el  archivo  de  San 
Vicente,  de  Oviedo,  en  que  un  presbí- 
tero, llamado  Juan,  da  cierta  iglesia  a 
San  Vicente  y  al  abad  Fuertes,  dice  la 
escritura  que  aquella  hacienda  la  había 
poseído  antes  el  rey  D.  Alfonso  y  la 
reina  D.a  Jimena:  «Cum  Ermenegildus, 
cum  consensu  Papae  romanensis  Joanis 
in  ovetense  sede  esset  archiepiscopu-. 
omnes  episcopi  hispaniae  convenirent 
ad  Concilium  Olicto,  ducta  fuit,  in  plas- 
famini  ista  eclesia  episcopo  legionensi». 
Y  aunque  es  mal  latín,  como  era  el  de 
aquel  tiempo,  quiere  dar  a  entender  es- 
ta escritura  que  la  iglesia  que  le  dio  a 
San  Vicente  la  poseían  los  reyes  don 
Alfonso  el  Magno  y  su  mujer  la  reina 
D.a  Jimena,  al  tiempo  que  Ermeregildo 
era  arzobispo  por  orden  del  Papa  Juan, 
Pontífice  romano,  y  entonces  se  junta- 
ron los  obispos  de  España  en  el  Conci- 
lio de  Oviedo,  y-  que  aquella  iglesia  que 
se  concedió  después  a  San  Vicente  se  dio 
primero  como  préstamo  y  beneficio  al 
obispo  de  León,  y  esto  último  dice  por- 
que en  el  Concilio  de  Oviedo  se  asig- 
naron rentas  particulares  a  los  obispos 
de  España,  para  que  cuando  acudiesen 
sin  la  posesión  de  sus  iglesias  (por  estas 
sus  ciudades,  de  donde  los  obispos  eran 
prelados,  usurpadas  de  los  moros)  tuvie- 
sen de  qué  sustentar  y  con  qué  pasar  la 
vida  en  tiempo  de  tanta  miseria. 

Esta  escritura,  para  mí,  es  de  mucha 
importancia  y  consideración,  porque 
todos  los  autores  confiesan,  sin  discre- 
par ninguno,  que  en  tiempo  de  un  rey 
D.  Alfonso  hubo  Concilio  en  Oviedo,  en 
el  cual  aquella  iglesia,  que  antes  era 
episcopal,  se  erigió  en  metropolitana 
(como  hemos  visto)  ;  pero  también  he- 
mos considerado  la  duda  que  había  si 
este  Concilio  había  sido  en  tiempo  del 
rey  D.  Alfonso  el  Magno  o  del  Casto, 
y  a  cuál  de  ellos  el  Papa  Juan  había 
dada  licencia  para  que  acometiese  una 
cosa  tan  grandiosa.  Este  papel  nos  saca 
de  toda  duda,  pues  cosa  cierta  y  averi- 
guada en  todos  los  autores  que  el  rey 
D.  Alfonso  III.  llamado  Magno,  fué  ca- 
sado con  D.a  Jimena:  luego  cierta  cosa 
cí  que  el  Concilio  congregado  en  Ovie- 
do, por  mandado  del  Papa  Juan,  fué  en 
tiempo  del  Magno  y  no  del  Casto,  -i  \a 


no  quisiésemos  decir  (fue  hubo  dos  Con- 
cilios, como  insinúa  el  doctor  Marañón 
de  Espinosa,  y  que  en  el  uno  se  comen- 
zó a  platicar  de  que  los  prelados  de 
Oviedo  fuesen  arzobispos  y  su  silla  me- 
tropolitana; y  que  esto,  que  quedó  como 
en  jerga  y  comenzado  en  tiempos  del 
Casto,  se  concluyó  en  tiempo  del  rey 
D.  Alfonso  el  Magno,  lo  cual  parece  muy 
probable,  a  tanto  que  en  la  iide-ia  de 
Oviedo  ponen  en  el  catálogo  de  los  ar- 
zobispos a  muchos  que  precedieron  a 
Ermenegildo;  pero  esto  ni  va  ni  viene 
para  mi  intento  principal,  que  estr¡ha 
en  que  el  Concilio  que  se  junto  en  Ovie  - 
do por  orden  del  Papa  Juan,  y  en  el 
cual  asistió  Espasando,  en  ninguna  ma- 
nera fué  en  tiempo  del  rey  D.  Alfon-<> 
el  Casto,  sino  del  Magno,  como  hemos 
probado  por  tantas  razones. 

Lo  que  con  este  largo  discurso  he  que- 
rido persuadir  (que  ya  es  bien  despenar 
al  lector)  es  averiguar  la  antigua  y  gran 
calidad  que  tiene  la  abadía  de  San  Vi- 
cente de  Monforte,  pues  ha  más  de  seis- 
cientos años  que  bu  abad  posee  jurisdic- 
ción en  tantas  iglesias  y  pueblo.-,  como 
se  verán  en  las  escrituras  que  pongo  en 
el  apéndice,  y  que  esta  jurisdicción  y 
autoridad  no  tiene  su  principio  y  origen 
de  alguna  merced  o  favor  que  le  haya 
hecho  este  o  aquel  obispo,  sino  que  un 
Concilio  entero,  congregado  por  orden 
del  Papa  para  negocios  gravísimo-,  con- 
cedió esta  tan  excelente  autoridad  y  ca- 
lidad, que  duró  sin  mellarse  ni  dimi- 
nuirse muchos  siglos  y  ahora  persevera 
mucha  parte  de  ella,  como  diré  presto. 

También  por  buen  discurso  y  verosi- 
militud se  ve  la  grande  antigüedad  del 
monasterio  de  San  Vicente  de  Monforte, 
llamado  delfino,  porque  en  la  escritura 
que  tantas  veces  hemos  alegado  se  dice 
que  Espasando  era  abad  décimo  de 
aquel  convento,  y  aun  cuando  no  tuviera 
más  de  setecientos  años  desde  1»>-  tiem- 
pos del  abad  Espasando  hasta  ahora, 
era  bastante  para  preciarse  de  monas  te: 
rio  muy  antiguo.  Pero  advierto  al  lec- 
tor que  puede  -er  mucho  mayor  bu  an- 
tigüedad -i  nos  dejamos  llevar  del  pen- 
samiento y  volvemos  a  mirar  los  años  de 
atrás  y  los  muchos  que  pudieron  \ivir 
nueve  abades  perpetuos  que  tuvo  la  ca- 
sa antes  de  Espasando:  mas  como  en  es- 
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ta  materia  no  se  pueda  dar  regla  cier- 
ta y  un  abad  puede  vivir  una  semana 
y  otro  cincuenta  años  (como  de  todo  es- 
to hay  hartos  ejemplos),  a«í  es  imposi- 
ble señalar  el  año  de  la  fundación  de 
San  Vicente  de  Monforte,  porque  no  se 
puede  averiguar  cuánto  vivieron  aque- 
llos nueve  abades;  pero  así,  a  ojo,  haga- 
mos la  cuenta  como  la  hacen  los  Sumos 
Pontífices  para  cobrar  el  tributo  que 
llaman  quindencio,  los  cuales,  a  las  ca- 
sas de  las  Ordenes  que  tenían  prelados 
perpetuos,  cuando  les  concedieron  que 
fuesen  trienales,  considerando  pruden- 
cialmente  que,  si  bien  unos  abades  vie- 
nen más  y  otros  menos,  mas  que  hablan- 
do moralmente  ni  considerando  el  que 
viene  poco  ni  el  que  viene  mucho,  juz- 
garon los  Papas  que  quince  años  se  po- 
día dar  a  cada  abad,  para  que  ellos  no 
perdiesen  la  renta  y  provecho  que  se  re- 
crecía al  Papa  y  a  los  ministros  cuan- 
do por  la  elección  de  algún  abad  se  iban 
a  despachar  las  bulas  a  Roma.  Aprove- 
chándome yo,  pues,  de  esta  considera- 
ción de  los  pontífices,  pudiera  echar 
quince  años  a  cada  abad,  dando  al  mo- 
nasterio ciento  y  treinta  y  cinco  años 
más  de  fundación,  antes  del  año  de  no- 
vecientos; pero  no  me  quiero  echar  a 
adivinar  y  sólo  digo  que  creo  que  des- 
pués de  la  destrucción  de  España  le 
tengo  por  uno  de  los  más  antiguos  mo- 
nasterios de  toda  Galicia,  y  que  estuvo 
edificado  en  aquel  alto  monte,  en  el 
castillo  llamado  Luetonio,  para  defen- 
derse de  las  correrías  de  los  moros,  que 
a  los  principios  estaban  esparcidos  y 
desmandados  por  toda  España. 

De  las  cosas  que  hasta  aquí  se  han  di- 
cho consta  cuán  antiguo  es  el  monaste- 
rio de  San  Vicente  y  cómo  la  jurisdic- 
ción que  tiene  el  abad  es  desde  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Alfonso  III.  Esta  se  con- 
serva ahora  en  muchas  cosas,  y  si  bien 
yo  tenía  noticias  de  alguna,  pero  faltá- 
bame la  entera  certidumbre  de  la  mayor 
parte  de  ellas,  y  porque  no  quedase 
manca  la  historia  de  esta  casa  hice  ins- 
tancia con  el  maestro  fray  Jerónimo 
Marcos,  predicador  general  de  esta  Con- 
gregación de  San  Benito  de  Valladolid 
(abad  que  ha  sido  de  aquella  casa  dos 
veces),  para  que  me  diese  relación  de 
las  calidades  y  prerrogativas  que  le  han 


quedado  a  San  Vicente  en  este  tiempo; 
él  me  la  hizo  y  yo  la  pondré  aquí  con 
sus  mismas  palabras  que  me  huelgo  de 
ingerirlas,  porque  de  una  persona  tan 
señalada  y  aventajada  en  letras  y  pul- 
pito, parecerán  mejor  siendo  de  tan 
buen  autor  que  si  yo  las  escribiera.  Res- 
pondióme el  padre  Marcos  estas  pala- 
bras: 

«El  abad  del  monasterio  de  San  Vi- 
cente es  arcediano  de  la  iglesia  de  Lu- 
go y  tiene  en  el  coro  de  ella  su  silla, 
que  es  la  primera  del  coro  derecho,  aun- 
que el  cabildo,  no  quiere  darle  sino  la 
última  de  las  dignidades  del  coro  iz- 
quierdo, que  es  la  razón  porque  el  abad 
no  quiere  asistir  en  los  sínodos  de  Lugo 
ni  en  otras  juntas  del  cabildo.  Cuando 
se  celebra  sínodo  en  Lugo,  puede  el 
abad  asistir  a  él  por  su  persona  o  en- 
viar otra  que  asista  en  su  nombre,  a  la 
cual  se  le  da  la  misma  silla  y  lugar  que 
se  debe  a  la  persona  del  abad  si  asistie- 
ra. Está  a  elección  del  abad,  o  de  la  per- 
sona que  va  en  su  lugar,  predicar  en  el 
sínodo  o  decir  la  misa  mayor  en  el  día 
de  sínodo,  no  predicando  o  diciendo  la 
misa  el  obispo  por  su  persona;  y  si  el 
abad  no  quiere  ir  ni  enviar  al  sínodo, 
no  puede  ser  compelido  a  él. 

Aunque  el  distrito  de  la  jurisdicción 
espiritual  que  ha  tenido  y  tiene  el  mo- 
nasterio se  llama  arcedianazgo  de  Mon- 
forte, pero  la  jurisdicción  que  ha  teni- 
do, y  al  presente  tiene,  no  le  conviene 
por  título  de  arcedianazgo,  sino  de  aba- 
día, lo  cual  se  convencen:  lo  uno,  por- 
que como  consta  por  instrumentos  de  es- 
crituras antiguas,  la  jurisdicción  fué 
mucho  tiempo  antes  del  monasterio, 
que  el  abad  fuese  arcediano  en  Lugo; 
lo  otro,  porque  en  la  jurisdicción  hay 
algunas  iglesias  que  no  se  comprenden 
en  el  distrito  que  llaman  arcedianazgo. 
Antiguamente,  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica se  extendía  a  más  de  cuarenta  igle- 
sias en  número,  como  parece  por  la  es- 
critura de  demarcación  que  tiene  el  mo- 
nasterio, hecha  en  el  Concilio  de  Ovie- 
do que  se  celebró  en  tiempo  del  rey 
don  Alfonso  II  o  III;  mas  después,  con 
las  mudanzas  de  los  tiempos  y  alteracio- 
nes en  los  distritos  de  los  obispados,  vi- 
nieron a  reducirse  las  iglesias  a  las  de 
las  villas  de  Monforte,  y  otras  cuatro 
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cuyos  beneficios  son  anejos  al  monas- 
terio, y  otras  veinte  y  ocho  que  se  lla- 
man del  arcedianazgo  de  Monforte. 

En  todas  estas  iglesias  tuvo  el  monas- 
terio y  ejercía  el  abad  toda  jurisdicción 
espiritual,  ordinaria  y  de  visita  en  to- 
das causas  civiles  y  criminales,  matrimo- 
niales y  beneficiales,  privativamente  ad 
Episcopum,  sin  que  hubiese  grado  de 
apelación  a  él  ni  al  metropolitano,  sino 
a  sola  la  Sede  Apostólica;  mas  por  com- 
petencias que  el  monasterio  ha  tenido 
con  los  obispos  de  Lugo,  mayormente 
después  del  Concilio  Tridentino,  se  pu- 
so esta  jurisdicción  en  estado  que  el  co- 
nocimiento ordinario  de  todas  causas  le 
tenían  los  obispos  y  monasterio,  a  pre- 
vención sin  apelación  de  una  parte  a 
otra,  sino  al  metropolitano  de  Santiago, 
y  la  visita  de  las  iglesias  se  hacía  en  las 
que  llaman  del  arcedianazgo,  alternati- 
vamente, a  años. 

Este  estado  duró  algunos  años  hasta 
estos  presentes,  en  los  cuales,  por  con- 
cordia hecha  entre  la  dignidad  episco- 
pal de  Lugo  y  el  monasterio,  confirma- 
da por  la  Sede  Apostólica,  presidiendo 
en  ella  la  santidad  de  Paulo  V,  la  ju- 
risdicción de  la  villa  de  Monforte  y  sus 
arrabales  la  tienen  los  obispos  y  el  mo- 
nasterio, a  prevención  en  todo  género 
de  causas,  sin  apelación  de  una  parte  a 
otra,  y  la  jurisdicción  en  las  iglesias  del 
arcedianazgo  la  tienen  los  obispos  pri- 
vativamente al  monasterio,  y  el  monas- 
terio la  tiene  asimismo  privativamente 
al  obispo  en  las  iglesias  de  sus  anejos, 
que  son:  San  Martín,  de  Daode;  San  Pe- 
dro, de  Rimas;  Altas  San  Mamés,  de 
Vilacha;  Santa  Lucía,  de  Gontin.  Las 
visitas  de  la  iglesia  del  monasterio  y  de 
los  dichos  anejos  y  de  Nuestra  Señora 
de  la  Regoa  (que  es  una  iglesia  en  un 
arrabal  de  la  villa  de  Monforte),  las  tie- 

i  ne  y  hace  el  abad,  y  las  de  las  islesias 
del  arcedianazgo  hacen  los  obispos.  El 
abad  pone  arcipreste  en  todo  el  arcedia- 
nazgo, como  solía,  «ad  nutum  amovible», 
y  en  el  tiempo  que  el  abad  tomaba  la 
jurisdicción  en  la  iglesia  del  arcedia- 

i  nazgo  venían  los  clérigos  de  ellas  los 
tros  postreros  viernes  de  la  Cuaresma, 
hasta  el  de  Ramos,  a  asistir  al  sermón  a 
la   iglesia   del  monasterio;   el  viernes 

•  postrero  tenía  el  abad  con  ellos  capítu- 

i 


lo  de  corrección  de  costumbres  en  su 
cámara.  Lo  mismo  hacían  el  tercero  día 
de  las  letanías,  después  de  haber  anda- 
do la  procesión,  con  convento,  por  el 
claustro  del  monasterio.  Acabóse  esta 
santa  ceremonia  y  costumbre,  como  se 
dejó  la  jurisdicción  del  arcedianazgo. 
Item  tiene  el  abad  del  monasterio  ju- 
risdicción para  aprobar  a  todos  los  mon- 
jes de  él  para  administrar  todos  los  sa- 
cramentos que  puedan  administrar  los 
curas.  Y  pone  en  las  iglesias  de  su  mo- 
nasterio y  de  las  iglesias  de  sus  anejos 
capellanes  clérigos  que  hagan  oficio 
de  coro,  «amovibles  ad  nutum»  de  él 
y  sujetos  a  su  corrección  privativa- 
mente, aunque  han  de  ser  aprobados  por 
el  obispo.  Allende  de  las  dichas  vicarías, 
hace  el  abad  título  y  colación  de  otras 
seis  capellanías  perpetuas,  que  sirven 
clérigos  en  la  iglesia  del  monasterio,  su- 
jetas a  la  corrección  del  abad.  Tiene  el 
abad  del  monasterio  de  San  Vicente  las 
presentaciones  «in  solidum»  de  diez  be- 
neficios curados,  es,  a  saber:  Santa  Ma- 
ría, de  La  Péñola;  Santa  María,  de  Se- 
teventos;  San  Miguel,  de  Marcela;  San- 
tiago, de  Ribapequeñas;  San  Cosme,  de 
Linares;  San  Fis,  de  Villamarín;  San 
Acisclo,  San  Cebrián,  de  La  Vide;  San 
Martino,  del  lugar  llamado  de  este  nom- 
bre, y  Santa  Marina,  del  Monte.  Tuvo 
juntamente  la  colocación  de  todos  los 
dichos  beneficios  hasta  la  publicación 
del  Concilio  de  Trento;  después  acá  se 
guarda  lo  decretado  en  el  dicho  Conci- 
lio acerca  de  los  patronazgos  eclesiás- 
ticos. 

Posee  la  casa  la  jurisdicción  civil  de 
los  cotos  de  Duade  y  de  Valverde.  y  po- 
seyó también  lo  criminal  de  los  mismos 

!  cotos  hasta  los  tiempos  del  conde  de 
Lemos  D.  Rodrigo  Ossorio,  que  se  en- 
trometió en  la  dicha  jurisdicción  crimi- 
nal, sobre  lo  cual  tiene  el  monasterio 
pleito  pendiente  en  la  audiencia  real  de 
Galicia  con  los  condes  de  Lenio-.  ^  !i  >\  . 
pacíficamente,  en  las  causas  civiles  hace 
el  abad  auto-  dentro  de  su  monasterio 
con  los  vasallos  de  los  dichos  cotos,  y 

'  los  trae  profesos  a  la  cárcel  del  monas- 
trrio,  aunque  entran  en  la  jurisdicción 
de  los  condes.  Y  las  penas  criminales,  en 
que  el  corregidor  de  Lemos  condena  a 

'  los  vasallos  de  Valverde.  está  obligado  a 
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aplicarlas  al  monasterio.  Solía  antigua- 
mente el  abad  proveer  el  alcalde  ordi- 
nario de  la  villa  de  Monforte,  y  de  to- 
dos los  estados  de  Lemos,  en  uno,  con 
los  regidores  de  la  dicha  villa,  el  día  de 
año  nuevo  cada  año,  dentro  en  el  claus- 
tro del  dicho  monasterio,  y  el  abad  en- 
tregaba de  su  mano  la  vara  al  nuevo  al- 
calde nombrado,  habiéndose  entregado 
primero  al  abad  el  alcalde  que  acababa 
el  oficio:  lo  cual  duró  hasta  ahora  cosa 
de  cincuenta  años,  que  un  corregi- 
dor de  Lemos  de  hecho  hizo  proveer  la 
vara  fuera  del  monasterio  y  sin  el  abad, 
sobre  que  hay  pleito  pendiente  en  la 
misma  audiencia  real. 

Dieron  los  reyes  al  monasterio,  por 
cambio  de  las  heredades  que  el  monas- 
terio dio  para  poblar  la  villa  de  Mon- 
forte, la  tercera  parte  de  la  población 
de  Lemos,  y  de  las  penas  de  cámara,  y 
la  mitad  de  los  portazgos  mayores  y  me- 
nores de  todo  el  estado  de  Lemos,  y  las 
pesqueras  y  aguas  del  río,  como  otras 
cosas.  De  las  cuales  solamente  goza  el 
monasterio  la  mitad  de  los  portazgos 
menores,  y  tiene  un  pedazo  de  río,  des- 
de la  puente  que  llaman  de  Las  Tapias 
hasta  el  arroyo  de  San  Lázaro,  que  es 
un  cuarto  de  legua  del  río;  y  en  los  po- 
zos de  él  nadie  puede  pescar  si  no  es 
el  monasterio.  Por  lo  restante  tiene  plei- 
to pendiente  en  la  audiencia  real  sobre- 
dicha, con  los  mismos  condes  de  Lemos. 

De  aquí  es  que  casi  no  se  hallará  ca- 
sa en  la  villa  ni  arrables  de  Monforte 
que  no  esté  edificada  en  sitio  del  monas- 
terio, de  que  se  paga  renta  de  foro,  que 
llaman  en  la  tierra  al  dicho  monasterio 
por  haberse  comprobado  de  él,  tanto 
que  la  casa  del  palacio  de  los  condes  es- 
tá edificada  en  sitio  que  compraron  los 
condes  al  monasterio;  y  por  el  sitio  en 
que  está  edificado  el  monasterio  de  San 
Antonio,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
pagan  los  condes  al  de  San  Vicente  cada 
año  cinco  tegas  de  pan  centeno  y  quin- 
ce maravedís  de  renta  y  foro  perpetuo. 
Lo  mismo  es  de  todas  las  heredades, 
huertas  y  viñas  que  están  una  legua  al- 
rededor de  la  villa,  y  el  colegio  de  la 
Compañía  está  también  en  sitio  que  pa- 
ra su  fundación  compró  al  monasterio 
el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don 


Rodrigo  de  Castro  Ossorio,  su  funda- 
dor.» 

Hasta  aquí  es  la  relación  que  me  dió 
el  padre  fray  Gerónimo  de  Marcos,  la 
cual  parece  tan  distinta,  y  en  ella  espe- 
cifica la  jurisdicción  tan  por  menudo, 
que  no  hallo  cosa  que  poder  añadir. 

Con  tener  el  monasterio  de  San  Vi- 
cente de  Monforte  las  calidades  que  he 
dicho,  tanta  antigüedad  y  señorío  no 
le  aprovecharon  para  librarse  de  aba- 
des seglares  comendatarios,  que  fueron 
su  total  ruina  y  destrucción,  y  echaron 
la  casa  a  los  hospitales,  Y  no  es  encare- 
cimiento, si  no  que  pasa  así,  que  de  ca- 
sa rica  y  poderosa  que  fué  antiguamen- 
te por  los  años  de  mil  y  cuatrocientos  y 
noventa  y  seis,  el  Papa  Alejandro  VI,  a 
petición  de  los  Reyes  Católicos,  anejó  la 
abadía  de  San  Vicente  de  Monforte  al 
priorato  de  Cebreros,  pero  que  las  ren- 
tas de  esta  casa  se  gastasen  en  aquélla, 
que  es  hospital  de  peregrinos,  para  que 
cuando  pasasen  por  la  aspereza  de  Ce- 
breros hallasen  los  forasteros  abrigo  y 
regalo  en  aquel  sitio  tan  desacomoda- 
do. Y  en  la  misma  bula  alegada  de  Ale- 
jandro VI,  en  que  Su  Santidad  une  a 
San  Vicente  de  Monforte  al  Cebrero^ 
en  esa  misma  incorpora  lo  uno  y  lo  otro 
en  el  convento  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid,  y  quiere  que  el  prelado 
de  ella  y  los  ancianos  provean  en  su 
consejo  quien  gobierne  aquellas  casas 
de  San  Vicente  y  Cebrero,  y  desde  aquel 
tiempo  hasta  el  presente  han  estado 
unidas  con  el  monasterio  de  San  Benito 
de  Valladolid  y  son  filiaciones  suyas. 

Creció  San  Vicente  con  esta  anexión, 
librándose  de  abades  seglares,  y  mejo- 
róse en  rentas,  y  cuando  las  del  Cebrero 
no  bastan  para  sustentar  y  regalar  los 
peregrinos,  los  abades  de  San  Benito 
tienen  cuidado  de  que  San  Vicente  de 
Monforte  socorra  a  aquel  hospital  de 
Santa  María,  de  Cebrero,  para  el  regalo 
y  buen  tratamiento  de  los  pobres  y  pa- 
sajeros, y  cuando  no  hay  esta  necesidad 
sustenta  San  Vicente  un  buen  número 
de  religiosos,  obedeciéndose  también  en 
esto  a  la  bula  del  Papa,  que  dispone 
que  ante  todas  cosas  no  decaiga  la  casa 
de  San  Vicente  del  número  que  solía 
tener  de  monjes,  para  que  se  acuda  en 
J  ella  a  las  obligaciones  de  los  fundado- 
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res  y  bienhechores;  con  esto  San  Vicen- 
te, que  parecía  había  decaído  de  su 
punto  y  estima  echada  a  los  hospitales, 
ha  vuelto  a  su  antiguo  ser  e  inmediata- 
mente está  unida  a  San  Benito,  y  de  tal 
suerte  acude  al  socorro  de  los  pobres, 
que  no  pierde  de  su  autoridad,  antes  la 
gana,  como  lo  es  muy  grande  la  de  los 
señores  ricos  y  poderosos  que  tienen 
gruesas  rentas,  con  gravamen  y  condi- 
ción, que  acudan  a  esta  o  aquella  obra 
pía,  como  es  casar  tales  huérfanas  y  so- 
correr a  tales  hospitales.  De  manera 
que  el  gravamen  que  tiene  San  Vicente, 
que  parecía  oneroso,  es  honroso,  por 
la  buena  traza  con  que  los  profesos  de 
San  Benito,  de  Valladolid,  han  acudi- 
do a  la  conservación  y  aumento  de 
aquel  monasterio. 

Como  el  monasterio  de  Monforte  está 
en  aquel  alto  (que  dijimos)  y  en  el  pi- 
náculo del  Monte,  y  como  los  condes  de 
Lemos  tienen  vecino  allí  su  palacio, 
está  el  convento  algo  estrecho  y  angos- 
to y  se  pasan  en  aquel  sitio  algunas  in- 
comodidades; pero  lo  que  toca  al  culto 
divino  y  al  servicio  de  la  iglesia,  en  esto 
no  hay  falta  alguna,  antes  el  templo  es 
de  los  muy  buenos  de  Galicia,  y  es  ser- 
vido con  riqueza  y  policía,  y  se  hacen 
los  oficios  con  harto  cumplimiento;  por- 
que como  el  monasterio  es  la  iglesia  ma- 
triz del  pueblo  y  la  sirven  monjes  y 
clérigos  capellanes  y  el  abad  tiene  la 
jurisdicción  espiritual  que  arriba  he- 
mos dicho,  procuran  los  que  son  nom- 
brados por  abades  de  aquella  casa  que 
no  se  falte  en  el  servicio  del  templo,  co- 
ro y  altares,  ni  el  ornato  en  su  servicio, 
ni  la  devoción  que  se  requiere  en  una 
casa  de  religión  de  la  antigüedad  que  la 
hemos  pintado. 


CXIII 

DE  LA  FUNDACION  DE  SAN  ESTE- 
BAN DE  RIVAS  DEL  SIL,  INSIGNE 
EN  TIERRA  DE  GALICIA 

Aún  le  durara  por  esta  tiempo  la  vida 
al  rey  D.  Alfonso  III,  llamado  el  Mag- 
no; pero  como  era  tan  valeroso  e  incli- 
nado a  hacer  guerra  a  los  moros,  pro- 


curó descargarse  de  parte  del  gobierno, 
y  así  dió  el  reino  de  Galicia  a  su  hijo 
D.  Ordoño,  para  que  Ir  rigiese.  He  di- 
cho esto  para  que  si  los  lectores  vieren 
en  las  escrituras  que  hace,  memoria  de 
dos  reyes,  no  se  maravillen:  porque  en 
un  mismo  tiempo  tenían  este  título  pa- 
dre  e  hijo,  y  este  año  de  novecientos  y 
nueve  es  el  séptimo  de  D.  Ordoño,  que 
tanto  tiempo  había  que  era  coadjutor  de 
su  padre  e  imitador  suyo  en  hacer  mer- 
cedes a  la  Orden  de  San  Benito.  En  este 
año  presente,  por  favor  y  merced  que 
hizo  al  abad  Franquila,  se  restauró  el 
insigne  monasterio  de  San  Esteban,  en 
el  reino  de  Galicia,  en  el  obispado  de 
Orense,  en  tierra  de  Lemos.  Diósele 
nombre  de  San  Esteban  de  Ribas  del 
Sil  por  estar  dedicado  al  santo  proto- 
mártir  San  Esteban,  y  llámase  del  Sil 
porque  este  gran  rio  pasa  por  la  falda 
de  la  alta  montaña,  donde  está  edifiea- 
da  la  casa.  Fama  es  (y  téngola  por  cier- 
ta) que  en  el  lugar  donde  está  ahora 
fundado  el  monasterio  de  San  Esteban 
hubo  uno  muy  antiguo  en  tiempo  de  los 
godos  y  aun  de  los  suevos.  Dije  de  los 
suevos,  porque  para  mí  es  muy  proba- 
ble una  tradición  que  hay  en  el  monas- 
terio de  San  Esteban  de  Rivas  del  Sil 
y  en  la  santa  iglesia  de  Orense,  allí 
vecina,  que  el  glorioso  San  Martín  Du- 
miense,  apóstol  de  Galicia,  siendo  mon- 
je Benito,  fué  el  primero  que  trajo  los 
monjes  de  dicha  religión  a  aquel  reino 
y  los  puso  también  en  la  iglesia  mayor 
de  Orense,  de  donde  se  fueron  multipli- 
cando y  estuvieron  en  un  monasterio 
llamado  San  Salvador  de  Frigigueiro, 
junto  al  Pereiro,  una  legua  de  Orense 
y  dos  de  San  Esteban  de  Rivas  del  Sil, 
y  allí  en  San  Salvador  vinieron  y  tu- 
vieron un  monasterio  muy  rico  y  enno- 
blecido con  grandes  calidades,  del  cual 
han  quedado  vestigios  y  señales  de  ha- 
ber residido  allí  muchos  monjes;  por- 
que se  muestra  hoy  la  iglesia  con  liar- 
tos  rastros  de  antigüedad  y  de  que  hu- 
bo celdas  muy  pegadas  a  la  iglesia  an- 
tigua. De  este  monasterio  de  San  Salva- 
dor es  fama  su  origen  de  San  Esteban 
y,  por  consiguiente,  quieren  lo-  monjes 
de  este  convento  reconocer  por  su  pri- 
mer padre  a  San  Martín  Dumiense,  cu- 


220 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


ya  vida  dejé  escrita  muy  a  la  larga  en 
el  primer  volumen. 

También  hemos  dicho  en  esta  histo- 
ria, en  algunas  ocasiones,  que  los  anti- 
guos monjes  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito, imitando  a  este  santo  patriarca, 
gustaban  de  vivir  en  destierros  muy  re- 
tirados de  la  conversación  de  los  hom- 
bres, y  buscaban  montañas  muy  altas  y 
fragosas  a  donde  apartarse  para  darse 
a  la  contemplación,  despreciando  todas 
las  cosas  de  la  tierra:  y  así  los  prime- 
ros monasterios  que  hallo  fundados  de 
nuestro  padre  San  Benito  fueron  Mon- 
te Casino,  Monte  Magela,  y  en  los  mon- 
tes Pirineos,  cabe  Turín,  el  monasterio 
Novalicense.  Acá  en  España,  de  quienes 
se  halla  noticia  antes  que  de  otros  es  de 
los  conventos  de  San  Millán  de  la  Co- 
golla,  San  Pedro  de  Cardeña  y  San  Pe- 
dro de  Montes,  que  son  monasterios  fun- 
dados entre  peñas  o  apartados  del  bu- 
llicio de  la  gente;  y  así  pareció  a  aque- 
llos primeros  padres  que  fueron  a  fun- 
dar a  Galicia  que  la  montaña  de  San 
Esteban  era  muy  acomodada  para  la  ob- 
servancia y  retiramiento  que  entonces 
se  usaba,  por  ser  (como  dicen)  muy  fra- 
gosa, muy  alta  y  con  gran  acomodo  para 
haber  allí  ermitas  adonde  se  poder  reco- 
ger; porque  cuando  tratábamos  de  es- 
tas cosas  en  el  primer  tomo,  también 
dijimos  cómo  era  costumbre  de  los  mon- 
jes de  San  Benito,  después  que  habían 
vivido  en  obediencia,  penitencia  y  mor- 
tificaciones, con  licencia  de  sus  abades, 
irse  a  alguna  parte  de  la  montaña  adon- 
de estaba  sito  el  monasterio  y  recogerse 
en  alguna  ermita.  Vimos  también  esto 
practicado  en  Nuestra  Señora  de  Val- 
vanera  y  en  San  Pedro  de  Montes,  don- 
de había  muchos  siervos  de  Dios  que 
hacían  vida  de  anacoretas  y  estaban  en 
sus  cuevas  o  chozas  toda  la  semana  y 
los  domingos  acudían  a  comulgar  en  el 
monasterio  principal.  Así  creen  los  que 
han  visto  estas  montañas,  y  consideran- 
do todo  aquel  territorio  que  el  privile- 
gio del  rey  D.  Alfonso  llama  búvalo  (de 
que  después  trataremos) ,  donde  está  sito 
el  monasterio  de  Rivas  del  Sil  y  sus 
dos  filiaciones,  Santa  Cristina  y  Pom- 
peiro,  que  todo  era  un  eremitorio,  y  que 
el  monaserio  principal  donde  acudían 
los  ermitaños  era  el  de  San  Esteban  de 


Rivas  del  Sil,  que  si  bien  la  escritura 
primera  que  se  halla  es  de  estos  tiem- 
pos en  que  ahora  vamos,  pero  ella  mis- 
ma se  declara  y  da  a  entender  hubo  allí 
iglesia  y  monasterio  en  tiempos  pasa- 
dos, donde  se  ven  también  hoy  rastros 
en  toda  aquella  montaña  de  las  ermitas 
que  hubo  en  tiempos  pasados. 

Quien  me  ha  hecho  relación  de  mu- 
chas de  ellas  es  el  padre  fray  Juan  Mu- 
ñoz, abad  que  es  ahora  de  este  conven- 
to, de  quien,  tratando  del  monasterio 
de  San  Julián  de  Samos,  hice  memoria 
de  su  mucha  religión  y  letras,  dándole 
las  gracias  porque  entonces  me  favore- 
ció para  aquel  monasterio  con  bulas  y 
privilegios  y  otros  apuntamientos  de 
historia;  el  mismo  favor  me  ha  hecho 
para  la  que  voy  escribiendo  de  la  de 
San  Esteban  de  Rivas  del  Sil,  casa  de 
su  profesión  y  donde  ahora  es  abad,  y 
cuyo  archivo  y  papeles  tiene  pasados  in- 
finitas veces.  Entre  otros  apuntamientos 
que  me  envió,  concuerda  con  mi  dicta- 
men de  que  es  muy  verosímil  que  el 
monasterio  de  San  Esteban  de  Rivas  del 
Sil,  reedificado  por  estos  tiempos  por  el 
rey  D.  Ordoño,  traiga  su  origen  de  los 
monjes  de  San  Benito,  que  metió  en  Es- 
paña San  Martín  Dumiense,  y  que  los 
primeros  religiosos  de  este  convento  vi- 
vían a  la  traza  de  los  que  hacían  vida 
eremítica  en  San  Pedro  de  Montes  y  en 
Santa  María  de  Valvanera;  y  como  tie- 
ne conocida  toda  aquella  montaña  de  San 
Esteban,  sabe  dónde  estaban  sitas  las 
ermitas,  de  las  cuales  yo  no  supiera  dar 
noticias,  y  así  las  nombraré  aquí  y  escri- 
biré con  sus  mismas  palabras: 

«En  los  primeros  tiempos  había  par- 
ticulares ermitas,  para  que  los  ejercita- 
dos y  aprobados  en  la  comunidad  pu- 
diesen vacar  sólo  a  Dios  y  pelear  bra- 
zo a  brazo  con  el  enemigo.  De  ellas  es- 
tán algunas  en  pie,  y  otras,  aunque  casi 
derribadas  y  caídas,  con  muchas  seña- 
les y  vestigios  de  lo  que  fueron,  y  con 
letreros  y  piedras  en  algunas  de  ellas, 
que  dicen  la  santidad  que  en  ellas  hubo 
y  que  fueron  monjes  los  que  las  habita- 
ron, como  son  San  Juan  de  Cachón,  al 
pie  de  la  ribera  del  Sil,  consagrada  y 
dedicada  al  Precursor  Bautista,  la  cual 
fué  morada  y  habitación  del  santo  Fran- 
quila,  de  donde  fué  sacado  para  ser  el 
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primer  abad  de  Celanova.  Y  enfrente 
de  ella,  de  la  otra  parte  del  río,  está 
otra  ermita  edificada  en  memoria  del 
glorioso  mártir  San  Cosmes,  con  una 
piedra  y  letrero  de  letras  góticas  y  anti- 
guas, que  dice  fué  habitación  de  mon- 
jes recogidos.  Más  arriba,  en  lo  áspero 
de  la  cuesta,  esta  otra  parte  del  río,  me- 
dia legua  del  monasterio,  está  otra  er- 
mita muy  devota,  fundada  en  honra  del 
arcángel  San  Miguel.  Subiendo  la  cues- 
ta arriba  está  otra  dedicada  a  Nuestra 
Señora,  y  poco  más  adelante  de  esta 
hay  otra  que  se  llama  Santa  Cruz.  Está 
otra  en  la  montaña,  dedicada  al  glorio- 
so mártir  San  Lorenzo.  En  este  circui- 
to hay  otra  que  se  llama  Santa  Baya, 
que  es  Santa  Eulalia.  Item  otra  de  San 
Facundo;  má3  abajo  hay  otra  que  está 
dedicada  a  San  Juan  Bautista,  que  aho- 
ra es  iglesia  de  la  feligresía  de  Maura, 
las  cuales  todas  están  en  pie,  publican- 
do la  mucha  santidad  que  en  ellas  se 
profesaba.»  Y  el  mismo  padre  tratando 
del  monasterio  de  Pompeiro,  que  está 
allí  cerca  y  es  filiación  de  San  Esteban 
de  Rivas  del  Sil,  dice  de  él  las  palabras 
siguientes:  «Ermitas  donde  los  religio- 
sos se  recogían,  como  consta  de  algunas, 
que,  aunque  están  en  pie,  como  son 
Nuestra  Señora  de  la  Piuca,  Nuestra  Se- 
ñora de  Bazal,  San  Cosme  de  la  Fraga  y 
San  Juan  Bautista,  en  las  cuales  hay  mu- 
chas señales  de  su  antigüedad,  así  en  el 
modo  del  edificio,  como  en  sepulcros  y 
piedras  con  letreros  antiguos  que  dicen 
la  religión  que  en  ellas  hubo.»  De  lo 
que  dijimos  y  de  las  palabras  referidas 
se  echa  de  ver  cuán  apoyado  queda  el 
modo  de  decir,  que  arriba  representé  al 
lector,  de  que  aquella  gran  cuesta  y  pe- 
dazo de  monte  (a  quien  el  rey  D.  Ordo- 
i  ño  llaima  búvalo)  fué  una  montaña 
consagrada  para  que  en  ella  hiciesen 
su  manida  monjes  anacoretas,  que  se 
cree  tenían  su  monasterio  principal 
adonde  acudían  los  domingos  a  confe- 
sar y  comulgar,  y  que  éste  era  San  Este- 
ban de  Rivas  del  Sil,  y  los  días  de  entre- 
semana estaban  en  oración  y  en  sus  ejer- 
cicios en  las  ermitas  que  hemos  dicho; 
pero  con  las  entradas  de  los  moros  y 
con  descuido  de  los  autores  antiguos,  se 
han  perdido  hartas  memorias  (que  ha- 


bía en  esta  montaña)  de  aquellos  siglos. 
Así,  dejemos  los  tiempos  de  que  no  te- 
nemos escrituras  y  vengamos  a  este  año 
presente,  del  cual  es  la  fecha  de  un  pri- 
vilegio concedido  por  el  rey  D.  Ordoño 
en  favor  de  esta  casa,  que  porque  es 
muy  importante  le  pongo  en  el  apéndi- 
ce, y  ahora  declararé  brevemente  lo  que 
contiene. 

De  él  se  colige  cómo  estando  el  rey 
D.  Ordoño  II  en  el  valle  de  Varoncelo 
le  fueron  a  besar  las  manos  el  conde  Gu- 
tiérrez Meléndez,  padre  del  santo  obis- 
po Rosendo,  y  el  abad  Franquila  con 
sus  monjes,  y  le  suplicaron  les  conce- 
diese aquel  sitio  que  antiguamente  es- 
tuvo poblado,  donde  se  ve  ahora  la  casa 
de  San  Esteban,  que  en  tiempos  pasa- 
dos tuvo  edificios,  que  se  mostraban  des- 
truidos. El  rey  D.  Ordoño  condescendió 
con  la  petición  del  abad  y  del  conde 
D.  Gutiérrez,  y  no  solamente  les  dio  el 
lugar  principal,  sino  demarca  y  acota 
muy  gran  parte  de  tierra,  que  sería  pro- 
lijidad el  contar  los  vocablos  de  los  pue- 
blos y  granjerias,  pomares,  viñas  y  he- 
redades de  que  el  rey  se  acuerda.  Y  di- 
ce que  hace  esta  merced  a  Franqui- 
la y  a  sus  monjes  para  reparar  la  igle- 
sia caída,  para  que  estén  encendidas  las 
lámparas,  para  que  haya  perfumes  olo- 
rosos en  la  iglesia,  para  que  se  digan 
misas  (que  esto  quiere  entender  en  aque- 
llas palabras:  Sancrificiis  Deo  placabi- 
lius  immolandis) .  También  dice  que  ha- 
ce esta  merced  de  dar  tan  grande  ha- 
cienda para  el  sustento  y  vestido  de  los 
monjes  que  han  de  asistir  a  servir  a  San 
Esteban  y  para  recibir  huéspedes  y  pe- 
regrinos. Después  que  ha  puesto  mu- 
chas maldiciones  (conforme  se  usaba  en 
los  privilegios  de  aquel  tiempo),  luego 
se  ponen  las  firmas  de  muchas  personas 
principales  que  confirmaron  la  escritu- 
ra, cuales  son:  el  rey  D.  Ordoño  y  el 
obispo  de  Dumio,  Rudesindo,  y  después 
robran  el  rey  D.  Ramiro  y  la  reina  do- 
ña Toda;  Celvira  Deodevota;  Veremun- 
do,  hijo  del  rey  D.  Ordoño;  Alfon-o. 
emperador  de  España,  y  Alfonso,  rey  de 
León,  y  otros.  Cualquier  lector  que  tu- 
viere mediana  advertencia.  verá  que  es- 
tas firmas  no  son  todas  de  este  tiempo, 
sino  de  los  que  se  siguen;  porque  des- 
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pués  de  haber  firmado  el  rey  D.  Ordo- 
ño  se  ponen  las  de  otros  reyes  que  flo- 
recieron 200  y  300  años  adelante,  por- 
que cuando  los  reyes  que  se  seguían  da- 
ban por  buenas  las  escrituras,  robraban, 
como  decían  en  aquel  tiempo,  y  echa- 
ban en  el  mismo  pergamino  su  fir- 
ma, y  con  aquello  quedaba  confirmada. 
Que  es  menester  quede  muy  advertido 
para  otras  ocasiones  en  que  algunos, 
con  mala  consideración,  condenan  los 
privilegios  porque  hallan  firmas  de  di- 
ferentes tiempos. 

Del  conde  D.  Gutierre  Meléndez  da- 
remos cuenta  de  quién  era  cuando  con- 
táremos la  historia  de  su  hijo  San  Ro- 
sendo; ahora  diré  brevemente  lo  que  se 
halla  (que  es  bien  poco)  de  la  vida  del 
abad  Franquila,  el  primer  padre  y  co- 
mo fundador  de  él,  o  por  mejor  decir, 
restaurador  del  monasterio  de  San  Este- 
ban de  Rivas  del  Sil,  a  quien  es  bien 
conocer  en  esta  ocasión  y  en  otra  muy 
grande  que  contaremos  adelante,  cuando 
pusiéremos  la  fundación  del  ilustrísimo 
monasterio  de  Celanova,  porque  este 
santo  dió  principio  a  estas  dos  famosísi- 
mas abadías:  a  la  una  restauró,  y  en  la 
otra  puso  las  primeras  piedras;  quien 
hizo  dos  tan  grandes  edificios  y  tan  ex- 
celentes, merecía  tener  escrita  la  vida 
con  letras  de  oro,  pero  no  sabemos  de  él 
en  sus  principios  sino  que  era  abad  y 
tenía  monjes  cuando  pidió  la  merced 
referida  al  rey  D.  Ordoño.  De  qué  lu- 
gar o  monasterio  fuese  abad,  primero 
que  reedificase  a  San  Esteban,  como  no 
lo  hallo  escrito,  no  me  puedo  echar  a 
adivinar;  hállole  también  en  las  escri- 
turas de  aquel  tiempo,  firmando  en  mu- 
chos privilegios,  como  hacían  en  aque- 
llos siglos  primeros  los  ricos  hombres 
y  los  abades  principales. 

Hallé  también  una  insigne  memoria 
de  este  santo  abad  en  una  ermita  que 
se  llama  San  Juan  de  Cachón,  que  está 
un  cuarto  de  legua  distante  del  monas- 
terio de  San  Esteban,  la  cual  se  ve  fué 
iglesia  parroquial  por  la  pila  del  bautis- 
mo que  hoy  día  persevera  y  es  obra  de 
este  santo  Franquila,  como  consta  por 
estas  letras  que  están  grabadas  en  la 
puerta  de  la  misma  iglesia,  a  la  traza 
que  aquí  pongo: 


D  E  I 

CUM  ADMINI 
CLO 

FRANKILA,  ABBA  CONDID1T 
OPUS. 

ERA  D.CCCCLVI. 

Que  quiere  decir:  «El  abad  Franqui- 
la, con  la  ayuda  de  Dios,  hizo  esta  obra 
en  la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y 
seis»,  que  viene  a  ser  el  año  de  Cristo 
918,  pasados  nueve  años  de  la  fundación 
de  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil.  Mucha 
gloria  y  honra  espera  este  santo  abad; 
ultra  de  haber  dado  principio  a  la  aba- 
día de  Celanova  y  sido  su  primer  pre- 
lado, entablando  la  regla  de  San  Beni- 
to con  suma  pureza  en  ella,  haber  sido 
maestro  de  tan  esclarecido  varón  como 
salió  después  San  Rosendo.  Pues  es  glo- 
ria de  los  padres  y  de  los  maestros  tener 
hijos  ilustres  y  esclarecidos.  Para  la  vi- 
da ejemplar  y  excelente  que  hizo  el 
abad  Franquila,  tenemos  para  memoria 
de  ella;  pero  su  muerte  es  muy  señala- 
da por  un  milagro  que  previno  a  su  fa- 
llecimiento, que  cuenta  Ordoño,  el  que 
escribió  la  vida  de  San  Rosendo.  Dice 
que  estando  un  día  los  dos  santos.  San 
Rosendo  y  San  Franquila,  parlando  de 
cosas  espirituales  y  del  cielo  y  abrasa- 
dos en  devoción  (que  se  suele  encender 
en  semejantes  conversaciones),  vió  San 
Rosendo  que  de  la  boca  de  Franquila 
salía  y  entraba  muchas  veces  una  palo- 
ma, blanca  como  la  nieve  (indicio  del 
candor  y  pureza  de  su  alma),  y  pregun- 
tando Franquila  si  sentía  algo,  respon- 
dió que  ni  sentía  ni  percibía  el  entrar 
y  salir  de  la  paloma,  ni  podía  entender 
qué  significaba  aquella  maravilla.  San 
Rosendo,  a  quien  Dios  había  comunica- 
do espíritu  de  profecía,  como  veremos 
en  su  tiempo,  pronosticó  a  Franquila 
cómo  aquella  paloma  blanca  significaba 
que  saldría  presto  su  alma  de  esta  vida 
con  el  candor  y  pureza  en  que  se  había 
aventajado,  y  con  presto  vuelo  partiría 
a  la  vida  eterna.  Cumplióse  esta  profe- 
cía de  San  Rosendo:  porque  en  muy 
pocos  días  se  murió  el  bienaventurado 
San  Franquila  y  su  alma  se  fué  a  gozar 
de  los  bienes  eternos.  Hicieron  en  Ce- 
lanova las  obsequias  con  sentimiento  y 
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lágrimas  y  sepultáronle  en  una  tumba 
alta  de  piedra,  arrimada  a  un  oratorio 
de  San  Miguel,  que  San  Rosendo  había 
edificado.  Pusiéronle  el  epitafio  encima 
de  su  sepultura,  pero  ya  está  tan  gasta- 
do que  no  se  acierta  a  leer,  y  esto  no  se 
siente  tanto  cuanto  haberse  perdido  el 
santo  cuerpo,  que  no  se  sabe  cómo  ni 
cuándo  fué  llevado  de  aquel  sepulcro. 

Allende  que  la  santidad  de  Franquila 
es  grave  testimonio  para  que  creamos 
que  en  San  Esteban  del  Sil  se  vivía  con 
mucho  concierto  y  observancia  a  los 
principios,  porque  de  ordinario/  al  paso 
de  los  que  gobiernan  suelen  andar  las 
comunidades,  es  también  muy  claro  in- 
dicio de  la  mucha  religión  de  esta  casa 
ver  que  en  ella  haya  tradición  y  testimo- 
nios muy  fidedignos  de  que  vinieron 
allí  nueve  obispos  que  en  diferentes 
tiempos  fueron  monjes  de  aquel  con- 
vento, hicieron  allí  penitencia  y  des- 
pués  dejaron  si  i  -  santos  cuerpos  enterra- 
dos en  este  convento.  Es  cosa  muy  sabi- 
da que  el  estado  de  los  obispos  es,  de 
suyo,  de  mayor  perfección  que  el  de  los 
monjes;  pero  como  también  es  más  oca- 
sionado para  perder  la  quietud  y  paz 
del  alma  por  razón  de  los  muchos  nejro 
cios  y  grave  carga  de  embarazos,  mu- 
chos prelados  y  grandes  siervos  de  Dios 
y  humildes,  sintiéndose  con  flacos  hom- 
bros han  huido  de  las  dignidades  para 
tomar  el  hábito  de  monjes,  como  tene- 
mos tantos  ejemplos  en  esta  historia. 
Pero  no  es  de  creer  que  hombres  tan 
graves,  tan  acrecentados  con  dignidades, 
quieran  dejar  el  obispado  y  estado  de 
perfección  para  hacer  una  vida  floja  y 
regalada,  sino  que  escogieron  puesto 
adonde  se  sirviese  a  Nuestro  Señor  con 
mucho  fervor,  rigor,  puntualidad  y  as 
pereza  de  vida,  para  que  ya  que  el  es- 
tado no  fuese  tan  perfecto  como  el  que 
dejaban,  supliese  la  penitencia  y  obser- 
vancia y  la  mortificación  de  la  obedien- 
cia. Así  cree  verdaderamente,  que  esta 
montaña  y  riberas  del  río  Sil.  en  donde 
estuvo  el  monasterio  de  San  Esteban  y 
bus  ermitas,  fueron  consagradas  a  una 
vida  reformada  y  de  las  más  perfectas 
que  entonces  había  en  España,  pues 
tantos  obispos  en  competencia,  dejando 
sus  dignidades,  vinieron  aquí  a  recibir 
la  cogulla  de  San  Benito,  y  estando  tan 


hechos  a  ser  señores  y  mandar,  quisie- 
ron  rendir  el  cuello  a  la  rigurosa  obser- 
vancia de  la  regla  que  en  este  lii"ar  se 
profesaba. 

Los  nombres  de  los  obispos  pondré 
aquí,  añadiendo  los  obispados  que  rigie- 
ron: San  Ansurio  y  Bimarasio,  obispos 
de  Orense;  Gonzalo  Osorio  y  Froalengo 
lo  fueron  de  Coimbra;  Servando,  Viliul- 
fo  y  Pelagio,  obispos  de  Iria.  Alfonso 
dicen  fué  obispo  no  sólo  de  Astor<ia, 
prro  también  de  Orense,  y  el  nono  que 
hinche  este  catálogo  se  llama  Pedio, 
pero  no  se  halla  memoria  de  dónde  fue- 
se prelado.  En  tiempos  pasados  estos 
nueve  prelados  estuvieron  enterrados  en 
la  claustra  antigua  en  diferentes  sepul- 
cros, pero  después,  deshaciéndose  el 
claustro,  como  estos  obispos  teníin  fa- 
ma de  haber  sido  monjes  santos,  jun- 
taron sus  huesos  y  se  elevaron  en  el  al- 
tar mayor,  en  un  lugar  decente  y  en  lo 
más  alto  del  retablo,  como  después  di- 
remos. 

Ultra  de  que  es  tradición  antigua  en 
!a  casa  de  que  estos  obispos  y  monjes 
que  se  criaron  en  el  convento  fueron  san- 
tos, hay  un  notable  testimonio  de  su  san- 
tidad en  un  privilegio  del  rey  D.  Alfon- 
so de  León,  concedido  en  la  era  de  mil 
y  doscientos  y  cincuenta  y  ocho,  jr.  que 
da  mucha  hacienda  a  la  casa  por  honra 
de  los  nueve  obispos  santos  que  están 
en  ella  enterrados.  Pero  oigámoselo  de- 
cir al  rey  por  sus  propias  palabras: 
«Ego,  Alfonsus,  De  i  gratia  rex  Leu  ion  i-. 
Galetia,  notum  fació  per  hoc  scriptum. 
tam  praesentibus  quam  futuris,  quod 
ego  do,  concedo  monasterio  santi  Ste- 
phani,  novem  corporibus  sanctorum 
episcoporum,  qui  ibi  sunt  tumulati,  pro 
quibus  Deus  infinita  miracula  facit, 
omnia,  quae  pertinent,  ac  pertinere  de- 
bent,  ad  ius  regale,  in  toto  copto  mo- 
nastery.»  «Yo  — dice  el  rey  D.  Alfon- 
so— ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  León 
y  de  Galicia,  hago  saber,  así  a  los  pre- 
sentes como  a  los  que  han  de  venir,  qne 
doy  y  concedo  al  monasterio  de  San  Es- 
teban y  de  los  nueve  cuerpos  de  los  -au- 
tos obispos  que  allí  están  enterrados, 
por  quienes  hace  Dios  infinito*  mila- 
gros, todo  lo  que  pertenece  al  derecho 
real  en  todo  el  coto  del  monasterio.» 
Hasta  aquí  son  palabras  del  privilegio 
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del  rey  D.  Alfonso,  de  lo  cual  se  colige, 
lo  primero,  que  los  nueve  obispos  nom- 
brados son  habidos  y  tenidos  por  san- 
tos de  tiempos  muy  antiguos,  pues  en 
esta  escritura,  que  viene  a  ser  la  data 
el  año  de  Cristo  de  mil  y  doscientos, 
que  ya  ha  cuatrocientos  años  escasos  que 
se  dio  este  privilegio,  y  entonces  los  tra- 
taban como  a  bienaventurados,  y  no 
sólo  que  hacían  milagros,  sino  que  eran 
infinitos. 

Lo  segundo,  se  colige  de  los  privile- 
gios que  es  muy  verosímil  que  todos  es- 
tos santos  obispos  estuvieron  enterra- 
dos de  mucho  tiempo  atrás  en  aquel 
convento,  porque  muy  pocas  veces  se 
llaman  y  tienen  luego  por  santos  los 
hombres  en  acabando  de  morir,  sino 
que  el  mismo  tiempo,  sucesos  y  mila- 
gros van  autorizando  al  santo.  Precisa- 
mente en  qué  edad  florecieron  todos  es- 
tos obispos  no  me  atreveré  a  afirmarlo, 
pero  de  dos  tengo  evidencia  que  fueron 
en  el  tiempo  que  ilustraba  esta  casa  el 
santo  abad  Franquila,  y  la  religión  es- 
taba en  ella  en  su  punto,  porque  he  vis- 
to un  Concilio  que  trae  fray  Gerónimo 
Román  en  el  libro  quinto  de  la  Historia 
eclesiástica,  que  ya  otras  veces  he  ale- 
gado, el  cual  dice  que  el  año  de  nove- 
cientos y  catorce  el  rey  D.  Ordoño  II 
mandó  juntar  un  Concilio  con  intento 
de  poner  obispos  en  la  ciudad  de  Túy 
y  Lamego,  cuyas  sillas  habían  dejado  de 
tener  prelados  mucho  tiempo  por  cau- 
sa de  la  destrucción  de  España,  en  don- 
de se  juntaron  los  siguientes,  que  es 
bien  queden  conocidos,  porque  los  más 
de  ellos  trajeron  el  hábito  de  San  Beni- 
to: Recaredo,  de  Lugo;  Froarengo,  de 
Coimbra;  Jacobo,  de  Orense;  Genadio, 
de  Astorga;  Sabarico,  de  Dumio;  Asu- 
rio,  de  Auca;  Atila,  de  Zamora;  Fruni- 
miro,  de  León;  Obeco,  de  Ovie'do;  An- 
serico,  de  Viseo.  Dejados  los  diez  obis- 
pos que  no  nos  hacen  ahora  al  caso, 
dos  sólo  hacen  a  mi  intento,  que  flore- 
cieron por  estos  tiempos  y  se  hallaron 
en  el  Concilio  referido.  El  uno  es  Asu- 
rio  o  Ansurio,  que  yo  entiendo  que  pri- 
mero fué  obispo  titular  de  Auca,  y  des- 
pués, en  propiedad,  de  Orense,  y  Froa- 
lengo,  obispo  de  Coimbra,  los  cuales  se 
ve  evidentemente  que  honraron  estos 
tiempos  presentes  y  se  hallaron  firman- 


do este  Concilio,  y  después,  dejando  Ios- 
obispados,  tomaron  el  hábito  de  San  Be- 
nito en  San  Esteban  fenecieron  en  es- 
te convento  santamente. 

No  se  puede  hacer  de  todos  estos  san- 
tos igual  probanza,  porque  con  la  anti- 
güedad se  ha  perdido  su  memoria;  pero 
la  de  Ansurio  la  hay  muy  grande  en 
San  Esteban  de  Rivas  del  Sil  de  cómo 
fué  obispo,  fué  santo  y  fué  moníe  en 
aquel  convento,  como  se  conoce  por  una 
inscripción  que  había  en  su  sepulcro, 
del  tenor  siguiente,  que,  aunque  harto 
bárbara,  prueba  todo  lo  que  hemos  di- 
cho: 

«En  quem  cernís  cabea  saxa,  tegií 
compago  sacra  praesul  Isauri,  per  om- 
nia  ilustrissimi  viri.  Affatim  fuit  dogma 
sancta,  vita  militavit  clara.  Non  extitit 
anceps  de  Domini  vita,  quia  sic  Domi- 
nus,  falerabit  confessio  pia:  sinens  Ca- 
thedra  pradicta,  conglutinans  se  norma 
monástica,  ibique  egit  cuneta,  qui  Do- 
mino congruit,  subsequens  Domini  vo- 
ce,  requievit  in  pace,  in  puncto  nempe 
sacri  corporis,  simul  depositio  sub  die 
víi.  Kal.  februari,  era  nongentessimá  se- 
xagésima tertia  aetate  prorrecta,  per  or- 
dinem  sesta.» 

El  latín  es  barbarísimo,  y  volviéndole 
en  romance  parece  quiere  decir  lo  si- 
guiente: «Advierto  que  esta  piedra  que 
aquí  ves  encierra  el  sagrado  cuerpo  y 
huesos  del  ilustrísimo  varón  y  prelado 
Ausorio.  No  tuvo  duda  de  la  vida  de 
Cristo,  y  pasó  la  suya  con  mucho  ejem- 
plo; ninguna  duda  tuvo  de  la  gloria  ce- 
lestial, porque  así  lo  publicó  y  lo  mos- 
tró hermosamente  en  lo  que,  como  cris- 
tiano, confesaba.  Dejando  la  silla  de  su 
iglesia  para  que  se  diese  a  otro,  se  jun- 
tó con  la  vida  de  los  monjes,  y  hacien- 
do allí  todo  lo  que  para  el  servicio  del 
Señor  conviene,  llamado  por  su  voz,  le 
siguió  y  reposó  en  paz,  porque  en  un 
punto  dejó  su  sagrado  cuerpo  a  los  vein- 
te y  seis  de  enero,  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor novecientos  y  veinte  y  cinco.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  traduc- 
ción del  sepulcro  del  obispo  Auserio, 
que  por  la  data  se  ve  que  es  diez  y  seis 
años  después  de  la  reedificación  del  mo- 
nasterio de  San  Esteban  de  Rivas  del 
Sil,  en  tiempo  que  aún  era  vivo  el  abad 
Franquila,  y  vivió  muchos  años  más  ade- 
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Jante.  Y  también  se  ve  con  entera  cer- 
tidumbre que  luego,  en  los  principios 
de  este  monasterio,  los  mismos  obis- 
pos se  recogían  en  aquella  montaña  e 
iban  allí  a  hacer  penitencia.  Y  de  tiem- 
pos muy  atrás  fueron  tenidos  por  santos 
y  celebrado  su  nombre  por  los  muchos 
milagros  que  obraba  el  Señor  por  ellos, 
a  cuya  fama,  en  tiempos  pasados,  ve- 
nían en  peregrinación  a  San  Esteban  de 
Rivas  del  Sil  a  visitar  estas  santas  reli- 
quias ;  pero,  si  bien  se  acabó  la  romería, 
mas  no  la  devoción  que  hay  con  ellos, 
en  los  monjes  y  en  los  seglares  de  la  co- 
marca, que  saben  las  maravillas  que  ha 
obrado  Nuestro  Señor  por  respecto  de 
éstos  sus  siervos.  El  año  de  mil  y  cua- 
trocientos sesenta  y  tres  lo  tuvo  tan 
grande  don  Alfonso  Pernas,  administra- 
dor de  la  abadía  de  San  Esteban,  que 
movido  de  santo  celo  de  que  la  memo- 
ria de  los  santos  obispos  no  se  perdie- 
se y  acabase,  trasladó  estos  nueve 
cuerpos,  que  estaban  en  el  claustro,  y 
los  elevó  y  puso  en  el  altar  mayor  sobre 
el  retablo,  para  que  estando  donde  me- 
recían gozasen  de  ellos  todos  sus  devo- 
tos, así  hombres  como  mujeres. 

Después,  por  los  años  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  cuatro,  siendo  abad 
de  San  Esteban  fray  Víctor  de  Nájera, 
hombre  muy  religioso  y  muy  docto  y 
de  quien  en  otra  ocasión  me  fienso 
acordar  muy  en  particular,  porque  se  lo 
debo  por  muchos  títulos,  habiendo  ador- 
nado a  la  iglesia  con  retablos  riquísi- 
mos, viendo  que  los  santos  cuerpos  de 
los  obispos,  si  bien  que  estaban  eleva- 
dos, no  se  veían  con  el  adorno  y  gran- 
deza que  merecían,  colocó  a  cada  uno 
en  su  arca,  poniendo  al  lado  del  altar 
mayor  cinco  a  una  parte  y  cuatro  a 
otra,  muy  bien  labradas,  donde  ahora  se 
ven  y  se  gozan  y  loan  el  buen  ánimo  y 
devoción  de  quien  allí  los  puso,  y  da 
gracias  a  la  Majestad  divina,  que  con 
serva  los  huesos  de  sus  santos  tan  inco- 
rruptos y  tan  sanos  como  si  no  hubiera 
pasado  tiempo  por  ellos. 

Otra  memoria  hallo  algunos  años  des- 
pués de  éste,  en  el  de  Cristo  de  nove- 
cientos y  cuarenta,  que  *por  haberla  yo 
leído  en  San  Martín,  de  Santiago,  en  un 
libro  manuscrito  antiguo,  y  considerar 
que  la  refiere  Vaseo  y  se  hace  en  ella 


conmemoración  de  San  Esteban  de  Hi- 
vas  del  Sil,  la  he  querido  traer,  aunque 
se  haga  una  pequeña  digresión.  Tuvo 
el  rey  D.  Sancho  (llamado  el  Casto)  al- 
gunas guerras  en  Galicia  y  en  Portugal 
con  vasallos  suyos,  y  entre  ellos  fué  muy 
rebelde  el  conde  D.  Gonzalo.  El  rey  an- 
duvo victorioso  en  esta  jornada,  y  final- 
mente, o  por  fuerza  o  por  grado,  se  hi- 
cieron las  paces,  dando  obediencia  el 
conde  D.  Gonzalo  al  rey  y  jurándole  fi- 
delidad, la  cual  después  no  guardó,  por- 
que (según  es  fama)  en  una  manzana 
dió  ponzoña  al  rey  D.  Sancho,  la  cual 
le  acabó  la  vida  dentro  de  pocos  días  y 
falleció  en  el  monasterio  llamado  Cas- 
trillo,  a  donde  la  reina  D.a  Teresa  le  en- 
terró e  hizo  diferentes  sufragios  por  su 
alma.  Dicen  que  un  sábado  se  apareció 
el  rey  D.  Sancho  a  la  reina,  su  mujer, 
atado  con  dos  cadenas  y  otros  tantos  de- 
monios que  le  estaban  atormentando. 
La  reina  D.a  Teresa,  que  quería  bien  a 
su  marido  y  le  había  visto  padecer  tan 
crueles  tormentos,  pato  cuarenta  días 
en  ayunos,  vigilias  y  oraciones  y  hacien- 
do diferentes  limosnas,  al  cabo  de  los 
cuales  se  apareció  el  rey  otra  vez  a  la 
reina  vestido  y  adornado  con  vestidu- 
ras blancas  y  encima  un  aforro  que  la 
reina  había  dado  en  limosna  a  un  sacer- 
dote pobre.  La  reina  se  holgó  de  ver  al 
rey  libre  de  las  penas,  pero  queriéndo- 
le ella  abrazar  se  desapareció  y  dejóla 
con  alguna  parte   del  aforro,  el  cual 
ella  había  trabado  con  las  manos.  Di- 
cen Vaseo  y  la  historia  manuscrita  que 
la  reina  llevó  aquel  pedazo  de  vestidu- 
ra a  San  Esteban  de  Rivas  del  Sil;  pero 
digamos  la  cláusula  como  estaba  en  la 
escritura,  con  el  latín  de  aquel  tiempo: 
«Cum  ipsa  voluit  eum  amplexari  non 
valuit;  partem  pellis  tullit,  quae  delata, 
est  ad  monasterium  sancti  Stephani  de 
Ripis  de  Sili,  tantum  invenerun*  de  oel- 
le  minus  sacerdotis  quee  ab  ipsa  Regi- 
na ei  fuerat  data,  quam  ipsa  delulit  ad 
monasterium,  vidente  abbate  et  cunctil 
monasterii  fratribus.»  En  que  da  a  en- 
tender que  la  parte  del  aforro  con  que 
se  había  quedado  la  reina  lo  llevó  ella 
misma  al  monasterio  de  San  Esteban  de 
Rivas  del  Sil,  y  delante  del  abad  y  mon- 
jes le  hizo  prueba  de  cómo  aquel  pe- 
dazo que  traía  la  reina  faltaba  a  la  re- 
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pa  del  clérigo  a  quien  la  reina  D.a  Te- 
resa la  había  dado  en  limosna.  También 
creo  que  este  abad  era  el  santo  abad 
Franquila,  porque  fué  un  hombre  de 
muy  larga  vida  y  pasó  muy  adelante  de 
los  años  de  940,  como  se  verá  más  cía-, 
ramente  cuando  tratáremos  de  la  fun- 
dación de  la  casa  de  Celanova  y  de  la 
vida  de  San  Rosendo. 

La  santidad  del  lugar,  la  vida  religio- 
sa de  los  monjes  y  lo*  milagros  de  los 
santos  obispos,  acreditaron  de  tal  mane- 
ra este  puesto,  que  los  reyes  y  personas 
principales,  con  diferentes  mercedes  y 
dones,  ennoblecieron  y  enriquecieron  la 
casa,  en  donde  había  mucho  cuidado  de 
conservar  los  privilegios  reales  y  ^e  ha- 
llan casi  de  todos  los  reyes  antiguos, 
con  cláusulas  muy  honrosas  y  favora- 
bles; porque  desde  el  rey  D.  Ordoño  II 
hasta  los  Reyes  Católicos,  casi  no  se  ha- 
lla rey  de  quien  no  tenga  alguna  mer- 
ced particular  o  confirmación  de  ella: 
así  el  monasterio  es  uno  de  los  más  ri- 
cos y  poderosos  de  la  congregación  de 
San  Benito,  de  Valladolid,  en  vasallos, 
tierras,  rentas  y  posesiones  y  excelentes 
edificios  que  pueden  ser  comparados 
con  los  muy  buenos  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  León;  que  después  que  uno 
ha  desembarcado  en  la  ribera  del  Sil  y 
ha  subido  una  alta  y  dificultosa  cuesta, 
tiene  muchos  títulos  y  razones  para  ala- 
bar a  Nuestro  Señor,  que  en  la  cumbre 
de  aquellas  ásperas  montañas  se  halle 
un  templo  de  los  buenos  de  España,  el 
cual  es  grande  y  de  tres  naves,  adorna- 
do con  unas  rejas  riquísimas  y  retablos 
excelentes  nuevamente  hechos,  y  sírven- 
se  los  altares  con  tanta  plata,  ornamen- 
tos y  aseo,  que  no  parece  iglesia  edifi- 
cada en  montaña,  sino  puesta  en  algu- 
na gran  ciudad  o  corte.  Tiene  la  casa 
tres  patios  ricamente  obrados,  parte  a 
lo  moderno  y  parte  a  lo  antiguo,  pero 
todo  ello  muy  bien  acabado  y  con 
perfecta  arquitectura.  Sustenta  un  gran 
número  de  monjes  que  están  estudian- 
do artes,  porque  considerando  la  con- 
gregación la  soledad  de  aquel  puesto  y 
las  comodidades  que  ofrece,  determinó 
de  que  allí  se  leyesen  a  los  monjes  nue- 
vos la  dialéctica  y  filosofía. 

Es  muy  grande  la  hacienda  que  tuvo 
antiguamente,  y  aunque  ahora  es  de  las 


casas  que  posee  con  abundancia  lo  que 
tiene  necesidad,  pero  no  llega,  ai  con 
mucho,  a  lo  que  antiguamente  tuvo.  Si 
bien  que  yo  vi  muchas  escrituras  de 
esta  casa  y  colegí  por  ellas  sus  calidades 
y  grande  hacienda,  con  todo  esto,  no 
me  fío  tanto  de  mí  como  del  padre  fray 
Juan  Muñoz,  que  nos  puede  informar 
en  esta  materia  con  harta  certeza,  pues 
sabe  las  cosas  de  esta  casa  muy  de  raíz 
y  me  las  escribió  con  harta  claridad  y 
distinción;  así  será  mejor  que  le  oiga- 
mos sus  palabras  formales,  porque  tra- 
tando de  las  donaciones  y  mercedes 
que  los  reyes  hicieron  y  la  gran  rique- 
za a  que  llegó  la  casa,  dice  lo  siguien- 
te: «Así  las  haciendas  se  vinieron  a  au- 
mentar de  tal  suerte,  que  casi  son  in- 
numerables las  jurisdicciones  que  le 
dieron,  como  consta  por  las  donacio- 
nes y  privilegios  hechos  al  monasterio. 
El  primero  que  se  halla  fué  el  del  rey 
D.  Ordoño,  por  el  cual,  habiendo  reedi- 
ficado el  dicho  monasterio,  confirmó  y 
dió  de  nuevo  con  jurisdicción  la  villa 
de  la  Alberguería,  que  se  solía  exten- 
der más  de  nueve  leguas  en  largo  y  cin- 
co en  ancho,  porque  como  consta  de 
una  sentencia  y  c  .rta  ejecutoria  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D.a  Isa- 
bel, su  fecha  en  Salamanca,  a  veinte  y 
ocho  de  enero,  llegaba  hasta  cerca  de 
San  Lázaro,  junto  a  Monforte,  y  las  vi- 
llas y  lugares  que  en  estos  límites  se 
contienen,  y  en  los  cotos  de  tierra  de 
Aguiar,  Limia,  Bubal,  Pompeiro,  Santa 
Cristina,  Toves,  Sobrádelos,  Becocan, 
Pesquera,  Tanquián,  Pantón,  Neyra,  Co- 
to Levianense,  el  Coto  de  Pinol  junto  a 
San  Jorge,  en  Perosa,  Frontón,  Nogue- 
ra y  otros  muchos  cotos,  lugares  y  vasa- 
llos que  en  otras  partes  tenía,  de  suerte 
que  pasaban  de  cien  villas  y  más  de 
mil  quinientos  lugares,  como  todo  cons- 
ta de  escrituras  que  están  en  el  archivo 
de  dicho  monasterio,  y  por  la  dicha  car- 
ta ejecutoria.  En  los  cuales  lugares  y  vi- 
llas tenía  el  monasterio  la  jurisdicción 
civil  y  criminal,  mero  mixto  imperio. 
Y  toda  la  hacienda  y  propiedades,  ca- 
sas, viñas,  tierras,  ríos,  fuentes  y  toda 
la  tierra  labrada  y  por  labrar  en  los  lí- 
mites de  los  dichos  cotos,  incluso  era 
del  monasterio,  de  tal  suerte  que  todos 
los  poseedores  de  ella  le  reconocían  por 
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señor  propietario,  pagándole  las  renta- 
cada  uno  conforme  la  hacienda  que  lle- 
vaba, no  pudiendo  romper  algún  monte 
sin  licencia  de  los  abad»  -  \  pagándoles 
tributo  de  rilo  como  en  este  tiempo  se 
hace  y  Be  reconoce  en  lo  que  ha  queda- 
do del  monasterio,  que  serán  sei»  leguas 
de  jurisdicción  en  largo  y  tres  en  ancho, 
que  toman  el  coto  y  jurisdicción  de  la 
casa  de  Santa  Cristina.  San  Vicente  de 
Pompeiro,  Sobrádelo,  Toves,  Beqcan  y 
Pesquera,  Frontón,  Noguera;  habiéndo- 
se perdido  las  demás  haciendas  y  cotos 
que  arriba  nombramos. 

Pero  en  lo  que  ha  quedado  y  posee  la 
casa,  puede  el  abad  de  dicho  monaste- 
rio quitar  y  poner  jueces  y  escribanos  y 
oficiales  de  Audiencia,  como  le  parecie- 
re, y  apelase  de  los  agravios  del  dicho 
juez  para  el  abad:  privilegio  que  no  le 
tiene  sino  esta  casa  y  el  arzobispo  de 
Santiago  en  todo  el  reino,  como  consta 
del  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  de 
León,  su  fecha  en  Salamanca,  tres  día? 
después  de  la  Epifanía,  era  de  mil  y 
doscientos  cincuenta  y  ocho,  y  por 
otro  privilegio  del  rey  D.  Fernando  de 
Castilla,  su  fecha  en  Burgos,  a  veinte  y 
seis  de  enero,  era  de  mil  y  trescientos  y 
treinta  y  tres.  Las  exenciones  que  aque- 
llos santos  reyes  dieron  a  los  vasallos  de 
esta  ilustre  abadía  (que  en  ningún  mo- 
nasterio se  hallan  mayores)  son  que  go- 
cen de  las  libertades  que  gozan  los  hi- 
dalgos y  gente  noble,  no  pagando  tribu- 
to al  rey  ni  a  otra  persona  alguna,  sino 
sólo  al  abad  y  a  su  monasterio,  como 
consta  de  un  privilegio  del  rey  D.  Al- 
fonso IX,  su  fecha  en  el  dicho  monas- 
terio de  San  Esteban  de  Rivas  del  Sil, 
a  siete  de  agosto,  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  cincuenta  y  dos.  Y  estando  el  di- 
cho rey  D.  Alfonso  IX  dentro  en  casa, 
concedió  al  monasterio  todo  lo  que  per- 
tenecía al  derecho  real,  en  cualquiera 
manera,  no  sólo  en  su  jurisdicción,  sino 
en  las  feligresías.  Nombra  el  padre  fray 
Juan  Muñoz  estas  feligresías,  y  pone 
otras  muchas  calidades,  que,  por  no  ser 
prolijo  en  materia  de  hacienda  v  pose- 
siones, lo  dejo. 

Aunque  no  quiero  dejar  de  poner 
los  monasterios  que  dice  estuvieron  su- 


jetos a  esta  casa,  que  yo  siempre  la  ren- 
go por  gran  calidad  en  la-  abadías  prin- 
cipales, por  las  razone-  que  en  otras 
ocasiones  he  dicho,  haré  un  breve  catá- 
logo de  ellos,  que  es  el  siguiente: 

San  Lorenzo,  de  Sanábalo,  en  tierra 
de  Bubal. 

Monasterio  de  Papelle,  cerca  del  río 
i  Miño. 

Santa  Victoria,  en  tierra  de  Lemos. 

El  monasterio  de  Temanes.  en  el  obis- 
pado de  Lugo. 

Santa  Marina  y  San  Vitorio,  en  Sabi- 
ñao. 

El  monasterio  que  llaman  de  las  Do- 
nas, en  el  obispado  de  Lugo;  estos  dos 
fueron  de  monjas  y  sujetas  a  la  casa,  co- 
mo consta  de  papeles  antiguos  del  ar- 
chivo. 

Monasterio  de  Vinieron,  en  el  arzobis- 
pado de  Braga. 

San  Pedro,  en  el  obispado  de  Lugo. 

Santa  Cristina  fué  antiguamente  un 
ilustre  monasterio,  decorado  con  título 
de  abadía;  es  tan  antiguo  que  no  se  sa- 
be quién  fué  su  fundador,  pero  conóce- 
se su  reedificador,  que  fué  D.  Alon- 
so VII;  es  ahora  priorato  muy  conoci- 
do de  este  convento,  y  de  él  se  volverá 
a  tratar  en  otra  ocasión. 

San  Vicente  de  Pompeiro  es  también 
monasterio  muy  antiguo;  ha  habido  mu- 
chas mudanzas.  En  el  tiempo  del  rey 
D.  Bermudo  fué  abadía;  después  prio- 
rato de  la  insigne  casa  de  San  Pedro  de 
Cluny,  y  de  los  muy  buenos  que  tuvo 
acá  en  España,  y  ahora  es  filiación  de 
San  Esteban  de  Rivas  del  Sil.  Merece 
historia  particular,  y  así  lo  reservo  pa- 
ra tratar  de  él  en  su  año  propio,  que  es 
el  de  novecientos  y  noventa  y  siete, 
cuando  el  rey  sobredicho  le  hizo  creci- 
das mercedes. 

En  diferentes  ocasione»  hemos  dicho 
que  cuanto  son  las  casas  más  ricas  y  po- 
derosas, tanto  más  han  estado  sujetas  a 
la  codicia  v  ambición  de  los  abades  y 
seglares  comendatarios.  Esta  de  San  Es- 
teban de  Rivas  del  Sil  siempre  tuvo  mu- 
chos vasallos  y  gruesas  rentas;  así  fué 
impetrada  por  Roma  diferentes  veces, 
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pero  comenzó  a  volverse  sobre  sí  en  los  \ 
felices  tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
por  cuya  industria  y  cuidado  se  refor- 
maron muchas  casas  claustrales  y  se 
unieron  a  la  Congregación  de  San  Be- 
nito el  Real,  de  Valladolid.  Esta  abadía 
se  reformó  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  seis,  por  bula  de  Julio  II,  a  petición 
de  los  sobredichos  Reyes  Católicos.  Con 
«estar  todo  esto  así  tan  asentado,  vacó 
un  trienio  la  abadía  y  la  obtuvo  un 
obispo  Tarsense,  llamado  Sugerio,  y  an- 
duvo pleito  entre  el  abad  de  San  Beni- 
to, de  Valladolid,  y  el  arzobispo,  el  cual 
salió  con  la  sentencia  en  su  favor;  pero 
después  resignó  y  cedió  de  su  derecho 
en  manos  de  Julio  II,  Pontífice.  A  este 
tiempo  murió  el  Papa  sin  expedir  las 
bulas;  pero  después,  viendo  Clemen- 
te VII  el  concierto  que  estaba  hecho, 
mandó  que  se  llevase  a  debida  ejecu- 
ción por  una  bula  cuya  fecha  es  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis.  El 
primer  abad  de  la  reformación  se  llamó 
fray  Rodrigo  de  Gumiel,  hijo  de  San 
Juan  de  Burgos,  persona  de  valor  y 
prendas,  y  después  acá  han  sido  sus  pre- 
lados eminentes  en  gobierno  o  en  le- 
tras; porque  (como  dejé  dicho  en  el  ter- 
cer tomo,  cuando  traté  de  la  casa  real 
de  Irache)  es  cierto  se  ha  practicado 
siempre  en  los  colegios,  que  la  Congre- 
gación ponga  en  ellos  las  personas  de 
más  calidad  y  letras  para  que  los  va- 
yan a  gobernar,  y  como  la  casa  de  San 
Esteban  es  uno  de  los  colegios  más  prin- 
cipales, ha  tenido  de  ordinario  las  per- 
sonas más  graves  y  calificadas  que  se  ha- 
llan en  la  Congregación.  Cuando  pasé 
por  San  Esteban,  ni  hallé  allí  hecha  Jis- 
ta  de  los  abades,  ni  me  pude  parar  a 
ordenarla.  En  vez  de  la  que  yo  pudiera 
hacer  tomó  la  mano  el  padre  fray  Juan 
Muñoz,  el  cual  se  queja  de  que  halló 
muy  poca  memoria  de  los  prelados  que 
gobernaron  este  convento,  y  que  así  me 
envía  el  catálogo  truncado  y  corto;  pe- 
ro porque  no  se  perdiese  su  diligencia 
y  mi  costumbre  de  poner  la  memoria 
de  los  abades  de  las  casas  principales, 
la  quise  aquí  añadir  con  sus  mismas  pa- 
labras, sin  quitar  ni  poner  cosa  de  con- 
sideración. 1 


1  CXIV 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  SALVA- 
DOR DE  CINIS,  ANEJO  A  SAN  MAR- 
TIN DE  SANTIAGO,  Y  DEL  DE  SAN- 
TA MARIA  DE  FERREIRA,  SUJETO 
A  SAN  JULIAN  DE  SAMOS,  EN  GA- 
LICIA 

Ya  que  estamos  en  las  montanas  do 
Galicia,  pues  nos  convidan  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo,  no  nos  vamos 
de  esta  noble  provincia  sin  tratar  de 
otro  monasterio  llamado  San  Salvador 
de  Cinis,  fundado  este  mismo  año,  que, 
si  bien  no  es  tan  rico  como  el  que  aca- 
bamos de  contar,  pero  en  tiempos  pa- 
sados fué  cosa  grande  y  de  considera- 
ción. Está  este  monasterio  una  legua 
de  la  ciudad  de  Betanzos,  hacia  la  mon- 
taña que  llaman  de  Mexía,  junto  al 
río  Mero.  Los  principales  fundadores 
de  este  monasterio  fueron  unos  nobles 
caballeros,  que  después  dieron  princi- 
pio a  la  ilustrísima  abadía  de  Sobrado, 
llamados  Hermenegildo  y  Paterna,  los 
cuales  tuvieron  un  hijo,  por  nombre 
Sisnando,  que  este  año  de  909  parece 
por  la  escritura  de  donación  que  era  ar- 
cediano en  el  obispado  del  Padrón,  lla- 
mado antiguamente  Iriense,  el  cual  des- 
pués llegó  a  ser  obispo,  como  veremos, 
tratando  del  monasterio  de  Sobrado. 
Hállanse  diferentes  escrituras  de  estos 
caballeros  y  de  su  hijo,  que  todas  vie- 
nen a  parar  en  que  dan  muchas  iglesias, 
posesiones  y  tierras  a  Sabarigo  o  Saba- 
rito,  primer  abad  del  monasterio,  y  a  los 
monjes  que  allí  estuvieron  guardando 
la  regla  dé  San  Benito.  Pusiéronse  al 
principio  catorce  monjes;  después  cre- 
ció el  número  y  la  reputación  del  con- 
vento. Tenían  elección  de  abad,  confor- 
me lo  dispone  la  santa  regla,  y  confir- 
maba el  obispo,  a  quien  elegía  el  con- 
vento, como  se  ve  por  cláusulas  de  la  es- 
critura de  dotación.  También  de  las 
más  de  esta  casa  se  colige  que  fué  este 
monasterio  dúplice,  como  también  lo 
fué  el  Sobrado  y  Paterna;  la  fundadora 
de  aquél  y  de  este  monasterio  se  llama 
en  muchos  papeles  Deo  devota.  Ultra 
de  la  mucha  hacienda  que  dieron  los 
fundadores,  hay  también  donaciones  de 
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personas  particulares,  que  no  refiero 
por  no  me  detener:  baste  saber  que  el 
monasterio  llegó  a  ser  muy  rico  y  vino 
a  tener  diez  y  siete  feligresías  y  una  ju- 
risdicción tan  extendida  que  llegaba 
hasta  las  puertas  de  Betanzos.  y  hoy  día. 
en  las  feligresías  de  Oza,  Lesa  y  Reglu  - 
ra, tiene  jurisdicción  entera,  así  civil 
como  criminal. 

El  abad  Sabarigo  (de  quien  se  halló 
memoria  en  las  escrituras  primeras  de 
esta  casa)  pienso  que  es  un  varón 
muy  celebrado  en  los  tiempos  de  ade- 
lante y  que  anda  firmando  los  pri- 
vilegios de  los  reyes  siendo  obispo  de 
Dumio.  y  aunque  no  tengo  entera  cer- 
tidumbre, porque  pudo  ser  otro  Sarie- 
go  del  mismo  nombre,  con  todo  esto, 
como  los  más  obispos  de  aquel  tiempo 
eran  monjes  de  San  Benito,  y  la  corres- 
pondencia de  los  tiempos  favorece  a  es- 
te mi  pensamiento,  así  tengo  por  muy 
probable  conjetura  que  Sabarigo,  el 
abad  de  San  Salvador  de  Cinis,  es  *el 
obispo  de  Dumio  que  se  halla  confir- 
mando diferentes  escrituras.  Véase  el 
apéndice,  escritos  diez  y  once. 

Tuvo  también  (como  tienen  hoy  tam- 
bién los  monasterios  principales)  algu- 
nos prioratos:  de  dos  de  ellos  haremos 
conmemoración.  El  uno  se  llama  villa 
Mateo  y  el  otro  de  Santa  Aya  de  Espe- 
lunca. Este  último  está  media  legua  de 
Betanzos.  hacia  Lugo,  en  un  risco  altísi- 
mo que  se  ve  de  todas  las  marinas.  En 
los  tiempos  presentes  sólo  ha  quedado 
la  iglesia  dedicada  a  Santa  Aya  (que  así 
pronuncian  los  gallegos  a  Santa  Eula- 
lia» y  unos  vestigios  del  antiguo  monas- 
terio. El  otro  priorato  de  villa  Mateo 
fué  dedicado  a  San  Clemente  (que  en 
gallego  llaman  San  Cremenzo)  ;  está  al 
revés  de  lo  que  dijimos  de  Santa  Aya; 
porque  aquél  estaba  en  alto  y  éste  se  ve 
en  una  profundidad  extraña,  riberas  de 
un  riachuelo,  dos  leguas  de  Betanzos: 
bájase  allí  con  mucha  dificultad  y  es 
menester  irse  cogiendo  de  las  ramas  pa- 
ra no  caer  en  el  camino.  Llegado  allá 
abajo  se  ve  una  ermita  y  una  casa  pe- 
gada a  ella,  que  si  bien  las  paredes  es- 
tán en  pie  y  el  ventanaje,  pero  las  pie- 
dras e-tán  ya  desencajadas,  y  los  mis- 
mo- robles  gruesos,  metidos  en  las  pare- 
de-,  las  tienen  descompuesta-. 


Pero  dejando  los  priorato-  que  hubo 
en  este  monasterio,  adonde,  sin  duda, 
se  practicaba  la  vida  espiritual,  no  quie- 
ro pasar  en  silencio  un  caso  que  aconte- 
ció en  San  Salvador  de  Cinis,  muy  dig- 
no de  que  llegue  a  las  orejas  de  los  mon- 
jes devotos  del  coro,  para  que  se  aficio- 
nen con  veras  y  puntualidad  a  seguir- 
le. Supe  el  caso  de  personas  fidedignas 
que  le  oyeron  a  monjes  antiguos  que  vi- 
vían en  aquel  convento.  Vinieron  dos 
monjes  del  monasterio  de  San  Martín 
de  Santiago  a  vivir  al  priorato  de  Ci- 
nis, de  cuyos  nombres  no  hay  memoria, 
aunque  la  habrá  del  caso,  por  ser  de  su- 
yo milagroso.  El  prior  era  muy  gran 
siervo  de  Dios  y  tan  ejercitado  a  ir  al 
coro  a  media  noche,  que  aun  estando  en 
el  priorato  de  San  Salvador  de  Cinis 
se  levantaba  todos  los  maitines  a  media 
noche.  El  monje  que  tenía  en  su  com- 
pañía era  de  mucha  edad  y  devotísimo 
de  Nuestra  Señora.  Esta  devoción  y 
otras  buenas  obras  le  valieron  para  des- 
pués de  muerto:  porque  en  sacándole 
Dios  de  esta  vida,  le  vió  el  compañero 
ir  al  cielo,  por  el  orden  que  ahora  con- 
taré. Levantábase  el  santo  prior  a  sus 
maitines  a  medianoche,  y  en  un  corre- 
dor antes  del  coro  topó  con  el  monje 
muerto,  que  a  la  luna  estaba  sentado  en 
una  silla,  a  la  traza  de  como  solía  estar 
al  sol  a  mediodía.  No  se  hablaron  el 
uno  al  otro,  antes  con  mucho  temor  se 
volvió  el  santo  prior  a  su  celda;  no  di- 
jo nada  otro  día  adelante  a  los  monjes, 
sino  procuró  encomendarse  a  sí  a  Dios 
y  al  alma  del  difunto.  Volvió  otra  no- 
che a  la  hora  acostumbrada  a  sus  mai- 
tines y  encontró  al  muerto  en  la  silla 

I  en  el  lugar  dicho.  Visto  esto  por  el 
prior,  dió  cuenta  a  sus  monjes  y  les  pi- 
dió con  encarecimiento  le  encomenda- 
sen a  Dios;  lo  mismo  envió  a  rogar  a  los 
monjes  de  Bergondo,  Cambre  y  Bribes, 
prioratos  todos  del  monasterio  de  San- 

¡  tiago.  Habiendo  todos  ofrecido  sacrifi- 
cio por  el  difunto,  volvió  el  prior  a  la 
liora  acostumbrada  a  los  maitines  y  no 

|  topó  al  monje  muerto  en  el  claustro,  co- 
mo antes;  pero  entrando  en  el  coro  y 
volviéndose  a  hacer  su  inclinación  a  la 
capilla  de  Nuestra  Señora,  vió  al  monje 
salir  de  su  sepultura,  que  estaba  enfren- 
te de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  y  po- 
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co  a  poco  se  subió  camino  del  cielo, 
hasta  que  desapareció.  Esto  que  he  con- 
tado es  venido  por  unos  arcaduces  cua- 
les son  el  padre  fray  Diego  de  Ramos, 
abad  qne  fué  de  Santiago,  y  él  se  lo  oyó 
contar  al  padre  fray  Juan  de  Victoria, 
abad  que  había  sido  de  Lorenzana,  que 
lo  oyó  a  personas  graves  y  ancianas  que 
habían  vivido  en  San  Salvador  de  Cinis. 

Es  también  de  estos  tiempos  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Ferreira  de 
Pallarés,  edificado  por  el  conde  Ero  y 
por  la  condesa  D.a  Laura,  señores  de 
los  más  principales  que  entonces  había 
en  Galicia,  los  cuales,  movidos  de  devo- 
ción, edificaron  en  honra  de  Nuestra 
Señora  el  monasterio  de  Santa  María,  el 
cual  está  en  la  tierra  de  Lugo,  y  en  su 
obispado,  tres  leguas  de  la  dicha  ciu- 
dad y  dos  de  la  villa  del  puerto  Ma- 
rín, pueblo  de  la  Orden-  de  San  Juan, 
y  nueve  del  insigne  convento  de  San  Ju- 
lián de  Sanios,  cuyo  priorato  es  ahora, 
si  bien  que  en  tiempos  pasados  fué 
abadía  que  tenía  allí  rentas  suficientes 
con  que  se  sustentaban  los  monjes  del 
convento.  Está  su  asiento  en  una  villa 
llamada  Pallarés,  muy  cerca  de  un  río 
que  llaman  Ferreira,  del  cual  dista  no 
más  que  un  tiro  de  arcabuz;  de  aquí  le 
vino  el  nombre  al  monasterio  llamarse 
Santa  María  de  Ferreira,  de  Pallarés.  Es 
fama  que  en  tiempos  de  romanos  hubo 
herrerías  en  aquel  contorno,  y  esto  es- 
triba en  muchos  vestigios  y  señales  que 
se  hallan  en  las  orillas  del  río  Ferreira, 
y  por  esto  le  llaman  de  este  nombre, 
por  las  herrerías  que  había  vecinas. 

El  conde  D.  Ero  y  la  condesa  D0a  Lau- 
ra (que  como  hemos  dicho  eran  sus  fun- 
dadores) dejaron  dotada  la  casa  muy 
suficientemente,  y  sus  hijos  y  descen- 
dientes la  fueron  siempre  enriquecien- 
do y  acrecentando.  Luego  diré  de  la  ha- 
cienda que  goza,  que  le  dejaron  estos 
señores,  en  describiendo  la  iglesia  y  po- 
niendo el  sepulcro  del  convento  D.  Ero, 
que  de  tiempos  tan  antiguos  aún  dura, 
con  honra  de  los  padres  de  esta  casa, 
que  en  tantos  siglos  han  conservado  la 
memoria  de  su  fundador.  La  iglesia  del 
monasterio  es  de  las  mejores  de  todo  el 
obispado  de  Lugo,  y  de  su  antigüedad, 
ninguna  mejor:  de  una  nave  muy  ca- 
paz, toda  de  sillería  por  dentro  y  por 


defuera,  con  una  capilla  mayor  muy 
alegre,  y  la  iglesia  bastante  para  un 
convento  de  monjes,  y  tan  vistosa  y  tan 
bien  hecha,  que  aun  en  este  tiempo  pa- 
rece muy  bien  y  puede  competir  con  las 
buenas  que  ahora  se  hacen.  En  una 
puerta  de  esta  iglesia,  como  se  entra  en 
los  claustros,  hay  un  sepulcro  muy  an- 
tiguo de  mármol  blanco  o  alabastro  tos- 
co, cubierto  con  una  lápida  de  lo  mis- 
mo, llana,  escrita  con  letras  antiguas, 
pero  ya  las  más  de  ellas  gastadas  con 
el  tiempo,  que  se  pueden  leer  muy  po- 
co; mas  en  lo  que  descubre  se  lee  el 
nombre  del  conde  D.  Ero,  fundador  del 
monasterio.  Está  este  sepulcro  a  los  pies 
de  la  iglesia  y  fuera  de  ella,  como  anti- 
guamente se  enterraban  todos  los  fieles; 
no  se  atrevían  ni  aun  los  mismos  reyes 
a  enterrarse  dentro  de  los  templos,  co- 
mo se  puede  echar  de  ver  casi  en  to- 
dos los  monasterios  antiguos  de  esta  re- 
ligión, donde  los  príncipes,  reyes  y  rei- 
nas tuvieron  sus  sepulcros,  si  bien  que 
en  el  tiempo  ya  se  han  metido  dentro. 

Antes  de  entrar  en  la  capilla  mayor, 
a  mano  derecha  hay  una  capilla,  que 
llaman  del  Crucifijo  y  por  otro  nombre 
la  capilla  de  los  Taboadas,  muy  capaz 
y  muy  bien  obrada,  semejante  en  la  ar- 
quitectura a  la  iglesia,  pero  es  más  ga- 
lana; hay  en  ella  unos  sepulcros  muy 
bien  labrados,  con  sus  figuras  relevadas; 
en  uno  están  dos  caballeros  armados,  y 
en  el  otro  una  mujer.  De  estos  sepul- 
cros, capilla  y  entierro,  son  señores  los 
caballeros  de  la  casa  de  Taboada,  que 
es  de  las  más  antiguas  del  reino  de  Ga- 
licia, y  se  precian  de  que  son  descen- 
dientes del  conde  D.  Ero,  fundador  de 
la  casa,  de  que  se  muestra  papel  en  el 
archivo  de  Santa  María  de  Ferreira.  So- 
lían enterrarse  aquí  en  esta  iglesia,  re- 
conociendo tronco  de  donde  descienden, 
teniendo  siempre  grande  devoción  y  res- 
peto a  esta  capilla.  La  casa  solar  de  es- 
tos caballeros  está  cuatro  leguas  de  este 
convento,  en  tierra  de  Taboada,  que  es 
de  su  jurisdicción,  donde  tienen  su  pala- 
cio, y  la  casa  muy  torreada  y  fuerte,  y 
cerca  una  iglesia  donde  ahora  se  entie- 
rran,  no  se  sabe  si  por  estar  tan  lejos 
del  monasterio  de  Santa  María  de  Fe- 
rreira, o  por  pleitos  que  hubo  entre  es- 
tos caballeros  y  el  convento. 
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Porque  pasa  así.  que  el  mayorazgo  de 
la  casa,  llamado  Lópei  Taboada,  tenien- 
do devoción  y  respeto  a  la  capilla  don- 
de estaban  enterrados  sus  mayores,  mu- 
riendo sin  hijo-  y  habiendo  adquirido 
mucha  hacienda  por  haber  tenido  dife- 
rentes cargos  principales  de  los  reyes, 
mandó  toda  su  hacienda  libre  (que  era 
muy  grande)  a  Santa  María  de  Ferrei- 
ra  con  ciertas  condiciones;  hubo  gran 
pleito  sobre  esta  hacienda,  alegando  el 
mayorazgo,  que  sucedió  en  la  hacienda, 
que  eran  bien»-  vinculados  los  que 
mandó  el  testador.  Y  la  casa  de  Fe- 
rreira  por  estos  tiempos  estaba  unida 
con  la  abadía  de  San  Julián  de  Samos, 
la  cual  salió  a  esta  causa,  y  al  fin  se  con- 
certaron y  pasaron  algunas  cosas  que  no 
hacen  a  mi  historia:  pero  desde  este 
tiempo  no  se  entierran  estos  caballeros 
en  la  capilla  de  Santa  María  de  Ferrei- 
ra.  si  bien  que  la  tienen  gran  respeto  y 
traen  cada  año  el  día  de  difuntos  allí 
sus  ofertas,  reconociendo,  y  con  mucha 
razón,  que  sus  padres  y  abuelos  e-tán 
allí  enterrados  y  que  los  unos  y  los 
otros  están  ilustrados  con  la  nobilísima 
sangre  del  conde  D.  Ero. 

Antiguamente,  como  decíamos:  esta 
casa  gozaba  de  título  de  abadía,  y  el  con- 
de y  los  sucesores  la  enriquecieron  coi: 
rentas  y  posesiones,  las  cuales  con  el 
tiempo  se  han  disminuido,  pero  aún  tie- 
ne la  casa  mucha  hacienda  y  calidad, 
que  hoy  día  perseveran;  porque  posee 
este  monasterio  su  coto  redondo  muy 
grande  y  extendido,  de  más  de  dos  le- 
guas de  travesía  por  todas  partes,  y  en 
el  dicho  coto  tiene  la  jurisdicción  civil 
y  criminal  mero  mixto  imperio,  con 
mucha  quietud  y  sin  contradicción  al- 
guna. Hay  dentro  del  coto  cinco  feli- 
gresías, y  las  dos  más  principales  ane- 
jas al  monasterio.  Allende  de  esto  tiene 
otro  coto  en  tierra  de  Morulle,  que  lla- 
man San  Vicente,  riberas  del  río  Miño, 
donde  el  monasterio  solía  poseer  la  ju- 
risdicción del  coto;  pero  ésta  se  vendió 
al  conde  de  Monterrey,  dejándose  todos 
los  demás  tributos  y  servicios  al  monas- 
terio, por  haber  sido  los  vasallos  sola- 
riegos: porque  toda  la  .tierra  y  propie- 
dad, así  viñas  como  tierras,  son  de  la  ca- 
sa y  hasta  el  beneficio  de  este  coto  se 
le  anejó,  y  en  el  de  las  demás  feligre- 


sía- el  prelado  pone  capellán»  -  anutbi- 
les  ad  nutum.  De  las  haciendas  y  pose- 
siones que  no  solamente  dieron  el  con- 
de D.  Ero  y  sus  descendiente-,  sino  tam- 
bién otros  caballeros  y  los  mismos  re- 
yes, me  pudiera  alargar;  pero  conforme 
a  mi  costumbre,  las  relaciones  de  hacien- 
da y  posesiones  más  quiero  que  se  vean 
en  lo-  miamos  privilegios,  .illa  en  el 
apéndice,  que  no  cansar  al  lector  con 
menudencia-,  y  asi  pongo  uno  del  rey 
D.  Alfonso,  llamado  el  séptimo,  que  de- 
marca y  pone  los  términos  de  la  juris- 
dicción de  esta  casa;  allí  lo  podrá  ir  a 
ver  quien  gusta  de  estas  cosas. 

Pero  no  quiero  hacer  caudal  de  estos 
cotos,  haciendas  y  posesiones,  sino  de  la 
mejor  prenda  que  esta  casa  goza,  que 
es  una  imagen  antigua  de  Nuestra  Seño- 
ra, muy  devota,  a  quien  todos  los  de  la 
comarca  tienen  gran  veneración  y  acu- 
den de  ella  en  todas  sus  necesidades  y 

i  trabajos,  así  bien  las  fiestas  de  Nuestra 
Señora  en  romería  al  monasterio,  traen 
enfermos,  mandan  decir  misas,  encien- 
den muchas  candelas  delante  del  altar, 
como  es  costumbre  hacer  todos  los  mo- 
radores de  Galicia  en  todas  s  is  pere- 
grinaciones y  romerías. 

Asimismo  en  honra  de  esta  santa  ima- 
gen y  del  templo  con  que  tiene  devo- 
ción están  fundadas  algunas  cofradías. 
Entre  otras  es  una  muy  principal  la 
que  llaman  de  San  Sebastián,  harto  an- 
tigua, que  ha  más  de  trescientos  años 
que  se  fundó,  a  la  cual  acuden  no  sólo 
personas  de  la  jurisdicción  y  coto  de  la 
casa,  sino  de  muy  lejos,  y  así  el  día  de 
San  Sebastián  hay  gran  cencur.-o  de 
gente  y  se  celebran  los  oficios  divinos 
en  él  con  gran  solemnidad  y  particula- 
res fiestas.  Por  estas  calidades  y  por  las 
rentas  y  posesiones  que  la  casa  tiene, 
fué  siempre  este  monasterio  estimado 
en  mucho  en  aquella  tierra,  qne,  aun- 
que ha  dejado  el  título  de  abadía  y  es 
ahora  priorato  de  San  Julián  de  Samos, 
pero  esto  no  fué  caer,  sino  acrecentarse, 
porque  salió  de  las  manos  de  abades  co- 
mendatarios, que  la  tenían  ya  muy  con- 
fundida y  en  los  hue&os.  Esta  unión  se 
hizo  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  siete,  siendo  Sumo  Pontífice  León  X, 
como  parece  por  la  bula  de  la  anexión 

i  que  está  en  el  colegio  de  San  Julián  de 
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Samos,  de  donde  depende  su  gobierno 
y  de  donde  siempre  tienen  cuidado  de 
enviar  priores  de  los  más  ejemplares  y 
de  buen  crédito  de  aquella  casa. 


cxv 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  PEDRO  DE  ESLONZA, 
PRINCIPAL  EN  EL  REINO  DE  LEON 

Habiendo  gobernado  el  reino  de  As- 
turias y  Galicia  el  rey  D.  Alfonso  III 
valerosamente  y  adquiriendo  con  sus 
hazañas  el  nombre  de  Magno,  dejó  por 
este  tiempo  el  gobierno  de  los  estados 
que  con  tanta  honra  suya  tuvo  cuarenta 
y  cinco  años:  otros  ponen  mas,  otros 
menos;  y  si  bien  que  no  murió  hasta  el 
año  que  viene,  pero  hago  aquí  conme- 
moración del  remate  de  su  reino,  por- 
que ya  gobernaba  en  este  de  novecien- 
tos y  once  su  hijo,  el  rey  I).  García,  el 
cual  entró  en  el  gobierno  con  tiranía, 
favorecido  de  su  madre  y  hermanos, 
que  todos  se  conjuraron  contra  D.  Al- 
fonso el  Magno.  Pero  soldó  el  rey  don 
García  esta  quiebra  con  algunas  obras 
buenas  que  hizo,  e  hiciera  sin  duda 
otras  muy  aventajadas  si  viviera  más 
tiempo;  mas  atajóle  Nuestro  Señor  la 
vida,  quizá  para  castigarle  el  atrevi- 
miento que  tuvo  contra  su  padre.  «Hon- 
ra a  tu  padre  y  a  tu  madre — dice  la  es- 
critura— ,  para  que  vivas  largos  años  so- 
bre la  tierra.»  Y  si  es  premio  para  los 
buenos  hijos  la  vida  larga,  tengo  por 
cierto  que  para  los  rebeldes  y  desobe- 
dientes es  pena  y  castigo  la  vida  breve. 
Pero  dejemos  esto  para  el  justo  juicio 
de  Dios,  y  volvamos  al  hilo  de  nuestra 
historia. 

Entre  las  buenas  obras  que  el  rey  don 
García  hizo  en  el  poco  tiempo  que  le 
duró  la  vida,  dos  son  principalmente  de 
mi  historia:  la  una,  es  haber  fundado  o 
restaurado  el  monasterio  de  San  Isidoro, 
junto  a  Dueñas;  pero  ya  de  éste  dije  en 
su  lugar  lo  que  basta;  probé  cómo  en 
tiempo  del  rey  D.  Alfonso  el  Magno  es- 
taba ya  en  pie  el  monasterio  de  San  Isi- 
doro, y  así  este  rey  D.  García  más  se  ha 
de  llamar  bienhechor  suyo  que  primer 


patrón  ni  reedificador.  La  segunda  bue- 
na obra  de  que  tengo  de  tratar  en  este 
año  fué  la  fábrica  del  monasterio  de 
San  Pedro  de  Eslonza,  edificado  por 
este  rey  y  acrecentado  por  él,  que,  si 
bien  la  primera  escritura  que  se  halia 
del  rey  D.  García  es  del  año  que  viene,, 
de  la  era  de  novecientos  y  cincuenta, 
que  es  el  de  Cristo  novecientos  y  doce, 
pero  ya  supone  esta  donación  y  escritu- 
ra que  había  aquí  monjes,  y  así  dice: 
«Fratrum  in  eodem  monasterio  vitam 
sanctam  degentium».  Y  es  la  fecha  de 
la  escritura  el  segundo  año  del  reino 
del  rey  D.  García,  y  así  estoy  persuadi- 
do que  comenzó  a  reinar  este  de  nove- 
cientos y  once,  y  luego  de  buena  entra- 
da dió  principio  al  edificio  del  monas- 
terio que  ahora  llaman  San  Pedro  de 
Eslonza,  que  en  sus  primeros  años  fué 
dedicado  a  Santa  Eulalia  y  a  San  Vi- 
cente Levita.  Está  tres  leguas  de  la  ciu- 
dad de  León  y  en  igual  distancia  de  los 
ríos  Esla  y  Porma,  y  por  estar  sito  en 
el  valle  de  Eslonza,  que  antiguamente 
llamaban  Elisonza,  dejando  de  llamarse 
Santa  Eulalia  de  Eslonza,  se  llamó  San 
Pedro  de  Eslonza. 

Esta  es  la  primera  memoria  que  hallo 
de  este  insigne  monasterio,  y  si  bien  se 
puede  creer  que  es  de  los  tiempos  de 
atrás,  porque  parece  que  el  rey  D.  Gar- 
cía hace  memoria  de  monjes  que  vivían 
en  aquella  casa  (como  consta  del  privi- 
legio), y  dice  que  la  iglesia  era  anti- 
gua ;  con  todo  esto,  no  me  atrevo  a  seña- 
lar cuánta  sea  mayor  su  antigüedad,  ni 
sabré  decir  si  es  de  los  principios  de  la 
restauración  de  España,  si  del  tiempo  de 
los  godos  o  de  los  de  nuestro  padre  Be- 
nito; porque  una  escritura  que  trae  el 
señor  obispo  de  Pamplona,  fray  Pruden- 
cio de  Saldoval,  de  la  era  de  setecien- 
tos y  trece,  sacada  del  Concilio  que  se 
celebró  en  Toledo  en  tiempo  del  rey 
Wamba,  en  que  se  hace  conmemoración 
del  monasterio  de  Santa  Eulalia,  y  fu- 
ma en  aquel  Concilio  su  abad,  yo  no- 
estoy  seguro  que  favorezca  esta  escritu- 
ra a  la  antigüdad  de  este  monasterio, 
porque,  como  yo  dejé  atrás  probado 
tratando  de  los  concilios  del  rey  Vam" 
ba,  se  ve  que  los  abades  que  firmaban 
en  aquellos  concilios  eran  los  de  la  pro- 
vincia de  Toledo.  Y  así,  aquel  monas- 
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terio  de  Santa  Eulalia  era  muy  distinto 
del  de  Santa  Eulalia  de  Eslonza  y  que 
ahora  llamamos  de  San  Pedro.  Y  si  bien 
yo  pretendo  conformarme  en  todo  con 
la  doctrina  del  señor  obispo,  tan  docta 
y  acreditada  en  España,  pero  no  puedo 
ir  contra  lo  que  dejé  asentado  en  los 
años  de  atrás  y  contra  el  dictamen  que 
tengo  en  la  ocasión  presente. 

Desde  el  principio  que  el  rey  D.  Gar- 
cía fundó  este  monasterio,  se  halla  por 
papeles  que  fué  muy  rico  y  poderoso, 
porque  el  rey  D.  García  y  su  mujer  la 
reina  Muñadona  dieron  muchos  pueblos 
y  villas  al  convento,  como  se  colige  por 
un  privilegio  que  yo  he  visto  de  estos 
reyes,  por  el  cual  también  conoce  la  ju- 
risdicción que  el  abad  y  monasterio  te- 
nían en  las  villas  de  Santa  María  Villa- 
bermúdez,  villa  Viduas,  villa  Retel,  vi- 
lla Morus,  villa  de  Oveco.  Su  primer 
abad  se  llamó  Adjuvando,  hombre  vale- 
roso, y  conforme  a  su  nombre  ayudó  a 
la  grandeza  y  acrecentamiento  de  la  ca- 
sa; vivió  muy  poco  tiempo  el  rey  don 
García,  en  que  fué  desgraciado  este  con- 
vento, porque  se  tiene  por  cierto  que, 
según  la  afición  que  mostraba  y  merce- 
des que  le  había  comenzado  a  hacer, 
llegaría  a  un  crecimiento  muy  grande. 

Sucedió  en  el  reino  al  rey  D.  García 
D.  Ordoño  II,  príncipe  valeroso  y  beli- 
coso, que  también  tuvo  cuidado  y  de- 
voción con  esta  casa,  como  se  ve  por 
una  escritura  suya  de  la  era  de  nove- 
cientos y  cincuenta  y  seis,  en  que  él  y  la 
reina  D.a  Elvira,  su  mujer,  dan  al  mo- 
nasterio de  Santa  Eulalia  y  de  San  Pe- 
dro mucha  hacienda  en  un  pueblo  aue 
antiguamente  se  llamaba  Sublancia  y 
allí,  en  tiempos  de  romanos,  hubo  una 
gran  población,  de  donde  después  la  ma 
yor  parte  de  la  gente  de  él  se  pasó  a 
León.  Otra  memoria  hallo  muy  insigne 
de  esta  casa  en  tiempo  de  este  rey  don 
Ordoño  II,  que  fué  el  que  pasó  la  igle- 
sia catedral,  que  antes  estaba  fuera  de 
la  ciudad  de  León,  en  la  iglesia  de  San 
Pedro,  dentro  de  la  misma  ciudad,  v  la 
colocó  en  sus  mismos  palacios,  que  en 
tiempos  pasados  fueron  ermitas  o  baños 
de  los  romanos,  y  quieren  decir  que  la 
causa  de  esta  mudanza  de  la  iglesia  se 
atribuía  al  abad  de  San  Pedro  de  Es- 
lonza, que  a  la  sazón  vivía  y  era  cerno 


sobrestante  en  la  casa  real.  Yo  no  he 
visto  los  archivos  de  la  iglesia  mayor 
de  León;  así,  no  me  atrevo  a  dar  pare- 
cer en  lo  que  no  he  leído.  El  señor  obis- 
po de  Pamplona  entiendo  que  anduvo 
los  de  la  iglesia  y  San  Pedro  de  Eslon- 
za, y  su  señoría  cuenta  lo  que  aconteció 
en  esta  ocasión,  y  así  lo  referiré  con  sus 
propias  palabras,  porque  yo  no  quiero 
afirmar  con  las  mías  lo  que  no  he  vis- 
to ni  sé  de  autor  antiguo  que  lo  haya 
dicho: 

«Historia — dice — es  recibida  de  todos 
que  el  rey  D.  Ordoño,  segundo  de  este 
nombre,  fué  el  primero  que  se  atrevió 
a  salir  de  Asturias  y  poner  su  silla  y 
corte  de  asiento  en  León  y  coronarse 
con  triunfo  por  doce  obispos  de  su  rei- 
no que  para  ello  convocó,  y  pudo  hacer 
muy  bien  esto,  porque  había  obligado 
a  los  moros,  venciéndolos  en  batallas, 
corriéndoles  las  tierras  a  fuego  y  a  san- 
gre, de  manera  que  sólo  su  nombre  te- 
nía a  los  enemigos  arredrados  muchas  le- 
guas de  su  reino.  Queriendo  ser  grato 
al  Señor,  de  quien  tanto  bien  recibía, 
viendo  que  la  iglesia  catedral  de  León 
estaba  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad, 
deseaba  meterla  dentro  de  ella  para  que 
estuviese  más  segura.  Era  mayordomo 
del  rey  un  abad  de  este  monasterio,  de 
quien  hacía  mucha  confianza,  y  salien- 
do el  rey  de  León  con  su  ejército  a  co- 
rrer tierra  de  moros,  mandó  al  abad  tra- 
zase cómo  la  iglesia  mayor  se  hiciese 
dentro  del  pueblo.  El  abad,  para  abre- 
viar cosas,  trazóla  dentro  del  palacio 
real,  que  antiguamente  había  sido  don- 
de los  gentiles  tenían  los  baños  y  casa 
de  recreación.  Dividiólo  en  tres  partes: 
en  la  mayor  puso  el  altar  de  Nuestra  Se- 
ñora; en  la  otra,  el  altar  dedicado  a  San 
Salvador  y  los  doce  apóstoles,  y  en  la  ter- 
cera le  mandó  otro  altar  a  San  Juan 
Bautista  y  a  todos  los  mártires  y  confe- 
sores. Adornó  la  nueva  iglesia  con  pa 
ños  de  oro  y  seda  y  vasos  muy  ricos,  sa- 
cado todo  de  la  recámara  real;  trajo 
monjes  de  San  Pedro  de  Eslonza,  que 
puso  por  ministros  de  ella,  con  el  obispo 
Franimio,  que  también  era  monje  de  la 
Orden,  y  dióse  el  abad  tan  buena  ma- 
ña, que  cuando  volvió  el  rey  tenía  aca- 
bada con  todo  primor  su  obra. 

Era  el  rey  D.  Ordoño  colérico  y  de 
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corazón  bravo;  llevó  mal  la  resolución 
del  abad  y  verse  sin  casa;  mas  como  era 
príncipe  cristiano,  pasado  el  enojo  apro- 
bó todo  lo  que  había  hecho  y  estimó 
más  de  allí  adelante  a  su  mayordomo. 
Por  haber  dado  la  casa  de  Eslonza  los 
primeros  monjes  que  en  esta  santa  igle- 
sia se  pusieron,  y  quizás  sustentándolos 
algún  tiempo  antes  que  la  iglesia  llegase 
a  la  majestad  y  grandeza  que  luego  tu- 
vo, hoy  día  guardan  entre  sí  estas  dos 
iglesias  una  noble  costumbre.  El  día  de 
San  Bernabé,  que  se  celebra  sínodo,  el 
abad  de  esta  casa  dice  la  Misa  mayor 
y  se  visten  por  sus  ministros  dos  canó- 
nigos. El  Viernes  Santo  el  convento  de 
esta  casa  envía  un  criado  con  nueve  pe- 
rros por  cuenta,  atados  de  tres  en  tres 
con  mimbres,  y  doce  panes  de  a  os 
libras  cada  uno,  y  tres  cofres  de  pesca- 
do cecial,  que  son  seis  pescadas,  atadas 
de  dos  en  dos,  y  estando  el  obispo  con 
el  cabildo  en  el  coro,  acabada  la  pasión, 
entra  el  criado  de  parte  del  monasterio 
y  se  pone  en  medio  del  coro,  y  vuelto 
al  obispo  y  cabildo,  dice:  «Vuestra  se- 
ñoría reciba  esto  que  envía  el  abad  y 
convento  de  Eslonza,  no  por  fuero,  sino 
por  limosna  y  hermandad  que  ha  con 
esta  iglesia.»  Dicho  esto,  sale  el  canóni- 
go procurador  del  cabildo  y  dice  tomán- 
dolo en  la  mano:  «Recibamos  esto,  no 
por  limosna,  sino  por  fuero  que  dos  de- 
beres.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  autor  ale- 
gado, las  cuales  se  apoyan  con  la  tradi- 
ción que  hay  en  la  ciudad  de  J^eón  de 
que  un  monje  era  mayordomo  del  rey 
D.  Ordoño,  y  ha  venido  de  mano  en  ma- 
no, y  lo  creen  así  los  que  ven  los  dos 
pilares  torales,  que  en  el  uno  de  ellos 
está  pintado  el  rey  D.  Ordoño  con  co- 
rona real  en  la  cabeza  y  con  la  mano 
derecha  empuñando  una  espada,  y  a  los 
pies  del  sepulcro  del  rey  se  ve  pintado 
un  monje  que,  como  he  dicho,  piensa 
el  pueblo  que  es  su  mayordomo,  v  el 
obispo  de  Pamplona  dice  que  este  tal 
era  abad  de  Eslonza.  Verdad  es  que 
otros  autores  no  quieren  que  el  rey,  vio- 
lentado y  forzado,  hiciese  de  su  palacio 
real  iglesia  catedral,  sino  que  fué  volun- 
tad y  gusto  suyo,  y  fúndalo  en  un  pri- 
vilegio concedido  a  la  santa  iglesia  de 
León  el  año  de  Cristo  novecientos  y  diez 


y  seis,  a  once  días  del  mes  de  abril.  «A 
todos — dice  el  rey — es  notorio  lo  mucho 
que  con  el  socorro  de  Dios  yo  he  tra- 
bajado  en  desposeer  a  los  agarenos  de 
muchas  tierras  que  tenían  usurpadas,  y 
cómo  en  todas  ellas  he  restituido  las 
iglesias  y  obispos;  por  lo  cual  es  mi  vo- 
luntad que  los  palacios  que  fueron  de 
mis  pasados  en  la  ciudad  de  León  sir- 
van de  aquí  adelante  de  iglesia  dedi- 
cada a  Santa  María.»  De  las  cuales  pa- 
labras más  parece  que  se  colige  que  el 
rey  D.  Ordoño  de  su  bella  gracia  dió 
su  casa  para  que  en  ella  se  hiciese  tem- 
plo consagrado  a  Nuestra  Señora,  que 
no  que  su  mayordomo  le  necesitase  ha- 
cer de  la  necesidad  virtud.  Pero  en  esto 
va  poco,  pues  ahora  haya  acontecido  el 
caso  de  una  manera,  ahora  de  otra,  no 
deroga  lo  que  dice  Sandoval  de  que  el 
abad  de  Eslonza  era  mayordomo  del  rey 
y  fué  gran  parte  para  que  se  levantase 
la  fábrica  de  la  insigne  iglesia  de  León. 

Desde  el  tiempo  del  rey  D.  García  en 
adelante,  como  la  ciudad  de  León  era 
la  corte  de  los  reyes  cristianos  y  la  aba- 
día de  Eslonza  estaba  tan  vecina  a  aque- 
lla ciudad  real,  fué  favorecida  y  esti- 
mada de  los  príncipes  y  cortesanos,  y 
así  vino  en  gran  crecimiento  de  j;oder 
y  calidades.  Su  abad  era  exento  e  in- 
mediato al  Sumo  Pontífice:  tenía  juris- 
dicción en  todo  su  distrito  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  lo  cual  hoy  día  se  con- 
serva en  muchos  pueblos  y  prioratos  su- 
yos, y  los  Abdeidos,  como  ricoa  hom- 
bres y  tan  vecinos  a  las  cortes  de  los 
reyes  de  León,  confirmaban  los  privile- 
gios y  cartas  reales,  y  no  sé  calidad  al- 
guna de  las  abadías  exentas  y  principa- 
les que  no  se  hallasen  en  esta  de  San  Pe- 
dro de  Eslonza  en  aquellos  floridos  tiem- 
pos, cuando  el  reino  de  León  estaba  en 
su  pujanza  y  grandeza,  hasta  que  por  pe- 
cados de  España  volvieron  los  moros  a 
ser  superiores  a  los  cristianos  en  muchos 
reencuentros  y  batallas,  siendo  su  capi- 
tán Almanzor,  aquel  famoso  tan  alaba- 
do de  los  moros  y  tan  temido  de  los 
cristianos.  Este,  en  tiempo  del  rey  don 
Bermudo  el  Gotoso,  anduvo  tan  victo- 
rioso y  señor  del  campo,  que  él  y  sus 
soldados  destruyeron  el  reino  de  León  y 
tomaron  a  la  ciudad,  cabeza  del  reino; 
desmanteláronla  y  echáronla  por  el  sue- 
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lo.  y  todos  los  pueblos  y  monasterios 
circunvencinos  fueron  desbaratados  y 
arruinados.  IV  esta  vei  fné  arruinado  y 
asolado  el  de  San  Pedro  de  Eslonza :  ro- 
baron los  bárbaros  toda  la  riqueza  de 
la  ea.-a  y  pusieron  fuego  a  sus  edificios. 
Era  por  estos  tiempos  abad  del  conven- 
to un  valeroso  monje  llamado  Ordoíío, 
que  llora  todos  estos  daños  y  niales,  j 
quejándose  del  furor  de  los  moros, 
muestra  la  pobreza  con  que  se^  vivía, 
pues  estaba  el  abad  con  tanta  necesidad 
que  no  tenía  ni  podía  sustentar  su  con- 
vento ni  volver  a  edificar  la  casa.  Pone 
esto  muy  bien  y  muy  a  la  larga  el  se- 
ñor obispo  de  Pamplona,  y  lo  sacó  de 
una  escritura  del  becerro  de  Sahagún, 
que  por  estar  allí  muy  extendido  lo  re- 
mito que  se  vea  en  aquel  lugar. 

Pasado  este  diluvio  y  entrada  de  mo- 
ros tan  general  y  tan  dañosa,  comenzaba 
a  levantar  cabeza  San  Pedro  con  el  buen 
gobierno  del  abad  Ordoño;  mas  co 
mo  nunca  los  males  vienen  solos,  sino 
en  compañía  y  tropel,  y  así,  tras  este 
pasado  sucedió  otro  de  más  desastre  a 
la  casa,  porque  dejando  de  ser  de  la 
Orden  de  San  Benito,  debajo  de  cuya 
regla  la  había  fundado  el  rey  D.  García, 
vino  a  ser  de  clérigos  seglares,  que  la 
acabaron  de  asolar  y  echar  por  el  sue- 
lo. Qué  razón  o  qué  ocasión  hubiese  fia- 
ra esta  mudanza,  no  la  puedo  yo  adivi- 
nar, pues  la  infanta  D.a  Urraca,  que  llo- 
ra esta  miseria  y  trabajo  y  fué  tan  ve- 
cina a  aquellos  tiempos,  viene  a  decir 
estas  palabras:  «Hoc  caenobium  nescio 
que  causa  urgente,  versum  est  in  cWico- 
rum  habitationem,  doñee  a  me  est  de- 
voluta haec  possesio  haereditaria  sor- 
te»:  qué  causa  hubo  tan  urgente  para 
que  este  monasterio  viniese  a  ser  de  clé- 
rigos o  seglares  hasta  que  por  herencia 
vino  a  mi  poder. 

Pero  ya  que  hemos  hecho  mención  de 
la  infanta  D.a  Urraca,  es  bien  que  sepa 
el  lector  que  D.  Fernando  I,  rey  de  Cas- 
tilla, llamado  el  Magno,  fué  muy  devoto 
de  la  Orden  de  San  Benito  y  crió  a  sus 
hijos  con  esta  misma  devoción;  así,  el 
rey  D.  Alonso  VI  y  sus  hermanas  doña 
Urraca  y  D.a  Elvira  fueron  por  extremo 
aficionadas  al  hábito,  como  se  ha  visto 
y  se  verá  en  esta  historia  en  muchos  lu- 
gares. En  esto  conoceremos  la  mucha  de- 


voción de  la  infanta  I).a  Urraca  v  la  li- 
beralidad con  que  restauró  e1  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Eslonza,  si  leyéra- 
mos el  privilegio  de  donde  saqué  la  cláu- 
sula de  arriba,  que  es  uno  de  los  devo- 
tos y  elegantes  que  yo  he  visto  de  aquel 
tiempo,  pues  con  haber  en  aquel  siglo 
escrituras  tan  bárbaras,  ésta  puede  pa- 
sar en  estos  siglos  más  enseñados,  y  de 
camino  se  maravillará  el  lector  de  la  hu- 
mildad y  devoción  de  esta  infanta;  así 
lo  puse  entero  en  el  apéndice,  y  ahora, 
con  la  brevedad  que  pide  la  crónica  ge- 
neral, diré  en  sustancia  lo  que  contiene. 

Después  que  ha  hecho  la  infanta  do- 
ña Urraca  un  largo  y  devoto  prólogo, 
refiere  lo  que  hemos  dicho  atrás,  de  có- 
mo el  rey  D.  García  edificó  e  ilustró  el 
monasterio  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
cómo  fabricó  la  iglesia  real  y  mando 
que  en  él  se  guardase  la  regla  de  San 
Benito,  pero  que  después  vino  a  manos 
¡  de  seglares,  y  ahora  que  ya  estaba  en 
su  poder,  porque  la  hacienda  del  mo- 
nasterio toda  era  suya  por  herencia, 
añade  la  infanta  que  desea  volver  a  es- 
te lugar  en  su  antigua  honra  y  autori- 
dad, reedificando  el  monasterio  y  ha- 
ciéndole que  sea  de  monjes,  y  pone  por 
primer  abad  a  uno  llamado  Cristóbal. 
Quiene  que  sea  la  casa  exenta  y  libre  de 
toda  jurisdicción  y  dependencia  de  per- 
sona alguna,  salvo  del  rey  D.  Alonso, 
que  es  el  sexto  que  en  aquel  tiempo  rei- 
naba y  a  los  que  después  de  él  se  suce- 
dieron en  el  reino;  y  en  tanto  que  ella 
viviere  ordena  que  la  reconozca  por  pa- 
trona,  y  que  si  alguna  vez  viniere  al  con- 
vento, o  por  causa  de  hacer  oración  o 
para  visitar  a  los  monjes,  procuraran  pa. 
ra  su  comida  de  lo  que  fuere  necesario. 
Extraña  limitación,  porque  no  pide  más 
reconocimiento  que  éste,  ni  quiere  que 
aun  éste  le  tengan  a  sus  descendiente, 
sino  que  la  casa  goce  de  la  libertad  y 
exención  que  arriba  tenemos  dicho.  En- 
tre las  mandas  y  dádivas  grandes  que 
hacían  los  reyes  y  señores  a  las  aba- 
días principales,  las  mayores  eran  ane- 
jarlas monasterios  menores  con  sus  pue- 
blos, heredades,  haciendas,  tierras,  y  así 
como  de  muchos  arroyos  se  hace  un  río 
caudaloso  y  grande,  así  de  muchos  mo- 
nasterios pequeños  hacían  uno  entero  y 
poderoso.  Tal  era  el  estilo  de  aquellos 
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tiempos,  como  he  visto,  en  los  conven- 
tos más  calificados  de  esta  Orden.  A  este 
de  San  Pedro  de  Eslonza  anejó  la  in- 
fanta tres  muy  buenos,  que  porque  lue- 
go he  de  hacer  memoria  de  ellos  no  los 
nombro  al  presente.  También  D.a  Urra- 
ca manda  a  la  casa  cosas  de  plata,  orna- 
mentos y  libros,  que  no  especifico  por 
ser  meundencias  y  porque  quien  gusta- 
re de  ellas  las  podrá  ver  en  el  apéndice. 
Después  de  puestas  las  maldiciones  acos- 
tumbradas en  aquel  tiempo,  firman  el 
rey  D.  iUonso  VI,  la  reina  D.a  Berta  y 
las  dos  infantas  hermanas  D.a  Urraca  y 
D.a  Elvira,  y  D.a  Teresa  y  D.a  Urraca, 
hija  del  rey  D.  Alonso  VI;  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  después  muchos  obis- 
pos y  grandes  del  reino.  Es  la  fecha  de 
la  escritura  la  era  de  mil  y  ciento  y 
treinta  y  siete,  que  es  el  año  de  Cristo 
de  mil  y  de  noventa  y  nueve. 

Por  esta  escritura  se  conocen  los  re- 
edificadores y  más  bienhechores  de  San 
Pedro  de  Eslonza,  que  son  el  rey  don 
García,  hijo  del  rey  D.  Alonso  el  Magno, 
y  D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Fernando, 
que  de  tal  manera  reedificó,  dotó  y  en- 
nobleció este  sagrado  monasterio,  que 
siempre  ha  sido  de  los  muy  principales 
del  reino  de  León;  pero  tuvo  mejor  ma- 
no la  infanta  que  el  rey  D.  García,  por- 
que aunque  él  le  enriqueció  bastante- 
mente y  dejó  hecha  muy  buena  fábrica, 
al  fin  se  acabó  el  convento  y  salió  del 
poder  de  la  Orden  de  San  Benito;  pero 
después  que  la  infanta  D.a  Urraca  le  res- 
tauró y  acrecentó,  siempre  ha  estado  en 
pie  y  permanece  hoy  día  unido  a  la  con- 
gregación de  San  Benito  el  Real  de  Va- 
lladolid,  siempre  favorecido  de  los  re- 
yes y  acrecentado  por  ellos;  y  así  puedo 
decir  que  es  uno  de  los  que  más  escri- 
turas y  privilegios  tiene  de  cuantos  hay 
en  esta  congregación,  pues  casi  no  hay 
rey  de  León  o  de  Castilla  de  que  no  ten- 
ga alguna  donación,  o  privilegio,  o  con- 
firmación de  los  antiguos,  y  es  una  de 
las  abadías  que  tiene  crecidas  rentas, 
buen  número  de  beneficios  que  proveer 
y,  entre  ellos,  la  iglesia  del  sepulcro  de 
Benavente,  que  es  tiempo  calificado. 
Item  posee  muchas  tercias  reales,  indi- 
cios de  las  mercedes  que  los  reyes  le 
han  hecho  en  tiempos  pasados. 

Pero  lo  que  más  ennoblece  esta  casa 


(y  es  razón  que  se  haga  caso  de  esta  ca- 
lidad en  todos  los  conventos)  es  la  mu- 
cha limosna  que  se  hace  a  los  pobres  en 
tiempo  que  hay  carestía,  hambre  o  pes- 
te. La  tierra  es  muy  pobre  y  la  gente 
muy  necesitada;  proveyó  Dios  del  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Eslonza  en 
aquellas  montañas  para  que  sea  como 
amparo  y  refugio,  y  una  como  alhóndiga 
de  los  pobres  y  menesterosos.  Memorias- 
he  visto  en  el  convento  que  en  años  de 
hambre  ha  sustentado  la  casa  a  la  puer- 
ta cuatrocientos  y  más  pobres,  sin  otras 
personas  envergonzantes  que  vivían  en 
diferentes  pueblos  a  quien  los  monjes 
acudían  a  socorrer  con  cuidado  y  ca- 
ridad. 

Muchos  fueron  los  monasterios  que 
se  anejaron  a  este  convento,  y,  como  de- 
cíamos arriba,  que  como  arroyos  acre- 
centaron este  río.  Uno  es  Santa  María 
Algadefe  (de  quien  arriba  hicimos  men- 
ción), que  fué  antiguamente  abadía  y 
rica,  y  la  anejó  a  esta  casa  la  infanta 
D.a  Urraca.  La  misma  anejó  otros  tres 
monasterios:  uno,  llamado  San  Juan,  en 
la  ciudad  de  León,  cerca  de  la  iglesia 
de  Santa  María,  silla  episcopal  de  aque- 
lla antigua  ciudad,  porque,  como  hemos 
dicho  muchas  veces,  cabe  las  iglesias 
mayores  y  catedrales  había  monasterios 
que  iban  a  ellos  a  hacer  los  oficios.  Este 
de  San  Juan  era  a  esta  traza  y  fué  pa- 
trón de  él  el  conde  Laín  Fernández, 
pero  levantándose  contra  el  rey  D.  Fer- 
nando I,  padre  de  D.a  Urraca,  perdió  el 
patronazgo  y  acción  que  tenía  a  este 
convento.  Y  el  rey  D.  Fernando  hizo 
merced  de  él  a  su  hija,  y  después  la  in- 
fanta le  unió  a  San  Pedro  de  Eslonza. 
Item  se  anejó  a  este  convento  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Virvio,  en  As- 
turias, con  todas  sus  rentas  y  posesiones, 
y  con  los  esclavos  que  servían  de  labrar- 
las. Item  el  de  San  Adrián,  de  Baños, 
sito  en  las  montañas  de  León;  fué  muy 
buena  abadía  por  estos  tiempos  que  aho- 
ra llegamos,  y  porque  ella  merece  con- 
memoración particular,  y  pienso  tratar 
de  la  traslación  de  Adrián  y  Natalia,  in- 
signes santos  que  estaban  allí  enterrados, 
y  ahora,  por  merced  del  cielo,  están  tras- 
ladados a  San  Pedro  de  Eslonza,  me  ha 
parecido  dejar  ahora  la  historia  del  mo- 
nasterio de  San  Adrián  para  e]  remate 
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de  este  capítulo  o  principio  del  año  que 
viene.  Item  la  infanta  D.a  Urraca,  por 
la  era  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  cin- 
co, hizo  donación  de  un  monasterio  lla- 
mado San  Miguel  de  Bercedo,  en  Valle 
Maliayo.  Era  su  abad  Pedro,  y  los  mon- 
jes vivían  debajo  de  la  regla  de  San  Be- 
nito. Item  el  emperador  D.  Alfonso,  en 
la  era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  tres, 
hace  merced  al  abad  D.  Pedro  y  al  con- 
vento del  monasterio  de  Santa  María, 
de  Villafasila.  Otras  muchas  iglesias  y 
monasterios  anejaron  los  reyes  bienhe- 
chores en  tiempos  pasados,  que  no  pon- 
go porque  bastan  éstos  para  ejemplo  de 
lo  que  decíamos  arriba,  que  con  las  ha- 
ciendas y  rentas  de  las  abadías  meno- 
res se  enriquecían  y  acrecentaban  las 
mayores. 

Uno  de  los  mayores  tesoros  con  que 
se  suelen  enriquecer  los.  conventos  es 
con  tener  cuerpos  de  santos  y  número 
de  reliquias  que  estén  amparando  y  de- 
fendiendo las  casas.  Esta  se  puede  pre- 
ciar con  semejante  calidad,  porque  tie- 
ne muchísimas  y  muy  bien  puestas,  y  es- 
tán repartidas  de  la  manera  que  ahora 
diré. 

En  el  altar  mayor,  en  un  tabernáculo 
todo  dorado,  están  dos  arcas:  la  una, 
grande,  de  plata;  la  otra,  de  madera  do- 
rada y  plateada.  En  la  arca  de  plata  es- 
tán los  cuerpos  con  las  dos  cabezas  de 
los  gloriosos  mártires  Adriano  y  Nata- 
lia, santos  ilustrísimos,  cuya  posesión 
basta  a  ennoblecer  cualquiera  abadía. 
De  dónde  vinieron  y  cómo  los  hubo  es- 
ta casa,  se  tratará  en  el  capítulo  siguien- 
te. En  el  arca  de  madera  dorada  aún  se 
conservan  reliquias  de  estos  dos  glorio- 
sos mártires  San  Adriano  y  Santa  Nata- 
lia; porque  cuando  se  hallaron  en  sus 
sepulcros  los  huesos,  estaban  en  una 
funda  dentro,  con  alguna  ceniza  y  tierra 
en  que  se  había  resuelto  parte  de  la  car- 
ne de  estos  santos  mártires:  como  San 
Adriano  fué  quemado  en  el  martirio 
que  padeció,  estas  cenizas  son  indicios 
de  aquel  incendio  y  reliquias  de  él.  Si 
bien  yo  he  visto  muchas  en  las  casas  de 
mi  Orden  y  en  otras  partes,  no  sé  de  al- 
gunas que  tengan  más  claros  indicios  y 
más  conformes  a  las  historias  de  los  san- 
tos que  ésta  de  que  vamos  tratando; 
porque  se  ven  claramente  dos  cabezas: 


la  una,  que  muestra  ser  de  mujer  y  la 
otra,  de  hombre;  los  huesos  de  ella 
eran  más  pequeños  y  los  de  él  más  gran- 
des; los  de  Santa  .Natalia,  que  no  fué 
martirizada,  estaban  enteros,  mas  los  de 
San  Adriano  se  muestran  quebrados  por 
las  canillas,  que  fué  uno  de  los  más 
crueles  martirios  que  padeció,  y  están 
también  tomados  algo  del  fuego,  por- 
que después  de  muerto  el  santo  le  man- 
dó el  tirano  quemar;  pero  los  católicos 
tuvieron  tiempo  y  sazón  para  sacar  los 
huesos  del  fuego,  por  razón  de  la  agua 
que  envió  el  Señor  sobre  ellos  cuando 
se  estaban  quemando.  Estas  cenizas 
pienso  yo  (que  a  este  propósito  lo  trai- 
go) son  las  que  están  en  la  segunda  ar- 
ca de  San  Pedro  de  Eslonza.  En  el  altar 
mayor  reposan  otros  huesos  de  muchos 
santos  que  no  haré  más  de  referir  rae 
nombres  por  no  me  detener.  Están  reli- 
quias de  San  Pedro  y  San  Pablo  Após- 
toles (a  quienes  el  monasterio  está  de- 
dicado),  de  San  Andrés,  de  San  Barto- 
lomé, de  Santiago,  San  Simón,  de  San 
Claudio,  Lupercio  y  Victorico,  de  San 
Vicente  de  Avila,  y  de  sus  hermanas 
Sabina  y  Cristeta,  y  una  quijada  del  glo- 
rioso niño  San  Pelayo,  de  San  Gerónimo 
y  de  otros  muchos  santos,  que  sería  pro? 
lijidad  el  referirlas. 

Otro  gran  número  de  reliquias,  y  pues- 
tas con  mucha  riqueza  y  aseo,  se  mues- 
tra en  el  claustro  en  una  muy  hermosa 
capilla,  donde  está  un  relicario  todo  do- 
lado; es  grande  y  a  modo  de  retablo, 
con  su  altar,  en  que  se  dice  misa?  en 
medio  de  este  relicario  está  un  crucifijo 
grande  y  muy  devoto,  y  a  sus  pies  un 
pedazo  de  «Lignum  Domini»,  puesto  en 
forma  de  cruz,  en  una  custodia  de  pla- 
ta ricamente  labrada.  Ya  dije  que  el  re- 
licario era  como  retablo:  en  1<>~  encasa* 
mentos  están  diez  y  nueve  medallas  ricas 
y  bien  labradas,  puestas  con  mucha  de- 
cencia y  adorno;  están  en  ellas  buenos 
pedazos  de  huesos  de  santos,  que  por  ser 
cantidades  más  notable-  las  pongo  de 
buena  gana.  Desmembráronse  de  los 
cuerpos  santos  de  San  Adrián  y  Santa 
Natalia  dos  grandes  huesos  para  poner 
en  dos  medallas,  las  mayores,  que  acom- 
pañasen al  santo  crucifijo  e  hiciesen  re- 
presentación en  el  alarde  de  las  santas 
reliquias,  con  las  otras  diez  y  «iete  me- 
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dallas  menores,  en  donde  se  contienen 
huesos  de  los  santos  que  ahora  nombra- 
ré: de  San  Vicente,  mártir,  el  grande; 
de  Santa  Eulalia,  de  Mérida;  de  San 
Ildefonso  hay  dos:  uno  de  la  cabeza  y 
otro  de  una  costilla;  de  Santa  María, 
mártir  de  Marruecos;  una  cabeza  de  los 
mártires  de  Cárdena;  otra  de  las  once 
mil  vírgenes;  un  hueso  de  San  Atana- 
sio,  persa;  otro  de  San  Ramiro;  de  San- 
ta Vitoria,  virgen  y  mártir;  de  San  Hi- 
pólito, mártir;  de  San  Entropio,  már- 
tir; de  San  Marcelino,  Papa;  de  San 
Blas,  obispo  y  mártir;  de  Santa  Felici- 
dad; de  San  Marcelo,  centurión;  de  San 
Martiniano.  Y  para  enriquecer  el  reta- 
blo de  las  medallas  basta  decir  que  en 
la  una  de  ellas  está  un  hueso  de  San- 
tiago el  Menor. 

Allende  de  las  reliquias  que  están 
puestas,  como  hemos  dicho,  en  las  diez 
y  nueve  medallas,  hay  buena  cantidad 
de  otras  con  diferentes  hechuras,  porque 
unas  de  estas  están  en  brazos,  otras  en 
pirámides,  pero  todas  bien  labradas  y 
vistosas;  las  reliquias  son  de  nuestro  pa- 
dre San  Benito,  de  San  Calixto,  Papa; 
de  San  Félix,  Papa  y  mártir;  San  Victo- 
riano, mártir;  Santa  Dorotea,  mártir; 
San  Ramiro,  mártir;  San  Aurelio,  már- 
tir; San  Claudio,  mártir;  San  Bimaraíio, 
obispo;  Sisinio,  mártir;  San  Julián,  már- 
tir; San  Valentín,  mártir.  Y  todas  esta- 
reliquias  de  pirámides,  brazos,  medallas, 
están  con  tan  buena  traza  y  con  tal  co- 
rrespondencia puestas,  y  todo  esto  así 
junto  hace  tan  bella  muestra,  que  es  juz- 
gado este  relicario  por  uno  de  los  buenos 
de  España.  Trece  reliquias  de  estas  prin- 
cipales que  ha  contado  el  padre  fray  Plá- 
cido Antolínez,  abad  que  fué  de  Eslon- 
za,  que  se  las  dió  su  hermano  el  maestro 
fray  Agustín  Antolínez,  catedrático  de 
Prima  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
provincial  que  ha  sido  de  la  Orden  de 
San  Agustín  diferentes  veces,  bien  co- 
nocido en  España  por  su  mucha  reli- 
gión y  letras.  Viéndose  rico  fray  Pláci- 
do Antolínez  con  estas  reliquias  y  otras 
antiguas  que  tenía  la  casa,  y  habiendo 


él  hecho  la  traslación  de  los  santos  cuer- 
pos de  San  Adrián  y  Santa  Natalia,  pro- 
curó ponerlos  con  la  decencia  que  me- 
recen, y  así,  llamando  oficiales,  les  man^ 
dó  ejecutar  las  cosas  que  arriba  dijimos, 
repartiendo  las  reliquias  en  sus  meda- 
llas, pirámides  y  brazos,  como  están  en 
el  claustro,  y  las  de  la  iglesia  en  su  ta- 
bernáculo y  arcas,  de  que  ya  se  han  he- 
cho conmemoración. 

Así  rico  y  acrecentado,  y  con  muchas 
calidades  y  exenciones,  ha  durado  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Eslonza 
desde  los  años  de  novecientos  y  once 
hasta  este  presente  de  mil  y  seiscientos 
y  once,  en  que  se  escribe  la  historia,, 
que  son  puntualmente  setecientos,  es- 
tando incorporado  en  la  congregación 
de  San  Benito  el  Real,  de  Valladolid. 
Hízose  la  unión  por  bula  de  Julio  II,  ex- 
pedida año  de  mil  y  quinientos  y  áoce7 
y  por  otra  de  León  X,  año  de  mil  qui- 
nientos y  trece,  a  petición  del  rey  don 
Fernando  el  Católico,  gran  favorecedor 
de  la  Orden  de  San  Benito.  Fué  menes- 
ter la  intercesión  de  un  tan  gran  mo- 
narca, y  duplicarse  las  bulas  de  los  Su- 
mos Pontífices,  porque  como  los  abades 
eran  perpetuos  y  comendatarios,  debía- 
seles  de  hacer  de  mal  dejar  bocado  tan 
grande  y  tan  sin  huesos.  El  último  abad 
de  la  claustra  se  llamó  Pedro  de  Bos- 
quet,  el  cual,  renunciando  en  manos  del 
Papa,  quedó  libre  la  abadía  y  pudo  sur- 
tir, en  efecto,  la  intención  que  el  rey 
D.  Fernando  tuvo,  de  que  esta  casa,  con 
las  demás  claustrales,  viviesen  uniforme 
y  religiosamente,  librándolas  de  los  aba- 
des seglares  comendatarios,  que  habían 
destruido,  talado  y  aniquilado  los  con- 
ventos a  ellos  sujetos.  Para  concluir  con 
la  historia  de  esta  casa  quiero  poner  la 
lista  de  los  prelados  de  ella,  harto  bien 
trabajada  y  distinguida  por  sus  años.  Es- 
ta diligencia  se  debe  al  padre  fivv  Ga- 
briel Rodríguez,  bienhechor  de  la  casa 
cuando  la  gobernaba  y  grato  a  los  aba- 
des, sus  antepasados.  No  quise  llegar  a 
ella,  sino  dejarla  como  se  me  envió,  por 
no  estragar  trabajos  ajenos. 
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CX\  I 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  ADRIAN  Y  SANTA  NATA- 
LIA, EN  EL  REINO  DE  LEON,  EN 
LAS  MONTAÑAS  DE  BOÑAL,  POR 
LOS  CONDES  GISVADO  Y  LEUVINA 

Por  estos  mismos  tiempos,  poco  más 
o  menos,  vivía  en  el  reino  de  León  el 
conde  Gisvado,  valeroso  por  su  persona, 
y  casado  con  la  condesa  Leuvina.  El  y 
ella  eran  muy  píos  y  devotos  y  fueron 
fundadores  de  un  monasterio  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  dedicado  en  honra 
de  San  Adrián,  ilustrísimo  mártir  de  la 
primitiva  Iglesia,  el  cual  padeció  mar- 
tirio muy  lejos  de  España,  en  Nicome- 
dia,  ciudad  de  Bitinia,  puesta  en  Asia  la 
Menor.  Padeció  este  santo  en  tiempo  de 
los  crueles  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano,  y  si  bien  que  los  tormentos 
fueron  grandes  y  extraordinarios,  los 
padeció  alegremente '  por  el  amor  de 
Cristo,  ayudado  de  su  mujer  Santa  Na- 
talia, que  con  ánimo  varonil  y  esfuerzo 
notable  estuvo  a  sus  tormentos,  rogán- 
dole y  persuadiéndole  que  los  llevase 
con  paciencia.  Santa  Natalia  no  es  már- 
tir, como  algunos  han  pensado,  y,  aun- 
que padeció  hartos  trabajos  e  incomodi- 
dades por  la  confesión  de  la  fe  católica, 
pero  murió  y  acabó  en  paz  en  Constan- 
tinopla,  donde  había  ido  en  seguimien- 
to de  las  reliquias  de  su  santo  marido  y 
de  otros  santos  mártires  que  con  él  mu- 
rieron. Después,  los  cuerpos  de  San 
x4.driano  y  Santa  Natalia  fueron  trasla- 
dados a  Roma,  y  de  allí  los  trajo  el  con- 
de Gisvado  a  España.  Las  primeras  tras- 
laciones no  son  del  argumento  de  mi 
historia,  pero  la  última  venida  de  estos 
santos  cuerpos  a  España  hacen  a  mi 
propósito,  porque  con  ella  se  dió  oca- 
sión a  que  se  fundase  el  notable  monas- 
terio en  las  montañas  de  León,  llamado 
San  Adriano.  La  más  antigua  escritura 
que  yo  he  hallado  de  él  es  del  año  de 
novecientos  y  veinte,  cuando  se  dedicó 
la  iglesia  a  estos  santos  mártires;  pero 
-upónese  que  ya  se  hab*ía  comenzado 
antes  a  edificar,  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Alfonso  el  Magno.  No  sé  precisamen- 
te el  año,  pero  convídame  a  que  ponga 


en  esta  ocasión  el  monasterio,  el  haber 
acabado  de  tratar  de]  de  San  Pedro  de 
Eslonza,  cuyo  ane  jo  es  el  «le  San  Adria- 
no, y  está  allí  tan  vecino  que  sólo  hay 
de  uno  a  otro  cuatro  Leguas;  así  me 

pareció  no  los  apartar  ni  la  historia, 
pues  el  tiempo  y  el  lugar  y  muchas  cir- 
cunstancias nos  favorecen  y  convidan  a 
que  hagamos  un  diptongo  y  como  una 
unión  de  estas  dos  cosas. 

Débesele  mucho  en  la  relación  de  la- 
cosas  de  esta  casa  al  señor  obispo  de 
Pamplona,  fray  Prudencio  de  SandovaL 
pues,  según  estoy  informado,  dió,  como 
dicen,  el  consejo  y  el  vencejo;  porque 
como  es  tan  práctico  en  ver  papeles  y 
buscarlos  en  los  archivos,  siendo  monje 
particular,  antes  que  su  majestad  le 
acrecentase  en  la  dignidad  que  he  dicho, 
tuvo  noticia  de  que  los  cuerpos  de  San 
Adriano  y  Santa  Natalia  no  estaban  con 
el  adorno  y  decencia  que  convenía  a  tan 
grandes  santos.  Y  me  dicen  que  tuvo  in- 
tento de  sacarlos  de  aquel  lugar  y  po- 
nerlos en  otro  más  acomodado,  pero  ga- 
nóle por  la  mano  el  padre  fray  Plácido 
Antolínez,  de  quien  arriba  me  acordé 
tratando  de  las  reliquias  de  San  Pedro 
de  Eslonza.  Es  monje  hijo  de  San  Be- 
nito el  Real,  de  Valladolid,  persona 
muy  grave  y  docta  y  de  cuyas  letras  se 
esperan  muy  buenos  efectos,  porque  tie- 
ne muchos  trabajos  hechos  sobre  la  re- 
gla de  San  Benito  que  están  ya  para  sa- 
lir a  luz.  Este  padre  fué  electo  en  abad 
de  Eslonza,  y  ahora  sea  que  tuviese  len- 
gua y  hábito  del  señor  obispo  de  Pam- 
plona, ahora  que  por  su  mucha  elección 
alcanzase  que  los  cuerpos  de  San  Adrián 
y  Santa  Natalia  estaban  en  un  priorato 
suyo,  determinó  traerlos  a  San  Pedro  de 
Eslonza,  para  ennoblecer  y  enriquecer 
su  casa  con  tan  gran  tesoro,  como  de  he- 
cho lo  hizo.  Pero  lo  que  aconteció  en 
esta  traslación  última  y  en  la  que  el 
conde  Gisvado  hizo  de  las  sagradas  re- 
liquias de  Roma  a  España,  no  lo  quiero 
decir  por  mis  palabra-.  >ino  por  las  de! 
obispo  de  Pamplona,  de  quien  hemos  «li- 
dio que  dió  el  consejo  y  fué  el  qué  le- 
vantó la  liebre,  y  como  tan  devoto 
de  estos  santos  mártires  fué  al  pueblo 
de  San  Adriano:  vio  por  sus  ojos  todas 
las  inscripciones  y  letreros  que  había  en 
k  la  iglesia,  y  trasladólos  j  puso  tanta  dili- 


240 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


gencia  que  imprimió  algunos  pliegos  de 
papel  dando  relación  de  la  venida  de 
Roma  al  reino  de  León,  y  del  monaste- 
rio de  San  Adriano  al  de  San  Pedro  de 
Eslonza. 

Este  autor,  después  que  ha  referido 
la  embajada  que  envió  el  rey  D.  Alfon- 
so el  Magno  al  Papa  Juan,  y  el  favor 
que  Su  Santidad  hizo  al  rey  D.  Alfon- 
so, cuenta  que  entre  los  personajes  de 
más  importancia  que  fueron  a  Roma, 
era  uno  el  conde  Gisvado,  el  cual  alcan- 
zó del  Sumo  Pontífice  los  cuerpos  de 
San  Adriano  y  Santa  Natalia,  y,  traídos, 
fabricó  un  monasterio.  Pero  oigámoselo 
al  autor  alegado  por  sus  propias  pala- 
cras: «Un  caballero  de  los  más  señala- 
dos de  esta  jornada  fué  Gisvado,  conde 
y  señor  de  las  montañas  de  Boñal  y 
otras  tierras,  y  de  los  más  principales 
del  reino.  Este  pidió  al  Papa  los  cuer- 
pos de  San  Adriano,  mártir,  y  de  San- 
ta Natalia,  que  de  Constantinopla  se  ha- 
bían traído  a  Roma.  El  Papa  se  los  dió, 
con  otras  muchas  reliquias,  que  Gisvado 
trajo  a  España.  Esto  dicen  largamente 
unas  memorias  góticas  que  yo  hube  de 
la  santa  iglesia  de  Oviedo,  y  un  pedazo 
de  una  crónica  en  letras  góticas,  donde 
se  dice  cómo  se  celebró  el  Concilio  y  se 
señalaron  parroquias  en  Asturias  para 
que  los  obispos,  cuando  acudiesen  al  lla- 
mamiento del  metropolitano,  tuviesen 
de  qué  se  sustentar,  y  se  dió  a  Oviedo 
nombre  de  ciudad  real  y  sacerdotal,  por 
ser  cabeza  del  reino  y  de  las  iglesias  de 
España.  El  rey  D.  Alfonso  tuvo  parte  de 
estas  santas  reliquias,  y  fundó  en  Astu- 
rias, en  el  valle  de  Tuñón,  un  monaste- 
rio de  la  Orden  de  San  Benito,  dedica- 
do a  los  santos  Adrián  y  Natalia,  hallán- 
dose a  la  consagración  el  rey  y  su  mu- 
jer, la  reina  D.a  Ximena,  y  los  obispos 
Nausto,  que  era  de  Coimbra;  Sisnando, 
de  Iria;  Ranulfo,  de  Astorga;  año  ocho- 
cientos y  noventa  y  uno,  a  diez  y  siete 
de  septiembre.  Y  en  otros  lugares  de  Es- 
paña comenzó  desde  este  tiempo  a  te- 
nerse mucha  devoción  con  estos  santos 
y  fundárseles  iglesias. 

El  conde  Gisvado  estaba  casado  con 
una  señora  goda  que  se  llamaba  Leuvi- 
na; llegaron  a  ser  muy  viejos;  eran  muy 
devotos,  y  particularmente  de  sus  dos 
santos,  y  así  determinaron  de  fundárse- 


les un  monasterio  en  aquellas  montañas 
donde  tenían  su  casa  y  hacienda,  cerca 
de  unas  fuentes  de  aguas  calientes  y  ba- 
ños que  de  ellas  había. 

Comunicaron  este  santo  propósito  con 
San  Genadio,  monje  de  San  Benito, 
obispo  de  Astorga,  y  con  San  Atilano, 
monje  y  obispo  de  Zamora,  como  pare- 
ce por  la  carta  de  fundación.  Y  antes 
que  los  condes  dotasen  este  monasterio, 
como  se  dirá  en  la  era  de  novecientos  y 
sesenta  y  seis,  que  es  el  año  de  Cristo 
novecientos  y  veinte  y  ocho,  a  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  abril,  con  pala- 
bras muy  humildes  y  denotas,  hablando 
con  los  santos  San  Adrián  y  Santa  Nata- 
lia, cuyo  monasterio  estaba  fundado  en 
tierra  de  León,  en  el  lugar  que  se  dice 
Valneare  y  Vohata,  cerca  del  río  Po- 
mar: Quorum  reliquice  in  ipso  loco  re- 
condita  sunt.  En  el  cual  lugar  están  las 
reliquias  de  estos  santos,  dan  y  ofrecen 
a  los  santos,  y  al  abad  Edelmiro,  y  a  los 
monjes  que  allí  cada  día  con  oraciones 
y  vigilancias  sirven  a  Cristo,  el  lugar  de 
Valle  Aliso,  cerca  de  Cienfuentes,  que 
los  condes  habían  heredado  de  sus  pa- 
dres y  abuelos;  señalan  los  términos,  po- 
nen las  maldiciones  ordinarias  contra 
los  que  intentaren  no  guardar  esta  do- 
nación; fírmala  el  conde  Gisvado  y  su 
mujer  Leuvina  y  Gutierre  Menéndez,  y 
el  rey  D.  Ramiro,  que  reinaba  en  León. 
Y  en  el  año  siguiente,  creciendo  la  de- 
voción en  los  condes,  acabada  la  obra 
del  monasterio,  hicieron  una  solemne 
donación  de  muchos  bienes  en  presen- 
cia del  rey  D.  Ramiro  y  de  los  grandes 
y  prelados  del  reino.  La  escritura,  a 
vuelta  de  latín  en  romance,  dice  así: 

«Debajo  de  la  Majestad  divina  y  de 
las  tres  personas,  a  los  bienaventurados 
y  señalados  mártires,  sagrados  patrones 
Adrián  y  Natalia  y  a  todos  los  santos. 
Nos,  los  humildes  y  pequeños,  Gisvado, 
con  su  mujer  Leuvina,  ligados  con  el  la- 
zo del  pecado  y  blanduras  del  siglo,  en- 
vueltos entre  gusanos  y  enredados  en  to- 
dos los  males  de  este  siglo,  no  sabiendo 
qué  nos  hacer,  de  qué  manera  nos  po- 
demos librar  de  la  boca  carnicera  de 
Zabulón,  porque  nuestros  flacos  mereci- 
mientos no  nos  ayudan,  sino  es  que  con 
vuestros  ruegos,  divinísimos  mártires, 
intercedáis  por  nosotros.  Por  tanto,  nos, 
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los  ya  dichos,  tomamos  consejo  con  los 
obispos  Genadio  y  Atila,  que  ya  son 
muertos,  y  con  el  obispo  Cixila,  que  al 
presente  vive,  y  con  todos  los  abade? 
que  entonces  eran  y  ahora  son,  y  con 
encarecimiento  les  rogamos  nos  ayuda- 
sen a  esta  obra,  para  que  con  su  bendi- 
ción y  santificación  fundásemos  y  edifi- 
cásemos vuestro  templo.  Y  así  habernos 
hecho  y  acabado  toda  esta  obra,  dedi- 
cada a  vuestro  honor,  como  ellos  lo  or- 
denaron y  mandaron,  según  se  vej  ador- 
namos, pues,  toda  esta  obra  y  la  amplia- 
mos honoríficamente,  porque  Dios  nos 
ayude.  En  la  indición  segunda,  reinan- 
do el  gloriosísimo  príncipe  nuestro,  Al- 
fonso, en  el  año  quinto  de  su  reinado,  y 
a  nuestra  petición,  vinieron  y  se  hallaron 
por  su  mando  en  este  lugar  todos  los 
grandes  de  su  palacio,  obispos,  abades 
y  otros  honestísimos  varones  legos,  y  asi- 
mismo se  halló  aquí  el  dicho  rey.  Y  su- 
plicamos, aunque  indignos  y  pequeños, 
a  este  santísimo  ayuntamiento,  que  este 
lugar  donde  edificamos  este  monasterio, 
sea,  desde  ahora  para  siempre,  firme  y 
estable  y  siempre  valedero.  Y  como  el 
rey  esto  oyese,  mandó  que  los  obispos  y 
abades  lo  confirmasen;  lo  cual  se  hizo 
así  por  la  piedad  del  rey,  y  en  la  mis- 
ma hora  pusieron  por  abad  de  este  mo- 
nasterio a  Guadeguiso,  que  era  el  mis- 
mo que  habíamos  pedido.  Y  así  nos,  los 
dichos  indignos,  este  lugar  llamado  Val- 
ceare,  en  el  nombre  de  Cristo  y  en  el 
amor  de  Cristo  y  de  vuestra  gloria  y  per- 
petuo honor,  aunque  como  pobres  y  mí- 
nimos, ofrecemos  pobres  dones  a  vues- 
tros santos  altares.» 

Van  hablando  con  los  dichos  santos 
con  esta  humildad,  dándoles  muchos 
lugares  e  iglesias:  señalan  los  términos 
de  peña  en  peña,  y  un  castillo  antiguo 
que  estaba  allí  fundado  sobre  el  monas- 
terio y  por  los  términos  de  tierra  que 
eran  de  su  tío  Vigila  y  de  su  hermano 
Braulio.  Son  muchos  los  términos,  viñas 
y  heredades  que  nombra,  y  el  río  de  Bo- 
nata  y  monte  de  moros  y  el  lugar  de 
Busto  Mediano;  todo  dicen  que  lo  dan 
para  siempre  a  San  Adrián  y  Natalia,  y 
al  abad  Gaudeguiso  y  a  los  monjes  que 
aquí  vinieren  y  se  rigieren  y  goberna- 
ren conforme  a  la  regla  de  San  Benito, 
y  que  el  abad  y  monjes  que  sucedieren 


en  este  lugar  cumplan  siempre  este  su 
voto.  Ponen  las  maldiciones  acostum 
bradas  contra  los  que  quitaren  algo  al 
monasterio,  y  piden  que  rueguen  a  Dios 
que  en  esta  vida  los  guarde  y  en  la  otra 
les  dé  el  reino  eterno.  Es  la  data  a  tres 
de  las  nonas  de  marzo,  era  DCCCC. 
LXVII,  que  es  a  cinco  de  marzo,  año  de 
novecientos  y  veinte  y  nueve.  Firman: 
Gisvado,  con  su  mujer  Leuvina,  y  otros 
muchos  que  debían  de  ser  parientes  de 
los  fundadores;  luego  el  rey  D.  Alfonso, 
Onneca,  regina,  y  no  dice  que  es  su  mu- 
jer, porque  la  de  este  rey  D.  Alfonso 
(que  es  el  cuarto)  llámanla  las  historias 
Ximena;  el  obispo  Cixila,  el  obispo  Ove- 
co,  el  obispo  Forted,  el  obispo  Dulcidio; 
Braulio,  hermano  de  Gisvado;  Ariulfo, 
abadr  Recesvindo,  abad;  Juan,  abad; 
Servando,  abad;  Elíseo,  abad;  Ariulfo, 
abad;  Principio,  abad;  Addias,  abad. 
Son  otros  muchos  testigos  los  que  aquí 
se  nombran,  que  se  hallaron  a  esta  lun- 
dación.  Y  es  mucho  de  notar  la  virtud  y 
llaneza  de  los  reyes  de  aquella  edad  y 
el  celo  tan  ardiente  que  tenían  del  ser- 
vicio de  Dios,  que  fuesen  a  una  tierra 
tan  áspera  y  pobre,  con  toda  su  arte, 
para  autorizar  la  fundación  y  dotación 
que  estos  caballeros  hicieron.  También 
hemos  de  entender  que  ellos  eran  muy 
principales,  pues  movían  al  rey  con  to- 
da la  grandeza  del  reino  y  los  llevaban 
a  su  casa  en  aquellas  pobres  montañas. 

El  sitio  donde  se  fundó  este  monaste- 
rio es  bien  estrecho  y  junto  a  un  arroyo 
que  corre  ahora  muy  cerca  de  la  igle- 
sia de  San  Adrián,  que  es  la  que  enton- 
ces se  fundó.  Y  así  dicen  por  allí  que 
es  de  las  más  antiguas  de  España.  Llá- 
mase este  lugar  en  papeles  muy  anti- 
guos Caticas,  que  es  Caldas,  por  las 
aguas  calientes  que  allí  manan,  que  se 
podían  hacer  fácilmente  muy  buenos 
baños.  Parece  que  había  por  estas  mon- 
tañas, antes  de  esta  fundación,  otros 
monasterios,  como  consta  de  una  dona- 
ción que  hizo  el  rey  D.  Fruela.  último 
de  septiembre,  era  novecientos  y  sesen- 
ta y  dos,  al  abad  Atanarico  y  a  los  mon- 
jes que  vivían  monásticamente  en  el  lu- 
gar que  llaman  Caticas,  y  era  la  advo- 
cación San  Pedro,  San  Pablo.  San 
Adrián,  San  Justo,  San  Pástor,  que  eran 
iglesias  que  estaban  debajo  de  la  obe- 
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diencia  de  este  abad,  y  después  el  con- 
de Gisvado  hizo  la  fundación  con  la 
grandeza  y  autoridad  dichas. 

Dejaron,  para  perpetua  memoria,  es- 
tos caballeros  puesta  una  hermosa  pie- 
dra en  la  iglesia  de  San  Adrián,  en  la 
pared  que  cae  al  Poniente,  por  la  parte 
de  fuera,  debajo  de  un  pequeño  campa- 
nario donde  está  una  campana  de  poco 
más  de  veinte  libras,  que  no  cabe  allí 
mayor.  La  piedra  es  blanca  como  ala- 
bastro; vila  de  noche,  luego  que  allí  lle- 
gué, con  una  vela  encendida,  y  relucía 
como  si  estuviera  llena  de  vidrios  que- 
brados; dicen  que  dándole  el  sol  no  se 
ven  las  letras  por  la  luz  que  da  de  sí. 
Será  de  dos  tercias  de  largo  y  media 
vara  de  alto.  Las  letras  son  perfectísi- 
mas,  de  las  que  escribían  los  godos,  y  tan 
sanas  que  no  les  faltaba  tilde.  La  cava- 
dura, tan  lisa  que  no  parece  se  abriera 
con  hierro,  sino  que  naciera  en  la  pie- 
dra; dicen: 

Haec  Christi  aula,  sanctorum  Adriani, 
Natalia?  nomine  dicata. 

Instruxit  Dei  famulus  Gisuado,  cum 
coniuge  Leuvina. 

Sit  tibi  Domine  ratum  famulorum  pu- 
rissimum  votum. 

Quod  tibi  Domine  ratum  famulorum 
purissimun  paraverum. 

Suscipiantus  a  te  pie  Deus  orationes 
miserorum. 

Qualquis  hic  tristis  ingrediturus,  a 
praece  letior  inde  redeat. 

Conseratumo  templum  ab  Episcopis 
Cixilla  nomine,  Frunimio,  Fortis. 

Era  DCCCC.  LVIII.  IIII.  idus  octo- 
bris. 

Que  es:  «Esta  iglesia,  dedicada  en 
nombre  de  los  santos  Adriano  y  Nata- 
lia, edificaron  el  siervo  de  Dios  Gisvado 
y  su  mujer  Leuvina,  discurriendo  la  era 
de  novecientos  y  cincuenta  y  ocho.  Se- 
ñor sea  agradable  a  ti,  aceptada  por  ti 
la  muy  rara  ofrenda  que  aparejaron  pa- 
ra ti,  Dios  piadoso,  las  oraciones  de  los 
miserables.  Cualquiera  que  aquí  entra- 
re triste  y  condenado,  hecha  su  oración, 
salga  de  ahí  muy  alegre.  Fué  consagra- 
dodo  este  templo  por  los  obispos,  Cixi- 
la,  Frunimio  y  Fortis,  en  la  era  nove- 
cientos y  cincuenta  y  ocho,  a  doce  de  oc- 
tubre.» Parece  haberse  hecho  la  funda- 
ción de  esta  iglesia  y  consagración  nue- 


ve años  antes  que  se  hiciese  aquel  acto 
solemne  en  que  se  halló  el  rey  D.  Alfon- 
so con  los  prelados  y  caballeros  de  su 
corte,  y  los  fundadores  dotaron  el  mo- 
nasterio, según  se  contiene  en  la  carta 
que  referí.  De  suerte  que  la  fundación 
y  consagración  fué  año  de  novecientos 
y  veinte  y  nueve. 

Es  cosa,  sin  duda,  y  decretado  por  los 
santos  Concilios,  que  antiguamente  no 
se  fundaban  templos  que  no  tuviesen  las 
reliquias  del  santo  a  quien  se  dedicaban. 
En  el  Concilio  cartaginense  quinto,  se 
dice:  Item  placuit,  ut  altaría,  quce  pas- 
sim  per  agros,  tamquam  memoria  mar- 
tyrum  constituuntur,  in  quibus  nullum 
Corpus,  aut  reliquia  rnartyrum  condita 
probantur,  ab  episcopis  qui  eisdem  locis 
prcesunt,  si  fieri  potest,  evertantur.  Y 
luego:  Et  omnino  nulla  memoria  rnarty- 
rum probabiliter  acceptetur,  nisi  aut  ibi 
corpus  aut  reliqua  certe  reliquia  sint, 
aut  ubi  origo  alicuius  habitationis,  vel 
possesionis,  vel  passionis,  fidelíssimo 
origine  tradatur.  Conforme  a  esto  es  lo 
que  San  Eulogio  escribe  a  Uviliesindo, 
obispo  de  Pamplona:  «Envióte,  padre 
santísimo,  las  reliquias  que  pediste,  y 
más  las  de  San  Acisclo,  para  que  a  su 
bienaventurada  memoria  fundes  una 
iglesia.»  Conforme  a  esto,  digo  que,  ha- 
biéndose fundado  este  monasterio  con 
tantas  grandezas  de  la  presencia  del  rey 
i  y  grandes  de  su  corte,  de  los  obispos  y 
abades  del  reino,  y  de  tan  larga  y  rica 
donación,  ofreciéndolo  y  dedicándolo  a 
los  gloriosos  santos  Adriano  y  su  mujer 
Natalia,  que  habían  de  estar  allí  sus  san- 
tas reliquias.  Cuáles  fuesen,  dice  luego 
cómo  Dios  lo  ha  mostrado,  para  ser  loa- 
do en  sus  santos.  Y  sácanos  de  toda  du- 
da una  escritura  original  que  se  guarda 
en  el  archivo  de  San  Pedro  de  Eslonza, 
cuyo  anejo  es  ahora  San  Adrián.  La  car- 
ta es  de  García  Gutiérrez  y  Lubina;  di- 
ce: «Pactum  facimus,  vel  testamentum 
ad  sanctos,  patronos  Dominus  noster 
sancti  Adriani,  Nataliae,  et  sociorum 
eius,  cuius  reliquia?  recóndita?  sunt, 
cum  omnium  sanctorum  rnartyrum  sub 
ara  Dei,  in  monasterio  quod  est  cons- 
tructum  et  edificatum  in  Valneare,  in 
luco  discurrente  Porma.»  Dicen  que  ha- 
cen esta  donación  a  los  santos  patronos 
suyos,  San  Adrián  y  Santa  Natalia  y  sus 
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compañeros,  cuyas  reliquias  con  los  de 
otros  santos  mártires  estaban  puestas  de- 
bajo de  la  ara  de  Dios,  que  es  altar  en 
el  monasterio  que  estaba  edificado  en 
Valneare  o  Baños,  cerca  del  arroyo  que 
corre  para  el  río  Porma.  Dan  prados  y 
heredades  y  el  lugar  que  llaman  Boba- 
ta,  que  debe  de  ser  el  que  ahora  llaman 
Bodas,  y  otros  lugares.  Y  es  la  data  a 
primeros  de  septiembre,  era  mil  y  no- 
venta y  siete,  que  es  el  año  mil  y  cin- 
cuenta y  nueve.  Era  obispo  de  León  el 
Santo  Albito,  y  abad  de  este  monaste- 
rio Froila. 

En  el  mismo  sitio  que  dice  la  escri- 
tura está  al  presente  la  iglesia  de  San 
Adrián,  muy  cerca  de  aquel  arroyo  y 
fuera  del  pueblo,  a  un  tiro  de  piedra,  y 
es  la  parroquia  que  ahora  tiene  este  pe- 
queño lugar,  aunque  la  pila  del  bautis- 
mo está  en  otra  pequeña  iglesia  que  es- 
taba apartada  y  metida  en  el  lugar  un 
tiro  de  ballesta  de  la  de  San  Adrián  y 
muy  cerca  de  las  aguas  calientes.  Esta 
iglesia  se  fundó  en  la  era  de  M.  XVII., 
dedicándola  a  San  Salvador  y  Santa  Ma- 
ría. La  causa  no  la  sabemos,  mas  es  de 
imaginar  que  por  dejar  los  monjes  la  in- 
quietud de  la  parroquia  y  recogerse  a 
más  quietud,  se  pasaron.  Tendrá  esta 
iglesia  de  largo  poco  más  de  veinte  pa- 
sos, y  de  ancho,  seis.  La  capilla  está 
apartada  con  una  puerta  de  rejas  retiene 
dos  puertas:  una,  al  mediodía;  otra  al 
norte;  ésta  se  tapó.  Entran  por  la  del 
mediodía,  y  en  una  piedra  que  está  en- 
cajada en  la  pared  por  la  parte  de  fue- 
ra, levantada  del  suelo,  están  dos  letre- 
ros góticos,  divididos  en  dos-  partes  a  la 
larga;  el  primero  dice: 

Qui  in  hac  aula  Dei  ingreditur  sine 
mente  bona. 

Ñeque  vota  valent,  ñeque  dona:  ergo 
malas  mentes. 

Deponant  ingredientes. 

Que  es:  «Quien  entra  en  esta  casa  de 
Dios  sin  buena  alma  y  sana  intención,  ni 
le  aprovechan  los  ruegos  ni  los  dones; 
por  tanto,  los  que  entran,  dejen  sus  ma- 
las intenciones  y  voluntades.»  El  segun- 
do letrero  dice: 

In  aula  Domini  nostri  Yesu  Christi 
sancti  Salvatoris. 

Regnante  Domino  Ramiro,  rex  Gallae- 
cia;  Ermenegildo,  abad. 


Ac  si  indignus  sub  Christi  Dei  gratia 
Sisnando  Episcop.  Gino  fecit.  Era  M. 
XVII. 

Dominicus  notavit. 

Que  es:  «En  la  casa  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Santo  Salvador,  reinando  don 
Ramiro,  rey  de  Galicia,  Hermenegildo, 
abad;  aunque  indigno,  Sisnado,  por  la 
gracia  de  Dios,  obispo.  Gino  hizo  esta 
obra  año  novecientos  y  ochenta.»  Lo  mis- 
mo dice  otra  piedra  que  está  a  un  lado 
de  la  puerta  del  norte,  metida  en  la  pa- 
red, y  es  un  hermoso  sillar  de  dos  varas 
de  largo  y  una  cuarta  de  alto.  Con  todo 
este  cuidado  pusieron  estas  memorias 
de  la  fábrica  de  esta  iglesia. 
1  Aunque  se  edificó  esta  iglesia  y  se  pa- 
só a  ella  el  monasterio,  las  santas  reli- 
quias se  quedaron  en  la  de  San  Adrián, 
donde  los  fundadores  las  habían  pues- 
to, y  como  estaban  abajo  del  altar,  en 
una  arca  de  piedra,  y  el  arroyo  de  agua 
pasa  tan  cerca,  con  la  mucha  humedad 
se  bañaban,  y  por  esto  determinó  el  abad 
sacarlas  de  allí  y  trasladarlas  a  la  igle- 
sia de  Santa  María  y  San  Salvador.  Los 
reyes  D.  Fernando  el  Magno  y  D.a  San- 
cha dejaron  a  sus  hijas  D.a  Urraca  y  do- 
ña Elvira  los  patronazgos  de  las  iglesias 
que  tenían  en  su  reino.  Fué  de  D.a  Urra- 
ca el  monasterio  de  San  Adrián,  con  to- 
dos sus  bienes,  y  cuando  reedificó  y  do- 
tó el  monasterio  de  San  Pedro  de  Eslon- 
za  lo  anejó  a  él,  como  parece  por  la 
carta  en  este  libro  referida,  y  desde  en- 
tonces hasta  ahora  es  todo  de  Eslonza, 
iglesia  y  lugar  de  San  Adrián,  y  tiene  el 
abad  jurisdicción  espiritual  y  temporal. 

Don  Pedro  Martínez,  abad  de  San  Pe- 
dro de  Eslonza,  fué  muy  devoto  de  los 
santos  mártires  Adriano  y  Natalia,  y 
viendo  que  las  santas  reliquias  no  esta- 
ban en  la  parroquia  con  la  decencia  y 
autoridad  que  tan  grandes  santos  mere- 
cían y  que  estarían  mejor  en  el  monas- 
terio, sacólas  de  allí  y  púsolas  en  la  igle- 
sia de  Santa  María,  donde  estaban  los 
monjes;  hizo  un  altar  en  la  pared  de  es- 
ta iglesia,  al  lado  del  Evangelio,  que  es- 
tá a  la  mano  izquierda,  y  sobre  él  esta-? 
ba  una  piedra  sacada  de  la  misma  pa- 
red, como  peana,  donde  se  asentó  algu- 
na imagen.  Entre  esta  peana  y  el  llano 
del  altar  está  dentro  de  la  pared  otra 
piedra,  que  tendrá  de  ancho  un  palmo 
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en  alto  y  de  largo  media  vara;  en  ella 
están  estas  letras:  «Hic  iacent  sacra  ossa 
duorum  sanctorum,  pro  quibus  multa 
miracula  Dominus  fecit,  quorum  trasla- 
tio  séptimo  calendas  yuli  a  Domino  Pe- 
dro Martino,  abbate  de  notissime  facta 
fuit  M.  CCCVI.»  Que  es:  «Aquí  están 
los  sagrados  huesos  de  los  santos,  por 
los  cuales  el  Señor  hizo  muchos  mila- 
gros, cuya  traslación  fué  hecha  por  don 
Pedro  Martínez,  abad,  con  gran  devo- 
ción, a  veinte  y  cinco  de  junio,  año  mil 
y  doscientos  y  sesenta  y  ocho.  Clarísi- 
mante  se  colige  de  lo  que  dice  esta  me- 
moria, que  los  huesos  sagrados  que  aquí 
estaban  eran  de  los  dos  santos  mártires 
Adrián  y  Natalia,  que  estuvieron  prime- 
ro en  la  iglesia  que  fundó  Gisvado;  por- 
que si  fueran  otros,  dijéranlo  las  letras, 
y  no  se  hallan  otras  reliquias,  ni  en  San 
Adrián  ni  en  Santa  María.  Además  de 
esto,  al  lado  del  Evangelio  de  este  altar 
colateral,  está  en  medio  de  la  -pared  de 
la  iglesia  un  estado  de  tierra  levantada, 
arco  de  piedra,  y  los  remates  de  él  estri- 
ban en  una  tumba  o  arca  de  piedra,  to- 
da de  una  pieza,  cavada,  que  tendrá  de 
largo  dos  palmos  y  medio  lo  cavado,  y 
de  hondo,  uno  largo,  y  de  ancho,  otro. 
Cubre  esta  arca  una  gruesa  losa  de  pie- 
dra, y  sobre  esta  losa  cargaba  el  arco,  de 
suerte  que  no  se  podía  levantar  si  no  se 
cerraba  el  arco,  y  en  el  borde  de  esta  lo- 
sa está  un  letrero  gótico  muy  antiguo, 
que  dice:  «Hic  iacent  ossa  duorum  sanc- 
torum, pro  quibus  fecit  dominus  multa 
miracula.»  Que  es:  «Aquí  están  los  hue- 
sos de  los  santos,  por  los  cuales  Nuestro 
Señor  hizo  muchos  milagros.»  En  esta 
arca  estuvieron  las  santas  reliquias 
cuando  estaban  en  la  parroquia,  y  se 
trajo  con  ellas  cuando  se  trasladaron 
por  el  abad  D.  Aadreo  y  se  pusieron 
dentro  de  la  pared  al  lado  del  altar,  co- 
mo ahora  se  hallaron,  según  se  dirá. 

Hase  de  advertir  cómo  en  estos  dos 
letreros  no  los  llama  mártires,  y  debe  de 
ser  porque,  aunque  San  Adrián  lo  fué, 
y  Santa  Natalia  en  el  espíritu  y  volun- 
tad, mas  no  padeció  martirio  de  sangre; 
y  por  esto  dice  solamente  que  son  los 
huesos  de  los  dos  santos.  Ambrosio  de 
Morales,  en  la  parte  tercera,  libro  diez 
y  ^eis,  capítulo  cuarto,  trata  de  esto  y 
tra<   estas  memorias;  mas  como  él  no 


las  vió,  engañáronle  y  púsolas  diferen- 
tes y  todas  en  la  iglesia  de  la  parroquia, 
sin  saber  de  las  de  Santa  María,  donde 
están  como  digo. 

Ninguna  cosa  hay  en  esta  vida  que 
el  tiempo  no  la  disminuya  y  acabe;  en 
todo  hay  variedad;  nada,  por  grande 
que  sea,  tiene  un  ser  firme.  Acabóse  el 
monasterio  de  San  Adrián,  quedándose 
la  parroquia  con  solo  un  clérigo,  y  la 
iglesia  de  Santa  María,  donde  estaban 
las  santas  reliquias,  desierta;  sólo  quedó 
una  devoción:  que  en  los  días  de  fiesta, 
los  del  lugar  visitaban  la  iglesia  y  reli- 
quias santas,  y  en  los  días  de  Nuestra  Se- 
ñora venían  en  romería  de  algunos  luga- 
res de  la  montaña,  y  jamás  se  vió  en  es- 
te lugar  desgracia  notable  de  fuego  ni 
piedra  ni  mujer  muerta  de  parto.  Tam- 
bién se  les  olvidaron  los  nombres  de  los 
santos  San  Adrián  y  Natalia;  nadie,  ni 
aun  los  clérigos,  podían  leer  letras  de 
su  santa  memoria;  sólo  quedó  una  no- 
ticia confusa:  que  estaban  allí  unas  re' 
liquias  de  santos.  Quien  escribe  esto  (lo 
cual  dice),  el  obispo  de  Pamplona,  por 
sí,  deseando  averiguar  qué  santos  eran; 
en  este  año  de  mil  y  seiscientos  %  uno 
salió  por  abad  de  San  Pedro  <1<  Cs  lo  li- 
za el  padre  fray  Plácido  Antaliiié*.  per- 
sona grave  y  principal,  y  traté  ron  él 
que  sería  bien  se  hiciese  esta  diligencia 
y  que  iría  a  acompañarle;  no  pude  por 
mis  ocupaciones.  Y  a^í  el  dicho  padre 
abad,  con  el  celo  santo  que  tiene  él  del 
servicio  de  Dios,  determinó  enviar  allá 
tres  monjes,  no  más  de  para  que  les  tra- 
jesen alguna  luz  de  lo  que  allí  decían 
que  había. 

Fueron  los  monjes  de  esta  diligencia 
el  padre  fray  Gabriel  Rodríguez,  pre- 
dicador y  prior  mayor  de  San  Pedro  de 
EsTonza;  fray  Pelayo  de  San  Benito, 
fray  Martín  de  Corral;  hicieron  estos 
frailes  más  de  lo  que  se  les  encomendó, 
aunque  acertadamente.  Partieron  de  Es- 
lonza  y  llegaron  al  lugar  de  San  Adrián 
en  viernes,  en  la  tarde.  Luego  entraron 
en  la  dicha  iglesia  de  Nuestra  Señora, 
que  es  de  cal  y  canto  y  el  techo  de  ma- 
dera. No  hay  en  ella  Sacramento  y  saca- 
ron el  letrero  que  está  en  la  puerta,  co- 
mo dije,  y  dentro  de  la  iglesia  el  otro  se- 
gundo, que  puso  el  abad  D.  Pedro  cuan- 
do trasladó  las  reliquias.  Después  saca- 
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ron  el  otro  que  está  en  el  arca  de  piedra, 
y  pareciéndoles  que  aquellas  santas  reli- 
quias no  estaban  en  aquella  iglesia  de- 
sierta con  la  veneración  y  decencia  debi- 
da, se  determinaron  ae  abrir  la  dicha  ar- 
ca de  piedra,  que  tendrá  una  vara  de  lar- 
go, y  para  poder  levantar  la  tapa  de  esta 
arca  rompieron  el  arca  que  cargaba  so- 
bre ella  con  una  palanca  de  hierro  que 
llevaban  para  este  efecto,  haciendo  esto 
los  monjes  solos,  sin  que  se  hallase  nin- 
guno del  pueblo,  porque  todos  estaban 
segando  sus  panes.  Quitada  la  piedra  de 
encima,  este  lucillo,  arca  o  tumba  des- 
cubierto, tendría  de  h^eco  poc^>  más  de 
dos  palmos  de  largo  y  uno  de  alto,  y  de 
ancho  en  proporción:  en  este  hueco  es- 
taban los  sagrados  huesos  muy  puestos 
en  orden.  Los  grandes,  como  son  las  ca- 
nillas y  otros,  debajo,  y  los  menores  en- 
cima, muy  lindos  y  hermosos  y  sin  nin- 
guna corrupción.  Y  debajo  de  ellos  tres 
puños  de  tierra,  todo  tan  oloroso  que 
puso  admiración.  Las  dos  cabezas  esta- 
ban la  una  entera  y  la  otra  partida  en 
tres  partes,  con  una  quijada  entera.  Co- 
nócense  claramente  los  huesos  de  Santa 
Natalia  por  ser  más  delicados,  y  los  de 
San  Adrián,  cabeza  y  canillas  están 
quebrados,  porque  en  el  martirio  fué 
éste  uno  de  los  tormentos.  Viendo  los 
monjes  un  tesoro  tan  grande  tantos 
años  allí  escondido,  llenos  de  gozo  y  lá- 
grimas de  devoción,  se  pusieron  a  orar, 
dando  gracias  a  Nuestro  Señor  y  supli- 
cándole que  para  mayor  gloria  suya  y 
de  sus  santos  tuviese  por  bien  de  darles 
lugar  para  que  pudiesen  llevar  aquellas 
santas  reliquias  a  su  monasterio.  Luego 
tomaron  las  santas  reliquias  y  la  tierra 
que  estaba  con  ellas  y  las  metieron  en 
una  funda  de  tafetán  que  llevaban,  y 
volvieron  muy  gozoso  con  tan  gran  te- 
soro a  su  c  .sa  de  San  Pedro  de  Eslon- 
za  en  el  mismo  día  diez  y  siete  de  agos- 
to, donde  fueron  recibidos  con  mucho 
contento  de  todos,  y  el  padre  abad  man- 
dó poner  las  santas  reliquias  en  la  sa- 
cristía, y  ha  dado  órdenes  de  hacerles 
una  arca  de  plata  y  medallas  para  po- 
nerlas con  la  decencia  y  autoridad  que 
tan  grandes  santos  merecían. 


De  esta  manera,  por  caminos  y  me- 
dios no  pensados,  saca  Dios  a  luz  la  hon- 
ra de  sus  amigos  cuando  en  el  mundo 
están  más  olvidados,  y  quiso  fuese  yo, 
siendo  tan  malo,  el  primer  movedor  y 
que  en  la  ejecución  se  juntasen  tres 
monjes  tan  buenos  que,  sin  reparar  en 
nada,  dentro  de  un  día  fuesen  por  las  re- 
liquias y  volviesen  con  ellas  a  su  casa,  y 
sin  tener  impedimento  ni  contradición 
alguna.  Fué  obra  del  cielo:  de  allá  les 
venga  el  pago.  Después  de  esto,  en  el 
mes  de  febrero  de  este  año  de  mil  y  seis- 
cientos dos,  fui  al  dicho  monasterio  de 
San  Pedro  de  Eslonza  con  deseo  de  ver 
y  adorar  las  santas  reliquias,  y  de  allí  fui 
a  la  montaña,  al  lugar  de  San  Adrián, 
y  vi  todo  lo  que  aquí  digo,  y  saqué  con 
mucho  cuidado  las  letras  de  las  piedras, 
pintándolas  de  la  forma  que  ellas  son. 
que  así  las  quisiera  poner  aquí.  Pone 
Dios  estos  cuidados,  aunque  sea  en  un 
pecador,  porque  es  maravilloso  en  todo. 

El  padre  abad  de  San  Pedro  de  Es- 
lonza hizo  depósito  de  las  santas  reli- 
quias en  la  arca  de  plata  a  cuatro  de 
marzo  de  este  año  de  mil  y  seiscientos 
y  dos,  hallándose  presentes  para  mayor 
autoridad  los  muy  reverendos  padres 
fray  Mauro  de  Otel,  abad  de  Sahagún 
y  del  Consejo  de  su  majestad,  que  dijo 
la  Misa  de  pontifical;  fray  Lupercio  Ló- 
pez, abad  de  San  Claudio  de  León,  y  el 
padre  abad  de  Sandoval.  y  el  padre  prior 
de  San  Agustín  de  Mansilla,  y  otras  per- 
sonas graves,  y  todos  los  de  la  comarca, 
y  los  vecinos  de  San  Adrián.»  Toda  esta 
historia  que  se  ha  referido  es  sacada  al 
pie  de  la  letra  de  la  que  escribió  el  se- 
ñor obispo  de  Pamplona,  que  por  ha- 
berla impreso  sueltamente  está  a  peli- 
gro de  perderse,  porque  no  la  sacó  con 
las  demás  cosas  de  España,  que  publicó 
juntas.  Así,  en  gracia  suya  y  de  los  de- 
más lectores,  quise  dejar  el  discurso  de 
estas  traslaciones  como  le  hallé  y  cuan- 
to quisiera  añadir,  porque  su  autor  lo 
vió  todo  y  no  dejó  piedra  por  mover  en 
la  iglesia  de  San  Adrián  que  no  diese 
noticia  muy  clara  de  ella.  Así.  yo  dejo 
estas  cosas  y  paso  a  otras  que  me  están 
aguardando. 
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CVXII 

LOS  PRINCIPIOS  Y  SUCESOS  DEL 
MONASTERIO  DE  SAN  PABLO  DE 
BARCELONA 

El  monasterio  de  San  Pablo  del  Cam- 
po, edificado  en  la  insigne  ciudad  de 
Barcelona,  es  muy  antiguo  y,  a  lo  que  se 
cree,  mucho  antes  de  este  año;  pero  ha- 
go aquí  de  él  conmemoración  más  que 
en  otros  tiempos  por  la  memoria  que  se 
halla  en  su  iglesia  de  un  entierro  de 
Wifredo,  conde  de  Barcelona,  cuya  ins- 
cripción pondré  como  ahora  persevera  y 
luego  la  declararé:  «Sub  hac  tribuna 
iacet  corpus  quondam  Ubifredo  Comi- 
tis,  filii  Ubifredi  simili  modo  quodan 
Comitis  bonae  memoriae,  dimittat  ei  Do- 
minus.  Amen.  Qui  obiit  sesto  Calendas 
Maio,  Sub  Era  C.M.LIL,  auno  Domini 
CM.XVV.,  anno  XIV.  Regnante  Carolo 
Rege  post  Adonem.»  Y  en  castellano: 
«Debajo  de  esta  tribuna  yace  el  conde 
Wifredo,  hijo  de  Wifredo,  de  buena 
memoria,  que  también  fué  conde;  Dios 
le  perdone  sus  pecados.  Amén.  Falleció 
a  veinte  y  seis  de  abril,  en  la  era  de  no- 
vecientos y  cincuenta  y  dos,  año  del  Se- 
ñor de  novecientos  y  catorce  y  en  el  ca- 
torceno del  rey  Carlos,  que  sucedió  a 
Adón.» 

Por  esta  escritura  se  ve  que  ya  estaba 
fundado  el  monasterio  de  San  Pablo 
este  año  de  novecientos  y  catorce,  pues 
se  halla  en  él  enterrado  el  conde  Wi- 
fredo. También  se  entiende  que  en  su 
principio  fué  un  noble  monasterio,  por- 
que de  ordinario  los  príncipes  y  seño- 
res de  grandes  estados  siempre  eligen 
sus  sepulturas  en  los  puestos  más  hon- 
rados y  principales  de  su  tierra,  y  pues 
Wifredo  era  conde  de  Barcelona  e  hijo 
de  conde,  argumento  es  que  San  Pablo 
en  aquellos  tiempos  fué  uno  de  los  me- 
jores templos  de  Barcelona,  y  el  monas- 
terio, ilustre  y  de  consideración;  pero 
la  injuria  del  tiempo  y  haberse  los  con- 
des de  Barcelona  que  sucedieron  ente- 
rrado en  Ripoll,  ha  sido  ocasión  de  no 
estar  este  monasterio  en  la  prosperi- 
dad que  gozó  antiguamente.  Qué  Wifre- 
do sea  éste  de  quien  la  piedra  hace  con- 
memoración es   dudado  entre  escrito- 


res graves,  y  Zurita,  en  el  índice,  en  el 
año  novecientos  y  catorce,  pone  la  ins- 
cripción de  la  lápida  que  yo  atrás  dejé 
señalada  y  declara  que  el  Wifredo  de 
quien  trata  la  escritura  es  de  Wifre- 
do II,  conde  de  Barcelona,  llamado  por 
sobrenombre  el  Velloso. 

Pero  esta  opinión  de  Zurita  no  es  ver- 
dadera, porque  el  conde  Wifredo  II  era 
muerto  el  año  de  novecientos  y  doce,  y 
sábese  con  certidumbre  que  se  enterró 
en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Ri- 
poll, que  él  había  fundado  y  ennoble- 
cido. 

Quien  está  aquí  enterrado  es  Wifre- 
do III,  hijo  de  Wifredo  el  Velloso,  co- 
mo lo  prueba  muy  bien  fray  Francisco 
Diago,  lector  de  Teología  del  convento 
de  Santa  Catalina,  mártir,  en  Barcelona, 
que  sobre  sus  muchas  letras  en  escolásti- 
ca ha  querido  juntar  las  de  humanida- 
des, y  escribió  con  acertamiento  y  jui- 
cio la  Historia  de  los  condes  de  Barce- 
lona; él  averigua  esta  pendencia  muy 
copiosamente  en  el  libro  segundo,  en 
el  capítulo  quince,  a  quien  me  remito. 

También  el  mismo  autor,  en  el  libro 
segundo,  capítulo  noventa  y  seis,  trae 
otra  memoria  de  este  convento  que  quie- 
,ro  poner  en  sus  misma  palabras,  por- 
que yo  no  tengo  qué  añadir  sobre  ellas: 
«Por  este  .tiempo,  y  era  el  año  de  mil 
y  ciento  y  diez  y  seis,  andaba  Guidberto 
Guitardo,  caballero  principalísimo,  y  su 
mujer,  Rodlanda,  reedificando  el  anti- 
guo monasterio  de  monjes  benitos  de 
San  Pablo  del  Campo,  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  donde  estaba  el  conde  Wifre- 
do III,  y  tuviéronle  ya  rematado  y  con- 
cluido a  veinte  y  nueve  de  abril  del  año 
siguiente  de  mil  y  ciento  y  diez  y  siete, 
y  ese  día  y  año  le  ofrecieron  a  la  Santa 
Iglesia  Romana.  Por  lo  cual,  al  cabo  de 
muchos  años,  fueron  trasladados  sus 
huesos  de  la  tierra  en  que  estaban  en- 
vueltos a  un  honrado  sepulcro  de  pie- 
dra que  hizo  para  sí  un  caballero  des- 
cendiente de  ellos,  llamado  Don  de  Be- 
lloc,  en  el  claustro  del  mismo  monaste- 
rio, a  mano  izquierda;  la  letra  del  tú- 
mulo hace  fe  de  todo  esto,  que  puesto 
primero  el  año  de  la  muerte  de  Don  de 
Belloc,  que  fué  el  de  mil  trescientos  y 
tres,  se  añade  luego  lo  siguiente:  «Et 
huc  fuerunt  traslata  corpora  spectabi- 
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lium  Guidverti  Guitardi,  et  uxordis  eius 
Rodlandis,  qui  hoc  coenobium  aedifica 
runt,  et  Romanae  exclesiae  obtulerunt, 
tertio  kalendas  maji,  anuo  millessimo 
centessimo  séptimo.»  Que  en  la  lengua 
castellana  dice  así:  «A  este  túmulo  fue- 
ron trasladados  los  cuerpos  de  los  res- 
petables Guidberto  Guitardo  y  de  su 
mujer  Rodlanda,  los  cuales  edificaron 
este  monasterio  y  le  ofrecieron  a  la  Igle- 
sia Romana  en  tres  de  las  calendas  de 
mayo  del  año  de  mil  y  ciento  y  diez  y 
siete.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  don 
Francisco  Diago,  y  de  éstas  y  de  las  que 
arriba  hemos  traído  se  echa  de  ver  los 
principales  sucesos  de  esta  casa,  su  prin- 
cipio y  su  reedificación,  y  que  fué  aba- 
día libre,  inmediata  al  Sumo  Pontífice. 
Han  pasado  por  ella  muchas  mudanzas, 
porque  de  ser  inmediata  al  Sumo  Pon- 
tífice volvió  a  ser  sujeta  al  ilustrísimo 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrat  y  filiación  suya;  después  lo 
ha  dejado  de  ser  por  una  permuta  que 
hizo  Montserrat,  recibiendo  en  su  lugar 
al  monasterio  de  San  Benito  de  Vages. 
que  está  no  lejos  de  Manresa,  porque 
se  le  venía  más  a  cuento  para  poner  en 
él  colegio  de  Teología.  Pero  estas  cosas 
son  de  tiempos  muy  adelante;  así,  las 
dejemos  para  allá. 


CXVIH 

FUNDASE  EL  MONASTERIO 
DE  SANTA  LEOCADIA  DE  CASTA- 
ÑERA, DONDE  FUE  MONJE  SAN 
GENADIO:  TRATASE  QUIENES  FUE- 
RON LOS  OBISPOS  CIXILA 
Y  FRUMINIO 

En  este  año  hallo  una  insigne  memo- 
ria en  la  provincia  del  Vierzo,  en  el 
obispado  de  Astorga,  en  el  cual  con  mu- 
cha prudencia  y  santidad  gobernaba 
aquel  gran  varón  San  Genadio,  de  quien 
tantas  cosas  dejamos  dichas,  por  el  año 
de  ochocientos  y  noventa  y  ocho.  El  san- 
to, en  sus  principios,  fué  monje  de  San 
Benito  en  el  monasterio  de  Argeo;  des- 
pués, contra  su  voluntad,  le  sacaron  de 


su  retiramiento  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes, donde  estaba  a  la  sazón,  para  ha- 
cerle obispo  de  Astorga;  y  como  las  co- 
sas violentas  pocas  veces  duran  y  per- 
manecen, vino  a  renunciar  el  obispado 
y  descargar  los  cuidados  del  gobierno  so- 
bre  los  hombros  de  Fuertes,  discípulo 
suyo  e  hijo  del  mismo  monasterio  d<- 
San  Pedro  de  Montes;  y  para  verse  de 
recoger,  este  año  presente  reedificó  un 
monasterio  en  su  obispado,  llamado 
Santa  Leocadia  de  Castañera.  Era  muy 
conocido  en  aquellos  tiempos  este  lugar, 
no  por  la  vida  observante  que  en  él  se 
hiciese,  sino  por  la  fama  grande  que  du- 
raba de  que  se  había  vivido  en  aquel 
convento  con  extraordinario  rigor  y  as- 
pereza. 

Los  padres  de  quien  más  caudal  ha- 
cía la  fama  era  de  unos  venerables  aba- 
des de  aquel  convento  llamados  Valen- 
tino y  Moisés.  Esta  vida  tan  áspera  y  ri- 
gurosa que  en  Santa  Leocadia  se  profe- 
só había  dado  gran  baja,  porque  las  es- 
crituras de  la  hacienda  del  monasterio 
vinieron  a  poder  de  Indisilo,  obispo  de 
Astorga,  el  cual  convirtió  la  hacienda 
en  gastos  de  obispado,  no  cuidando  de 
los  del  convento,  con  que  vino  a  rela- 
jar la  vida  rigurosa  y  observante  que  en 
él  hacían  los  monjes:  que,  sin  duda  al- 
guna, es  mucha  distracción  en  los  reli- 
giosos haber  de  tener  cuidado  de  las 
cosas  temporales  para  poderse  susten- 
tar; y  como  a  éstos  les  faltaba  la  renta 
que  sus  bienhechores  les  habían  dado, 
era  fuerza  distraerse,  faltar  a  la  oración 
y  a  los  ejercicios  espirituales,  que  son 
el  alma  de  la  vida  monástica.  A  Indi- 
silo  sucedió  en  el  obispado  Renufo.  el 
cual  fué  prosiguiendo  con  lo  que  su 
antecesor  había  comenzado,  deseando 
aprovecharse  de  la  hacienda  y  posesiones 
de  Santa  Leocadia,  con  que  la  vida  de 
aquel  convento  se  acabó  de  estragar;  llo- 
ra esto  San  Genadio  y  quéjase  de  los 
sucesos  pasados  en  una  escritura  que  yo 
vi  en  el  archivo  de  la  insigne  ciudad  de 
Astorga,  dada  en  la  era  de  novecientos 
y  cincuenta  y  cuatro  a  ocho  de  ene- 
ro, que  es  este  presente  año  de  nove- 
cientos y  diez  y  seis.  Y  para  que  la 
vida  tan  observante  y  rigurosa  que  se 
había  profesado  en  aquella  casa  se  res- 
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taurase  en  ella,  le  vuelve  su  hacienda, 
posesiones  y  jurisdicciones,  y  ultra  de 
restaurar  la  hacienda  pasada,  dio  el  san- 
to otra  mucha  de  nuevo  al  abad  Dona- 
dei,  que  era  un  santo  varón  que  estaba 
gobernando  aquella  casa.  Como  el  espí- 
ritu de  San  Genadio  era  tan  fervoroso 
y  de  él  deseaba  dejar  el  obispado  para 
volver  a  ser  monje,  quiso  tornar  este 
monasterio  a  su  primer  estado  y  que  se 
hiciese  en  él  una  vida  observantísima 
y  rigurosísima  para  recogerse  él  a  sus 
antiguos  ejercicios,  como  lo  hizo  de  he- 
cho el  santo,  vistiéndose  de  nuevo  la  co- 
gulla en  este  monasterio  de  Santa  Leo- 
cadia. En  esta  escritura  que  hizo  el  obis- 
po Genadio  en  favor  del  monasterio  de 
Santa  Leocadia  se  halla  firma  del  obis- 
po de  León,  llamado  Fruminio.  y  del 
de  Zamora,  por  nombre  Atila.  De  este 
último,  si  bien  que  algunos  han  pen- 
sado, y  entre  ellos  Ambrosio  de  Mora- 
les vivió  siempre  con  este  engaño,  que 
este  obispo  es  aquel  glorioso  santo  lla- 
mado San  Atilano:  pero  véase  con  evi- 
dencia que  esto  es  falso,  porque  San 
Atilano  y  San  Froilano  vivieron  en  un 
tiempo,  y  San  Froilano  es  del  siglo  que 
viene  y  no  de  éste,  y,  por  consiguiente, 
el  obispo  Atila  (que  ahora  gobernaba  a 
Zamora)  es  otro  del  mismo  nombre; 
pero  como  Morales  antepuso  la  vida  de 
San  Froilano  tantos  años,  no  es  mucho  I 
que  haya  pensado  que  el  Atila  que  anda 
firmando  las  escrituras  de  este  tiempo 
sea  San  Atilano,  prior  de  Moreruela, 
que  después  fué  también  obispo  de  Za- 
mora. De  lo  cual  volveremos  a  tratar  en 
propio  año,  con  cierta  averiguación. 

Del  otro  santo  obispo  Fruminio  (de 
quien  se  pone  la  firma  alegada) ,  diré  lo 
que  alcanzo,  contando  primero  breve- 
mente la  vida  de  Cixila,  obispo  de  León, 
que  florecía  por  estos  mismos  tiempos; 
que  conviene  así  para  que,  si  el  lector 
topase  en  un  tiempo  dos  obispos  de  una 
misma  iglesia,  no  se  espante,  porque  po- 
dría poner  un  millar  de  ejemplos;  y  sa- 
bidas las  razones  y  las  causas,  los  cuer- 
dos no  se  maravillan.  Ahora  acabamos 
de  ver  a  San  Genádio  que  era  obispo 
de  Astorga  y  al  mismo  tiempo  lo  fué 
Fuertes  de  la  misma  silla;  porque  San 
Genadio,  aficionándose  a  la  vida  del  mo- 


nasterio, a  la  soledad  y  contemplación 
en  que  en  tiempos  pasados  estuvo  tan 
ejercitado,  dejó  el  obispado  y  la  carga 
del  gobierno;  pero,  con  todo  esto,  le 
llamaron  siempre  el  obispo  Genadio.  Lo 
mismo  aconteció  a  Fruminio  y  a  Cixi- 
la, porque  Cixila  fué  primero  obispo  de 
León;  después,  como  Hego  probaré,  to- 
mó el  hábito  en  el  monasterio  de  San 
Cosme  y  San  Damián,  en  tierra  de  León, 
y  siendo  monje  se  llama  obispo  Cixila; 
y  ésta  entiendo  yo  que  es  la  principal 
causa  para  hallarse  dos  obispos  a  un 
tiempo  de  León,  y  no  la  que  han  dado 
algunos,  de  que  en  tiempos  del  rey  don 
Alonso  III  Cixila  era  obispo  titular,  y 
Fruminio  el  propietario.  Porque  lo  pri- 
mero se  entiende  que  esta  insigne  ciu- 
dad, si  bien  no  estuvo  entonces  tan  acre- 
centada como  en  tiempos  del  rey  D.  Or- 
doño,  pero  ya  era  pueblo  de  facción  y 
traza  y  tenía  su  obispo,  ni  es  de  creer 
que  viviendo  el  rey  D.  Alonso  el  Magno, 
que  con  gloriosas  victoras  anduvo  cam- 
peando por  toda  Castilla,  no  hiciese  que 
en  León  hubiese  forma  de  ciudad,  con 
su  obispo  y  con  iglesia  catedral.  Lo  cual 
se  convence  evidentemente,  porque  di- 
cen que  el  rey  D.  Ordoño  II  este  año  de 
novecientos  y  diez  y  seis  pasó  la  silla 
catedral,  que  estaba  en  el  templo  de  San 
Pedro,  fuera  de  los  muros  de  León,  den- 
tro, en  la  misma  ciudad;  luego  véase 
con  certidumbre  cómo  había  ciudad  e 
iglesia  catedral,  y,  por  consiguiente, 
también  había  obispo  en  propiedad  y 
no  de  anillo  y  de  solo  título,  y  así,  a 
Cixila  le  hemos  de  llamar  a  boca  llena 
obispo  de  León,  de  la  misma  manera 
que  a  Fruminio. 

Y  añado  para  entera  certeza  de  este 
punto  que  el  estilo  que  se  ha  tenido  de 
ordinario  en  la  Iglesia  siempre  ha  sido 
que  cuando  alguna  persona  es  obispo  ti- 
tular de  algunas  ciudades  que  están  en 
poder  de  infieles,  si  la  ciudad  viene  a 
poder  de  los  católicos  y  se  pone  en  ella 
iglesia  catedral,  nunca  se  nombra  otro 
obispo  diferente  del  que  ya  tiene  el  tí- 
tulo, sino  que  aquel  mismo  que  lo  era 
de  anillo  (como  ahora  decimos)  es  real 
y  verdaderamente,  en  el  nombre  y  en 
los  hechos,  obispo  de  la  ciudad  nueva- 
mente conquistada.  Y  si  ahora  Su  San- 
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tidad  proveyese  a  alguna  persona  en ' 
obispo  de  Argel,  honrándole  con  este  so- 
lo título,  si  después  se  conquistase  aque- 
lla ciudad  no  se  había  de  dar  el  obispo 
de  ella  a  otro,  sino  al  que  ya  tenía  el 
título;  así,  para  mí  es  certísimo  que  si 
Cixila  fuera  no  más  de  obispo  titular, 
poniéndose  ahora  silla  catedral  en  la 
ciudad  de  León,  él  había  de  ser  el  nue- 
vo pastor  y  obispo;  pero  ni  León  (como 
hemos  dicho)  estaba  en  silla  ni  Cixila 
fué  obispo  de  solo  título,  sino  que  la 
verdad  es  que  le  usaba  mucho  en  aque- 
llos tiempos  que  los  obispos  gustaban 
de  retirarse  en  la  vejez  y  recogerse  a 
los  monasterios  por  estar  con  quietud, 
haciendo  cuenta  de  la  vida  pasada  pa- 
ra darla  buena  al  justo  Juez  el  día  de 
la  muerte. 

Y  que  Cixila  hubiese  tomado  el  há- 
bito de  monje  se  muestra  evidentemente 
por  muchas  escrituras,  las  cuales  trae 
muy  a  la  larga  fray  Atanasio  de  Lo- 
bera en  el  libro  de  las  grandezas  de 
León,  capítulo  diez  y  seis,  el  cual,  para 
proseguir  con  su  obra,  le  fué  necesario 
ver  el  archivo  de  la  santa  iglesia,  y  de  él 
sacó  tres  cláusulas  de  diferentes  privi- 
legios, en  los  cuales  se  ve  cómo  Cixila 
fundó  de  sus  principios  y  dotó  un  mo- 
nasterio cabe  la  ciudad  de  León,  dedi- 
cado a  San  Cosme  y  San  Damián,  en 
un  valle  llamado  Abeliar,  junto  al  río 
Torio.  Aquí  se  recogió  el  santo  obispo 
y  era  como  prelado,  padre  y  abad  de 
sus  monjes;  y  así,  en  una  donación  que 
le  hace  el  rey  D.  Ordoño  II  en  el  año  de 
novecientos  y  diez  y  nueve,  en  la  cual 
el  rey  da  el  lugar  llamado  Busto  al  mo- 
nasterio de  San  Cosme  y  San  Damián, 
habla  en  la  donación  con  Cixila  y  con 
sus  monjes,  suponiendo  que  el  santo 
obispo  los  gobernaba  como  prelado  del 
monasterio.  Este  y  otros  doce  que  había 
dentro  de  la  ciudad  de  León  y  en  sus 
arrabales  y  comarca  guardaban  la  regla 
de  San  Benito,  como  ya  dejamos  visto 
en  el  tomo  primero,  año  de  quinientos 
y  cincuenta  y  cuatro,  contando  la  his" 
toria  del  religiosísimo  monasterio  de 
San  Claudio  de  León,  para  donde  remi- 
to al  lector. 

El  obispo  Fruminio  (otros  le  llaman 
Frunimio),  que  sucedió  en  el  obispado  1 


a  Cixila,  fué  un  insigne  varón  así  por 
su  persona  como  por  la  nobilísima  san- 
gre de  donde  descendía.  Su  padre  se  lla- 
mó Olmundo,  caballero  principal  en  el 
reino  de  León,  y  un  tío  del  obispo  Fru- 
minio se  llamó  Yelca,  muy  gran  bien- 
hechor del  monasterio  de  San  Facundo 
y  San  Primitivo.  Con  esta  real  abadía 
tuvo  también  mucha  devoción  Frumi- 
nio, y  en  la  era  de  novecientos  y  cin- 
cuenta y  ocho,  siendo  él  obispo  de  León, 
da  muchas  iglesias  y  posesiones  a  la  ca- 
sa. Firman  el  rey  D.  Ordoño  y  el  obispo 
Fruminio,  abades,  Gismundo  y  otros; 
de  manera  que  en  ese  mismo  tiempo  ha- 
bía en  León  obispo  y  fué  el  que  hizo 
la  traslación  de  la  iglesia  mayor  del 
templo  de  San  Pedro  al  Palacio  Real, 
que  después  se  dedicó  a  la  Virgen  Ma- 
ría, que  llaman  ahora  Santa  María  de 
Regla.  En  los  tiempos  del  rey  D.  Or- 
doño siempre  fué  muy  estimado  Frumi- 
nio en  todo  el  reino  de  León;  pero  su- 
cediendo en  el  gobierno  el  rey  D.  Fruo- 
la  II  (hermano  de  D.  Ordoño  II),  se 
descompuso  con  el  santo  obispo  y  con 
toda  su  parentela.  Mató  el  rey  Fruela 
a  los  hermanos  de  Fruminio,  el  uno  lla- 
mado Juliano  y  el  otro  Olmudo  (unos 
llaman  a  los  hermanos  Olmudos;  otros, 
Olimundos:  va  en  esto  poco),  y  al  mis- 
mo obispo  Fruminio  mandó  salir  des- 
terrado del  reino,  caso  que  le  afean  to- 
dos los  historiadores;  pero  después  que 
murió  el  rey  D.  Fruela  sucedió  en  el 
reino  D.  Ramiro  II,  que  le  levantó  el 
destierro,  y  de  allí  adelante,  lo  que  le 
duró  la  vida,  fué  muy  estimado  en  el 
reino  de  León. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho 
del  obispo  de  León,  llamado  Fruminio, 
es  muy  claro  y  llano,  como  lo  he  cole- 
gido de  historia-dores  y  privilegios;  aho- 
ra diré  dos  cosas,  brevemente,  que  me 
han  tenido  suspenso  y  no  las  tocan  nues- 
tros autores  ni  yo  sé  resolverme  en  ella-. 
La  una  es  que  por  la  era  de  novecien- 
tos y  sesenta  %  acia  bc  halla  ana  escritu- 
ra en  el  monasterio  de  Sahagún  en  que 
el  rey  D.  Alon>o  da  mucha  hacienda  a 
la  casa,  y  entre  los  que  confirman  la  es- 
critura es  uno  Frunimius,  Bamhensis  Be- 
di»:  Fruminio.  obispo  de  Bamba.  Mara- 
vílleme <le  ver  que  un   pueblo  tan  pe 
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queño  en  el  siglo  presente  haya  tenido 
en  los  pasados  silla  episcopal,  ni  me  ma- 
ravillaba tampoco  si  esto  fuera  en  tiem- 
po de  los  reyes  godos,  porque  bien  sa- 
bemos que  el  rey  Recesvinto  favoreció 
mucho  aquella  villa  y  edificó  un  monas- 
terio noble  en  que  se  mandó  enterrar; 
pero  después  que  se  restauró  España  me 
hizo  reparar  mucho  ver  semejante  me- 
moria, especialmente  no  hallando  en  los 
autores  quién  es  este  Frunimio,  cuya  es 
la  firma.  En  el  mismo  archivo,  porque 
digamos  todo  lo  que  se  halla  de  los  Fru- 
nimios,  se  muestra  otra  escritura  de  la 
era  de  novecientos  y  ochenta  y  cuatro, 
en  que  el  rey  D.  Ramiro  y  su  hijo  don 
Ordoño  conceden  al  monasterio  de  Ve- 
ga de  la  Serrana  la  villa  de  Perales. 
Confirman  el  rey  D.  Ramiro,  la  reina 
D.a  Urraca  y  su  hijo  el  príncipe  Ordo- 
ño.  El  Frunimius  episcopus  es  confe- 
sor. Ve  aquí  otro  ejemplo  para  confir- 
mación de  lo  que  decíamos  arriba,  de' 
que  muchos  obispos  dejaban  los  obis- 
pados y  se  metían  monjes,  y  los  que  co- 
nocen papeles  de  privilegios  saben  que 
llamar  a  los  hombres  confesos  y  a  las 
mujeres  confesas  es  decir  que  ellos 
eran  religiosos  y  ellas  religiosas,  y  así, 
este  obispo  Frunimio  es  cierto  que  era 
monje  y  que  debía  de  haber  dejado  el 
obispado.  Qué  Frunimio  fuese  éste,  si 
es  el  obispo  de  León  o  el  Bambense  u 
otro  tercero,  yo  no  lo  puedo  adivinar. 
De  Morales  estoy  muy  espantado,  que 
siendo  Frunimio  un  hombre  tan  cono- 
cido en  el  reino  de  León,  haya  hecho 
muy  poca  conmemoración  de  él.  Y  esta 
memoria  que  yo  hago  no  sólo  es  corta, 
limitada  y  escasa,  mas  antes  he  puesto 
equivocación  con  los  muchos  Frunimios 
que  he  hallado,  sin  decir  clara  y  distin- 
tamente lo  que  conviene  a  cada  uno  de 
ellos.  He  levantado  la  caza  para  que 
otro  la  siga  con  mejor  discurso,  que  pa- 
ra mí,  y  para  el  propósito  que  lo  traje, 
basta  haber  declarado  que  Frunimio,  el 
que  firmó  la  escritura  en  el  monasterio 
que  edificó  San  Genadio,  era  obispo  de 
León,  si  bien  que  en  aquel  tiempo  hu- 
biese otro  llamado  Cixila,  que  tomó  el 
hábito  en  un  monasterio  de  la  Orden 
de  San  Benito. 


CXIX 

LOS  PRINCIPIOS  DEL  INSIGNE  MO- 
NASTERIO DE   SANTO  DOMINGO 
DE  SILOS  Y  DE  LOS  SUCESOS  QUE 
LE  HAN  ACONTECIDO 

El  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  fundado  en  el  arzobispado  de 
Burgos,  dista  nueve  leguas  de  aquella 
ilustre  ciudad.,  y  es  uno  de  los  más  an- 
tiguos y  principales  que  se  conocen  en 
España;  pero  no  he  tratado  de  él  hasta 
este  tiempo  porque  no  se  sabe  de  su 
fundación  y  primeros  principios,  ni 
tampoco  ahora  los  podré  señalar;  mas 
en  este  año  se  halla  un  notable  privile- 
gio que  le  concedió  el  conde  Fernán 
González  en  la  era  de  957;  así,  confor- 
me a  mi  costumbre,  pondré  los  sucesos 
de  esta  santa  casa  en  este  año,  no  por* 
que  en  él  (como  algunos  han  pensado 
mal)  el  conde  Fernán  González  la  edi- 
ficase, sino  porque  en  esta  presente  oca- 
sión se  halla  el  más  antiguo  privilegio 
y  en  él  se  ven  diferentes  mercedes  que 
aquel  príncipe  la  hizo.  Aunque  el  pri- 
vilegio no  es  muy  elegante,  sino  de  la- 
tín grosero  y  bárbaro  de  aquel  tiempo, 
con  todo  eso  es  muy  digno  de  ser  leído, 
y  entero  le  pondré  en  el  apéndice;  pero 
aquí,  con  brevedad,  diré  la  sustancia  de 
él,  porque,  ésta  sabida,  se  conocerán  mu- 
chas verdades  de  la  historia  de  esta 
casa. 

Al  principio,  el  conde  Fernán  Gon- 
zález y  la  condesa  D.a  Sancha,  su  mu- 
jer, por  hacimiento  de  gracias  de  las 
mercedes  que  Dios  les  ha  hecho  y  por 
alcanzar  perdón  de  los  pecados  que  han 
cometido,  dan  en  honra  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  y  de  San  Sebastián,  már- 
tir, y  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  após- 
toles, y  de  San  Millán,  confesor,  mu- 
chas tierras  y  posesiones  y  el  mismo  lu- 
gar adonde  el  monasterio  estaba  edifi- 
cado, del  cual  también  declara  este  pri- 
vilegio y  dice  que  estaba  sito  en  el  arra- 
bal de  Tabla tiello,  junto  al  río  Ura.  Y 
estas  cosas  que  los  condes  ofrecen  a  los 
santos  sobredichos  lo  conceden  tam- 
bién para  que  se  sustenten  en  este  con- 
vento el  abad  llamado  Plasencio  y  los 
monjes  que  hicieren  en  aquel  lugar  vi- 
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da  monástica  guardando  la  regla  de 
San  Benito,  y  ruegan  los  condes  al  abad 
y  monjes  que  sean  fervorosos  en  el  ser- 
vicio de  Dios,  y  con  tibia  conversación 
(que  así  dice)  no  sean  causa  de  que  se 
deshaga  el  voto  que  tienen  hecho  a  es- 
tos santos.  Pero  lo  que  principalmente 
quiero  que  se  pondere  en  este  privile- 
gio (que  luego  declararé)  es  decir  es- 
tas palabras  bárbaras,  pero  muy  signi- 
ficativas: «Pro  luminaria  Eclesiae  vestrae 
atque  stipendia  earum,  vel  pauperum 
atque  in  altario  beattitudinis  vestra?,  de- 
serviré, quotidianis  diebus  videntur, 
monachorum  omnium  ibidem  degen- 
tium,  cunctorumque  obedientium.  id  of- 
ferimus  sacrosancto  altari  vestro  ab  in- 
tegro, sicut  a  nobis  dignoscitur  nunc 
usque  fuisse  possessum.»  Pone  después 
las  penas  y  maldiciones  acostumbradas. 
Confirman  algunas  personas  principa- 
les y  otras  son  testigos.  Concedióse  esta 
escritura  (como  apuntamos  arriba)  la 
era  de  novecientos  cincuenta  y  siete, 
que  es  el  año  de  Cristo  novecientos  y 
diez  y  nueve,  y  concluyese  diciendo 
«que  en  León  reinaba  D.  Ordoño  y  el 
príncipe  de  aquella  tierra  era  el  conde 
de  Castilla  D.  Gonzalo.»  Firman  la  escri- 
tura Fernán  González  con  su  mujer  do- 
ña Sancha.  Esto  es,  en  sustancia,  lo  que 
contiene  el  privilegio. 

El  rey  de  quien  se  hace  mención  en 
esta  escritura  (para  que  la  comencemos 
a  desenvolver)  es  D.  Ordoño  II  de 
León,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  el  Magno, 
de  quien  poco  ha  dijimos  que  había  he- 
cho en  sus  palacios  la  iglesia  mayor  de 
León.  Rey  muy  valeroso  y  esforzado; 
pero  más  grato  a  los  gallegos,  a  quienes 
había  gobernado  en  tiempo  de  su  pa- 
dre el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  y  a  los 
leoneses,  a  quienes  había  obligado  con 
muchos  beneficios,  haciendo  cabeza  del 
reino  de  León,  que  no  a  los  castellanos, 
a  cuyos  condes  y  personas  principales 
que  les  gobernaban  había  al  principio 
mandado  prender  y  después  dió  orden 
cómo  muriesen  en  León  (conque  mu- 
chos historiadores  dicen  que  manchó  su 
fama)  ;  por  lo  cual  los  castellanos  levan- 
taron por  este  tiempo  la  obediencia  que 
tenían  dada  al  rey  de  León,  y  así  no 
dice  el  privilegio  que  D.  Ordoño  reina- 
ba en  León  y  Castilla,  sino  que  rein  iba 


en  León,  y  que  el  conde  de  Castilla  era 
D.  Gonzalo,  y  aun  en  otros  privilegios 
de  adelante  se  ve  a  cada  paso  que  reina- 
ba el  conde  Fernán  González  en  Casti- 
lla, y  si  bien  al  principio  los  castellano- 
estaban  sujetos  a  los  leoneses  y  al  rey 
de  aquella  ciudad;  pero  como  en  Ro- 
ma antiguamente  no  admitían  de  buena 
gana  el  título  del  rey,  también  muchos 
años  en  Castilla  aborrecieron  este  nom- 
bre y  se  contentaban  con  tener  jueces 
que  los  gobernasen;  más  después  no  pu- 
dieron sufrir  que  fuesen  tantos  los  que 
mandaban,  y  así  se  resolvieron  en  que 
el  príncipe  no  fuese  más  que  uno,  y  ese 
lo  era  el  conde  Fernán  González,  padre 
del  conde  Fernán  González.  Ni  es  mí 
intento  introducir  novedades  en  la  his- 
toria, sino  decir  lisamente  lo  que.  con- 
forme a  este  privilegio,  se  colige  y 
muestra  claramente:  que  antes  que  el 
conde  Fernán  González,  ya  su  padre 
había  tenido  esta  dignidad  y  título:  y 
así,  en  el  remate  del  privilegio,  habien- 
do dicho  que  el  rey  D.  Ordoño  reinaba 
en  León,  añade  luego:  Comité  Gund ¡sal- 
vo in  Castilla.  Y  lo  que  es  mucho  de 
ponderar,  como  se  puede  ver  en  el  pri- 
vilegio alegado,  que  ni  en  el  principio 
ni  en  las  firmas,  ni  Fernán  González  ni 
la  condesa  D.a  Sancha  se  llaman  con- 
des, porque  conforme  a  este  discurso, 
realmente  no  lo  eran,  sino  D.  Gonzalo, 
que  aún  vivía.  Pero  porque  las  orejas 
de  los  españoles  están  habituadas  a  oír 
siempre  al  conde  Fernán  González,  aun- 
que este  año  no  lo  fuese,  le  nombraré 
con  el  título  acostumbrado,  anticipada- 
mente llamándole  conde,  por  hablar 
de  él  según  el  vicio  que  está  recibido. 

También  es  menester  comenzar  ya  a 
echar  por  el  suelo  algunas  patrañas  que 
estuvieron  algún  tiempo  recibida-,  de 
que  hubo  en  el  lugar  donde  ahora  está 
Santo  Domingo  de  Silos  una  ciudad  lla- 
mada Sila  y  que  había  un  capitán  Silo-, 
tío  de  Almanzor,  que  después  Be  volvió 
cristiano,  y  que  el  conde  Fernán  Gonzá- 
lez, pensando  que  la  iglesia  del  monas- 
terio era  mezquita,  entró  a  caballo  con 
sus  soldados  en  ella,  y  que  por  eso  loa 
quitó  las  herraduras  y  las  clavó  en  la- 
puertas.  Todas  estas  cosas  no  están  fun- 
dadas en  autoridad  de  algún  escritor  an- 
tiguo, y  ellas  de  -uyo  van  nial  forjada- 
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y  concertadas:  ni  hay  cosmógrafo  que 
diga  que  ha  habido  ciudad  de  Silos  en 
tierra  de  Burgos,  ni  Almanzor  tuvo  tío 
llamado  Silos  que  se  volviese  cristiano, 
ni  entrando  el  conde  Fernán  González 
-con  ignorancia  en  la  iglesia,  entendien- 
do que  era  mezquita,  hizo  culpa  ningu- 
na para  que  en  penitencia  le  pusiesen 
sanbenito  a  la  puerta,  y  quisiese  des- 
herrar los  caballos  teniendo  a  los  moros 
por  vecinos,  contra  quienes  iba  a  pelear 
muy  de  ordinario.  Con  lo  que  se  a cañan 
de  deshacer  estos  nublados  y  desterrar 
estas  patrañas,  es  que  en  este  privilegio 
en  que  el  conde  Fernán  González  de- 
marca el  coto  y  las  tierras  de  que  hace 
merced  a  la  casa,  dice  que  va  el  térmi- 
no «inter  ambas  villas  de  Silos...».  De 
manera  que  ni  hubo  ciudad  de  Sila,  ni 
el  conde  conquistó  tal  ciudad,  que  nos 
lo  dijera  él  en  el  privilegio,  sino  que  la 
verdad  es  que  en  aquel  pago  que  esta- 
ha  en  el  valle  de  Tablatiello,  el  nombre 
propio  de  dos  distritos  se  llamaban  Si- 
los, y  en  el  uno  estaba  fundado  el  mo- 
nasterio de  San  Sebastián  de  Silos,  sin 
que  por  entonces  hubiese  en  aquel  pue- 
blo moros,  ni  lo  soñase  de  haber.  Y  pa- 
ra que  se  acaben  de  desengañar  todos  los 
que  son  enemigos  de  fábulas  y  aman  la 
verdad,  ruégoles  que  miren  otra  cláusu- 
la de  este  privilegio,  en  la  cual,  tratan- 
do el  conde  de  la  donación  y  merced 
que  hace  a  la  casa,  añade:  «Sicut  a  no- 
his  dignoscitur  nunc  usque  fuisse  posses- 
sum.»  Luego,  de  esta  manera,  aquel  sue- 
lo y  aquellas' heredades  con  que  el  con- 
de Fernán  González  honra  y  enriquece 
la  casa,  todas  estaban  alrededor  de  San 
Sebastián  de  Silos,  y  no  fueron  por  aho- 
ra ganadas  de  los  moros;  hacienda  era 
propia  de  los  condes,  la  cual  ellos  dicen 
que  la  poseyeron  hasta  ahora  que  la 
dan  a  los  santos,  y  nótese  mucho  aque- 
lla palabra,  «nunc  usque»,  que  demues- 
tra posesión  de  mucho  tiempo,  y  así  en- 
tiendo que  el  conde  Fernán  González, 
príncipe  que  era  en  Castilla,  fué  muy 
poderoso  en  teda  ella,  y  tenía  muchas 
tierras  y  posesiones  heredadas  de  sus 
mayores,  y  con  ellas  sirvió  a  San  Sebas- 
tián, a  San  Pedro  y  a  San  Millán.  como 
nos  lo  dice  la  escritura,  y  cesan  ya  ^sas 
ciudades  de  Silos  o  Silas,  y  e*o~  ^rros 
del  conde  Fernán  González  <]e      trar  a 


caballo  en  iglesia  de  los  cristianos.,  que 
harto  más  errados  andan  los  que  en  his- 
torias de  veras  mezclan  estos  cuentos  fa- 
bulosos, más  dignos  de  reimos  de  ellos 
que  de  refutarlos. 

El  nombre  verdadero  del  suelo  en 
donde  se  fundó  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  de  Silos  se  llamaba  el  Valle 
de  Tablatiello,  como  nos  lo  dice  el  pri- 
vilegio que  vamos  declarando,  y  en  él 
había  dos  puestos  que  llamaban  los  Si- 
los, y  de  aquí  viene  que  unas  veces  el 
monasterio  antiguo  se  llamaba  San  Se- 
bastián de  Tablatiello,  y  otras  veces  San 
Sebastián  de  Silos,  que  es  el  vocablo 
que  hasta  ahora  ha  piedominado.  Pero 
que  este  monasterio  que  antiguamen- 
te llamaba  San  Sebastián  de  Silos  (a 
quien  este  año  ennobleció  el  conde  Fer- 
nán González),  se  llamó  después  Santo 
Domingo  de  Silos,  es  cosa  tan  conocida 
que  la  saben  todos  cuantos  tienen  no- 
ticias de  historias  en  España,  porque 
tuvo  la  casa  un  abad,  santo  ilustrísimo, 
que  con  sus  heroicas  virtudes  y  claros 
milagros  ganó  tanta  fama  y  crédito  en 
España,  que  venció  a  los  nombres  de 
San  Sebastián,  San  Pedro  y  San  Pablo 
y  San  Millán,  y  se  quedó  el  monasterio 
con  sólo  el  nombre  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Mas  dejemos  esto  para  adelan- 
te, que  dar  noticia  de  quién  fué  éste 
ilustrísimo  varón  es  la  principal  parte 
de  la  historia  de  esta  casa. 

También  ha  habido  muchos  que  han 
dicho  hasta  ahora  que  en  este  tiempo 
se  dió  principio  al  monasterio  de  San 
Sebastián  de  Silos;  pero  éstos  fácilmen- 
te se  convencerán  bien  de  las  palabras 
expresas  del  privilegio,  que  siempre  en 
él  habla  el  conde  al  abad  Placencio  y 
a  los  monjes,  como  a  personas  que  esta- 
ban ya  allí  de  tiempo  atrás,  diciéndoles: 
«Vuestra  iglesia,  vuestros  altares,  vuestra 
casa»;  ni  el  conde  dice  palabra  de  que 
funda  o  fabrica  aquel  monasterio,  que 
lo  dijera  infaliblemente  si  él  hubiera 
hecho  una  obra  tan  insigne.  Tampoco 
es  restauración  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, porque  restaurar  propiamente  se 
dice  volver  a  hacer  aquello  que  en  un 
tiempo  estuvo  caído,  derribado;  pero  ni 
el  conde  Fernán  González  dice  que  ha- 
lló echada  la  casa  por  tierra,  ni  aun  los 
[ue  han  ftnsido  que  el  conde  Fernán 
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González  echó  los  muros  de  la  ciudad 
de  Sila  por  el  suelo,  derriban  este  mo- 
nasterio para  que  el  conde  Fernán  Gon- 
zález le  vuelva  a  hacer,  sino  que  real- 
mente los  unos  y  los  otros  han  de  confe- 
sar (visto  este  privilegio)  que  el  abad 
Placencio  y  sus  monjes  vivían  muy  de 
propósito  en  San  Sebastián  de  Silos 
(  liando  el  conde  Fernán  González  y  la 
condesa  D.a  Sancha,  su  mujer,  les  hicie- 
ron merced  de  enriquecer  la  casa  con 
tan  gruesa  hacienda  y  posesiones.  De 
manera  que  el  conde  Fernán  González 
ni  fué  el  que  dió  principio  a  esta  abadía 
ni  el  que  la  redificó,  sino  fué  uno  de  los 
primeros  y  más  bienhechores  que  ha  te- 
nido. 

Pero  si  alguno  me  preguntase  que 
pues  yo  no  quiero  confesar  que  el  con- 
de Fernán  González  sea  el  que  puso  las 
primeras  piedras  de  esta  casa,  que  de 
quién  trae  su  origen  o  cuándo  entraron 
en  ella  la  primera  vez  monjes,  confesa- 
ré llanamente  mi  ignorancia:  que  los 
cronistas  e  historiadores  no  han  de  ser 
profetas  y  adivinos,  sino  contar  las  co- 
sas que  hallan  en  los  historiadores  o 
sacan  de  los  privilegios;  y  en  este  par- 
ticular de  que  voy  tratando,  ni  los  auto- 
res antiguos  hablan  palabra,  ni  los  mo- 
dernos pueden  afirmar  cosa  con  seguri- 
dad no  lo  expresando  algún  privilegio,  y 
este  presente  no  dice  más  sino  que  el 
conde  Fernán  González  hizo  mercedes  y 
favores  a  los  monjes  presentes,  pero  no 
se  acordó  de  los  pasados  ni  yo  me  atre- 
veré a  dar  en  esto  mi  parecer,  si  no  es 
dejar  al  lector  con  la  misma  indiferen- 
cia en  que  yo  me  veo,  porque  puede  ser 
^ste  monasterio  de  cincuenta  años  atrás, 
de  ciento,  de  doscientos,  y  poner  su  ori- 
gen de  los  tiempos  de  nuestro  padre 
San  Benito  o  cuanto  la  imaginación  pu- 
diere tirar  la  barra,  pues  ni  le  podré 
decir  que  acierta  ni  que  yerra,  y  ni  ten- 
go con  qué  lo  contradecir  ni  con  lo  qué 
probar.  No  falta  quien  ha  querido  de- 
cir que  monjes  de  Monte  Casino  venían 
de  allá  de  Italia  a  gobernar  este  con- 
vento; pero  yo  pongo  mucha  duda  en 
esto,  porque  (como  yo  he  probado  mu- 
chas veces)  no  había  cantonees  Congre- 
gación de  Monte  Casino,  ni  las  casas  de 
España  tuvieron  jamás  dependencia  (que 
yo  sepa)  de  allá  de  Italia.  Pluguiera  a 


Dios  que  a  tan  excelente  madre,  como 
es  la  abadía  Casinense,  la  pudiera  yo 
unir  y  darla  tan  insigne  hija;  pero  no 
tengo  de  afirmar  lo  que  para  mi  DO  tie- 
ne rastro  de  verdad  ni  aun  de  verosi- 
militud. 

Pero  dejemos  ya  disputas  >  discursos 
y  vengamos  a  decir  alguna  cosa  >l<-  sus- 
tancia de  las  muchas  que  ha  habido  en 
esta  santa  casa,  y  sea  la  primera,  que 
después  proseguiremos  adelante  más  a 
la  larga,  que  este  convento,  desde  el 
principio,  no  sólo  tuvo  en  casa  buen  nú- 
mero de  monjes,  sino  que  mi  jurisdic- 
ción se  extendía  a  otros  muchos  priora- 
tos y  filiaciones  fuera  de  ella.  Paréceme 
que  veo  esto  y  lo  colijo  de  las  palabras 
del  privilegio  que  ahora  dió  el  conde 
Fernán  González  y  yo  voy  declarando, 
pues  dice  que  da  la  hacienda  para  el  gas- 
to: «Monachorum  omnium  ibidera  de- 
gentium.  cunctorumque  obedientium». 
Adonde  pone  dos  maneras  de  religio- 
sos: unos  que  estaban  presentes,  y 
otros  que  obedecían  a  la  casa,  porque 
si  se  le  acuerda  bien  al  lector,  decla- 
rando yo  en  el  tercer  tomo  aquella  pa- 
labra obedientiario,  que  topamos  en 
Bertoldo,  el  que  añadió  el  apéndice  al 
hermano  Gontrato,  dijimos  que  obe- 
dienciarios  se  llamaban  propiamente 
los  que  estaban  ocupados  en  obedien- 
cias de  la  casa,  como  en  filiaciones, 
granjas,  prioratos.  Así  aquí  el  conde 
hace  merced  a  la  casa,  no  sólo  para  los 
monjes  que  vivían  dentro  en  el  conven- 
to, sino  para  todos  los  que  tenían  dada 
la  obediencia  al  abad.  Pero,  porque  de 
esto  tengo  que  tratar  adelante  (como  di- 
je), no  hago  ahora  más  hincapié  en 
ello,  que  solamente  lo  he  traído  para 
ratificarme  y  confirmarme  en  lo  que  di- 
je arriba:  que  este  monasterio  es  muy 
más  antiguo  de  lo  que  hasta  aquí  se  lia 
dicho,  y  que  no  Bolamente  no  le  edificó 
el  conde  Fernán  González,  sino  que  ya 
en  su  tiempo  era  monasterio  grande  j 
tenía  monjes  que  vivían  en  casa  y  otros 
que  eran  de  su  obediencia. 

Desde  el  tiempo  en  que  se  halla  la 
primera  escritura  de  este  convento,  bas- 
ta más  de  cien  años  adelante,  muy  po- 
cas memorias  se  muestran  en  él  de  con- 
sideración. Fueron  en  este  tiempo  aba- 
des de  c-ta  ea-a:  D.  Plasencio,  a  quien 
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el  conde  Fernán  González  hizo  la  mer- 
ced del  privilegio;  a  éste  sucedió  Gau- 
dencio  y  luego  Gelasio,  D.  Munio  y  otro 
D.  Ñuño,  que  por  todos  son  cinco,  y  de 
todo  este  tiempo  se  halla  hecha  muy 
poca  mención,  y  la  que  hay  es  para  con- 
tar cómo  la  casa  había  venido  en  mu- 
cha pobreza,  o  por  falta  de  los  que 
traían  la  hacienda  entre  las  manos,  o 
por  la  injuria  de  los  tiempos,  llenos  de 
guerras  y  disensiones;  pero  toda  la  fal- 
ta que  tiene  la  historia  de  esta  casa,  no 
habiendo  qué  contar  en  estos  cien  años, 
se  suplirá  desde  el  dichoso  de  la  era  de 
mil  y  ochenta  y  tres,  en  que  entró  a  go- 
bernarla Santo  Domingo  por  renuncia- 
ción que  hizo  en  él  el  abad  D.  Ñuño 
por  orden  del  obispo  de  Burgos  llama- 
do D.  Ximeno  y  del  rey  D.  Fernando  I, 
rey  de  Castilla,  por  sobrenombre  el 
Magno.  Pero  cómo  esto  haya  aconteci- 
do y  de  dónde  vino  a  vivir  a  Silos  San- 
to Domingo  y  quién  fuese  este  santo,  es 
menester  tomarlo  de  atrás,  que,  si  bien 
no  es  mi  intento  en  este  lugar  contar  de 
propósito  la  vida  de  este  santo  y  sus  in- 
finitos milagros,  que  no  cabe  en  breve 
suma  y  los  reservaré  para  cuando  con- 
tare su  historia,  pero  no  excuso,  para 
mostrar  la  grandeza  a  que  llegó  su  casa, 
dejar  de  dar  algunos  apuntamientos  de 
su  vida. 

Fué  Santo  Domingo  natural  de  tierra 
de  Rioja,  parte  de  la  Cantabria  antigua, 
de  padres  bien  nacidos,  aunque  pobres, 
del  pueblo  de  Cañas;  y  aunque  otro  lu- 
gar allí  vecino,  llamado  Baños,  ha  que- 
rido hacer  competencia  a  Cañas  sobre 
el  nacimiento  de  Santo  Domingo,  pero 
la  común  opinión  de  los  autores  va  por 
el  camino  que  tengo  dicho,  si  bien  que 
no  niegan  que  alguno  de  sus  padres  pu- 
do ser  de  Baños  y  casarse  en  Cañas,  co- 
mo se  acostumbra  en  pueblos  vecinos. 
Siendo  muchacho  Santo  Domingo  y  sus 
padres  pobres,  les  ayudaba  en  lo  que 
podía  conforme  aquella  edad,  en  la 
cual  un  poco  de  tiempo  repastó  gana- 
do. En  esto  el  santo  mozo  traía  también 
ocupada  la  memoria  y  entendimiento, 
y  pensaba  tanto  en  Dios  y  en  los  bienes 
eternos,  que  tomó  gran  deseo  de  apren- 
der a  leer  y  escribir  y  saber  latín,  para 
que,  teniendo  más  conocimiento  de  Su 
Majestad,  le  pudiese  amar  y  servir  con 


más  veras.  Dió  parte  de  sus  intentos  a 
sus  parientes,  los  cuales  vieron  la  incli- 
nación del  mozo,  su  buena  habilidad  y 
aplicación  para  que  estudiase,  y  él  se 
dió  tan  buen  cobro,  que  en  poco  tiem- 
po se  hizo  capaz  de  recibir  Ordenes  y 
llegó  a  ser  presbítero. 

Puesto  en  este  alto  grado,  se  le  reno- 
varon al  santo  los  deseos  de  entregarse 
de  veras  a  Nuestro  Señor,  y  pareciéndo- 
le  que  las  ocasiones  y  trato  del  mundo 
le  podían  divertir  de  sus  encendidos  de- 
seos de  agradar  a  su  divina  Majestad,  se 
determinó  de  hacer  vida  eremítica  en 
el  yermo,  y  como  lo  pensó  lo  puso  por 
obra,  dejando  padres,  hermanos,  ha- 
ciendas, beneficios,  buenas  esperanzas 
y  cuanto  el  mundo  le  podía  prometer,  y 
se  subió  a  los  montes  Distercios,  famo- 
sos en  aquellos  tiempos,  con  gran  núme- 
ro de  ermitaños.  Mas  porque  de  esto 
dejamos  dicho  muchas  cosas  en  el  pri- 
mer tomo  tratando  de  los  antiquísimos 
monasterios  de  San  Millán  y  Valvanera, 
adonde  tenían  reconocimientos  los  más 
de  estos  ermitaños,  por  eso  no  lo  vuel- 
vo ahora  a  repetir.  Así  yo  bien  creería 
que  Santo  Domingo,  luego  a  los  princi- 
pios, cuando  hacía  vida  eremítica,  tenía 
dependencia  y  reconocimiento  a  la  aba- 
día de  San  Millán.  Pero  en  esto  va  poco, 
supuesto  que  todos  los  autores  confie- 
san que  Santo  Domingo  tomó  el  hábito 
en  San  Millán  de  la  Cogolla,  y  como  en 
aquel  santuario  se  practicaba  la  vida 
muy  espiritual  y  perfecta  y  Santo  Do- 
mingo traía  grandes  deseos  y  fervor  de 
servir  de  veras  a  Nuestro  Señor,  fué  co- 
sa maravillosa  la  prisa  que  se  dió  en 
multiplicar  ayunos,  oraciones  y  diferen- 
tes obras  penosas  con  que  se  cría  la 
gente  moza,  y  crece  en  la  virtud. 

No  era  Santo  Domingo  solamente 
bueno  para  sí,  pues  luego  se  descubrió 
un  gran  talento  y  caudal  para  tratar; 
y  el  que  había  guardado  ovejas  en  tiem- 
pos pasados,  mostró  en  poco  tiempo  el 
buen  natural  que  tenía  para  tratar  y  go- 
bernar los  hombres.  Así,  los  monjes  de 
San  Millán  conocieron  la  merced  que 
Dios  les  había  hecho  y  se  pusieron  a 
aprovechar  de  ella,  encargándole  dife- 
rentes oficios.  Uno  fué  hacer  de  prior 
de  un  monasterio  que  estaba  en  el  pue- 
blo de  su  nacimiento,  llamado  de  San- 
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ta  María  de  Cañas,  en  donde  estuvo  no 
ha  mucho  tiempo,  o  porque  él  gustaba 
más  de  la  vida  conventual  de  una  casa 
tan  concertada  como  la  de  San  Millán, 
o  porque  en  ella  tenían  más  necesidad 
de  él  para  mayores  ministerios,  porque 
le  hicieron  maestro  de  novicios,  que  en 
donde  los  conventos  son  bien  concerta- 
dos, aquel  oficio  es  la  llave  de  las  ob- 
servancias y  perfección,  por  ser  el  no- 
viciado seminario  en  donde  se  crían  las 
nuevas  plantas  que  después  han  de  cre- 
cer y  lucir  en  la  religión.  De  este  oficio 
fué  promovido  al  de  prior  mayor  del 
convento  de  San  Millán,  que  en  aque- 
llos tiempos  era  cosa  muy  grande  por 
los  muchos  anexos  y  filiaciones  que  te- 
nía aquella  insigne  abadía. 

Si  no  fuera  hilvanando  y  apresuran- 
do el  paso  en  la  vida  de  Santo  Domin- 
go, dijera  las  muchas  muestras  que  dió 
en  este  oficio  de  valor,  prudencia  y  vigi- 
lancia, acudiendo  al  gobierno  de  las  al- 
mas de  sus  subditos,  y  cómo  la  religión 
de  la  casa  estuvo  en  su  punto  en  aquel 
tiempo  que  él  era  prior.  Pero  para  que 
se  entienda  el  pecho  de  Santo  Domingo 
y  su  gran  celo  en  el  servicio  de  Nuestro 
Señor,  basta  el  ver  el  ánimo  y  esfuerzo 
con  que  se  opuso  al  rey  D.  García,  que 
llaman  de  Navarra,  hijo  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  y  hermano  del  rey  don 
Fernando  I  de  Castilla.  Estos  reyes,  si 
bien  que  eran  hermanos,  tuvieron  en- 
tre sí  crueles  guerras  y  encendidas,  y 
en  una  batalla  >ino  a  morir  el  rey  don 
García,  vencido  de  su  hermano  D.  Fer- 
nando: pero  esto  fué  por  los  años  de 
adelante,  que  ahora  sólo  lo  traigo  para 
mostrar  cuán  grandes  males  traigan  con- 
sigo las  guerras  civiles  y  de  una  misma 
nación,  porque  para  sustentar  los  ejér- 
citos, ni  le  bastaban  al  rey  D.  García 
sus  rentas  ni  las  de  sus  vecinos,  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  sacó  de  su 
asiento  y  buen  juicio  al  rey  D.  García, 
pues  habiendo  él  enriquecido  y  acrecen- 
tado a  la  casa  de  San  Millán,  ahora,  pa- 
ra proseguir  las  contiendas  que  había 
tomado  con  su  hermano,  se  aficionó  a 
las  riquezas  de  San  Millán  para  la  pa- 
ga de  la  gente  y  para  socorrer  a  sus  ne- 
cesidades. Pero  no  pudo  el  rey  conse- 
guir su  intento,  porque  lo  hubo  con  el 
valor  y  brío  de  Santo  Domingo,  que  re- 


sistió i.  las  pretensiones  del  rey,  no  le 
pareciendo  que  era  cosa  justa  que  el 
dinero  y  joyas  que  estaban  ya  sacriíiea- 
das  para  el  culto  divino  se  desmembra- 
sen  y  convirtiesen  en  guerras  más  que 
civiles  y  para  derramarse  sangre  de  cris- 
tianos y  hermanos. 

En  esta  ocasión  dicen  que  desterró  el 
rey  D.  García  al  glorioso  Santo  Domin- 
go, o  que  le  hacía  tan  poca  amistad  que 
el  santo  tuvo  por  bien  de  mudar  pues- 
to; pero  lo  que  yo  más  creo  es  que  Dios 
hizo  aquí  lo  que  acostumbra  de  ordina- 
rio con  su  infinita  providencia:  sacar 
bienes  de  los  males,  y  de  la  injusta  pre- 
tensión del  rey  D.  García  quiso  que  es- 
te santo,  que  con  su  nacimiento  y  vida 
pasada  había  honrado  a  La  Rioja.  hon- 
rase ahora  a  Castilla  en  la  vejez,  y  con 
-ii  cuerpo  después  de  muerto.  Fué  San- 
to Domingo  como  un  ángel  del  cielo 
del  rey  D.  Fernando,  porque  la  fama  de 
sus  grandes  virtudes  había  ya  llegado  a 
Castilla  y  le  parecía  era  obra  real  aco- 
modar y  honrar  a  un  religioso  tan  i,ra- 
ve,  desterrado  de  Rioja  por  respeto  Bu- 
yo. También  movió  mucho  al  rey  don 
Fernando  el  deseo  que  tenía  de  que  los 
monasterios  de  Castilla  fuesen  muy  re- 
formados, como  lo  fueron  en  su  tiempo, 
y  parecíale  que  con  tan  gran  maestro 
conseguiría  su  intento. 

Ya  en  otra  ocasión  me  acuerdo  haber 
dicho,  y  ahora  es  fuerza  repetirlo,  que 
sólo  en  el  obispado  de  Burgos,  viviendo 
el  rey  D.  Fernando,  hubo  cuatro  abades 
santos  de  cuatro  abadías  de  esta  Con- 
gregación, que  hoy  día  duran  y  perse- 
veran, porque  en  Cardeña  era  abad  San 
Sisebuto;  en  Arlanza,  San  García;  en 
Oña,  San  Iñigo,  y  en  San  Sebastián  de 
Silos,  Santo  Domingo;  que  traigo  a  pro- 
pósito para  alabar  el  celo  y  valor  del  rey 
D.  Fernando,  verdaderamente  Magno, 
pues  con  tantas  muestras  hacía  la  casa 
de  Dios,  y  procuraba  que  los  religión >~ 
correspondiesen  a  las  grandes  obligacio- 
nes que  tienen  de  gervir  a  Su  Majestad, 
y  procuraba  abades  para  la-  casas  que 
fuesen  observantes  y  santo-. 

Era  abad  de  San  Sebastián  de  Silos  (a 
la  sazón  que  Santo  Domingo  pasó  de 
Rioja  a  Castilla)  D.  Ñuño,  Quinto  de 
los  prelados  que  se  hallan  de  aquel  con- 
vento. Como  el  rey  D.  Fernando  desea- 
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ba  acomodar  a  Santo  Domingo,  dio  or- 
der  cómo  el  D.  Ñuño  renunciase,  y  tra- 
tándolo con  D.  Jimeno,  obispo  de  Bur- 
gos, se  trazó  y  concertó  de  suerte  que 
el  D.  Ñuño  quiso  dar  cuenta  al  rey  y 
Santo  Domingo  entró  por  sexto  abad  en 
aquella  casa,  por  renunciación  del  abad 
pasado.  Una  cosa  se  cuenta  de  Santo 
Domingo  que  aconteció  en  el  monaste- 
rio al  tiempo  de  entrar  este  santo  a  to- 
mar la  posesión,  que  me  pareció  muy 
notable  y  digna  de  ser  sabida,  para  que 
se  vea  las  grandes  esperanzas  que  en 
aquel  convento  podían  tener  con  el  pre- 
lado que  les  iba  a  presidir  de  nuevo. 
Llegó  Santo  Domingo  a  la  iglesia  de  San 
Sebastián  de  Silos  a  hora  que  se  estaba 
diciendo  la  misa  mayor,  la  cual  canta- 
ba un  monje  llamado  Liziniano,  y  des- 
de el  coro  la  estaban  los  demás  religio- 
sos oficiando.  Acabado  el  Evangelio  y 
queriendo  decir  «Dominus  vobiscum», 
para  comenzar  la  ofrenda,  en  lugar  de 
decir  aquellas  palabras,  «Dominus  vo- 
biscum», dijo  Luciano  cantando:  «Ecce 
reparator,  venit»,  y  el  convento,  que  ha- 
bía de  responder  «Es  cum  spiritu  tuo», 
respondió:  «Et  Dominus  missit  eum». 
Y  a  todos  les  puso  el  Espíritu  Santo 
aquellas  palabras  en  la  boca,  para  mos- 
trar cuán  favorecido  era  Santo  Domin- 
go del  Señor,  y  que  Su  Majestad  le  ha- 
bía enviado  para  el  reparo  y  acrecenta- 
miento de  San  Sebastián  de  Silos.  Tam- 
bién dice  la  misma  historia  que  en  esta 
ocasión  rodeó  una  gran  luz  a  Santo  Do- 
mingo en  la  iglesia,  conque  todos  le 
vieron  ilustrado,  indicio  de  la  que  esta- 
ba dentro  en  su  alma,  y  de  la  fama  y 
buen  nombre  que  el  santo  y  la  casa  ha- 
bían de  tener  con  su  gobierno. 

Estos  principios  milagrosos  y  la  gran- 
de opinión  que  ya  de  atrás  se  tenía  con- 
cedida con  Santo  Domingo,  fueron  cau- 
sa de  que  los  monjes  recibiesen  con  su- 
mo gusto  al  prelado  recién  venido  y  se 
acomodasen  con  los  santos  deseos  que 
traía  de  que  en  aquella  casa  se  guarda- 
se puntualísimamente  le  regla  de  San 
Benito,  y  se  determinaron,  que,  pues  el 
conde  Fernán  González  había  encarga- 
do al  abad  Placencio  y  a  los  monjes 
que  en  ninguna  manera,  por  tibieza  y 
floja  conversación,  se  faltase  a  la  rigu- 
rosa observancia  que  pide  la  regla  de 


San  Benito,  que  era  bien  resignar  su  vo- 
luntad en  la  de  Santo  Domingo  el  cual 
entabló  y  ordenó  su  casa  de  manera 
que  en  ella  se  servía  a  Nuestro  Señor 
con  muchas  veras  y  puntualidad,  y  die- 
ron de  sí  abad  y  monjes  tan  buenas 
muestras,  que  por  toda  Castilla  ganaron 
sumo  crédito  y  se  reformaron  por  or- 
den de  Santo  Domingo  y  de  sus  monjes 
hartos  monasterios.  Creció  la  casa  en 
rentas  y  era  en  aquel  tiempo  San  Sebas- 
tián de  Silos  uno  de  los  monasterios 
más  acreditados  del  reino,  porque  co- 
menzó Nuestro  Señor  a  ilustrar  a  Santo 
Domingo  con  don  de  profecía  y  gracia 
de  hacer  milagros,  a  cuya  fama  acudían 
al  convento  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña, obrando  Nuestro  Señor  en  los  que 
venían  a  visitar  al  santo  notables  mara- 
villas. He  visto  de  este  argumento  un 
libro  grande  de  milagros  en  prosa,  y 
tres  en  verso  antiquísimo,  el  más  bár- 
baro que  se  pudiera  imaginar;  pero  con 
su  grosería  y  llaneza  de  aquel  siglo,  me 
han  persuadido  que  Santo  Domingo  es 
uno  de  los  santos  ilustres  que  ha  tenido 
el  mundo,  en  gracia  de  hacer  milagros, 
así  en  su  vida  como  después  de  muerto. 
Pero  en  lo  que  Santo  Domingo  ha  sido 
excelente,  y  en  que  lleva  ventaja  casi  a 
cuantos  santos  se  conocen  en  la  Iglesia, 
es  en  librar  cautivos  y  aprisionados  que 
estaban  presos  y  arrojados  en  tierras  de 
moros.  Pero  todos  estos  sucesos  milagro- 
sos pienso  dejar  ahora  a  un  lado:  lo 
uno,  porque  yo  no  cuento  su  vida  (que 
ya  la  tengo  para  su  año  propio)  ;  lo  otso, 
porque  me  dicen  que  saldrá  presto  su 
historia,  escrita  por  un  padre  de  este 
insigne  monasterio;  que  lo  que  aquí  he 
apuntado  más  ha  sido  para  dar  rela- 
ción de  cómo  en  las  manos  de  Santo 
Domingo  creció  este  monasterio  y  se 
aventajó  a  muchos  de  España,  que  pre- 
tender contar  la  vida  del  santo,  que  no 
cabe  en  este  corto  discurso:  tanto  pue- 
den excelentes  sujetos  que  en  sus  manos 
crecen,  lucen  y  campean  los  monasterios 
de  quienes  antes  no  se  hacía  tanto 
caudal. 

El  rey  D.  Fernando,  que  había  sido 
el  autor  de  que  Santo  Domingo  fuese 
promovido  de  prior  de  San  Millán  a 
abad  de  San  Sebastián  de  Silos,  estaba 
contentísimo  de  ver  la  acertada  elección 
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que  había  hecho  por  orden  suya;  quiso 
y  estimó  siempre  mucho  al  santo.  \  -i 
bien  que  él  no  era  un  amigo  de  corte, 
asistía  algunas  veces  en  ella  a  negocios 
precisos  y  forzosos.  Hallóse  en  la  ciudad 
de  León  cuando  el  rey  D.  Fernando  tra- 
jo de  Sevilla  el  cuerpo  de  San  Isidoro, 
y  cuando  se  trasladó  a  ella  San  Albito, 
abad  que  había  sido  de  San  Benito  de 
Sahagún  y  obispo  de  León.  Ya  es  muy 
sabida  aquella  competencia  que  hubo 
entre  el  rey  D.  Fernando  el  Magno  y  la 
santa  iglesia  de  León,  sobre  querer  el 
rey  llevar  ambos  cuerpos  de  San  Isidoro 
y  de  San  Albito  al  real  monasterio  de 
San  Juan,  que  él  había  fundado  o,  por 
mejor  decir,  acrecentado  (que  después 
se  llamó  San  Isidro),  y  pretender  la  igle- 
sia estas  grandes  reliquias.  Pero  era  tan- 
ta  la   opinión   de   Santo  Domingo  en 
aquellos  tiempos,  que  poniéndose  él  de 
por  medio,  se  partió  la  diferencia,  no 
sin  milagros:  porque  cuenta  la  histeria 
de  la  traslación  de  San  Isidoro  (que  di- 
cen la  escribió  el  obispo  D.  Lucas  de 
Túy) .  que  habiendo  precedido  oración, 
pusieron  el  cuerpo  de  San  Albito  en  un 
macho  y  el  de  San  Isidoro  en  otro,  y  el 
un  animal  de  estos  se  fué  al  monasterio 
de  San  Juan,  que  (como  ahora  diré)  lla- 
man de  San  Isidoro,  y  el  otro  enderezó 
á  la  iglesia  mayor,  con  que  quedaron  las 
partes  contentas.  El  rey  depositó  a  San 
Isidoro  en  su  monasterio,  donde  ahora 
está  enterrado  el  mismo  rey,  y  la  igle- 
sia catedral  conserva  en  su  templo  a 
San  Albito.  como  hoy  lo  vemos.  De  este 
buen  acuerdo  y  partición  se  le  deben  las 
gracias  a  Santo  Domingo,  que  por  su  in- 
dustria y  merecimientos  se  hicieron  las 
paces  y  este  milagro. 

También  fué  famosa  otra  jornada  que 
por  orden  del  rey  D.  Fernando  hicie- 
ron los  dos  luceros  de  aquel  siglo:  San 
García,  abad  de  San  Pedro  de  Arlanza. 
y  Santo  Domingo,  abad  de  San  Sebas- 
tián de  Silos:  porque  el  rey  les  envió  a 
la  ciudad  de  Avila  para  que  de  allí  tra- 
jesen los  cuerpos  de  los  santos  mártires 
San  Vicente,  Santa  Sabina  y  Santa  Cris- 
teta  y  los  depositasen  en  San  Pedro  de 
Arlanza;  no  es  de  este  lugar  contar  có- 
mo les  fué  en  esta  jornada  a  los  dos 
gloriosos  abades,  ni  aquella  disputa  tie- 
ne ahora  sazón,  en  saber  en  dónde  es- 


I  tán  los  cuerpos  de  los  tres  santos  her- 
manos, que  es  muy  difusa  y  dificultosa 
y  están  los  autores  partidos  en  varias 
opiniones;  vendrán  los  dichosos  tiem- 
pos, cuando  florecieron  Santo  Domingo 
y  San  García  y  entonces  lo  contaremos 
de  propósito,  que  ahora  es  traerlo  por 
los  cabezones;  pero  lo  he  aquí  apuntado 
para  que  se  vea  el  caudal  que  se  hacía 
en  estas  jornadas  santas  de  Santo  Do- 
mingo y  para  disponer  su  muerte  y  con- 
tar una  apotegma  y  dicho  de  Santo  Do- 
mingo (y  aun  profecía)   que  tiene  de- 
pendencia del  remate  de  esta  jornada. 
Porque  como  todos  los  que  anduvieron 
en  ella  quedasen  ricos  con  huesos  y  re- 
liquias de  los  santos  tres  hermanos  már- 
tires, Santo  Domingo  se  volvió  a  San  Se- 
bastián de  Silos  con  las  manos  en  el  se- 
no. Preguntándole  los  monjes  que  cómo 
no  traía  alguna  reliquia  de  San  Vicen- 
te y  de  sus  hermanos,  respondió  que 
presto  tendrían  en  San  Sebastián  de  Si- 
los un  cuerpo  santo  entero.  Esto  dijo 
porque  Dios  se  lo  había  revelado,  y  des- 
pués Su  Majestad  cumplió  su  palabra; 
porque  muriendo  Santo  Domingo,  luego 
su  cuerpo  fué  estimado  y  reverenciado 
por  santo,  y  se  llenó  aquella  casa  de 
honra  y  gloria  con  los  innumerables  mi« 
lagros  que  en  ella  este  santo  hacía. 

De  su  gloriosa  muerte,  los  milagro»  y 
profecías  que  en  ella  sucedieron,  el  sen- 
timiento de  los  monjes  en  su  falleci- 
miento, la  honrosa  sepultura  que  tuvo 
en  el  claustro  y  cómo  después  le  pasa- 
ron a  la  iglesia  principal,  donde  hoy  día 
está  con  harto  adorno  y  majestad,  tra- 
taráse  todo  esto  en  el  lugar  citado;  pero 
ahora   no   se  excusa  de  decir  lo  que 
apuntamos  al  principio,  que  ya  se  ve 
la  razón  por  qué  este  monasterio,  que 
antes  se  llamaba  de  San  Sebastián  de 
Silos,  se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los, y  del  nombre  del  santo  que  vino 
de  nuevo  y  del  monasterio  de  Silos  an- 
tiguo, se  llamó  Santo  Domingo  de  Silos. 
También  digo  esto  para  deshacer  un 
error  que  se  ha  comenzado  a  esparcir 
en  algunos  autores,  que  llaman  a  nues- 
tro padre  Santo  Domingo  Exilíense  co- 
mo si  dijésemos  Santo  Domingo  el  des- 
terrado, y  si  bien  este  santo  fué  echado 
de  La  Rioja  por  el  rey  D.  García  y  se 
pudiera   llamar   por  esta   causa  aquel 
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nombre  que  en  latín  le  ponen;  pero  ni 
en  escrituras  antiguas  ni  en  autores  an- 
tiguos hay  tal  palabra  exiliensis  ni  exi- 
lense,  sino  la  verdadera  deducción  es 
la  que  tengo  dicha:  que  aquel  pago  se 
llamaba  Silos  desde  los  tiempos  del  con- 
de Fernán  González,  como  lo  vimos  en 
el  privilegio.  Y  no  solamente  el  monas- 
terio mudó  el  nombre  de  San  Sebastián 
en  Santo  Domingo,  sino  que  después 
(como  veremos  adelante)  se  hizo  en 
aquel  puesto  una  villa  muy  notable,  a 
la  cual,  también  por  respeto  del  santo, 
la  llamaron  Santo  Domingo  de  Silos,  a 
diferencia  de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, que  está  en  la  Rioja  decorada  con 
título  de  iglesia  catedral  y  con  el  cuer- 
po de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
que  porque  aderezó  el  camino  francés 
e  hizo  «calzada»  por  donde  pasasen  los 
peregrinos,  le  dieron  aquel  nombre. 

Allende  de  estos  dos  santos  tan  ilus- 
tres que  tienen  el  nombre  de  Domingo 
en  España,  hay  otro  tercero  famoso  en 
ella,  que  es  Santo  Domingo,  padre  de  la 
esclarecida  Orden  de  los  Predicadores, 
el  cual  se  llamó  Domingo  por  respeto 
de  nuestro  santo  abad.  Porque  pasa  así 
que  D.a  Juana  de  Aza,  mujer  de  D.  Fé- 
lix de  Guzmán  y  madre  de  Santo  Do- 
mingo, padre  de  los  Predicadores,  era 
muy  devota  de  Santo  Domingo  de  Silos 
y  de  su  monasterio,  donde  ella  era  muy 
vecina,  porque  Caleruega,  donde  tenía 
D.  Félix  su  hacienda,  no  está  distante 
dos  leguas  de  nuestro  monasterio.  Vino 
una  vez  D.a  Juana  a  tener  novenas  al 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
y  habiendo  llegado  el  séptimo  día  a  la 
noche,  se  le  apareció  Santo  Domingo  de 
Silos  en  su  propia  forma  y  hábito,  y  la 
alegró  y  dió  esperanzas  que  había  de  te- 
ner un  hijo  varón,  excelente  hombre  en 
el  mundo,  a  quien  había  de  ilustrar  con 
su  doctrina  y  la  de  sus  discípulos.  Con 
semejante  nueva  quedó  D.a  Juana  con- 
tentísima, y  por  reverencia  de  nuestro 
santo  abad  puso  a  su  hijo  por  nombre 
Domingo,  y  de  esto  «on  autores  los  que 
escriben  la  historia  de  la  Orden  de  los 
Predicadores.  Lo  cual  todo  he  dicho  pa- 
ra que  se  conozca  cuán  buena  fama  de- 
jó Santo  Domingo,  abad  de  Silos,  pues 
3ara  honrarse  con  su  nombre  se  que- 
iaron  con  él  su  monasterio,  donde  fué 


abad,  la  villa  donde  está  enterrado,  y  se 
le  pusieron  a  Santo  Domingo,  padre  de 
una  religión  ilustrísima  en  la  Iglesia. 
También  es  fama  y  tradición  en  Santo 
Domingo  de  Silos  que  el  niño  Domingo, 
hijo  de  D.  Félix  de  Guzmán  y  de  doña 
Juana  de  Aza,  se  crió  en  sus  primeros 
años  dentro  del  monasterio  de  Silos,  co- 
mo se  criaban  antiguamente  los  hijos 
de  los  nobles  en  la  Orden  de  San  Be- 
nito, y  como  se  crió  Santo  Tomás  en 
Monte  Casino,  y  como  se  crían  ahora 
en  Nuestra  Señora  de  Montserrat  hijos 
de  personas  ilustrísimas,  como  lo  deja- 
mos dicho  cuando  pusimos  la  historia 
de  aquella  sagrada  montaña,  y  aquí,  en 
esta  santa  casa,  Santo  Domingo,  padre 
de  los  Predicadores,  mamó  la  leche  y 
aprendió  los  primeros  principios  de  la 
perfección,  que  con  tanta  gloria  suya 
él  y  sus  discípulos  publicaron  por  el 
mundo. 

A  la  fama  de  la  santidad  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  y  de  los  monjes  que  él 
había  criado  debajo  de  su  magisterio  en 
tiempo  del  santo  y  de  sus  discípulos, 
reformaron  muchos  monasterios  y  se 
unieron  a  esta  santa  casa,  que  porque 
han  sido  muchos  y  algunos  conocemos 
hoy  día  muy  principales,  me  ha  pare- 
cido poner  el  catálogo  de  ellos. 

Santa  María  de  Duero  es  uno  de  los 
primeros  monasterios  de  quien  hallo 
mención  que  se  halla  unido  al  convento 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  porque  se 
anejó  en  la  era  de  1105  por  concesión  del 
rey  D.  Sancho,  el  que  murió  sobre  Za^ 
mora.  Hízose  la  concesión  al  mismo  san- 
to abad,  cuya  vida  acabamos  de  contar; 
sujétale  el  rey  pleno  iure  al  monasterio 
y  manda  que  se  guarde  en  él  la  regla 
de  San  Benito.  En  un  libro  de  gótico 
muy  antiguo,  en  donde  están  escritas  las 
Etimologías  de  San  Isidoro,  que  se  ha- 
lla en  el  monasterio  de  Santo  Domin- 
go de  Silos,  se  ponen  muchas  memorias 
de  aquellos  tiempos,  y  dice  que  se  aca- 
bó el  libro  en  la  era  de  mil  y  ciento  y 
diez  y  que  reinaba  en  Castilla,  en  León 
y  Galicia  el  rey  D.  Sancho,  y  que  era 
abad  del  monasterio  de  San  Sebastián 
de  Silos,  Domingo.  Algunas  hojas  des- 
pués del  principio  se  halla  esta  memo- 
ria: «Anno  Domini  1038,  regnante  Re- 
ge Adefonso,  Bernardo  Toletano  Epis- 
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copo,  est  dedicata  Ecclesia  posita  super 
ripam  de  Dorio,  in  honorem  Dei  geni- 
tricis  Mariae.  Replante  Abbate  Fortu- 
nio.»  En  que  se  da  a  entender  que  el 
año  de  Cristo  mil  y  ochenta  y  ocho  den- 
do  rey  de  Castilla  D.  Alonso  (es  éste  el 
sexto),  gobernando  la  iglesia  de  Toledo 
Bernardo,  se  consagró  o  bendijo  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora,  puesta  riberas 
del  Duero.  Con  entera  certidumbre  no 
puedo  afirmar  cuándo  se  dió  principio 
a  estas  iglesias  y  monasterios,  porque  si 
bien  es  cosa  muy  clara  que  el  rey  don 
Ramiro  II  edificó  muchos  monasterios, 
y  entre  otros  dicen  que  fué  uno  el  de 
Santa  María  sobre  Duero,  como  este  río 
caudaloso  tenga  tantas  leguas  de  corrien- 
te, no  se  puede  afirmar  con  seguridad 
que  este  monasterio  de  Santa  María,  de 
quien  vamos  tratando,  sea  el  propio  que 
edificó  el  rey  D.  Ramiro:  pero  el  nom- 
bre, las  circunstancias  de  est-ar  junto  al 
río  Duero  y  ser  ya  casa  que  guardaba 
regla  de  San  Benito  en  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  II,  son  para  mí  gravísimas 
conjeturas  de  que  este  monasterio  de 
Santa  María  de  Duero  que  se  ofreció  al 
santo  abad  Domingo  es  el  mismo  que 
edificó  el  rey  D.  Ramiro  II.  Y  si  estas 
conjeturas  fuesen  verdaderas  (que  las 
tengo  por  muy  probables) ,  se  puede 
precisar  el  priorato  de  Santa  María  de 
Duero,  que  hoy  día  persevera  con  mon- 
jes que  están  sujetos  al  abad  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  que  la  casa  es  fun- 
dación real.  Pero,  con  todo  eso.  se  pue- 
de mucho  más  gloriar  de  una  imagen 
que  tiene  de  Nuestra  Señora,  venerada 
de  todos  los  pueblos  de  la  comarca,  a 
cuya  devoción  acuden  en  romería  mu- 
chos días  del  año.  con  muestras  de  de- 
voción y  respeto,  y  por  ella  dicen  que 
^iie-tro  Señor  ha  obrado  diferentes  mi- 
lagros. 

Estándose  ya  aparejando  la  impresión 
de  este  cuarto  tomo,  parece  que  a  Nues- 
tro Señor  ha  suscitado  la  devoción  que 
antiguamente  había  con  esta  santa  ima- 
gen, de  que  quise  de  paso  advertir  al 
lector,  por  ser  el  movimiento  y  concur- 
so de  gente  que  estos  días  ha  ido  a  San- 
ta María  de  Duero  muy  grande,  extra- 
ordinario y  maravilloso.  Es  el  caso  que 
este  año  presente  de  mil  y  siescientos  y 
doce  ha  sido  muy  falto  de  agua,  y  tanto 


que  en  muchas  partes  se  perdieron  los 
sembrados,  viñas  y  árboles  por  falta  de 
humedad.  En  esta  necesidad  común  pa- 
deció mucho  Tudela,  villa  noble  tres  le- 
guas de  Valladolid,  que  está  un  cuarto 
de  legua  de  Nuestra  Señora  de  Duero. 
Como  los  naturales  de  la  comarca  han 
tenido  siempre  devoción  (como  hemos 
dicho)  con  esta  sagrada  imagen,  pidie- 
ron al  maestro  fray  Baltasar  Guerrero, 
prior  de  Duero  (de  quien  abajo  tengo 
de  hacer  conmemoración),  les  diese  a 
Nuestra  Señora  para  llevarla  a  Tudela 
en  procesión  y  ponerla  en  la  iglesia  de 
la  misma  villa,  para  que  toda  la  gente 
de  la  tierra  la  suplicase  y  acudiese  Su 
Majestad  con  socorro  en  esta  estrecha 
necesidad.  El  prior,  considerando  cuán 
i  urgente  era,  condescendió  con  los  rue- 
i  gos  de  los  pueblos,  y  él  y  ellos  se  de- 
terminaron de  sacar  la  santa  imagen. 

Nuestra  Señora,  que  no  se  olvida  de 
hacer  mercedes  a  quien  se  lo  suplica. 
I  salió  haciéndolas  con  mano  liberal,  y  la 
i  misma  tarde  que  la  sacaron  en  proce- 
'  sión  cayó  un  agua  copiosísima  aquel  día 
y  los  siguientes,  con  que  se  remedió  la 
tierra  y  se  cogieron  frutos  en  abundan- 
cia: y  con  semejante  suceso  ha  crecido 
¡  la  devoción  con  esta  santa  imagen,  que 
!  cuando  la  volvieron  a  su  propio  asien- 
to, al  priorato  de  Duero,  hubo  uno  de 
I  los  mayores  concursos  de  gente  que  se 
ha  visto  por  esta  tierra  muchos  ha.  Añá- 
dase a  esto  que  muchas  personas  enfer- 
>  mas  y  necesitadas  de  salud  han  acudi- 
I  do  a  esta  soberana  Señora  a  suplicarla 
les  socorra  en  sus  trabajos,  y  es  fama 
que   allende   de   la   salida  maravillosa 
(que  hemos  dicho!  ha  hecho  muchos  y 
diferentes  milagros,  con  que  se  ha  re- 
frescado la  memoria  de  los  antiguos. 
Con  esto,  alborozada  y  regocijada  toda 
la  tierra,  acuden  muy  de  ordinario  a  vi- 
sitar a  la  santa  Virgen,  y  con  maestral 
de  agradecimiento  la  sirven  con  dife- 
rentes dones,  y  su~  fiestas  se  hacen  con 
gran  solemnidad  de  danzas,  representa- 
ciones y  ofrendas.  Pero  estas  cosas  que 
yo  así  he  dicho  por  mayor  ya  hay  quien 
tenga  cuidado  de  desmenuzarlas,  coi> 
tando  en  particular  los  milagros  anti- 
guos y  nuevos  de  Nuestra  Señora  de 
Duero  y  el  nombre  y  fama  que  en  estos 
•  últimos  días  ha  cobrado  esta  antigua 
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imagen  y  ahora  nueva  romería;  y  así 
lo  dejo,  volvendo  a  continuar  la  histo- 
ria comenzada. 

San  Pedro  de  Cobiellas  fué  un  mo- 
nasterio que  se  anejó  a  esta  casa  siendo 
¿aún  vivo  Santo  Domingo,  en  la  era  de 
mil  y  ciento  y  once.  Hizo  merced  de 
anejarle  el  rey  D.  Alonso  VI.  Y  adviér- 
tase que  en  esta  escritura  D.  Alonso 
se  titula  no  más  que  rey  de  León,  y  es 
así  que  el  rey  D.  Sancho  su  hermano 
aún  era  vivo,  y  hasta  que  él  murió  no 
heredó  D.  Alonso  los  reinos  de  Castilla. 
Este  rey,  devotísimo  de  la  Orden  de  San 
Benito  y  miembro  suyo  (como  hemos  di- 
cho en  muchas  ocasiones) ,  en  particular 
fué  aficionadísimo  de  Santo  Domingo, 
así  cuando  vivía  como  después  de  muer- 
to. En  vida,  sin  otras  muchas  mercedes 
que  le  hizo,  le  dió  este  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cobillas,  con  la  villa  que 
estaba  junto  a  un  pueblo  que  antigua- 
mente se  llamaba  Cluniar,  cerca  de  don- 
de corre  el  río  de  Aranda. -Después  de 
muerto,  este  rey  fué  el  que  se  halló  en 
la  traslación  que  dijimos  arriba  se  ha- 
bía hecho  de  Santo  Domingo  del  claus- 
tro a  la  iglesia  y  unió  a  esta  casa  el  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Madrid,  co- 
mo diremos  en  el  párrafo  que  se  sigue, 
y  anejó  el  de  San  Frutos,  muy  conocido 
en  el  obispado  de  Segovia. 

San  Martín  de  Madrid  es  monasterio 
muy  antiguo:  tanto,  que  no  se  sabe  el 
principio  de  su  fundación,  y  créese  que 
fué  convento  mozárabe  y  que  vivían 
monjes  en  él  cuando  aún  los  moros  es- 
taban apoderados  del  reino  de  Toledo; 
con  la  gran  devoción  que  el  rey  don 
Alonso  VI  tenía  a  la  casa  de  Santo  Do- 
mingo, luego  que  ganó  el  reino  de  To- 
ledo anejó  el  monasterio  de  San  Mar- 
tín al  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  con- 
cedió al  convento  las  aldeas  de  Valde- 
grán  y  Villanueva  de  Jarama;  y  si  bien 
algunos  han  querido  decir  que  qu¡en 
primero  dió  el  convento  de  San  Martín 
de  Madrid  a  Santo  Domingo  fué  el  rey 
D.  Alonso  VII,  pero  realmente  más  pa- 
rece ésta  confirmación  que  dádiva  de 
nuevo,  porque  un  privilegio  que  dió  en 
favor  de  la  casa  supone  que  ya  había 
prior  de  San  Martín  de  Madrid  que  es- 
taba sujeto  al  abad  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  La  verdad  es  que  este  monas- 


terio es  antiquísimo  y  que  de  tiempos 
muy  atrás  fué  filiación  de  Santo  Domin- 
go de  Silos.  Si  le  anejó  el  rey  D.  Alon- 
so VI  o  VII  no  importa  nada  a  la  sus- 
tancia de  la  historia;  pondré  el  privi- 
legio en  el  apéndice  para  que  acompa- 
ñe al  del  conde  Fernán  González,  y  aquí 
en  sustancia  diré  brevemente  lo  que  con- 
tiene. El  rey  D.  Alonso  VII,  el  año  de 
Cristo  de  mil  y  ciento  y  veinte  y  seis, 
a  diez  y  ocho  de  junio,  concede  al  abad 
de  Santo  Domingo,  llamado  D.  Juan,  y 
al  prior  de  San  Martín  de  Madrid,  cu- 
yo nombre  era  D.  Sancho,  que  puedan 
poblar  el  barrio  de  San  Martín,  según 
el  fuero  de  Santo  Domingo,  y  de  Saha- 
gún,  y  que  sepa  qué  fueros  eran  és- 
tos echará  de  ver  la  gran  merced  que 
el  rey  D.  Alonso  hizo  al  convento,  por- 
que yo  los  he  visto  y  leído  los  unos  y 
los  otros,  y  suponen  aquellos  fueros  que 
Sahagún  y  Santo  Domingo  eran  pobla- 
ciones sujetas  al  abad  y  convento,  con 
jurisdicción  civil  y  criminal,  y  eran  los 
moradores  vasallos  solariegos  y  en  todo 
dependientes  de  la  casa.  En  esta  oca- 
sión presente,  el  rey  D.  Alonso  VII  lo 
especificó  en  el  privilegio  con  diferen- 
tes circunstancias,  y  quiere  que  los  que 
fueren  así  vasallos  no  puedan  servir  a 
otros  señores  ni  sean  vecinos  de  otro  lu- 
gar, y  que  nadie  pueda  edificar  casa  sin 
licencia  expresa  del  prior  de  San  Mar- 
tín, y  el  que  viviere  dentro  del  término 
dé  parte  de  ello  al  prior,  y  que  si  el 
que  de  allí  se  saliere  vendiere  algunas 
cosas,  las  pueda  tomar  el  convento  por 
el  tanto;  si  no  hallare  quien  se  las  quie- 
ra comprar,  se  queden  por  del  monaste- 
rio. Firman  el  rey,  el  arzobispo  de  To- 
ledos,  muchos  obispos,  abades  y  seño- 
res, que  porque  las  pongo  en  el  lugar 
que  he  dicho,  no  quiero  cansar  repitién- 
dolas en  éste,  que  sólo  ahora  me  he 
aprovechado  del  privilegio  para  que  se 
conozca  cómo  de  tiempos  muy  atrás  San 
Martín  de  Madrid  era  filiación  de  San- 
to Domingo  de  Silos;  que  se  entienda 
que  si  las  mercedes  que  los  dos  reyes 
Alonso  VI  y  VII  hicieron  a  la  casa  tu- 
vieran su  debida  fuerza,  fuera  San  Mar- 
tín hoy  día  uno  de  los  poderosos  mo- 
nasterios que  había  en  España,  porque 
San  Martín,  desde  los  tiempos  de  estos 
reyes  Alonsos,  era  iglesia  parroquial,  y 
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en  los  que  ahora  vivimos  la  conocemos 
que  es  parroquia  tan  extendida  que  me 
dicen  que  en  su  población  hay  más  de 
siete  mil  feligreses.  Pues  ruego  yo  ahora 
al  lector  que  considere  lo  que  valen  las 
casas  en  la  corte,  y  por  aquí  echará  de 
ver  lo  mucho  que  pudiera  ser  este  con- 
vento si  los  privilegios  que  los  reyes  le 
dieron  estuvieran  puestos  en  debida  eje- 
cución. 

Fué  muchos  años  el  convento  de  San 
Martín  de  Madrid  priorato ,  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  hasta  estos  nuestros 
tiempos,  que,  considerando  la  Congre- 
gación de  San  Benito  de  Valladolid  que 
pues  el  ordinario  asiento  de  los  reyes 
católicos  era  en  Madrid,  que  sería  bien 
decorar  este  pueblo,  haciendo  que  su 
prelado  se  llamase  abad  y  el  convento 
fuese  abadía,  desanejando  la  casa  de  San 
Martín,  que  los  reyes  habían  unido  a 
Santo  Domingo,  e  incorporándola  de  nue- 
vo en  la  congregación.  Pero  aun  en  es- 
ta mudanza  era  tan  grande,  que  hemos 
visto  en  nuestros  días  se  tuvo  atención 
a  la  voluntad  de  los  reyes,  que  quisie- 
ron que  San  Martín  de  Madrid  tuviese 
dependencia  de  Santo  Domingo  por  hon- 
ra del  santo.  Así  se  determinó,  en  el 
capítulo  general  del  año  mil  y  seiscien- 
tos y  uno,  que  un  trienio  fuese  abad 
de  San  Martín  de  Madrid  un  monje  pro- 
feso de  toda  la  congregación,  y  otro  trie- 
nio un  hijo  de  Santo  Domingo,  y  que 
cierto  número  de  los  monjes  de  la  casa 
de  Silos  viviesen  siempre  en  San  Mar- 
tín de  Madrid.  Pero  de  esto  volveremos 
a  tratar  en  su  tiempo,  y  ahora  prosiga- 
mos con  los  conventos  que  fueron  su- 
jetos a  la  abadía  de  Santo  Domingo  de 
Silos. 

San  Frutos,  monasterio  no  lejos  de 
la  villa  de  Sepúlveda,  en  el  obispado  de 
Segovia,  es  de  los  más  insignes  priora- 
tos que  tiene  la  casa  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Ahora  se  mire  su  antigüedad, 
ahora  el  puesto  tan  acomodado  para  vi- 
da de  religioso,  ahora  por  ser  la  casa 
depósito  de  los  cuerpos  de  San  Frutos, 
confesor,  y  de  sus  santos  hermanos  San 
Valentín  y  Santa  Engracia,  que  pade- 
cieron martiro  al  tiempo  de  la  destruc- 
ción de  España.  No*  falta  quien  diga 
que  estos  ilustres  santos  fueron  monjes 
de  San  Benito;  pero  ya  se  ha  pasado  el 


tiempo  en  que  pudiéramos  tratar  de 
ellos;  mas  lo  que  yo  pudiere  averiguar 
de  su  historia  lo  reservo  par  el  año  de 
mil  y  setenta  y  seis,  en  que  trataré  muy 
de  propósito  de  este  priorato,  porque  de 
semejante  año  es  la  fecha  de  un  privile- 
gio que  concedió  el  rey  D.  Alonso  VI 
a  D.  Fortunio,  abad  de  Santo  Domingo 
de  Silos,  sujetándole  la  iglesia  de  San 
Frutos  y  anejándola  a  su  monasterio,  y 
con  semejante  ocasión  se  tratarán  todas 
las  cosas  que  concernieren  a  la  historia 
de  los  santos  mártires  y  a  las  antigüe- 
dades que  se  hallan  del  priorato  de  San 
Frutos. 

San  Bartolomé,  de  Carazo;  húbole  es- 
ta casa  por  merced  del  rey  D.  Fernando 
el  Santo,  lo  cual  después  confirma  el  rey 
D.  Alfonso,  llamado  el  Sabio,  por  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  tres. 

San  Cucufate,  de  Valmorellos,  fué  do- 
nación del  rey  D.  Alfonso  VIII  y  de  su 
mujer  D.a  Leonor  al  abad  Pascasio,  por 
la  era  de  mil  y  doscientos  veinte  y  ocho. 

San  Millán,  de  Lara. 

San  Pedro,  de  Mercadillo. 

San  Pedro,  de  Guimara. 

San  Román,  de  Moroso,  fué  merced 
de  la  reina  D.a  Urraca,  por  la  era  de 
mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete,  y  con 
él  se  anejaron  muchas  iglesias,  como 
son  San  Jorge  y  San  Esteban,  de  Are- 
nas; San  Lorenzo,  de  Bárcena;  Santa 
Eulalia,  de  Villasuso;  San  Pantaleón, 
de  Zelada,  y  San  Pantaleón,  de  la  Oz. 

Santo  Domingo  de  Silos,  en  Sevilla, 
dicen  que  es  merced  del  rey  D.  Fernan- 
do el  Santo,  que  ganó  aquella  ciudad,  y 
es  fama  que  después  que  en  ella  entró 
y  la  sacó  de  poder  de  los  moros,  la  pri- 
mera misa  que  dijeron  los  cristianos  fué 
en  la  ermita  dedicada  a  Santo  Domingo 
de  Silos,  que  fué  el  principio  del  monas- 
terio que  ahora  vemos,  y  si  bien  que  el 
rey  D.  Fernando  el  Santo  era  muy  devo- 
to de  la  casa  de  Santo  Domingo  y  en  la 
era  de  mil  y  doscientos  y  setenta  y  tres 
mandó  mucha  hacienda  en  la  ciudad  de 
Ubeda,  pero  las  rentas  y  posesiones  rea- 
les que  goza  la  casa  de  Santo  Domingo 
de  Silos,  de  Sevilla,  son  merced  y  dona- 
ción del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  que 
fué  por  extremo  devoto  y  bienhechor 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silo:    como  después  veremos.  Este  mo- 
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nasterio  nuevo  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los, de  Sevilla,  se  desmembró  del  anti- 
guo Santo  Domingo  de  Silos,  suprimién- 
dosele el  nombre  de  priorato  y  alcan- 
zando la  congregación  de  Su  Santidad 
que  aquella  casa  fuese  abadía  particu- 
lar. Pero  de  sus  principios  y  cómo  se 
desmembró  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  y  los  sucesos  que  han 
acontecido  a  este  convento  que  trato  al 
presente,  porque  esta  casa  tiene  su  lu- 
gar propio,  en  que  contaremos  estas  y 
otras  mudanzas  que  ha  tenido  el  monas- 
terio de  Sevilla;  así  lo  reservo  para 
cuando  fué  su  principio,  en  los  tiempos 
del  rey  D.  Fernando  el  Santo. 

San  Benito,  de  Huerta,  antiguamente 
fué  monasterio  de  monjas  y  entonces  se 
llamaba  de  San  Julián;  hízose  mudanza 
con  bula  de  Pablo  II,  y  dióse  el  conven- 
to a  monjes  por  intercesión  y  favor  del 
rey  D.  Enrique,  año  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  sesenta  y  siete;  después,  por  el 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  (poco 
más  o  menos),  gozó  el  priorato  de  ^an 
Benito,  de  Huerta  (que  así  se  llama  aho- 
ra) ,  de  título  de  abadía ;  porque  par- 
ticulares de  la  ciudad  de  Huerta  desea- 
ron mucho  que  aquel  monasterio  fuese 
particular  y  unido  inmediatamente  a  la 
Congregación;  pero  como  no  saliese 
cierta  la  donación  y  el  concierto  que  hi-  * 
cieron  los  seglares,  y,  por  otra  parte,  re- 
clamase la  casa  de  Santo  Domingo  que 
la  Congregación  se  le  entraba  en  la  fi- 
liación de  más  sustancia  que  tenía  la 
casa,  cesaron  los  contratos  que  se  ha- 
bían comenzado,  y  Santo  Domingo  se 
quedó  con  su  filiación  antigua,  estando 
más  honrada  y  autorizada  que  antes, 
porque  hoy  día  conserva  aquella  casa 
el  nombre  de  abadía,  y  el  prelado  se  lla- 
ma abad  de  San  Benito  de  Huerta,  el 
cual  es  nombrado  y  proveído  por  el 
abad  de  Santo  Domingo  y  su  convento, 
y  en  el  prelado  y  monjes  de  Huerta 
ejerce  Santo  Domingo  de  Silos  jurisdic- 
ción «pleno  iur»,  como  tiene  en  los 
otros  prioratos  y  filiaciones. 

En  diferentes  lugares  de  esta  historia 
se  ha  hecho  memoria  de  monjas  reclu- 
sas  y  monjes  reclusos,  que  eran  perso- 
nas do  vida  reformada  y  ejemplar,  *que 
encerradas  en  una  celda  del  convento  o 
en  algún  apartamiento,  cerca  o  dentro  ' 


de  la  misma  iglesia,  hacían  vida  solita- 
ria y  penitente.  En  esta  casa  he  hallado 
algunos  apuntamientos  de  este  modo 
de  vida,  porque  el  mismo  Santo  Domin- 
go admitió  en  un  emparedamiento  (que 
así  lo  dice  la  historia)  a  una  santa  don- 
cella, llamada  Oria,  que  inspirada  de 
Dios,  con  santos  y  fervorosos  deseos,  hu- 
yendo de  la  casa  de  su  padre  y  parien- 
tes, se  vino  a  postrar  a  los  pies  de  Santo 
Domingo  y  le  pidió  la  dejase  vivir  en- 
cerrada en  una  celda  cerca  de  la  iglesia 
de  San  Sebastián,  sacrificándola  al  ser- 
vicio de  Jesucristo,  a  cuyos  loores  se 
quería  consagrar  todos  los  días  de  su 
vida.  El  santo,  considerando  el  talento 
y  devoción  de  la  doncella,  la  permitió 
fuese  reclusa;  y  si  bien  que  el  demonio 
la  armó  diferentes  lazos  y  acometió  con 
diversas  tentaciones  visibles,  con  el  fa- 
vor, consejos  y  oraciones  de  Santo  Do- 
mingo, perseveró  la  santa  doncella  en 
reclusión  toda  la  vida. 

Debió  de  durar  mucho  tiempo  este 
modo  de  vivir  en  Santo  Domingo,  por- 
que por  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cincuenta  y  seis,  el  rey  D.  Fernando  el 
Santo  recibe  debajo  de  su  amparo  mi 
hospital  que  había  en  la  vida  de  Santo 
Domingo,  y  dice  que  estaba  sujeto  al 
abad  y  monjes  del  monasterio  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  y  hablando  con  él  y 
con  ellos  añade  también:  «Vobis  Do- 
mina Costantia,  relusa  in  vestro  hos- 
pitali,  prope  monasterium  sancti  Domi- 
nici  est.»  Ve  aquí  claro  cómo  en  la  era 
de  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  seis, 
doscientos  años,  poco  más  o  menos,  des- 
pués que  vimos  la  primera  reclusa  jun- 
to al  templo  de  Santo  Domingo,  nos  di- 
ce ahora  el  rey  D.  Fernando  que  había 
otra  en  un  hospital  vecino  a  Santo  Do- 
mingo (y  sujeto  a  él) ,  la  cual  se  llamaba 
D.a  Costanza.  Este  hospital  fué  por 
aquellos  tiempos  muy  necesario  en  la 
vida  de  Santo  Domingo,  por  razón  de 
los  grandes  milagros  que  hacía  el  san- 
to abad,  a  cuya  fama  venían  al  pueblo 
de  todas  las  partes  de  España,  y  para 
los  pobres  y  menesterosos  que  acudían 
de  toda  ella  a  ser  curados  era  fuerza 
tener  hospital  donde  fuesen  recibidos  v 
acariciados.  Allende  de  estos  monaste- 
rios, reclusiones  y  hospital,  que  yo  he 
dicho,  hubo  en  España  muy  gran  núme- 
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ro  de  monasterios,  de  ermitas  y  de  igle- 
sias parroquiales  dedicadas  a  Santo  Do- 
mingo de  Silos;  porque  verdaderamen- 
te fué  este  gran  padre  santo,  que  él  y 
sus  milagros  hicieron  notable  estruen- 
do en  España.  Así  en  Sevilla  se  fundó 
de  Silos,  donde  después  sucedió  la  aba- 
día que  dijimos  arriba,  y  en  la  ciudad 
una  iglesia  dedicada  a  Santo  Domingo 
de  Toledo  hubo  antiguamente  un  mo- 
nasterio de  monjas  que  hoy  día  perse- 
vera. Unos  le  llaman  Santo  Domingo  de 
Silos;  otros,  Santo  Domingo  el  Antiguo, 
a  diferencia  del  de  los  padres  Predica- 
dores. Asimismo  hay  un  monasterio  in- 
signe de  monjas  dominicas  en  Madrid, 
que  ahora  llaman  Santo  Domingo  el 
Real,  cuyo  fundador  fué  Santo  Domin- 
go, padre  de  los  Predicadores,  y  es  cosa 
cierta  que  no  había  de  dedicar  a  su 
nombre,  sino  que  fué  la  invocación  a 
Santo  Domingo  de  Silos.  Asimismo  la 
iglesia  de  la  villa  de  Almonati  y  la 
iglesia  de  Alcázar,  de  Huete,  están  con- 
sagradas con  el  nombre  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  en  los  retablos  se  ven 
milagros  de  este  glorioso  santo,  indicio 
manifiesto  de  que  están  consagrados  a 
honor  de  Santo  Domingo,  el  abad. 

Item  junto  a  la  villa  de  Roa  hay  un 
lugar  llamado  La  Cueva,  que  tiene  sola 
una  iglesia  y  ésta  se  llama  Santo  Do- 
mingo de  Silos.  Lo  mismo  se  muestra  en 
otra  iglesia  en  Segovia,  junto  a  Nuestra 
Señora  de  la  Piedad;  dicen  que  solía 
ser  parroquia,  y  entonces  y  ahora  fué 
siempre  su  vocación  Santo  Domingo  de 
Silos.  También  en  la  ciudad  de  Toro 
hay  otra  parroquia  dedicada  a  este  san- 
to, y  en  bu  día  se  celebra  la  fiesta  con 
mucha  solemnidad.  Item  la  iglesia  de  la 
villa  de  Palomares,  junto  a  Huete,  se 
llama  Santo  Domingo  de  Silos,  y  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  junto  a  la  Compa- 
ñía, hay  parroquia  dedicada  a  su  santo 
nombre:  como  lo  es  asimismo  la  igle- 
sia principal  de  la  villa  de  Arévalo, 
donde  están  pintadas  sus  armas,  bien  co- 
nocidas en  España,  que  son  un  báculo 
con  unos  grillos  atravesados,  blasón  que 
ha  ganado  Santo  Domingo  de  Silos  por- 
que, siendo  abad  de  bu  convento  y  des- 
pués de  muerto,  hizo  infinitos  milagro s, 
quebrando  las  cadenas  y  grillos  y  liber- 
tando infinitos  presos  del  poder  de  mo-  1 


ros.  También  estoy  informado  que  en 
tierra  de  Aragón  hay  muchas  iglesias  y 
ermitas  dedicadas  a  Santo  Domingo  de 
Silos,  que  por  no  tener  entera  certidum- 
bre de  algunas  de  ellas  las  dejo:  por- 
que bastan  los  ejemplos  que  he  puesto 
para  apoyar  la  verdad  que  atrás  comen- 
cé a  probar  de  que  el  nombre  de  Saoto 
Domingo  fué  muy  celebrado  en  Espa- 
ña y  se  ven  por  toda  ella  muchas  igle- 
sias con  la  vocación  de  su  santo  nom- 
bre; si  bien  en  algunas  partes  está  va 
borrada  esta  memoria,  como  vemos  en 
la  ciudad  de  Burgos,  donde  hay  una  er- 
mita que  está  junto  al  Crucifijo,  dedica- 
da, en  tiempos  pasados,  a  Santo  Domin- 
go, abad;  después  un  ciudadano  (por 
devoción  que  tenía  con  la  Magdalena) 
hizo  pintar  en  aquel  lugar  su  imagen  y 
ahora  casi  no  hay  quien  se  acuerde  del 
nombre  verdadero  de  aquella  ermita, 
porque  generalmente  la  llaman  de  la 
Magdalena. 

Este  mismo  engaño  ha  habido  en  la 
ciudad  de  Avila,  donde  hay  una  parro- 
quia con  el  nombre  de  Santo  Domingo, 
y  han  creído  y  creen  muchos  que  se  lla- 
ma así  por  el  padre  de  los  Predicadores, 
y  se  hace  evidencia  ser  esto  falso  por 
una  piedra  que  pone  por  testigo  fray 
Luis  Ariz,  hallada  en  la  iglesia  de  San- 
to Domingo,  de  Avila,  que  está  en  la 
pared  principal  de  la  nave  del  altar  del 
Crucifijo,  la  cual  dice  de  esta  manera: 
«Presidiendo  en  la  silla  principal  epis- 
copal de  la  santa  iglesia  de  Avila,  don 
Pedro  consagró  esta  iglesia  por  reveren- 
cia del  glorioso  confesor  Santo  Domin- 
go, en  la  cual  están  las  reliquias  de  los 
santos  mártires  San  Justo  y  Pástor,  San 
Sebastián  y  San  Sixto,  obispo,  Papa  y 
mártir,  en  la  era  de  mil  y  doscientos  y 
cuarenta.»  La  era  que  señala  esta  lápi- 
da o  inscripción  viene  a  ser  el  año  de 
Cristo  mil  y  doscientos  y  dos,  en  que 
Santo  Domingo  vivía  y  vivió  muchos 
años  después  de  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción, y  así  el  obispo  D.  Pedro  no  pudo 
dedicar  la  iglesia  a  Santo  Domingo,  pa- 
dre de  los  Predicadores,  por  lo  cual  es 
cierto  y  evidente  que  la  consagró  a  San- 
to Domingo  de  Silos.  Con  todo  eso,  los 
pintores,  inadvertidamente,  le  han  pin- 
tado de  tal  manera  que  el  vulgo,  que 
sabe  poco  de  antigüedades,  cree  que 
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Santo  Domingo  de  Guzmán  es  el  patro- 
no de  aquella  iglesia  y  no  el  abad  San- 
to Domingo.  Mas  este  descuido  y  otros 
a  esta  traza  fueran  tolerables;  pero  no 
lo  es  la  ignorancia  de  algunos  pintora, 
que  a  Santo  Domingo  de  Silos  pintan 
con  vestidos  blancos  y  negros  y  han  da- 
do ocasión  que  algunos,  inadvertida- 
mente, crean  que  muchos  templos  que 
están  dedicados  a  Santo  Domingo  de 
Silos,  piensen  que  son  la  vocación  de 
Santo  Domingo,  padre  de  los  Predica- 
dores, como  lo  vimos  poco  ha  en  Sala-  ¡ 
manca,  en  una  ermita  que  estaba  cabe 
el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
después  se  incorporó  en  la  misma  casa, 
y  el  vulgo  pensaba  que  aquella  vocación 
era  de  Santo  Domingo  de  Caleruega,  no 
lo  siendo  sino  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los. El  mismo  engaño  hay  en  una  ermi- 
ta de  Santo  Domingo  que  está  en  la  ju- 
risdicción de  la  villa  de  Brozas,  del 
maestrazgo  de  Alcántara,  adonde  hay 
una  sierra  llamada  de  Santo  Domingo, 
junto  a  la  cual  se  ven  muy  grandes  rui- 
nas de  edificios  antiguos  y  suntuosos, 
que  se  extienden  desde  la  dicha  ermita 
hasta  una  fuente  copiosa  y  abundante. 
Hay  en  aquel  lugar  un  sitio  que  llaman 
Celdas,  otro  que  llaman  de  Huerta,  y 
jnuchas  paredes  altas  y  levantadas,  in- 
dicios todos  claros  de  haber  habido  allí 
un  gran  monasterio.  Aquella  sierra  y  lu- 
gar era  pues  muy  acomodado  para 
nuestros  monasterios,  y  así  tengo  rela- 
ción fidedigna  que  la  ermita  y  la  sierra 
de  Santo  Domingo  tuvieron  este  nom- 
bre por  Santo  Domingo  de  Silos.  Por- 
que el  santo  que  antiguamente  se  había 
pintado  en  el  altar  mayor  estaba  vesti- 
do con  hábitos  de  buriel  y  un  báculo 
abacial  en  la  mano,  y  todos  estos  son  in- 
dicios que  aquella  iglesia  estuvo  dedica- 
da a  Santo  Domingo  de  Silos,  porque  el 
báculo  abacial  no  es  de  priores  de  San- 
to Domingo,  ni  ellos  traen  color  pardo 
o  de  buriel,  el  cual  (como  yo  probé  en 
el  primer  tomo)  es  propio  de  nuestros 
monjes  de  España  y  se  vestían  de  él 
en  tiempos  pasados;  y  con  todo  esto,  la 
ignorancia  de  la  gente  y  el  pintor,  que 
no  sabía  la  diferencia  que  había  de  San- 
to Domingo  el  Viejo  a  Santo  Domingo 
el  Nuevo,  ha  sido  la  causa  de  quitar  al 
santo  abad  (sin  desmerecerlo)  el  báculo 


y  el  hábito,  y  han  puesto  en  su  lugar  los 
hábitos  negros  y  blancos  de  Santo  Do- 
mingo, padre  de  los  Predicadores, 

Yo  no  me  quejo  porque  a  Santo  Do- 
mingo, padre  de  una  Orden  tan  princi- 
pal (a  la  cual  tengo  mucho  respeto  y 
muchas  obligaciones),  se  le  pongan  es- 
tatuas e  imágenes  y  sea  venerado  en  mil 
partes,  sino  porque  me  pesa  que  la  ig- 
norancia esté  tan  en  su  punto  en  Espa- 
ña y  haya  tan  gran  olvido  en  ella  de 
un  santo  de  los  más  ilustres  que  ha  te- 
nido. 

Pero  no  me  maravillo  que  malos  pin- 
tores hagan  metamorfosis  y  muden  las 
figuras  y  los  hábitos,  porque  ellos  y  los 
poetas  tienen  gran  licencia  para  hacer 
y  deshacer  y  fingir  lo  que  les  parece  y 
muchas  veces  no  pintan  las  cosas  como 
son,  sino  como  las  saben.  Así,  Horacio, 
para  reírse  de  ellos,  cuenta  que  un  pin- 
tor que  le  habían  mandado  pintar  un 
naufragio  dibujó  un  ciprés  en  medio 
del  mar,  porque  era  aquello  a  lo  que  se 
extendía  su  arte.  Y  en  materia  de  error 
de  pinturas  ninguna  cosa  habrá  que  no 
crea  después  que  vi  una  harto  gracio- 
sa y  jamás  se  me  ha  caído  de  la  memo- 
ria y  noté  en  una  iglesia  de  las  marinas, 
entre  Asturias  y  Galicia.  Llegué  en  un 
pueblo,  que  no  nombro  por  no  afren- 
tar a  los  que  le  gobernaban  y  al  cura 
que  mandó  pintar  la  imagen,  o  pintada 
no  la  supo  o  quiso  hacer  mudar.  Estaba 
un  San  Benito  en  la  pared  con  hábito 
de  fraile  francisco,  con  su  cordón  y  al- 
pargatas, y  a  los  pies,  puesto  en  latín: 
«Sanctus  Benedictus».  Pues  si  hay  pin- 
tores tan  groseros  y  torpes  y  que  sepan 
tan  poco  que,  en  Galicia  y  Asturias, 
donde  hay  muchos  monasterios  de  esta 
Orden,  no  saben  cómo  se  ha  de  pintar 
San  Benito,  no  es  maravilla  que  en  Ex- 
tremadura, adonde  ahora  no  se  hallan 
monasterios  de  esta  Orden,  no  conozcan 
este  hábito  y  el  pintor  finja  el  ciprés, 
no  habiendo  pintado  el  navio. 

Pero  dejemos  de  llorar  sucesos  que 
nunca  tuvieron  ni  tendrán  remedio,  y 
volvamos  a  salir  de  nuestra  historia:  y 
ya  que  hemos  contado  de  los  monaste- 
rios que  los  reyes  anejaron  a  la  abadía 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  digamos  las 
mercedes  que  los  más  que  han  gober- 
nado  a    España   la   han   hecho;  pues 
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allende  del  rey  D.  Fernando  I,  que  es  a 
quien  más  se  debe  por  haber  dado  tan 
buen  abad  a  la  casa,  que  la  ennobleció 
y  levantó  de  punto,  sus  hijos  luego,  en 
competencia,  la  hicieron  merced;  por- 
que el  rey  D.  Sancho  no  sólo  concedió 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Due- 
ro, sino  le  añadió  todos  sus  términos, 
dando  a  la  casa  jurisdicción  en  ellos,  y 
su  hermano  el  rey  D.  Alfonso,  por  la 
era  de  mil  y  ciento  y  once,  aun  viviendo 
Santo  Domingo,  hizo  merced  a  la  casa 
de  la  villa  de  Cubillas,  y  después  de 
nuestro  Santo  Domingo  vino  (como  dije 
antes)  él  en  persona  a  trasladar  el  cuer- 
po de  Santo  Domingo,  y  con  el  mismo 
intento  dió  licencia  al  abad  Fortunio 
para  que  se  poblase  allí  una  villa,  co- 
mo de  hecho  se  pobló  y  en  un  tiempo 
fué  muy  grande;  porque  a  los  milagros 
del  santo  y  a  la  santidad  de  los  monjes 
que  vivían  en  el  monasterio  acudían  de 
todas  partes  de  España,  con  que  había 
gran  concurso  de  gente,  y  a  la  muche- 
dumbre de  ella  se  siguió  gran  copia  de 
las  cosas  que  hicieron  una  buena  villa, 
grande  y  crecida,  en  que  el  abad  y  con- 
vento tenían  jurisdicción  civil  y  trimi- 
nal.  Después  no  sé  qué  razones  movie- 
ron al  convento  para  que  se  vendiesen 
el  pueblo  y  su  jurisdicción  al  condesta- 
ble de  Castilla,  que  hoy  es  señor  de  la 
villa.  El  año  siguiente,  porque  volva- 
mos a  tratar  de  las  mercedes  reales,  por 
la  era  de  mil  y  ciento  y  catorce,  el  mis- 
mo rey  D.  Alfonso  anejó  al  convento  el 
priorato  de  San  Frutos  e  hizo  otras  infi- 
nitas mercedes  que  no  me  puedo  parar 
a  contarlas,  y  los  señores  del  reino,  co- 
mo veían  el  rey  tan  aficionado  a  la  ca- 
sa, la  hacían  diferentes  favores,  y  entre 
otros  es  muy  conocido  el  que  hizo  el 
conde  Pedro  Anzures,  dando  la  villa  de 
Oñez.  como  se  refiere  en  una  escritura, 
que  dicen  que  reinaba  D.  Alfonso  (que 
es  el  sexto  en  España),  siendo  abad  de 
la  casa  D.  Fortunio.  Es  la  fecha  la  era 
de  mil  y  ciento  y  veinte  y  tres. 

La  reina  D.a  Urraca,  hija  del  rey  don 
Alfon-o  VI  y  madre  del  rey  D.  Alfon- 
so VII,  heredó  de  su  padre  el  amor  a 
este  convento,  dándole  la  villa  de  Ta- 
bladillo,  y  era  a  la  sazón  abad  D.  Juan. 
Muriendo  ella,  quedó  con  la  misma  afi- 
ción su  hijo  D.  Alfonso  VII,  el  cual  hi- 


zo mercedes  muy  esenciales  a  la  casa, 
porque  la  dió  licencia  para  poblar  el 
barrio  de  San  Martín,  de  Madrid,  nom- 
brando ñor  vasallos  del  abad  y  conven- 
to a  sus  moradores,  y  fué  esto  por  la  era 
de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cuatro,  sien- 
do abad  D.  Juan.  Y  en  la  misma  «  ra  de 
mil  y  ciento  y  sesenta  y  cuatro  da  licen- 
cia al  abad  D.  Juan  y  al  prior  de  San 
Frutos,  llamado  D.  Sancho,  para  poblar 
el  término  de  San  Frutos.  Item  el  mis- 
mo  rey  D.  Alfonso,  llamado  Par  de  Im- 
perador, concede  al  abad  D.  Martín  la 
villa  Ura,  con  sus  montes,  fuentes,  pra- 
dos, dehesas,  entradas  y  salidas  con  mi 
jurisdicción,  y  añade  que  lo  da  por  bu 
alma  y  las  de  sus  antepasados,  y  por  mi 
hijo  el  rey  D.  Sancho,  a  quien  aquel  día 
armaba  caballero,  para  rogar  a  Santo 
Domingo  que  fuese  intercesor  por  él  pa- 
ra con  Dios.  Donación  es  también  por 
el  mismo  emperador  de  todo  el  término 
de  Aniago,  donde  ahora  tienen  su  mo- 
nasterio los  padres  cartujos,  que  ha  es- 
tado en  poder  de  muchos  dueños,  según 
afirma  el  obispo  de  Pamplona  en  la  cró- 
nica del  rey  D.  AJfonso  VII.  capítulo 
treinta;  porque  dice  han  poseído  a 
Aniago  monjes  benitos,  frailes  domini- 
cos y  jerónimos,  y  últimamente  los  car- 
tujos, que  ahora  le  poseen.  Donaciones 
son  también  del  rey  D.  Alfonso  VIL  la 
villa  de  Berta  y  la  villa  de  Mercadillo: 
aquélla,  dada  la  era  de  mil  y  ciento  y 
sesenta  y  cinco  al  abad  D.  Juan,  y  ésta, 
la  era  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  urea 
al  abad  D.  Martín.  Estuvo  muchas  veces 
este  excelente  rey  en  Santo  Domingo 
visitando  el  cuerpo  santo,  y  siempre  con 
manos  llenas  dejaba  hechas  algunas 
mercedes  al  convento. 

Pero  ya  esta  herencia  (como  dije)  de 
los  reyes  de  Castilla,  por  razón  de  te- 
ner el  cuerpo  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los en  su  tierra,  hacer  a  la  casa  diferen- 
tes mercedes,  v  de  esto  por  muchas  co- 
sas que  he  visto,  no  me  espanto,  pero 
maravillóme  mucho  que  el  rey  D.  Al- 
fonso de  Aragón,  llamado  el  Batallador 
por  las  grandes  conquistas  que  hizo  y 
grandes  jornada-  que  emprendió,  haya 
hecho  una  notabilísima  merced  al  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Silos,  no 
estando  en  su  reino.  No  tenía  este  va- 
leroso rey  hijos,  y  al  tiempo  que  orde- 
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nó  el  testamento  dejó  tanta  hacienda  a 
la  Orden  de  San  Benito,  que  si  ahora  la 
poseyera  estuvieran  muchas  casas  de  es- 
ta Congregación  más  ricas  y  prospera- 
das de  lo  que  al  presente  las  vemos; 
porque  mandó  a  la  iglesia  mayor  de 
Pamplona  la  villa  de  Estella,  que  es 
ahora  ciudad,  con  todos  sus  términos  y 
rentas,  y  a  Santa  María  de  Nájera  y  a 
San  Millán  de  la  Cogolla  la  ciudad  de 
Nájera  y  a  Tobia  con  sus  castillos,  y  a 
San  Salvador  de  Oña  la  villa  de  Velo- 
rado,  y  a  Santo  Domingo  de  Silos  (que 
es  para  lo  que  he  traído)  mandó  la  villa 
y  castillo  de  San  Sangüesa,  con  los  de 
Burgos,  nuevo  y  viejo.  Es  Sangüesa  ca- 
beza de  una  de  las  cinco  merindades 
en  que  se  reparte  el  reino  de  Navarra; 
noble  villa,  de  extendida  jurisdicción, 
la  cual,  si  ahora  poseyera  Santo  Domin- 
go de  Silos,  hubiese  pocos  monasterios 
en  España  que  fueran  más  ricos  que  él. 
Véase  de  esto  que  últimamente  hemos 
dicho  a  Zurita,  en  el  libro  primero,  ca- 
pítulo cuarenta  y  dos,  y  a  Garibay,  en 
el  Compendio  Historial,  capítulo  nueve. 

Pero  volvamos  a  nuestros  reyes,  y  de- 
jando al  rey  D.  Sancho  el  Deseado,  por- 
que no  tuvo  tiempo  ni  edad  para  prose- 
guir en  hacer  mercedes  a  la  casa,  ven- 
gamos al  rey  D.  Alfonso  VIII,  famoso 
por  haber  vencido  la  batalla  que  se  lla- 
ma de  las  Navas  de  Tolosa,  el  cual  en 
obras  y  en  palabras  mostró  extraordina- 
ria añción  al  abad  y  a  los  monjes  del 
convento ;  porque  por  la  era  de  mil  y 
doscientos  y  ocho,  siendo  abad  Pasca- 
sio,  les  concede  la  villa  de  Quintanilla 
de  Monte  Moral  y  dice  unas  palabras 
dignas  de  estamparse:  Quoniam  — di- 
ce—  inter  caetera  pietatis,  opera,  nihil 
est,  quod  tantum  deceat  maiestatem  re- 
giam,  quantum  Ecclesiam  Dei  diligere, 
honestos  viros  amare,  et  piis,  ac  religio- 
sis  locis  grata  suffragia  verbo  et  opere 
conferre.  Palabras  verdaderamente  dig- 
nas de  un  rey,  pues  da  a  entender  en 
ellas  que  entre  las  obras  de  piedad  nin- 
guna cosa  es  más  conveniente  a  la  ma- 
jestad real  que  amar  a  la  Iglesia  de 
Dios,  a  los  varones  honestos  y  ayudar 
a  los  piadosos  y  religiosos  lugares  con 
obras  y  con  palabras.  Las  obras  buenas 
de  este  rey  para  con  este  monasterio 
fueron  muchas,  porque  la  era  de  mil  y 


doscientos  y  ocho,  le  hizo  merced  de  la 
villa  de  Quintanilla;  la  de  mil  y  dos- 
cientos y  nueve,  de  la  villa  de  Peinilla; 
la  de  mil  y  doscientos  y  veinte  y  dos, 
del  monasterio  de  San  Cucufate;  la  de 
mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco,  del 
Villar  de  Congosto,  y  la  de  mil  y  dos- 
cientos y  veinte  y  ocho,  de  la  villa  de 
Bañólas,  y  quiere  que  la  casa  y  las  gran- 
jas sean  libres  de  tributos  y  que  sus  ga- 
nados vayan  libres  por  toda  Castilla  y 
pazcan  en  las  dehesas  reales.  Pero  de 
todo  esto  no  hago  tanto  caso  cuanto  de 
lo  que  dice  en  una  escritura  dada  al 
monasterio  en  la  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  quince,  en  que  recibe  en  su  guar- 
da toda  la  hacienda  y  posesiones  del 
monasterio:  Quoniam  — dice —  villas, 
decanias,  hacreditates,  et  omnes  res 
suas,  ubicunque  fuerint  in  meo  regno, 
cauto,  et  contestor,  omnia  praedicti  mo- 
nasterii  esse  quasi  mea  propria.  Tanto 
amaba  y  eliminaba  el  rey  D.  Alfon- 
so VIII  al  convento  y  casas  adherentes  a 
Santo  Domingo  de  Silos,  que  a  sus  vi- 
llas, decanías  y  heredades,  adonde  quie- 
ra que  estuviesen,  dice  que  las  estima 
como  si  fueran  cosas  propias  suyas. 

El  rey  D.  Fernando  el  Santo  (que  fué 
el  tercero  de  este  nombre)  no  degeneró 
de  sus  antepasados  en  hacer  mercedes 
a  los  conventos,  particularmente  a  éste; 
porque  por  la  era  de  mil  y  doscientos 
y  cincuenta  y  seis,  por  la  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  uno  hace  diferentes 
mercedes  a  la  casa,  tomando  debajo  de 
su  amparo  y  protección  a  los  monjes,  al 
monasterio  y  al  hospital,  mandando 
a  los  moradores  de  la  villa  pagasen  el 
diezmo  de  todas  las  cosas  a  la  casa, 
y  dando  ciertas  medidas  de  sal  de  ren- 
ta en  las  salinas  de  Añana,  que  todas 
fueron  cosas  de  consideración  para 
aquellos  tiempos. 

Con  haber  sido  todos  estos  reyes  cas- 
tellanos que  tengo  dichos  tan  bienhe- 
chores y  favorecedores  de  la  abadía  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  no  sé  si  algu- 
no de  ellos  echó  el  pie  adelante  al  rey 
D.  Alfonso  X,  llamado  el  Sabio;  porque 
por  la  era  de  mil  y  doscientos  y  noven- 
ta y  uno  dió  muy  gruesa  hacienda  a  es- 
ta casa  en  Sevilla,  junto  a  la  puerta  de 
Carmona,  y  en  la  era  de  mil  y  doscien- 
tos y  noventa  y  tres  confirmó  el  privi- 
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legio  del  conde  Fernán  González  y  dio 
el  monasterio  de  San  Bartolomé,  de  Ca- 
razo,  y  mandó  que  los  moradores  del 
pueblo  pagasen  la  Martiniega.  Vino  mu- 
chas veces  a  visitar  al  monasterio  de 
Santo  Domingo  y  a  hacer  oración  y  te- 
ner viligias  encima  del  sepulcro  del  san- 
to, y  dícese  que  Santo  Domingo  le  apa- 
reció una  noche  y  le  reveló  algunas  co- 
sas de  las  que  habían  de  suceder,  pro- 
nosticándole que  había  de  tener  muy 
prósperos  sucesos  dentro  de  tres  meses, 
rindiendo  a  los  vasallos  que  se  habían 
rebelado  y  concertándose  con  los  reyes, 
sus  vecinos,  con  honrosas  condiciones; 
lo  cual  todo  se  cumplió  puntualmente, 
con  que  el  rey  D.  Alfonso  quedó  de  nue- 
vo obligado  a  hacer  mercedes  al  conven- 
to. Pero  de  éstas  y  de  las  demás  que  casi 
todos  los  reyes  de  Castilla  han  hecho  a 
Santo  Domingo,  con  que  ennoblecieron 
y  enriquecieron  al  monasterio,  harto  he- 
mos dicho;  si  bien  que  en  materia  de 
posesiones  y  de  hacienda  no  me  suelo 
embarazar,  ni  esto  que  he  dicho  ha  sido 
tanto  para  alabar  a  la  casa  de  las  mu- 
chas riquezas  que  tuvo  en  tiempos  pa- 
sados, cuanto  mostrar  el  caudal  que  ha- 
cían los  reyes  de  ella,  visitando  el  cuer- 
po de  Santo  Domingo  y  yendo  ellos  y 
sus  vasallos  en  peregrinación  a  visitar 
al  santo  sepulcro,  que  fué  una  de  las  no- 
bles romerías  y  de  más  frecuencia  de 
gentes  de  la  que  en  aquellos  tiempos 
hubo  en  España.  Y  si  bien  en  estos 
tiempos  sé  conserva  algún  rastro,  pero 
no,  ni  con  mucho,  lo  que  era  antigua- 
mente, y  lo  mismo  digo  de  la  hacienda; 
porque  aunque  ahora  el  monasterio  es 
señor  de  diez  lugares,  y  algunos  muy 
buenos,  en  donde  tendrá  la  casa  como 
seiscientos  vasallos,  pero  todo  esto  es 
mendiguez  y  poquedad  en  comparación 
de  las  grandes  y  crecidas  rentas  y  rique- 
zas que  poseía  en  tiempos  pasados. 

Una  de  las  cosas  que  más  ha  tenido 
a  esta  casa  siempre  en  pie,  y  que  aun 
en  tiempos  de  la  claustra  la  hizo  no  só- 
lo que  no  se  relajase,  sino  que  se  con- 
servase en  ella  muy  gran  punto  de  reli- 
gión, fué  el  paiticular  cuidado  que  ha 
tenido  el  glorioso  Santo  Domingo  en  mi- 
rar por  ella.  Y  si  bien  que  de  todos  Jos 
•santos  cuyos  cuerpos  descansan  en  di- 
ferentes iglesias  y  monasterios  tienen 


particular  cuidado  con  ellos,  por  incli- 
nación natural  con  que  mirar  el  alma 
por  el  cuerpo  que  fuese  compañero,  por 
cuyo  respeto  también  Nuestro  Señor  lia- 
ce  infinitas  mercedes  a  los  lugares  don- 
de están  enterrados  los  cuerpos  de  tan 
gloriosos  santos,  y  tan  amigos  suyos.  Pe- 
ro de  ningún  santo  he  leído  (aunque  he 
pasado  hartas  vidas  de  personas  que  es- 
tán gozando  de  Dios)   que  tan  a  ojos 
vistas  esté  velando  y  teniendo  cuidado 
con  la  casa  como  Santo  Domingo  tiene 
con  esta  suya.  Porque  de  la  misma  suer- 
te que  un  abad  o  un  prior  cuando  go- 
bierna un  convento  cela  la  observancia 
de  la  regla  y  desea  que  se  guarden  las 
ceremonias,  el  silencio,  el  recogimiento, 
el  ayuno,   y  atiende   a  circunstancias 
muy  menudas  para  que  no  se  desmoro- 
ne y  vaya  desfalleciendo  la  religión  de 
la  casa,  así  ese  mismo  cuidado  tuvo  San- 
to Domingo  en  tiempo  y  tiene  hoy  día 
en  esta  santa  casa,  advirtiendo  a  los  que 
hacen  alguna  falta  en  público,  para  que 
otro  día  se  vayan  a  la  mano  en  ella. 
Hanme  contado  infinitas  cosas  a  este 
propósito  personas  fidedignas,  diciendo 
que  si  algunos  pasan  parlando  por  el 
paño  del  claustro  que  está  enfrente  de 
su  sepulcro  y  quebrantan  el  silencio, 
se  ven  señales  manifiestas  de  que  des- 
agradan al  santo,  oyéndose  ruido  en  el 
techo,  y  si  en  aquel  mismo  paño  algu- 
nos monjes  se  atreven  a  murmurar,  se 
siente  el  mismo  ruido  y  golpes,  hasta 
que  los  delincuentes  dejan  la  conversa- 
ción. Y  hasta  el  sacristán  (que  aún  ten- 
go que  contar  estas  menudencias) ,  si  se 
descuida  en  tener  la  lámpara  encendi- 
da, luego  en  la  tumba  del  santo  se  hace 
ruido,  conque  se  avisa  al  descuidado  y 
negligente  ministro  para  que  tenga  cui- 
dado de  hacer  con  vigilancia  su  oficio. 

Pero  así  de  estos  casos  milagrosos  co- 
mo de  las  muchas  maravillas  que  hizo 
antiguamente  y  obra  ahora  este  santo, 
basta  haberlo  dicho  por  mayor  y  en  co- 
mún, para  después  hacer  en  su  tiempo 
alarde  en  particular,  contando  todas  es- 
tas cosas  por  menudo.  También  enton- 
ces contaré  cómo  no  solamente  el  mi- 
mo santo,  pero  prendas  y  joyas  que  han 
quedado  suyas,  se  les  pega  virtud  para 
ser  instrumento  de  hacer  milagros,  co- 
mo es  un  cáliz  muy  mayor  y  de  más 


268 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


capacidad  de  los  que  ahora  se  usan,  con 
una  rica  patena  (que  dice  que  está  un 
carbunco  en  ella) ,  una  casulla  con  que 
decía  misa  el  mismo  santo  y  el  báculo 
abacial,  son  prendas  apropiadas  para 
expeler  demonios,  y  en  particular,  el 
báculo  es  llevado  a  mujeres  que  están 
de  parto  y  causa  en  ellas  dichosos  y  ale- 
gres sucesos,  como  se  ha  experimentado 
en  muchas  que  en  aquel  tiempo  tienen 
devoción  a  Santo  Domingo  y  se  aprove- 
chan de  aquella  reliquia.  Pero  ya  que 
entramos  en  la  sacristía  para  mostrar 
las  pruebas  que  nos  han  quedado  de 
Santo  Domingo,  detengámonos  en  aquel 
lugar  a  ver  un  relicario  harto  curiosa- 
mente trazado  y  vistoso,  el  cual  me  sa- 
tisfizo y  contentó  extraordinariamente. 
Encargóse  de  enviarme  la  traza  y  el  nú- 
mero de  las  reliquias  fray  Gaspar  Ruiz, 
hijo  de  Santo  Domingo  de  Silos,  predi- 
cador, que  reside  en  aquel  convento, 
persona  conocida  en  España  p'or  el  li- 
bro que  publicó  de  Séneca,  haciéndole 
que  hablase  en  castellano,  y  por  el  in- 
genio aplicado  que  tiene  a  diferentes  fa- 
cultades con  que  ha  salido  aventajada- 
mente. Este  padre  cumplió  su  palabra, 
y  pinta  el  relicario  y  dice  lo  que  se  con- 
serva de  él  por  las  palabras  siguientes: 
«La  fábrica  del  relicario  — dice —  es 
toda  de  sillería  a  dos  haces,  labrada  con 
perfección,  y  tan  ajustados  unos  sillares 
con  otros,  que  apenas  se  reconocen  las 
junturas  ni  dan  lugar  para  la  coliga- 
ción de  la  cal,  a  lo  menos  por  la  parte 
que  la  vista  puede  juzgar;  porque  a  la 
sazón  que  se  trataba  de  levantar  este 
edificio,  parece  que  Dios  deparó  muy 
cerca  del  monasterio  una  cantera  de  tan- 
ta blancura  y  tan  excelente  grano  de 
piedras,  que,  puestas  en  el  edificio,  pa- 
rece labor  de  yeso  cernido.  La  forma 
del  relicario  en  su  planta  es  cuadran- 
gular,  con  veinte  y  un  pie  de  largo,  diez 
y  seis  de  ancho  y  veinte  y  dos  de  alto. 
Las  paredes  tienen  de  grueso  (por  la 
parte  de  la  mayor  disminución)  cinco 
pies,  y  toda  la  pieza  está  fundada  so- 
bre piedra  viva.  De  los  cuatro  lados,  los 
tres  tienen  metidas  en  la  pared  sus  hor- 
nacinas circulares,  a  modo  de  medias 
capillas,  de  igual  cantidad  y  forma,  y  en 
el  otro  lado  reatante  está  la  puerta  del 
arco  que  sale  a  la  sacristía.  Las  hornaci- 


nas tienen  de  anhelo  o  diámetro  once 
pies,  y  de  alto  tienen  diez  y  siete  pies, 
y  eso  mismo  tiene  el  arco  de  la  puerta 
con  que  se  conforma  a  las  hornacinas.  El 
suelo  es  de  losas  iguales  y  cuadradas; 
el  techo,  una  media  naranja  muy  vis- 
tosa, porque  con  la  misma  labor  de  la 
piedra  está  adornada  de  refajos  y  en- 
trepaños de  graciosa  perspectiva.  Y 
allende  de  esto,  entre  faja  y  faja,  están 
todos  los  blancos  dibujados  a  lo  brutes- 
co,  con  colores  al  temple  todo  el  con- 
torno de  la  pieza.  A  los  diez  pies  y  me- 
dio de  alto  está  ceñido  de  una  compa- 
sada moldura,  que,  conforme  al  arte, 
consta  de  su  arquitrave,  friso  y  cornisa, 
y  en  el  blanco  del  friso  se  leen  estas  pa- 
labras, muy  conformes  a  reliquias  y 
huesos  de  santos:  «Custodit  Dominus 
omnia  ossa  eorum,  unum  ex  his  non  pe- 
ribit,  quia  in  paciencia  vestra  posside- 
bitis  animas  vestras.»  En  lo  alto  de  las 
dos  hornacinas  hay  sendas  ventanas  ma- 
ñosamente rompidas  en  viaje  (que  lla- 
man los  arquitectos)  para  buscar  la  luz 
del  oriente  y  mediodía.  Todo  el  cónca- 
vo de  las  hornacinas  está  pintado  al 
temple,  con  figuras  de  diferentes  santos, 
y  el  resto  de  las  paredes  finge  con  diver- 
sos colores  un  jaspeado  que  parece  ver- 
dadero; de  manera  que  todo  junto  hace 
una  pieza  bien  a  propósito  para  santas 
reliquias,  porque  la  traza  es  bonísima  y 
está  muy  bien  exentada,  alegre,  fuerte, 
hermosa  y  devota. 

Esta  caja  de  piedra  encierra  en  sí  un 
grande  tesoro  de  preciosas  y  sagradas 
piedras,  cuyo  digno  lugar  no  es  posible 
se  halle  en  la  tierra,  por  ser  santas  re- 
liquias y  huesos  santos,  muchas  en  el 
número,  muy  antiguas  y  de  grande  au- 
toridad y  verdad.  Primeramente,  una 
corona  de  plata  y  piedras  grandes  de 
cristal,  que  tiene  de  diámetro  un  xeme, 
y  sobre  ella  una  cabeza  de  lo  mismo  con 
una  paloma  encima;  todo  lo  cual  hizo 
Santo  Domingo  de  Silos  siendo  abad  de 
este  monasterio  a  honor  de  San  Sebas- 
tián, cuya  vocación  tenía  la  iglesia  en- 
tonces. En  el  hueco  de  la  cabeza  está 
un  hueso  y  dos  dientes  de  San  Cristó- 
bal; dentro  de  la  paloma  hay  dos  hue- 
sos grandes  de  Santa  Bárbara,  una  re- 
domita  de  su  sangre  y  cabellos  cuajados 
en  ella  de  cuando  fué  degollada.  LTna 
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parte  del  cuerpo  de  San  Blas  y  de  sus 
huesos  y  sangre.  Item  un  cáliz  de  plata 
con  su  patena  adornada  con  diferentes 
piedras,  y  algunas  de  mucho  valor,  lo 
cual  hizo  también  Santo  Domingo  en 
vida,  a  honor  de  San  Sebastián,  como 
lo  dice  el  rótulo  que  está  alrededor  del 
pie  del  cáliz  en  esta  forma:  «In  nomini 
Domini,  in   honore   Sancti  Sehastiani, 
Dominicus,  abbas.»  El  cáliz,  junto  con 
la  patena,  tiene  de  peso  diez  y  siete 
marcos  y  medio  de  plata;  en  la  copa  del 
eáliz  cabe  un  azumbre  y  medio  cuarti- 
llo, que  como  entonces  se  debía  de  co- 
mulgar «sub  utraque  specie»,  eran  los 
cálices  más  capaces.  Con  él  decía  misa 
BÍempre  Santo  Domingo,  abad,  y  ahora 
se  pide  agua  echada  en  él  contra  calen- 
turas, y  se  ha  visto  muchas  veces  haber 
sanado  con  ella.  Item  una  casulla  con 
que  decía  misa  Santo  Domingo,  que  en 
un  incendio  muy  grande  que  padeció  el 
monasterio,  saltó  por  el  aire  a  vista  del 
pueblo  sin  lesión  del  fuego.  También 
quedó  el  santo  báculo  con  que  el  glo- 
rioso padre,  en  su  vejez,  andaba,  que 
ha  hecho  y  hace  Nuestro  Señor  muy 
grandes  milagros  con  mujeres  que  tie- 
nen partos  peligrosos  y  difíciles,  facili- 
tando unos  y  favoreciendo  en  los  otros; 
por  donde  la  majestad  de  la  reina  de 
España,  nuestra  señora  D.a  Margarita 
de  Austria,  en  los  trabajos  de  sus  feli- 
ces partos,  siempre  se  ha  querido  valer 
del  socorro  del  glosioso  Santo  Domingo 
y  su  santo  báculo,  pidiéndole  para  este 
fin,  y  lo  mismo  han  hecho  muchas  de 
las  señoras  más  de  cuenta  en  la  corte 
y  fuera  de  ella,  y  cuando  no  se  pueden 
socorrer  del  mismo  báculo,  piden  y  lle- 
van medidas  de  él  para  muchas  perso- 
na-, y  tenemos  experiencias  de  la  mer- 
ced que  Nuestro  Señor  les  hace  por 
ellas. 

Item  una  caja  larga  de  marfil,  de 
grande  antigüedad,  y  en  ella  reliquias 
de  San  Sebastián,  algunos  huesos  del 
apóstol  San  Bartolomé  y  un  pedazo  de 
su  santa  piel,  y  tres  redomitas  con 
sangre  de  San  Juan  Bautista.  Hay  reli- 
quias de  Santa  Engracia  y  sus  compañe- 
ros, de  San  Martín,  San  Nicolás,  San 
Lorenzo,  San  Esteban,*  Santa  Marina, 
San  Simón  y  Judas;  un  poco  del  brazo 
de  San  Bonifacio  y  toda  una  canilla  del 


brazo  de  San  Benito.  Item  una  arca  de 
marfil;  en  ella  hay  reliquias  de  las  once 
mil  vírgenes,  de  San  Vicente  y  otros 
mártires;  una  piedra  del  monte  Calva- 
rio y  reliquias  del  santo  patrian  a  Abra- 
ham,  de  San  Pancracio,  de  la  sangre  de 
Santo  Toma-,  mártir,  y  de  su  cilicio, 
calzón  y  cinta.  Hay  reliquias  de  San 
Felipe  y  Santiago,  de  San  Juan  Apóstol, 
de  San  Lucas  Evangelista,  de  los  Ino- 
centes, del  protomártir  San  Esteban,  de 
las  cañas  de  los  brazos  de  San  Vicente, 
media  quijada  de  San  Bartolomé,  de 
San  Felices  y  de  otros  santos  cuyos 
nombres  no  constan. 

Item  otra  arca  de  latón  labrada  a  lo 
antiquísimo;  en  ella  hay  pan  del  jue- 
ves de  la  Cena,  del  sepulcro  de  Cristo, 
del  lugar  donde  cenó  el  jueves  de  la 
Cena,  de  la  Cruz  de  Cristo,  de  la  carne 
de  San  Saba,  del  sepulcro  de  San  Lo- 
renzo, una  piedra  del  monte  Syna.  del 
lugar  donde  Santa  Elena  halló  la  cruz, 
y  reliquias  de  San  Facundo.  Item  una 
cubierta  de  plata  con  reliquias  de  San 
Jorge,  San  Crisógono  y  otras  muchas  de 
mártires.  Una  jarrica  de  plata  con  re- 
liquias de  las  vestiduras  y  del  santo  se- 
pulcro de  la  Madre  de  Dios;  de  Santa 
Lucía,  Santa  Petronila  y  de  otras  vírge- 
nes y  mártires.  Hay  otra  arca  de  marfil 
con  reliquias  de  San  Gamaliel  y  de  San 
Sixto,  Papa  y  mártir,  y  de  San  Ambro- 
sio, doctor.  Item  la  cabeza  de  San  Ur- 
bano. Papa  y  mártir;  la  mano  derecha 
de  San  Martín,  obispo  y  mártir.  Una 
cruz  de  cristal,  con  una  buena  parte  de 
«Lignum  Domini»,  que  la  dió  el  rey  don 
Alfonso  cuando  ganó  a  Ubeda.  Una  ca- 
ja de  madera  con  reliquias  de  Santa 
María  Magdalena  y  reliquias  de  muchos 
mártires  no  conocidos.  Item  un  dedo, 
casi  entero,  del  apóstol  San  Pablo,  más 
todo  un  brazo  de  los  santos  mártires  de 
Cardeña.  Y,  finalmente,  el  cuerpo  todo 
del  santo  abad  D.  Rodrigo,  en  su  mismo 
sepulcro  de  piedra.  Muchas  de  eslas  san- 
tas reliquias,   muy   bien   adornadas  y 
guarnecidas   de   plata;   pero   la  mayor 
parte  de  ellas  no  lo  están,  porque  sobre- 
puja el  número  a  la  posibilidad  del  mo- 
nasterio. Tienen  su  asiento  en  unas  gra- 
das que  van  subiendo  por  el  hueco  de 
las  hornacinas  con  orden  y  correspon- 
dencia, y  para  más  adorno  y  acompaña- 
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miento  hay  entre  ellas  algunas  imáge- 
nes de  bulto  y  de  pincel  de  buena  ma- 
no, en  especial  una  figura  al  natural  del 
Niño  Jesús,  que  doy  fe  no  haber  visto 
cosa  más  hermosa,  más  grave  ni  con  ma- 
yor vida  en  cuanto,  he  visto,  que  no  es 
poco.  Tienen  las  hornacinas  sus  cortinas 
de  tafetán  de  color  corredizas,  con  que 
todo  queda  encubierto.  Y  para  que  la 
gente  que  entrase  no  pueda  llegar  con 
las  manos  a  las  reliquias,  hay  una  me- 
dia reja  de  balaustres  de  azul  y  oro,  que 
llega  al  techo  y  se  aparta  por  todos  los 
lados  cuatro  pies  de  las  paredes,  con 
que  queda  un  callejón  por  donde  anda 
el  sacerdote  que  las  enseña.» 

En  la  sacristía  de  Santo  Domingo,  ca- 
sa tan  antigua  y  calificada,  no  es  mucho 
se  hallasen  cosas  dignas  de  historia;  pe- 
ro quién  creería  que  en  un  vergel  que 
está  dentro  del  claustro  había  una  anti- 
gualla de  las  muy  notables  de  España; 
comunicómela  el  padre  maestro  fray 
Baltasar  Guerrero,  de  quien  yo  en  otras 
partes  he  hecho  conmemoración;  por- 
que ha  sido  abad  de  Samos  y  de  San 
Vicente,  de  Oviedo,  cuyas  historias  dejó 
escritas,  y  ahora  lo  hago  de  bonísima 
gana,  porque  he  conocido  en  diferentes 
ocasiones  que,  ultra  de  sus  muchas  le- 
tras escolásticas  y  expositivas,  tiene  gus- 
to en  cosas  de  historia  y  antiguallas.  Di- 
ce muy  bien  un  refrán  castellano,  que 
de  donde  menos  se  piensa  salta  la  lie- 
bre ;  así  yo  no  entendiera  que  en  un  ver- 
gel que  sólo  lleva  verduras,  plantas  y 
árboles,  hubiese  una  antigüedad  extra- 
ordinaria, si  la  diligencia  de  un  hom- 
bre curioso,  como  Zahorín,  no  la  hu- 
biera descubierto.  Están  en  aquel  vergel 
los  sepulcros  de  los  Hinojosas,  gente 
ilustre  en  estos  tiempos,  y  en  aquéllos, 
pues  (como  se  verá  luego)  fueron  caba- 
lleros muy  ricos  y  hacendados.  Pero  no 
es  esto  lo  que  principalmente  quiero 
sacar  a  luz,  sino  un  milagro  notabilísi- 
mo, que  unos  versos  bárbaros  de  aquel 
tiempo  nos  tenían  encubierto,  por  es- 
tar la  lápida  gastada  en  muchas  partes; 
pero  la  diligencia  del  padre  Guerrero 
venció  todas  las  dificultades,  porque  me 
envió  los  letreros  hallados  en  el  vergel, 
que  están  puestos  encima  de  las  sepul- 
turas de  este  linaje.  Están  aquí  enterra- 
dos Moño  Sancho  de  Hinojosa,  su  mu- 


jer D.a  María  Palacín  y  los  hijos  de  es- 
tos dos  caballeros:  Domingo  Muñoz  y 
Fernando  Muñoz.  Los  versos  declaran 
parte  de  su  historia  y  yo  añadiré  para 
inteligencia  de  ella.  El  epitafio  que  está 
encima  del  sepulcro  de  Muño  Sancho 
dice  de  esta  manera: 

Munio  Sarcophago  Sancii  generosa  pro- 

[pago. 

Hoc  iacet  humatus,  miles  probitate  pro- 

[batus. 

Mor  te  Fino  josa,  gemina  valde  lachrv- 

[mosa. 

Sub  cuius  vita  fuit  omni  laude  polita. 
Largus,  amans,  alacer,  prudens,  pius, 

[impiger,  acer0 
Audax,  nec  timidus,  fuit,  per  cunctaque 

[fidus. 

Utpote  promissit  hic  vivens,  in  nece  vis- 

[sit. 

Hierusalem  Sacrum,  Palriarcha  teste  se- 

[pulchrum. 

En  el  sepulcro  de  D.a  María  Palacín 
está  este  epitafio: 

Hic  iacet  María  Palacín  uxor  Munionis 
[Sancii  de  Fino  josa* 

En  el  sepulcro  de  su  hijo  D.  Fernan- 
do está  el  siguiente: 

Hic  iacet  Ferrandus  Munnonis. 

Los  primeros  versos  parecen  que 
quieren  decir  que  en  aquel  sepulcro  es- 
tá enterrado  Munio,  descendiente  del 
generoso  linaje  de  Sancho,  que  fué  sol- 
dado probado  en  bondad,  y  que  se  mos- 
tró en  la  muerte  una  piedra  de  valor  y, 
por  lo  tanto,  digna  de  ser  llorada  su 
pérdida.  Y  procediendo  con  la  metáfora 
de  la  piedra  preciosa,  y  diciendo*  que 
en  toda  su  vida  fué  estimada  y  digna 
de  loores,  después  le  va  dando  muchos, 
llamándole  a  Muño:  largo,  amoroso, 
alegre,  prudente,  pío,  sin  pereza,  dili- 
gente, animoso,  ni  tenía  pavor  en  cosa 
alguna  y  en  todas  las  que  trataba  era 
fiel.  Esta  fidelidad  de  que  es  alabado  es- 
te caballero  lo  declaran  los  dos  versos 
últimos  (que  para  ponerlos  he  traído  co- 
mo estos  rodeos),  porque  dicen  que, 
siendo  vivo,  prometió  una  cosa  que  des- 
pués cumplió  en  la  muerte:  pues  que 
había  hecho  voto  de  ir  a  Jerusálén;  pe- 
ro, matándole  los  moros  en  una  batalla, 
no  pudo  satisfacer  a  su  promesa,  y  así 
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fué  su  alma  a  Jerusalén  a  visitar  el  san- 
to sepulcro,  tomando  forma  corpórea,  y 
de  esto  fué  testigo  el  patriarca  de  aque- 
lla ciudad.  Esta  lápida  y  versos  que  es- 
tán en  ella  son  antiquísimos  y  parece 
que  tenían  harta  autoridad,  aunque  es- 
tuvieran solos,  para  certificar  de  cómo 
Muño  Sancho  cumplió  su  voto  después 
de  muerto.  Pero  muéstrase  otro  testi- 
monio en  Santo  Domingo  de  Silos,  que 
en  sustancia  dice  lo  mismo  y  nos  lo  de- 
clara con  más  extensión,  porque  hay  un 
libro  manuscrito  muy  viejo  donde  está 
hecha  memoria  de  los  milagros  de  San- 
to Domingo,  y  entre  ellos,  como  cosa 
muy  grave,  está  hecha  memoria  de  este 
caballero  Muño  Sancho,  que  escribió  un 
monje,  llamado  Pedro  Martín,  en  tiem- 
po del  abad  D.  Rodrigo,  por  la  era  de 
mil  y  doscientos  y  ochenta.  Contaré  la 
sustancia  sacada  de  la  escritura  y  ella 
nos  declarará  este  milagro  y  peregrina- 
ción de  este  caballero  y  alabará  el  lee-  | 
tor  a  Nuestro  Señor,  obrador  de  diferen- 
tes maravillas. 

En  los  tiempos  del  rey  D.  Alfonso 
dice  esta  historia  que  hubo  un  rico- 
hombre que  llamaron  Muño  Sancho  de 
Hinojosa  (decir  ricohombre  en  lengua- 
je antiguo  de  Castilla  es  llamarle  gran- 
de del  reino) .  Y  añade  que  él  era  se- 
ñor de  setenta  caballeros  de  Castilla, 
que  a  lo  que  yo  entiendo  es  ser  capitán 
de  aquella  cuadrilla.  Con  ellos  y  con 
sus  criados  entró  diferentes  veces  en  tie- 
rra de  moros,  y  siempre  salía  victorioso 
y  lleno  de  despojos.  Entre  otras  entra- 
das y  correrías  que  hizo,  hubieron  él  y 
sus  caballeros  a  las  manos  de  Albadil  y 
a  Alifra,  moros  principales,  acompaña- 
dos de  muchos  moros  principales  que 
los  llamaban  a  casa.  Sabiendo  Muño 
Sancho  el  caso,  anduvo  tan  ahidalgado 
y  tan  liberal,  que  no  sólo  no  los  echó 
en  prisiones,  sino  sabiendo  cuán  prin- 
cipales eran,  los  festejó  y  honró  en  su 
casa  y  los  hizo  diferentes  fiestas.  Y  noté, 
entre  otras  cosas,  que  dice  la  memoria: 
«e  fizo  tablados,  e  correr  y  lidiar  toros». 
Tan  antiguos  son  como  esto  los  toros 
que  se  corren  en  España,  pues  en  tiem- 
po del  rey  D  Alfonso  VI  se  usaban.  Des- 
pués que  Muño  Sancho»  hubo  despedido 
a  estos  moros  (a  quienes  envió  tan  obli- 
gados) entró,  como  otras  veces  acostum- 


braban él  y  sus  caballeros,  a  correr  tie- 
rras de  infieles,  y  en  los  campos  de  Al- 
menara encontró  con  un  moro  muy  po- 
deroso que  traía  un  muy  buen  ejército. 
Eran  más  los  enemigos  que  los  cristia- 
nos, y  en  este  reencuentro  cortaron  un 
brazo  a  Muño  Sancho,  el  cual  pudiera 
salirse  con  mucha  honra  suya  de  la  ba- 
talla; pero,  como  buen  caballero,  dijo 
con  mucho  ánimo  «que  más;  quería  mo- 
rir en  la  batalla  llamándose  Muño  San- 
cho que  Muño  Manco».  Metióse  en  don- 
de había  más  riesgo  y  peligro,  y  éste  y 
la  venida  de  muchos  moros,  que  de  nue- 
vo acudieron,  fué  causa  de  que  muriese 
Muño  y  sus  caballeros  y  toda  la  demás 
gente  que  llevaba.  Sucedieron  este  día 
dos  cosas  dignas  de  historia:  la  una,  con 
su  cuerpo,  y  la  otra,  con  el  alma.  Diga- 
mos lo  que  importa  menos,  que  es  el  su- 
ceso del  cuerpo,  y  después  volveremos  a 
lo  principal.  Aquel  caballero  moro  con 
quien  había  usado  tanta  cortesía  Muño 
Sancho,  se  acordó  de  la  buena  obra  que 
de  él  había  recibido,  y  con  mucha  gen- 
te (entre  los  hombres  muertos  que  esta- 
ban en  el  campo)  fué  a  buscar  el  cuer- 
po de  Muño  Sancho,  y  hallado,  lo  me- 
tió en  un  cementerio  Gemet  bermejo 
muy  preciado  (no  sé  qué  paño  o  seda 
sea  ésta),  y  en  un  ataúd  con  clavos  de 
plata  y  con  mucho  acompañamiento  le 
llevó  a  San  Sebastián  de  Silos,  adonde 
era  a  la  sazón  abad  Santo  Domingo,  y 
allí  le  dieron  muy  honrada  sepultura. 
Aquí  se  cumplió  el  refrán:  «Haz  bien 
y  no  cates  a  quién»,  pues  por  haberlo 
hecho  tan  hidalgamente  Muño  Sancho 
con  el  moro,  él  después  hizo  grandes 
gastos  y  en  muerte  le  pagó  la  buena 
obra  que  a  él  le  había  hecho  en  vida. 

Pero  dejemos  el  cuerpo  enterrado  en 
este  monasterio,  y  vámonos  con  el  alma 
a  hacer  una  jornada  bien  extraordina- 
ria; porque  cuenta  esta  historia  tan  an- 
tigua que  voy  siguiendo,  que  Muño  San- 
cho y  estos  caballeros  que  habían  muer- 
to fueron  vistos  <  n  Jerusalén  el  mismo 
día  de  la  batalla;  pero  digamos  esto  con 
aquel  lenguaje  antiguo  que  ha  tantos 
años  que  se  escribió,  que  su  llaneza  y 
estilo  parece  que  aseguran  la  verdad  de 
la  historia: 

«En  aquel  día  que  ellos  finaron  ha- 
llamos que  aparecieron  las  sus  almas  de 
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D.  Muño  Sancho  e  de  sus  caballeros  e 
de  toda  su  gente  en  la  casa  santa  de  Je- 
rusalén,  que  habían  prometido  en  su 
vida  de  ir  al  sepulcro,  do  yogó  el  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  E  un  capellán  que 
era  del  patriarca,  era  de  acá  de  España, 
que  había  conocido  antes  a  D.  Muño 
Sancho.  Conoscióle  allá  e  díjole  al  pa- 
triarca cómo  era  hombre  muy  honrado 
de  España.  E  el  patriarca,  con  muy 
grande  processión  honrada,  saliólos  a 
rescibir,  e  acogiólos  muy  bien,  e  entra- 
ron en  la  iglesia,  e  ficieron  su  oración 
ante  el  sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo; hecha  su  oración,  cuando  los 
quisieron  preguntar,  no  vieron  ningu- 
no de  ellos;  maravilláronse  todos  qué 
podía  ser,  e  entendieron  que  eran  almas 
santas  que  vinieron  allí  por  mandado 
de  Dios  Padre,  e  el  patriarca  mandólo 
escribir  el  día  que  allá  aparecieron,  e 
enbió  a  saber  a  Castilla  esto  como  fué, 
e  supieron  de  cómo  murieron  en  aquel 
día.» 

De  manera  que,  en  sustancia,  lo  que 
este  lenguaje  antiguo  nos  ha  querido  de- 
cir es  cómo  Muño  Sancho  y  sus  compa- 
ñeros fueron  conocidos  en  Jerusalén  (el 
mismo  día  que  se  dió  la  batalla)  de  un 
capellán  del  patriarca,  y  contando  a  su 
amo  cuán  principales  eran,  el  patriar- 
ca, con  una  procesión  muy  autorizada, 
los  metió  en  el  sagrado  templo;  pero 
como  después  desapareciesen,  notóse  el 
día  y  la  hora,  y  hallóse  que  fué  en  el 
mismo  punto  que  D.  Muño,  en  Alme- 
nara, había  perdido  la  batalla.  Ahora 
quedan  entendidos  los  dos  últimos  ver- 
sos del  sepulcro  de  D.  Muño,  en  que  le 
alaba  que  era  tan  fiel  en  lo  que  prome- 
tía, que  habiendo  hecho  voto  de  ir  a 
Jerusalén,  y  no  pudiendo  en  vida,  lo 
cumplió  en  la  muerte.  Los  demás  epita- 
fios de  los  sepulcros  no  tienen  dificul- 
tad; solamente  es  necesario  advertir  en 
aquellas  palabras  del  último,  que  dice: 
«Hic  iacet  Dominicus  Monionis,  filius 
Sancti  Dominici...»  Que  el  Domingo 
Muño,  o  Muñoz,  fué  hijo,  según  la  car- 
ne, de  D.  Muño  Sancho  y  D.a  María  Pa- 
lacín  (de  quien  arriba  hemos  tratado)  ; 
pero  dice  que  es  hijo  de  Santo  Domin- 
go, porque  el  santo  hizo  favor  a  sus  pa- 
dres de  ser  su  padrino.  El  otro,  intitule- 
do  Fernando  Muñoz  o  Muño,  fué  de  los 


caballeros  más  principales  que  hubo  en 
la  corte  del  rey  D.  Alfonso  VII,  pues 
llegó  a  ser  su  mayordomo. 

Esta  es,  en  sustancia,  la  historia  de 
los  Finojosas  o  Hinojosas,  como  ahora 
decimos,  y  el  milagro  que  aconteció  a 
Muño  Sancho,  testificado  en  prosa  y 
en  verso  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo, que  no  quise  que  se  pasasen  en 
silencio,  por  ser  tan  notables.  Como 
también  lo  es  la  memoria  que  hay  de  los 
Hinojosas  en  el  insigne  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Huerta,  de  la  sagra- 
da Congregación  Cisterciense,  de  cuyos 
archivos  el  padre  fray  Angel  Manrique, 
en  el  libro  segundo  del  Santoral,  muy 
docta  y  curiosamente  ha  sacado  a  luz 
cómo  D.  Martín,  abad  de  Santa  María 
de  Huerta  y  obispo  de  Cuenca,  varón 
de  admirable  santidad  y  costumbre, 'era 
de  esta  ilustrísima  familia,  y  de  camino, 
el  sobredicho  padre  hace  conmemora- 
ción de  cómo  los  descendientes  de  la 
casa  de  Hinojosa  se  enterraban  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y 
que  este  glorioso  santo  San  Martín  de 
Hinojosa  llevó  a  sepultar  allá  a  su  pa- 
dre Miguel  Muñoz.  La  madre  de  este 
santo  abad  se  llamaba  D.a  Sancha  Gó- 
mez, que  había" de  seguir  el  msmo  cami- 
no de  su  marido,  enterrándose  en  San- 
to Domingo  de  Silos;  pero  llevada  de  la 
afición  que  tenía  al  hijo  (y  tan  buen 
hijo) ,  de  la  devoción  que  había  cobra- 
do al  monasterio  de  Santa  María  de 
Huerta,  se  enterró  en  él;  pero  de  esto 
volveremos  a  tratar  en  su  tiempo,  cuan- 
do llegaren  los  años  de  mil  y  ciento  y 
cincuenta  y  uno,  y  entonces  del  lugar 
alegado  espero  enriquecer  esta  historia 
con  las  memorias  que  del  archivo  de 
Huerta  ha  publicado  el  sobredicho  au- 
tor, en  honra  de  su  casa  y  religión. 

Pero  volvamos  al  discurso  de  la  his- 
toria, que  con  tan  larga  digresión  me 
he  apartado  mucho  de  ello;  vuelvo  a  la 
casa  de  Santc  Domingo,  que  la  traza  de 
ella  y  de  las  oficinas  más  huelen  a  re- 
ligiosas y  observantes  que  a  grandes  y 
a  lucidas.  Lo  mejor  que  tiene  y  más  ca- 
paz es  la  iglesia,  que  en  tiempos  pasa- 
dos debía  de  ser  de  las  muy  buenas  de 
Castilla.  En  ella  se  ve  un  retablo,  cuyo 
corazón,  o  medio,  es  de  plata,  reliquias 
de  la  riqueza  y  poder  que  tuvo  antigua- 
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mente  este  convento;  que,  aunque  aho- 
ra tiene  la  hacienda  y  posesiones  bas- 
tantes para  sustentar  un  número  de 
monjes  dentro  en  casa  y  en  los  nobles 
prioratos  que  ha  tenido  y  tiene,  pe- 
ro no  llegan,  ni  con  mucho,  a  lo  que 
fué  en  los  siglos  antiguos,  cuando  po- 
día competir  con  las  casas  más  ricas  de 
España  en  calidad  y  riqueza,  Desde  el 
tiempo  de  su  fundación  los  abades  de 
esta  casa  fueron  muy  respetados  en  el 
reino.  Usaban  báculo  y  mitra  y  las 
demás  insignias  pontificales,  y  firmaban 
con  los  obispos  y  ricoshombres  en  los 
privilegios  y  escrituras  públicas.  Así. 
por  este  respecto  de  ser  personas  tan  de 
cuenta,  como  por  cumplir  la  obligación 
que  se  debe  a  tan  insigne  convento, 
quiero  cerrar  su  historia  poniendo  el 
catálogo  de  sus  prelados. 

cxx 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  MARTIN  DE  ALBELDA  POR 
EL  REY  D.  SANCHO  ABARCA 

(920) 

En  confusión  me  he  visto  en  qué  año 
señalaría  la  fundación  del  monasterio 
de  San  Martín  de  Albelda,  y  uno  de 
los  más  notables  por  estos  tiempos  que 
tuvo  la  Orden  de  San  Benito  en  Espa- 
ña: porque  en  un  privilegio  que  hay  de 
su  fundación  dado  por  el  rey  D.  San- 
cho Abarca,  se  dice  en  él  que  fué  con- 
cedida la  escritura  en  la  era  de  nove- 
cientos y  sesenta  y  dos,  que  viene  a  ser 
el  año  de  Cristo  novecientos  y  veinte  y 
cuatro;  y  así  estuve  determinado  pasar 
la  historia  de  este  monasterio  a  aquel 
tiempo,  pero  después  me  pareció  que 
era  contra  toda  correspondencia  de  la 
cronografía  que  llevamos,  porque  tam- 
bién la  escritura  dice  que  fueron  los 
principios  de  este  celebrado  monasterio 
en  el  año  veinte  del  rey  D.  Sancho 
Abarca,  que  viene  a  ser  este  de  nove- 
cientos y  veinte  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, pues  que  el  rey  D.  Fortunio.  mon- 
je, tomó  el  hábito  de  San  Benito  en 
San  Salvador  de  Leyre  año  de  nove- 
cientos uno,  y  le  sucedió  en  el  reino  el 
rey  D.  Sancho  Abarca,  su  hermano,  y 
así,  habiendo  sido  los  principios  del  mo- 


nasterio de  Albelda  el  año  vigésimo  de 
D.  Sancho  Abarca,  es  más  conforme  a 
todo  buen  cómputo  que  su  fundación 
sea  este  año  presente  de  novecientos  y 
veinte,  y  así  yo  estoy  persuadido  que  la 
data  del  privilegio  del  rey  D.  Sane  lio 
está  errada,  y  en  esta  parte  me  llego  de 
muy  buena  gana  a  la  cuenta  que  traen 
Garibay  y  Morales,  aquél  en  el  libro 
veintidós,  capítulo  diez,  y  éste  en  el  li- 
bro quince,  capítulo  cuarenta  \  nueve. 
Yo  no  he  visto  el  privilegio,  pero  fióme 
de  Ambrosio  de  Morales,  que  confiesa 
le  tuvo  en  sus  manos  y  en  el  lugar  ale- 
gado, después  que  ha  contado  las  victo- 
rias del  rey  D.  Sancho  Abarca,  por  Li- 
cúales, movido  en  agradecimiento  de  la- 
mercedes  que  Dios  le  había  hecho,  edi- 
ficó el  monasterio  de  San  Martín  de 
Albelda,  y  le  da  su  privilegio,  el  cual, 
porque  no  tengo  en  latín,  no  le  pongo 
en  el  apéndice,  pero  pondré  una  gran 
cláusula  suya  aquí  en  romance,  como 
la  trasladó  Morales,  que  será  el  funda- 
mento para  edificar  sobre  él  de  lo  que 
hubiéremos  de  decir  de  los  sucesos  de 
este  convento: 

«Ahora,  en  nuestros  tiempos  — dice 
el  rey  D.  Sancho  Abarca — ,  ha  sido 
Dios  servido  darme  a  mí,  aunque  indig- 
no, victorias  de  sus  enemigos,  dándoles 
el  pago  que,  conforme  a  las  obras  de  sus 
manos  y  aquí  en  estas  nuestras  partes 
donde  el  río  Ebro  corre  por  España, 
ayudándonos  la  divina  clemencia  desde 
el  cielo  en  la  una  y  en  la  otra  ribera, 
les  hemos  tomado  muchos  lugares,  ciu- 
dades y  castillos,  y  echando  de  ellos  lo- 
infieles  por  la  providencia  de  Dios,  los 
destruímos,  no  en  una,  sino  en  diversas 
batallas,  y  les  forzamos  a  meterse  y  mo- 
rar en  lugares  no  conocidos,  conforme 
al  testimonio  de  1?.  Sagrada  Escritura, 
donde  habla  Dios  por  el  profeta:  «Des- 
parcílos  por  todos  los  reinos  del  mundo 
que  no  sabe  y  la  tierra  quedó  despobla- 
da de  ellos».  Todo  esto  sucedió,  no  por 
nuestros  merecimientos,  sino  por  don 
de  la  piedad  del  Altísimo.  Por  tanto 
en  honra  y  agradecimiento  de  Nuestro 
Creador  Jesucristo  y  en  alabanza  de  su 
santísimo  nombre  y  por  el  triunfo  po- 
co lia  alcanzado  en  Vizguera,  fuerte 
castillo,  el  cual  plugo  a  Nuestro  Señor 
Jesucristo  dárnoslo  en  nuestras  manos. 
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Mas  porque  todo  umversalmente  es  de 
Dios  y  de  lo  mucho  que  con  liberalidad 
recibimos  de  su  mano,  le  volvemos  po- 
co, queremos  fundar  un  monasterio,  lu- 
gar diputado  para  alabar  a  Dios  y  dig- 
no para  los  que  en  él  moraren,  que  des- 
de ahora  en  adelante,  para  siempre,  á 
gloria  del  nombre  de  Dios,  permanezca 
y  sea  Congregación  de  monjes  que  sin 
cesar  alaben  a  Dios,  rogándole  por  el 
perdón  de  mis  pecados.» 

Añade  Morales  en  la  traducción  del 
privilegio:  «Este  lugar  se  llamaba  (en 
la  lengua  de  aquellos  infieles)  Albelda, 
y  nosotros,  en  la  lengua  latina,  le  llama- 
mos Alba,  y  está  situado  sobre  el  río 
Iruega,  en  los  confines  de  la  sobredicha 
ciudad  Viguera.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  traduc- 
ción de  Morales,  y  prosigue  después  có- 
mo por  esta  escritura  fué  concedido  al 
abad  Pedro  y  a  sus  monjes,  y  que  fué 
hecha  el  año  de  novecientos  y  sesenta  y 
dos,  en  el  año  veinte  del  reino  de  don 
Sancho  Abarca,  el  cual  firma,  y  la  rei- 
na D.a  Toda,  su  mujer;  algunos  hijos 
del  rey,  obispos  y  abades. 

De  este  privilegio  conocemos,  lo  pri- 
mero, que  la  causa  de  haberse  fundado 
el  monasterio  fué  el  reconocimiento  de 
las  mercedes  que  Nuestro  Señor  hizo  al 
rey  D.  Sancho  Abarca,  uno  de  los  más 
valerosos  reyes  que  tuvo  el  reino  de 
Navarra  y  aun  los  de  España;  el  cual, 
saliendo  de  las  montañas  en  donde  es- 
taban arrinconados  los  cristianos,  aco- 
metió valerosamente  a  los  moros  y  los 
ahuyentó  de  Navarra  y  ganó  gran  par- 
te de  La  Rio  ja,  adonde  fundó  el  monas- 
terio de  San  Martín  de  Albelda,  dos  le- 
guas de  la  ciudad  de  Logroño  y  otras 
dos  de  la  ciudad  de  Vicaria,  que  así 
llamaban  antiguamente  a  la  que  ahora 
llamamos  villa  de  Viguera. 

Conócese,  lo  segundo,  que  estuvo  este 
monasterio  asentado  en  un  pueblo  que 
unas  veces  le  llaman  Alba,  otras  Albai- 
da,  otras  Albalda,  otras  Albelda,  que 
todo  es  decir  cosa  blanca;  porque  una 
montañuela  o  recuesto,  donde  antigua- 
mente estuvo  el  castillo  de  Albelda  y  el 
monasterio  de  San  Martín,  es  de  tierra 
blanca,  donde  hay  venas  de  yeso  y  de  la 
calidad  y  color  de  la  tierra,  dieron  el 
sobrenombre   del   monasterio   de  San 


Martín  de  Albelda.  Hubo  aquí  antigua- 
mente un  castillo  muy  fuerte,  donde  se 
recogían  los  moros,  y  de  allí  salían  a 
hacer  correrías  por  toda  la  tierra  de 
Rio  ja,  siendo  molesto  a  los  cristianos, 
por  lo  que  el  rey  D.  Ordoño  I  de  León, 
en  años  pasados,  estuvo  con  su  ejército 
sobre  él  y  le  ganó  a  los  infieles,  y  se 
hubo  en  aquella  sazón  por  victoria  de 
importancia.  Después,  en  los  tiempos 
del  rey  D.  Sancho  Abarca,  rey  de  Nava- 
rra, en  lugar  de  la  fortaleza  antigua  de 
Albaida,  sucedió  nuestro  monasterio  de 
San  Martín  de  Albelda,  que  fué  castillo 
roquero  contra  los  infieles  de  todas 
aquellas  comarcas,  porque  ultra  del  in- 
tento del  rey  D.  Sancho,  fué  edificar  el 
monasterio  en  hacimiento  de  gracias 
de  las  mercedes  recibidas.  También  qui- 
so que  estuviesen  monjes  en  aquel  pues- 
to para  que  conservasen  la  fe  de  los  ca- 
tólicos que  vivían  en  tierra  de  Rioja  y 
I  entrasen  por  la  tierra  adentro  a  predi- 
i  car  a  tierra  de  infieles;  y  como  el  lugar 
i  era  fuerte,  cuando  fuese  menester  que 
los  monjes  que  estaban  esparcidos  por 
la  comarca  se  quisiesen  retirar  (guar- 
dándose para  mejor  comodidad),  lo  pu- 
diesen hacer,  recogiéndose  a  San  Mar- 
tín de  Albelda  como  puesto  fuerte,  se- 
gún luego  veremos  que  lo  hicieron  los 
monjes  de  San  Prudencio  que  estaban 
allí  vecinqs  en  el  monte  Laturcio. 

A  otros  monasterios  suele  alabar  y 
contar  entre  sus  calidades  que  tienen 
grandes  y  suntuosos  edificios,  fabrica- 
dos por  manos  de  reyes,  para  mostrar 
su  potencia  y  ánimo:  de  camino  se  loan 
los  autores  de  estas  obras  cuando  en 
ellos  veo  que  va  mezclado  el  deseo  de 
agradar  a  Dios  y  las  hacen  para  en- 
grandecer el  culto  divino;  otras  veces» 
en  esta  historia,  he  representado  a  los 
lectores  y  puéstoles  delante  de  los  otros 
monjes  olvidados  de  todas  estas  cosas 
del  mundo,  de  rentas  de  edificios,  de 
grandezas,  y  metidos  en  las  cavernas  de 
las  tierras,  pasando  la  vida  con  afán  y 
trabajo.  A  este  monasterio  de  San  Mar- 
tín de  Albelda  no  sé  que  le  podamos 
loar  sus  edificios,  sino  admirarnos  de 
cómo  podían  pasar  los  monjes  en  aquel 
puesto  corto  y  en  las  celdas  estrechas 
que  en  él  había,  según  se  colige  de  re- 
laciones pasadas  y  de  reliquias  presen- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


275 


tes  que  han  quedado  de  aquellos  tiem- 
pos  y  durado  en  estos.  Porque  dicen 
que  en  aquella  montármela  llamada  Al- 
belda, como  la  montaña  no  es  de  pie- 
dra, sino  de  yeso,  es  fácil  de  labrar,  y 
en  ella,  con  picos  de  azadón,  cavan  los 
monjes  y  hacían  sus  celdas,  cuevas  o 
chozas  (llámenlas  como  quisieren)  tan 
estrechas  y  angostas  que  apenas  se  po- 
dían echar  en  ellas  los  religiosos,  y  sa- 
lían las  troneras  y  ventanillas  a  dar  en- 
cima del  río  Iruega,  que  pasa  a  raíz  de 
aquellas  montañas.  Yo  las  vi  por  de- 
fuera, pasando  por  Albelda,  y  confieso 
que  me  admiré  de  ver  la  traza  de  la 
peña  tajada,  y  me  espanté  que  monjes 
pudiesen  hacer  habitación  allí  en  aquel 
lugar,  que  más  me  parece  puesto  aco- 
modado para  que  las  palomas  y  otras 
aves  hagan  allí  sus  nidos,  que  para  vi- 
vienda de  religiosos. 

Más  se  admirará  el  lector  de  lo  que 
ahora  le  quiero  decir,  de  que  en  aquel 
puesto  hubo  tan  gran  número  de  mon- 
jes que  llegaban  a  ser  doscientos.  De- 
bíase de  extender  el  monasterio  en  to- 
do lo  que  ahora  toma  el  lugar,  que  se- 
rán otros  doscientos  vecinos,  o  la  cari- 
dad tenía  tan  unidos  a  los  monjes,  que, 
aunque  eran  tantos,  cabían  en  las  con- 
cavidades de  aquella  montañuela.  Cóns- 
tanos  de  la  verdad,  de  que  en  aquel  lu^ 
gar  había  doscientos  monjes,  de  un  li- 
bro de  estimable  precio,  reliquia  que 
nos  ha  quedado  de  aquellos  antiguos 
tiempos,  muy  dignos  de  ser  celebrados 
en  aquel  lugar.  El  arzobispo  Loaysa.  en 
los  prólogos  que  hace  al  principio  en 
aquel  gran  volumen  que  sacó  de  los  Con- 
cilio* de  España,  para  encarecer  lo  que 
ro«tó  hacer  esta  obra,  dice  que  en  la  li- 
brería del  monasterio  de  San  Lorenzo 
el  Real  hay  cinco  libros  de  mucha  es- 
tima, en  donde  están  escritos  los  Con- 
cilios, y  entre  ellos,  el  que  excede  en 
antigüedad  y  precio,  es  uno  que  llaman 
el  Albeldpnsp  o  Vigiliano.  Tiene  el  pri- 
mer nombre  por  haberse  hecho  en  este 
insigne  monasterio  de  San  Martín  de 
Albelda,  y  llámanle  Vigiliano  porque 
un  monje  llamado  Vigila,  con  ayuda  de 
otros  monjes,  le  escribió  viviendo  en  el 
monasterio  de  Albelda,  por  la  era  de 
mil  y  catorce,  que  es  el  año  de  Cristo 
novecientos  y  sesenta  y  seis.  Contiene 


este  cuerpo  sesenta  y  un  Concilios  y 
ciento  y  una  epístola  decretales,  desde 
el  Sumo  Pontífice  Dámaso  hasta  Grego- 
rio I,  sin  otros  tratad illos  pequeños,  que 
no  me  puedo  ahora  detener  en  contar- 
los, y  a  dicho  de  todos  cuantos  hom- 
bres doctos  le  han  visto,  es  de  las  mejo- 
res cosas  y  de  más  autoridad  que  hay 
en  España.  El  monje  Vigila,  que  le  es- 
cribió, al  cabo  del  libro,  en  una  plana, 
puso  nueve  figuras,  de  tres  en  tres;  en 
las  de  arriba  están  pintados  los  reyes 
godos  Chindasvindo,  Recesvindo  y  Egi- 
ca;  las  otras  tres  son:  la  reina  D.a  Urra- 
ca, el  rey  D.  Sancho,  el  rey  D.  Ramiro; 
en  las  otras  tre¿  están  pintados  tres 
monjes  y  escritos  sus  nombres:  Sarra- 
ción,  compañero;  Vigila,  escritor;  Gar- 
cía, discípulo;  y  para  que  se  entien- 
da más  claro,  en  lo  mejor  se  dice  cómo 
Vigila,  Sarracino  y  García  escribieron 
aquel  libro.  He  traído  todos  estos  ro- 
deos para  declarar  que  en  el  monasterio 
de  Albelda   había   doscientos  monjes, 
porque  este  religioso  Vigila,  escritor  del 
libro,  que  se  preciaba  también  de  poe- 
ta, hizo  unos  versos  asclepiádeos,  y  en 
las  primeras  letras   acrósticas  se  lee: 
«Vigila,  Sarracinus,  qui  editerunt.»  Y 
en  las  letras  'finales  de  los  versos  se  di- 
ce: «Era  milésima,  sive  cuarta  decima»; 
los  que  escribieron  el  libro  y  el  tiempo 
en  que  le  escribieron,  y  la  sustancia  de 
los  versos  contiene:  que  los  escritores 
piden  ayuda  y  favor  a  Dios  y  a  sus  >an- 
tos  y  socorro  para  doscientos  monjes 
que  pasaban  la  vida  en  San  Martín  de 
Albelda,  que  no  sé  qué  testimonio  más 
claro  ni  más  cierto  puede  haber,  pvtee 
cuenta  Vigila  lo  que  vió  por  sos  ojo-  y 
lo  escribió  en  tiempo  que,  si  fuera  falso 
lo   que   decía,  le   pudieran   argüir  de 
mentiroso  y  falsario. 

De  camino  quiero  también  que  en- 
tienda el  que  pasare  los  ojos  por  esta 
historia  que  be  escrito,  que  no  estaban 
los  monjes  en  aquel  lugar  mano  sobre 
mano  y  ociosos;  pues  tres  de  ellos  es- 
cribieron sesenta  y  un  Concilios  y  cien- 
to y  una  epístola  decretando  tratarle 
en  la  historia  de  Hirsaugia  de  los  mo- 
nasterios de  Alemania,  en  que  había 
Universidades.  Y  que  los  monjes  tenían 
más  traza  e  ingenio,  leían  diferentes 
ciencias,  y  los  que  no  estaban  tan  ade- 
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lante,  en  lugar  de  las  obras  de  mano 
que  encomienda  la  santa  regla,  se  entre- 
tenían en  escribir  diferentes  libros,  con 
que  se  hicieron  en  la  Orden  de  San  Be- 
nito librerías  famosas,  y  ahora  la  de  El 
Escorial  está  adornada  con  muchos  li- 
bros que  escribieron  nuestros  monjes, 
como  son  aquel  muy  conocido  de  los 
Concilios,  de  San  Millán;  la  Biblia,  de 
Alvanera,  y  este  códice  Vigilano,  de 
quien  hemos  tratado  hasta  ahora,  y 
otros. 

Pero  para  que  se  vea  que  en  este  mo- 
nasterio Albeldense  hubo  monjes  de 
erudición,  entre  otros  quiero  poner  la 
vida  del  abad  Salvio,  que  trae  el  arzo- 
bispo Loaysa  después  de  los  Concilios, 
y  habiendo  tratado  de  los  varones  ilus- 
tres, de  quien  se  acordaron  San  Isidoro 
y  San  Ildefonso,  últimamente  escribe 
las  vidas  de  Juliano,  obispo,  y  de  Sal- 
vio,  abad.  Pero  volvamos  del  latín  en 
romance;  la  vida  que  él  escribe,  que 
aunque  breve,  es  muy  compendiosa  y 
declara  la  santidad  y  letras  que  se  pro- 
fesaban en  este  convento:  «Fué  Salvio, 
abad  del  monasterio  Albeldense,  pulido 
en  el  lenguaje,  erudito  en  las  ciencias, 
elegante  en  las  sentencias  y  adornado 
con  palabras,  el  cual  escribió  una  regla 
a  las  vírgenes  sagradas,  lucida  en  len- 
guaje y  clara  y  distinta  en  la  verdad  de 
las  cosas  que  contenía.  Lo  que  ordenó 
en  himnos,  oraciones,  versos  y  misas  y 
lo  compuso  con  galano  estilo,  causa  mu- 
cha compunción  de  corazón  y  gran  sua- 
vidad a  los  que  lo  leen  o  a  los  que  lo 
oyen.  Fué  de  cuerpo  pequeño  y  de  no 
mucha  fuerza,  pero  tenía  un  grande  y 
fervoroso  espíritu.  ¡Oh,  qué  palabras 
manaban  de  su  boca,  más  dulces  que  la 
misma  miel,  y  que  alegraban  el  corazón 
como  vinos  suaves!  Murió  en  los  tiem- 
pos del  rey  serenísimo  D.  García  y  del 
Pontífice  Teudemiro,  a  diez  de  febrero, 
en  la  era  de  mil,  habiéndose  aventaja- 
do a  todos  en  la  sana  doctrina  y  echán- 
doles el  pie  adelante  en  las  obras  de 
caridad.  Así  se  enterró  en  el  dicho  mo- 
nasterio en  un  sepulcro,  junto  a  la  ba- 
sílica de  San  Martín,  obispo  y  confesor 
de  Cristo,  y  a  sus  pies  descansa  en  paz 
el  obispo  Velasco.» 

Estas  son  palabras  de  la  breve  vida 
del  abad  Salvio,  de  quien  hasta  aquí  no 


había  noticia,  y  nos  las  dió  el  arzobispo 
Loaysa,  sacando  de  un  códice  antiguo 
esta  relación  que,  si  bien  es  breve,  pero 
yo  concibo  muchas  cosas  de  este  ilustre 
varón,  pues  alabado  de  vida  santa  y  de 
doctrina  aventajada,  mucha  erudición, 
fervor  de  espíritu  y  tan  gran  elegancia 
en  el  decir,  que  consolaba  y  alegraba  a 
los  que  le  oían  y  leían  lo  que  él  escri- 
bió, y  pienso  que  muchos  hombres  co- 
mo éste  tuvo-  aquel  santuario  de  San 
Martín  de  Albelda,  pero  están  sepul- 
tados en  el  olvido  por  falta  de  quien 
nos  diga  sus  nombres  y  declare  sus  vir- 
tudes y  obras  señaladas. 

De  la  religión  y  letras  que  hubo  en 
el  monasterio  de  San  Martín  de  Albel- 
da aún  tengo  yo  otra  conjetura,  que 
prosiguiera  muy  de  propósito,  si  no  lo 
dejara  ya  largamente  tratado  en  el  ter- 
cer tomo,  cuando  escribí  la  historia  de 
Santa  María  la  Real,  de  Hirache;  enton- 
ces se  dijo  cómo  los  Sumos  Pontífices 
deseaban  que  el  misal  y  breviario  de  Es- 
paña fuese  muy  conforme  a  lo  que  la 
Iglesia  Romana  y  santos  Concilios  tiene 
determinado,  y  que  para  informarse  de 
las  cosas  eclesiásticas  de  España  envia- 
ron diferentes  legados  para  tratar  ne- 
gocio tan  grave,  en  que  pasaron  muchos 
sucesos  que  no  me  puedo  detener  ni 
parar  a  contar;  finalmente  la  Iglesia  de 
España,  para  concluir  cosas,  envió  a  Ro- 
ma por  embajadores  tres  obispos:  Mo- 
nio,  de  Calahorra;  Ximeno,  de  Oca,  y 
Fortunio,  de  Alava;  y  para  que  se  en- 
tendiese que  los  libros  que  había  en  es- 
tos reinos  y  misal  estaban  muy  enmen- 
dados, escogieron  de  los  monasterios  de 
nuestra  Orden  los  más  bien  corregidos. 
De  Hirache  se  llevó  a  Roma  un  libro  de 
las  Oraciones  y  otro  de  las  Antífonas; 
el  misal  fué  de  Santa  Gemma,  y  del  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Albelda,  de 
quien  vamos  tratando,  se  llevó  el  Sacra- 
mental, en  que  se  contenía  la  forma  y 
ceremonias  del  bautismo.  Todos  estos 
libros  se  presentaron  en  Roma  ante  el 
Papa  Alejandro  II,  el  cual  encargó  a  di- 
ferentes personas  los  viesen,  y  él  mismo 
en  persona  quiso  leer  el  Sacramental 
de  San  Martín  de  Albelda,  y  conten- 
tándose de  él  lo  aprobó  y  dió  por  bueno 
el  rezo  y  ceremonias  que  se  usaban  en 
España;  lo  cual  redunda  en  honra  y 
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crédito  de  este  monasterio,  pues  para 
hacer  en  Roma  los  obispos  alarde  del 
buen  rezo  y  sana  doctrina  que  se  prac- 
ticaba en  España,  echaron  mano  del  Sa- 
cramental de  San  Martín  de  Albelda, 
adonde,  sin  duda,  había  una  excelente 
librería,  como  comenzamos  a  apuntar 
arriba. 

Con  las  mercedes  que  el  rey  D.  San- 
cho Abarca  hizo  a  este  convento  y  con 
otras  donaciones  de  personas  devotas  y 
principalmente  con  la  grande  opinión 
de  santidad  y  letras  que  ganaron  los 
monjes  Albéldenses,  creció  el  monaste- 
rio de  manera  que  su  prelado  era  obis- 
po, y  en  muchas  escrituras  de  Navarra 
y  Castilla  se  hallan  firmados  obispos 
Albéldenses.  Era  favor  este  y  merced 
que  hacían  los  Pontífices  y  los  reyes  a 
los  monasterios  de  mucha  calidad,  pare- 
ciéndoles  que  engrandecían  al  conven- 
to mandando  consagrar  a  sus  abades  en 
obispos.  De  este  argumento  dijimos  mu- 
chas cosas  en  el  primer  tomo,  cuando 
tratamos  del  monasterio  episcopal  de 
San  Millán  de  la  Cogolla.  No  ha  faltado 
quien  ha  pensado  ser  yerro  de  pluma  y 
de  escritores  decir  obispo  de  Albelda, 
sino  que  se  ha  de  decir  obispo  de  Alava, 
porque  antiguamente  era  ordinario  te- 
ner aquella  provincia  su  obispo  particu- 
lar, que  no  pruebo,  pues  que  consta  esto 
de  infinitas  escrituras;  y  así  han  pensa- 
do que  por  Alava  ponían  Albelda;  pe- 
ro consta  la  verdad,  que  fué  distinto  el 
obispo  de  Albelda  del  de  Alava,  en  una 
escritura  que  yo  he  visto  sacada  del  ar- 
chivo de  San  Prudencio,  de  la  era  de 
mil  y  ciento  dos,  en  que  el  rey  D.  San- 
cho hace  merced  a  Ximeno  Fortunio- 
nes,  en  que  parece  le  constituye  por  pa- 
trón del  monasterio  de  San  Prudencio, 
y  le  concede  otros  favores,  y  fírmanla 
tres  obispos:  el  de  Albelda,  el  de  Hiru- 
nia  y  el  de  Alava;  de  manera  que  no 
tiene  duda,  sino  que  este  monasterio 
fué  tan  principal  y  calificado,  que  eran 
decorados  los  prelados  al  principio  con 
nombre  de  abades  y  después  tuvieron  el 
de  obispos. 

Pero  ya  que  hemos  hecho  mención 
del  monasterio  de  San  Prudencio,  no 
quiero  olvidarme  de  .una  escritura  que 
hay  del  año  de  Cristo  novecientos  y 
cincuenta  y  seis,  en  los  tiempos  del  rey 


D.  Sancho  el  Gordo,  en  la  cual  se  dice 
cómo  el  abad  de  San  Prudencio,  llama- 
do Adica,  con  sus  monjes  Cristóforo, 
Fortunio,  Sarracino,  Lato  y  Rapíñalo, 
se  entregan  a  su  convento  y 'a  toda9  las 
posesiones  que  en  él  hay  al  monasterio 
de  San  Martín  de  Albelda  y  a  su  abad, 
llamado  Dulquiro;  dan  más:  la  iglesia 
de  San  Vicente  y  la  de  San  Prudencio, 
que  está  en  la  falda  del  monte  Laturzio, 
y  en  él  está  enterrado  el  cuerpo  de  este 
santo  Pontífice.  Ya  dije  arriba  cómo  en 
donde  estuvo  asentado  e\  monasterio 
de  San  Martín  de  Albelda  hubo  un 
castillo  y  el  puesto  era  de  suyo  fuerte; 
así  los  monjes  de  San  Prudencio,  com- 
petidos de  la  necesidad,  se  vinieron  a 
rendir  y  sujetar,  con  gu  abad  Adica,  al 
prelado  del  monasterio  Albeldcnse.  Y 
no  es  pequeña  calidad  del  convento  de 
San  Martín  que  le  haya  reconocido  el 
de  San  Prudencio,  allí  vecino,  que  (co- 
mo veremos  en  su  tiempo)  ha  sido  uno 
de  los  principales  que  tuvo  la  orden  de 
San  Benito  en  tierra  de  Rioja,  y  ahora 
es  insigne  y  unido  a  la  Congregación 
Cisterciense. 

Con  haber  sido  tan  principal  y  noble 
el  monasterio  de  San  Martín,  con  tan- 
to número  de  monjes  y  esclarecido  con 
tantos  títulos,  ya  ha  muchos  años  que 
no  hay  memoria  de  él;  cuando  mucho, 
ha  quedado  la  iglesia  parroquial  dedi- 
cada a  San  Martín.  La  culpa  no  sé  que 
la  haya  tenido  algún  monje  de  este  mo- 
nasterio, y  la  causa  de  tan  gran  mu- 
danza más  creo  que  ha  sido  voluntad 
de  los  reyes  que  del  mérito  de  los  mo- 
radores del  monasterio;  porque  desean 
los  príncipes  de  ordinario  hacer  merce- 
des y  enriquecer  los  monasterios  e  igle- 
sias que  fabrican  sin  echar  mano  a  la 
bolsa,  y  deshacen  de  ordinario  un  santo 
para  componer  otro.  De  quien  primero 
leo  que  haya  aprovechado  de  San  Mar- 
tín de  Albelda  fué  el  rey  D.  García  de 
Nájera,  que  quiso  engrandecer  de  tal 
manera  a  la  casa  real  de  Santa  María, 
que  (como  veremos  en  su  lugar),  cuan- 
tas iglesias  y  monasterios  podía  acau- 
dalar y  anejar  a  aquel  su  monasterio, 
tantas  le  unía  y  así  en  la  carta  de  de- 
función da  a  ]a  casa  de  Santa  María  la 
Real  de  Nájera  el  monasterio  de  San 
Martín  y  el  castillo  llamado  San  Mar- 
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tín  de  Albelda;  porque  (como  dijimos) 
junto  al  convento  estaba  sobre  una  alta 
peña  un  fuerte  castillo,  y  esta  merced 
que  hizo  el  rey  Ü.  García  al  real  mo- 
nasterio de  Nájara  la  confirmó  después 
su  hijo  el  infante  D.  Ramiro,  que  fué 
señor  de  Viguera  y  poseía  toda  aquella 
tierra  de  Albelda  y  su  comarca.  Así  ten- 
go entendido  que  parte  de  esta  hacien- 
da goza  ahora  la  casa  de  Santa  María  la 
Real  de  Nájera;  pero  la  mayor  renta  y 
mejores  posesiones  y  la  librería.,  tan  ala- 
bada, de  esta  casa,  pasaron  los  reyes  a 
la  ciudad  de  Logroño  y  lo  incorporaron 
y  anejaron  a  la  iglesia  que  llaman  de 
Santa  María  la  Redonda,  que  es  cole- 
gial, y  la  principal  de  aquella  ciudad 
insigne. 

CXXI 

LA  FUNDACION  Y  SUCESOS  DEL 
INSIGNE  MONASTERIO  DE  SANTA 
MARIA  DE  SOBRADO,  EN  GALICIA, 
QUE  FUE  PRIMERO  DE  MONJES 
NEGROS  DE  SAN  BENITO  Y  AHO- 
RA ES  DE  BERNADOS 
(922) 

Ya  que  la  necesidad  nos  llevó  a  Flan- 
des  (porque  no  se  pasase  el  año  de  la 
fundación  del  monasterio  Geblaneense) , 
demos  la  vuelta  a  España,  que  en  este 
y  casi  en  todos  los  años  que  vienen 
hay  cosas  muy  notables  que  contar  en 
ella.  En  el  de  922,  nuestros  historiado- 
res españoles  afirman  que  se  edificó  o 
se  restauró  un  ilustrísimo  monasterio 
de  San  Salvador,  de  Sobrado,  que  des- 
pués se  llamó  de  Santa  María  y  dicen 
que  ahora  le  fundaron  los  condes  Her- 
menegildo y  D.a  Paterna,  su  mujer.  Es- 
tá asentado  este  convento  en  el  arzo- 
bispado de  Santiago,  nueve  leguas  de 
aquella  ilustre  ciudad,  junto  a  la  ori- 
lla del  río  que  antiguamente  llama- 
ban Tamer  y  ahora  dicen  Tambre. 
Dije  reedificaron,  porque  muchos  le 
dan  su  origen  (como  luego  veremos)  de 
muchos  años  atrás,  y  no  falta  quien  di- 
ga que  tuvo  sus  principios  en  los  tiem- 
pos de  los  godos;  pero  esto  último,  ni 
lo  quiero  impugnar  ni  aprobar  del  to- 


do, porque  no  tengo  papeles  que  cla- 
ramente favorezcan  y  apoyen  esta  opi- 
nión; mas  desde  la  era  de  960,  que  es 
el  año  de  Cristo  922,  hay  mucha  clari- 
dad y  diferentes  escrituras  en  que  se 
muestran  los  sucesos  acontecidos  a  esta 
casa,  y  por  eso  quise  poner  su  historia 
en  semejante  año  porque  desde  allí 
adelante  va  más  seguida  y  clara  y  se 
conocen  distintamente  los  altos  y  bajos 
que  han  pasado  por  Sobrado.  Pero  an- 
tes de  llegar  a  este  año  de  922,  quiero 
aquí  primero  acordarme  de  una  escri- 
tura muy  importante  que  me  comuni- 
có di  padre  fray  Bernardo  Granero, 
abad  de  este  insigne  monasterio,  perso- 
na muy  docta  y  de  varia  lección,  el  cual 
me  ha  dado  mucha  noticia  de  las  cosas 
de  esta  casa,  que  iré  apuntando  abajo  en 
sus  lugares.  Pondré  la  escritura,  y  de 
ella  se  colegirá,  evidentemente,  que  el 
conde  Hermenegildo  y  la  condesa  Pa- 
terna no  fueron  los  primeros  fundado- 
res de  esta  abadía,  sino  que  ya  traía  su 
origen  muy  de  atrás. 

La  escritura  es  hoy  digna  de  ser  leí- 
da y  así  la  trasladé  entera  en  el  apéndi- 
ce, y  aquí  sólo  pondré  la  primera  cláu- 
sula, que  contiene  las  palabras  siguien- 
tes: «In  nomine  Domini,  Ego  Munia 
quamvis  indigna  confessa,  una  cum  con- 
sensu  fratrum,  vel  sororum  permanen- 
tiuni  in  cimiterio  Supera  d  i,  sive  et  ego 
Gutier,  abbas  cum  omni  collegio  cleri- 
corum,  vel  monachorum,  norman  sancti- 
tatis  obtinentium  in  ipso  praefato  mo- 
nasterio, tibi,  Trasvario  Ossoriz,  et  uxo- 
ri  tua  Anunia,  salutem  in  Domino. 
Amen.»  Y  en  romance:  «En  el  nombre 
del  Señor,  yo,  Munia,  aunque  indigna 
monja,  con  el  consentimiento  de  los 
hermanos  y  hermanas  que  permanecen 
en  el  cementerio  de  Sobrado,  y  también 
yo,  Gutiérrez,  abad,  con  todo  el  colegio 
de  los  clérigos  y  monjes  que  tiene  la  re- 
gla de  santidad  en  el  dicho  monasterio, 
deseamos  salud  en  el  Señor,  a  ti,  Tras- 
bario  Ossoriz,  y  a  tu  mujer  Anunia.»  Va 
después  prosiguiendo  la  escritura  cómo 
la  abadosa  Munia  y  el  abad  Gutiérrez 
dan  a  los  sobredichos  casados  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Yoanzo,  que  está  en  el 
territorio  de  Nanitos,  junto  al  río  Me- 
ra, con  todos  sus  anejos,  para  sí  y  para 
sus  hijos.  Pónense  las  cláusulas  y  mal- 
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diciones  acostumbradas;  firman  el  abad 
y  la  abadesa  y  diferentes  monjes  y  mon- 
jas, y  es  la  fecha  la  era  de  820,  que  es 
el  año  de  Cristo  setecientos  y  ochenta 
y  dos. 

De  esta  cláusula  de  la  escritura  (que 
hasta  ahora  no  había  llegado  a  mis  ma- 
nos) se  coligen  algunas  cosas  dignas  de 
historia.  Lo  primero,  que  no  son  los  fun- 
dadores de  San  Salvador  de  Sobrado  los 
condes  Hermenegildo  y  Paterna,  como 
hasta  aquí  creíamos  todos,  guiados  por 
la  autoridad  del  maestro  Ambrosio  de 
Morales  y  por  los  papeles  que  se  mostra- 
ban de  ordinario  en  el  archivo  de  Sobra- 
do, pues  en  este  que  ahora  ha  aparecido 
de  nuevo,  se  ve,  evidentemente,  es  el  mo- 
nasterio edificado  en  tiempos  muy  anti- 
guos, pues  se  hallan  en  él  religiosos 
ciento  y  cuarenta  años  antes  de  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  pensado  y  ha  estado 
recibido  comúnmente,  y  según  se  puede 
colegir  del  discurso  de  la  escritura  ale- 
gada, aún  muy  más  de  atrás  viene  la 
fundación  de  la  casa  de  Sobrado.  Pues- 
ta de  asiento  vivían  en  él  monjes  y  mon- 
jas, y  dan  la  iglesia  de  San  Juan  a  unos 
señores,  con  muchas  posesiones;  que  to- 
do esto  es  argumento  que  estaba  here- 
dado el  convento,  y  traía  sus  raíces  y 
fundamentos  muy  de  atrás:  y  así  es  pa- 
ra mí  muy  probable  lo  que  algunos  han 
dicho,  que  la  fundación  primera  de  So- 
brado es  desde  los  tiempos  que  reina- 
ban los  godos  en  España. 

Colígese  lo  segundo  de  la  escritura 
cuán  antigua  cosa  sean  los  monasterios 
dúplices  en  España  en  la  Orden  de  San 
Benito,  pues  ya  por  el  año  de  782  ha- 
llamos convento  dúplice  en  Sobrado;  y 
esto  no  lo  digo  porque  sea  cosa  nueva 
en  esta  histroia,  porque  antes  ya  en 
muchos  lugares  hemos  visto  monaste- 
rios a  esta  traza,  y  un  niño  antes  de  esta 
escritura  que  ahora  se  ha  hallado  en 
Sobrado,  pusimos  la  fundación  de  San- 
ta María  de  Obona,  convento  también 
dúplice,  en  el  año  de  781.  Con  todo,  es 
bien  que  se  note  este  lugar  y  esta  es- 
critura, para  asegurar  la  doctrina  que 
dejamos  asentada  en  este  cuarto  tomo, 
por  los  años  de  850,  contra  la  opinión 
del  maestro  fray  Diego»  de  Coria,  el  cual 
pretendió  probar  que  era  propio  de  la 
Orden  de  San  Basilio  tener  monasterios 


dúplices,  lo  cual,  en  muchas  ocasiones, 
se  ha  visto  lo  contrario,  y  se  mostrará 
aún  adelante  en  innumerables  monas- 
terios, que  siendo  de  la  Orden  de  San 
Benito  tenían  monje-  y  monjas,  y  este 
de  San  Salvador  de  Sobrado  loa  tUVO 
muchos  siglos,  pues  vemos  que  Loa  ha- 
bía  por  el  año  de  788,  y  después  <pi<-  el 
conde  Hermenegildo  y  la  condesa  Pa- 
terna reedificaron  la  casa,  se  prosiguió 
este  modo  d¿  vivir  muchos  años  en  el 
convento,  y  el  mismo  conde  tomó  el  há- 
bito de  monje  en  el  apartamiento  de  los 
hombres,  y  la  condesa  en  el  de  las  mu- 
jeres. 

Desde  el  año  de  782,  del  cual  se  ha 
hallado  la  escritura  alegada,  hasta  el  de 
923,  no  hay  memoria  en  el  monasterio 
de  Sobrado;  pero  de  ahí  adelante  son 
muchas  y  muy  notables  las  que  se  leen, 
por  las  cuales  se  conoce  la  reedificación 
de  la  casa  y  varios  sucesos  que  en  dife- 
rentes tiempos  ha  tenido.  La  reedifiea- 
¡  ción,  a  quien  otros  llaman  fundación, 
se  atribuye  a  los  condes  Hermenegildo 
y  Paterna,  personas  ilustrísimas  y  de  lo 
mejor  del  reino  de  Galicia,  los  cuales 
este  año  de  922  hicieron  notables  mer- 
cedes y  mandas  a  la  casa,  las  cuales  fue- 
ron ocasión  de  que  los  tuviesen  por  pri- 
meros fundadores. 

Fué  muy  mucha  la  hacienda  y  dife- 
rentes las  posesiones  que  los  condes 
Hermenegildo  y  Paterna  dieron  al  mo- 
nasterio, pues  además  de  darle  todo  el 
coto  que  ahora  tiene  el  convento  en 
contorno  de  la  casa,  que  es  muy  grande 
y  calificado,  le  concedieron  otras  mu- 
chas posesiones  en  La  Coruña,  Berganti- 
nos,  Sarriá,  Ribadavia  y  otra>  partes  en 
donde  dieron  a  la  casa  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  y  las  posesiones  como 
ellos  las  tenían  (no  trato  de  las  que  >a 
habían  renunciado  en  sus  hijos),  sin  re- 
servar para  sí  cosa  al  mina:  y  lo  «pie  más 
es:  resignaron  su  propia  voluntad,  ofre- 
ciéndose al  servicio  del  monasterio,  por- 
que (como  hemos  dicho)  él  |>ersevoro 
hecho  religioso  entre  los  monjes.  V-'- 
las  escrituras  y  papeles  del  archivo  de 
esta  casa,  a  él  llaman  confeso  y  a  ella 
confesa,  que  conforme  al  estilo  y  a  loa 
término  de  aquel  tiempo,  era  lo  mismo 
que  decir  donado  y  familiar,  o  beata  o 
monja  que  no  era  de  velo;  porque  ya 
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el  conde  y  la  condesa  eran  viejos.,  y  él 
no  podía  estudiar  para  ordenarse  y  ella 
era  incapaz  de  traer  velo  negro,  el  cual 
se  concedía  solamente  a  las  vírgenes. 
En  este  monasterio  perseveraron  lo  que 
les  restaba  de  la  vida,  y  en  él  se  ente- 
rraron, según  afirman  en  esta  casa,  si 
bien  que  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Cinis  dicen  que  está  allí  en- 
terrada Paterna  y  muestran  con  el  de- 
do la  sepultura.  Cuestión  es  que  no  me 
pienso  embarazar  en  disputarla,  porque 
no  tengo  razones  que  pesen  más  por  la 
una  parte  que  por  la  otra,  y  en  cual- 
quiera de  estos  monasterios  que  esté  se- 
pultada la  santa  condesa,  honra  y  enno- 
blece el  hábito  de  San  Benito  haber  da- 
do los  condes  Hermenegildo  y  Paterna 
tanto  lustre  y  calidad  a  la  casa  con  su 
hacienda  y  personas,  y  fué  motivo  (como 
decíamos)  de  que  los  tuviesen  por  fun- 
dadores del  insigne  monasterio  de  So- 
brado, pues  (como  hemos  dicho  en  har- 
tas ocasiones  de  esta  nuestra  historia) 
a  los  mayores  acrecentadores  de  algún 
monasterio  los  suelen  llamar  a  boca  lle- 
na fundadores.  Creería  yo  también  que 
hay  otra  razón  muy  bastante  para  que 
se  les  diese  semejante  título;  porque 
realmente  la  casa  de  Sobrado  tuvo  otro 
oficio  que  los  naturales  señalan  con  el 
dedo,  y  por  tradición  se  dice  que  estu- 
vo allí  al  principio  el  monasterio,  y  los 
condes,  como  eran  tan  poderosos  v  tan 
devotos  de  la  casa,  hubieron  de  un  hom- 
bre llamado  Ordoño  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Sobrado,  que  la  renunció  li- 
bremente en  manos  de  los  condes  Her- 
menegildo y  Paterna,  y  de  un  hijo  suyo, 
por  nombra  Sisnando,  obispo  de  Iria, 
que  llam^M  ahora  Padrón,  y  como  real- 
mente el  monasterio  mudó  el  puesto  y 
de  nuevo  se  abrieron  las  zanjas  y  le  le- 
vantaron las  paredes,  no  es  mucho  que, 
pues  la  obra  fué  nueva,  que  tengan  estos 
caballeros  el  título  de  fundadores,  si 
bien  que  el  convento  estuvo  en  otra  par- 
te, llamándose  San  Salvador  de  Sobrado. 
Y  como  vemos  en  los  pueblos  que  mu- 
dan en  poca  distancia  los  sitios  que  se 
quedan  con  el  mismo  nombre,  como  se 
ha  experimentado  en  Roma,  Córdoba, 
Sevilla  y  Alcalá  de  Henares;  las  viejas, 
que  mudaron  algo  los  sitios,  y  las  po- 
blaciones nuevas,  que  están  allí  cerca, 


por  la  vecindad  y  por  la  continuidad 
que  han  hecho  los  vecinos  y  morado- 
res, se  quedan  con  el  mismo  nombre 
antiguo:  así  el  monasterio  de  Sobrado 
(que  hallamos  ya  fundado  el  año  de  se- 
tecientos y  ochenta  y  dos)  es  el  mismo 
que  después  le  vemos  acrecentado,  aun- 
que en  diferentes  puestos,  por  los  con- 
des Hermenegildo  y  Paterna;  y  con  ser 
el  monasterio  más  antiguo,  con  todo  eso, 
por  las  razones  dichas,  gozan  estos  con- 
des, con  mucha  razón,  el  título  de  fun- 
dadores. 

La  donación  del  monasterio  de  San- 
ta María  de  Sobrado,  hecha  por  Her- 
menegildo y  Paterna,  se  fué  después 
acrecentando  en  los  años  de  adelante 
con  nuevas  donaciones  que  hicieron  los 
hijos  de  los  fundadores  y  con  otras 
mandas  de  personas  particulares-  Por- 
que hay  una  escritura  de  la  era  de  no- 
vecientos y  noventa  y  tres,  en  que  el 
obispo  Sisnando  da  a  San  Salvador  y  a 
los  santos  mártires  San  Juan  Bautista, 
San  Pedro  Apóstol,  Santiago,  San  Pa- 
yo, mártir;  al  abad  Pedro  y  a  todo  el 
colegio  de  los  hermanos  (que  así  dice), 
mucha  hacienda,  así  en  muebles  como 
en  raíces,  y  después,  en  la  era  de  nove- 
cientos y  noventa  y  siete,  donde  Rodri- 
go Menéndez,  hijo  de  los  fundadores,  y 
D.a  Elvira,  mujer  de  D.  Rodrigo-,  no 
¡  teniendo  hijos,  mandan  toda  su  hacien- 
da heredada  de  sus  padres  a  la  casa, 
que  fué  gruesísima.  Era  tanta  la  afición 
que  todos  los  señores  de  este  linaje  te- 
nían al  convento,  que  siempre  iban  aña- 
diendo nuevas  donaciones,  y  así  se  ha- 
lla escritura  de  la  era  del  mil  cuatro,  en 
que  los  dos  hermanos,  el  obispo  Sisnan- 
do y  D.  Rodrigo,  dan  toda  la  hacienda 
que  tienen  a  este  convento,  con  que  si 
muriere  primero  Sisnando  venga  a  don 
Rodrigo,  y  que  si  el  D.  Rodrigo  muriere 
venga  al  obispo,  para  que  después  de 
sus  días  toda  quede  adjudicada  al  mo- 
nasterio. Hay  confirmación  de  todas  es- 
tas escrituras  del  rey  D.  Ordoño  III  en 
la  era  de  mil  y  seis,  en  que  hablando 
con  el  abad  Pedro  y  con  Geloyra.  con- 
fiesa: «Vel  eorum  congretyoni  fratu, 
vel  Deodevotarum  utrorumque  Jesús.» 
Confirma  todas  las  mandas  que  hicieron 
Hermenegildo  y  Paterna,  y  añade  mer- 
cedes de  nuevo,  y  confirman  la  escritura 
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el  rey  D.  Ordoño  y  su  madre  la  reina 
D.a  Teresa,  a  quien  llama  Deodevota,  y 
la  infanta  D.a  Geloyra  Deodicata.  En 
tan  breve  cláusula  y  escritura  se  convie- 
nen muchas  cosas  dignas  de  advertirse. 
Lo  uno,  cómo  por  los  años  de  adelante 
aún  duraba  el  monasterio  dúplice,  pues 
habla  el  rey  D.  Ordoño  de  monjes  y 
de  monjas  de  un  mismo  monasterio,  y 
también  se  ve  cómo  la  reina  D.a  Tere- 
sa y  la  infanta  D.a  Elvira  (que  esto  quie- 
re decir  Geloyra)  eran  religiosas.  Pero 
de  estos  volveremos  a  tratar  en  su  lugar, 
que  por  ahora  nos  basta  saber  que  desde 
D.  Ordoño  I  y  II  hasta  D.  Alfonso  V, 
todos  los  reyes  de  León,  o  hicieron  mer- 
cedes de  nuevo  a  la  casa  o  confirmaron 
las  pasadas,  y  siempre  el  convento  fué 
creciendo  en  hacienda  y  reputación.  Pe- 
ro en  tiempos  de  adelante  hubo  un  des- 
mán muy  grande  con  que  se  hubiera  de 
acabar  el  monasterio  si  Dios  no  lo  re- 
mediara. Mas  estos  sucesos  volverémo- 
los  a  tratar  luego,  porque  quiero  acabar 
de  dar  relación  del  estado  en  que  se 
conservó  al  principio  este  convento  por 
algunos  años,  y  los  anejos  que  ha  te- 
nido. 

Los  monasterios  grandes  y  principa- 
les, a  quien  es  las  escrituras  de  aque- 
llos tiempos  llaman  arcisterios,  tenían 
otros  conventos  menores  sujetos  que 
sus  devotos  les  ofrecían,  los  cuales,  sien- 
do patronos  de  los  menores  monasterios, 
se  holgaban  de  anexarlos  a  los  mayores  : 
así  para  que  se  conservase  la  religión 
en  ellos,  como  para  acrecentar  la  casa 
principal  en  autoridad  y  posesiones.  A 
cada  paso  en  esta  historia  hemos  topa- 
do hartos  ejemplos.  En  esta  abadía  se- 
ñalaré algunos,  parte  que  se  unieron 
luego  y  parte  que  fueron  filiaciones  en 
tiempo  que  Sobrado  ha  sido  convento 
de  cistercienses;  pero  pondrélos  todos 
juntos,  aunque  sea  anticipadamente,  pa- 
ra que  se  conozcan  los  muchos  conven- 
tos que  reconocieron  al  de  Sobrado: 

Monasterio  de  Santa  Eulalia  de  Cur- 
tís; es  muy  antiguo,  y  tanto,  que  se  ha- 
lla escritura  del  año  de  setecientos  y 
sesenta;  pero  fué  destruido  en  la  en- 
trada que  los  normandos  hicieron  en 
tierra  de  Galicia.  Después  le  reedificó 
Pedro,  obispo  Uriense,  y  le  enriqueció 
por  la  era  de  novecientos  y  noventa  y 


|  cinco,  y  fué  monasterio  unido  a  esta 
casa. 

San  Jacobo  de  Ermelo  fué  también 
monasterio  edificado  por  Pedro,  al>a<l 
de  esta  casa,  que  después  fué  obispo  de 
Iria,  como  se  dirá  en  otro  lugar. 

Santa  María  de  Monsanzo  o  Monsan- 
cio,  que  e3tá  entre  los  dos  ríos  llama- 
dos Tambre  y  Nontón,  en  el  término  de 
Presares;  hállase  memoria  de  él  por  la 
era  de  novecientos  y  noventa  y  seis;  fué 
monasterio  dúplice;  su  primer  abad  se 
llamó  Reterigo;  el  segundo,  Fulcaredo; 
el  tercero,  Mimera;  el  cuarto,  Gunde- 
sindo,  que  anejó  el  monasterio  de  San- 
ta María  de  Mosancio  al  de  Sobrado; 
y  después,  andando  los  tiempos,  no  sé 
con  qué  ocasión  se  halla  desmembrado 
este  monasterio  del  de  Sobrado  y  unido 
al  de  San  Pedro  de  Antealtares,  como 
lo  traté  al  principio  de  este  volumen, 
año  ochocientos  y  treinta  y  cinco,  para 
donde  remito  al  lector. 

El  monasterio  de  San  Juan,  en  el  tér- 
mino que  llaman  Mera,  por  la  era  de 
mil  y  veinte  y  tres,  estaba  sito  cabe  la 
ciudad  de  Lugo,  no  lejos  del  río  Miño, 
y  era  de  monjes  y  monjas. 

Monasterio  de  San  Payo  de  Aranga. 
por  lá  era  de  mil  y  doscientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro. 

San  Vicente  de  Villa  Ostulata,  en  el 
término  de  Montanos,  junto  al  río  Tam- 
bre, fué  fundado  por  un  conde  llamado 
Aloyto  por  la  era  de  mil  y  cincuenta 
y  tres. 

Monasterio  llamado  de  Villacoba,  jun- 
to al  río  Mero,  en  el  término  de  ^Sa- 
nitos,  por  la  era  de  novecientos  y  tres. 

San  Vincencio  de  Vissaocos  era  de 
monjes  y  monjas  por  la  era  de  mil  y 
ciento  y  dos. 

Santa  Eugenia  de  Caudioso  fué  tam- 
bién monasterio  muy  principaL  y  que 
tenía  mucha  hacienda,  por  la  era  de  mil 
y  ciento  y  cincuenta  y  siete. 

Monasterio  de  San  Julián  de  Abean- 
cas;  fué  unido  a  Cobrado  en  la  era  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  siete. 

Monasterio  de  las  Donas  de  Genrozo; 
fué  dádiva  del  conde  D.  Bermudo  Páei 
a  su  hija  D.a  Urraca,  el  cual  le  unió  al 
monasterio  de  Sobrado  en  la  era  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  tres;  fué  conven- 
to de  mucha  estima,  y  estando  fundado 
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cerca  de  la  ciudad  de  Betanzos,  era  due- 
ño el  monasterio  de  todo  lo  que  se  lla- 
ma Betanzos  (que  entonces  la  ciudad  no 
estaba  en  el  sitio  que  ahora  tiene,  sino 
una  legua  de  él)  ;  dura  hasta  hoy  el 
nombre  de  Genrozo,  y  un  priorato  in- 
signe de  este  monasterio,  que  se  llama 
Las  Cascas,  sito  a  la  falda  de  un  monte 
que  hasta  hoy  se  llama  el  monte  de  la 
Condesa,  porque  de  la  infanta  D.a  Urra- 
ca se  hallan  muchas  escrituras  y  es  lla- 
mada en  ellas  la  condesa  D.a  Urraca. 

Monasterio  de  San  Juan  de  Touriz; 
fué  unido  a  Sobrado  en  tiempos  que 
fué  de  monjes  negros;  le  reconocieron 
después  otros  conventos  principales  que 
son  ahora  de  la  Congregación  Cister- 
ciense.  Pero  éstos,  ni  yo  los  conozco  tan 
bien  ni  tengo  tanta  noticia  cuanta  tie- 
nen los  moradores  de  la  casa  de  Sobra- 
do, y  como  en  la  relación  que  me  envió 
el  padre  abad  fray  Bernardo  Granero 
vienen  expresados  sus  nombres,  pondré 
estas  filiaciones  con  las  mismas  palabras 
que  están  escritas  en  la  relación.  Yen- 
do, pues,  contando  el  grande  acrecenta- 
miento que  llegó  al  monasterio  en  ren- 
tas y  posesiones,  uniéndose  a  la  insig- 
ne casa  del  Císter,  y  las  grandes  hacien- 
das que  bienhechores  ie  anejaron  en 
Mayorga,  Valderas,  Benavente,  Zamora, 
tierra  de  Campo?,  Molina,  Ponferrada, 
Villif ranea,  viene  a  decir  las  palabras 
siguientes : 

«Y  fueron  algunas  donaciones  tan 
grandes,  que  se  pudieron  fundar  monas- 
terios en  ellas,  como  fué  una  de  la  con- 
desa D.a  Estefanía,  hija  del  conde  don 
Ponce,  que  había  sido  mayordomo  del 
emperador  D.  Alonso,  la  cual  señora  dió 
a  este  monasterio  una  gran  posesión  que 
tenía  en  tierra  de  Campos,  junto  a  la  vi- 
lla de  Boadilla,  y  se  llama  Valverde,  en 
la  cual  se  fundó  el  monasterio  Benavi- 
des,  que  es  abadía  el  día  de  hoy  de 
nuestra  religión  y  reconoce  al  monaste- 
rio de  Sobrado  por  su  fundador. 

Y  de  Benavides  salió  luego  otra  fun- 
dación, que  también  hoy  es  abadía,  y 
se  llama  La  Vega,  y  es  nieta  de  este  mo- 
nasterio y  está  junto  a  Carrión  de  los 
Condes.  Fué  la  donación  de  la  condesa 
D.a  Estefanía,  era  de  mil  y  doscientos 
y  catorce,  y  confirmóla  el  rey  D  Alon- 
so tres  años  adelante,  estando  ya  fun- 


dado el  monasterio  de  Benavides,  y  fué 
(como  el  rey  lo  dice  en  el  privilegio) 
en  el  mismo  año  que  ganó  de  los  moros 
la  ciudad  de  Cuenca. 

También  fué  filiación  de  esta  casa  por 
el  mismo  tiempo  el  monasterio  de  Río- 
seco,  que  está  cerca  de  Medina  de  Po- 
mar, que  ahora  es  insigne  y  uno  de  los 
principales  de  nuestra  congregación. 

Fué  asimismo  filiación  del  monaste- 
rio de  Sobrado  por  aquel  tiempo  la  aba- 
día de  Monfero,  que  es  una  de  las  prin- 
cipales que  hay  ahora  en  nuestra  Con- 
gregación.» 

Y  después,  más  abajo,  en  esta  rela- 
ción, acuerda  de  un  monasterio  muy 
principal,  llamado  San  Justo  de  Topos, 
que  se  unió  a  la  casa  de  Sobrado  en  los 
tiempos  de  adelante.  Pero  pongamos  es- 
te monasterio  con  las  palabras  de  la 
Memoria : 

«El  monasterio  de  San  Justo  de  To- 
pos está  fundado  junto  a  la  villa  de  No- 
ya,  a  un  lado  del  camino  íeal  que  va 
de  él  a  la  ciudad  de  Santiago,  y  por- 
que es  monasterio  en  muchas  cosas  no- 
tables, es  forzoso  dar  alguna  noticia  de 
él.  Fué  la  primera  fundación  de  este 
monasterio,  era  de  mil  y  ciento  y  sesen- 
ta y  siete,  por  dos  soldados  y  caballeros, 
grandes  amigos;  llamábanse  Pedro  Mu- 
ño y  Fruela  Alfonso :  Vir  armorum,  stre- 
nu  generis  notabilitate  clarisimi  atque 
animi  virtute  excelentisimi,  dice  una  es- 
critura que  se  guarda  en  San  Justo,  que 
contiene  la  relación  de  cuándo  se  fundó. 
Estos  caballeros,  desengañados  de  lo  que 
el  mundo  tiene  que  dar  en  pago  de  los 
trabajos  que  por  él  padecen  sus  aficio- 
nados, compraron  una  posesión  al  abad 
de  San  Pelavo  de  Antealtares,  monas- 
%  terio  ilustre  en  aquel  tiempo,  dentro  de 
la  ciudad  de  Compostela,  en  la  cual  di- 
ce la  escritura  de  compra  que  había  una 
pequeña  ermita  casi  caída  y  estaba 
puesta  en  un  horrendo  valle  por  el  cual 
corre  un  pequeño  río,  y  a  la  orilla  de 
él,  al  pie  de  una  altísima  peña  que  qui- 
ta el  sol  a  la  casa  hasta  las  diez  del 
día,  edificaron  una  pequeña  iglesia  y 
monasterio  dedicado  a  los  santos  márti- 
res Justo  y  Pastor.  El  cual  luego  el  em- 
perador D.  Alfonso  tomó  debajo  de  su 
protección  y  favoreció  con  muchos  pri- 
vilegios, en  los  cuales  da  a  Pedro  Ñuño 
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título  de  ilustre,  diciendo:  «Uustri  Pe- 
tro  Abbati»,  que  en  este  tiempo  no  le 
dan  los  reye3  sino  a  los  grandes,  y  sin 
ninguna  duda  lo  debía  él  de  ser  en 
aquél,  como  parece  lo  demuestran  las 
palabras  de  la  escritura  de  fundación: 
«Generis  nobilitate  clarisimi.»  Duran 
hasta  el  día  de  hoy  los  edificios  anti- 
guos y  muestran  bien  cuan  grande  era 
el  espíritu  de  nuestros  primeros  mon- 
jes y  cuánto  el  amor  de  la  pobreza  y 
humildad  que  profesaban,  pues  se  con- 
tentaban con  tan  moderados  edificios, 
que  los  de  los  muy  recoletos  y  descal- 
zos de  estos  tiempos  son  alcázares  en  su 
comparación.  Con  la  fama  de  la  santi- 
dad de  los  primeros  fundadores  no  se 
puede  decir  lo  que  en  poco  tiempo  se 
acrecentó  el  monasterio  de  San  Justo  y 
Pastor;  sólo  digo  que  ningún  monaste- 
rio hay  en  Galicia,  por  grande  y  grue- 
so que  sea,  cuya  hacienda  sea  mayor  o 
más  calificada  que  la  de  San  Justo.»  Va 
después  contando  cómo  D.  Diego  de 
Muros,  aquel  varón  famoso  (de  quien 
después  trataremos  en  la  lista  de  los 
abades),  fué  juntamente  abad  de  San 
Justo  y  de  Sobrado  antes  que  fuese  pro- 
movido a  los  muchos  obispados  que  tu- 
vo, y  añade:  «Parecióle  a  D.  Diego  her- 
manar estas  dus  cosas,  y  así  alcanzó  una 
bula  del  Papa  Alejandro  VI,  por  la  cual 
perpetuamente  unió  estos  dos  monaste- 
rios y  de  suerte  que  siempre  estuviesen 
debajo  de  un  prelado  y  abad  que  se  lla- 
mase de  Sobrado  y  San  Justo,  y  en  la 
una  casa  y  en  la  otra  tuviese  su  prior, 
lo  cual  dura  hasta  hoy,  y  en  San  Justo 
asiste  prior  con  seis  religiosos,  porque 
los  edificios  de  la  casa  y  angostura  del 
sitio  no  son  capaces  de  más.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  la  Memoria  que  arri- 
ba alegué,  por  las  cuales  se  conoce  có- 
mo en  todos  tiempos,  así  cuando  este 
monasterio  era  de  monjes  negros  como 
ahora  que  es  de  blancos,  siempre  fué 
grande  e  ilustre  y  padre  de  muchos  con- 
ventos que  o  le  han  estado  anexos  o  él 
ha  sido  principio  y  padre  de  ellos. 

Allende  de  estos  monasterios,  los  que 
pasaren  al  archivo  verán  otros  que  se 
tuvieron  dependientes  de  San  Salvador 
de  Sobrado,  que  yo,  eif  el  poco  tiempo 
que  estuve  en  esta  santa  casa,  de  las  es- 
crituras que  vi  saqué  éstos,  que  me  bas- 


tan para  la  probanza  de  lo  que  arriba 
iba  diciendo  de  que  era  abadía  principal 

en  siglos  pasado-,  a  quien  Be  incorpora- 
ban otros  mayores  monasterios,  y  en 
tiempo  de  su  prosperidad  se  le  aneja- 
ron éstos  y  otras  muchas  haciendas  y 
rentas.  Tuvo  el  enemigo  del  linaje  hu- 
mano envidia  de  los  principios  de  este 
convento  y  dió  traza  que  un  caballero 
llamado  Segeredo  y  su  mujer  Adosimla 
se  aficionasen  a  la  hacienda  y  pose- io- 
nes del  convento,  y  sin  razón  ni  justi- 
cia entraron  en  él,  y  no  pudiendo  sufrir 
estos  agravios  los  religiosos  del  conven- 
to, muchos  de  ellos  desampararon  la  ca- 
sa. Pero  no  duraron  mucho  en  ella  es- 
tos caballeros,  porque  ellos  entraron  a 
poseer  su  hacienda  la  era  de  mil  y  diez 
y  ocho,  y  después  los  echó  de  la  pose- 
sión, unos  dicen  que  el  rey  D.  Alonso  V 
y  otros  que  el  rey  D.  Fernando  I,  lla- 
mado el  Magno,  y  reparó  alguna  hacien- 
da perdida  y  dió  otra  de  nuevo.  Ni  se 
acabaron  aquí  los  trabajos  de  esta  casa, 
porque  después,  por  los  años  de  mil  y 
ciento  y  diez  y  ocho,  estuvo  otra  vez  a 
pique  de  toruarse  a  perder.  Porqu»  la 
reina  D.a  Urraca  y  el  rey  D.  Alonso  VII 
dieron  la  encomienda  del  monasterio  a 
los  condes  de  Trastamara,  D.  Fernando 
Páez  y  su  hermano  D.  Bermudo  Páez, 
nietos,  según  dicen,  de  Segeredo  y  Ado- 
sinda.  De  esta  vez  estuvieron  poco  tiem- 
po en  la  posesión  del  convento:  o  por- 
que la  conciencia  les  dictaba  que  aque- 
lla hacienda  no  era  suya,  o  por  dar  con- 
tento al  rey  D.  Alonso  VII,  la  dejaron. 
Sea  ésta  o  aquélla  la  razón  al  fin  los 
condes  D.  Fernando  y  D.  Bermudo  Páez 
restituyeron  su  hacienda  a  la  casa  y  la 
tornaron  a  edificar  de  him  no.  Pero  por- 
que la  relación  que  me  envió  el  padre 
abad  de  Sobrado  declara  muy  bien  es- 
tos últimos  sucesos,  los  pondré  con  sus 
palabras  forma  lea : 

«Trató  Nuestro  Señor  a  Los  monje-  de 
este  monasterio  como  a  siervos  suyos, 
enviándoles  tribulaciones  y  trabajos  que 
les  conservasen  en  el  buen  espíritu  con 
que  había  comenzado,  para  (fue  la  pros- 
peridad no  se  le  entibiase  como  puede 
acontecer,  y  así  permitió  que  un  pode- 
roso caballero  llamado  Segeredo  n  bu 
mujer  Adosinda  les  quitasen  toda  la  ha- 
cienda contra  justicia  y  razón,  valién- 
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dose  sólo  de  su  autoridad  y  poder; 
aunque  no  sé  que  por  esto  los  monjes 
desamparasen  el  monasterio  ni  se  salie- 
sen de  él;  antes  tengo  por  cierto  que  se 
estuvieron  quietos,  pasando  con  la  po- 
breza que  se  puede  entender,  confiando 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  da  bo- 
nanza tras  la  tempestad  y  gozo  después 
de  la  tribulación.  Muéveme  a  creer  esto 
ver  cómo  por  el  tiempo  que  sucedió  este 
trabajo,  que  fué  cerca  de  la  era  de  mil 
y  diez  y  ocho  (que  fué  el  de  nuestra  sa- 
lud de  novecientos  y  ochenta) ,  hallo 
nombres  de  abades  en  esta  casa  y  dona- 
ciones hechos  a  ellos  y  sus  monjes;  y  así 
no  duró  mucho  esta  persecución  y  tira- 
nía de  Segeredo,  porque  el  rey  don 
Alonso,  quinto  de  este  nombre,  restitu- 
yó a  los  monjes  su  hacienda,  quitándo- 
la a  quien  la  tenía  usurpada. 

En  tiempo  del  abad  Egidio,  si  no  fué 
en  tiempo  de  Pedro,  su  antecesor,  aun- 
que lo  más  cierto  es  que  fué  siendo  abad 
Egidio  II,  sucedió  a  este  monasterio  y 
monjes  de  él  otro  trabajo  tanto  mayor 
que  el  pasado  y  más  de  dolor  cuanto 
eran  mayores  los  personajes  que  fueron 
causa  de  él,  y  fué  que  la  reina  D.a  Urra- 
ca, hija  mayor  del  rey  D.  Alonso  VI, 
que  ganó  a  Toledo,  mujer  que  había  si- 
do del  conde  D.  Ramón  y  madre  del  rey 
D.  Alonso  VII,  que  llamaron  emperador, 
dió  toda  la  hacienda  del  monasterio  a 
los  condes  D.  Bermudo  y  D.  Fernando 
Páez,  nieto  (como  lo  dice  la  reina  en  la 
donación)  de  Segeredo  y  herederos  en 
esto  de  su  tiranía,  pagándole  los  servi- 
cios que  confiesa  la  habían  hecho  con 
lo  que  no  era  suyo.  Fué  esta  merced  a 
primero  de  agosto,  era  de  mil  y  ciento 
y  cincuenta  y  seis. 

Pudiera  ser  la  total  destrucción  de  es- 
te monasterio  esta  donación  si  Dios  no 
lo  remediara,  porque  siendo  hecha  por 
la  que  era  legítima  reina  de  Castilla  y 
León  y  habiendo  sido  confirmada  por 
su  hijo  heredero,  que  por  su  tierna  edad 
fué  fácil  de  engañar,  púdose  pensar  que 
había  de  durar  muchos  siglos.  Pero  ni 
por  eso  el  abad  y  monjes  perdieron  el 
ánimo  y  confianza  en  Dios;  antes,  como 
estaban  acostumbrados  a  contentarse 
con  poco  y  trabajar  con  sus  manos  pa- 
ra su  sustento,  se  entretuvieron  en  su 
monasterio  y  no  le  desampararon,  lo 


cual  consta  manifiestamente,  porque 
cuatro  años  después  de  esta  donación  el 
mismo  rey  D.  Alonso  concede  al  abad 
Egidio  y  monjes  de  Sobrado  que  no  pa- 
guen portazgos  de  sus  ganados  en  todos 
sus  reinos;  luego  entonces  monjes  ha- 
bía en  Sobrado;  es  la  fecha  de  este  pri- 
vilegio era  de  mil  y  ciento  y  sesenta,  a 
veinte  y  uno  de  diciembre.  Púdolos  qui- 
tar la  injusticia  algún  regalo,  si  lo  te- 
nían, y  el  descanso  que  las  muchas  po- 
sesiones y  rentas  les  causaban,  y  con  es- 
to alguna  menos  perfección  y  remisión 
del  antiguo  fervor,  pero  no  el  ser  mon- 
jes y  asistir  en  su  monasterio,  susten- 
tándose con  el  trabajo  de  sus  manos  y 
restituyendo  el  antiguo  rigor  y  obser- 
vancia de  la  regla  de  San  Benito,  nues- 
tro padre.  Y  así,  su  paciencia  en  este 
trabajo  y  buen  ejemplo,  junto  con  la 
confianza  en  Dios,  sería  parte,  o  por  me- 
jor decir,  el  todo  para  que  los  condes 
D.  Bermudo  y  D.  Fernando  comenzasen 
a  temer  y  les  mordiese  la  conciencia  de 
tener  usurpada  la  hacienda  que  no  era 
suya.  Y,  finalmente,  de  común  consen- 
timiento, acordasen  de  restituirla,  como 
lo  hicieron,  no  habiéndola  poseído  cua- 
tro años  enteros,  confesando  que  lo  ha- 
cen por  temer  el  juicio  de  Dios  y  que 
en  ellos  es  mudanza  de  la  diestra  del 
Altísimo,  como  sin  duda  lo  fué.  Es  la 
data  de  la  escritura  de  restitución  era 
de  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno,  a  diez 
y  nueve  de  marzo,  casi  víspera  de  nues- 
tro padre  San  Benito. 

Ya  en  este  tiempo  estaba  fundado  el 
monasterio  de  Claraval  había  cuatro 
años,  al  cual  esta  casa  conoce  por  prin- 
cipio de  su  reformación,  debajo  de  la 
observancia  de  Císter;  pero  no  sé  que 
en  este  año  hubiesen  entrados  monjes 
cistercienses  en  España  ni  algunos  des- 
pués, y  así  esta  restitución  de  la  hacien- 
da del  monasterio,  tan  provechosa  para 
las  ánimas  de  los  condes  D.  Bermudo  y 
D.  Fernando  y  honrosa  para  los  mon- 
jes, no  se  hizo  a  monjes  de  Claraval  o 
cistercienses,  sino  a  los  mismos  a  quien 
se  había  quitado.  Esto,  fuera  de  que  la 
razón  de  los  tiempos  lo  convence,  pare- 
ce claramente  en  un  privilegio  y  dona- 
ción hecha  por  el  emperador  D.  Alonso 
este  mismo  año,  poco  después  de  la  res- 
titución, en  que  hace  merced  al  abad 
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Egidio  y  monjes  que  viven  debajo  de 
la  regla  de  San  Benito,  de  los  diezmos 
de  mar  del  Burgo  del  Faro,  que  es  La 
Coruña;  su  fecha,  a  primeros  de  mayo, 
era  de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  uno,  y 
luego,  el  año  adelante,  en  otro  privilegio 
concedido  estando  el  rey  en  Toledo  a 
veinte  y  siete  de  abril,  era  de  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  dos,  los  llama  monjes 
benitos  y  no  más  y  les  confirma  la  mer- 
ced de  los  diezmos  de  la  mar  del  Bur- 
go del  Faro  o  La  Coruña,  y  confirman 
el  conde  de  Barcelona  y  Sancho,  rey 
de  Navara,  que  se  llaman  vasallos  del 
emperador;  los  dos  hijos  del  empera- 
dor, Sancho  y  Fernando;  el  arzobispo 
de  Toledo,  Juan,  que  se  llama  primado 
de  las  Españas;  el  conde  de  Urgel  y 
otros  condes  y  caballeros,  y  refréndale 
el  capiscol  de  la  iglesia  de  Toledo. 
Había,  sin  duda,  este  cristianísimo  rey 
caído  en  la  cuenta  de  la  sinrazón  que 
se  había  hecho  a  los  monjes  de  este  mo- 
nasterio y  procurábala  satisfacer  acre- 
centándola con  su  hacienda  y  patrimo- 
nio a  los  que  poco  antes  su  madre  había 
despojado. 

Fué  particularísima  providencia  de 
Dios  que  la  restitución  de  este  monaste- 
rio se  hiciese  tan  presto  y  a  los  mismos 
a  quienes  se  había  quitado,  porque  si 
se  detuviera  algún  tiempo  más  y  resti- 
tuyera a  los  monjes  cistercienses,  cuya 
fama  volaba  ya  por  toda  Europa,  dije- 
ra el  mundo,  perpetuo  perseguidor  de 
los  buenos,  que  se  había  quitado  a  los 
monjes  de  San  Benito  porque  ellos  ha- 
bían faltado  a  su  obligación  o  profe- 
sión, y  dado  a  los  cistercienses  porque 
la  guardaban.  Pero  restituyéndose  a  los 
mismos  monjes  y  al  mismo  abad,  hace 
sin  duda  probanza  que  habérsela  qui- 
tado no  fué  por  haber  de  su  parte  cosa 
que  lo  desmereciese. 

Hállase  mención  del  abad  Egidio  y 
monjes  que  vivían  debajo  de  la  regla 
de  San  Benito,  de  cogulla  negra,  hasta 
el  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  tres, 
a  fin  de  junio,  y  en  todos  estos  años  o 
el  rey  o  particulares  le  hicieron  alguna 
notable  donación,  y  los  dos  hermanos 
condes  D.  Bermudo  y  D.  Fernando  Páez 
muchas,  que  sin  duda  e*a  este  abad  Egi- 
dio varón  de  gran  perfección,  pues  tan 
favorecido  fué  de  Dios  y  de  los  hombres 


todo  el  tiempo  que  vivió,  que  no  sé  cuán- 
to fué  más,  porque  no  hallo  adelante 
hecha  mención  de  él  ni  de  otro  hasta 
el  año  de  mil  y  ciento  y  ochenta,  como 
diré  luego. 

Estaba  en  este  tiempo  la  Conirn'^ación 
Cisterciense  en  grandísima  reputación 
de  santidad,  i  la  cual  ayudaba  grande- 
mente la  fama  de  la  vida  y  milagros  del 
lucero  de  aquel  siglo,  San  Bernardo, 
nuestro  padre;  el  abad  Egidio  de- 
bió de  tratar  de  reducir  este  mona-ti  - 
rio a  la  Congregación  de  Císter  y  dar- 
le a  nuestro  padre  San  Bernardo,  a 
quien  el  emperador  D.  Alonso  fué  gran- 
demente aficionado,  y  concluyóse,  según 
es  de  creer,  con  consentimiento  de  los 
monjes  de  él,  porque  sin  éste  no  sé  có- 
mo se  pudiera  hacer.  Pero  ellos  consi- 
derarían sin  duda  lo  que  era  verdad: 
que  el  nuevo  rigor  que  los  cistercien- 
ses añadían  a  la  regla  de  su  primer  pa- 
dre y  nuestro  San  Benito  era  muy  a  pro- 
pósito para  la  guarda  de  ella,  y  que  la 
mudanza  del  color  en  el  hábito  no  la 
contradecía,  y  por  otra  parte,  viendo  el 
gusto  del  rey,  vendrían  en  ella  de  bue- 
na gana,  y  juntos  con  los  monjes  que 
para  tomar  la  posesión  del  nuevo  mo- 
nasterio nuestro  padre  San  Bernardo 
envió,  darían  principio  a  la  nueva  ob- 
servancia, que  es  cierto  comenzó  en  es- 
ta casa  era  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y 
siete.  El  emperador  Alonso  hace  mer- 
ced al  mismo  abad  Pedro  y  monjes  cis- 
tercienses de  su  realengo  en  toda  esta 
tierra,  que  es  la  segunda  escritura  que 
habla  con  monjes  cistercienses^  y  por 
este  tiempo  tomó  el  hábito  en  esta  casa 
el  conde  D.  Bermudo  Páez,  que  tan 
bienhechor  la  había  sido,  y  acabó  en  ella 
santamente,  como  se  dice  en  un  libro 
antiguo  de  este  monasterio.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  la  relación  que  me  en- 
vió el  padre  abad  de  Sobrado,  en  la 
cual  se  encuentran  muy  clara  y  distin- 
tamente los  trabajos  en  que  este  comen- 
to se  vió  y  los  sucesos  más  esenciales  <!•' 
la  casa.  Pero  porque  uno  de  los  más  no- 
tables es  el  haberse  el  convento  entre- 
gado a  la  Congregación  Cirterciense.  me 
ha  parecido  contarle  de  sus  principios. 

Desde  los  años  de  mil  y  noventa  y 
ocho,  que  se  fundó  el  monasterio  del 
Císter.  ganaron  tanto  crédito  los  mon- 
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jes  de  aquel  ilustrísimo  convento,  que 
Su  Santidad  y  doctrina  dieron  grande 
estampido  por  todo  el  mundo,  y  acá,  en 
España,  nuestros  reyes  se  aficionaron 
grandemente  a  su  congregación,  en  par- 
ticular el  rey  D.  Alonso  VII,  llamado 
emperador,  se  mostró  tan  favorecedor 
-de  los  cistercienses  (como  hemos  conta- 
do del  rey  D.  Alonso  VI,  que  lo  era  de 
los  cluniacenses) ,  y  así  sujetó  muchas 
casas  de  España  a  la  de  Císter  de  Fran- 
cia, unas  veces  fundando  nuevos  monas- 
terios, otras  a  los  que  eran  antiguos,  ha- 
llando una  buena  ocasión  y  reduciéndo- 
los de  monjes  negros  a  que  fuesen  cis- 
tercienses y  trajesen  hábitos  blancos,  co- 
mo se  comenzó  a  usar  en  aquella  santa 
congregación,  y  porque  de  éstos  hemos 
de  poner  muchos  ejemplos  adelante, 
basta  ahora  este  presente  que  tenemos 
entre  manos  de  que  el  rey  D.  Alon- 
so VII  se  holgó  de  que  este  monasterio, 
que  tantos  años  había  que  era  de  mon- 
jes negros,  recibiese  ahora  el  modo  de 
vivir  que  se  guardaba  en  Císter;  así,  dió 
orden  de  enviar  a  Francia,  para  que  de 
allá  trajesen  monjes  de  esta  nueva  re- 
formación para  que  entrasen  en  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Sobrado. 
He  visto  diferentes  opiniones  sobre  sa- 
ber en  qué  año  entraron  los  monjes 
blancos  cistercienses  en  este  convento: 
unos  quieren  que  por  el  año  de  mil  y 
ciento  y  diez  y  siete;  otros,  el  de  mil 
y  ciento  y  cuarenta  y  dos;  otro,  el  de 
mil  y  ciento  y  cincuenta  y  uno;  va  poco 
en  esto,  pero  mucho  nos  importará  sa- 
ber qué  orden  tuvieron  los  padres  cis- 
tercienses para  fundar  tantas  casas  en 
diferentes  provincias  y  cómo  dependían 
unas  de  otras,  y  no  haré  aquí  más  de 
apuntarlo  para  tratarlo  muy  despacio 
en  su  lugar  propio. 

Ya  dijimos  que  el  monasterio  del  Cís- 
ter se  comenzó  por  el  año  de  mil  y  no- 
venta y  ocho,  y  entre  muchas  abadías 
que  se  edificaron,  cuatro  fueron  en  Fran- 
cia las  más  principales;  éstas  eran:  Fir- 
mitate,  Pontiniaco,  Claraval  y  Moribun- 
do. Los  abades  de  estas  cuatro  hijas 
principales  son  consiliarios  y  visitado- 
res del  convento  de  Císter,  y  han  ayu- 
dado a  sus  hijos  a  fundar  diferentes  mo- 
nasterios, y  si  bien  todas  las  casas  refor- 
madas son  cistercienses  y  sujetas  a  tan 


gran  madre,  pero  con  todo  esto  recono- 
cen las  demás  abadías  a  estas  cuatro  que 
tengo  referidas,  porque  las  casas  que 
fueron  fundadas  con  monjes  de  Firmita- 
te,  inmediatamente  la  reconocen  a  ella, 
y  lo  mismo  digo  de  la  Pontiniacense,  de 
la  Claravalense  y  de  la  de  Moribundo, 
y  si  bien  todas  las  casas  son  hijas  del 
Císter  o  nietas,  pero  particularmente  se 
llaman  hijas  inmediatas  de  Claraval, 
que  no  lo   son   de  Moribundo,  y  de 
tal  manera  son  de  Claraval,  y  como  los 
nietos  todos  reconocen  a  un  abuelo  y  se 
precian  de  venir  de  una  cepa,  pero  son 
hijos  de  diferentes  padres,  así  todas  las 
casas  de  la  sagrada  religión  cistercien- 
se  se  precian  y  glorían  (con  mucha  ra- 
zón) de  tener  dependencia  de  uno  de 
los  conventos  más  excelentes  que  ha  te- 
nido el  mundo;  pero  la  reformación  lle- 
gó a  ellas  por  diferentes  caminos,  por- 
que a  unas  casas  vinieron  a  fundar  mon- 
jes de  Moribundo  a  otras  de  Claraval. 
Y  así  son  llamadas  filiaciones  inmedia- 
tas de  aquella  casa,  de  donde  les  vino 
tanto  bien.  He  dicho  todo  esto  por  en- 
tablar la  dependencia  de  este  monaste- 
rio (cuya  historia  trato  al  presente)  pa- 
ra que  se  entienda  que  desde  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Alfonso  VII  dejó  de  ser 
de  monjes  negros  y  es  de  cistercienses, 
y  que  éstos  vinieron  de  Claraval,  donde 
era  abad  la  gloria  de  aquel  siglo,  San 
Bernardo,  el  cual,  a  petición  del  empe- 
rador D.  Alfonso,  envió  monjes  a  esta 
casa  de  San  Salvador  de  Sobrado,  que 
entablasen  en  ella  una  vida  del  cielo, 
cual  se  puede  esperar  de  unos  monjes 
que  venían  inmediatamente  criados  a 
los  pechos  de  San  Bernardo,  que  creó  el 
mayor  encaremiento  que  yo  puedo  traer. 
Pero,  pues  hemos  hecho  conmemora- 
ción de  nuestro  padre  San  Bernardo,  a 
quien  en  esta  casa  reconocen  por  tan 
gran  padre,  y  antes  de  pasar  adelante, 
quiero  contar  un  milagro  suyo,  hecho 
con  un  monje  de  este  convento,  que  se 
escribe  en  el  libro  cuarto  de  la  vida  de 
San  Bernardo,  en  el  capítulo  cuarto.  Un 
monje  llamado  Alberto,  enviado  por 
San  Bernardo  a  este  monasterio  de  So- 
brado, cayó  malo  de  una  enfermedad, 
que  era  tan  pesada,  que  le  tenía  siem* 
pre  clavado  en  la  cama,  de  perlesía.  Pa- 
ra negocios  del  convento  tuvo  necesidad 
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el  abad  de  Sobrado  de  llegarse  a  Clara- 
val  a  hablar  a  San  Bernardo,  cuya  lama 
de  santidad  incomparable  y  milagros  Be 
extendía  acá  en  Kspaña:  rogó  el  eni'cr- 
mo  a  su  abad  pidiese  encarecidamente 
a  San  Bernardo  que  se  acordase  el  san- 
to de  encomendarle  a  Dios.  Kl  abad  dio 
su  embajada  a  San  Bernardo,  y  como 
era  tan  piadoso,  en  BU  oraciones  le  en- 
comendó a  Nuestro  Señor.  Co>a  maravi- 
llosa que  el  día  que  San  Bernardo,  en 
Francia,  oró  por  el  enfermo,  en  ese  mis- 
mo sintió  Alberto  sanidad  entera  y  cum- 
plida \  <le  repente,  y  le  pareció  que  Be 
había  echado  un  vaso  lleno  de  agua  en- 
cima  de  la  cabeza.  Cuando  volvió  el 
abad  de  Sobrado  de  la  jornada  de  Fran- 
cia, preguntando  al  enfermo  cómo  ha- 
bía sanado,  reconoció  el  abad  el  cuán- 
do y  el  cómo  el  Señor  le  había  hechc 
merced  y  que  ésta  fué  por  las  oraciones 
de  San  Berríardo,  que  estando  en  Fran- 
cia había  sanado  al  enfermo  con  ellas, 
que  estaba  acá  en  España. 

Pero  volviendo  a  nuestro  propósito, 
fué  tan  grande  la  santidad  y  observan- 
cia que  se  guardó  en  este  convento,  que 
los  reyes  y  príncipes  y  muchos  devotos 
de  la  casa  se  le  aficionaron  de  manera 
que  la  hicieron  tantas  donaciones  y  en- 
riquecieron de  tal  suerte,  que  es  uno  de 
los  más  ricos  y  poderosos  monasterios 
que  hay  de  la  Congregación  del  Císter 
en  España.  Sus  rentas  son  muy  creci- 
das y  los  edificios  muy  suntuosos  y  par- 
ticularmente la  sacristía,  que  en  arqui- 
tectura y  riqueza  se  hallarán  pocas  co- 
mo ella  en  España.  El  templo  es  anti- 
guo, fuerte  y  devoto,  y  se  cree  es  de  los 
tiempos  de  sus  primeros  fundadores,  y 
es  servido  el  altar  con  ricos  y  preciosos 
ornamentos,  mucha  plata  y  muy  bien  la- 
brada, y  como  testigo  de  vista  puedo 
afirmar  que  todo  lo  que  es  el  culto  di- 
vino, puntualidad  de  coro,  aseo  de  la 
iglesia  y  sacristía,  que  puede  competir 
este  monasterio  con  los  mejores  y  más 
lucidos  de  España. 

Tampoco  quiero  callar  una  cosa  de 
que  me  informé  en  aquella  tierra,  y 
ninguna  cuento  de  mejor  gana  cuando 
alabo  a  los  monasterios,  que  es  si  veo 
que  en  ellos  se  excusada  caridad,  y  en 
tiempo  de  necesidad  se  hace  limosna  a 
los  pobres.  La  que  en  Santa  María  de 


Sobrado  -e  hace  de  ordinario  ei  «I'1  mil 

fanega-  de  pan  cada  año.  que  Be  repar- 
te con  los  menesterosos  y  necesitados, 
y  crece  la  misericordia  con  la  uecesidad, 
de  manera  que  un  año  de  mucha  ham- 
bre, lo  quitaron  Loa  monjes  de  la  boca 

para  dar  a  lo-  pobres  \  llegó  la  limosna 
en  aquella  ocasión  a  dos  mil  fanega-  de 

pan,  dádiva  verdaderamente  grande  y 
muy  digna  de  los  hijos  de  esta  -anta  ca- 
sa, nietos  de  Claraval  y  del  Císter,  > 
unidos  en  la  Congregación  reformada 
de  España,  de  la  cual  tengo  de  tratar  a 

su  tiempo  largamente,  dando  razón  poi- 
qué se  desmembraron  muchas  casas  de 
España  de  la  abadía  de  Císter  en  Fran- 
cia, que  no  me  puedo  detener  anticipan- 
do lo  que  es  de  los  años  adelante  Pero 
ahora  basta  saber  que  este  santo  con- 
vento se  unió  a  esta  Congregación  Cis- 
terciense  de  España  el  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  ocho,  y  es  en  BU 
Congregación  de  las  más  estimadas  ca- 
sas, y  entre  las  más  principales,  una  de 
las  primeras.  En  las  que  son  de  su  ca- 
lidad acostumbro  a  poner  la  memoria 
de  los  abades;  ésta  que  aqui  pondré  está 
sacada  del  mismo  archivo  de  Santa  Ma- 
ría de  Sobrado;  no  es  trabajo  mío,  sino 
del  archivero  de  aquella  casa,  que  se 
contentó  con  poner  los  números  de  los 
abades  que  han  sido,  sin  darnos  cuenta 
ni  relación  de  sus  obras,  letras,  santi- 
dad, en  que  pudiera  muy  bien  alargar 
la  mano  y  me  holgara  yo  de  ello,  para 
que  no  quedara  este  catálogo  tan  trun- 
cado, corto  y  diminuto. 

CATALOGO  DE  ABADES  DE  SANT  \ 
MARIA  DE  SOBRADO 

D.  Pedro  Diéguez.  era  novecientos  y 
sesenta  y  tres. 

Guntito,  era  novecientos  y  sesenta  y 
siete. 

El  obispo  Sisnando,  era  novecientos 
y  sesenta  y  nueve. 

Diego  I,  era  novecientos  y  noventa  \ 
nueve. 

Gutierre  1.  era  mil. 

D.  Pedro  II,  era  mil  \  seis. 

Diego  II.  era  mil  y  seis. 

Pedro  III.  era  mil  y  ciento  >  seis 

Florencio,  era  mil  y  doscientos  J  tres 


288 


FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


Adolfo,  era  mil  y  trescientos  y  tres. 

Gutierre  II,  era  mil  y  sesenta. 

Egidio  I,  era  mil  y  ciento  y  dos. 

Pedro  IV,  era  mil  y  ciento  y  treinta. 

Pedro  V,  éste  se  entiende  que  fué  el 
primer  abad  que  vistió  el  hábito  Cis- 
terciense,  por  la  era  mil  y  ciento  y 
ochenta. 

Egidio  II,  era  mil  y  ciento  y  ochenta 
y  nueve. 

Pelagio  I,  era  mil  y  doscientos  y  dos. 
Egidio  III,  era  mil  y  doscientos  y  diez. 
Pelagio  Obequez,  era  mil  doscientos 
y  catorce. 

Albito  I,  era  mil  doscientos  y  quince. 
Egidio  V,  era  mil  y  doscientos  diez 
y  siete. 

D.  Fernando  I,  era  mil  y  doscientos 
y  diez  y  ocho 

Egidio  VI,  en  el  mes  de  mayo,  era  mil 
y  doscientos  y  diez  y  ocho. 

Herberto,  en  el  mes  de  mayo,  era  mil 
y  doscientos  y  diez  ocho. 

Egidio  VII,  era  mil  y  doscientos  y 
veintiuno. 

Fernando  II.  era  mil  y  doscientos  y 
veinte  y  tres. 

Pelagio  IV,  era  mil  y  doscientos  y 
treinta. 

Tomás,  era  mil  y  doscientos  y  treinta. 
Simón,  era  mil  y  doscientos  y  treinta 
y  tres. 

Bernardo  í,  era  mil  y  doscientos  y 
treinta  y  seis. 

Pelagio  Obeque  V,  era  mil  y  doscien- 
tos y  cuarenta. 

Enrique,  era  mil  doscientos  y  cin- 
cuenta. 

Juan,  era  mil  y  doscientos  y  sesenta. 

Pelagio  VI,  era  de  mil  y  doscientos  y 
sesenta  y  nueve. 

Fray  Juan  García,  era  mil  y  doscien- 
tos y  sesenta  y  ocho. 

Fray  Humberto,  era  mil  y  doscientos 
y  ochenta. 

Fray  Pedro  VI,  era  mil  y  doscientos  y 
noventa  y  tres. 

Fray  Ñuño,  era  mil  y  doscientos  y  no- 
venta y  siete. 

Fray  Domingo  Pérez,  era  mil  y  tres- 
cientos y  cincuenta  y  cinco. 

Fray  Juan,  era  mil  y  trescientos  y  se- 
senta y  ocho. 

Fray  Rodrigo  Alfonso,  era  mil  y  tres- 
cientos y  ochenta  y  siete. 


Fray  Juan  Arias,  era  mil  y  trescien- 
tos y  noventa  y  nueve. 

Fray  Alfonso  Yáez,  año  de  Cristo  mil 
y  trescientos  y  noventa  y  tres. 

Fray  Fernando  III,  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  veinte. 

Fray  Gonzalo  Vázquez,  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  tres. 

Fray  Diego,  abad,  año  de  mil  y  cua- 
trocientos y  treinta  y  cuatro. 

Fray  Rodrigo  Yáñez,  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  nueve, 

Fray  Gonzalo  de  Castro,  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  sesenta  y  dos. 

Fray  Rodrigo  Núñez,  capellán  del 
rey,  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  se- 
senta y  cinco. 

Fray  Diego  de  Moros,  año  de  1481. 
Habiendo  sido  primero  abad  del  monas- 
terio de  San  Justo  de  Toxos,  lo  fué  des- 
pués de  Santa  María  de  Sobrado,  y  an- 
dando tiempo  fué  promovido  al  obispa- 
do de  Mondoñedo,  al  de  Túy,  al  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  últimamente  al  de  Ovie- 
do, y  siendo  obispo  de  aquella  ciudad 
edificó  el  famoso  colegio  que  en  Sala- 
manca se  llama  de  Oviedo,  y  uno  de  los 
cuatro  mayores  de  aquella  universidad. 
Fué  D.  Diego  de  Muros  el  último  de 
los  abades  claustrales,  y  los  que  se  si- 
guen son  de  la  observancia. 

Fray  Sebastián  de  Padilla,  juntamen- 
te general,  año  de  mil  y  cuatrocientos 
y  noventa  y  siete. 

Fray  Tomás  de  Saavedra  año  de  mil 
y  quinientos  y  uno. 

Fray  Bernardo  de  Medina,  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuatro. 

Fray  Fulgencio  de  Cuéllar,  junta- 
mente general,  año  de  mil  y  quinientos 
y  siete. 

Fray  Francisco  de  Montemayor,  año 
de  mil  y  quinientos  y  catorce. 

Fray  Martín  de  Valdés,  año  de  mil 
y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Fray  Martín  de  Salamanca,  año  de 
mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Fray  Gabriel  de  Parga,  año  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  tres. 

Fray  Lorenzo  Alderete,  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  seis. 

Fray  Bernardo  Cornejo,  año  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco. 

Fray  Plácido  de  Campo,  año  de  mil 
y  quinientos  cuarenta  y  seis. 
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Fray  Francisco  de  Olivare?,  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete. 

Fray  Pedro  Suárez,  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  nueve. 

Fray  Juan  de  Onega,  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta. 

Fray  Luis  Alvarez  de  Solís  fué  abad 
dos  veces  de  esta  casa:  una,  el  año  de 
mil  quinientos  y  cincuenta  y  uno,  y 
otra,  el  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
tres.  Era  hijo  del  monasterio  de  More- 
ruela,  antiquísimo  y  religiosísimo  en  el 
reino  de  León,  de  quien  tengo  muchas 
cosas  que  tratar  en  el  quinto  tomo.  Fué 
este  singular  varón  muy  gran  letrado, 
y  habiendo  leído  la  teología  fué  (como 
dice)  abad  de  Sobrado  dos  veces,  y  des- 
pués promovido  a  ser  general  de  la  Con- 
gregación, y  andando  el  tiempo  la  ma- 
jestad del  rey  don  Felipe  II  le  hizo 
merced  de  darle  el  priorato  del  insigne 
convento  de  Calatrava;  hízole  también 
su  majestad  merced  de  la  abadía  de  Fi- 
tero.  Pero  ya  desengañado  con  la  carga 
y  envejecida  experiencia,  dejó  estos  car- 
gos y  se  volvió  a  recoger  a  Moreruela, 
donde  había  pasado  los  primeros  laños. 
Dicen  que  no  quiso  admitir  dos  obispa- 
dos que  le  ofrecieron.  Venturoso,  que 
en  tiempo  tan  estragado  con  codicia  y 
ambición,  supo  librarse  de  estos  dos 
monstruos.  Fuése  a  descansar  al  cielo 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
seis,  y  de  él  volveré  a  tratar  más  exten- 
didamente  cuando  escribiere  la  historia 
de  su  casa. 

Fray  Felipe  Jufe,  año  de  mil. 

Fray  Miguel  de  Buyza  fué  dos  veces 
abad:  una,  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  siete,  y  otra,  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos. 

Fray  Alonso  de  Córdoba,  año  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  cinco. 

Fray  Diego  de  León,  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  seis. 

Fray  Angel  de  Cartagena,  año  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  nueve. 

Fray  Atanasio  Morante;  fué  abad  dos 
veces  de  Sobrado:  una,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  dos,  y  otra,  el  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho^.  Tam- 
bién fué  general  de  la 'Congregación  dos 
veces. 

Fray  Alonso  Ruiz,  año  de  mil  y  qui-  ■ 


nientos  y  sesenta  y  cinco;  fué  general 
de  la  Congregación  dos  veces. 

Fray  Angel  de  Victoria,  año  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  uno;  fué  tam- 
bién general  de  la  Congregación. 

Fray  Atanasio  Corriero;  fué  primera 
vez  abad  de  esta  santa  casa  <-l  año  <lr 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro 

Fray  Atilano  de  la  Cruz,  año  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  \  siete. 

Fray  Gaspar  Gutiérrez,  año  de  mil  y 
quinientos  y  noventa;  fué  después  gene- 
ral y  últimamente  abad  perpetuo  de  La 
Oliva. 

Fray  López  de  León  fué  abad  do- 
veces:  una,  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  noventa  y  tres,  y  otra,  el  de  mil  y 
seiscientos  y  dos. 

Fray  Atanasio  Velázquez,  año  de  mil 
y  quinientos  y  noventa  y  nueve;  fué 
después  general. 

Fray  Félix  Martínez,  año  de  mil  y 
seiscientos  y  ocho. 

Fray  Bernardo,  de  Granero,  año  de 
mil  y  setecientos  y  once. 

Esta  fué  la  memoria  que  se  me  dió  de 
los  abades  de  Santa  María,  de  Sobrado, 
la  cual  no  me  satisface  del  todo,  por  ser 
tan  concisa  y  breve. 

CXXII 

LAS  MEMORIAS  QUE  SE  HALLAN 
DEL  MONASTERIO  DE  SANTA  CO- 
LOMA, PRIORATO  DE  SANTA  MA- 
RIA LA  REAL,  DE  NAJARA 

(923) 

Ando  ya  con  deseos  de  ahorrar  tiem- 
po y  concluir  con  este  volumen:  así  con- 
taré brevemente  la  historia  del  monas- 
terio de  Santa  Coloma,  que  en  un  tiem- 
po fué  muy  buena  abadía,  y  ahora  es 
priorato  de  Santa  María  la  Real,  de  .Vi- 
jera,  y  fuera  forzado  ser  Largo  -¡  hubie- 
ra de  ponerme  de  aquí  ahora  a  averi- 
guar a  qué  santa  está  dedicado  este  mo- 
nasterio, si  a  Santa  Columba,  la  france- 
sa, o  a  nuestra  santa  monja  martirizada 
en  Córdoba;  de  éstos  trate  bastantemen- 
te por  el  año  de  ochocientos  y  cincuen- 
ta y  dos,  cuando  pasé  la  vida  de  Santa 
Columba,  la  cordobesa,  y  dije  cómo  en- 
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tendía  que  está  dedicado  este  monaste- 
rio a  nuestra  monja,  y  así,  prosiguiendo 
con  nuestra  opinión,  creo  por  graves 
conjeturas  que  el  monasterio  de  quien 
ahora  tratamos  es  muy  antiguo,  funda- 
do muchos  años  antes  en  que  ponemos 
su  historia,  y  que  se  edificó  para  mon- 
jes cordobeses  que  venían  huyendo  de 
la  persecución  de  los  infieles;  pero  co- 
mo ésta  duró  muchos  años,  y  en  dife- 
rentes ocasiones  salieron  monjes  nues- 
tros a  fundar  la  abadía  de  Sahagún,  de 
San  Julián  de  Samos,  de  San  Miguel  de 
Escalada  y  otras,  así  no  sabré  señalar 
precisamente  el  año  en  que  se  fundó 
este  monasterio,  ni  tengo  cosa  segura 
que  afirmar,  hasta  este  presente  año  no- 
vecientos y  veinte  y  tres,  en  que  hay 
una  escritura  muy  larga  y  prolija  del 
rey  D.  Ordoño  II,  en  que  restaura  este 
convento  y  le  entrega  al  abad  Senonia- 
no  y  a  los  monjes  que  moraban  con  él 
y  hacían  vida  santa.  Porque  deseo  acor- 
tar envites  y  el  privilegio  (como  he  di- 
cho) es  muy  prolijo  para  quien  va 
aprisa,  así  le  puse  entero  en  el  apén- 
dice y  aquí  sacaré  la  sustancia. 

Salió  el  rey  D.  Ordoño  muy  valeroso 
príncipe  en  la  guerra  (como  hemos  di- 
cho otras  veces)  y  en  diferentes  años  al- 
canzó algunas  victorias,  y  en  este  de  no- 
vecientos y  veinte  y  tres  se  vino  acer- 
cando al  reino  de  Navarra  para  soco- 
rrer al  rey  D.  García  Sánchez.  De  esta 
jornada  conquistó  muchos  pueblos  y 
castillos  a  los  moros,  y  entre  ellos  dice 
expresamente  que  ganó  el  castillo  de 
Nájera  (y  ésta  es  la  primera  mención 
que  hallo  de  esta  ciudad  con  nombre  de 
Nájera,  que  el  de  Tricio  se  halla  mu- 
chas veces  y  es  más  antiguo).  Andando, 
pues,  el  rey  D.  Ordoño  victorioso  en  la 
campaña  en  tierra  de  Rioja,  hizo  mer- 
ced al  abad  Senoniano  de  restaurar  el 
monasterio  de  Santa  Coloma,  que  los 
moros  habían  destruido.  Da  muchas  ha- 
ciendas al  convento  y  demarca  el  coto 
y  sitio  en  donde  se  restaura  el  monaste- 
rio, y  pone  las  cláusulas  ordinarias  de 
que  da  esta  hacienda  para  la  comida  y 
vestido  de  I03  monjes  y  para  que  reci- 
ban pobres  y  peregrinos.  Añade  muchas 
maldiciones  a  quien  contradijere  este 
privilegio.  Es  la  fecha  la  era  de  961  y 
confirman  la  escritura  el  rey  D.  Ordo- 


ño,  Alfonso,  su  hijo,  y  los  obispos  Alva- 
ro, Teuderico,  Vitica. 

Duró  mucho  tiempo  esta  casa  con  tí- 
tulo de  abadía,  y  a  cada  paso  se  hallarán 
en  las  escrituras  firmas  de  abades  de 
Santa  Coloma:  pero  andando  los  tiem- 
pos se  ven  escrituras  en  Santa  María,  de 
Nájera,  cómo  se  mudó  este  título;  por- 
que al  principio  el  rey  D.  García,  llama- 
do el  de  Nájera,  hijo  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  en  la  era  de  1084  le  dió 
a  la  reina  D.a  Estefanía  (como  se  usaba 
en  aquellos  tiempos)  para  que  ella  fue- 
se la  patrona;  después  la  reina  le  incor- 
poró en  la  casa  de  Santa  María  de  Ná- 
jera y  quedó  unido  y  sujeto  a  ella,  y 
aunque  el  tiempo  ha  degradado  a  Santa 
Coloma  y  ha  hecho  a  esta  casa,  de  aba- 
día exenta  y  libre,  priorato  sujeto  a 
Santa  María  de  Nájera,  no  le  ha  podido 
quitar  la  mayor  calidad  que  siempre  ha 
poseído,  que  es  conservar  el  cuerpo  de 
la  bienaventurada  virgen  y  mártir  San- 
ta Columba,  tesoro  muy  grande  y  que 
basta  a  ennoblecer  no  sólo  a  un  prio- 
rato, sino  a  muchas  abadías,  el  cual  es 
muy  estimado  en  toda  aquella  comarca, 
y  con  diferentes  demostraciones  y  rego- 
cijos se  celebra  la  fiesta  y  acude  a  ella 
el  convento  de  Santa  María  la  Real,  de 
Nájera,  a  reconocer  su  santa  Patrona. 
Pero  de  todo  esto  volveremos  a  tratar 
cuando  se  escribiere  la  historia  de  la 
real  casa  de  Santa  María. 


CXXIII 

DE  LA  FUNDACION  DEL  MONASTE- 
RIO DE  SANTA  MARIA  DE  PIASCA, 
DE  DONDE  TIENE  EL  PRINCIPIO 
LA  ABADIA  DE  SAN  PEDRO  DE  LAS 
DUEÑAS 
(924) 

En  el  archivo  de  Sahagún  se  conser- 
van escrituras,  así  del  propio  monaste- 
rio, como  de  sus  filiaciones  y  prioratos; 
andando  yo  pasando  muchas,  topé  algu- 
nas que  hablan  del  monasterio  de  San- 
ta María  de  Piasca,  que  está  sito  en  la 
montaña  de  Liébana,  que  es  uno  de  los 
mejores  prioratos  que  tiene  la  ilustrísi- 
sima  casa  de  Sahagún;  su  primera  escri- 
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tura  y  memoria  es  de  la  era  de  nove- 
cientos y  sesenta  y  dos,  que  es  el  año  de 
Cristo  de  924:  hácese  conmemoración 
en  ella  de  cómo  una  señora  llamada  El- 
dura,  con  otras  muchas  mujeres,  se  des- 
apropian de  sus  haciendas,  tierras,  pra- 
dos, ganados  y  de  mucho  menaje  de  ca- 
sa, y  se  entregan  a  vivir  religiosamente 
debajo  de  la  obediencia  de  la  abadesa, 
llamada  Eylo,  en  el  monasterio  dedica- 
do a  Santa  María  Virgen,  Santiago 
Apóstol,  los  mártires  San  Julián  y  San- 
ta Basilisa;  y  estas  cosas  que  así  entre- 
gaban dicen  que  lo  dan  para  sustentar- 
se las  monjas  y  los  pobres.  Después,  por 
los  años  de  adelante  de  novecientos  y 
treinta  y  tres,  hay  otra  escritura  en  que 
la  misma  abndesa  Eylo  da  toda  la  ha- 
cienda que  tenía,  y  en  el  año  de  nove- 
cientos y  cuarenta  y  uno  hacen  un  con- 
cierto la  abadesa  y  las  monjas  y  prome- 
ten de  guardar  lo  que  ordenaron  los 
Apóstoles  y  lo  que  manda  la  regla  del 
monasterio:  prometen  obediencia  y  clau- 
sura; firman  treinta  y  seis  monjas,  que 
para  principio  de  monasterio  era  buen 
número ;  los  nombres  de  las  cuales  qui- 
se poner,  porque  hay  algunos  muy  par- 
ticulares, que  aún  duraban  del  tiempo 
de  los  godos.  Firman,  pues,  la  escritura: 
dicha  señora  Resiscinda,  Saba,  Goto, 
Egilo,  Frunildi,  Teuderinda,  Teudilo, 
Gueva,  Argilo.  Eldoara,  Triecia,  Vaqui- 
na,  Fronildi,  Gonto,  Velasquita,  Sunllo, 
Extregoto,  Sendina,  Todilda,  Toderinda, 
Velasquida,  Tegridia,  Tarasia,  Marina, 
Justa,  Excemena,  Justa  y  Serza. 

Estas  son  las  primeras  piedras  v  fun- 
damentos del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Piasca,  en  donde  luego  de  ahí  a 
pocos  años,  y  casi  luego  a  los  principios, 
hallo  monjes  que  vivían  en  el  mismo 
monasterio,  y  vino  a  ser  dúplice  a  la 
traza  que  hemos  ya  dicho  muchas  veces 
de  otros  que  había  en  España  de  la  Or- 
den de  San  Benito.  Pudiera  multiplicar 
hartas  escrituras  de  esta  casa,  que  prue- 
ban esta  verdad;  pero  basta  una  del  año 
de  novecientos  y  .cincuenta  y  uno.  por 
la  cual  parees  que  un  hombre  llamado 
Materno  entrega  a  su  hija  Totilda  a  la 
abadesa  Eylo,  que  fué  muchos  años  pre- 
lada, y  lo  dice  con  los  malos  latine*  de 
aquellos  tiempos:  «Traddo  — dice  Ala- 
terno— ,  filia  mea  Totilde  ad  abbatissa 


Dominica  Eilone,  et  Ecclesiae  sanctae  Ma- 
riae  et  fratrilms,  vel  soro  ribus  qui  ibi- 
dem  vitam  monastericam  duxt  rinl.  1)< 
manera  que  estos  malo-  latine*  ooe  han 
dicho  una  buena  verdad:  que  gobernan- 
do la  casa  la  abadesa  Eylo  vivían  mon- 
jes y  monjas,  que  teniendo  diferentes 
casas  servían  un  templo  dedicado  a  San- 
ta María,  y  acuérdesele  al  lector  lo  que 
ya  en  otra  ocasión  dije  :  que  en  estos  mo- 
nasterios dúplices,  unas  veces  los  prela- 
dos principales  eran  los  abades;  otra- 
veces,  cuando  fundaba  la  casa  alguna  se- 
ñora muy  ilustre,  era  al  revés,  que  la 
abadesa  era  la  superiora  a  los  monjes 
y  a  las  monjas,  y  así  parece  que  en  este 
monasterio  de  Santa  María  de  Piasca,  la 
cabeza  de  él,  y  a  quien  monjes  y  mon- 
jas obedecían,  era  a  la  abadesa,  como 
consta  de  esta  escritura  y  de  otras  a  la 
misma  traza,  en  que  las  religiosas  dan 
la  obediencia  a  la  abadesa  y  nunca  se 
hace  mención  del  abad. 

Para  estar  este  monasterio  en  la  mon- 
taña, donde  las  haciendas  son  cortas, 
fué  muy  rico  y  tuvo  algunos  monaste- 
rios sujetos,  como  fueron  el  de  San  Jus- 
to, el  de  Santa  María,  de  Berroco,  y  otro 
Santiago  de  Turieces.  La  iglesia  prin- 
cipal, donde  servían  monjes  y  monjas, 
fué  consagrada,  como  se  ve  por  una  es- 
critura del  año  de  novecientos  \  trein- 
ta, en  donde  una  señora  llamada  Teo- 
da  hace  cierta  donación  al  convento  de 
Santa  María  de  Piasca.  y  entre  los  que 
confirman  es  uno  el  obispo  Recaredo. 
que  dice  estas  palabras:  «Recaredus, 
episcopus  hanc  cartulam  in  praessentia 

|  mea  traditam  sanctae  eclesiae  quam  ego 

i  consecravi  confirmo.» 

También  se  vió  en  esta  casa  con  mu- 
cho concierto  y  observancia,  y  entre 

|  otras  memorias,  una  es  bien  que  venga 
a  noticia  de  iodos,  porque  en  aquellos 
tiempos  de  que  ahora  voy  tratando  vi- 
vió un  santo  monje  llamado  Pastor,  cu- 
yas obras  fueron  tan  aceptas  a  Dios  y  de 
tanta  estima  en  el  mundo,  que  es  teni- 

!  do  por  santo,  y  hoy  día  está  enterrado 
en  una  ermita  de  su  mismo  nombre, 
que  se  llama  San  Pástor.  junto  a  Guye- 
so.  Los  vecinos  del  valle  y  la  comarca 
hacen  gran  caudal  de  este  santo  mon- 
je y  van  a  la  ermita  con  procesiones, 
honrándole  y  respetándole  como  a  san- 
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to.  También  en  Santa  María  de  Piasca, 
de  donde  es  hijo,  le  tienen  en  igual  ve- 
neración y  respetan  su  cabeza  como  reli- 
quia de  santo. 

De  lo  que  atrás  queda  dicho  y  de 
otros  muchos  apuntamientos  que  hemos 
hecho  en  este  cuarto  tomo,  se  echará 
de  ver  cuán  falsa  es  la  opinión  del 
maestro  fray  Diego,  de  Coria,  que  im- 
pugnamos por  los  años  de  ochocientos  y 
cincuenta,  que  decía  que  los  monaste- 
rios dúplices  eran  de  la  Orden  de  San 
Basilio,  del  cual  hemos  visto  muchos 
ejemplos  en  contrario,  como  en  las  aba- 
días de  Bona,  San  Salvador  de  Cinis, 
Santa  María  de  Sobrado  y  esta  de  San- 
ta María  de  Piasca,  que  han  sido  siem- 
pre y  son  de  la  Orden  de  San  Benito. 
Pero  esto  queda  ya  tan  probado,  y  hay 
tantos  ejemplos  que  contradicen  a  este 
autor,  que  entiendo  que  se  hace  agravio 
a  la  verdad  en  detenerse  más  en  impug- 
nar aquella  opinión.  En  este  monasterio 
de  Santa  María  de  Piascá  hubo  una  gran 
mudanza  en  tiempo  del  rey  D.  Alfon- 
so VI,  de  donde  tuvo  origen  la  funda- 
ción del  insigne  monasterio  de  monjas 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  que  está 
muy  vecino  al  Real  de  Sahagún.  Los 
Pontífices,  por  diferentes  breves  suyos 
(como  yo  tengo  apuntado  en  otros  luga- 
res) ,  por  justos  respetos  que  tuvieron, 
mandaron  deshacer  los  monasterios  dú- 
plices, y  las  monjas  de  dos  o  tres  monas- 
terios las  recogían  en  uno  o  en  más, 
conforme  la  disposición  del  lugar,  y  lo 
mismo  se  mandó  de  las  casas  de  los  mon- 
jes; así  los  abades  de  Sahagún,  por  obe- 
decer a  los  mandamientos  de  los  Sumos 
Pontífices,  de  dos  monasterios  que  eran 
de  su  obediencia,  uno  en  Sahagún  lla- 
mado San  Juan,  y  del  de  Santa  María 
de  Piasca,  formaron  uno  grande  y  prin- 
cipal en  una  villa  que  fué  del  convento, 
cuyo  nombre  fué  antiguamente  villa  de 
Pedro,  al  cual  llamaron  San  Pedro  de 
las  Dueñas,  y  en  el  monasterio  de  Pias- 
ca quedaron  solamente  monjes  y  se  su- 
primió en  aquella  casa  el  nombre  de 
abadía,  y  los  que  gobiernan  el  monaste- 
rio se  llaman  priores,  que  son  sujetos  y 
dependientes  del  convento  de  San  Beni- 
to de  Sahagún. 

Esta  mudanza  de  las  monjas  de  Santa 
María  de  Piasca  a  San  Pedro  de  las  Due- 


ñas se  conoce  por  algunas  escrituras, 
que  pondré  cuando  contare  de  propó- 
sito los  principios  y  sucesos  de  San  Pe- 
dro de  las  Dueñas,  casa  principal  y  que 
merece  más  larga  relación  y  no  ser 
contada  con  el  apresuramiento  que  lle- 
vo en  estos  últimos  años,  ya  con  deseo 
de  concluir  con  este  volumen,  y  así,  re- 
mitiendo para  otro  año  lo  que  falta  de 
esta  historia,  paso  a  contar  otros  sucesos. 


CXXIV 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  DICTI- 
NO,  EN  ASTORGA,  SE  HALLA  ME- 
MORIA POR  ESTE  TIEMPO 

(925) 

Tenemos  en  este  año  otro  ejemplo 
bien  claro  para  probar  que  había  mo- 
nasterios dúplices  de  la  Orden  de  San 
Benito  en  España,  donde  vivían  monjes 
y  monjas,  porque  en  él  se  halla  una  do- 
nación que  hace  Fuertes,  monje  de  San 
Pedro  de  Montes  y  obispo  de  la  ciudad 
de  Astorga,  y  dice  que  da  hacienda: 
«Pro  stipendio  virginum  et  continen- 
tium  confessorum».  Estaba  este  monas- 
terio fuera  de  Astorga,  dedicado  a  San 
Dictino,  obispo  que  fué  de  aquella  ciu- 
dad por  los  años  de  cuatrocientos,  poco 
más  o  menos;  era  muy  devoto  suyo  el 
obispo  Fuertes,  y  en  honra  suya  reparó 
la  iglesia  y  le  hizo  muchos  bienes*  Há- 
llanse  muchas  escrituras  en  el  archivo 
de  Astorga  que  confirman  el  ser  este 
monasterio  dúplice,  porque  en  la  era 
mil  y  setenta  y  siete  se  hace  un  trueco 
entre  la  iglesia  mayor  y  el  monasterio 
de  San  Dictino.  Habla  el  obispo  Sampi- 
ro  con  la  abadesa  Flámula,  y  Sampiro 
dice  de  esta  manera:  «Ego  Sampirus 
cum  Collegio  monachorum  vel  servo- 
rum  Dei  in  Sancta  Maria  vobis  Domina 
Flámula,  et  Collegio  sororum  et  mona- 
chorum Sancti  Dictini,  episcopi.»  De  esta 
autoridad  se  comprueban  dos  cosas:  la 
primera,  lo  que  íbamos  diciendo  de  que 
este  monasterio  era  de  monjes  y  monjas, 
y  la  segunda,  se  le  acuerde  al  lector  lo 
que  le  dije  cuando  escribí  la  vida  de 
San  Genadio,  que  en  la  iglesia  mayor 
de  Astorga  el  cabildo  era  de  monjes  que 
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servían  en  aquella  iglesia  catedral.  Es- 
tuvo decorado  este  monasterio  con  mu- 
chas reliquias  de  los  santos,  como  San 
Dictino,  San  Julián  y  Santa  Basilisa, 
Santiago  Apóstol,  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, San  Adriano  y  Santa  Natalia;  lo 
cual  consta  de  una  escritura  de  la  era 
de  mil  y  sesenta  y  siete,  en  que  una  se- 
ñora llamada  Sancha  da  algunas  pose- 
siones al  monasterio  de  San  Dictino; 
también  dice  que  lo  concede  a  las  mon- 
jas y  a  los  sacerdotes  de  aquel  monas- 
terio, y  bastan  dos  o  tres  testigos  para 
probanza  de  lo  que  propuse  al  princi- 
pio. Pertenecerá  hoy  día  al  monasterio, 
que  es  servido  de  religiosos  de  la  escla- 
recida Orden  de  los  Predicadores. 


cxxv 

DASE  RELACION  DE  LOS  PRINCI- 
PIOS DEL  REY  D.  ALFONSO  V,  LLA- 
MADO EL  MONJE,  Y  DE  ALGUNAS 
MUDANZAS  QUE  SUCEDIERON  EN 
ESPAÑA  EN  ESTOS  TIEMPOS 
(926) 

Prometí  al  principio  del  tercer  tomo 
dar  alguna  relación  de  los  reyes  que 
se  iban  sucediendo  unos  a  otros  en  Es- 
paña, cuando  lo  pidiese  nuestra  historia; 
así  lo  he  hecho  en  muchas  ocasiones  y 
la  que  tengo  al  presente  es  forzosa,  su- 
puesto que  tengo  que  escribir  la  vida  del 
rey  D.  Alfonso  VI,  llamado  el  Monje. 
Ya  dejamos  dicho  arriba  cómo  al  rey 
D.  Alfonso  III  (por  sobrenombre  el  Mag- 
no) le  sucedió  en  el  gobierno  el  rey  don 
García,  que  viviendo  en  él  muy  pocos 
años,  entró  a  gobernar  su  hermano  el 
rey  D.  Ordoño  II,  en  el  reino  de  León 
o  de  Oviedo.  Salió  este  rey  muy  belico- 
so y  poco  ha  que  vimos  en  un  privile- 
gio del  monasterio  de  Santa  Coloma 
(que  yo  pon»o  en  el  apéndice  de  esta 
historia)  hasta  Rioja,  y  ganó  el  castillo 
de  Nájera  por  los  años  de  Cristo  nove 
cientos  y  veinte  y  tres,  por  donde  no  me 
acabo  de  maravillar  de  cómo  hubo 
quien  pusiese  wi  muerte  en  el  año  de 
ochocientos  y  noventa  y  cuatro.  El  rey 
D.  Ord  oño  II  dejó  algunos  hijos,  pero 
ninguno  de  ellos  entró  luego  a  reinar, 


o  por  ser  muy  mozos  o  porque  D.  Frue- 
la,  hermano  del  rey  D.  Ordoño  II,  se 
entró  en  el  reino,  pareciéndole  que, 
pues  sus  hermanos  D.  García  y  D.  Ordo- 
ño  habían  reinado  sucediendo  a  su  pa- 
dre el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  que 
también  era  razón  que  él  entrase  a  la 
parte.  Pero  averiguar  esto  no  es  de  mi 
instituto,  mas  de  asentar  cómo  el  rey 
D.  Ordoño  sucedió  al  rey  D.  Fruela, 
aunque  la  Historia  general  no  le  nom- 
bra. Reinó  pocos  años  el  rey  D.  Fruela, 
y  en  esos  no  dejó  buena  fama,  porque 
los  historiadores  le  notan  de  cruel  y  que 
mató  a  los  hermanos  del  obispo  de 
León,  llamado  Frunimio,  como  arriba 
dejamos  dicho. 

Al  rey  D„  Fruela  no  sucedieron  en  el 
reino  sus  hijos,  si  bien  tuvo  tres,  sino 
que  entró  a  gobernar  D.  Alfonso,  hijo 
mayor  del  rey  D.  Ordoño  II,  que  por 
ser  mayorazgo  y  por  el  valor  que  había 
mostrado  su  padre  el  rey  D.  Ordoño, 
fué  encumbrado  en  la  silla  real.  No  se 
hallan  movimientos  de  guerra  en  Espa- 
ña en  el  tiempo  de  este  rey,  salvo  que 
se  entiende  los  hubo  en  Asturias,  por- 
que el  infante  D.  Ramiro,  hijo  del  rey 
D.  Alfonso  el  Magno  y  hermano  de  los 
tres  reyes  pasados,  quiso  entrar  a  gober- 
nar los  reinos.  Finalmente  él  se  nombra 
rey  en  un  privilegio  que  dió  a  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  que  alega  Morales  en 
el  libro  diez  y  seis,  capítulo  quince,  que 
fué  dado  este  año  de  novecientos  y  vein- 
te y  seis.  No  hay  más  memoria  de  este 
rey,  ni  quien  hiciese  e^lorbo  ni  emba- 
razo al  rey  D.  Alfonso,  el  cual  se  casó 
con  una  señora  llamada  D.a  Jimena,  que 
se  cree  es  hija  del  rey  D.  Sancho  Abar- 
ca, que  los  años  pasados  reinaba  glorio- 
samente en  Navarra.  De  este  matrimo- 
nio tuvo  el  rev  D.  Alfonso  un  hijo  lla- 
mado Ordoño,  que  porque  después  se 
rebeló  contra  el  rey  D.  Ramiro,  le  lla- 
maron el  Malo. 

Ruego  al  curioso  lector  pare  aquí  y 
no  pase  adelante  en  esta  historia  sin 
primero  juzgar  si  una  duda  que  termo 
muchos  días  ha  lleva  algún  camino  o 
verosimilitud,  porque  generalmente  los 
autores  dicen  que,  indignados  los  caste- 
llanos contra  los  leoneses  y  contra  sus 
reyes  de  que  cuando  iban  a  sus  pleitos 
a  la  ciudad  de  León  no  eran  bien  trata- 
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dos  ni  respetados,  que  se  comenzaron  a 
rebelar  y  criaron  dos  jueces,  a  Ñuño  Ra- 
sura y  Laín  Calvo,  los  cuales  gobernaban 
a  Castilla,  y  así  no  tenían  necesidad  de 
ir  a  demandar  justicia  a  León  Dicen 
más  los  autores:  que  esta  mudanza  que 
hubo  en  los  reinos  fué  en  tiempo  del 
rey  D.  Fruela  II,  porque  estaban  indig- 
nados los  castellanos.  Lo  primero,  de 
que  el  rey  D.  Ordoño  les  mató  a  sus 
condes  habiéndoles  llamado  a  Cortes,  y 
lo  segundo,  como  vieron  la  crueldad 
del  rey  D.  Fruela  matando  los  her- 
manos del  obispo  Frunimio  y  deste- 
rrándole a  él,  así  dicen  que  con  estas 
exorciones  reventaron,  y  no  lo  pudiendo 
sufrir,  eligieron  jueces  en  tiempo  del 
rey  D.  Fruela,  y  prosiguieron  con  su  ofi- 
cio el  tiempo  que  reinó  el  rey  D„  Alfon- 
so IV.  Yo  confieso  que  soy  enemiguísi- 
mo de  contradecir,  y  especialmente  de 
oponerme  a  las  opiniones  y  al  torrente 
que  llevan  todos  los  autores;  pero  cuan- 
do la  verdad  padece  y  no  hallo  solu- 
ción a  mis  dudas,  represéntola  para  ver 
si  llevan  algún  camino  y  para  que  otro 
que  tenga  más  inteligencia  acierte  con 
la  verdad  que  yo  no  puedo  descubrir. 
Dicen  que  los  castellanos  se  indignaron 
contra  el  rey  D.  Fruela  porque  mató 
los  hermanos  del  obispo  Frunimio,  lo 
cual  parece  imaginación,  porque  los  ca- 
balleros muertos  eran  naturales  del  rei- 
no de  León,  y  estando  encontrados  caste- 
llanos y  leoneses,  ¿qué  se  les  daba  a  los 
unos  de  que  fuesen  maltratados  los 
otros?;  pero  dejo  esto,  que  es  menuden- 
cia para  la  gran  duda  qie  ahora  pon- 
dré. El  modo  de  decir,  qi  s  hasta  ahora 
han  llevado  los  autores,  ha  sido  decir 
que,  después  de  los  condes  muertos,  eli- 
gieron los  castellanos  los  dos  jueces:  a 
Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo,  que  de  Ñuño 
Rasura  es  nieto  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, hijo  de  Gonzalo  Núñez,  a  quien 
también  hacen  juez  después  de  la  muer- 
te de  Ñuño  Rasura,  y  añaden  que,  pare- 
ciéndoles  a  los  castellanos  que  era  me- 
jor tener  un  príncipe  que  muchos  jue- 
ces, hicieron  conde  de  Castilla  a  Fer- 
nán González. 

Estos  sucesos  pueden  ser  verdaderos 
cuanto  a  la  sustancia,  pero  en  la  cir- 
cunstancia del  tiempo  hallarán  todos  los 
hombres  doctos  que  hay  grande  impli- 


cación y  contrariedad  y  que  es  imposi- 
que  que  los  jueces  comenzasen  en  tiem- 
po del  rey  D.  Fruela  II.  Porque  si  Fer- 
nán González  fué  conde  después  de  los 
jueces,  como  ya  por  estos  tiempos  del 
tey  D.  Fruela  y  rey  D.  Alfonso  IV  ha 
tantos  años  que  era  conde  en  Castilla, 
en  esto  hay  tanta  claridad,  cuanta  es  la 
del  sol  a  mediodía,  por  privilegios  de  es- 
tos tiempos,  que  nos  sacan  de  toda  du- 
da; porque  Garibay,  en  el  libro  diez  del 
Compendio  Historial,  capítulo  diez,  po- 
ne dos  escrituras  de  Fernán  González, 
en  que  se  intitula  conde  por  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  cinco,  que  es  el 
año  que  viene;  de  Cristo,  novecientos 
veinte  y  siete;  y  otra,  novecientos  y 
veinte  y  ocho,  de  las  cuales  se  manifies- 
ta cómo  en  los  mismos  tiempos  que  di- 
cen los  autores  que  criaron  los  castella- 
nos jueces,  en  esos  era  ya  conde  Fernán 
González,  y  no  sólo  por  el  mismo  tiem- 
po, sino  antes,  como  yo  dejé  apuntado 
tratando  la  historia  de  Santo  Domingo; 
por  la  era  de  novecientos  y  diez  y  nue- 
ve, reinando  el  rey  D.  Ordoño,  dió  un 
privilegio  Fernán  González  a  la  casa  de 
Santo  Domingo,  que  la  hace  merced  de 
darla  el  suelo  en  que  está  edificada,  y 
muchas  posesiones;  esta  escritura  yo  la 
pongo  entera  en  el  apéndice,  la  cual 
I  concluye  de  esta  manera:  «Princeps 
terrae  huius,  rex  Ordonius  in  legione 
comité  vero  Gundisalvo  in  Castella.» 
Donde  por  los  años  de  novecientos  y 
diez  y  nueve,  se  ve  que  el  padre  de  Fer- 
nán González,  llamado  Gonzalo  Núñez, 
ya  era  conde.  Pues,  ¿cómo  quince  o  diez 
y  seis  después  crían  los  castellanos  jue- 
ces, gobiernan  algunos  años,  sucédense 
unos  a  otros,  y  los  grandes  del  reino  eli- 
gen en  conde  a  Fernán  González?  Si 
quince  años  antes  su  padre  era  conde, 
¿cómo  en  tiempo  del  rey  D.  Fruela  a  su 
abuelo  lo  hacen  juez  de  Castilla?  Era  ya 
casado  el  conde  Fernán  González.,  y  con 
hijos,  quince  años  antes  que  viniese  el 
rey  D.  Fruela;  ¿cómo  es  posible  que 
en  tiempo  de  este  rey,  el  abuelo  del  con- 
de, Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo  pueden 
ser  electos  por  jueces,  gobernar  la  tie- 
rra, proseguir  las  guerras,  heredar  el 
oficio  Gonzalo  Núñez  y  Fernán  Gonzá- 
lez, que  ya  era  conde  tantos  años  ha, 
degradarle  de  la  dignidad  para  tornar- 
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le  a  elegir  por  los  tiempos  de  adelante? 
Bien  se  ve,  discreto  lector,  que  estas  co- 
sas son  imposibles.  Por  esto  que  he  di- 
cho no  quiero  negar  la  historia,  que 
tengo  por  verdadera,  de  que  hubo  jue- 
ces en  Castilla  elegidos  por  los  castella- 
nos para  que  les  gobernasen;  pero  lo 
que  añado  es  que  la  circunstancia  del 
tiempo  de  que  estos  sucesos  y  elección 
de  jueces  fuese  cuando  reinaba  el  rey 
D.  Fruela,  que  es  del  todo  imposible, 
pues  ni  el  D.  Ñuño  Rasura  podía  vivir 
por  este  tiempo,  siendo  su  nieto  ya  muy 
hombre  y  casado  el  año  de  912,  cuando 
se  halla  fundado  la  casa  de  San  Pedro 
de  Arlanza,  y  lo  que  es  el  todo,  siendo 
Fernán  González  conde  tantos  años 
atrás.  Perdóneseme  esta  digresión,  la 
cual  he  puesto  aquí  por  dos  razones:  la 
una,  por  lo  que  debo  a  ser  historiador 
y  obligación  que  hay  de  favorecer  la 
verdad  cuando  se  ve  que  padece,  y  la 
segunda,  que  es  lo  principal,  para  que 
los  hombres  doctos  y  de  inteligencia  en 
historias,  que  leyeren  esta  de  San  Beni- 
to, no  me  culpen  de  que  los  años  pasa- 
dos haya  hecho  tantas  veces  a  Fernán 
González  conde,  el  tiempo  que  funda 
nuestras  casas,  teniéndole  los  autores 
contrarios,  en  este  tiempo,  en  los  paña- 
les aguardando  a  que  su  abuelo  sea  juez 
en  los  tiempos  del  rey  D.  Fruela  y  del 
rey  D.  Alfonso  IV. 

CXXVI 

EL  REY  D.  ALFONSO  IV  DEJA  EL 
REINO  Y  TOMA  EL  HABITO  DE 
MONJE  EN  SAN  BENITO  DE  SAHA- 
GUN,  Y  LOS  DEMAS  SUCESOS  ACON- 
TECIDOS A  ESTE  REY  HASTA  SU 
MUERTE 
(927) 

Dejando  las  disputas  que  proseguí  en 
el  año  pasado,  volviendo  al  hilo  de  la 
historia,  que  había  comenzado,  del  rey 
D.  Alfonso  IV,  digo  que  este  año  de  no- 
vecientos y  veinte  y  siete  hizo  este  rey 
una  mudanza  muy  grande,  porque  se 
determinó  de  dejar  la  silla  real  y  el  go- 
bierno por  meterse  en  un  rincón  y  ves- 
tirse la  cogulla  de  monje:  no  se  sabe  si 


la  reina  D.a  Jimena  era  muerta  o  si  los 
dos  se  concertaron  de  apartarse.  Ahora 
haya  sido  lo  uno,  ahora  lo  otro,  lo  cier- 
to es  que  para  conseguir  el  rey  D.  Al- 
fonso sus  buenos  intentos  y  los  deseos 
que  por  entonces  le  movieron  de  agra- 
dar a  Dios,  envió  a  llamar  al  infante 
D.  Ramiro,  su  hermano,  para  descargar 
sobre  sus  hombros  el  peso  del  reino  y 
gobierno  de  tantas  provincias.  General- 
mente los  historiadores  alaban  al  infan- 
te D.  Ramiro  de  cuerdo  y  valeroso,  el 
cual  pasaba  la  juventud  entretenido  en 
la  milicia,  y  a  la  sazón  que  su  hermano 
estaba  con  estos  propósitos,  D.  Ramiro 
vivía  en  una  frontera  en  Portugal,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Viseo.  El  rey  don 
Alfonso  le  ordenó  viniese  a  la  ciudad 
de  Zamora,  adonde  llegó  el  infante  don 
Ramiro  acompañado  de  sus  caballeros  y 
de  soldados  principales,  y  allí,  en  la  ciu- 
dad  de  Zamora,  dejó  el  reino  D.  Alfon- 
so y  le  renunció  en  su  hermano  D.  Ra- 
miro. Era  famoso  en  estos  tiempos  el 
monasterio  de  San  Facundo,  que,  co- 
rrompido el  vocablo,  se  llama  Sahagún. 
Habíale  reedificado  el  rey  D.  Alfon- 
so III,  llamado  el  Magno,  abuelo  de 
D.  Alfonso  IV,  cuya  historia,  grandeza 
y  calidades,  y  cuán  religiosamente  se  vi- 
vía en  este  convento,  hemos  contado.  Es- 
to le  movió  al  rey  D.  Alfonso,  ya  que 
había  de  hacer  mudanza  de  un  tan  gran 
estado,  acomodarse  en  un  monasterio  de 
suyo  ilustrísimo.  Ojalá  este  rey,  como 
supo  elegir  tan  buen  estado  y  tan  buena 
casa,  se  supiera  conservar  en  sus  buenos 
propósitos. 

Había  el  rey  D.  Ramiro  juntado  un 
poderoso  ejército  para  ir  a  tierra  de  mo- 
ros y  ganar  alguna  fortaleza  de  las  que 
nos  tenían  usurpadas  en  España.  En  tan- 
to que  D.  Ramiro  iba  caminando,  se  de- 
terminó D.  Alfonso,  que  ya  era  monje, 
en  dejar  el  hábito  y  volver  al  gobierno 
del  reino,  que  antes  había  aborrecido. 
Entre  tantos  autores  como  escriben  es- 
tos sucesos,  ninguno  hay  que  sepa  dar 
la  causa  de  tan  gran  mudanza:  así  lo 
atribuyen  todos  a  liviandad  de  ánimo, 
que  con  codicia  de  reinar  dejó  vilmen- 
te otro  reino  mayor  y  otro  estado  más 
alto:  que  si  creemos  a  San  Juan  Crisós- 
tomo  y  a  otros  santos  que  comparan  la 
vida  del  voy  a  la  del  monje,  a  ésta  da 
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la  palma  como  camino  más  derecho  pa- 
ra el  reino  de  los  cielos,  a  donde  todos 
los  hombres  principalmente  han  de  en- 
derezar sus  acciones  y  obras;  no  miró  a 
esto  el  rey  D.  Alfonso:  salióse  del  mo- 
nasterio, fuése  a  la  ciudad  de  León,  ca- 
beza del  reino;  convoca  sus  amigos  an- 
tiguos y  soldados,  y  en  ausencia  del  her- 
mano se  quiere  levantar  con  el  reino. 
Llegaron  estas  nuevas  al  rey  D.  Ramiro, 
que  iba  marchando  contra  los  moros,  y 
no  había  pasado  de  Zamora.  Deja  su 
jornada  y  con  todo  su  ejército  revuelve 
contra  D.  Alfonso.  Hallóle  fortificado  en 
la  ciudad  de  León,  donde  se  le  habían 
juntado,  sin  duda,  muchos  amigos  y 
buen  número  de  soldados  que  hicieron 
bien  grande  resistencia,  pues  le  pudo 
conservar  dos  años  D.  Alfonso  con  espe- 
ranzas de  buen  suceso.  El  D.  Ramiro 
(como  se  vió  en  muchas  ocasiones)  era 
buen  capitán,  apretó  bravamente  el  cer- 
co, y  al  cabo  de  los  dos  años  era  tanta 
la  necesidad  que  padecían  los  de  den- 
tro y  tanta  su  hambre,  que  le  hubo  de 
venir  a  rendir  la  ciudad,  y  el  D.  Alfon- 
so se  entregó  a  merced  de  su  hermano, 
sin  partido  ninguno,  creyendo  que  se 
compadeciera  de  él. 

Muy  pocas  veces  vemos  hombres  que 
dejan  los  hábitos  que  tengan  buenos  su- 
cesos; castígales  Dios  a  ojos  vistas,  no 
solamente  en  la  otra  vida,  sino  en  ésta; 
por  ventura  fué  merced  del  cielo  el  que- 
rer castigar  Dios  a  D.  Alfonso,  porque 
no  se  lee  de  él  ningún  vicio,  ni  cuando 
era  rey  ni  cuando  lo  dejó  de  ser,  fuera 
de  la  liviandad  que  se  ha  dicho,  y  qui- 
so Su  Majestad  que  lo  pagase  en  esta 
vida  para  que  no  le  faltase  en  la  otra. 
Al  principio  el  rey  D.  Ramiro  no  hizo 
más  que  echarle  en  la  cárcel,  porque  en 
Asturias  se  le  habían  rebelado  sus  so- 
brinos, hijos  del  rey  D.  Fruela  II,  y  no 
quería,  con  título  de  cruel,  espantar  la 
caza  y  no  les  poder  haber  a  las  manos. 

Tuvo  el  rey  D.  Fruela  tres  hijos:  Al- 
fonso, Ordoño  y  Ramiro,  a  los  cuales  les 
parecía  que,  pues  su  padre  había  sido 
rey,  que  era  bien  lo  fuese  uno  de  sus 
tres  hijos.  Y  así,  en  Asturias,  levantaron 
por  rey  a  D.  Alfonso,  que  era  el  mayor, 
y  como  veían  que  el  rey  D.  Ramiro  es- 
taba embarazado  en  el  cerco  de  León, 
confiados  de  este  embarazo  determina- 


ban pasar  adelante  con  su  levantamien- 
to; pero  el  rey  D.  Ramiro  se  dió  en  to- 
do buen  cobro,  porque  habiendo  preso 
al  hermano  y  dejándole  a  buen  recau- 
do, se  fué  con  ejército  formado  contra 
los  asturianos,  y  como  iba  tan  poderoso 
fácilmente  rindió  la  tierra  y  hubo  en 
su  poder  a  sus  tres  sobrinos,  a  los  cua- 
les trajo  a  León  y  los  puso  en  la  prisión 
donde  estaba  D.  Alfonso  el  Monje. 

Pudiérase  contentar  el  rey  D,  Rami- 
ro de  haber  vencido  y  tener  a  sus  ene- 
migos presos  y  no  ejecutar  en  ellos  un 
triste  y  terrible  espectáculo:  no  le  pare- 
ció que  tenía  seguro  el  reino  y  que  algu- 
no de  ellos  podría  escapar  de  la  prisión 
y  rebelarse;  así,  con  una  crueldad 
muy  grande,  a  D.  Alfonso,  que  era  su 
hermano  y  le  había  dado  el  reino,  y  a 
los  tres  sobrinos,  les  hizo  sacar  los  ojos, 
y  ultra  de  la  lástima  que  yo  tengo  al 
rey  e  infantes  ciegos,  me  pesa  por  el 
rey  D.  Ramiro  II,  que  es  contado  entre 
los  muy  buenos  reyes,  y  fuera  de  los  me- 
jores si  no  fuera  por  este  caso,  en  que 
le  notan  de  cruel;  pero  como  era  hom- 
bre de  buen  entendimiento,  procuró  sol- 
dar algo  de  la  quiebra  pasada,  y  ya  que 
los  tenía  tan  malparados,  edificó  un  mo- 
nasterio a  dos  leguas  de  León,  en  un  lu- 
gar llamado  Ruisorco,  dedicado  a  San 
Julián,  adonde  de  la  prisión  hizo  llevar 
al  hermano  y  a  los  sobrinos,  y  como  ya 
no  temía  de  ellos,  los  dejaba  andar  con 
más  libertad  y  les  mandaba  proveer 
cumplida  y  abastadamente;  pero  como 
dijo  el  santo  viejo  Tobías:  «¿Qué  con- 
tento puede  tener  el  que  vive  en  oscuri- 
dad y  no  ve  la  luz  del  cielo?»  Habíales 
el  rey  D.  Ramiro  quebrado  (como  dice 
el  proverbio)  la  cabeza  y  después  les 
untaba  los  sesos. 

En  lo  que  pararon  los  tres  infantes, 
hijos  del  rey  Fruela,  ni  toca  a  mi  histo- 
ria ni  sé  lo  que  les  sucedió  adelante. 
Pero  el  rey  D.  Alfonso  IV,  dicen  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Túy, 
que  vivió  dos  años  y  siete  meses  en 
aquel  monasterio  de  San  Julián-  de  Rui- 
sorco, y  creo  con  verosimilitud  que  ha- 
ría allí  penitencia  de  sus  pechados,  y  ya 
que  no  supo  perseverar  en  el  real  mo- 
nasterio de  Sahagún,  en  este  otro,  que 
era  también  de  monjes  benitos,  hizo  de 
necesidad  virtud.  Desde  que  comenzó  a 
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reinar  D.  Alfonso  IV  hasta  que  murió 
se  pasaron  siete  años  y  siete  meses,  que 
le  dan  de  reino,  con  haber  pasado  los 
más  de  este  tiempo  con  la  miseria  y  tra- 
bajos que  hemos  contado.  Fué  sepulta- 
do el  rey  D.  Alfonso  en  el  monasterio 
de  San  Julián,  y  con  él  enterraron  a  la 
reina  D.a  Jimena,  y  andando  los  tiem- 
pos de  adelante  el  rey  D.  Alfonso  V 
(que  fué  un  valeroso  príncipe) ,  trasla- 
dó al  rey  D.  Alfonso  IV  desde  el  monas- 
terio de  Ruisorco  al  de  San  Juan  Bau- 
tista, de  León,  que  después  se  llamó  de 
San  Isidro  (como  veremos  en  su  tiem- 
po) i  donde  están  más  reyes  enterrados 
que  en  otra  parte  alguna  de  España,  y 
aunque  el  rey  D.  Alfonso  en  vida  pade- 
ció los  trabajos  y  calamidades  que  se 
han  visto,  tiene  honrada  sepultura  en 
este  ilustrísimo  monasterio. 

CXXVII 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  CLODIO,  EN  GALICIA 

(923) 

Dos  memorias  hallo  este  año  de  con- 
sideración para  esta  historia;  pero  en 
ambas  es  fuerza  quedar  corto  por  falta 
de  papeles  y  cumplida  relación.  La  una 
es  de  la  fundación  del  monasterio  de 
San  Clodio,  ilustre  en  Galicia;  la  otra 
es  la  vida  de  un  hombre  nobilísimo, 
muy  santo  y  muy  devoto,  llamado  Hil- 
deberto.  Del  monasterio  de  San  Clodio 
comencé  a  tratar  en  el  primer  tomo  por 
los  años  de  quinientos  y  cincuenta  y 
cuatro,  y  me  quejé  de  la  ruin  coyuntu- 
ra que  tuve  de  ver  los  papeles  de  San 
Clodio,  por  no  estar  el  archivero  dentro 
en  casa;  así  dejé  por  entonces  la  histo- 
ria de  aquel  santo  convento,  remitiendo 
su  más  crecida  historia  para  este  lugar. 
Bien  me  holgara  desempeñar  la  pala- 
bra, pero  ni  yo  he  visto  el  archivo,  ni 
de  alguna  parte  se  me  ha  ayudado  con 
papeles,  sin  los  cuales  (que  son  los  ma- 
teriales con  que  se  edifica  la  historia) 
no  se  puede  hacer  cosa  que  sea  de  pro- 
vecho, y  habréme  de  contentar  con  mos- 
trar mÍ3  buenos  deseos  y  referir  algu- 
nas menudencias  que  *y°  pude  colegir 
cuando  pasé  por  aquel  convento.  Una 


cosa  diré  luego,  que  no  es  pequeña,  si- 
no grandiosa,  la  cual  dejé  apuntada  por 
los  años  de  554:  de  que  tengo  para  mí 
que  este  es  uno  de  los  monasterios  má6 
antiguos  que  hubo  en  España  y  fuera 
de  ella,  y  que  tuvo  sus  principios  desde 
los  tiempos  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito; porque  la  ocasión  de  fundarse  fué 
en  el  tiempo  que  padeció  martirio  San 
Claudio,  abad  de  León.  Esto  conté  en 
el  lugar  referido  muy  extensamente,  pa- 
ra donde  me  remito,  y  por  ahora  basta 
saber  que  aquel  glorioso  mártir  y  abad 
se  apareció  a  sus  monjes  y  los  pronosti- 
có cómo  los  suevos,  herejes  arriano». 
habían  de  acometer  a  los  monjes  del 
convento;  por  eso  les  avisaba  con  tiem- 
po, para  que  los  que  se  hallasen  con 
ánimo  de  recibir  la  corona  del  martirio 
aguardasen  al  enemigo  a  pie  quedo,  y 
los  que  quisiesen  predicar  a  los  infieles 
huyesen  y  se  guardasen  para  otra  oca- 
sión, cumpliendo  con  el  consejo  que  dió 
Cristo  a  sus  discípulos,  que  si  les  per- 
siguiesen en  una  ciudad,  se  fuesen  hu- 
yendo a  otra.  Los  monjes  de  aquel  san- 
tuario se  partieron  en  opiniones  y  tu- 
vieron diferentes  dictámenes  y  parece- 
res. San  Ramiro,  el  prior,  y  doce  compa- 
ñeros, pusieron  la  garganta  al  cuchillo 
y  dieron  la  vida  por  Cristo,  y  los  demás 
huyeron  y  se  recogieron  a  las  montañas 
fragosas  de  Galicia  y  edificaron  un  mo- 
nasterio en  Rivadabia.  en  el  obispado 
de  Orense,  y  por  memoria  y  recuerdo 
del  monasterio  de  donde  habían  salido, 
llamaron  al  nuevo  que  fundaban  San 
Claudio;  después,  con  el  tiempo  se  co- 
rrompió el  vocablo  y  se  llamo  San  Clo- 
dio. 

También,  en  el  lugar  alegado,  repro- 
bé una  opinión  de  algunos  que  han  di- 
cho que,  si  bien  es  verdad  que  el  mo- 
nasterio de  San  Clodio  tiene  dependen- 
cia de  San  Claudio,  de  León,  pero  que 
la  huida  de  los  monjes  que  vinieron  a 
San  Claudio  no  fué  en  tiempo  <lel 
abad  y  mártir  San  Vicente,  sino  cuan- 
do el  capitán  moro  Almanzor  vino 
sobre  León  y  la  entró  y  tomó.  Pero  e~t<>. 
cuánta  falsedad  tenga  se  conoce  con  cla- 
ridad, porque  en  este  año  presente  de 
novecientos  y  veinte  y  oeho  reinaba  en 
León  D.  Ramiro  II,  hombre  guerrero  y 
valeroso,  y  no  sólo  no  perdió  a  León, 
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pero  ganó  muchas  ciudades  a  los  moros, 
y  en  este  mismo  año  Alvaro  y  Abita  (de 
quienes  luego  trataré)  reedificaron  el 
monasterio  de  San  Clodio,  y  con  mon- 
jes, no  de  los  que  habían  venido  huyen- 
do de  León,  sino  de  los  que  estaban  en 
aquella  montaña.  Y  porque  se  vea  la  fá- 
bula cuán  mal  ordenada  iba,  Almanzor, 
que  dicen  que  fué  el  que  destituyó  el 
monasterio  de  San  Claudio,  no  tomó  a 
León  hasta  pasados  los  años  de  nove- 
cientos y  noventa,  sesenta  años,  poco 
más  o  menos,  que  ya  San  Claudio  es- 
taba reedificado.  Así  se  ve  clara  y  evi- 
dentemente que  la  venida  de  los  monjes 
a  San  Claudio  no  fué  en  los  tiem- 
pos que  el  bárbaro  capitán  Almanzor 
perseguía  y  maltrataba  a  los  cristianos 
en  el  reino  de  León,  sino  que  vinieron 
huyendo  de  los  suevos  y  de  su  mal  rey 
hereje  Reciliano,  y  es  mucha  gloria  de 
este  convento  que  sus  primeros  padres 
sean  hermanos  de  San  Ramiro  y  doce 
compañeros  mártires,  y  discípulos  e  hi- 
jos de  San  Vicente,  abad,  protomártir 
de  los  monjes  que  han  dado  la  vida 
por  Cristo  en  España. 

A  vuelta  de  esta  gran  salida,  se  me 
podrán  disimular  las  pocas  cosas  y  me- 
nudas que  ahora  dijere.  Lo  primero,  la 
reedificación  de  esta  casa  se  atribuye  a 
dos  personas  principales  de  la  tierra, 
llamadas  Alvaro  y  Abita,  que  eran  ha- 
cendadas y  ricas  en  las  montañas  de  Ga- 
licia y  se  dice  que  vivían  en  una  villa 
suya  llamada  Villar,  donde  tenían  una 
buena  fortaleza,  cuyas  ruinas  se  ven  me- 
dia legua  del  monasterio  a  la  parte  del 
•septentrión.  Alvaro,  pues,  y  Abita  reco- 
gieron los  monjes  que  en  tiempos  pasa- 
dos se  habían  quedado  por  aquellas 
montañas  ásperas  y  deshabitadas,  con 
muchas  guerras  que  habían  precedido, 
y  reedificaron  este  monaterio  la  era  de 
novecientos  y  sesenta  y  seis,  que  es  el 
año  de  Cristo  presente  de  novecientos  y 
veinte  y  ocho;  dedicaron  el  monasterio 
a  San  Martín,  San  Sixto,  San  Lorenzo, 
San  Hipólito,  Santa  Cristina,  San  An- 
drés, San  Vicencio,  Santa  Sabina  y  San- 
ta Cristeta,  Santa  Justa  y  Santa  Rufina, 
y  San  Claudio.  Fué  también  este  mo- 
nasterio a  los  principios  dúplice,  con- 
forme a  la  traza  que  hemos  contado  de 
otros  en  los  años  atrás.  Pero  en  los  su- 


cesos que  acontecieron  desde  el  princi- 
pio de  su  fundación  hasta  que  este  con- 
vento se  entregó  a  la  Congregación  Cis- 
terciense  (que  el  vulgo  llama  San  Ber- 
nardo) ,  no  tengo  cosa  alguna  que  decir. 

En  memoria  que  yo  tengo  de  cuándo 
dejaron  de  ser  algunas  casas  de  monjes 
negros  y  se  vistieron  el  hábito  blanco, 
hallo  que  San  Clodio  hizo  esta  mudan- 
za el  año  de  mil  y  ciento  y  cincuenta 
y  uno,  y  que  su  primer  abad  se  llamó 
Pelagio,  al  cual,  por  su  santidad,  los  de- 
votos le  hicieron  muchas  donaciones; 
padeció  este  convento  el  trabajo  que 
han  padecido  todas  las  casas  de  las  Or- 
denes monacales,  de  caer  en  manos  de 
abades  seglares  comendatarios,  del  es- 
trago que  estos  semejantes  hacían  en  las 
haciendas,  y  mucho  más  en  la  obser- 
vancia, que  hicieron  una  nueva  congre- 
gación de  Císter  en  España,  y  esta  casa 
de  San  Clodio  se  unió  a  ella  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  treinta,  siendo  su 
primer  abad  en  esta  ocasión  un  hijo  de 
Toledo,  de  donde  comenzó  la  reforma- 
ción llamada  fray  Bernardo  Cornejo. 

La  casa,  cuando  pasé  por  allí,  me  pa- 
reció muy  bien,  porque  el  sitio  es  ad- 
mirable, y  por  ser  tan  acomodado  la 
Congregación  Cirterciense  tenía  puesto 
allí  colegio  de  Artes;  la  religión  y  ob- 
servancia estaban  en  su  punto,  y  noté 
que  había  dos  prendas  en  este  conven- 
to que  no  quise  que  se  pasasen  en  silen- 
cio. La  una  es  una  gran  reliquia  del 
Lignum  Domini,  que  se  trajo  a  este  con- 
vento un  santo  obispo  que  vino  de  Je- 
rusalén:  pasan  agua  por  ella  cuando  hay 
algunos  enfermos,  y  me  contaron  habían 
sucedido  muchos  milagros  usando  de 
esta  santa  medicina;  también  hay  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  devotísima, 
hallada  con  milagro,  y  prosigue  siempre 
en  hacerlos,  porque  por  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  tres,  a  un 
hombre  de  vida  inculpable,  llamado 
Juan  de  Ribera,  que  vivía  en  la  feli- 
gresía de  San  Miguel  de  Levosén,  se  le 
apareció  Nuestra  Señora  con  gran  res- 
plandor y  le  mandó  edificase  una  er- 
mita de  su  devoción.  Hízolo  así  el  buen 
hombre  y  se  apareció  allí  esta  santa  y 
devota  imagen,  donde  estuvo  algunos 
años  hasta  el  de  mil  y  cuatrocientos  y 
1  sesenta  y  cinco,  que  un  abad  del  con- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DK  SAN  BENITO 


299 


vento  la  hizo  pasar  a  la  aldea  de  Ley- 
ra  y  después  la  trasladaron  a  la  iglesia 
de  San  Marcos,  del  lugar  de  la  Puente 
de  San  Clodio.  Ultimamente,  por  los 
años  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cin- 
co, viendo  los  religiosos  de  esta  santa 
casa  la  frecuencia  de  gente  y  la  gran 
devoción  que  en  toda  la  comarca  había 
eon  la  sagrada  imagen,  con  prudente  y 
pía  consideración  la  trajeron  a  casa, 
donde  es  venerada  y  servida  de  los 
monjes  y  de  todos  los  pueblos  de  la  co- 
marca. 

CXVIII 

LA  FUNDACION  Y  SUCESOS 
DE  SAN  LORENZO  DE  CARGUERO 
EN  GALICIA 

(935) 

Antes  de  que  nos  vayamos  de  Galicia 
quiero  dar  relación  del  monasterio  de 
San  Lorenzo  de  Carbonario,  qu<e  ahora 
se  llama  Carguero,  habiéndose  corrom- 
pido el  vocablo,  y  está  sujeto  a  la  insig- 
ne abadía  de  San  Martín  de  Santiago. 
Fué  San  Lorenzo  de  Carbonario  en 
tiempos  pasados  abadía,  edificada  en  la 
era  de  974  por  el  conde  don  Gonzalo  y 
por  la  Condesa  doña  Teresa,  como  cons- 
ta por  la  carta  de  dotación,  fecha  la  so- 
bredicha era,  que  viene  a  ser  el  año  de 
Cristo  936.  Está  fundado  este  monaste- 
rio en  tierra  de  Deza,  ribera  del  río 
llamado  también  Deza,  que  es  en  el 
obispado  de  Lugo.  En  aquel  lugar  hubo 
antiguamente  una  ermita  que  poseyó  un 
hombre  llamado  Egica,  y  alrededor  te- 
nía algunas  granjerias;  todas  se  las  com- 
pró el  conde  don  Gonzalo,  y  comenzó  a 
fundar  el  monasterio  de  San  Lorenzo. 
Vivió  el  conde  pocos  años  después  de 
la  fundación  de  este  monasterio,  y  fal- 
tando él,  se  acabara  de  todo  punto  si 
la  condesa  doña  Teresa  no  favoreciera 
aquel  lugar,  y  a  los  monjes  que  en  él 
había,  haciendo  que  eligiesen  por  abad 
a  Félix,  presbítero;  y  para  que  esto  se 
hiciese  con  solemnidad,  suplicó  a  Hero, 
obispo  de  Lugo,  que  viniese  a  dedicar 
el  templo  y  consagrar  la  iglesia;  vino 
también  el  santo  obispo  Rudesindo,  que 
estaba  ya  retirado  en  el  monasterio  de 
Celanova,  que  él  con  su  patrimonio  ha- 


bía edificado  y  enriquecido.  En  esta 
ocasión  se  dedicó  la  iglesia,  se  bendijo 
el  abad,  conforme  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  y  también  se  consagraron  I<>- 
altares,  poniendo  en  ellos  las  reliquia- 
de  San  Lorencio,  San  Hipólito,  San  Pe- 
lagio,  San  Vicente,  San  Julián  y  Santa 
Basilisa;  de  los  dos  San  Juanes,  Bautis- 
ta y  Evangelista;  de  Santo  Tomás  após- 
tol; de  San  Benito,  abad,  y  San  Martín, 
obispo.  Tomó  con  tanta  codicia  la  con- 
desa doña  Teresa  la  fábrica  y  acrecenta- 
miento de  este  su  monasterio,  que  ella 
misma  fué  en  persona  a  la  ciudad  de 
León  y  llevó  consigo  al  obispo  don  He- 
ro y  suplicó  al  rey  tomase  debajo  de  su 
amparo  al  monasterio  de  San  Lorenzo 
de  Carbonario.  El  rey  D.  Ramiro,  que 
ahora  reinaba  (y  es  el  segundo  de  este 
nombre),  aceptó  lo  que  le  suplicaba  la 
condesa  doña  Teresa,  y  tomó  en  su  pro- 
tección al  monasterio,  no  permitiendo 
que  estuviese  sujeto  a  persona  alguna, 
sino  sólo  a  los  reyes  de  León. 

El  tiempo  que  vivió  la  condesa  flo- 
reció este  monasterio  en  santidad  y  le- 
tras; pero,  falleciendo  ella,  las  cosas  de 
la  casa  se  comenzaron  a  desencuader- 
nar, a  faltar  la  hacienda  y  decaer  en 
ella  la  observancia,  particularmente  des- 
pués que  entraron  en  el  monasterio  ban- 
dos de  dos  monjes  principales,  llama- 
do el  uno  Arias  Pelágiz,  que  llegó  a 
ser  obispo  (aunque  no  sé  de  dónde) ,  y 
el  otro  Alfonso  Berinúdez.  Y  como  es 
cierto  que  todo  el  reino  que  tiene  di- 
visiones está  puesto  en  gran  peligro  de 
perderse  y  aun  arruinarse  (como  dijo 
Cristo) ,  así  el  monasterio  de  San  Lo- 
renzo se  acabó  y  remató  en  los  tiempos 
del  rey  D.  Bermudo  el  segundo,  como 
se  ve  en  un  privilegio  suyo,  dado  en  la 
era  de  1017,  de  donde  se  colige  lo  más 
de  lo^que  aquí  tengo  referido,  que  por- 
que es  muy  esencial  para  la  historia 
de  esta  casa,  me  ha  parecido  ponerle 
entero  en  el  apéndice.  En  él  confiesa  el 
rey  D.  Bermudo  cómo  el  monasterio  <lc 
San  Lorenzo  Carbonario  es  fundación 
del  conde  don  Gonzalo  y  de  la  conde- 
sa doña  Teresa,  a  los  cuales  llama  abue- 
los suyos,  y  así,  condoliéndose  el  rey  di- 
que la  hacienda  que  fué  de  sus  antepa- 
sados estuviese  tan  por  el  suelo,  concer- 
tándose con  los  presbítero-  E-tranco  y 
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Trasuario,  a  los  cuales  unas  veces  llama 
confesores,  otras  confesos,  que  son  tér- 
minos con  que  se  llamaban  antiguamen- 
te los  monjes,  y  religiosos,  les  da  cargo 
de  la  restauración  del  monasterio,  y  aña- 
de: Ut  faciatis  ibidem  confessionem,  in 
vita  sancta,  teneatis  ibi  monas  terium,  de 
nostro  dato.  Así  como  a  los  monjes  lla- 
ma confesores  y  confesos,  así  el  rey  a  la 
vida  observante  y  religiosa  llama  con- 
fesión, y  encomienda  a  estos  dos  mon- 
jes hagan  una  vida  santa  y  ejemplar  en 
el  monasterio  de  San  Lorenzo,  y  quiere 
que  le  posean  y  tengan  de  su  mano  real. 
De  suerte  que  San  Lorenzo,  si  bien  que 
al  principio  de  su  fundación  fué  fabri- 
cado por  mano  de  condes,  pero  en  su 
restauración  es  real,  porque  el  mismo 
rey  D.  Bermudo,  confesándose  herede- 
ro y  nieto  de  los  condes  don  Gonzalo 
y  doña  Teresa,  se  constituye  por  patrón 
y  por  restaurador  de  la  casa  de  San 
Lorenzo. 

Es  el  privilegio  (como  dije)  muy  no- 
table, y  ultra  de  que  se  sacan  de  él  las 
verdades  que  tengo  dichas,  advierto  en 
él  dos  cosas  que  piden  consideración. 
Lo  uno  que  firman  dos  maneras  de 
condes,  unos  que  son  de  las  montañas 
de  Asturias  y  otros  que  llaman  con  vo- 
cablo bárbaro  foramontanos,  que  eran 
los  de  tierra  de  León  y  lo  que  alcanza- 
ban los  reinos  de  Castilla.  Lo  segundo, 
y  es  más  a  propósito  a  mi  historia,  que 
después  que  han  firmado  los  condes  as- 
turianos y  foramontanos,  dice  el  privi- 
legio Monachi  Palatis  sunt,  y  firman  al- 
gunos monjes,  confirmando  la  escritura. 
Ya  en  el  primer  tomo  de  esta  historia 
(con  ocasión  de  San  Sulpicio,  que  de 
abad  palatino  fué  consagrado  en  arzo- 
bispo bituricense)  declaré  que  en  los 
palacios  de  los  reyes  había  monasterios 
de  monjes,  y  vimos  entonces  qué  cosa 
era  abades  palatinos,  y  para  confirma- 
ción de  aquella  doctrina  y  aquí  ofrezco 
otro  ejemplo:  porque  en  este  privile- 
gio, que  concedió  el  rey  D.  Bermudo  en 
favor  de  San  Lorenzo  de  Carguero  (use- 
mos del  vocablo  que  agora  se  usa),  lo 
firman  los  monjes  del  Palacio,  como  lo 
podrá  ver  el  que  quisiere  en  el  lugar 
alegado  do!  apéndice. 

Otras  algunas  donaciones  y  privile- 
gios se  hallan  en  los  tiempos  de  ade- 


lante, que  declaran  que  este  monasterio 
fué  muy  rico  y  religioso;  particular- 
mente uno  de  la  era  de  1115,  en  que 
un  abad,  por  nombre  Munion,  sucesor 
de  Aldereto,  a  quien  llama  su  maestro, 
hace  testamento  (más  parece  inventa- 
rio) en  que  deja  muchos  bienes,  que 
en  su  tiempo  se  habían  ofrecido  al  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo,  como  orna- 
mentos, cosas  de  plata  y  diferentes  ajua- 
res; y  confiesa  que  parte  de  ello  lo  die- 
ron Sancho,  Alonso,  García  y  Urraca, 
hijos  del  rey  D.  Fernando;  hace  alar- 
de de  los  abades  que  había  habido  has- 
ta Aldereto,  su  maestro;  firman  la  es- 
critura diferentes  obispos  y  abades,  y 
entre  ellos  se  pone  Fagildo,  abad  de 
San  Payo  Antealtares,  de  quien  ya  di- 
jimos, cuando  se  trató  de  la  historia 
de  aquel  ilustre  monasterio,  que  es  te- 
nido por  santo  y  mártir.  De  esta  escri- 
tura, y  otras  que  dejo  por  no  cansar, 
tengo  para  mí  que  era  este  monasterio 
uno  de  los  buenos  y  ricos  de  Galicia,  y 
que  fué  su  fábrica  edificada  para  mu- 
chos monjes,  que  nunca  se  hace  gran 
casa  para  pocos  religiosos,  y  la  iglesia 
es  tan  buena  que  apoya  mi  dictamen  y 
le  hace  cierto. 

Tiene  el  sitio  (como  dije)  el  monas- 
terio en  una  hondura  muy  grande,  en- 
tre unos  peñascos,  riberas  del  río  Daza, 
y  está  la  iglesia  como  en  un  istmo  (es- 
to es,  que  de  una  parte  y  otra  hay  agua)  - 
y  la  iglesia  está  fundada  en  el  lomo  de 
la  montaña,  en  aquella  parte  que  no 
cubre  el  río;  de  suerte  que  toma  todo 
el  alto  de  la  , tierra  que  está  descubier- 
to del  agua.  Es  la  iglesia  muy  hermosa 
y  de  un  edificio  muy  suntuoso;  no  sólo 
por  aquel  tiempo,  sino  aun  en  este  pa- 
rece muy  bien.  Es  de  tres  naves,  y  la 
forma  de  la  capilla  mayor  es  semejan- 
te a  la  catedral  de  Santiago,  no  sólo 
cuanto  a  la  hechura  y  verse  en  ella 
a  las  espaldas  cinco  capillas,  sino  en  te- 
ner debajo  de  la  capilla  mayor  una  co- 
mo iglesia,  donde  hay  tres  capillas  tan 
grandes  como  las  de  arriba,  a  las  cua- 
les se  baja  por  un  caracol.  Estas  parece 
que  no  sólo  se  hicieron  por  grandeza, 
sino  por  necesidad,  porque  como  el  lo- 
mo del  istmo  (que  arriba  dijimos)  sea 
muy  estrecho,  no  haya  en  él  lugar  sufi- 
ciente para  dar  el  largo  y  ancho  de  la 
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iglesia  que  era  necesario  para  su  gran- 
deza, fué  fuerza  en  el  derrumbadero 
de  la  loma  levantar  lo  que  faltaba  de 
suelo  para  la  capacidad  de  la  iglesia, 
y  era  lance  forzoso  o  terraplenar  aque- 
llos vacíos  o  hacer  las  capillas  ya  di- 
chas. 

Ninguno  verá  la  iglesia  que  no  se 
satisfaga  de  su  edificio,  y  considerando 
su  fábrica  y  los  papeles  de  la  casa,  no 
juzgue  que  fué  monasterio  principal  en 
tiempos  pasados,  en  los  cuales  gozó  del 
título  de  abadía  hasta  el  año  de  1500, 
que  fué  su  último  abad  don  Manuel 
Sánchez;  en  esta  ocasión  se  unió  al  in- 
signe monasterio  de  San  Martín  de  San- 
tiago por  bula  de  Alejandro  VI,  y 
no  fueron  deméritos  del  convento,  de 
los  moradores  de  él,  el  haberse  supri- 
mido el  título  de  abadía  y  no  quedar 
libre,  sino  que  por  razón  de  Estado,  y 
con  prudente  consideración,  los  Reyes 
Católicos  juzgaron  en  aquellos  tiempos, 
y  nuestros  monjes  vinieron  de  buena 
gana  en  aquella  determinación,  que  no 
hubiese  muchas  abadías  pequeñas,  sino 
que  de  algunas  se  hiciese  una  grande, 
porque  en  los  conventos  donde  hay  buen 
número  de  religiosos  se  halla  por  ex- 
periencia que  hay  más  vigor  y  puntua- 
lidad en  guardar  la  santa  Regla,  y  la 
observancia  está  más  en  su  punto,  y  si 
bien  San  Lorenzo  de  Carguero  había  si- 
do monasterio  grande  y  rico,  el  tiempo, 
guerras  y  abades  seglares  comendatarios 
le  tenían  ya  desangrado;  así  le  estuvo 
mejor  unirse  o  incorporarse  con  la  aba- 
día de  San  Martín  de  Santiago,  donde 
hay  convento  formado,  y  muy  grande, 
y  en  donde  se  gastan  parte  de  sus  ren- 
tas lucida  y  espléndidamente,  quedan- 
do parte  en  el  convento  de  San  Loren- 
zo, para  sustentar  al  prior  y  monjes 
qiie  allí  envía  San  Martín  de  Santiago 
para  que  administren  los  sacramentos 
en  el  coto  y  gobiernen  los  vasallos  y 
renteros  de  la  casa. 

No  fué,  como  dije,  pérdida  para  el 
monasterio  de  San  Lorenzo  de  Cargue- 
ro el  dejar  de  ser  abadía,  pues  no  era 
más  que  menoscabo  en  el  nombre  y  me- 
jorarse en  los  hechos;  pero  ha  sido  una 
mella  muy  grande,  y  harta  pérdida,  ha-  I 
berse  echado  de  menos,  de  algunos  año- 
a  esta  parte,  una  espina  de  la  corona  del 


Señor,  que  estaba  en  una  pieza  de  cris- 
tal muy  bien  labrada,  de  hechura  de 
una  cuchilla  de  lanza.  Cuando  en  aquel 
contorno  tenían  los  naturales  algunas 
enfermedades  como  de  esquinencia,  ca- 
lenturas, etc.,  venían  a  la  casa  los  nece- 
sitados, pasaban  agua  por  la  santa  es- 
pina, y  dicen  que  obraba  e]  Señor  mi- 
lagros muy  palpables.  Hará  como  cin- 
cuenta años  que  la  hurtaron,  y  viven 
aún  muchos  que  la  pudieron  alcanzar. 
También  tuvo  esta  casa  otros  monaste- 
rios sujetos,  y  entre  ellos  a  San  Isidro 
de  Montes,  que  fué  abadía.  De  manera 
que  todas  las  circunstancias  que  suelen 
autorizar  a  un  buen  monasterio  las  ha- 
llo en  este  de  San  Lorenzo  de  Cargue- 
ro, siendo  su  fundación  o  reedificación 
real,  teniendo  rentas  la  casa  y  buenos 
edificios,  hijos  principales,  monasterios 
sujetos  y.  reliquia  tan  grande  como  era 
la  espina  del  Señor. 

CXIX 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  JUAN  DEL  POYO 
EN  GALICIA 

(942) 

Está  fundado  este  monasterio  en  el 
reino  de  Galicia,  en  la  diócesis  de  San 
Santiago,  a  su  parte  meridional,  y  dis- 
ta de  ella  como  diez  leguas,  y  es  muy 
vecino  de  la  villa  de  Pontevedra,  pue- 
blo ilustre,  de  los  mejores  de  Galicia; 
está  a  legua  del  mar,  en  un  hermoso 
sitio  lleno  de  arboledas  y  frescuras,  y 
fué  dedicado  a  San  Juan  Bautista,  y 
antiguamente  se  llamó  San  Juan  de  Po- 
dio, como  consta  de  los  privilegios;  pe- 
ro va  con  el  tiempo  corrompióse  el  vo- 
cablo y  llamóse  San  Juan  del  Poyo. 

Tiene  diferentes  privilegios  de  reyes 
y  -donaciones  de  personas  particulares, 
pero  de  ninguno  consta  en  qué  tiempo 
ni  en  qué  año  fué  fundado  el  mona-t<  - 
rio;  pero  yo  le  pongo  conforme  a  mi 
costumbre  en  <%ste  año,  por  ser  la  más 
antigua  escritura  que  de  él  96  baila  una 
que  llaman  en  esta  casa  el  inventario 
de  Tello  Alpis,  en  la  cual  parte  aquel 
caballero  su  hacienda  con  su  hermana 
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doña  Bratasia  por  la  era  de  980,  que 
es  este  año  presente  de  Cristo  942,  y  se 
aprovecha  de  ella  Morales,  libro  16,  ca- 
pítulo 18.  Otro  privilegio  tiene  este  con- 
vento dado  por  la  reina  D.a  Urraca 
por  la  era  de  1154,  y  aunque  es  muy 
tardío,  pero  hace  relación  de  tiempos 
atrás.  Pondré  una  cláusula  y  declararé- 
la,  y  por  ella  rastrearemos  la  antigüe- 
dad de  este  monasterio.  Da  la  reina  en 
aquel  privilegio  la  villa  Simes,  y  otras 
casas  que  se  habían  usurpado  a  la  casa. 
Fromarico  Abbati,  ómnibus  ibidem  Deo 
servientibus,  y  añade,  ut  eam  priscis 
temporibus  habuit  monasterium  illud, 
temporibus  scilicet  Serenissimi  avi  mei 
Re  gis  Beremundi,  y  después  da  otros 
beneficios  y  heredades,  añadiendo:  Ex 
ómnibus  haereditatibus,  quas  in  veteri 
testamento  a  primis  fundatoribus,  scili- 
cet ab  avibus  nostris  supradicto  monas- 
terio testatas  novimus,  particulam  inde 
accepimus,  ut  jam  dicto  monasterio,  su- 
pradicto Abbati,  posteris  ejus,  in  per- 
petuum  possidendas  tradimus,  reliqua 
vero  fillis,  nepotibus  nostris  prout  res, 
tempus  postulaverit,  reliquimus  resti- 
tuendas.  Fué  la  reina  Doña  Urraca  muy 
devota  de  este  monasterio,  y  ella  y  el 
conde  Don  Ramón,  su  marido,  le  hicie- 
ron diferentes  mercedes  y  le  dieron  to- 
do el  coto  de  alrededor  y  mucha  ha- 
cienda que  ahora  posee. 

Dase  también  a  entender  en  esta  cláu- 
sula cómo  el  monasterio  estaba  ya  fun- 
dado muy  de  atrás,  y  dice  que  es  desde 
el  tiempo  del  rey  Beremundo  su  abuelo. 
Pero  advierta  el  lector  que  ninguno  de 
los  Beremundos,  de  tres  que  hubo  en  el 
reino  de  León,  pudo  ser  abuelo  de  la 
reina  D.a  Urraca,  porque  el  tercero 
murió  muy  mozo  y  sin  hijos;  los  otros 
son  muy  más  antiguos  y  no  pueden 
tener  nombre  de  abuelos;  pero  es  cos- 
tumbre en  los  privilegios,  cuando  los 
reyes  se  acuerdan  de  sus  antepasados, 
ahora  sean  bisabuelos,  ahora  rebisabue- 
los, llamarlos  con  este  nombre  general 
de  abuelos,  y  así,  saber  cuál  es  el  rey 
Beremundo,  bienhechor  de  esta  casa  y 
reedificador  de  ella,  si  no  es  adivinando 
no  se  puede  decir  cosa  segura;  pero  de 
cualquier  manera  que  sea,  el  monaste- 
rio es  muy  antiguo,  pues  el  segundo  Be- 
remundo vivió,  y  entró  en  el  reino  por 


los  años  de  985,  y  el  primero  comenzó  a 
reinar  por  el  año  de  788. 

Con  todo  eso  traigo  en  la  imaginación 
unas  conjeturas  tan  apretadas,  que  ten- 
go entendido  es  muy  más  antigua  esta 
casa  que  todos  los  Beremundos,  y  que 
es  su  fundación  antes  de  la  destrucción 
de  España,  y  desde  el  tiempo  de  los  go- 
dos, y  es  una  de  las  abadías  que  fundó 
San  Fructuoso  cuando  estuvo  en  Gali- 
cia; por  eso  llamé  al  rey  D.  Bermudo 
(sea  el  fuere)  reedificador  de  este  mo- 
nasterio, y  no  fundador,  aunque  la  reina 
D.Q  Urraca,  conforme  al  estilo  ordina- 
rio, parece  que  llama  fundador  al  que 
tornó  a  fabricar  el  monasterio  antiguo. 

Pero  es  negocio  de  mucha  autoridad 
para  San  Juan  del  Poyo  tener  tan  gran 
fundador  como  San  Fructuoso,  ilustrísi- 
mo  santo  español.  Ruego  al  lector  vea 
lo  que  he  dicho  en  el  segundo  tomo,  de 
cómo  el  bienaventurado  San  Fructuoso 
fué  fundador  de  innumerables  monas- 
terios en  España,  y  desde  Cádiz  hasta 
lo  último  de  Galicia  fué  predicando, 
convirtiendo  almas  y  fundando  monas- 
terios. También  quiero  que  se  le  acuer- 
de, como  entonces  dije,  que,  contando 
su  vida,  San  Valerio  afirma  que  San 
Fructuosos  fundó  un  monasterio  llama- 
do Feonense,  y  que  en  esta  ocasión  atra- 
vesó el  mar  y  llegó  a  una  isla  adonde 
él  y  sus  discípulos  saltaron  en  tierra,  y 
olvidándose  de  amarrar  el  navio  a  algu- 
na parte  firme,  el  aire  se  le  arrebató,  y 
quedaban  todos  en  gran  peligro  por  no 
tener  barco  con  que  volver  a  la  tierra. 
Entonces  San  Fructuoso,  impelido  con 
espíritu  divino,  se  arrojó  al  mar  y  andu- 
vo sobre  las  aguas,  y  con  espantoso  mi- 
lagro alcanzó  el  navio  y  le  trajo  ante 
sus  monjes,  de  que  ellos  quedaron  es- 
pantados y  cobraron  nueva  opinión  de 
su  maestro.  También  entre  los  monjes 
discípulos  de  San  Fructuoso  cuenta  Va- 
lerio que  era  uno  Teodiselo,  el  cual  edi- 
ficó un  monasterio  en  Galicia,  en  Cas- 
troleón.  Estas  circunstancias  de  haber 
acontecido  este  milagro  a  San  Fructuo- 
so cabe  una  isla,  y  hallar  monasterio 
edificado  cabe  Castroleón,  y  ver  los  na- 
turales de  la  tierra  hoy  día  que  el  mon- 
te que  llama  Valerio  Castroleón  está 
pegado  con  el  monasterio,  aunque  co- 
rrompido algo  el  vocablo  se  llama  Cas- 
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trobeón,  y  considerar  también  que  está 
enfrente  de  San  Juan  del  Poyo  una  is- 
leta  (que  llaman  Tambo),  con  la  tradi- 
ción que  hay  en  el  monasterio  de  que 
es  fundación  de  San  Fructuoso,  es  ver- 
daderamente para  mí  muy  grande  ar- 
gumento de  que  loa  monjes  de  aquella 
casa  tuvieron  por  fundador  a  un  tan 
grande  padre. 

En  cosa  tan  grave  no  es  mucho  que 
me  detenga  algo  más  de  lo  que  suelo  en 
hacer  estas  probanzas,  y  esta  casa  tiene 
muchos  testigos  con  que  hacerlas,  de  que 
esté  fundada  cabe  Castroleón,  donde  di- 
ce San  Valerio  que  fundó  San  Fructuoso 
su  monasterio.  Lo  primero,  se  halla  una 
escritura  en  el  archivo  de  la  era  de  1212, 
que  es  el  año  de  Cristo  de  1174,  en  la 
cual  un  caballero  llamado  don  Pedro 
se  manda  enterrar  en  este  monasterio,  y 
entre  otras  donaciones  que  hace  al  abad 
y  convento,  es  de  algún  ganado  de  ye- 
guas y  de  vacas,  quas  habeo  ad  pastum 
Casiroleonis.  También  hay  otro  papel 
de  la  era  de  1263,  en  la  cual  un  Fer- 
nando Xuárez,  queriendo  ir  a  la  guerra 
<  o:Ura  moros,  deja  hecha  una  manda 
de  1.000  morabetinos  a  don  Juan  de 
Muros.  Abbati  sancti  Joannis  de  Podio, 
omnibusque  monachis,  Deo  stricte  sub 
regula  Sancti  Benedicti  ibi  degentibus, 
concedo  etiam  vobis  illas  tres  haeredi- 
tates,  quas  aun  molendino  possideo  in 
monte  Castroleone,  quae  ad  partem 
orientalem  ejusdem  montis,  circa  ves- 
trum  monasterium  sita  sunt.  En  la  cual 
autoridad  se  echa  de  ver  cuán  vecino 
está  el  monasterio  del  monte  de  Cas- 
troleón. Y  aún  otra  escritura  de  la  era 
de  1281  lo  dice  más  claro:  cómo  una 
señora  llamada  Sancha  Múñiz  da  una 
heredad  al  monasterio  que  está  en  Cas- 
troleón, eme  dista  de  la  casa  200  pasos; 
y  así  para  mí  es  cosa  cierta  y  evidente 
que  la  abadía  de  San  Juan  del  Poyo  es 
aquel  monasterio  fundado  por  San  Fruc- 
tuoso y  sus  discípulos,  pues  vemos  que 
el  monte  Castrobeón.  que  está  ahora 
pegado  con  la  casa,  se  llamaba  antigua- 
mente Castroleón,  que  es  el  lugar  de 
que  nos  da  relación  San  Valerio,  donde 
en  tiempos  de  San  Fructuoso  se  hizo  la 
fundación  del  monasterio  que  hemos  di- 
cho. 

También  es  bien  advierta  el  lector 


aquellas  palabras  que  nos  dijo  la  escri- 
tura referida,  «Moruicliis  Deo  stricte  ^ub 
regula  Sancti  Benedicti  ibi  degentibus 
que  es  mucha  autoridad  de  esta  casa, 
que  por  la  era  de  \'2(>'A  aún  se  guardase 
la  Regla  de  San  Benito  estrechamente, 
que  bien  parece  fundación  de  aquel 
gran  santo,  pues  hecho  las  raíces  de  la 
I  observancia  tan  hondas,  que  en  tantos 
siglos  no  se  hubiese  arrancado  la  reli- 
gión, y  no  es  solamente  en  esta  escritura 
donde  he  notado  esta-  palabras,  sino  en 
las  más  que  he  visto:  unas  dicen  que  se 
guardaba  la  religión  estrechamente, 
otras  que  vivían  con  gran  religión,  otras 
con  gran  puntualidad,  y  esto  en  privi- 
legios de  reyes  y  en  bulas  de  Pontífices, 
Y  para  hacer  una  vida  muy  santa  y 
muy  observante  tuvo  muy  gran  como- 
didad esta  casa  con  la  isla  que  tiene 
enfrente,  llamada  Tambo,  acomodadísi- 
ma para  apartarse  allí  los  monjes  a 
hacer  vida  eremítica  y  solitaria,  como 
era  costumbre  de  nuestros  monasterios; 
y  así  es  muy  verosímil  que,  consideran- 
do San  Fructuoso  la  comodidad  del  lu- 
gar y  apacibilidad  del  sitio,  le  escogiera 
para  fundar  un  monasterio  que  ahora 
llaman  de  San  Juan  del  Poyo,  por  ver 
que  podía  enviar  a  la  isla  monjes  ermi- 
taños, los  cuales  entiendo  vivieron  allí 
por  muchos  siglos.  Y  aunque  no  tengo 
escrituras  de  aquellos  tiempos  primeros, 
pero  hay  en  los  años  de  adelante  mu- 
chas, porque  en  la  era  de  1269  se 
muestra  una  de  más  común,  hecha  por 
los  monjes  de  San  Juan  del  Povo  y  er- 
mitaños de  la  isla  del  Tambo,  los  cua- 
les en  ella  se  llaman  don  Juan  de  Ma- 
gallanes, don  Paulo  Soutelo  y  don  Be- 
nito de  Bouzas,  en  que  dan  ciertas  here- 
dades a  Ñuño  Fernández  y  a  su  mujer 
Benita  Decosta.  También  hay  otra  es- 
critura de  la  era  de  1308,  y  otra  de 
1403,  en  que  monjes  y  ermitaños  hacen 
trucos  y  cambios  con  algunas  personas 
seglares,  en  que  no  me  detengo  por  u< 
cansar  con  menudencias;  pero  baste 
haber  notado  estas  tres  escrituras,  en 

que  se  ve  clara  v  ciertamente  romo  efl 
la  isla  había  ermitaños  y  que  éstos  de- 
pendían del  abad  de  San  Juan  de]  Po- 
yo, en  donde  se  cree  que  San  Fructuo- 
so los  había  puesto  y  duraron  tanto-  H- 
glos. 
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Veíanse  los  años  pasados  reliquias  de 
iglesias  y  ermitas  en  la  isleta,  y  hoy  día 
muestran  sepulturas  cavadas  a  pico  en 
la  viva  peña,  junto  a  la  iglesia  que  se 
llama  Nuestra  Señora  de  Gracia,  y  al- 
gunas sepulturas  de  piedra  que  argu- 
yen entierros  muy  antiguos  de  gente 
noble  y  devota,  que  se  depositaban  en 
aquel  santo  lugar.  Aún  los  que  ahora 
viven  por  los  años  de  1583  alcanzaron 
un  claustrico  de  piedra,  que  parecía 
bien,  pegado  a  la  parte  meridional  de 
la  iglesia,  con  cuatro  celdas  razonables 
y  otras  piezas  mayores  que  servían  para 
oficinas,  que  aún  estaba  todo  casi  sano 
y  entero,  hasta  que  el  año  de  1589  los 
soldados  que  venían  en  la  armada  de  la 
reina  inglesa,  saltando  en  la  isla,  la 
destruyeron  y  arruinaron  claustro  y  cel- 
das y  asolaron  la  iglesia,  no  dejando 
casi  nada  en  pie.  Entonces  los  herejes 
acuchillaron  a  los  santos  e  imágenes  de 
aquel  puesto,  que  este  es  el  fruto  del 
Evangelio  predicado  por  Calvino  y  sus 
discípulos.  Dista  esta  isla  de  tierra  co- 
mo media  legua  y  debe  tener  una  legua 
en  contorno,  y  con  ser  acomodada  para 
poder  vivir  en  ella,  con  las  armadas  de 
los  piratas  y  navios  de  enemigos  que 
andan  por  aquella  costa,  no  se  han  atre- 
vido nuestros  monjes  a  fundar  iglesia  y 
casa  de  nuevo. 

La  vida  eremítica  que  se  profesaba  en 
San  Juan  del  Poyo,  en  la  isla  del  Tam- 
bo, me  ha  hecho  acordar  de  una  6anta 
que  es  muy  venerada  en  toda  aquella 
comarca  donde  está  esta  abadía,  a  la 
cual  llaman  Santa  Trahumunda,  de  la 
cual  hay  memoria  en  aquella  tierra 
más  ha  de  400  años,  conservada  con  al- 
gunos milagros,  y  dicen  hace  Su  Ma- 
jestad por  ella,  y  particularmente  que 
es  abogada  de  la  sordez  y  del  dolor  de 
los  oído?.  Lo  que  se  sabe  de  cierto  que 
hubo  allí  un  monasterio  vecino  de  San 
Benito,  llamado  San  Martín,  500  paso9 
de  San  Juan  del  Poyo,  y  unos  piensan 
que  allí  fué  monja,  otros  creen  que  era 
reclusa  y  hacía  vida  de  beata  acudien- 
do al  monasterio;  de  cualquiera  mane- 
ra que  sea,  en  aquella  tierra  tienen  por 
cierto,  y  viene  por  tradición  de  padres 
a  hijos,  que  es  natural  de  aquella  co- 
marca y  coto  de  San  Juan  del  Poyo,  y 
«que  fué  religiosa.  Tienen  tanta  fe  con 


los  milagros  que  hace,  que  en  estando 
alguno  enfermo  de  mal  de  oídos,  luego 
acuden  a  su  sepultura  y  la  ruegan  su- 
plique a  Nuestro  Señor  los  libre  de 
aquella  enfermedad.  En  aquel  lugar 
(donde  decíamos  que  estuvo  el  monas- 
terio de  San  Martín)  se  ven  muchas 
ruinas  de  edificios  antiguos  y  también 
diferentes  lápidas  de  sepulturas;  entre 
otras  estaba  un  sepulcro  de  esta  santa, 
en  una  arca  muy  buena  de  piedra,  adon- 
de acudían  los  enfermos  de  la  tierra  en 
sus  necesidades.  Pasó  por  aquí  un  día, 
visitando,  nuestro  padre  fray  Alonso  de 
Corral,  General  que  era  entonces  de  la 
Congregación  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid,  y  considerando  la  devoción  de 
la  gente  y  qne  era  indecente  que  I09 
huesos  de  esta  santa  estuviesen  en  un 
campo  raso  y  despoblado,  él  mismo,  con 
el  abad,  monjes  y  convento,  fué  por  el 
santo  cuerpo  y  le  trajeron  y  colocaron 
en  la  sacristía  del  monasterio  en  parte 
decente.  Dejó  también  mandado  en  su 
visita  al  abad  que  hiciese  entera  infor- 
mación de  la  vida  y  milagros  de  esta 
santa,  y  se  enviase  a  nuestros  procura- 
dores a  Roma,  para  que  alcanzasen  li- 
cencia de  Su  Santidad  que  rezasen  de 
ella  en  este  monasterio;  no  sé  en  qué 
estado  está  este  negocio,  y  así  yo  lo  de- 
jo, y  no  cuento  de  propósito  muchas 
cosas  que  se  dicen  en  la  tierra,  porque 
como  no  están  averiguadas  en  forma 
probante  ni  se  sabe  el  tiempo  en  que 
acontecieron,  no  las  tengo  por  dignas  de 
historias  auténticas. 

Porque  dicen  en  la  tierra  que  esta 
santa  estuvo  presa  en  tierra  de  moros  y 
que  una  noche  víspera  de  San  Juan  se 
le  acordó,  estando  en  Córdoba,  de  la 
fiesta  que  aquel  día  se  hacía  en  su  tie- 
rra (que  como  dije  era  el  coto  de  San 
Juan  del  Poyo)  al  glorioso  Bautista  su 
patrón,  y  que  levantando  el  corazón  a 
la  Majestad  divina,  dijo  con  gran  con- 
fianza de  ser  favorecida:  «¡Oh  Señor, 
quién  se  sallara  en  San  Juan  del  Poyo 
mañana  para  celebrar  esta  fiesta!»,  y 
que  al  punto  la  oyó  Nuestro  Señor,  y  co- 
mo es  tan  poderoso  la  traspasó  de  aquel 
lugar  y  se  halló  a  la  puerta  de  la  iglesia 
del  monasterio,  a  donde  20  pasos  a  lá 
parte  del  mediodía,  en  memoria  de  la 
merced  que  el  Señor  le  había  hecho, 
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plantó  un  palo  seco  de  palma,  con  que 
se  había  hallado  en  Córdoba,  el  cual 
con  otro  singular  milagro  prendió  y  es- 
tuvo fresco  y  verde  basta  el  año  de 
1578.  Yo,  cuando  oigo  y  leo  estos  m  i  la 
gros  tan  grandes  y  extraordinarios,  ala- 
bo a  la  Majestad  divina,  confesando  que 
los  puede  hacer,  pero  no  por  eso  I03  ca- 
nonizo por  hechos,  especialmente  cuan- 
do no  estriban  en  autores  antiguos  que 
los  cuenten,  ni  en  privilegios  ni  bulas 
halladas  en  buenos  archivo-:  porque  la 
tradición  del  vulgo  no  tiene  tanta  fuer- 
za que  sea  bastante  para  hacer  funda- 
mento seguro,  de  manera  que  un  histo- 
riador tenga  su  deposición  por  verdad 
cierta  e  infalible.  Así  yo  no  vendo  ésta 
por  tal:  pero  es  cierto  que  se  dice  en  la 
tierra,  y  que  si  a  los  naturales  se  les 
afirmase  lo  contrario,  se  estristecerían 
notablemente.  En  el  escudo  de  armas 
que  tiene  esta  casa,  entre  ei  león  y  el 
castillo  está  una  palma,  en  que  también 
dicen  que  se  hace  alusión  al  milagro  di^ 
cho;  pero  yo  no  tengo  más  seguridad 
de  la  que  dejo  apuntada  arriba,  y  con 
esto  paso  a  otras  más  ciertas  de  esta 
casa. 

Como  los  reyes  de  León  sabían  que 
el  rey  don  Bermudo  reedificó  este  con- 
vento y  los  monjes  vivían  con  gran  opi- 
nión de  santidad,  y  está  en  el  sitio  y 
puesto  apacible  y  ameno  que  he  dicho, 
aficionáronsele  e  hiciéronle  diferentes 
mercedes.  Así,  en  la  cláusula  que  yo  iba 
declarando  del  privilegio  de  la  reina  do- 
ña Urraca,  se  ve  una  gran  donación,  que 
hizo  al  monasterio  y  su  abad  Fromari- 
co,  de  la  villa  de  Simes,  edificada  y  po- 
blada, con  sus  términos  y  lugares  anti- 
guos, que  ya  en  siglos  pasados  había 
sido  de  la  casa,  en  tiempo  del  rey  don 
Bermudo.  Dió  más  la  reina  de  las  villas 
de  Padrinán  con  la  iglesia  de  San  Ginés, 
así  lo  realengo  como  infantazgo,  y  la 
villa  de  Beluzo  con  sus  hombres,  con 
su  iglesia,  con  sus  términos  y  lugares  an- 
t  i  irnos,  y  otros  muchos  lugares  e  igle- 
sia-, y  da  entender  que  era  restitución 
que  hacía  de  los  bienes  que  tuvo  anti- 
guamente el  monasterio,  y  que  esperaba 
que  los  sucesores  restituirían  parte  de 
lo  que  en  tiempo  pasados  poseía.  En 
donde  se  ve  su  grande  antigüedad,  y 
que,  si  bien  al  principio  los  reyes  le 

20 


favorecieron,  ellos  mi«mos.  con  las  ne- 
cesidades que  tenían  de  guerras,  se  apro- 
¡  vecharon  de  su  hacienda,  la  cual  la  rei- 
•  na  doña  Urraca  dice  que  quiere  resti- 
tuir ahora.  Es  la  fecha  de  escritura  la 
era  de  1154,  que  es  el  año  de  Cristo 
1116,  primer  día  de  abril.  Otro3  privi- 
legios hay  más  de  esta  reina;  porque 
el  mismo  año.  postrero  día  de  marzo, 
había  hecho  merced  a  la  casa,  y  al  mis- 
mo abad  Fromarico.  de  todo  el  con\ ru- 
to de  San  Juan  del  Poyo,  ratificando  la 
que  el  conde  su  marido  había  hecho  en 
vida;  porque  el  conde  don  Ramón,  rua- 
|  rido  de  doña  Urraca  y  yerno  del  rey 
don  Alfonso  el  sexto,  gobernó  mucho 
tiempo  a  Galicia  y  fué  muy  devoto  de 
este  monasterio,  corno  se  ve  también 
por  otro  privilegio  más  antiguo,  del  año 
del  Señor  1105,  en  que  el  mismo  don 
Ramón  y  su  mujer,  la  reina  doña  Urra- 
ca, dan  a  la  casa  el  coto  de  Solobera 
por  el  remedio  de  sus  almas,  para  que 
todos  los  siervos  de  Dios,  y  confesores 
de  él  (que  así  dice)  sean  señores  del 
coto. 

Quiero  poner  las  firmas  de  los  aba- 
des que  se  nombran  en  el  privilegio  del 
conde  don  Ramón  y  de  la  reina  doña 
Urraca,  de  que  arriba  hicimos  mención, 

!  para  que  se  eche  de  ver  el  estado  que 
entonces  tenía  la  orden  en  Galicia,  los 
muchos  monasterios  que  había  y  los 
abades  que  firmaban  los  privilegios. 
Porque  robran  (como  decían  en  aquel 
tiempo)  Fromario.  abad  del  mismo  mo- 
nasterio de  San  Juan  del  Poyo;  Pedro, 
abad  de  Celanova:  otro  abad,  también 
llamado  Pedro,  prelado  de  Antealtares 
(este  es  el  monasterio  que  está  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  que  primero  se  llamó 

I  de  Antealtare*,  y  después  San  Payo  1 

j  Item  Leovigildo,  abad  de  San  Martín, 
que  está  también  dentro  de  la  ciudad  de 

1  Santiago.  Alfonso,  abad  de  San  Lorenzo 
de  Carbonario,  que  es  el  priorato  que 
ahora  llaman  de  Carguero,  sujeto  a  San 
Martín  de  Santiago.  Ordoño,  abad  de 
Morrazo;  dicen  que  es  el  priorato  de 
Santiago  de  Hermelo.  que  está  sujeto  a 

I  San  Juan  del  Poyo.  Pedro,  abad  de  Cal- 
das, donde  antiguamente  hubo  termas 

I  o  baños  de  aguas  calientes,  que  por  <  -o 
las  llaman  Caldas;  ya  todo  ha  faltado. 

I  los  baños  y  el  monasterio,  y  sólo  se  ha 
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quedado  el  pueblo  llamado  Caldas.  Die- 
go, abad  de  Artus  (no  he  podido  averi- 
guar qué  monasterio  sea  éste).  Ñuño, 
abad  de  San  Salvador  de  Lerez,  que  tan 
poblada  estaba  Galicia  de  la  Orden  de 
San  Benito,  pues  para  firmar  una  es- 
critura se  juntaban  tantos  abades  de 
abadías  que  las  más  de  ellas  las  cono- 
cemos al  presente. 

Otras  de  las  mercedes  que  don  Ra- 
món y  doña  Urraca  hicieron  al  monas- 
terio de  San  Juan  del  Poyo,  se  ven  mu- 
chos privilegios  en  los  archivos  de  otros 
reyes,  en  que  muestran  la  afición  que 
tenían  a  este  convento,  cuales  fueron 
los  dos  Alonsos,  el  séptimo  y  el  nono 
de  Castilla,  y  el  rey  don  Fernando  de 
León  y  su  hijo  el  rey  don  Alonso,  lla- 
mado también  de  León.  Los  cuales  hi- 
cieron diferentes  favores  a  la  casa,  que 
por  no  cansar  en  materias  de  haóienda, 
lo  dejo,  aunque  no  se  puede  dejar  de 
hacer  caudal  de  una  escritura  del  rey 
don  Fernando  de  León,  por  la  era  de 
1120,  en  que  dice  que  da  la  casa  de 
San  Juan  del  Poyo  medietatem  Eccle» 
siae  sanctae  Mariae  de  Ponte  veteri, 
que  es  lo  que  ahora  (corrompido  el  vo- 
cablo) llaman  en  Galicia  Pontevedra.  Y 
si  la  mitad  de  los  provechos  de  esta 
iglesia,  y  de  otras  muchas  que  le  fue- 
ron dadas  por  los  reyes,  gozara  ahora 
el  monasterio,  fuera  de  los  más  ricos  de 
Galicia,  con  haberlos  riquísimos  en 
aquella  provincia.  También  tuvo  anti- 
guamente muchos  vasallos;  parte  de 
ellos  se  han  perdido  por  pleitos;  parte 
por  ventas,  y  si  bien  ha  perdido  muchas 
cosas,  aún  se  ha  quedado  con  hartas 
cualidades;  pues  tiene  presentaciones 
de  diferentes  beneficios,  que  es  cosa 
que  se  estima  mucho  en  Galicia,  por- 
que provee  ahora  al  pie  de  cuarenta  y 
algunos  de  harta  consideración,  pues  en- 
tre ellos  presenta  las  rectorías  de  San 
Bartolomé  y  de  Santa  María  la  Grande, 
de  Pontevedra.  Item  hay  en  la  villa  de 
Cangas  de  Vigo  un  colegio  de  clérigos, 
donde  reside  un  prior  con  seis  racione- 
ros, que  todo  ello  es  presentación  de 
San  Juan  del  Poyo. 

Conservóse  esta  casa  muchos  años, 
siendo  convento  muy  religioso  y  obser- 
vante ;  al  fin,  planta  de  un  tan  gran  san- 
to como  San  Fructuoso;  pero  después 


que  entró  en  manos  de  abades  seglares 
comendatarios,  hicieron  de  ella  lo  que 
han  hecho  de  otras  más  ricas  y  podero- 
sas, echando  por  el  suelo  las  paredes  y 
arruinando  la  observancia  de  ella.  Pero 
en  tiempo  del  emperador  Carlos  V,  por 
el  año  de  1547,  volvió  sobre  sí,  uniéndo- 
se la  congregación  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid,  por  bula  de  Paulo  III. 
Es  el  lugar  tan  apacible  y  el  puesto  tan 
amoldado  para  tratar  ahora  de  contem- 
plación, ahora  de  letras,  por  su  mucha 
soledad  y  graciosas  vistas  y  salidas  y  ve- 
cindad del  mar,  que  después  que  este 
monasterio  se  unió  a  nuestra  congrega- 
ción ha  habido  a  veces  en  este  conven- 
to monjes  recoletos,  y  otras  colegios  de 
pasantes  (como  lo  están  ahora  al  pre- 
sente), porque  el  sitio  y  comodidades 
de  la  comarca  hacen  que  el  lugar  6ea 
aparejado  para  todas  buenas  ocupacio- 
nes y  entretenimientos. 

'El  catálogo  de  los  abades  que  ahora 
pondré  no  es  diligencia  mía,  sino  de  un 
religioso  que  sacó  la  lista  del  archivo, 
la  cual  pondré  con  toda  precisión,  por- 
que nos  quedan  tantas  cosas  de  sustan- 
cia en  esta  historia  que  tratar,  que  no 
es  posible  andar  comentando  listas  de 
abades,  trabajo  que  para  mí  ha  sido  de 
ordinario  penoso  y  que  le  excusaré  de 
aquí  en  adelante  siempre  que  pudiere. 
No  se  hallan  los  prelados  antiguos,  y  así 
sólo  se  ponen  desde  los  tiempos  del  con- 
de don  Ramón  y  de  la  reina  D.a  Urraca. 

Fromarico,  que  floreció  en  los  tiem- 
pos de  la  reina  D.a  Urraca  y  del  rey 
D.  Alonso  VII;  hállanse  escrituras  de 
él  desde  la  era  de  1154  hasta  la  de  1155. 

Don  Pedro  de  San  Juan,  era  1200. 

Don  Pablo,  era  1223. 

Don  Juan  de  Muros,  era  1245. 

Don  Pedro  II,  era  1260. 

Don  Alfonso,  era  1280. 

Don  Sancho,  era  1289.  De  su  tiempo 
es  la  Bula  del  Papa  Clemente  IV,  que 
pondremos  en  el  apéndice. 

Don  Payo  Munice,  era  1308. 

Don  Bibián  Sánchez,  era  1364. 

Don  Ruy  Pérez,  era  1357. 

Don  Pelayo  Sánchez,  era  1364. 

Don  Bermudo,  era  1375. 

Don  Juan  Recinda,  era  1383,  y  de 
aquí  en  adelante,  los  demás  abades  no 
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-c  cuentan  por  eras  sino  por  año-  de 
Cristo. 

Don  Domingo,  año  de  1390. 
Don   García    de   San   Juan,   año  de 
1399. 

Don  Alonso  García,  año  1418. 

Don  fra\   Alvaro,  año  1434. 

Don  fray  Juan  de  la  Goa,  año  1447. 

Don  fray  Gonzalo  Centeno,  ano  1  156. 

Don  Sancho,  cardenal  de  Roma,  títu- 
lo de  Santa  Pudenciana;  éste  y  los  otros 
C3HO0  que  le  siguen  fueron  abades  co- 
mendatarios, año  1476. 

Don  Gonzalo  Ribeira.  año  1485. 

Don  Martín  de  Azpeitia.  protonotario 
apostólico  y  obispo  de  Túy.  año  1491. 

Don  Bernardo  de  Bibena,  cardenal 
del  título  de  Santa  Cruz  en  Jerusalén.  ¡ 

Don  Martín  de  Avila  Carbajal,  proto- 
notario  apostólico  y  capellán  del  em- 
perador Carlos  V,  año  1522. 

Don  Francisco  de  Solís,  obispo  de 
Balneo  Regio,  año  1441.  Cuando  éste 
entró  por  abad,  ya  esta  casa  (por  que- 
rerlo así  el  emperador  Carlos  V) .  se  ha- 
bía concertado  con  la  Congregación  pa- 
ra reformarse  y  unirse  a  ella,  y  así  no 
quiso  admitir  en  el  convento  a  este  abad: 
pero  él  puso  pleito,  y  aún  tuvo  tres  sen- 
tencias contra  el  monasterio,  y  en  favor 
suyo,  pero  llegando  la  muerte  (que 
cuando  se  van  cerrando  los  ojos  del 
cuerpo  se  abren  los  del  alma),  echó 
de  ver  lo  que  convenía  a  esta  casa,  y 
así  renunció  la  abadía  en  manos  del 
Papa,  como  el  mismo  Pontífice  lo  dice 
en  la  Bula  expedida  el  18  de  marzo  del 
año  1547.  instando  en  que  se  reformase 
la  casa  Carlos  ^  .  de  gloriosa  memoria. 

Fray  Francisco  Barriento,  éste  fué 
j>  re- i  dente  del  convento  en  tanto  don 
Francisco  de  Solís  pleiteaba  en  Roma. 
En  las  escrituras  una-  veces  se  llama 
abad,  otras  prior,  otras  presidente,  pero 
entró  a  gobernar  la  casa  el  año  1545. 

Fray  Gregorio  de  Alvarado.  primer 
abad  pacífico  de  la  reformación  después 
que  renunció  don  Francisco  de  Solís. 
año  1547. 

Fray  Benito  de  Artiaga,  año  1548. 

Fray  Lope  de  Frías,  año  1550. 

Fray  Alonso  de  Toro,  año  1553. 

Fray  Pedro  de  Olava,  año  1556. 

Fray  Plácido  de  Escobar,  hijo  de  Sa- 
hagún  y  abad  de  ella,  año  1559. 


Fray  Juan  de  Santa  María,  profeso 
de  San  Benito  de  Yalladolid,  año  1562. 

Frav  Diego  de  Lerma,  profeso  de 
Mon-errate  y  de-pués  fué  general  de  la 
Congregación,  año  1565. 
Fray  Lope  de  lugo,  fué  dos  veré-  abad 
de  este  convento,  una  vez  seis  años  y 
otra  tres,  año  1569. 

Fray  Benito  de  Torres,  año  1575.  pro- 
feso en  Nuestra  Señora  de  Monserrate. 

Fray  Andrés  de  Anzuriza.  hijo  profe- 
so de  San  Pedro  de  Cardeña.  dos  veces 
abad  de  aquella  casa,  visitador  de  la 
Congregación  y  tres  veces  definidor  ae 
ella,  entró  a  gobernar  este  convento  <  ! 
año  1575. 

Fray  Sebastián  Roldán.  año  1584. 

Fray  Francisco  de  Córdoba  fué  do- 
veces  abad  de  San  Juan  del  Povo.  año 
de  1590. 

Fray  Sebastián  de  \illoslada.  profeso 
de  Nuestra  Señora  de  Valvanera.  no  fué 
más  de  año  y  medio  abad,  porque  re- 
nunciando fray  Sebastián,  el  general 
con  los  definidores  le  eligieron  por 
abad  primero  de  San  Martín  de  Ma- 
drid, donde  lo  fué  dos  veces.  Nombróte 
el  rey  D.  Felipe,  de  gloriosa  memoria, 
por  visitador  de  la  Congregación  de 
Portugal,  y  si  no  me  hubiera  piiesto  es- 
posas en  las  manos  y  atándomelas,  para 
no  comentar  la  memoria  de  los  abades, 
yo  dijera  muchas  cosas  de  gran  crédito 
que  tuvo,  y  opinión  de  santidad,  y  la 
estima  que  de  él  hacían  el  rey  D.  Feli- 
pe II  y  la  emperatriz  su  hermana:  pero 
yo  me  buscaré  otra  ocasión.  Entró  a  BBC 
abad  de  esta  casa  el  año  1592. 

Fray  Gaspar  Vaca,  hijo  de  San  Mar- 
tín de  Santiago,  fué  dos  vece^  electo  eo 
abad  de  San  Juan  del  Poyo;  fuélo  tam- 
bién de  su  casa  y  de  San  Claudio  de 
León;  entró  a  ser  abad  de  ésta  el  año 
1594  y  vive  al  presente. 

Fray  Antonio  Vidal,  hijo  de  San  Fe- 
iiu  de  Guijoles.  de  donde  al  presente  es 
abad;  fuélo  dos  veces  de  San  Juan  del 
Poyo,  la  primera  el  año  1601  y  la  ge- 
gunda  el  de  1607. 

Frav  Francisco  Sánchez,  hijo  de  San 
Juan  del  Poyo,  año  1604. 

El  maestro  fray  Facundo  de  Torres, 
hijo  de  San  Benito  de  Sahagún  y  aliad 
de  aquella  casa,  lo  fué  de  ésta  el  año 
1610.  vive  al  presente. 
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FRAY  ANTONIO  DE  YEPES 


El  maestro  fray  Aiutoriio  de  Colmena- 
res, hijo  de  San  Benito  de  Valladolid, 
regente  del  colegio  de  Salamanca,  fué 
electo  en  abad  de  esta  caisa  el  año  1613 
y  eslo  al  presente. 


cxx 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SANTA  MARIA  DE  CAMBRE, 
PRIORATO  DEL  INSIGNE  CONVEN- 
TO DE  SAN  MARTIN  DE  SANTIAGO 

(942) 

También  por  estos  tiempos  que  aho- 
ra vamos  hay  memoria  de  un  monaste- 
rio llamado  Santa  María  de  Cambre,  su- 
jeto al  ilustrísimo  de  San  Martín  de 
Santiago.  Su  primera  escritura  dice  (que 
es  por  la  era  de  980)  qué  dos  hermanos 
llaanados  Gutiérrez  y  Aloito,  monjes, 
hacen  donación  y  entregan  el  monaste- 
rio de  Santa  María  de  Cambre  a  Adul- 
fo, abad  de  San  Pedro  de  Antealtares. 
Ya  en  el  principio  del  cuarto  volumen 
escribí  la  historia  del  monasterio  de  San 
Payo  Antealtares,  y  dije  cómo  tuvo  mu- 
chos anejos,  pero  que  él  y  ellos  se  unie- 
ron a  la  abadía  de  San  Martín  de  San- 
tiago, y  uno  de  ellos  es  este  de  Santa 
María  de  Cambre,  cuya  primera  escri- 
tura se  halla  año  de  942,  la  cual  tam- 
bién hace  relación  del  abad  Munio  y 
de  otro  abad  antes  de  él,  llamado  Aloi- 
to, el  cual,  y  sus  hermanas  doña  Vestri- 
berga  y  doña  Urraca,  viéndose  sin  hijos, 
edificaron  una  iglesia  en  el  lugar  de 
la  Calambre  (que  así  dice  la  escritura) 
a  honra  del  Salvador  y  Santa  María,  y 
diéronle  un  coto  muy  cumplido,  con  sus 
vasallos,  en  que  tenían  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal.  También  entregaron  el 
coto  de  Talamanca,  junto  a  Noya,  con 
muchas  aldeas  e  iglesias  de  presentacio- 
nes. De  manera  que  Aloito,  abad  segun- 
do de  este  nombre,  fué  él  el  que  entregó 
el  monasterio  para  que  fuese  regido  y 
gobernado  por  el  convento  de  San  Pedro 
Antealtares;  pero  Aloito  I  y  sus  herma- 
nos le  dieron  principio  mucho  antes. 
Yo  creo  que  fué  este  monasterio  de  lo 


que  llaman  de  herederos,,  de  lo  cual  tra- 
té en  el  primer  tomo  extendidamente; 
porque  hallo  que  Aloito  I  era  religioso 
y  después  fué  abad  Ñuño,  que  era  sobri- 
no suyo,  y  éste,  a  la  hora  de  su  muerte, 
entregó  al  monasterio  la  hacienda  y  las 
escrituras  a  Gutiérrez  y  Aloito,  sus  her- 
manos. 

El  monasterio  de  que  vamos  tratan- 
do está  en  las  marinas  que  llaman  de 
los  frailes,  no  lejos  de  Betanzos,  en  un 
sitio  de  los  más  apacibles  y  deleitosos 
que  hay  en  España.  Es  la  iglesia  muy 
grande  y  hermosa,  y  si  el  que  la  hizo 
al  principio  la  hubiera  cubierto  de  bó- 
veda, como  fué  su  intento  y  pide  la  mis- 
ma obra,  era  de  las  buenas  que  se  pue- 
den hallar  entre  las  monasteriales.  Es- 
tá trazada  como  la  iglesia  mayor  de 
Santiago,  con  un  crucero  grande;  ánda- 
se la  capilla  mayor  al  derredor  y  hay 
detrás  de  ella  6  ó  7  capillas  muy  bien 
hechas.  Tiene  una  imagen  de  la  Virgen 
tan  devota  que  por  ella  viene  los  días 
de  su  festividad  gran  concurso  de  gente 
en  ramería,  y  aún  había  más  antigua- 
mente. Y  se  acuerdan  los  viejos  de  aque- 
lla comarca  que  ardían  13  lámparas  de- 
lante de  la  santa  imagen,  y  es  fama  ha- 
ber hecho  diferentes  milagros  en  las 
personas  que  la  han  visitado.  Cuando  el 
rey  D.  Felipe  (que  está  en  el  cielo)  de- 
seó vender  las  jurisdicciones  de  los  va- 
sallos de  algunos  monasterios,  un  hidal- 
go quiso  comprar  los  de  Santa  María  de 
Cambre ;  opúsose  a  esta  pretensión  el 
monasterio  de  Santiago,  representando 
la  devoción  que  había  en  la  tierra  con 
la  santa  imagen  y  I03  milagros  que  ha- 
cía. Fué  a  hacer  la  pobranza  el  doctor 
Zárate,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
La  Coruña,  y  salió  tan  bastante  que  su 
majestad  mandó  sobreseer  en  la  venta 
del  coto  de  este  monasterio  porque  no 
se  perjudicase  a  la  gran  devoción  y  con- 
curso de  gente  que  había  en  él  en  las 
fiestas  que  hemos  dicho. 

Otra  cosa  muy  notable  hay  en  e3te 
monasterio,  porque  se  muestra  en  él 
una  de  las  siete  nidrias  en  que  Cristo 
Nuestro  Señor  convirtió  el  agua  en  vino 
y  hay  con  ella  entre  los  naturales  del 
contorno  tanta  fe  y  devoción  que  para 
sus  enfermedades  procuran  raer  polvos 
I  de  la  misma  hidria,  los  cuales  beben  y 
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se  experimentan  sucesos  favorables,  me- 
joría en  la  salud;  por  eso  la  hidria  está 
mellada  en  algunas  partes  por  la  prisa 
que  lia  habido  en  llevar  polvos.  Es  se- 
mejante esta  hidria  a  la  que  se  muestra 
en  ia  iglesia  mayor  de  Oviedo,  que  es 
de  piedra  como  esta  y  de  su  grandor  y 
hechura;  y  cuando  no  lo  fuera,  no  rs 
necesario  dar  una  misma  forma  y  tama- 
ño en  todos  los  cántaros  y  tinajas  que 
uno  tiene  en  su  casa.  Allí,  cabe  la  hidria, 
entre  pilar  y  pilar,  está  un  sepulcro  ele- 
vado, embebido  en  la  misma  pared, 
donde  el  pueblo  reverencia  como  a  cuer- 
po en  aquel  lugar,  si  bien  que  no  se  >¡i- 
be  el  nombre;  para  mí,  es  muy  creíble 
que  en  este  sepulcro  hay  alguna  perso- 
na santa,  porque  (como  he  advertido  en 
otros  lugares)  en  siglos  antiguos  no  se 
daba  semejante  sepultura  dentro  en  la 
iglesia  y  en  tal  lugar  si  no  es  a  gente 
de  vida  ejemplar  y  de  grande  opinión 
de  santidad. 

El  año  1589  padeció  esta  casa  muy 
grandes  trabajos,  porque  habiendo  una 
escuadra  de  ingleses  que  tenía  sitiada  a 
La  Coruña,  rompido  los  soldados  que 
estaban  en  el  puente  del  Burgo,  toma- 
ron atrevimiento  a  esparcirse  por  toda 
la  marina;  llegó  a  este  monasterio  y  le 
pusieron  fuego,  quemando  toda  la  casa 
y  buena  parte  de  la  iglesia.  Los  monjes 
de  San  Martín,  que  residían  en  este  con- 
vento, como  priorato  que  es  suyo,  tuvie- 
ron cuidado  de  recoger  el  Santísimo  Sa- 
cramento y  la  imagen  tan  devota  de 
Nuestra  Señora  que  allí  hay,  y  fué  pre- 
vención santa  y  prudente,  porque  como 
aquellos  infieles  con  la  prisa  no  pudie- 
sen llevar  las  imágenes  de  San  Benito 
y  San  Gregorio,  las  maltrataron  con  di- 
ferentes atrevimientos  e  insolencias.  Y 
lo  mismo  harían  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento y  con  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  si  no  estuvieran  puestas  en  cobro. 
Vergüenza  tengo  en  contarlo  y  empacho 
en  ver  que  los  ingleses,  convertidos  a  la 
fe  de  Jesús  por  discípulos1  de  San  Benito 
y  de  San  Gregorio,  tuviesen  tan  poco 
respeto  en  Santa  María  de  Cambie  a 
los  mismos  santos  de  quienes  habían  re- 
cibido tanto  bien,  que  les  cortaron  las 
narices  y  dieron  de  puñaladas  en  dife- 
rentes partes,  vengando  su  rabia  en  los 
monjes  muertos,  ya  que  no  pudieron  en  i 


los  vivo-.  A  Santo  Tomás  Canturicnse  le 
llaman  algunos  mártir  por  segunda  vez, 
porque  el  malvado  Enrique  VIH,  rey  de 
Inglaterra.  Le  quemó  los  huesos  y  echó 
bus  imágenes  por  el  suelo.  Usando  de 
esta  licencia  podría  yo,  padres  santísi- 
mos Benedicto  y  Gregorio,  llamaros 
también  mártires,  que  si  bien  ahora  no 
padecisteis  en  vuestros  cuerpos,  pero  en 
estatuas  fuisteis  maltratados  de  los  he- 
rejes locos  y  bárbaros,  que  pensaban 
que  os  hacían  algún  daño,  y  en  cier- 
ta manera  os  acrecentaron  vuestra  glo- 
ria, pues  os  regocijásteis  en  el  cielo  al 
considerar  que,  por  haber  en  vida  -ido 
defensores  de  la  honra  de  Dios,  vuestras 
imágenes  padecieron  a  manos  de  los  he- 
rejes iconoclastas  que  hacen  perpetua 
guerra  a  los  santos.  Después  de  idos  los 
ingleses,  los  monjes  de  San  Martín  res- 
tauraron la  casa  y  todas  las  cr>sas  volvie- 
ron al  ser  antiguo. 


CXXI 

LA  VIDA  DE  HERMOYGEO,  OBISPO 
DE  TUY  Y  DE  LOS  TRES  OBISPOS 
DE  ASTORGA,  SAN  GENADIO, 
FUERTES  Y  SALOMON 
(942) 

En  este  año,  y  en  el  que  viene,  he  ha- 
llado dos  memorias  en  el  obispado  de 
Túy,  que  no  es  razón  ponerlas  en  silen- 
cio, así  porque  ellas  no  lo  merecen,  co- 
mo por  los  autores  que  nos  las  han  de- 
ja-do apuntadas.  El  año  que  viene  pon- 
dré una  inscripción  que  el  maestro  Am- 
brosio de  Morales  halló  en  el  obispado 
de  Túy,  y  en  este  me  aprovecharé  de  un 
libro  que  el  señor  obispo  de  Pamplona, 
fray  Prudencio  de  Sandoval,  sacó  a  la 
luz  el  año  de  1610,  intitulado  Antigüe- 
dad de  la  ciudad  e  iglesia  catedral  de 
Túy,  en  donde  entre  otras  cosas  curiosas 
dice  algunas  que  tocan  a  la  Orden  de  San 
Benito;  como  que  los  canónigos  de  aque- 
lla santa  iglesia  guardaron  la  santa  Re- 
gla y  ponen  la  función  de  algunos  mo- 
nasterios y  diferentes  obispos  que  han 
sido  de  este  hábito,  de  los  cuales  trata- 
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ré  en  sus  propios  lugares,  que  en  este 
año  no  quiero  acordarme  sino  del  obis- 
po Hermoygio,  bien  conocido  en  Espa- 
ña, así  por  sus  virtudes  como  por  6er 
tío  de  uno  de  los  más  gloriosos  mártires 
que  ha  habido  en  éstos  reinos:  esto  es, 
del  glorioso  mártir  San  Pelagio,  peque- 
ño en  la  edad,  pero  valeroso  en  el  pecho 
v  ánimo  en  dar  la  vida  por  Cristo.  De 
este  pontífice  yo  no  tenía  noticia  que 
fuese  monje  de  San  Benito,  pero  dióme- 
la  el  sobredicho  autor  cuando  cuenta  la 
vida  de  Hermoygio  por  estas  palabras: 
«Parece  que  después  que  Hermoygio 
salió  de  la  prisión  de  Córdoba  renun- 
ció el  obispado  de  Túy  y  se  recogió  al 
monasterio  de  San  Esteban  de  Rivas  del 
Sil,  de  la  Orden  de  San  Benito,  donde 
era  abad  San  Franquila,  y  estuvo  allí 
algún  tiempo,  o  por  la  santidad  del 
abad  Franquila,  o  quizá  por  ser  Her- 
moygio religioso  del  hábito  o  acompa- 
ñando a  San  Rosendo,  y  de  San  Este- 
ban sacó  monjes  y  los  trajo  a  un  nuevo 
monasterio  que  le  había  fundado,  dedi- 
cado a  San  Cristóbal,  en  tierra  de  la 
Brugia,  a  legua  y  media  de  Pontelimia, 
junto  a  la  villa  militar  de  Antonio  Pío, 
que  sale  por  allí  para  Túy,  que  aún  sir- 
ve hoy  de  camino  y  entrada  a  todos  los 
que  de  Braga  vienen  a  esta  ciudad;  aquí 
acabó  su  vida  y  enterró  su  santo  cuerpo, 
que  por  tal  le  veneran  y  conocen  en 
aquella  comarca,  aunque  no  le  saben  el 
nombre,  ni  hacen  fiesta,  ni  tienen  le- 
yenda, ni  oración.  Afirman  por  tradi- 
ción (que  desde  aquellos  tiempos  viene 
de  unos  en  otros)   que  fué  obispo  de 
Túy  y  que  se  recogió  allí,  y  que  fué  tal 
su  vida  y  de  tal  ejemplo  que  acabó  con 
opinión  de  santo.  Está  sepultado  en  una 
capilla  de  Nuestra  Señora  en  el  mismo 
monasterio,  que  représenta  su  gran  an- 
tigüedad.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Pru- 
dencio de  Sandoval,  las  cuales  es  bien 
vayamos  desmenuzando  para  averiguar 
más  la  historia  de  este  santo  obispo.  Y 
en  cuanto  dice  cómo  después  que  salió 
de  la  prisión  de  Córdoba  tomó  el  hábi- 
to, toca  una  historia  que  yo  ya  dejé 
apuntada  en  el  tercer  tomo,  cuando  con- 
té la  vida  del  niño  San  Pelayo,  de  cómo 


el  obispo  Hermoygio  acompañó  al  rey 
D.  Ordoño  II,  como  acostumbraban  los 
obispos  de  aquel  tiempo,  en  las  batallas 
contra  los  moros,  para  que  con  su  auto- 
ridad se  juntasen  más  soldados  y  con  su 
doctrina  se  animasen  a  defender  la  fe 
de  Jesucristo.  Entre  otras  jornadas  que 
hizo  con  el  rey  D.  Ordoño  II,  estuvo 
también  en  aquella  que  llaman  de  Val- 
junquera,  donde  el  rey  D.  Ordoño  y  los 
cristianos  fueron  desbaratados  de  los 
moros,  y  presos,  entre  otra  gente  princi- 
pal, dos  obispos  de  los  nuestros,  Dulci- 
dio,  obispo  de  Salamanca,  y  Hermoygio, 
obispo  de  Túy,  de  quien  vamos  ahora 
tratando;  fueron  llevados  a  Córdoba,  y 
Hermoygio,  o  cansado  por  la  vejez  o  con 
los  trabajos  de  prisión,  quiso  salir  de 
ella  y  dejó  en  rehenes  a  su  sobrino  Pe- 
lagio, ordenándolo  así  Nuestro  Señor 
para  que  aquel  santo  niño  padeciese  tan 
glorioso  martirio  como  cuentan  sus  his- 
toriadores. 

Como  es  muy  cierto  lo  que  acabamos 
de  decir,  lo  es  también  que  Hermoygio 
fué  monje,  de  lo  cual  se  halla  una  es- 
critura que  trae  el  sobredicho  autor, 
sacada  del  monasterio  de  Celanova,  cu- 
ya fecha  es  de  la  era  de  980,  en  que  San 
Rosendo  da  mucha  hacienda  a  aquella 
su  gran  casa,  que  acababa  de  fundar; 
firman,  como  era  costumbre,  muchos 
obispos,  y  entre  ellos  Hermoygio,  lla- 
mándose obispo  y  confesor.  El  que  hu- 
biere leído  esta  historia  estará  ya  prác- 
tico en  esta  palabra  confesor  y  confeso, 
que  era  propio  término  con  que  se  sig- 
nificaba que  alguna  persona,  o  seglar  o 
eclesiástica,  tenía  el  hábito  y  hacía  la 
vida  de  religioso.  No  nos  dice  el  señor 
obispo  de  Pamplona  si  profesó  en  San- 
tisteban  de  Rivas  del  Sil,  sino  solamen- 
te que  se  recogió  en  aquella  santa  casa, 
y  estuvo  en  ella  en  compañía  del  santo 
abad  Franquila,  cuya  vida  dejamos  es- 
crita en  su  lugar.  Ni  se  puede  decir  que 
el  obispo  Hermoygio  sea  uno  de  los  nue- 
ve prelados  que  están  enterrados  e  hicie- 
ron vida  monástica  en  Santiesteban  de 
Rivas  del  Sil,  porque  (como  yo  dejé 
tratado  en  el  lugar  que  apunté)  los 
obispos  son  muy  conocidos  por  sus  nom- 
bres propios,  cuales  son  San  Ansurio, 
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Bimariaso,  Gonzalo,  Osorio,  Froalengo, 
Servando,  Biliulfo,  y  Pelagio,  y  Alfonso, 
y  Pedro,  entre  los  cuales  bien  se  ve  que 
no  está  Hermoygio.  Ultra  de  que  se  nom- 
bran en  aquella  memoria  los  obispados 
de  donde  fueron  prelados:  Orense, 
Coimbra,  Yria,  Astorga,  y  no  se  pone 
allí  ningún  obispo  de  Túy.  Y  vese  tam- 
bién claramente  que  no  es  Hermoygio 
de  los  nueve  obispos  de  Santiesteban, 
porque  aquéllos  están  enterrados  en 
Santiesteban  y  Hermoygio  descansa  en 
el  monasterio  de  San  Cristóbal  de  la 
Brugia,  en  cuya  iglesia  hoy  dicen  que 
es  respetado.  Con  todo  eso  es  mucha 
honra  y  autoridad  de  la  casa  de  Santi- 
esteban de  Rivas  del  Sil,  y  prueba  de 
la  vida  religiosa  y  ejemplar  que  allí  se 
hacía,  pues  que,  además  de  los  nueve 
obispas,  de  quien  dejamos  hecha  cierta 
relación,  que  vivieron  en  aquella  santa 
casa,  se  añada  otro,  que  se  sabe  que  es- 
tuvo haciendo  penitencia  en  un  tiem- 
po que  ilustraba  aquel  convento  el  san- 
to abad  Tranquila. 

También  es  mucha  honra  de  la  casa 
de  Santiesteban  de  Rivas  del  Sil,  que  en 
el  monasterio  que  edificó  Hermoygio, 
llamado  San  Cristóbal  de  la  Brugia,  fue- 
sen de  los  monjes  por  primeros  sillares 
para  entablar  la  religión  y  observancia 
del  nuevo  monasterio.  Y  que  fuese  Her- 
moygio el  fundador  de  San  ^Cristóbal, 
consta  claramente  de  una  escritura,  que 
se  halla  en  la  Metrópoli  de  Braga,  saca- 
da de  un  libro  que  en  ella  se  intitula: 
Liber  fidei  sanctae  Bracharensis  Eccle- 
siae.  En  él,  pues,  está  una  escritura  de 
la  era  de  953,  en  que  el  rey  D.  Ordo- 
no  II  y  su  mujer  la  reina  D.a  ElVira 
hacen  merced  a  la  iglesia  de  Lugo  del 
monasterio  de  San  Cristóbal  por  estas 
palabras:  Monasterium  Sancti  Christo- 
phori,  quod  est  constructum  in  haer edí- 
tate riostra  a  Domino  Hermoygio  epis- 
copo  in  territorio  Tudensi,  loco  vocato 
la  Brugia  Rivolimia  et  nobis  sub  tuitio- 
ne  et  dominio,  ab  ipso  episcopo  est  tra- 
ditum  jure  haereditario.  Este  monaste- 
rio y  la  hacienda  de  él  han  tenido  mu- 
chas mudanzas,  las  cuales  prosigue  a  su 
propósito  el  señor  obispo  de  Pamplona, 
aunque  no  hacen  al  mío;  sólo  basta  sa- 


ber que  este  monasterio  vino  a  ser  dig- 
nidad de  Ei  iglesia  de  Túy,  y  lo  es  aho- 
ra de  la  Braca rense;  pero  que  primero 
fué  monasterio  de  monjes  benitos,  y  en- 
tonces y  ahora  (como  decíamos  arriba) 
está  enterrado  en  él  el  obispo  Hermoy- 
gio, que  habiendo  traído  nuestro  balo- 
to, es  al  presente  tenido  y  respetado  en 
toda  aquella  tierra  por  santo. 

Por  este  mismo  tiempo,  en  la  ciudad 
de  Astorga  fueron  obispos,  uno  en  po- 
de otro,  San  Genadio,  Fuertes  y  Salo- 
món, y  no  solamente  uno  sucedió  a  otro, 
sino  que  todos  tres  eran  vivos  en  un 
mismo  tiempo  y  gozaban  el  título  de 
obispos  de  Astorga,  si  bien  uno  solo  la 
gobernaba;  porque,  como  dejamos  di- 
cho en  el  cuarto  tomo,  San  Genadio,  afi- 
cionado al  monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes,  renunció  su  obispado  y  se  re- 
cogió a  una  celda,  descargando  el  peso 
del  oficio  en  un  monje,  discípulo  suyo, 
llamado  Fuertes.  Este  siguió  las  pisadas 
de  su  mismo  maestro,  que  con  deseo  de 
la  soledad  escogió  un  monte  en  donde 
estaban  unas  cuevas,  llamadas  del  Si- 
lencio, y  San  Genadio  y  él  trataban  en 
competencia  de  amar  mucho  a  Nuestro 
Señor  y  de  unirse  con  él  en  alta  contem- 
plación. Sucedió  en  el  obispado  a  estos 
dos  santos  varones  Salomón,  que  ahora 
vivía,  el  cual  le  gobernó  muchos  años, 
como  se  ve  por  infinitas  escrituras  que 
él  firmaba  por  estos  tiempos.  También 
en  el  lugar  citado  puse  una  escritura, 
que  fray  Prudencio  de  Sandoval  (obis- 
po de  Pamplona)  trasladó  del  archivo 
de  Astorga,  en  que  se  cuentan  las  más 
de  las  cosas  que  tengo  dichas  y  el  reti- 
ramiento de  estos  dos  santos.  No  traté 
entonces  de  Salomón,  pareciéndome  que 
anticipaba  mucho  su  vida,  la  cual  con- 
taré ahora  brevemente. 

Fué  monje  Salomón  en  San  Pedro 
de  Montes,  monasterio  edificado  por  San 
Fructuoso  y  reedificado  por  San  Gena- 
dio, en  donde  se  vivía  con  suma  obser- 
vancia y  rigor,  y  donde  dió  tan  buenas 
muestras  del  valor  y  santidad,  que  dos 
tan  grandes  maestros,  como  eran  San 
Genadio  y  Fuertes,  le  tuvieron  por  me- 
recedor de  que  sustituyese  por  ellos 
en  el  obispado  de  Astorga,  el  cual  go- 
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bernó  valerosamente;  y  tampoco  se  ol- 
vidaba de  la  montaña,  en  donde  se  crió, 
y  de  los  monasterios  y  ermitas  que  de- 
jamos escritas  en  su  lugar.  Edificó,  o, 
por  mejor  decir,  reedificó  un  monaste- 
rio llamado  Santiago  de  Peñalba,  que 
en  aquel  tiempo  fué  de  monjes  benitos 
y  ahora  es  título  de  una  dignidad  del 
obispado  de  Astorga.  Dije  o  que  le  re- 
edificó, porque  realmente  San  Genadio 
fundó  en  aquellas  montañas  un  monas- 
terio llamado  Santiago,  como  se  ve  en  el 
testamento  del  santo,  que  yo  dejé  pues- 
to en  el,  apéndice  del  cuarto  tomo.  Tam- 
bién el  obispo  Fuertes  fué  bienhechor 
de  este  monasterio  y  tuvo  intentos  de 
fabricar  el  templo,  de  manera  que  pu- 
diese sepultar  en  él  a  su  (maestro  San 
Genadio;  pero  prevenido  con  la  muerte, 
no  pudo  proseguir  su  intento,  y  así  que- 
dó todo  este  cuidado  a  Salomón,  el  cual, 
en  la  escritura  que  trasladó  el  obispo  de 
Pamplona  y  alegué  arriba,  dice  de  esta 
manera: 

''Entonces  — dice — ,  yo,  el  dicho  Sa- 
lomón, indigno,  fui  elegido  en  su  lugar 
por  obispo  de  Astorga,  por  nuestro  prín- 
cipe don  Ramiro.  Viéndome  puesto  en 
el  lugar  de  mi  maestro,  determiné  aca- 
bar la  memoria  que  él  había  comenza- 
do, y  yendo  con  mi  determinación  ade- 
lante, juntando  todos  los  abades  y  mon- 
jes de  aquellos  lugares,  parecióles  que 
porque  el  sitio  donde  se  había  comen- 
zado la  obra  no  era  conveniente,  que  se 
mudase  a  otra  parte,  y  así  se  edificó  allí 
cerca,  en  otro  lugar  más  cómodo,  que 
ahora  se  llama  de  Santiago  Apóstol, 
donde  está  sepultado  el  mismo  cuerpo 
de  San  Genadio.»  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  la  escritura  alegada,  y  por  co- 
mento de  ella  se  puede  ir  a  ver  lo  que 
Sandoval  dice  en  la  historia  de  San  Pe- 
dro de  Montes,  que  así  por  prisa  que 
llevo  como  porque  está  allí  muy  bien 
expresado,  no  hay  para  qué  repetirlo; 
basta  por  ahora  lo  dicho,  y  que  se  vea 
que  Salomón  fué  tan  grato  a  sus  maes- 
tros San  Genadio  y  San  Fuertes,  que  les 
dió  una  muy  honrada  sepultura  en 
aquel  monasterio  de  Santiago  de  Peñal- 
ba, donde  los  dos  santos  estuvieron  mu- 
cho tiempo  con  la  decencia  que  pone  el 
autor  alegado. 


CXXII 

ALGUNAS  MEMORIAS  QUE  SE  HA- 
LLAN EN  ESTE  AÑO,  QUE  PERTE- 
NECEN A  LA  HISTORIA  DE  SAN 
BENITO 

(Año  943) 

Prometí  en  el  año  pasado  poner  dos 
memorias  que  se  hallaban  por  este  tiem- 
po en  el  obispado  de  Túy;  ya  cumplí 
con  la  primera;  ahora  contaré  la  segun- 
da, sacada  del  maestro  Ambrosio  de  Mo- 
rales, en  el  libro  16,  la  cual  quiero  po- 
ner por  sus  propias  palabras;  después 
diré  lo  que  se  me  ha  ofrecido  acerca  de 
ellas:  «Santa  María  de  la  Salceda  — di- 
ce—  es  una  pequeña  ermita,  a  tres  le- 
guas de  la  ciudad  de  Túy,  arrimada  a 
las  ruinas  de  un  gran  monasterio,  que 
muestran  haber  sido  muy  grande  y  ri- 
camente labrado  de  sillería,  pareciéndo- 
se aún  la  forma  de  la  iglesia  antigua  y 
del  claustro  y  otras  piezas.  El  vulgo  de- 
cía estar  enterrado  en  esta  ermita  el  glo- 
rioso San  Hermenegildo  y  la  reina,  su 
madre.  No  faltó  quien  en  nuestros  días, 
con  mucha  devoción,  fué  a  descubrir  lo 
que  allí  había,  y  limpiando  aquello  se 
hallaron  dos  sepulcros  de  piedra  con  sus 
cubiretas:  el  uno  no  tenía  letras;  el 
otro  tenía  escrito  a  la  larga  esto,  que 
dió  ocasión  al  engaño: 

In  hoc  túmulo  requiescit  farnulus  Dei 
Hermenegildos. 

Qui  obiit,  die  quinta  feria,  quinto 
nonas  novembris. 

Era  981.  Fratres  et  Sórores,  orate  pro 
nobis. 

Dice  en  castellano:  «En  este  sepulcro 
reposa  el  siervo  de  Dios  Hermenegildo, 
que  falleció  jueves  primero  de  noviem- 
bre, en  la  era  de  981 ;  hermanos  monjes 
y  monjas  hermanas,  rogad  por  mí.»  Es 
el  mismo  año  de  nuestro  Redentor,  943, 
y  así  es  de  este  lugar  la  memoria  que  la 
piedra  contiene.  Cuenta  el  día  con  har- 
ta novedad,  pues  no  hay  en  noviembre 
más  que  cuatro  nonas;  por  esto  podía 
alguno  pensar  que  hubiera  de  escribir- 
se idus,  y  así  sería  aquel  día  9  del  mes; 
mas  yo  traslado  fielmente  lo  que  hallo. 
Ahora  claro  está  por  algunos  Concilios 
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de  Toledo,  y  por  todo  lo  del  mártir  San 
Eulogio,  y  por  algunos  privilegios  muy 
antiguos  que  se  han  puesto,  cómo  los 
monasterios  de  monjes  y  monjas  esta- 
ban juntos,  para  que  la  iglesia  sirviese 
también  a  las  monjas,  y  aquí  se  ve  har- 
to manifiesto.»  Hasta  aquí  son  palabra- 
de  Morales. 

De  esto  que  hemos  referido  arriba  se 
colige  lo  primero,  y  se  refresca  la  me- 
moria cómo  en  España  había  muchos 
monasterios  dúplices,  donde  vivían  re- 
ligiosos y  religiosas,  los  cuales  (como  he- 
mos probado  diferentes  veces)  no  eran 
de  la  Orden  de  San  Basilio,  sino  que 
también  había  infinitos  dúplices  de  la 
Orden  de  San  Benito.  Tal  era  este  de 
Santa  María  de  la  Salceda,  a  donde  pa- 
rece que  había  vivido  Hermenegildo 
siendo  monje,  y  después,  cuando  mu- 
rió, se  enterró  con  sus  hermanos,  a  quie- 
nes encomienda  nieguen  a  Dios  por  su 
alma. 

No  puedo  decir  con  certidumbre 
quién  fuese  este  Hermenegildo,  ni  se 
puede  afirmar  cosa  cierta,  que  me  pare- 
ce que,  si  la  hubiera,  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  pues  escribió  la  historia  de 
Túy  y  de  su  obispado,  nos  la  dijera:  ni 
aun  se  acuerda  de  esta  memoria  que 
pone  Morales.  Andando  yo  revolviendo 
papeles  en  el  insigne  monasterio  de  San 
Benito  de  Sahagún,  topé  en  una  escri- 
tura con  un  Hermenegildo,  confesor  del 
rey  D.  Ordoño  II,  que  hace  diferentes 
donaciones  a  la  casa  de  Sahagún,  en  que 
le  da  a  la  iglesia  de  San  Millán,  que  es- 
taba fundada  sobre  el  río  Cea,  con  todo 
lo  a  ella  perteneciente,  con  suelos,  tie- 
rras, heredades  y  prados;  más  otra  igle- 
sia que  se  decía  de  Santa  María  la  Ve- 
ga de  San  Felices,  cerca  de  Cea,  y  otras 
muchas  que  no  refiero  porque  quiero 
poner  'la  escritura  entera  en  efl  apéndice 
para  dejar  señalada  la  memoria  de  es- 
tos tiempos,  en  que  este  Hermenegildo 
podía  tanto  con  los  reyes  y  era  confe- 
sor suyo.  Usa  de  esta  libertad  con  el  mo- 
naterio  de  San  Benito  de  Sahagún,  sien- 
do abad  Recesvindo,  de  quien  ya  deja- 
mos tratado  largamente  en  su  tiempo. 
Hallé  también  apuntado,  en  un  memo- 
rial de  un  hombre  curioso,  que  este 
Hermenegildo,  confesor  del  rey,  fué  el 
que  después  se  recogió  al  monasterio  de 


Santa  María  de  Salceda,  donde  acalló 
santamente.  Parecióme  buena  conjetu- 
ra: pero,  no  habiendo  más  papeles,  n<> 
me  atrevo  a  aseguras  c|Ufc  este  Herme- 
negildo (bienhechor  de  Sahagún)  sea  el 
<ju<>  esté  enterrado  en  Túy.  Que  aun- 
que la  correspondencia  de  los  tiempos 
es  la  que  se  puede  desear,  pero  pueden 
ser  los  sujetos  muy  diferentes,  viviendo 
dos  hombres  de  un  mismo  nombre  en 
una  misma  edad.  Traigo  también  de 
buena  gana  esta  escritura,  y  la  pongo, 
como  dije,  en  el  apéndice,  porque  hace 
memoria  de  Santa  María  de  Vega,  don- 
de después  se  fundó  un  monasterio 
principal  de  esta  congregación  de  San 
Benito,  del  cual  trataremos  en  su  tiem- 
po. 

Quiero  hacer  conmemoración  de  un 
monasterio  llamado  San  Martín  de  Pi- 
nilla,  por  hallarse  su  primera  escritura 
este  año  en  el  archivo  de  Cardeña,  que 
es  una  donación  que  unos  caballeros 
burgaleses  hicieron  al  abad  D.  Sancho; 
sus  nombres  son  Diego  Bustos,  Agur 
Bermúdez,  Fernando  Bustos,  con  sus 
mujeres  e  hijos.  Dan  al  monasterio  de 
San  Martín  el  lugar  de  Moduba,  con  el 
arrabal  de  Ausín,  a  los  religiosos  que 
guardan  la  Regla  de  San  Benito.  Aña- 
den todo  ©1  término  donde  estaba  edifi- 
cado el  monasetrio  y  otra  mucha  ha- 
cienda de  consideración.  Es  la  fecha  de 
la  escritura  la  era  de  982,  que  es  este 
presente  año  de  944.  Dice  la  escritura 
que  reinaba  el  rey  D.  Ramiro  en  León 
y  el  conde  Fernán  González  en  Castilla. 
Firman  los  dotadores  que  arriba  decía- 
mos, y  también  el  conde  Fernán  Gonzá- 
lez y  sus  hijos  Gonzalo  Fernández,  San- 
cho Fernández  y  Garci  Fernández  y  al- 
gunos abades  y  señores.  Fué  la  casa  en 
sus  principios  muy  rica  y  muy  religio- 
sa. Pero  porque  no  me  puedo  detener 
en  todo,  para  muestra  del  fervor  con 
que  vivían  los  religiosos  de  ella,  quiero 
poner  una  escritura,  en  que  33  monjes 
de  este  monasterio  de  hace  algunos  años 
de  su  fundación,  hacen  elección  en  el 
abad  Azenario  v  se  sujetan  debajo  de 
su  obediencia;  que,  por  parecenne  es- 
critura devota,  la  quise  trasladar  aquí 
ail  pie  de  la  letra: 

Sub  Christi  nomine  — dice —  et  in  di- 
viduar  Trinitatis.  Hoc  est  pactum.  quod 
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pepigimus  nos  omites,  quorum  subter 
annotata  sunt  nomina.  Tibi  Patri  nos- 
tro  Azenario  Abbati.  Cum  vero  nos  re- 
gularis  antiquitns  doceat,  monasticam 
non  sine  abbate  ducere  vitam,  nec  pro- 
uidum  esse  alicui  monacho,  juxta  suum 
praejudicium,  secum  agere:  quapropter 
eligimus  te  in  priuilegio  abbatis,  cui 
contradimus  animas  nostras,  simulque 
corpora,  ut  juxta  spiritualem  censuram, 
nobis  ea  quae  Dei  sunt  imperes,  animas- 
que  nostras  Deo  ilibitas,  santificatasque 
offeras.  Nostrum  ergo  erit,  ab  hodierno 
die,  et  tempore,  tuis  mandatis  obedire, 
pruecepta  seuare,  actus  et  conscientias 
nostras  reuelare;  tuum  vero,  id  quod  a 
majoribus  nostris,  legendo,  vel  audien- 
do,  aut,  quod  majus  est,  obediendo,  di- 
dicisti,  nobis  sine  cunctatione  imperes. 
Después  de  puestas  muchas  maldiciones, 
conforme  al  estilo  de  aquel  tiempo,  a 
quien  no  guardaré  la  obediencia,  y  pac- 
to que  hacen  con  el  abad.  Pone  la  fe- 
cha. Facta  cartula  pacti  in  Arcistorio 
quod  consecraitum  £s£,  in  riuulo,  quod 
vocatur  Motuba,  in  memoriam  Sancti 
Martini  Episcopi,  Sanctorum  Juliani,  et 
Bassilissae,  et  aliorum,  quorum  longum 
est  numerare,  octauo  idus  Januarii,  era 
1003.  Dice  que  reinaba  el  rey  D.  Rami- 
ro en  León,  y  el  conde  García  en  Casti- 
lla. Luego  firman  los  monjes  siguientes: 
Fortuno,  Galindo,  Estéfano,  Gómez,  Te- 
11o,  Garfano,  Velasco,  Belasio,  Felicer, 
Andolfo,  Juliano  y  otros  veinte,  que  son 
por  todos  treinta  y  tres. 

De  estas  palabras  se  conoce,  lo  prime- 
ro, el  sitio  del  monasterio,  que  estará 
como  legua  y  media  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  hacía  la  villa  del  Campo,  jun- 
to al  lugar  que  llaman  ahora  Moduba 
de  San  Cibrián.  Conócese  lo  segundo  de 
este  monasterio,  que  era  muy  principal, 
porque  le  llama  arcisterio,  que  (como 
hemos  visto  en  otras  ocasiones)  es  nom- 
bre que  se  da  a  las  abadías  grandes.  Y 
como  arcipreste  quiere  decir  el  princi- 
pal de  los  presbíteros,  así  arcisterio,  en 
lengua  de  aquellos  tiempos  significaba 
monasterio  a  quien  otros  menores  esta- 
ban sujetos.  Así  lo  fueron  a  éste  otros, 
cuales  eran  Santa  María  de  Moduba, 
San  Julián  de  Villagonzalo,  San  Miguel 
de  Pinilla  y  otros.  Entre  otras  cosas  de- 
votas que  habrá  notado  el  lector,  en  la 


obediencia  que  dan  estos  monjes  a  su 
abad  reparé  en  aquellas  palabras,  et 
conscientias  nostras  reuelando  que  tie- 
nen alusión  a  dos  sentidos.  El  uno  es 
que  en  aquellos  tiempos  no  había  tan- 
tos confesores  como  ahora,  y  los  abades 
eran  confesores  de  sus  conventos,  a 
quien  los  monjes  descubrían  sus  peca- 
dos y  el  prelado  los  absolvía  de  ellos. 
Lo  segundo,  se  ha  usado  siempre  en  los 
monasterios  muy  concertados  y  devotos, 
desde  tiempo  de  nuestro  padre  San  Be- 
nito, como  el  Santo  manda  en  su  Regla, 
que  todos  los  pensamientos  buenos,  y 
no  tales,  que  se  le  ofrecieren  al  religio- 
so, con  sus  inclinaciones,  o  perfectas,  o 
siniestras,  las  descubra  al  abad,  aunque 
no  sea  en  confesión  sacramental,  para 
que  viendo  el  abad  sus  inclinaciones  y 
pensamientos,  le  sepa  guiar  por  el  ca- 
mino de  la  perfección.  Así  lo  manda 
San  Benito  en  el  grado  quinto  de  la 
humildad,  cuando  dice:  Quintus  humi- 
litatis  gradus  est,  si  omnes  cogitationes 
malas  cordi  suo  advenientes,  vel  mala 
a  se  absconse  commissa,  per  humi- 
lem  confessionem  abbati  non  caelaverit 
suo.  Las  cuales  palabras  tienen  dos  in- 
terpretaciones, que  hemos  dicho :  la  una 
era  de  una  necesidad,  cuando  el  abad 
era  sólo  confesor;  la  otra,  es  un  reme- 
dio eficacísimo,  para  los  que  quieren  su- 
bir a  la  cumbre  de  la  perfección,  que  no 
se  guíen  por  su  parecer  y  cabeza,  sino 
que  den  parte  de  sus  obras,  y  aun  de  los 
menores  pensamientos,  a  quien  los  tra- 
ta y  gobierna  su  alma.  Así,  pienso  que 
las  de  estos  religiosos  de  aquel  conven- 
to eran  muy  puras  y  santas,  pues  dan  a 
su  abad  una  obediencia  con  tantos  ren- 
dimientos y  sumisiones,  que  se  obligan 
a  revelarle  hasta  sus  íntimos  pensa- 
mientos. 

Fué  este  monasterio  tan  principal, 
que  tuvo  su  abad  y  monjes  y  estuvo  por 
sí  solo  mucho  tiempo,  hasta  la  era  de 
1088,  que  el  rey  D.  Fernando  I,  llama- 
do el  Magno,  le  sujetó  a  la  ilustrísima 
abadía  de  San  Pedro  de  Cárdena,  con 
sus  decanías  y  menores  monasterios  que 
le  estaban  sujetos.  Que  si  bien  en  San 
Martín  se  vivía  con  la  religión  y  obser- 
vancia que  hemos  apuntado,  pero  la  que 
se  ha  guardado  en  Cardeña  ha  sido  de 
las  muy  aventajadas:  al  fin,  como  la  pri- 
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mera  abadía  que  se  fundo  en  España 
y  en  tiempos  de  nuestro  glorioso  padre 
San  Benito,  y  así  ha  gozado  de  las  pri- 
micias del  espíritu  y  devoción  que  tu- 
vo nuestra  Orden  en  sus  principios.  Lo 
cual,  considerado  por  el  valeroso  rey 
D.  Fernando,  le  unió  muchísimos  mo- 
nasterios en  toda  la  comarca  de  Bur- 
gos, de  que  yo  dejé  hecha  larga  relación 
en  el  primer  tomo.  Esta  merced,  que  el 
rey  D.  Fernando  hizo  al  monasterio  de 
Cárdena  la  era  de  1088,  crece  por  el 
buen  término  y  comedimiento  con  que 
trata  a  los  eclesiásticos,  porque  dice: 
Vobis  patribus  nostris  Gomesano  epis- 
copo,  et  Dominico  abbati,  et  omni  Colle- 
gio  Monachorum  Sancti  Petri,  en  que 
se  ve  la  devoción  y  humildad  del  rey, 
y  el  respeto  con  que  en  aquellos  tiem- 
pos se  trataban  los  prelados  y  religiosos. 

CXXIII 

LOS  PRINCIPIOS  DEL  MONASTE- 
RIO DE  SAN  PRUDENCIO,  CERCA 
DE  CLAVIJO,  Y  LAS  MUDANZAS 
QUE  HA  TENIDO,  SIENDO  PRIME- 
RO DE  MONJES  NEGROS  Y  DES- 
PUES DE  CISTERCIENSES 
(950) 

Entre  los  monasterios  más  ilustres  de 
España,  pusimos  en  el  cuarto  tomo,  por 
el  año  de  920,  a  San  Martín  de  Albelda, 
convento  episcopal,  y  que  sus  abades 
eran  consagrados  y  gozaban  de  títulos 
de  obispos.  Dijimos  también  el  número 
grande  que  había  en  él  de  monjes,  que 
llegaban  a  200  (de  lo  cual  veremos  otro 
notable  testimonio  el  año  que  viene) ,  y 
la  gran  santidad  que  en  él  se  profesa- 
ba. A  su  fama  se  le  unieron  en  tiempos 
pasados  algunos  monasterios,  pero  el 
más  principall,  y  de  quien  hay  ahora 
más  nombre,  es  de  San  Prudencio,  en 
quien  he  hallado  monjes  por  este  año 
de  950,  los  cuales,  perseveran  ahora,  que 
si  bien  son  de  la  misma  regla  de  San 
Benito,  pero  están  diferenciados  en  el 
hábito.  Para  la  historia  de  este  monas- 
terio es  piedra  funda*mental  la  escritu- 
ra que  hizo  de  entrega  el  abad  llamado 
Adica,  sujetándose  al  prelado  de  Albel- 


da, llamado  Dulquito,  la  cual,  por  ser 

tan  esencial,  la  pongo  cillera,  conforme 

a  mi  costumbre,  en  el  apéndice,  >  aquí, 
con  brevedad,  diré  la  substancia  (!<■  ella. 

Era  tanta  la  lama  que  corría  del  mo- 
nasterio albeldense,  que  el  abad  Adiea 
y  otros  seis  monje-,  cuyos  nombres  son: 
Cristóbal,  Fortunato,  Sarracino,  Dato, 
Esteban,  Rapinato,  entregan  a  bus  per- 
sonas y  a  sus  bienes,  los  cuerpo-  y  la- 
almas  (que  así  dice;  y  a  su  monasterio 
llamado  de  San  Vicente  y  de  San  Pru- 
dencio, con  todas  sus  haciendas,  mue- 
bles y  raíces,  al  convento  de  San  Martín 
de  Albelda,  y  dan  la  obediencia  al  abad 
Dulquito,  y  esto  con  intento  de  hacer 
allí  la  vida  áspera  que  se  profesaba  en 
San  Martín  de  Albelda  por  la  salud  de 
sus  almas,  con  otras  condiciones  que  po- 
ne muy  devotas.  Es  la  fecha  de  la  escri- 
tura por  la  era  de  986,  siendo  rey  de 
Navarra  D.  García,  hijo  de  la  reina  do- 
ña Toda.  Los  testigos  de  esta  escritura 
es  gente  muy  grave,  que  se  acertaron  ha- 
llar juntos  a  unas  obsequias  que  se  ha- 
cían al  rey  D.  Sancho,  padre  de  don 
García;  así  se  firman  los  siguientes:  Tu- 
demiro,  obispo  de  Nájera;  Dulquito, 
abad  albeldense;  Diego,  abad  siliense; 
Munio,  abad  de  Santa  Columba;  Esté- 
fano,  abad  de  San  Millán;  Velasco,  abad 
de  Cirueña. 

Lo  primero,  se  advierte  cerca  de  este 
privilegio  que  su  fecha  no  es  (como 
pensó  Morales)  el  año  de  Cristo  956; 
porque  habló  de  relación,  y  no  debió  de 
ver  el  privilegio;  y  yo  también,  cuando 
no  le  había  visto,  creí  a  este  autor  > 
puse  la  anexión  de  San  Prudencio  a 
San  Marín  de  Albelda  el  mismo  año, 
cuando  en  el  cuarto  tomo  escribí  la  his- 
toria de  aquel  insigne  monasterio  de 
Albelda;  pero  ahora  he  tenido  dos  co- 
pias de  este  privilegio,  una  del  obispo 
de  Pamplona,  fray  Prudencio  de  Sando- 
val,  en  unos  apuntamientos  suyos,  que 
están  en  mi  poder,  de  la  casa  de  Santa 
María  la  Real,  de  Nájera;  la  otra  me 
envió,  con  muchos  papeles  del  monaste- 
rio de  San  Prudencio,  fray  Bernardo 
de  Villalpando,  de  los  cuales  -acaré 
gran  parte,  o  lo  principal,  de  la  historia 
de  este  sagrado  monasterio,  como  lo  iré 
refiriendo  en  propios  lugares.  En  estas 
nuevas  copias,  pues,  de  esta  escritura 
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que  vamos  declarando,  es  la  era  988, 
que  viene  a  ser  año  de  Cristo  950,  en 
que  ponemos  la  primera  memoria  que 
se  halla  del  monasterio  de  San  Pru- 
dencio. 

El  rey  D.  García  (de  quien  trata  esta 
escritura)  es  el  décimo  de  los  reyes  de 
Navarra,  llamado  don  García  Sánchez, 
hijo  de  don  Sancho  Abarca,  y  de  su  mu- 
jer la  reina  D.a  Toda,  de  quien  se  hace 
conmemoración  también  en  este  privile- 
gio. Las  honras  que  se  juntaron  a  hacer 
estos  dos  conventos  de  San  Prudencio 
y  de  San  Martín  de  Albelda,  eran  por 
el  rey  D.  Sancho  Abarca,  padre  del  rey 
D.  García  Sánchez,  y  el  lugar  fué  San- 
ta Eulalia,  iglesia  de  Logroño. 

El  abad  Dulquito,  de  quien  se  hace 
conmemoración  en  este  privilegio,  era 
un  gran  prelado  en  estos  tiempos  en  Es- 
paña; gobernando  él  Albelda  fué  cuan- 
do la  casa  llegó  a  tener  200  monjes,  de 
lo  cual  tengo  un  singular  lugar,  que 
pondré  el  año  que  viene,  alegando  una 
escritura  que  trae  Baronio.  Y  no  sola- 
mente estaba  acrecentada  la  casa  en 
tiempo  de  Dulquito  en  muchedumbre 
de  monjes,  sino  que  también  había  cre- 
cido en  puntualidad  y  rigurosa  obser- 
vancia; porque  el  principal  motivo  que 
tuvo  Adica,  abad  de  San  Prudencio,  de 
unirse  con  sus  monjes  al  monasterio  de 
San  Martín  de  Albelda,  según  se  da  ra- 
zón en  el  privilegio,  fué  para  hacer  una 
vida  penitente  y  rigurosa  en  su  compa- 
ñía. Morales  dijo  en  el  lugar  alegado,  y 
yo  le  referí  siguiéndole,  que  esta  unión 
se  había  hecho  porque  el  monasterio  de 
San  Martín  de  Albelda  estaba  en  un  si- 
tio muy  fuerte,  y  que  por  eso  los  mon- 
jes de  San  Prudencio,  por  el  peligro  de 
los  moros,  desearon  tener  aquel  resguar- 
do, para  que,  viéndose  con  necesidad,  se 
pudiesen  acoger  al  castillo  y  monasterio 
de  San  Martín  de  Albelda  (que  todo  lo 
era,  según  lo  vimos  en  su  tiempo)  ;  bien 
pudo  ser  que  esta  razón  última  les  mo- 
viese a  los  monjes  de  San  Prudencio, 
pero  el  privilegio  no  lo  dice,  sino  lo  que 
arriba  se  apuntó. 

La  cláusula  más  importante  que  con- 
tiene la  escritura,  es  decir  que  en  este 
lugar  estaba  enterrado  el  cuerpo  de  San 
Prudencio,  aunque  el  privilegio  no  le 
llama  santo,  sino  Sancti  Vicentii,  et  do- 


mini  Prudentii,  ubi  quiescit  corpus  ejus 
venerahile:  que  quiero  que  esta  cláusu- 
la la  tenga  muy  en  la  memoria  el  lec- 
tor, para  que  por  ella  averigüemos  que 
San  Prudencio  no  es  tan  antiguo  como 
algunos  le  hacen,  ni  tan  moderno  como 
otros;  porque  consta  por  estos  privile- 
gios que  el  año  de  950  era  ya  muerto, 
pero  no  se  atreve  a  llalmarle  santo,  sino 
el  señor  Prudencio  y  su  cuerpo  venera- 
ble, que  es  lo  mismo  que  notamos,  cuan- 
do se  trató  de  aquel  gran  padre  San  Mi- 
llán,  que  con  ser  santo  tan  esclarecido, 
y  de  los  mayores  que  ha  tenido  Espa- 
ña, a  los  principios  se  fueron  poco  a  po- 
co y  no  le  llamaron  luego  santo,  si  bien 
que  en  los  siglos  de  adelante  le  cano- 
nizan con  este  título;  así  en  otros  pri- 
vilegios veremos  a  San  Prudencio  lla- 
mado muchas  veces  santo,  pero  ahora 
(como  realmente  no  debía  ser  muy  an- 
tiguo su  entierro)  detiénense  y  llámanle 
señor  y  venerable. 

Más  fácil  cosa  es  decir  quién  fué  ese 
santo  y  las  grandes  obras  que  hizo  y  los 
muchos  milagros  que  obró  por  él  Nues- 
tro Señor,  y  cómo  vino  a  esta  casa,  que 
averiguar  en  qué  tiempo  floreció.  De  lo 
primero  y  de  contar  su  vida  a  la  larga 
estoy  excusado,  porque  ni  es  monje  de 
la  Orden  de  San  Benito  (que  yo  sepa) ,  y 
cuando  lo  fuera,  yo  me  desobligara  de 
contar  algunos  milagros  que  andan  en 
su  vida,  porque  no  merecen  Ver  luz,  co- 
mo otras  muchas  cosas  extraordinarias 
que  se  cuentan  en  vidas  de  santos,  de 
que  ellos  (si  volvieran  a  esta  vida  re- 
sucitando) se  corrieran  y  cubrieran  el 
rostro  de  vergüenza  de  ver  que  se  cre- 
yeran de  ellos  semejantes  patrañas. 
Afrentan  al  pueblo  de  Garray,  tan  fa- 
moso en  tiempos  pasados,  por  creerse 
que  estuvo  allí  la  ciudad  de  Numancia, 
o  cerca,  y  en  esta  historia  mal  concer- 
tada hacen  que  San  Prudencio  y  otros 
obispos  maldigan  al  pueblo  y  le  destru- 
yan: porque  los  naturales  vendieron  a 
aquellos  santos  obispos,  en  lugar  de  ca- 
britos y  conejos,  perros  y  gatos  muer- 
tos, a  los  cuales  quieren  que  haya  dado 
vida  San  Prudencio.  Pero  ya  las  orejas 
de  los  españoles  no  dan  oídos  a  seme- 
jantes fábulas  (ingeridas  en  tiempos  pa- 
sados en  las  vidas  de  los  santos)  ni  per- 
miten miar  estos  gatos  ni  ladrar  estos 
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perros;  con  todo  esto  excuso  a  algunos  j 
autores  modernos  cuerdos,  que  han  pu- 
blicado  esta  historia  porque  la  han  ha- 
llado escrita,  en  algunos  archivos  y  li- 
hrerías  antiguas,  con  nombre  de  Pela- 
gio, sobrino  de  San  Prudencio.  Lo  que 
yo  creo  es  que  Pelagio  escribiría  su  vi- 
da, pero  que  después  malos  historiado- 
res de  aquel  tiempo  añadieron  algunas 
cosas  indignas  de  que  en  éstos  se  cuen- 
ten. 

Pero  dejando  estas  cosas  aparte,  diré 
precisamente  lo  que  toca  a  nuestra  his- 
toria, que  es  saber  que  San  Prudencio 
fué  natural  de  Alava,  del  pueblo  de  Ar- 
mencia,  que  está  muy  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Vitoria,  y  fué  lugar  de  facción 
y  fuerte  en  tiempos  pasados,  e  ilustrado 
con  silla  episcopal.  Y  a  lo  que  yo  creo, 
cuando  en  los  privilegios  se  firman  mu- 
chos obispos  de  Alava,  aquí  en  Amen- 
cia tenían  su  silla  catedral.  Esta  iglesia, 
con  sus  canónigos,  se  trasladó  a  la  ciu- 
dad de  Vitoria  por  bula  de  Alejan- 
dro VI.  Y  es  iglesia  colegial,  de  lo  cual 
es  autor  Mariana,  en  el  libro  cuarto. 
Fué  San  Prudencio  de  padres  nobles  de 
aquel  pueblo,  y  su  padre  se  llamó  Ji- 
meno,  que  es  bien  se  note,  para  lo  que 
hemos  de  decir  adelante,  del  tiempo 
en  que  floreció  San  Prudencio.  Después 
que  fué  prelado  con  muchos  cuidados 
de  sus  padres,  pasó  algún  tiempo  con 
Saturio,  ermitaño;  éste  muerto,  se  fué  a 
Calahorra,  y  allí  predicó  con  buen  su- 
ceso a  los  infieles;  después,  por  sus  mu- 
chas virtudes  y  milagros,  fué  en  Tara- 
zona,  primero,  hecho  tesorero;  después, 
arcediano,  y  al  fin,  obispo.  Sucedió  que 
en  la  iglesia  de  Osma  estaban  desaveni- 
dos el  cabildo  y  el  obispo  de  aquella 
ciudad,  y  para  ponerlos  en  paz  fué  lla- 
mado San  Prudencio,  el  cual  vino,  y 
dentro  de  tres  días,  con  su  santidad  y 
prudencia,  los  compuso;  pero  queriendo 
Nuestro  Señor  premiarle  sus  muchas 
virtudes,  estando  aquí  en  Osma,  le  llevó 
Su  Majestad  al  cielo. 

Es  mucho  de  nuestra  historia  el  con- 
tar de  la  sepultura  de  este  santo,  y  así 
no  iré  corriendo  con  ella,  como  he  he- 
cho con  las  demás  cosas.  El  obispo  y 
clerecía  de  Osma,  conociendo  el  gran 
tesoro  que  tenían  en  su  casa,  querían 
conservarle  y  que  se  enterrase  en  aque- 


lla ciudad;  los  clérigos  de  Tarazona, 
que  acompañaron  a  San  Prudencio,  de- 
cían que  ellos  \v  habían  de  llevar  a  su 
silla  propia.  Entonces  el  arcediano  Pe- 
lagio (sobrino  que  dicen  ser  de  San 
Prudencio)  dijo  que  BU  tío  v\  obispo  le 
había  mandado  que  pusiese  su  cuerpo 
sobre  un  macho  en  que  solía  andar,  y 
que  adonde  aquel  animal  parase,  allí  le 
diese  sepultura.  Hubo  alguna  alteración 
sobre  este  caso;  al  fin  consintieron  en 
lo  que  el  arcediano  Pelagio  había  di- 
cho, pareciéndoles  que  el  santo,  como 
tuvo  espíritu  de  profecía,  habría  teni- 
do también  revelación  en  donde  que- 
ría se  depositase  su  cuerpo. 

Echóse  de  ver  que  este  negocio  iba 
guiado  por  virtud  superior,  porque  el 
animal  en  que  pusieron  al  santo  cuer- 
po atravesó  treinta  leguas  y  más  que 
hay  de  Osma  a  tierra  de  Logroño,  rom- 
piendo grandes  dificultades  de  monta- 
ñas y  cuestas,  y  pasando  el  arroyo  Li- 
cia, que  ahora  llaman  Loza;  subió  des- 
pués una  gran  cuesta  y  paró  a  la  boca 
de  una  cueva,  en  donde  dicen  que  an- 
tiguamente se  solían  recoger  moros. 
Esta  jornada  milagrosa  fué  causa  que 
el  arcediano  Pelagio  y  algunos  clérigos 
que  venían  con  él  edificasen  una  igle- 
sia en  aquel  lugar,  donde  pusieron  con 
mucha  veneración  el  cuerpo  santo,  y  de 
primera  instancia  no  la  dedicaron  a  San 
Prudencio,  sino  a  San  Vicente.  Después 
de  esto,  Pelagio  y  los  compañeros  hi- 
cieron allí  vida  común,  y  fué  como  un 
principio  de  monasterio,  pero  acabán- 
dose los  clérigos,  sucedieron  el  abad 
Adica  y  sus  monjes,  que  vivían  cerca 
de  Leza.  De  Pedro,  presbítero,  se  hace 
conmemoración  en  el  privilegio  que  voy 
declarando,  y  creo  que  era  de  estos  clé- 
rigos que  vinieron  acompañando  a  San 
Prudencio  y  vinieron  con  Pelagio,  o  de 
los  que  les  sucedieron,  que  murió  en  el 
pueblo  de  Leza,  y  el  abad  Adica  y  sus 
monjes  le  pusieron  en  el  número  de  sus 
bienhechores,  y  de  las  heredades  que  el 
abad  Adica  y  su3  monjes  tenían  en 
Leza,  y  con  las  que  hallaron  en  la  igle- 
sia de  San  Vicente,  formaron  el  nuevo 
monasterio,  haciéndole  filiación  de  San 
Martín  de  Albelda. 

Todo  esto  que  hasta  aquí  he  dicho  es 
más  llano  y  asentado  que  el  saber  en 


318 


FRAY  ANTONIO  DE  YF.PES 


qué  tiempo  floreció  San  Prudencio,  en 
lo  cual  hallo  tan  diferentes  opiniones 
que  parece  es  imposible  el  concertarlas, 
y  si  fuera  la  diferencia  en  cuarenta  o 
cincuenta  años,  parece  que  fuera  nego- 
cio tolerable,  pero  no  es  sino  de  sete- 
cientos a  ochocientos  la  variedad  y  opi- 
niones, porque  unos  le  hacen  que  sea 
Prudencio,  aquel  poeta  que  escribió  la 
historia  de  los  mártires  de  la  primiti- 
va Iglesia  con  tanta  elegancia  como  to- 
dos saben,  y  así  a  nuestro  santo  le  lla- 
man insigne  poeta;  otros  le  hacen  que 
sea  Prudencio  el  que  enterró  a  Santa 
Engracia.  El  doctor  don  Bernardo  Díaz 
de  Lugo,  obispo  de  Calahorra,  en  un 
libro  que  escribió  de  los  insignes  obis- 
pos de  España,  dice  que  floreció  pol- 
los años  de  390.  El  padre  Mariana,  en 
el  lugar  alegado,  le  señala  el  de  306, 
Pero  el  padre  fray  Juan  Marieta  tiene 
otra  opinión  bien  contradictoria  de  los 
autores  alegados,  porque  dice  en  el  li- 
bro quinto,  en  los  capítulos  29  y  si- 
guientes, que  murió  por  el  año  de  1126, 
que  ya  se  ve  cuántos  van  de  diferencia 
de  los  que  dijimos  arriba.  Y  si  la  vida 
de  San  Prudencio,  que  anda  general- 
mente en  los  Flos  sanctorum,  fuera  la 
que  escribió  Pelagio,  sobrino  de  San 
Prudencio,  y  no  estuviera  adulterada  y 
añadida  (como  sospechamos  arriba) ,  sin 
duda  esta  opinión  de  Marieta  llevara 
mucha  probabilidad  y  verosimilitud, 
porque  en  esta  historia  se  hace  men- 
ción del  D.  Alonso  de  Aragón  el  prime- 
ro, y,  como  induce  muy  bien  ese  autor, 
que  es  imposible  que  sea  el  segundo  o 
tercero,  y  así  dice  que,  pues  aquél  vi- 
vió por  los  años  referidos  de  1126,  que 
por  aquel  tiempo  sería,  poco  más  o  me- 
nos, cuando  murió  San  Prudencio  y 
cuando  le  dieron  sepultura. 

En  tan  grande  contrariedad  de  opi- 
niones, no  sé  qué  poder  afirmar  que  sea 
firme  y  estable.  No  tengo  por  dificulto- 
so decir  las  faltas  que  tienen  estas  opi- 
niones, y  parece  imposible  acertar  y 
dar  en  el  blanco.  Me  he  acordado  aho- 
ra de  una  doctrina  de  filósofos  y  teólo- 
gos que  dicen  que  más  fácilmente  se 
saben  y  se  penetran  las  proposiciones 
negativas  que  las  afirmativas.  Luego  se 
deja  entender  que  el  ángel  no  es  león 
y  que  no  es  caballo,  pero  su  esencia 


no  hay  quien  la  alcance  ni  penetre.  Más 
fácil  me  será  contradecir  a  las  opinio- 
nes referidas  y  mostrar  que  no  son  las 
verdaderas,  que  señalar  con  precisión 
en  qué  tiempo  floreció  y  en  qué  año 
murió  San  Prudencio.  Porque  comen- 
zando de  esta  última  opinión,  de  que 
floreció  por  los  años  de  1136,  se  ve  lue- 
go el  inconveniente  a  los  ojos  del  pri- 
vilegio que  hemos  expuesto;  porque  si 
por  el  año  de  950  estaba  ya  enterrado 
su  santo  cuerpo  en  la  montaña  de  La- 
turce,  junto  a  Clavijo,  ¿cómo  podía  vi- 
vir el  santo  casi  doscientos  años  ade- 
lante? Debo  de  haber  visto  más  de  vein- 
te privilegios  antes  del  año  que  refie- 
re Marieta,  de  parte  de  los  cuales  me 
aprovecharé  al  fin  del  capítulo  que  vie- 
ne, en  que  príncipes  y  devotos  de  San 
Prudencio  hacen  donaciones  y  limos- 
nas a  la  casa  por  respeto  de  San  Pru- 
dencio, que  está  allí  enterrado;  pues 
¿cómo  hacían  esas  mandas  al  cuerpo 
muerto  si  vivía  tantos  años  adelante, 
como  quiere  el  autor  alegado?  Ya  yo 
dije  arriba  la  mala  sospecha  que  tenía 
de  que  la  vida  de  San  Prudencio  esta- 
ba alterada  y  mezclada  con  muchas  co- 
sas no  ciertas,  y  así  no  hay  que  hacer 
caso  en  ella  de  que  se  diga  que  San 
Prudencio  vivía  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Alonso  de  Aragón.  Bien  saben  to- 
dos los  hombres  doctos  e  inteligentes 
de  antigüedades  cuánto  más  crédito  se 
debe  dar  a  los  privilegios  conservados 
en  buenos  archivos  que  a  historias  par- 
ticulares, especialmente  no  sabiéndose 
de  cierto  cómo  salieron  de  las  manos 
de  sus  autores  cuando  las  escribieron. 
El  privilegio  no  lisonjea  a  nadie;  no 
es  escrito  para  ganar  la  gracia  a  los  lec- 
tores: es  muestra  de  las  (mercedes  de  los 
reyes,  en  donde  siempre  firman  mu- 
chedumbre de  testigos,  y  así  las  verda- 
des de  los  privilegios  están  recibidas 
como  los  primeros  principios  de  las  his- 
torias. Y  es  mucha  más  razón  creamos 
a  tantos  privilegios  conservados  en  el 
monasterio  de  San  Prudencio  que  no 
que  creamos  una  vida  fabulosa,  llena 
de  cosas  tan  impropias  como  vimos 
arriba. 

Si  hubiera  de  seguir  alguna  de  las 
opiniones  pasadas,  antes  me  arrimara  a 
los  que  hacen  muy  antiguo  a  San  Pru- 
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delicio,  porque,  aunque  contra  ellos  ha- 
ce la  vida  que  escribió  Pelagio,  por-  | 
que  dice  que  vino  a  predicar  a  los  ino-  i 
ros  y  que  convirtió  muchos  de  ellos,  y 
eri  los  tiempos  que  ellos  señalan  que 
vivió  este  santo  ni  había  moros  en  Es- 
paña ni  memoria  de  ellos:  pero  pué- 
rlenme  responder  lo  mismo  que  yo  aca- 
bo de  dar  por  respuesta  a  la  opinión 
pasada:  que  la  historia  de  esta  vida  de 
San  Prudencio  no  tiene  la  entera  cer- 
tidumbre que  merecen  las  vidas  de  los 
santos,  v  por  decir  infieles,  dijo  moros. 
Pero  también  me  parece  que  esta  opi- 
nión no  es  cierta.  Una  de  las  razones 
(pie  me  mueven  es  por  arrimarme  al 
privilegio  que  iba  declarando,  porque 
llamando  al  gran  Vicente  mártir  santo, 
a  San  Pudencio  no  le  llaman  más  que 
venerable,  que  es  argumento  de  que  se 
le  tenía  respeto  como  a  hombre  de  vi- 
da singular,  pero  no  se  atreven  a  llamar- 
le santo  por  no  haber  muchos  años  que 
era  muerto.  Morales  no  da  esta  razón 
que  yo  acabo  de  referir  en  el  libro  11; 
pero  al  fin  se  inclina  a  que  este  santo 
floreció  muchos  años  después  de  la  pri- 
mitiva iglesia  en  que  algunos  le  ponen, 
y  entre  otras  conjeturas  que  trae  es  muy 
buena  decir  que  los  historiodores  le 
hacen  hijo  de  un  hombre  llamado  Ji- 
meno y  favorecido  de  Sancho,  obispo 
de  Calahorra,  y  esto  es  cierto,  que  es- 
tos nombres,  Jimeno  y  Sancho,  no  se 
usaban  en  España  en  aquellos  primeros 
siglos,  sino  que  fueron  introducidos 
después  que  los  godos  entraron  en  ella. 
Así,  digo  que  yo  tengo  ,  a  San  Pruden- 
cio por  santo,  qne  floreció  en  los  si- 
glos de  700  hasta  800.  o  del  800  hasta 
el  de  900.  y  con  poner  yo  el  blanco  tan 
ancho  y  espacioso  para  poder  acertar, 
aún  quedo  con  tan  poca  resolución  co- 
mo Ambrosio  de  Morales,  pues  no  es 
posible  decir  el  año  en  que  murió  no 
habiendo  ni  quien  lo  escriba  ni  argu- 
mento que  convenza. 

Harto  más  certidumbre  tendrá  la  his- 
toria de  aquí  adelante,  porque  no  se  da- 
rá paso  por  ella  que  no  sea  con  segu- 
ridad de  privilegios  y  escrituras  bastan- 
tes, por  las  cuales  se  ve  que  esta  iglesia 
de  Sa  n  Prudencio  que  después  entró  en 
poder  de  nuestros  monjes,  creció  nota- 
blemente; porque  los  religiosos  vivían 


con  la  reformación  estrecha  que  se  guar- 
daba en  el  monasterio  <!<•  San  Martín  de 
Albelda,  que  e-taba  allí  vecino,  \  co- 
mo todos  hacían  un  cuerpo,  pasaban 
la  vida  concertadísimamente.  También 
San  Prudencio  comenzó  a  hacer  mo- 
chos j  muy  grandes  milagros,  con  los 
cuales  y  con  la  vida  observante  de  los 
religiosos  ganó  tanta  opinión  este  con- 
vento, que  comenzaron  a  enriquecer  la 
casa  los  comarcano-,  loé  caballeros  \  los 
mismos  reyes,  con  que  vino  a  ser  una 
abadía  muy  rica  y  estimada. 

Conservóse  el  monasterio  de  San  Pru- 
dencio siendo  filiación  sujeta  a  San 
Martín  de  Albelda  algo  más  de  cien 
años;  pero  en  el  de  1057  hubo  mu]  «rran 
mudanza  en  esta  casa,  porque  unos  ca- 
balleros, deseando  ser  patrones  del  con- 
vento, dieron  otro  a  San  Martín  de  Al- 
belda, y  don  Gómez,  abad  y  obispo  del 
mismo  monasterio  de  Albelda,  dió  a  es- 
tos caballeros  el  de  San  Prudencio,  des- 
uniéndose del  de  San  Martín,  lo  cual 
consta  por  papeles  que  hoy  día  se  ha- 
llan en  la  insigne  abadía  de  San  Pru- 
dencio, los  cuales  me  comunicó  el  pa- 
dre fray  Bernardo  de  Villalpando. 
monje  cisterciense  y  muy  versado  en  la 
historia  de  su  Orden,  y  uno  de  los  que 
más  papeles  han  manoseado  de  cuantos 
yo  conozco,  porque  para  descubrir  los 
secretos  de  la  historia  del  Císter  (que 
compone)  ha  visto  muchísimos  archi- 
vos en  Francia  (donde  estuvo  con  este 
designio)  y  en  España.  Este  padre,  co- 
mo ha  conocido  de  mí  que  con  la  mis- 
ma afición  y  cuidado  trato  las  cosas  de 
los  monjes  blancos  que  de  los  negros 
de  aquella  y  de  esta  congregación,  me 
va  enriqueciendo  con  papeles  que  ha 
visto  en  las  casas  de  su  Orden,  de  que 
me  pienso  valer  diferentes  veces  para 
cuando  se  tocare  historia  de  casas  cis- 
tercienses,  y  de  esta  de  San  Prudencio 
me  envió  diferentes  privilegios,  los  cua- 
les pongo  en  el  apéndice,  y  aquí  refe- 
riré lo  que  en  relación  me  escribe  el 
dicho  padre  por  las  palabras  siguiente-: 

«Por  escrituras  del  archivo  del  mo- 
nasterio de  San  Prudencio  consta  có- 
mo don  Jimeno  Fortún.  por  sobrenom- 
bre Ochoa,  y  don  Sancho  Fortún  fue- 
ron hermanos,  y  señores  de  ambos  los 
Cameros  de  la  ciudad  de  Vicaria,  que 
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en  estos  tiempos  es  villa  y  se  dice  Vi- 
guera,  y  de  la  de  Calahorra  y  de  otros; 
consta  asimismo  cómo  el  mayor  don 
Jimeno  Fortún  Ochoa  casó  con  la  in- 
fanta doña  Mencía,  hija  natural  o  bas- 
tarda del  rey  D.  García  de  Navarra, 
que  fundó  y  dotó  el  monasterio  de  San- 
ta María  la  Real  de  Nájera,  y  herma- 
na del  rey  D.  Sancho,  por  sobrenombre 
el  Noble.  Esta  serenísima  infanta  fué 
por  extremo  devota  del  glorioso  San 
Prudencio,  obispo  de  Tarazona,  cuyo 
bendito  cuerpo  descansa  en  esta  reli- 
giosa casa  (como  ella  misma  afirma  en 
una  amplísima  y  magnífica  donación 
el  año  de  1057;  por  esta  causa,  hizo  al 
monasterio  de  su  nombre),  y  así,  para 
poder  gozar  más  a  su  salvo  de  este  pre- 
cioso tesoro,  dió  orden  con  don  Jime- 
no Fortún,  su  marido,  y  con  su  cuña- 
do don  Sancho  Fortún,  de  que  cambia- 
sen por  otra  cosa  el  sobredicho  monas- 
terio de  San  Prudencio  con  el  de  San 
Martín  de  Albelda,  al  cual  reconocía 
cierta  sujeción,  desde  el  punto  que  el 
primer  abad  de  él,  por  nombre  Adica, 
le  agregó  y  sujetó  in  totum  al  de  San 
Martín.  Trataron  luego  de  ellos  los  dos 
hermanos,  y  convenidos  en  uno,  dieron 
al  abad  y  juntamente  obispo  de  San 
Martín  de  Albelda  (por  nombre  Gó- 
mez) ,  en  trueque  y  cambio,  del  monas- 
terio de  San  Prudencio  el  de  San  Mi- 
guel de  Biurco,  que  pocos  meses  atrás 
había  vendido  el  rey  D.  Sancho  de  Na- 
varra, por  sobrenombre  el  Noble,  al 
menor  de  los  hermanos,  que  en  esta 
venta  dieron  al  rey  un  caballo  y  dos 
azores,  con  lo  cual  vinieron  a  quedar 
por  señores  y  patrones,  ellos  y  sus  des- 
cendientes, del  monasterio  de  San  Pru- 
dencio, el  cual  en  los  tiempos  de  ade- 
lante don  Diego  Jiménez  (nieto  de  es- 
tos señores),  por  devoción  particular 
que  tuvo  a  la  Orden  Cisterciense,  le 
agregó  y  unió  a  la  dicha  religión,  ha- 
ciendo se  vistiese  de  su  blanca  librea.» 
Las  escrituras  que  en  esto  pasaron  yo 
— como  he  dicho —  las  pondré  en  el 
apéndice,  que  aquí  embarazarán  mu- 
cho. Y  del  estado  en  que  se  halló  este 
monasterio  después  que  se  desunió  del 
de  San  Martín  de  Albelda,  de  muchos 
privilegios  y  donaciones  que  le  dieron 
sus  devotos  trata  muy  extendidamente 


el  sobredicho  padre,  con  intento  de 
probar  que  hoy  descansa  el  cuerpo  de 
San  Prudencio  en  este  monasterio;  pe- 
ro porque  de  los  principios  de  esta 
cuestión  tengo  que  tratar  más  abajo,  lo 
dejo  para  proseguir  otro  nuevo  suceso 
que  le  aconteció  a  este  propio  monas- 
terio de  San  Prudencio,  como  veremos 
en  el  capítulo  que  viene. 


CXXIV 

ENTRAN  MONJES  CISTERCIENSES 
LLAMADOS  DE  SAN  BERNARDO  EN 
EL  MONASTERIO  DE  SAN  PRUDEN- 
CIO, QUE  CON  MUCHA  RELIGION 
HA  PERSEVERADO  HASTA  EL  DIA 
DE  HOY,  Y  SON  DE  LA  CONGRE- 
GACION DE  LOS  CISTERCIENSES 
DE  ESPAÑA 
(950) 

Como  el  padre  fray  Bernardo  vió  to- 
dos los  papeles  de  este  sagrado  conven- 
to y  es  monje  profeso  de  la  sagrada  re- 
ligión cisterciense,  sabe  los  secretos  de 
aquella  santa  casa;  así,  ahora  que  el 
monasterio  de  San  Prudencio  dejará 
— como  veremos —  de  ser  de  monjes  ne- 
gros, es  bien  oigamos  al  sobredicho  pa- 
dre muchas  cosas  que  con  claridad  ha 
descubierto  cerca  de  esta  materia,  que, 
prosiguiendo,  dice:  «Por  muerte  de  don 
Jimeno  Fortúnez  y  de  su  hermano  don 
Sancho  Fortúnez,  sucedió  así  en  el  es- 
tado y  señorío  de  los  Cattnieros  como 
en  el  patronazgo  del  monasterio  de  San 
Prudencio,  don  Jimeno  Fortúnez,  hijo 
de  don  Jimeno  Fortúnez,  porque  su 
hermano  don  Sancho  no  se  sabe  que 
tuviese  hijos.  A  don  Jimeno  sucedió  en 
ambas  a  dos  casas  don  Diego  Jiménez, 
que  se  cree  fué  el  mayor  de  los  hijos 
que  tuvo.  Fué  don  Diego  caballero,  por 
su  persona  y  por  las  armas,  de  los  va- 
lerosos que  tuvo  su  siglo,  según  lo  dan 
a  entender  unos  versos  latinos  que  es- 
tán esculpidos  en  la  lápida  de  su  se- 
pulcro en  este  monasterio  de  San  Pru- 
dencio, donde  yace  sepultado  con  mu- 
chos de  su  generación  y  casa.  Pues  este 
caballero,  llevado  de  su  santo  y  fervo- 
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roso  deseo  de  que  en  su  monasterio  de 
San  Prudencio  se  viviese  con  el  rigor 
y  aspereza  admirable  con  que  vivían 
los  monjes  de  la  religión  cisterciense, 
que  algunos  días  atrás  había  plantado 
su  hermano  don  Pedro  Jiménez  en  el 
religioso  y  devoto  monasterio  de  nues- 
tra Señora  de  Ruete,  poco  más  de  le- 
gua y  media  del  de  San  Prudencio,  tra- 
tó con  el  abad  de  aquella  casa  (por 
nombre  Lamberto)  de  que  se  pasase 
con  su  convento  al  monasterio  de  San 
Prudencio.  Vino  el  religioso  abad  y 
convento  de  Ruete  en  dar  gusto  a  este 
caballero  y  condescender  con  su  deseo 
santo,  y  así  él,  luego,  allí  en  Jubera, 
no  lejos  del  dicho  monasterio  de  Rue- 
te, le  hizo  donación  libre  del  de  San 
Prudencio.» 

Pone  el  sobredicho  padre  la  escritu- 
ra por  donde  consta  cuándo  y  cómo  el 
monasterio  de  San  Prudencio  pasó  a  ser 
de  monjes  cistercienses,  que  por  pare- 
cerme  especial  para  la  inteligencia  de 
las  cosas  de  esta  casa,  la  pongo  en  el 
apéndice,  dejando  otras  que  no  son  de 
tanto  caudal.  El  abad  Lamberto  y  su 
convento  de  Ruete,  en  acabando  de  ha- 
cer la  escritura  (que  hemos  referido) 
con  don  Diego  Jiménez,  que  se  otor- 
gó el  año  de  1101,  a  29  de  agosto,  de- 
jando su  convento  de  Ruete  se  pasó  el 
año  de  adelante  de  1182  al  monasterio 
*\c  San  Prudencio.  En  esta  ocasión, 
porque  se  ha  dicho  que  el  abad  y  mon- 
jes de  Santa  María  de  Ruete  mudaron 
de  sitio  y  fueron  moradores  de  la  aba- 
día de  San  Prudencio,  se  divierte  el  pa- 
dre fray  Bernardo  de  Villalpando  a 
tratar  de  propósito  de  la  fundación  y 
sucesos  del  monasterio  de  Santa  María 
de  Ruete,  lo  cual  dejaré  yo  para  lu- 
gar propio  cuando  viniere  el  año  de  su 
fundación,  que  ahora,  aunque  la  doc- 
trina es  muy  buena,  no  me  viene  a  pro- 
pósito. Pero  para  lo  que  toca  a  la  re- 
lación cumplida  del  monasterio  de  San 
Prudencio,  basta  saber  que  este  monas- 
terio de  Ruete  o  Rota  fué  fundado,  año 
de  1162,  cerca  del  río  Jubera,  no  lejos 
de  la  villa  de  Lagunilla,  y  es  fábrica 
de  don  Pedro  Jiménez,  hijo  segundo  de 
don  Jimeno  y  de  doña  María,  señores 
de  los  Cameros,  y  hermano  de  don  Die- 
go Jiménez,  patrón  del  monasterio  de 


San  Prudencio.  Fundóle  en  término 
propio  y  en  una  heredad  que  se  decía 
Ruete  o  Rota.  Este  nombre  venía  muy 
de  atrás,  de  una  iglesia  que  estaba  allí 
fundada,  llamada  Santa  María  de  Rota. 
Tuvo  este  caballero  mucha  devoción 
desde  su  mocedad  y  muy  particular  afi- 
ción con  los  monjes  cistercienses,  por 
verlos  florecer  en  todo  género  de  san- 
tidad; así,  los  poiso  en  el  monasterio 
nuevamente  fundado  por  él,  traídos  del 
monasterio  de  Sacramenia,  de  donde 
era  abad  un  monje  llamado  Pedro,  de 
conocida  virtud  y  costumbres,  al  cual 
hizo  donación  del  convento  nuevamen- 
te edificado.  Acabóse  de  fundar  el  con- 
vento de  Santa  María  de  Rota  el  año 
de  1165,  y  su  primer  abad  se  llamó 
Raimundo,  el  cual  con  su  convento  die- 
ron tan  buenas  muestras  de  religión  y 
observancia,  que  eran  mirados  y  respe- 
tados por  toda  la  tierra,  que  fué  oca- 
sión de  que  por  orden  de  Diego  Jimé- 
nez, dejando  su  monasterio  de  Santa 
María  de  Rota,  viniesen  a  la  abadía  de 
San  Prudencio,  de  que  él  era  patrón, 
trayendo  consigo  el  abad  y  monjes  de 
Ruete,  la  hacienda  y  posesiones  que  te- 
nían en  su  casa,  cuyas  escrituras  están 
hoy  día  en  el  monasterio  de  San  Pru- 
dencio. 

Ultra  de  que  es  calidad  para  los  mo- 
nasterios haber  tenido  otros  sujetos,  es 
grande  argumento  de  ser  ricos  o  haber- 
lo sido,  porque,  como  hemos  visto  y  ve- 
remos en  diferentes  ocasiones,  siempre 
que  se  hacen  anexiones  de  monasterios 
menores  á  los  mayores,  es  la  entrega 
con  las  iglesias,  con  las  posesiones,  con 
las  rentas,  con  que  los  conventos  prin- 
cipales engruesan  y  se  hacen  más  po- 
derosos. Algunos  monasterios  de  éstos 
hallo  anejados  a  San  Prudencio,  y  de 
cada  uno  de  ellos  me  envió  fray  Bernar- 
do de  Villalpando  escrituras,  en  latín, 
de  anexiones,  para  que  se  viese  la  cer- 
tidumbre que  hay  en  esto ;  pero  yo,  por 
evitar  prolijidad,  no  haré  más  de  seña- 
lar el  nombre  del  monasterio  que  se 
anexa,  la  persona  que  hace  la  donación 
y  en  qué  era,  que  es  la  misma  traza  que 
guardo  cuando  cuento  las  historias  de 
otras  abadías,  en  donde,  aprovechando 
de  escrituras,  saco  con  brevedad  las  co- 
sas sobredichas. 
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FRAY  AMuMü  DE  YEPES 


Santa  María  de  Rota  ya  hemo-  dicho  I 
con  qué  ocasión  se  anexó  al  monasterio  ! 
San  Prudencio,  en  tiempo  que  era  de 
de  1219. 

San  Miguel  de  Arnedo  es  donación 
de  Sancho  Fortunionis  al  monasterio  de 
de  San  Prudencio,  la  cual  se  hizo  la  era 
monjes  negros,  por  la  era  de  1101,  y  era 
este  caballero,  como  vimos  arriba,  her- 
mano de  don  Jimeno  Fortúnez  Ochoa. 

San  Agustín  de  Nalda  es  donación 
del  rey  don  Sancho,  el  cual  dice  que  por 
remedio  de  su  alma  y  por  habérselo  ro- 
gado Jimeno  Fortúnez,  da  este  monas- 
terio al  de  San  Prudencio,  adonde  des- 
cansa el  cuerpo  del  santo;  fué  hecha  la 
unión  la  era  de  1102,  un  año  después 
que  la  pasada. 

San  Saturnino  de  Pavía  es  anexión 
hecha  del  mismo  rey,  en  la  era  sobredi- 
cha y  a  ruego  del  mismo  Jimeno  For- 
túnez. 

El  monasterio  llamado  Pampaneto  se 
anexó  a  esta  casa  la  era  de  1105,  y  fué 
por  trueco  que  hicieron  las  abadías  de 
San  Martín  de  Albelda  y  de  San  Pru- 
dencio, porque  este  monasterio  se  des- 
hizo del  que  poco  ha  decíamos  llama- 
do de  San  Agustín  de  Nalda,  y  el  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Albelda  dió 
en  recompensa  a  Pampaneto,  con  mu- 
chas tierras  y  posesiones,  de  que  la  es- 
critura hace  relación. 

San  Martín  de  Sanzan  le  unió  a  esta 
casa  Rodrigo  Díaz  y  su  mujer  doña  Al- 
donza,  al  abad  Pedro  y  a  los  monjes 
cistercienses,  que  vivían  en  San  Pruden- 
cio. Fué  la  unión  la  era  de  1255,  reinan- 
do en  Castilla  el  rey  D.  Fernando  y  en 
Navarra  el  rey  D.  Sancho. 

Ennoblecen  mucho  a  un  convento  re- 
liquias de  santos,  especialmente  si  hay 
cuerpos  enteros;  el  catálogo  de  ellas  y 
de  ellos  me  envió  él  sobredicho  padre 
con  las  razones  que  hay  en  aquel  santo 
convento  para  creer  que  el  cuerpo  de 
San  Prudencio  está  en  esta  santa  casa  y 
no  en  Santa  María  la  Real  de  Nájera; 
pero  este  último  punto  ya  dije  lo  tra- 
taría a  la  postre  Pongamos  la  memo- 
ria que  hay  en  la  abadía  de  San  Pru- 
dencio, sin  perjudicar  a  ninguna  de  las 
partes  que  son  pretendientes.  Lo  pri- 
mero dicen  descansar  en  esta  santa  casa 
el  cuerpo  de  San  Prudencio,  obispo  dr 


.'¿una.  y  está  sepultado  en  una  arca 
de  madera  muy  ricamente  labrada,  que 
está  puesta  en  un  altar  que  se  hizo  pa- 
ra este  efecto  en  la  misma  cueva,  donde 
por  orden  y  voluntad  del  cielo  fué  de- 
positado luego  que  falleció,  lo  cual  afir- 
man unos  versos  de  aquel  siglo  grosero, 
que  dicen  hizo  esculpir  el  abad  Adica, 
luego  que  se  pasó  a  vivir  de  Leza  a  este 
monasterio,  y  los  versos  dicen  de  esta 
manera: 

Sic  fuit  in  mundo  Prudens  Prudentius 

[iste, 

Corde  quod  ex  mundo,  servivit  Rex  tibí 

[Christe. 

Mor  te  dolet  cujus  Tyrasonia  Praesulis 

[hujus, 

Facta  stupenda  canit.  quo  viduata  ma- 

[net. 

Funus  sacratum,  non  mortali  duce  la- 

[tum : 

Sed  propio  mulo,  conditur  hoc  túmulo. 
Quem  sepelivit  ita  Pelagius  Archilevita, 
Vel  consobrinus.  quem  dedit  huie  Do- 

[mir^us. 

En  la  misma  capilla  del  santo  obispo, 
y  no  muy  lejos  de  adonde  fué  sepulta- 
do, está  asimismo  su  sobrino  Pelagio, 
arcediano  de  Tarazona,  como  lo  da  a  en- 
tender el  epitafio  que  el  abad  Adica  hi- 
zo esculpir,  del  tenor  siguiente: 

Continet  haec  petra,  quem  non  possent 

[mea  metra, 

Commendare  satis,  propter  pelagus  bo- 

[nitatis. 

Pelagius  dictus,  quem   mortis  sustulit 

[ictus, 

Archilevita  bonus,  factor  domus,  atque 

[patronus. 

Vivum  nutrivit  Tyrasonia,  nec  sepelivit, 
Nam  voluit  Patruo  se  sociare  suo. 

Este  cuerpo  de  Pelagio  no  se  pone 
por  reliquias  de  santo,  sino  por  perso- 
na de  quien  siempre  se  ha  tenido  mu- 
cha estima. 

Item,  dice  el  sobredicho  padre  fray 
Bernardo  que  en  una  arca  semejante  a 
la  de  San  Prudencio,  a  la  mano  izquier- 
da, descansa  en  este  monasterio  el  cuer- 
po de  don  Sancho  Funez,  último  obispo 
do  Nájera,  como  lo  testifican  dos  memo- 
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rias,  que  de  ello  se  conservan.  La  pri- 
mera de  las  cuales  dice  de  esta  manera: 
Obiit  Santius  Funensis  Nagerensis,  et 
Calagurritanus  Episcopus,  et  hic  est  se~ 
pultus,  era  millesima  centesima  quin- 
quagesima  tertia.  La  otra  dice:  «Aquí 
yace  el  cuerpo  de  don  Funez,  último 
obispo  de  Nájera,  que  fué  martirizado 
por  sus  clérigos,  y  su  nombre  está  escri- 
to en  el  libro  de  los  santos.» 

Tiene  asimismo  este  monasterio  el 
cuerpo  del  bienaventurado  San  Felices, 
en  otra  arca  de  la  misma  hechura  y  a 
la  mano  derecha  de  San  Prudencio.  Era 
San  Félix  obispo  (no  se  sabe  de  dónde) , 
el  cual,  dejando  su  obispado,  hizo  vida 
eremítica  tres  leguas  de  aquí,  en  una 
sierra  que  de  su  nombre  se  dice  San 
Felices,  donde  después  que  murió  se 
fundó  una  ermita  de  devoción,  la  cual 
es  de  este  monasterio,  y  en  ella  asiste 
un  religioso  para  acudir  a  las  obligacio- 
nes de  la  gente  devota.  En  la  arca  mis- 
ma del  santo  obispo  están  unos  versos 
latinos  que  dan  a  entender  algo  de  su 
vida;  los  versos  eran  cuatro,  mas  los 
dos,  por  estar  las  letras  algo  gastadas, 
no  se  pudieron  ver  enteramente;  así,  se 
pondrán  aquí  defectuosos: 

Montis  excelsi 

Dicitur  atque  cavae  colluisse  cavernae, 
Lacle  vobis  pingui  illic  sustenUUus  ab 

[alto, 

Tándem  morte  domum  vitae  penetrauit 

[Olympi. 

Estaba  este  santo  cuerpo  entero  anti- 
guamente en  una  iglesia  situada  en  tie- 
rra del  Camero,  entre  las  villas  de  Hor- 
nillos y  Lasanta,  en  la  cual  visitaban,  y 
ahora  visitan  cada  un  año,  las  procesio- 
nes de  más  de  30  pueblos,  y  allende  de 
esto  se  junta  en  ella  una  cofradía  de 
más  de  400  personas  eclesiásticas  y  se- 
glares. Su  venerable  cuerpo  sob'a  estar 
en  el  suelo  bajo,  en  una  sepultura  de 
piedra,  y  después,  en  el  año  de  1551,  el 
muy  reverendo  padre  fray  Marcos  del 
Barrio,  abad  de  este  monasterio,  le  hi- 
zo levantar  y  poner  encima  del  altar. 
Ultimamente  el  muy  reverendo  padre 
fray  N.  trajo  a  este  monasterio  la  ma- 
yor parte  de  su  sagrado  cuerpo,  y  se 
puso  en  una  arca  dorada,  a  la  mano  de- 


recha del  glorioso  San  Prudencio,  y  su 
santa  cabeza  se  puso  en  una  medalla, 
junta  con  la  del  bienaventurado  San  Fu- 
nez, que  está  en  el  relicario  del  lado  de 
la  epístola  del  altar  mayor. 

Hay  en  la  iglesia  de  este  santo  mo- 
nasterio dos  relicarios  o  alacenas,  den- 
tro de  la  capilla  mayor,  cavadas  en  la 
pared:  la  una,  al  lado  del  evangelio,  y 
la  otra,  al  de  la  epístola,  de  suerte  que 
se  miran  la  una  a  la  otra.  Contienen 
dentro  de  sí  muy  gran  cantidad  de  re- 
liquias, todas  muy  bien  puestas  en  sus 
medallas  de  madera,  gravadas  y  estofa- 
das, y  otras  en  vasos  de  plata,  brazos  o 
custodias,  conforme  a  la  cantidad  o  subs- 
tancia de  la  reliquia,  y  la  memoria  y  re- 
lación de  todas  ellas  está  escrita  en  una 
tabla  en  la  dicha  iglesia.  Va  después  re- 
firiendo todo  lo  que  contiene  la  dicha 
tabla,  contando  por  menudo  reliquia- 
de  mártires,  vírgenes  y  confesores.  Las 
de  más  consideración  y  mayores  son 
la  cabeza  de  San  Prudencio,  que  está 
fuera  del  arca  (que  dijimos  arriba  i  v 
está  fuera  engastada  en  plata,  en  el  re- 
licario del  altar  mayor.  Con  ella  está 
la  mitra  del  santo  y  una  ara  y  dos  ora- 
torios de  marfil,  de  mucha  antigüedad. 
También  hay  un  dedo  del  mismo  santo 
engastado  en  plata,  que  está  en  el  dicho 
relicario,  por  el  cual  se  pasa  agua  y  se 
da  a  beber  a  los  enfermos  de  calentu- 
ras, con  que  se  ven  cada  día  milairro- 
patentes,  y  lo  mismo  sucede  a  los  que 
se  untan  con  el  aceite  de  las  lámparas 
que  arden  delante  del  altar,  donde  está 
su  sagrado  cuerpo.  Hay  también  reli- 
quias de  consideración  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  Apóstoles,  y  un  hueso  del 
brazo  de  San  Juan  Bautista,  que  dió  a 
este  monasterio  el  Papa  Adriano  VI,  por 
dos  costillas  que  llevó  del  glorioso  San 
Prudencio.  También  fué  dádiva  del  mis- 
mo Pontífice  un  dedo  del  mismo  San 
Juan,  engastado  en  plata  y  metido  en 
un  cristal,  que  todo  se  guarda  en  una 
caja  de  marfil,  en  que  ofreció  el  Papa 
estas  reliquias.  De  San  Bartolomé  tam- 
bién hay  una  quijada,  con  otro  grande 
hueso,  decentemente  colocado  en  una 
medalla.  De  reliquias  que  tocaron  al 
Salvador  hay  también  algunas,  como 
dos  pedazos  de  la  columna  en  que  Cris- 
to fué  azotado,  parte  de  la  sábana  en 
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que  fué  su  sagrado  cuerpo  envuelto  y 
tierra  blanca  del  sepulcro  de  Nuestra 
Señora,  y  otras  que  sería  prolijidad  el 
referirlas.» 

Los  sepulcros  de  personas  ilustres  y 
muy  nobles  de  tiempos  antiguos,  tam- 
bién autorizan  a  una  casa  y  en  muchas 
los  pongo  de  buena  gana,  así  para  con- 
tar enteramente  su  historia  como  para 
que  quede  memoria  a  los  siglos  venide- 
ros de  aquellas  personas  principales  que 
son  bienhechoras  de  los  conventos,  y 
para  que  los  descendientes  de  estos  ca- 
balleros conozcan  quiénes  fueron  sus 
progenitores,  que  hartas  veces  una  ins- 
cripción de  una  lápida  de  una  iglesia  o 
monasterio  ha  sido  bastante  para  darse 
a  conocer  la  nobleza  de  un  linaje,  de 
que  antes  no  había  tanta  memoria.  Has- 
ta en  esto  cumplió  mis  deseos  el  padre 
Villalpando,  y  me  envió  la  relación  de 
muchos  sepulcros  que  se  ven  en  la  igle- 
sia y  claustros,  y  porque  no  se  pierda  su 
diligencia,  lo  quiero  referir  con  sus  mis- 
mas palabras: 

«En  el  cuerpo  de  la  iglesia,  fuera  de 
la  reja,  al  lado  de  la  epístola,  está  un 
sepulcro  de  madera,  con  su  efigie  de  lo 
mismo,  que  e3  de  la  infanta  doña  Men- 
cía,  hija  del  rey  D.  García  de  Nájera. 
Esta  sepultura  estaba  en  la  iglesia  baja 
y  antigua  y  se  trasladó  de  ella  a  la  ca- 
pilla donde  se  dice  el  oficio  divino.  Sin 
duda,  en  esta  tumba  deben  de  estar  tam- 
bién los  cuerpos  de  don  Jimeno  Fortú- 
nez  Ochoa,  marido  de  la  infanta  doña 
Mencía,  y  don  Sancho  Fortún,  hermano 
de  don  Jimeno,  que  fueron  como  pa- 
trones de  este  sagrado  monasterio. 

Dentro  de  la  capilla  mayor  de  la  igle- 
sia nueva,  fundadá  por  don  Diego  Jimé- 
nez, al  lado  del  evangelio  hay  un  arco 
cavado  en  la  misma  pared,  y  dentro  de 
un  sepulcro  de  alabastro,  con  la  figura 
de  una  señora  principal,  que  se  decía 
doña  María  Fernández,  mujer  de  don 
Diego  Fernández  de  Lezana,  señores  de 
la  villa  de  Robles.  Al  otro  lado  de  la 
capilla  mayor,  que  es  de  la  epístola,  en 
otro  arco  está  otro  sepulcro,  asimismo 
de  alabastro,  y  sobre  él  la  efigie  de  un 
caballero  armado,  tendido  sobre  dos  al- 
mohadas por  cabecera,  marido  de  la  se- 
ñora que  está  enfrente  del  lado  del 
evangelio.  Sin  duda,  marido  y  mujer 


eran  personas  muy  principales,  pues  tie- 
nen tan  aventajados  lugares  en  el  tem- 
plo y  mejores  que  los  patronos. 

Algo  más  atrás  del  sepulcro  de  este 
caballero  está  sobre  unos  leones  de  pie- 
dra otro  llano  de  lo  mismo,  labrado  en 
forma  de  ataúd,  y  en  la  tumba  están  es- 
culpidos estos  tres  epitafios,  cada  uno 
de  por  sí: 

Didacus  in  Christo,  mundo  transfertur 

[ab  isto, 

Carnem  petra  tegit,  spiritus  alta  petit. 
Militis  inuicti  lapis,  hic  tegit  ossa  beata. 
Didacus  siquidem  erit,  si  quis  de  nomi- 

[ne  quaerit, 

Pace  Deo  charus,  belli  certamine  cla- 

[rus: 

Hostibus  inuictus,  quoties  petit  ictibus 

[ictus, 

Judicio  justus,  fandi  ratione  venustus. 
Ingenio  gratus,  claro  de  sanguine  natus, 
Bix  sexcentena,  cum  Monade  bis  duode- 

[na. 

Mortuus   est   Mensis   Kalendas  quarto 

novembris. 
Virtus  det  ei  pinina  sinum  requiei. 

Obiit  Didacus  Jiménez  miles  illustris- 
simus,  era  millesima  ducentésima  vigé- 
sima quinta,  quarto  kalendas  nouem- 
bris.  Anima  ejus  requiescat  in  pace. 

Fué  este  noble  caballero  señor  de  am- 
bos Los  Cameros,  y  más  de  entrambas  vi- 
llas, de1,  Portilla,  de  Siero  y  de  otros  mu- 
chos pueblos,  y  allende  de  eso  tenía  por 
el  rey  y  gobernaba  los  pueblos  de  So- 
ria, Arnedo,  Calahorra,  Huete  y  Cuen- 
ca. Fué  casado  con  una  señora  llamada 
doña  Guiomar  Fernández,  hija  del  con- 
de don  Fernando  de  Traba,  de  la  cual, 
entre  otros  hijos,  tuvo  a  Ruy  Díaz  de 
los  Cameros  y  a  Alvaro  Díaz,  caballeros 
muy  nobles  y  bienhechores  del  conven- 
to, que  están  también  enterrados  en  él. 
Fué  este  don  Diego  Jiménez  (como  he- 
mos visto)  el  que  puso  en  este  monaste- 
rio monjes  cistercienses  hizo  la  iglesia 
de  que  ahora  se  sirve  el  convento;  hízo- 
le  grandes  mercedes  y  favores,  hacién- 
dole donación  de  San  Bartolomé  de  Sie- 
rra Alava,  con  su  término  redondo,  y 
otras  heredades.  Y  seis  años  andados 
después  que  hizo  la  donación  a  los  cis- 
tercienses, en  29  del  mes  de  octubre, 
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pasó  de  esta  vida  mortal  para  la  eterna. 

Entre  otras  cosas  que  me  envió  el  pa- 
dre fray  Bernardo  de  Villalpando,  fué 
la  memoria  de  los  abades  de  este  con- 
vento, que  porque  es  tan  principal  la 
quiero  poner,  si  bien  que  el  padre  fray 
Bernardo  muestra  haberla  trabajado  en 
poco  tiempo,  y  que  así  no  viene  tan 
cumplida  como  quisiera,  porque  dice: 
«Los  días  que  estuve  en  este  religioso 
monasterio,  sacando  su  fundación,  fue- 
ron muy  pocos,  y  así  no  pude  poner  en 
limpio  el  catálogo  de  todos  los  abades, 
que,  sin  duda,  si  despacio  mirara  las  es- 
crituras, le  sacara,  como  le  he  sacado  en 
otros  monasterio  de  la  Orden.  Los  que 
pude  averiguar  en  el  tiempo  que  fué  el 
monasterio  del  hábito  negro  de  nuestro 
padre  San  Benito,  como  del  que  ha  sido 
y  es  de  cistercienses,  hasta  unirse  en  la 
regular  observancia  de  Castilla,  que  co- 
menzaron a  ser  trienales,  son  los  si- 
guientes : 

Adica,  año  del  Señor  de  950,  como 
parece  de  la  escritura  de  unión  que  el 
dicho  abad  hizo  de  su  monasterio  al  de 
San  Martín  de  Albelda. 

Habibi. 

Don  Tello  Salón,  año  de  1057  y  1065. 
Don  Martín,  año  de  1067  y  1097. 
Don  Guillermo,  año  de  1120. 
Don  Martino  II,  año  de  1142. 
Don  Vela. 
Don  Domingo. 
Don  Sancho. 

Don  Iñigo.  En  tiempo  de  este  abad, 
que  fué  diez  de  los  monjes  negros,  se  di- 
ce en  memoria  de  este  monasterio  de 
San  Prudencio  que  don  Diego  Jiménez, 
señor  de  Los  Cameros,  pasó  a  él  los 
monjes  cistercienses  que  vivían  en  Rota. 

Lamberto  II,  abad  de  Rota,  y  el  on- 
ceno del  monasterio  de  San  Prudencio, 
comenzó  a  gobernar  esta  casa  el  año  de 
1181,  y  así  es  el  primer  abad  cister- 
ciense. 

Don  Bernardo,  año  1196. 
Don  Pedro,  año  de  1217. 
Don  Ademano,  año  de  1217. 
Don  Raimundo,  año  de  1228. 
Don  Martín  III,  año  de  1234. 
Don  Sancho. 
Don  Juan. 
Don  Sancho  II. 
Don  Juan  II. 


Don  Pascasio. 
Don  Fernando. 
Don  Domingo. 
Don  Pedro. 
Don  Juan. 

Don  Martín,  año  de  1482. 

»Estos  son  nombres  de  los  abades  per- 
petuos de  este  monasterio,  de  que  pude 
hacer  averiguación  en  los  pocos  días 
que  en  él  estuve.  Después  se  unió  este 
monasterio  e  incorporó  en  la  regular 
observancia  de  Castilla,  desde  el  cual 
comenzaron  a  ser  trienales  los  abades. 
Fué  esta  unión  y  agregación  hecha  por 
bula  particular  que  para  ello  se  sacó 
del  Pontífice  León  X,  siendo  general  re- 
formador <Je  lfl  dicha  observancia  el 
muy  reverendo  padre  fray  Valeriano  de 
Olivencia.  Despachóse  la  dicha  bula  el 
año  de  1515,  y  el  dicho  reformador,  el 
siguiente  de  1516  envió  a  notificar  a 
fray  Diego  de  Salvatierra,  monje  del 
monasterio  de  Sandoval,  que  entonces 
tenía  la  presidencia  del  monasterio  por 
cierto-  abad  comendatario.  Fuéla  a  no- 
tificar fray  Francisco  de  Henares,  en 
nombre  de  dicho  reformador  y  de  la  ob- 
servancia, y  al  punto  fué  hecho  abad  de 
este  monasterio,  comenzando  en  él  los 
abades  trienales.» 

Ahora  nOs  falta  de  averiguar  una  muy 
porfiada  cuestión  que  hay  entre  las  in- 
signes casas  de  Santa  María  la  Real  de 
Nájera  y  monasterio  de  San  Prudencio, 
sobre f  quién  posee  el  cuerpo  del  glorio- 
so San  Prudencio,  obispo  de  Tarazona. 
Y  no  es  para  mí  cosa  nueva  en  esta  his- 
toria tratar  semejantes  cuestiones  y  tan 
graves  como  ésta,  pues  por  el  cuerpo  de 
nuestro  glorioso  padre  San  Benito  tie- 
nen diferencias  los  italianos  y  los  fran- 
ceses; sobre  el  de  San  Dionisio  Areopa- 
gita,  los  mismos  franceses  con  los  ale- 
manes, y  por  el  de  San  Millán,  arago- 
neses y  Tiojanos,  y  otras  muchas  seme- 
jantes. Pero  estas  diferencias  son  entre 
diversas  naciones,  y  no  es  mucho,  estan- 
do en  tierras  tan  distintas,  lo  sean  los 
pareceres  y  porfías;  mas  ésta  que  tene- 
mos entre  manos  es  entre  dos  monaste- 
rios vecinos,  que  no  hay  del  uno  al  otro 
más  de  cuatro  a  cinco  leguas;  están  en 
una  misma  provincia  de  La  Rioja,  en 
un  mismo /obispado,  y  guardan  la  fies- 
ta del  santo  en  un  mismo  día,  andan  la 
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procesión  en  un  mismo  tiempo,  con  el 
cuerpo  de  San  Prudencio:  los  unos  y 
los  otros  muestran  donaciones  de  caba- 
lleros y  privilegios  de  reyes,  y,  lo  que 
más  es,  cuentan  milagros  a  propósito  de 
que  San  Prudencio  está  descansando  en 
su  monasterio. 

Confieso  que  al  principio  que  comen- 
cé esta  historia  me  daban  pena  estas 
cuestiones  y  disputas,  y  se  me  hacía 
cuesta  arriba  ponerme  a  averiguar 
quién  tenía  el  cuerpo  de  este  o  de  aquel 
santo,  pero  ya  he  mudado  la  condición 
y  casi  me  huelgo  y  recreo  cuando  con- 
sidero estas  santas  competencias.  Los  po- 
tros, siendo  nuevos,  espántanse  cuando 
el  que  va  encimr  de  ellos  tañe  alguna 
trompeta,  pero  después  que  están  ya 
acostumbrados  a  aquel  sonido  y  estruen- 
do, antes  se  alborozan  y  alegran.  Y  di- 
go con  verdad  que  recibo  contento  con 
semejantes  cuestiones  y  porfías  santas; 
porque  de  ellas  redunda  una  mayor  glo- 
ria de  Nuestro  Señor  y  servicio  de  sus 
santos.  Pues  si  en  solo  un  monasterio  o 
en  sola  una  iglesia  se  preciaran  de  te- 
ner el  cuerpo  de  un  santo,  allí  sólo  le 
festejaran,  reverenciaran  y  honraran; 
pero  pensando  que  está  en  muchas  par- 
tes, en  todas  ellas  hay  devoción  y  crece 
el  conocimiento  de  las  heroicas  obras 
de  aquel  santo  y  tiene  más  servidores. 
Pero,  pues  este  negocio  está  reducido  a 
cuestión,  veamos  las  razones  que  repre- 
sentan los  monjes  de  San  Prudencio, 
para  que,  vistas,  juzgue  el  lector  qué 
probabilidad  y  eficacia  tengan. 

Lo  primero,  se  aprovechan  de  muchí- 
simas escrituras  de  donaciones  concedi- 
das a  esta  casa,  en  las  cuales  los  bienhe- 
chores dicen  que  mandan  la  villa,  el 
monasterio  o  la  heredad  porque  está 
en  este  monasterio  de  San  Pruden- 
cio, obispo,  hay  infinitas  de  éstas;  es- 
cogeré algunas  de  más  consideración. 
Sea  la  primera  una  de  la  infanta  doña 
Mencía,  hija  del  rey  D.  García  de  Náje- 
ra,  cuya  data  es  la  era  de  1095,  en  que 
manda  a  la  casa  mucho  de  su  hacienda, 
y  dice  que  la  da  al  convento  siendo  don 
Tello  abad,  por  estar  allí  el  cuerpo  de 
San  Prudencio.  Otra  escritura  es  del 
rey  D.  Sancho,  llamado  el  Noble,  hijo 
del  mismo  rey  D.  García  de  Nájera  y 
hermano  de  la  sobredicha  doña  Mencía. 


|  el  cual,  en  la  era  de  1102,  confirma  las 
I  donaciones  que  hizo  su  hermana  y  hace 
otras  mercedes  de  nuevo  por  interce- 
sión de  Jimeno  Fortúnez,  y  confiesa 
que  lo  da  al  monasterio  de  San  Pruden- 
cio Ubi  corpus  ejus  quiescit.  Dice  la  es- 
critura que  se  concedió  siendo  D.  San- 
cho rey  de  Navarra;  Hernando,  rey  de 
León;  Ramiro,  rey  de  Aragón,  y  confir- 
man los  obispos  de  Albelda,  Hirunia, 
Alava,  y  pongo  estas  últimas  firmas  para 
que  sé  vea  que  el  monasterio  de  San 
Martín  de  Albelda  tenía  por  cabeza 
prelado  que  fuese  obispo,  y  que  son  di- 
ferentes los  obispados  de  Albelda  y  Al- 
ba, para  que  nadie  los  confunda.  Item, 
del  mismo  rey  D.  Sancho  hay  otra  es- 
critura, de  la  era  de  1103,  en  que  por  el 
remedio  de  su  alma  y  de  sus  padres, 
siendo  el  que  se  lo  rogaba  Jimeno  For- 
túnez, da  el  monasterio  de  San  Satur- 
nino, con  su  villa  de  Papia,  y  esto  dice 
que  lo  ofrece  Ecclesiae  sancti  Prudentii, 
ubi  corpus  ejus  quiescit.  También  mues- 
tran una  escritura  del  rey  D.  Alfon- 
so VII,  llamado  Emperador,  hijo  de  la 
reina  D.a  Urraca,  por  la  era  de  1182, 
donde  hace  cierto  trueco  con  el  monas- 
terio de  San  Prudencio,  y  la  razón  que 
da  para  hacerle  es  por  estar  allí  ente- 
rrado su  santo  cuerpo.  Don  Diego  Jimé- 
nez, señor  de  Los  Caímeros,  era  de  1219, 
estando  en  Jubera,  a  27  de  agosto,  acre- 
centando este  monasterio  en  hacienda, 
puso  monjes  de  San  Bernardo,  y  dice 
también  en  esta  escritura  cómo  estas  co- 
sas que  hace  por  el  monasterio  es  por 
estar  en  él  enterrado  el  cuerpo  de  San 
Prudencio. 

Y  a  esta  traza,  después  que  el  con- 
vento es  de  monjes  cistercienses,  hay 
una  muy  gran  muchedumbre  de  escri- 
turas y  de  donaciones  de  particulares 
que  entregan  sus  haciendas  y  dan  por 
motivo  el  estar  en  esta  iglesia  el  cuer- 
po de  San  Prudencio.  Parece  convence 
este  argumento  para  que  se  crea  que 
esta  opinión  tiene  verdad,  pues  se  apo- 
ya con  una  razón  tan  fuerte  como  es 
que  los  devotos  se  deshacen  de  sus  ha- 
ciendas para  darías  al  monasterio  en 
servicio  del  cuerpo  santo,  y  no  habían 
de  estar  tan  ciegos  que  dejasen  sus  po- 
sesiones y  heredades  no  estando  per- 
filad ido-  de  esto.  Y  lo  que  más  aprieta 
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en  esta  materia  es  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Noble  y  la  infanta  doña  Mencía 
eran  hijos  del  rey  D.  García  de  Nájera, 
quien  dicen  que  llevó  el  cuerpo  de  San 
Prudencio  a  Nájera  para  ennoblecer 
con  él  aquella  real  casa;  y  si  San  Pru- 
dencio estuviera  en  ella,  ro  lo  pudieran 
ignorar  los  propios  hijos  de  don  García, 
y,  pues  hay  tantos  que  dicen  que  des- 
cansa San  Prudencio  en  este  monaste- 
rio, es  argumento  muy  fuerte  para  que 
confiesen  todos  que  no  está  en  Nájera, 
sino  en  el  monasterio  de  San  Pruden- 
cio; que,  como  coixserva  el  nombre,  po- 
see el  cuerpo  del  santo  obispo.  La  cual 
razón  aún  tiene  más  eficacia  por  estar 
enterrado  el  rey  D.  Sancho  el  Noble  en 
Santa  María  de  Nájera,  a  donde  se  ha- 
bía de  aficionar  más  que  no  a  la  casa 
de  San  Prudencio.  Y,  pues,  no  obstante 
esta  inclinación  que  tienen  todos  a  los 
lugares  de  sus  entierros,  confiesa  de  pla- 
no que  las  mercedes  que  hace  a  esta 
casa  es  porque  se  conserva  en  ella  el 
cuerpo  de  San  Prudencio,  es  visto  que 
este  rey  estaba  en  tal  persuasión. 

Otra  razón  hacen  los  monjes  de  San 
Prudencio,  tomada  de  los  milagros  que 
hizo  Nuestro  Señor  con  aquel  santo 
cuerpo,  que  ni  quiso  que  fuese  llevado 
a  Tarazona,  ni  que  se  quedase  en  la 
ciuc.  d  de  Osma,  y  eligió  la  cueva  de  la 
montaña  de  Laturce,  para  ser  patrón  y 
amparo  de  toda  la  tierra,  haciendo  infi- 
nitos milagros  en  ella,  los  cuales  obra 
ahora  cada  día.  Pues,  como  dicen  los 
monjes  cistercienses,  es  de  creer  que 
dejase  el  santo  su  propio  obispado  de 
Tarazona  y  la  ciudad  de  Osma,  de  don- 
de se  fué  al  cielo,  y  no  quisiese  que  su 
santo  cuerpo  quedase  allí  sepultado,  y 
todo  esto  para  venirse  a  honrar  la  mon- 
taña de  Laturce  y  para  ampararla  con 
su  presencia  y  defenderla,  y  que  des- 
pués la  dejase  y  no  hiciese  caso  del  lu- 
gar donde  tanto  tiempo  había  sido  ser- 
vido y  reverenciado. 

Por  estas  razones,  y  por  las  escrituras 
alegadas,  el  maestro  Ambrosio  de  Mora- 
les (tan  buen  historiador  como  todos  sa- 
ben y  de  tan  buen  juicio)  es  de  pare- 
cer que  el  cuerpo  de  San  Prudencio  re- 
posa en  esta  abadía,  y  para  confirma- 
ción de  esta  causa  cuenta  un  milagro 
nuevamente  sucedido,  por  estas   pala-  1 


bras:  «Cuando  el  año  de  1521  los  fran- 
ceses entraron  hasta  cerca  de  Logroño, 
el  abad  de  San  Prudencio,  temiendo  los 
enemigos,  que  ya  estaban  tan  cerca,  qui- 
so  sacar  el  bendito  cuerpo  para  escon- 
derlo más  lejos;  húbolo  de  dejar,  por- 
que de  ninguna  manera  pudo  sacar  su 
muía  del  distrito  del  monasterio,  con 
grande  espanto  de  muchos,  que  se  ha- 
llaron presentes  y  dejaron  testificado  el 
milagro,  tomándoles  sus  dichos,  en  pú- 
blica forma,  delante  de  escribano;  así, 
hubo  de  volver  los  huesos  santos  a  su 
cueva,  donde  están  en  una  rica  arca  so- 
bre el  altar.» 

Estas  son  las  razones  y  autoridades 
que  tiene  este  sagrado  monasterio  para 
creer  y  persuadirse  que  posee  el  cuerpo 
de  San  Prudencio,  obispo  de  Tarazona. 
Yo  sé  que  la  casa  de  Santa  María  la 
Real  de  Nájera  no  está  desarmada  ni 
de,  razones,  ni  de  milagros,  ni  de  escri- 
turas. Todo  lo  cual  representaremos 
muy  presto,  cuando  escribiéremos  la 
historia  de  aquella  real  abadía;  así,  sus- 
pendo de  dar  mi  parecer  en  este  nego- 
cio hasta  que  en  el  sexto  tomo,  oídas 
ambas  partes  y 'pesadas  todas  las  causas 
y  razones,  haga  capaz  al  lector  de  la 
justicia  de  ambas  partes  y  él  sea  el  que 
dé  la  sentencia,  que  no  es  bien  que  yo 
me  adelante  contra  lo  que  dispone  el 
derecho.  Nec  nos  contra  inauditam  par- 
tem  aliquid  dif finientes. 


cxxv 

DE  UNA  MEMORIA  MUY  NOTABLE 
QUE  SE  HALLA  POR  ESTE  TIEMPO 
DEL  MONASTERIO  DE  SAN  MAR- 
TIN  DE  ALBELDA 

(951) 

Los  años  de  Cristo  de  920  dejé  puo»ta 
la  fundación  del  monasterio  de  San 
Martín  de  Albelda,  uno  de  los  más  in- 
signes que  ha  tenido  nuestra  Orden  en 
España.  Dije  que  llegó  a  tener  su  con- 
vento 200  monjes  y  lo  probé  bastante- 
mente. Pero  este  año  de  951  he  hallado 
un  nuevo  testimonio  en  el  cardenal  Ba- 
ronio,  el  cual,  como  era  tan  curioso, 
procuraba  haber  papeles  de  archivos  de 
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todas  partes,  que  es  la  más  apretada  di- 
ligencia que  se  puede  hacer  para  quien 
escribe  historia,  y  dice  que  Nicolao  Fa- 
bro  le  envió  de  París  algunos  papeles, 
y  entre  ellos  una  carta  de  un  presbítero 
español,  llamado  Gomesano,  escrita  a 
Gotiscaleo,  obispo  de  Aquitania,  el  cual 
entra  diciendo:  Ego  quidem  Gomessa- 
nus,  licet  indignus  Presbiterii  tamen  or- 
dinem  functus  in  finibus  Pampiloniae, 
abba  Hildensis  archisterii,  in  atrio  sa- 
cro, f érente  reliquias  sancti  ac  beatissi- 
mi  Martini,  episcopi,  re  guiar iter  degens 
sub  regimine  Patris  almi,  videlicet  Dul- 
quiti  abbatis,  ínter  agmina  Christi  ser- 
vorum  ducentorum  fere  monachorum, 
compulsus  a  Gotiscaleo  episcopo,  qui 
gratia  orandi  egressus,  a  partibus  Aqui- 
taniae,  devotione  promptissima,  magno 
comitatu  fultus,  ad  finem  Galliciae  per- 
gebat,  concitus  Dei  misericordiam  san- 
ctique  Jacobi  Apostoli,  sufragium  humi- 
liter  imploraturus,  libellum  libenter 
conscripsi,  a  beato  Ildefonso  Toletanae 
sedis  Episcopo  dudiim  luculentisime 
editum,  etc.  En  las  cuales  palabras,  y  en 
otras  que  dejó,  todas  bien  escabrosas,  de 
cuando  en  España  no  se  hablaba  latín 
con  elegancia,  da  a  entender  el  presbí- 
tero llamado  Gomesano  que  un  obispo 
de  Aquitania,  Gotiscaleo,  se  aficionó  a 
una  obra,  que  escribió  nuestro  padre 
San  Ildefonso,  de  la  perpetua  virgini- 
dad de  Nuestra  Señora,  la  cual  vió  yen- 
do de  camino  desde  su  obispado  para 
Santiago  de  Galicia  a  visitar  el  sepulcro 
del  santo  Apóstol;  el  Gomesano  cum- 
plió su  palabra,  después  que  había  vuel- 
to el  obispo  de  su  peregrinación,  y  por 
circunloquios  le  viene  a  decir  cómo  él 
era  un  presbítero  sujeto  al  real  monas- 
terio, donde  había  reliquias  de  San  Mar- 
tín, y  de  tan  gran  número  de  monjes, 
que  casi  moraban  en  él  200,  cuyo  abad 
se  llamaba  Dulquito. 

A  quien  no  tuviera  noticia  de  la  his- 
toria de  España  por  estos  tiempos  se  le 
hicieran  algarabía  estas  palabras  del 
presbítero  Gomesano,  mas  cotejándolas 
con  otras  cosas  que  yo  dejé  escritas, 
cuando  puse  la  historia  de  San  Martín 
de  Albelda,  y  con  lo  que  traté  el  año 
pasado  de  la  unión  del  monasterio  de 
San  Prudencio  al  sobredicho,  y  con 
una  memoria  de  estos  tiempos,  que  po- 


ne Morales  en  el  libro  16,  paréceme  que 
se  dejan  entender  fácilmente,  porque 
en  los  lugares  alegados  tenemos  ya  el 
nombre  del  abad  que  por  estos  tiempos 
gobernaba  a  San  Martín  de  Albelda,  que 
tenía  por  nombre  Dulquito,  el  cual  es 
el  mismo,  sin  duda,  a  quien  estaba  su- 
jeto el  presbítero  Gomesano.  Vemos 
también  la  circunstancia  de  los  200 
monjes,  que  dejamos  puesta  en  su  lu- 
g!ar,  cómo  aquí  ya  hay  otro  testigo  que 
nos  dice  que  eran  casi  200.  Y  es  cosa 
muy  notable,  estando  España  tan  afli- 
gida y  tan  perseguida  de  los  moros,  ha- 
ber monasterio  por  estos  tiempos  que 
llegase  a  tener  tan  gran  número  de  re- 
ligiosos. Decir  que  era  en  los  fines  de 
los  términos  de  Pamplona,  es  dar  a  en- 
tender cómo  todo  aquello  era  de  la  ju- 
risdicción del  reino  que  ahora  llama- 
mos de  Navarra;  porque  (como  yo  dije 
en  el  lugar  citado)  el  rey  D.  Sancho 
Abarca  era  el  que  fundó  aquel  monas- 
terio, y  él,  y  algunos  reyes  descendien- 
tes suyos,  fueron  señores  de  La  Rioja, 
y  eso  es  lo  que  llama  ser  Albelda  de  los 
términos  de  Pamplona.  También  de 
pasoi  se  note  cómo  ya  por  estos  tiempos 
estaba  la  peregrinación  de  Santiago  en 
su  punto,  pues  se  dice  en  esta  escritura 
que  el  obispo  de  Aquitania,  con  mucha 
gente,  iba  a  visitar  su  santo  cuerpo;  pe- 
ro dejemos  esto,  que  no  es  el  argumen- 
to de  nuestra  historia. 


CXXVI 

ALGUNAS  MEMORIAS  DE  LA  RES- 
TAURACION DEL  MONASTERIO  DE 
SAN  MARTIN  DE  CASTAÑEDA 

(952) 

Siempre  en  España  hemos  ido  con 
esta  lectura :  que  la  restauración  del  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Castañeda 
había  sido  en  los  tiempos  del  rey  don 
Ordoño  III  y  en  este  año  de  952,  lo 
cual  creíamos  así  porque  el  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  en  el  libro  16,  di- 
jo estas  palabras: 

«De  este  mismo  año  de  52  del  naci- 
miento, y  tercero  del  rey  D.  Ordoño, 
hay  una  insigne  memoria  en  el  monas- 
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terio  de  San  Martín  de  Castañeda,  de  la 
Orden  de  Císter.  junto  a  la  villa  de  Sa- 
nabria.  En  la  iglesia  de  aquel  monaste- 
rio, en  una  gran  piedra  está  escrito  to- 
do lo  que  aquí  pondré  con  toda  la  mala 
compostura  y  barbarie  de  latín  que 
tiene: 

Hic  locus  antiquitus.  Martinus  snnctits 
[est  honore  dicatus, 
Brevi  opere  instructus.  din  mansit  diru- 

[tus: 

Doñee  Joannes  Abbas.  a  Corduba  venit. 

et  hic  tcmplum  litavit. 
Aedis  ruinara  a  fundamentis  erexit.  el 
[acte  soxae  exaravit. 
Aon  impvrialibus  jltssis,  sed  fratum  vi- 

[gilarUia, 

Instantibus  dúo.  et  tribus  mensibus  j)c- 
[racta  sunt  hoec  operibus. 
Ordonius  peragens  sceptra,  era  novies 
[centena  novies  dena. 

Lo  bárbaro  y  desconcertado  del  latín 
hace  harta  dificultad  para  trasladarse 
bien  en  castellano;  más  todavía  diré,  co- 
mo mejor  pudiere,  lo  que  dice:  «Este 
sitio  antiguamente  fué  dedicado  en  hon- 
ra de  San  Martín.  Habiendo  sido  edifi- 
cada la  iglesia  pequeña  y  aprisa,  es- 
tuvo mucho  tiempo  derribada,  hasta 
que  vino  de  Córdoba  el  abad  Juan  y 
labró  y  ensanchó  aquí  este  templo.  To- 
do lo  caído  de  la  casa  lo  volvió  a  le- 
vantar desde  los  cimien/tos,  y  trayendo 
piedra  lo  edificó,  no  por  mandamiento 
de  nadie  que  le  forzase,  sino  con  la  vi- 
gilancia y  continuo  cuidado  de  los  mon- 
jes: se  acabaron  todas  estas  obras  en 
dos  años  y  tres  meses.  El  rey  D.  Ordo- 
ño  tenía  entonces  el  cetro  en  la  era  de 
990.»  Así  dice,  y  es  el  año  del  nacimien- 
to ya  dicho  de  950. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Ambrosio 
de  Morales,  sobre  las  cuales  él  echa  des- 
pués su  comento  y  dioe  que  esta  pie- 
dra le  asegura  de  la  buena  cuenta  que 
lleva  de  los  años  del  rey  D.  Ordoño  III. 
en  cuyo  tiempo  cree  cjue  fué  la  reedifi- 
cación del  monasterio  de  San  Martín  de 
Castañeda.  Como  yo  tengo  tal  crédito 
de  la  buena  diligencia  y  juicio  de  Am- 
brosio de  Morales,  fuérame  siguiendo 
su  parecer,  creyendo  que  la  piedra  era 
del  año  que  él  dice:  pero  fray  Bernar- 


do de  Villalpando  me  ha  afirmado  que 
el  remate  de  la  piedra  no  dice  era  no- 
j  vies  centena  novies  dena,  sino  de  esta 
|  manera:  era  novies  centena  nona,  que 
viene  a  ser  el  año  de  Cristo  de  871.  ^ 
como  le  tengo  por  tan  práctico  en  to- 
:  das  suerte  de  historias,  especialmente 
I  en  las  de  su  Orden  (como  yo  dejé  dicho 
poco  ha),  porque  ha  tratado  muchos 
años  de  ver  archivos  en  Francia  y  Es- 
paña y  con  intentos  de  sacar  la  historia 
t  i~ter<  ieu-e,  para  lo  cual  tiene  muchos 
materiales  aparejados,  creo  lo  que  me 
dice;  porque  me  escribió  una  carta  y 
envió  un  privilegio  para  averiguar  esta 
verdad,  que  deshace  la  opinión  de  Mo- 
rales. Pero  oigámoselo  decir  a  él.  que 
ha  tocado  este  negocio  con  las  manos 
y  le  ha  palpado:  «El  maestro  Ambrosio 
de  Morales  — dice — .  en  la  vida  de  este 
rey  D.  Ordoño  III.  trae  para  probar  se 
reedificó  en  su  tiempo  el  monasterio  de 
San  Martín  de  Castañeda,  cerca  de  Sa- 
nabria.  una  piedra  antigua,  de  letra  gó- 
tica, que  está  encajada  en  la  pared  de 
la  iglesia,  encima  de  la  puerta  princi- 
pal que  cae  a  la  calle;  pero  advierto 
que  esta  piedra  la  he  leído  diversa-  ve- 
ces, en  dos  años  que  viví  conventual  en 
aquella  casa,  y  mirando  en  Ambrosio 
de  Morales  si  estaba  fielmente  traslada- 
da, noté  y  advertí  que  lo  que  era  la  era 
de  César  no  la  ponía  como  está  en  la 
piedra;  porque  en  ella  dice  era  novies 
centena  nona,  y  Ambrosio  de  Morales, 
echando  de  ver  que  estaba  errada  y  que 
reducidas  a  años  de  Cristo  no  venía  con 
ninguno  de  los  Ordoños  que  en  ella  »• 
nombra,  enmendó  en  su  libro  era  no- 
vies centena,  novies  dena;  pero  sin  du- 
da enmendó  mal.  según  se  saca  de  un 
privilegio  que  envío  a  V.  P.,  pues  cons- 
ta del  contexto  de  él  que  treinta  y  seis 
años  atrás  estaba  fundado  este  monas- 
terio: que  así  la  enmienda  ha  de  ser 
era  novies  centena,  sexies  nona,  que  es 
año  de  Cristo  de  916,  que  es  el  segundo 
del  reino  de  Ordoño  II,  en  el  cual,  sin 
duda,  se  reedificó  el  monasterio  e  igle- 
sia de  San  Martín.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  padre 
F.  Bernardo  de  Villalpando.  el  cual 
también  me  envió  un  privilegio  que  se 
halla  en  aquel  monasterio,  dado  por  el 
rev  D.   Ordoño   III,  en   que  confirma 
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cierta  venta  que  se  había  hecho  en  la 
casa,  treinta  y  seis  años  atrás,  entre  el 
convento  y  la  villa  de  Sanabria.  La  fe- 
cha del  privilegio  del  rey  Ordoño  es  la 
era  de  990,  que  es  este  mismo  año  de 
Cristo  de  952,  y  haciendo  en  él  rela- 
ción de  la  venta  que  se  hizo  en  San 
Martín  de  Castañeda  treinta  y  seis  años 
aítrás,  es  evidente  que  la  reedificación 
•le  este  monasterio  por  el  abad  Marti- 
no  no  fué  este  año,  sino  que  ya  estaba 
reedificado  treinta  y  seis  años  antes. 
Aunque  el  privilegio  es  de  malísimo  la- 
tín, con  todo  eso,  le  pondré  en  ell  apén- 
dice entero  y  aquí  una  cláusula  de  él  pa- 
ra que  se  vea  que  la  enmienda  que  hace 
el  padre  fray  Bernardo  es  muy  clara: 
Nos  — dice  el  privilegio —  supra  dicti 
fratres,    cum    abbate    nostro  Martirio 
comparavimus  ipsa  piscaría  ex  utraque 
parte  rivulo,  tam  de  illa  parte  quam  de 
inde,  cum  suo  terreno,,  et  térras  ex  omni 
parte  per  girum  de  ambas  ripas  flumi- 
nis,  sed  habuimus  jure  quieto,  per  tem- 
porum  Regum  Domini  Ordonii,  Domi- 
ni  Froilani.  Domini  Adefonsi  et  Domi- 
ni  Ranimiri   serenissimi   Regis  hodie 
XXXVI  annos  usque  in  praesens  tem- 
pus  gloriosi  Principis  nostri  Domini 
Ordonii  Regis  proles  Domini  Ranimi- 
ri. Con  tantos  malos  latines  como  nos 
ha  dicho  esta  escritura,  se  comprueba 
evidentemente  de  ella  que  por  la  era 
de  990,  que  es  el  año  de  Cristo  de  952, 
ya  había  treinta  y  seis  años  que  el  abad 
Martino  se  había  concertado  con  los  de 
Sanabria;  y  pone  tantas  circunstancias, 
que  de  todo  punto  se  quita  la  duda; 
porque  dice  c/ue  había  poseído  aquella 
hacienda  la  casa  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Ordoño,  D.  Froila,  D.  Alfonso,  D. 
Ramiro,  hasta  este  presente  tiempo  del 
rey  D.  Ordoño,  hijo  del  rey  D.  Ramiro. 
No  sé  qué  circunstancias  puede  haber 
más  ciertas  y  más  claras  que  la  restau- 
ración de  este  monasterio  venga  de 
años  atrás,  antes  del  rey  D.  Ordeño  III, 
pues  poseía  aquella  hacienda  pacífica- 
mente en  tiempo  de  tantos  reyes  como 
aquí  hemos  expresado.  Así,  concluyo  en 
materia  tan  penosa  coimo  es  averigua- 
ción de  tiempos,  que  la  restauración  de 
este  monasterio  se  había  de  haber  pues- 
to treinta  y  seis  años  atrás,  esto  es,  el 
de  916;  pero  ya  se  me  pasó  esta  coyun- 


tura, y  ahora  no  viene  a  propósito;  así, 
yo  me  buscaré  ocasión  en  que  se  trate 
de  las  cosas  de  este  insigne  monasterio, 
que  es  muy  estimado  en  su  congrega- 
ción, si  ya  no  me  gana  por  la  mano  ei 
padre  F.  Bernardo  de  Villalpando,  que 
trae  muy  adelante  (según  me  han  di- 
cho) la  historia  de  la  sagrada  Orden 
cisterciense,  que  quiere  publicar. 

Después  de  haber  hecho  el  discurs 
que  acabamos  de  poner,  tuve  nuevos 
papeles  del  sobredicho  F.  Bernardo  de 
Villalpando,  de  los  cuales  se  colige  evi- 
dentemente que  lo  que  hasta  aquí  se 
ha  afirmado  en  lo  tocante  a  la  restau- 
ración de  San  Martín  de  Castañeda  es 
muy  cierto  y  seguro  que  como  el  maes- 
tro Ambrosio  de  Morales,  o  no  estuvo 
en  este  monasterio  viendo  los  papeles, 
o  si  los  vió  no  le  mostraron  todos  los 
originales,  porque  ello  es  cierto  que  hay 
muchos  que  están  publicando,  que  la 
restauración  de  la  casa  es  en  tiempo 
del  rey  D.  Ordoño  II  y  no  del  III,  por- 
que se  muestra  una  escritura  de  la  era 
de  971,  que  es  año  de  Cristo  de  923,  en 
que  un  abad  llamado  don  Mayor  y 
otros  que  poseían  el  monasterio  llama- 
do de  Albana  en  tiempo  de  don  Salo- 
món, obispo  de  Astorga,  por  consejo  su- 
yo se  unieron  al  monasterio  de  San 
Martín  de  Castañeda,  donde  se  ve  evi- 
dentemente que  veintinueve  años  antes 
del  que  señala  Ambrosio  de  Morales 
estaba  ya  este  monasterio  reedificado, 
y  que  esto  era  en  tiempo  del  rey  D.  Or- 
doño II,  que  reinaba  en  España  el  so- 
bredicho año  de  923.  Consta  esta  mis- 
ma verdad  por  otras  dos  escrituras,  una 
de  la  era  de  968  y  otra  de  la  era  de 
978.  En  la  primera,  un  presbítero  11a- 
maido  Animo,  da  a  la  iglesia  de  San  Vi- 
cente, con  todas  sus  heredades,  al  abad 
Frarengo;  en  la  segunda,  el  rey  D.  Ra- 
miro II  hace  diferentes  mercedes  a  la 
casa,  siendo  abad  Severo,  por  donde  se 
ve  también  claramente  que  veintidós 
años  antes  muestra  la  escritura  prime- 
ra, y  doce  la  otra,  que  ya  estaba  reedi- 
ficado el  monasterio  antes  de  lo  que 
cuenta  Morales.  Pudiera  poner  más  tes- 
tigos para  probar  esta  verdad,  que  pa- 
ra mí  ya  es  clarísima;  pero  en  cualquier 
probanza  bastan  dos  o  tres  testimonios, 
v  porque  los  privilegios  reales  tienen 
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cobrada  má«  fe  y  crédito,  pondré  el  del 
rey  D.  Ramiro  II  entero  en  el  apéndice, 
lo  uno  para  prueba  de  esto  que  se  ha 
dicbo.  y  lo  otro  para  que  se  vea  la  libe- 
ralidad del  rey  y  la?  muchas  mercedes 
que  ya  tenía  hechas  a  esta  casa  antes 
que  reinase  el  rey  D.  Ordoño  III.  en 
cuyo  tiempo  quiere  Morales  que  se  res- 
taurase esta  casa* 

No  es  mi  intento  escribir  la  bistoria 
enteramente  de  este  monasterio,  porque 
esto  lo  liará  más  cumplidamente  el  pa- 
dre Villalpando.  que  tiene  recogida? 
muchas  cosas  de  los  hombres  indigne? 
que  le  han  ilustrado,  entierros  de  per- 
sonas nobles  que  e^tán  sepultadas  en  su 
iglesia,  los  monasterios  que  le  han  esta- 
do anexos,  las  reliquias  de  más  estima 
y  precio  y  el  catálogo  de  los  abades, 
que  me  consta  le  tiene  ordenado  muy 
a  la  larga.  Yo  solamente  diré  una  pa- 
labra de  cómo  fué  de  monjes  negros  y 
después  se  pasó  a  la  sagrada  Congrega- 
ción cisterciense.  que  la  prisa  de  la 
impresión,  por  haberme  venido  estos 
papeles  tarde,  no  me  da  lugar  a  que 
yo  cuente  la  historia  cumplidamente, 
como  deseaba. 

Digo,  pues,  que  este  monasterio  se 
restauró  el  año  de  916.  y  supuesto  que 
fué  restauración,  en  tiempos  de  atrás  es- 
tuvo la  casa  destruida  y  primero  hubo 
monasterio  y  monjes  en  ella.  Qué  años 
estuvo  por  el  suelo  o  cuál  fué  el  de  su 
primera  fundación  es  imposible  el  de- 
cirlo si  no  es  adivinando.  En  la  casa  se 
cree,  y  hay  muchos  indicios,  que  su  pri- 
mera fundación  fué  en  tiempo  de  los 
godos,  y  que  los  moros,  cuando  entra- 
ron en  España  y  destruyeron  otros  mo- 
nasterios, echaron  también  por  el  suelo 
éste  y  estuvo  muchos  años  así  destruí- 
do.  hasta  que  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Ordoño  II  un  abad  que  vivía  en  Cór- 
doba (llamado  Juan)  trajo  monje-  con- 
sigo de  aquella  nobilísima  ciudad,  en 
donde  vivían  con  muy  e-trecha  obser- 
vancia, como  personas  que  en  tiempo 
de  moros  tenían  siempre  el  cuchillo  a 
la  garganta.  Esta  reformación  entabló 
el  abad  Juan  en  San  Martin  <]e  Casta- 
ñeda  hasta  el  año  de  Cristo  de  1150* 
que  entraron  en  esta  casa  los  monjes 
cistercienses. 


En  el  tiempo  que  hemo?  dicho  ?e  lla- 
lla memoria  de  diez  abades  que  traje- 

1  ron  el  hábito  negro.  El  primero  -e  lla- 
mó Martino.  a  quien  Juan,  el  que  vino 

I  de  Córdoba,  dejó  por  primer  abad  de 
este  monasterio.  El  décimo  y  último  9e 

,  llamó  Martino  también,  por  cuya  muer- 
te entraron  monjes  del  Císter  a  instan- 
cia  de  don  Arnaldo.  obispo  de  Astor- 
ga.  que  se  lo  suplicó  así  al  emperador 
D.  Alonso  Ramón,  llamado  el  VII.  pa- 
ra lo  cual  no  fué  menester  mucha  ins- 
tancia, porque  él  era  de  suyo  aficiona- 
dísimo a  la  singular  observancia  que 
guardaban  los  padres  de  esta  reforma- 
ción, y  puso  en  la  casa  por  primer  abad 
a  fray  Pedro  Chistiano.  monje  ejem- 
plarí-imo.  hijo  del  real  monasterio  de 

■  Carracedo.  el  cual,  después  de  haber 
sido  tres  años  abad  de  San  Martín  de 
Castañeda,  por  su  mucho  valor  fué  pro- 
movido al  obispado  de  Astorga. 

También  en  la  vida  de  nuestro  padre 
San  Bernardo,  en  el  libro  cuarto,  ca- 
pítulo cuarto,  se  hace  noble  memoria 
de  este  varón  insigne,  porqne  ie  curó 
San  Bernardo  estando  en  Francia,  en- 
viándole  un  bonetillo  de  escofia  de  la- 
na que.  poniéndole  en  la  cabeza,  cono- 
ció milagrosamente  luego  la  mejoría, 
quedando  sano  de  un  dolor  importuno 
que  le  fatigaba.  Por  la  promoción  de 
fray  Pedro  Christiano  a  Astorga.  suce- 
dió en  la  abadía  Martino.  profeso  tam- 
bién del  monasterio  de  Carracedo.  que 
vino  acompañando  al  sobredicho  obis- 
po. Fué  Martino  muy  favorecido  del  rey 
don  Fernando  de  León,  el  cual  le  dió 
diferentes  posesiones  y  villas,  con  que 
se  enriqueció  la  casa.  A  Martino  suce- 
dió en  la  abadía  San  Gil.  el  cual,  por 
hacer  vida  de  anacoreta,  se  recogió  a 
la  soledad  a  una  ermita.  No  he  vi?to 
la  vida  de  este  santo  escrita:  así.  la  re- 
mito a  que  la  cuente  el  padre  \  illal- 
pando. 

De  la  nueva  congregación  que  se  eri- 
gió en  España  de  los  monjes  cistercien- 
ses he  tratado  en  otras  ocasiones,  y  cuán 
grande  estampida  dió  en  estos  reinos: 
así.  se  redujeron  a  ella  los  más  indig- 
nes monasterios  de  Castilla  y  Galicia  y 
otra-  provincia^,  r.nos  temprano,  otros 
má«  tarde,  v  este  de  San  Martín  de  Cas- 
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tañeda  se  unió  a  la  dicha  congregación 
por  los  años  de  1542,  siendo  Paulo  III 
Papa,  y  emperador  Carlos  V,  y  es  aba- 
día de  las  muy  estimadas  y  de  quien  se 
hace  mucho  caso  entre  los  padres  cis- 
tercienses.  Si  escribiera  la  historia  de 
esta  casa  a  la  larga,  como  deseara,  pu- 
siera también  la  descripción  del  lago 
que  está  cerca,  que  es  una  de  las  cosas 
más  notables  que  hay  en  España,  por- 
que tiene  una  legua  en  largo  y  poco 
menos  de  media  en  ancho,  y  su  hondu- 
ra es  tan  grande  que  en  muchas  par- 
tes no  se  halla  suelo.  Pero  cómo  hace 
este  lago  el  río  Tera  y  de  la  mucha  pes- 
ca que  en  él  se  cría,  con  otras  cosas 
curiosas,  halláranse  en  Ambrosio  de 
Morales,  en  el  tratado  que  hizo  de  la 
descripción  de  España. 


CXXVII 

DE  ALGUNOS   MONASTERIOS  DE 
QUIENES  SE  HALLAN  POR  AHORA 
LAS  PRIMERAS  MEMORIAS  EN  CAS- 
TILLA 

(962) 

En  muchas  ocasiones  hemos  visto  có- 
mo el  conde  Fernán  González  hizo  dife- 
rentes favores  a  la  Orden  de  San  Beni- 
to, particularmente  a  los  insignes  mo- 
nasterios de  San  Millán  y  San  Pedro  de 
Cardeña,  en  favor  de  los  cuales  se  ha- 
llan muchas  donaciones  en  los  archivos, 
donde  se  muestran  escrituras  de  este 
príncipe.  El  padre  fray  Juan  de  Aréba- 
lo,  hijo  de  San  Pedro  de  Cardeña  y  pre- 
dicador de  aquel  convento,  ha  pasado 
con  mucha  curiosidad  los  papeles  del 
archivo  de  aquella  casa  para  sacar  a  luz 
la  historia  de  ella,  y  él  me  ha  comuni- 
cado los  privilegios  de  estos  tiempos, 
que  hallo  que  por  parecerme  algunos 
dignos  de  consideración  los  quiero  de- 
jar aquí  apuntados;  porque  hay  en  ellos 
noticia  de  antigüedad,  que  juntamente 
se  ve  la  devoción  de  los  caballeros  de 
aquel  tiempo.  Entre  otras  escrituras 
hay  una  en  la  cual  se  dice  que  el  conde 
Fernán  González  y  su  hijo  Ñuño  Fer- 


nández hacen  merced  de  mucha  hacien- 
da y  diferentes  pueblos  al  monasterio 
de  San  Miguel  de  Monte  Aurio  (que  el 
vulgo,  corrompido  el  vocablo,  le  llama 
Montorio),  siendo  abad  de  este  monas- 
terio don  Gómez.  Es  la  fecha  de  la  es- 
critura a  6  de  mayo  de  la  era  de  990, 
que  es  año  de  Cristo  de  962.  Hácese  en 
esta  escritura  memoria  de  la  ciudad  de 
Munio;  fírmanla  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, et  alis  viris  fortisimis  castellanen- 
se  (que  así  dice  la  escritura,  que  la  fir- 
man Fernán  Núñez,  Bermudo  Fáñez, 
Gustios  Muñoz,  Alvaro  Rodoris,  Sona 
Flories).  Unióse  después  esta  abadía  a 
la  San  Pedro  de  Cardeña,  año  1077, 
siendo  abad  de  aquel  insigne  convento 
San  Sisebuto,  en  los  tiempos  de  don 
Alonso  VI,  rey  de  Castilla. 

De  esta  escritura,  lo  primero  se  ve, 
como  lo  notaremos  también  adelante  en 
otros  monasterios,  es  cómo  el  conde  Fer- 
nán González  era  tan  devoto  y  amigo 
del  culto  divino,  que  favorecía,  no  a  es- 
te o  aquel  convento,  sino  a  muchos  a 
quienes  daba  muy  gruesas  haciendas  y 
hacía  tan  copiosas  donaciones  que  igua- 
lan y  aun  sobrepujan  a  las  de  los  mis- 
mos reyes.  También  noté  que  en  aque- 
lla escritura  los  caballeros  que  se  fir- 
man se  llaman-  castellanenses,  que  si 
bien  en  los  tiempos  del  conde  Fernán 
González  y  los  de  don  Diego  Poreellos 
y  don  Rodrigo,  primer  conde  de  Casti- 
lla, de  quien  tenemos  memoria  en  las 
historias,  se  halla  este  término,  conde 
de  Castilla  y  Castellanos;  pero  en  las 
escrituras  y  privilegios  antiguos  ésta  es 
la  primera  que  he  visto  en  que  los  ca- 
balleros se  precian  de  este  título,  y  el 
que  notó  el  privilegio  llama  a  los  ca- 
balleros fortes  castellanenses. 

En  el  mismo  archivo  de  Cardeña  se 
halla  otra  escritura  que,  aunque  es  más 
antigua  que  la  que  puse  arriba,  porque 
la  materia  es  la  misma,  la  añadiré  aquí, 
para  que  se  conozcan  juntamente  los 
bienhechores  de  los  monasterios  de  Car- 
deña. La  escritura  es  de  la  era  de  987, 
que  es  el  año  de  Cristo  de  949,  en  que 
un  caballero  llamado  Mantelo,  y  sus 
hijos  e  hijas,  que  eran  Gonzalo,  pres- 
bítero; Regino,  Eugenia,  Proba,  Bera  y 
Justa,  dieron  la  iglesia  de  Santa  María, 
que  estaba  junto  al  río  Cabía,  a  Domin- 
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go,  abad,  siendo  rey  de  León  don  Ka- 
miro  II  y  Fernán  González  conde  de 
Castilla.  Vino  después  este  monasterio 
de  Riocabia  a  unirse  con  el  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena,  por  donación  de  Ñuño 
Alvarez,  pariente  del  conde  Fernán 
González,  siendo  abad  de  la  casa  don 
Domingo.  Dale  con  todas  sus  haciendas, 
libros,  tesoros  de  la  iglesia  y  libre  de 
tributos  y  pechos  que  se  usaban  en 
aquellos  tiempos;  su  fecha  de  la  escri- 
tura y  unión  es  a  5  de  julio,  era  de 
1085,  que  es  año  de  Cristo  de  1047,  y 
en  29  de  octubre  del  mismo  año  volvie- 
ron los  mismos  señores  a  confirmar  las 
donaciones  con  las  mismas  fuerzas  y  fir- 
mezas que  antee  Les  habían  dado:  con- 
firman el  rey  D.  Fernando  I.  la  rei- 
na D.a  Sancha  y  sus  hijos  e  hijas,  don 
S ancho,  don  Alonso,  don  García,  doña 
Urraca  y  doña  Elvira,  y  el  obispo  de 
Burgos,  don  Gómez,  que  se' intitula  Go- 
mesano.  por  la  gracia  de  Dios  pontífi- 
ce castellanense.  De  esta  escritura  se  co- 
noce otro  monasterio  unido  a  San  Pe- 
dro de  Cardeña,  que  en  los  tiempos  que 
ahora  vamos  (como  dijimos  atrás)  seiba 
reedificando  y  enriqueciendo  con  dona- 
ciones de  caballeros. 

Pero  para  lo  que  principalmente  trai- 
go la  escritura  es  para  que  se  conozca 
cómo  en  los  papeles  de  este  tiempo  al 
obispo  de  Burgos  le  llaman  obispo  cas- 
tellanense. y  los  caballeros  se  preciaban 
del  mismo  título,  llamándose  castella- 
nenses.  que  aunque,  como  he  dicho,  en 
tiempos  más  antiguos,  en  las  historias 
hay  memoria  de  Castilla,  pero  éstos  son 
los  primeros  privilegios  en  que  he  to- 
pado semejantes  palabras.  En  tiempo 
de  romanos  repartías-e  España  en  Ta- 
rraconense. Bética.  Lusitania.  y  no  había 
la  división  que  hay  ahora  de  tantos  rei- 
nos. Con  la  entrada  de  los  moros  se 
destruyeron  los  términos  antiguos  y  se 
inventaron  otros  nuevos.  Dicen  que  en 
las  tierras  llanas,  como  no  se  podían  de- 
fender de  los  moros  sin  hacer  reparos, 
fundaban  los  fieles  muchos  castillos,  lo 
cual  no  era  menester  en  tierras  de  mon- 
tañas, que  los  mismos  riscos  y  breñas  lo- 
defendían:  así.  por  los  muchos  castillos 
dicen  que  se  llamó  Castilla,  y  en  lo-  es- 
cudos nuestros  reyes  tomaron  por  bla- 
són poner  un  castillo  con  sus  arma-,  lo 


I  cual  me  ha  dado  ocasión  de  decir  el 
1  privilegio   y   aquella   palabra  ¡ortisinii 
castcllancrises. 

Había  por  este  mismo  tiempo  funda- 
da una  abadía  muy  principal  en  tierra 
de  Amaya,  \  illadiego,  edificada  junto 
al  río  Pi-uerga,  llamada  Santa  María, 
que  después  (por  la  razón  que  diré  ade- 
lante) se  llamó  Santa  María  de  Rez- 
mondo.  No  se  sabe  de  cierto  el  primer 
año  de  su  fundación,  ni  quién  la  edificó 
al  principio:  créese  que  fué  el  conde 
Fernán  González.  Y  cuando  no  sea  el 
primer  fundador,  es  el  más  ilustre  bien- 
hechor, el  cual  ennobleció  la  ca-a.  co- 
mo se  ve  por  una  escritura  de  la  era  de 
1004,  que  es  el  año  de  Cristo  de  966,  y 
en  ella  el  conde  Fernán  González  da  un 
privilegio  al  abad  Galindo  y  a  los  mon- 
jes en  favor  del  monasterio  de  Santa 
María,  San  Pedro.  San  Pablo,  San  Mar- 
tín, obispo,  y  S.  Cristóbal,  mártir.  V  efl 
muy  notable  una  palabra  que  del  privi- 
legio, honrando  al  convento,  dice  que 
estaba  cum  honore  valde  nimio:  tan  en- 
noblecido estaba  el  convento,  que  da  a 
entender  el  conde  que  tenía  muchísima 
honra.  Para  -u-tentarla  le  da  mucha 
hacienda,  gran  parte  del  río  Pisuerga, 
a  donde  na^ie  puede  pescar  si  no  es  por 
orden  de  la  casa.  Item  libertó  al  mo- 
nasterio y  a  sus  cosas  de  todo  pecho  y 
tributo.  Y  añade  que  era  rey  de  León 
don  Ramiro  III  y  Fernán  González  con- 
de en  Castilla.  De  esta  escritura  se  co- 
noce la  gran  piedad  del  conde  Fernán 
González,  y  cuán  liberal  se  mostró 
siempre  con  nuestros  monasterios. 

Este  fué  siempre  del  patronazgo  de 
los  condes  de  Castilla  hasta  los  tiempos 
del  rey  D.  Sancho,  el  que  murió  sobre 
Zamora,  que  el  patronazgo  que  tenía 
le  cedió  en  un  caballero  llamado  Ber- 
mudo  Sendínez.  por  muchos  buenos  ser- 
vicios que  de  él  había  recibido,  y  dásele 
con  todas  las  libertades,  franqueza-  v 
hacienda  que  el  mismo  rey  tenía,  aña- 
diéndole la  cláusula  de  que  pudiese  po- 
blar en  aquel  puesto,  merced  necesa- 
ria en  aquella  sazón,  porque  las  tierras 
¡  estaban  destruidas  con  las  entradas  de 
los  moros.  Fué  hecha  escritura  a  26  de 
marzo  de  la  era  de  1109.  y  hay  en  ella 
firma-  muy  notables,  porque  robran 
ícomo  decían  en  aquel  tiempo)  don  San- 
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cho,  rey  de  Castilla;  la  reina  Alberta; 
don  Alonso,  rey  de  León,  y  sus  herma- 
nas doña  Urraca  y  doña  Elvira;  Simeón, 
obispo  de  Burgos,  y  Munio,  obispo  de 
Segovia;  Ovidio,  abad  de  Oña;  Sisebu- 
to,  abad  de  Cardeña;  García,  abad  de 
Arlanza;  Domingo,  abad  de  Silos,  y  otros 
muchos  caballeros,  entre  ellos  Rodrigo 
Díaz,  que  es  el  que  de  ordinario  llama- 
mos el  Cid.  Allende  de  las  firmas  de  los 
reyes  que  ennoblecen  esta  escritura,  la 
ilustran  los  nombres  de  tantos  abades 
santos  como  se  ponen  en  ella,  de  quie- 
nes trataremos  en  sus  lugares,  que  ahora 
no  quiero  más  que  se  conozca  cómo 
aquellos  santos,  San  Sisebuto,  abad  de 
Cardeña;  San  García,  abad  de  Arlanza, 
y  Santo  Domingo,  abad  de  Silos,  vivían 
en  un  mismo  tiempo,  como  se  ha  apun- 
tado otras  veces. 

Habiendo  Bermudo  Fendínez  sido  pa- 
trón y  poseído  este  monasterio  sólo  tres 
años,  se  anexó  al  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Cardeña  y  a  San  Sisebuto,  que 
a  la  sazón  era  su  abad.  Dásele  también 
con  sus  prioratos  anexos  a  Santa  María, 
los  cuales  se  llaman  San  Miguel  de  Ta- 
mata  y  Santa  Columba  de  Sarcofa,  con 
las  posesiones  y  haciendas  que  le  perte- 
necían, como  se  le  había  dado  a  él  su 
señor,  el  rey  D.  Sancho,  por  un  notable 
servicio  que  el  don  Bermudo  le  había 
hecho;  es  la  data  de  la  escritura  la  era 
de  1111,  a  30  de  noviembre,  reinando  el 
rey  D.  Alonso  VI  en  León  y  en  Casti- 
lla. Esta  escritura  nos  muestra  cómo  el 
rey  don  Sancho  de  Castilla  era  ya  muer- 
to, el  cual  (como  vimos  en  el  privilegio 
pasado)  tres  años  antes  aún  reinaba,  y 
ahora  ya  por  la  era  de  1111,  que  es  el 
año  de  Cristo  1073,  don  Alonso,  que 
primero  le  firmó  rey  de  León,  le  firma 
ahora  rey  de  Castilla  y  de  León.  Tam- 
bién se  conoce  de  esta  escritura  cuán 
buena  abadía  era  esta  de  Santa  María 
de  Rezmondo,  pues  ella  tenía  anexados 
otros  dos  monasterios,  y  uno  de  ellos  es 
San  Miguel  de  Támara,  que  aun  ahora 
es  un  muy  buen  priorato,  sujeto  a  la 
casa  de  San  Pedro  de  Cardeña,  y  la  villa 
de  Támara  es  un  pueblo  bien  conocido 
por  su  hermoso  templo  y  por  la  victo- 
ria que  allí  tuvo  el  rey  D.  Fernando 
contra  el  rey  D.  Bermudo  de  León. 

Esta  iglesia  de  Rezmondo,  que  a  los 


principios  no  se  llamaba  sino  Santa  Ma- 
ría, se  llamó  después  Santa  María  de 
Rezmondo,  por  respeto  de  un  abad  san- 
to que  tuvo,  que  floreció  por  la  era  de 
1080,  el  cual  se  llamó  Recimundo,  y  en- 
señaba una  vida  muy  perfecta  a  sus 
monjes,  y  en  su  tiempo  creció  su  mo- 
nasterio en  reputación  y  en  hacienda, 
y  a  la  fama  de  su  santa  vida  se  le  ane- 
xaron los  dos  monasterios  que  tengo 
arriba  referidos.  El  vulgo,  que  fácil- 
mente corrompe  los  vocablos,  porque  el 
santo  abad  estaba  enterrado  en  Santa 
María,  de  Recimundo  hizo,  abreviando, 
Rezmondo,  que  es  uno  de  los  mejores 
prioratos  que  tiene  ahora  San  Pedro  de 
Cardeña,  que  llaman  Santa  María  de 
Rezmondo.  Ye  he  dicho  muchas  veces 
cómo  los  caballeros  de  España,  en  tiem- 
pos de  guerras,  se  encomendaban  de  fa- 
vorecer algunos  monasterios  y  libertar- 
los de  los  ejércitos  contrarios;  a  vueltas 
de  esta  encomienda,  se  pegaban  dema- 
siado a  sus  haciendas.  Padeció  mucho 
la  Orden  de  San  Benito  con  semejantes 
defensores  y  protectores,  y  el  de  Car- 
deña tuvo  perdido  este  su  priorato  de 
Santa  María  de  Rezmondo,  hasta  que 
en  las  Cortes  de  Soria  y  Medina  del 
Campo,  en  los  tiempos  del  rey  D.  Juan  I, 
quejándose  nuestros  monjes,  se  deshi- 
cieron muchos  agravios,  y  a  la  casa  de 
San  Pedro  de  Cardeña,  un  caballero 
llamado  don  Alvaro  Gómez,  restituyó 
a  Santa  María  de  Rezmondo,  que  se  le 
tenía  enajenado,  y  hoy  (como  he  dicho) 
le  goza  Cardeña,  siendo  uno  de  los  más 
importantes  anexos  que  tiene. 

CXXVIII 

DE  LOS  MONASTERIOS  QUE  POR 
ESTOS  TIEMPOS  HUBO  EN  LA  CIU- 
DAD DE  LEON,  LLAMADOS  SAN 
JUAN  Y  SAN  PELAYO,  EN  CUYO 
LUGAR  SUCEDIO  LA  REAL  ABA- 
DIA DE  SAN  ISIDRO,  DE  AQUE- 
LLA CIUDAD 
(963) 

Muy  gran  prisa  se  daban  nuestros  re- 
yes y  las  personas  principales  de  Espa- 
ña a  edificar  monasterios  de  la  Orden 
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de  San  Benito;  muchos  toparemos  de 
aquí  en  adelante,  y  en  este  año  quiero 
hacer  conmemoración  de  dos,  uno  que 
ya  estaba  edificado  en  la  ciudad  de 
León  algunos  años  había,  dedicado  a 
San  Juan  Bautista,  y  otro  que  se  edifi- 
có de  nuevo  este  año,  en  honra  a  San 
Pelayo.  mártir.  Hubo  tanto  descuido  an- 
tiguamente en  los  historiadores,  que  si 
bien  nos  dicen  que  había  en  León  mo- 
nasterio de  San  Juan  Bautista  y  que  se 
llamó  así  por  reverencia  de  una  gran 
reliquia  que  hubo  en  aquel  convento, 
que  tenia  no  menos  que  la  mejilla  de 
aquel  gran  santo,  pero  ni  nos  declaran 
cuándo  ni  quién  le  edificó,  y  así  yo 
lo  paso  en  silencio.  Del  otro  monasterio 
de  San  Pelayo  hay  harta  claridad  y  no- 
ticia. 

Yo  la  comencé  a  dar  el  año  de  955, 
cuando  dije  que,  habiendo  muerto  el 
rey  D.  Ordoño  III,  le  sucedió  en  el  reino 
su*  hermano  don  Sancho  el  Gordo,  y  re- 
mití de  poner  en  este  lugar  lo  que  allí 
falta;  porque  comenzamos  a  decir  cómo 
el  rey  D.  Sancho  había  estado  en  Cór- 
doba y  tenido  noticia  del  martirio  de 
aquel  insigne  mártir  San  Pelayo,  niño 
tierno  que  murió  a  manos  de  moros  con 
crueles  y  exquisitos  tormentos,  y  que 
cuando  volvió  el  rey  D.  Sancho  de  Cór- 
doba con  estas  nuevas  a  la  reina  D.a  Te- 
resa, su  mujer,  y  a  la  infanta  doña  El- 
vira, monja  nuestra,  las  cuales  eran  muy 
piadosas  y  devotas,  enterneciéndose,  su- 
plicaron al  rey  enviase  a  pedir  el  santo 
niño  al  rey  de  Córdoba.  Don  Sancho  lo 
tuvo  por  acertado,  porque  también  te- 
nía gran  devoción  con  el  santo  mártir, 
y  para  esto  envió  una  solemne  embaja- 
da al  rey  de  Córdoba,  y  por  cabeza  de 
ella  a  don  Velasco,  obispo  de  León,  que 
con  otros  caballeros  fué  al  rey  moro  y 
le  pidió,  de  parte  del  rey  y  de  la  reina, 
el  cuerpo  de  San  Pelayo.  Eran  muy  ami- 
gos el  rey  de  Córdoba  y  el  rey  D.  San- 
cho, como  se  vió  en  el  favor  que  el  mo- 
ro dió  a  nuestro  rey  para  que  volviese 
al  reino,  de  donde  andaba  ahuyentado, 
y  así  de  buena  gana  condescendió  con 
-n-  ruegos  y  mandó  traer  a  San  Pelayo 
a  los  embajadores;  pero  ya  cuando  vol- 
vieron, hallaron  al  rey  D.  Sancho  muer- 
to por  traición  del  conde  don  Gonzalo, 
a  quien  el  rey  había  vencido  en  la  ítuc- 


rra,  mas  fué  muerto  del  conde  alevosa- 
mente, dándole  tóxico  en  una  mangana, 
de  que  vino  a  morir  el  rey  1>.  Sancho, 
y  se  enterró  en  un  monasterio  de  mon- 
jas de  nuestra  Orden,  como  diremos  en 
año  propio. 

\  -i  bien  el  re)  I  >.  Sancho  no  gozó 
del  tesoro  que  le  traían  de  Córdoba,  pe- 
ro debénsele  las  diligencias  grandes  que 
hizo  para  respetar  al  santo,  y  entre  ellas 
toé  fabricar  un  monasterio  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  cu-i  pegado  con  el 
que  decíamos  de  San  Juan  Bautista, 
fundado  de  tiempos  atrás.  He  hallado 
diferentes  opiniones  sobre  averiguar  si 
el  monasterio  de  San  Pelayo,  que  ahora 
se  edificó,  fué  para  monjas  o  para  mon- 
jes; pero  como  duró  poco  en  pie,  tam- 
bién nos  importa  poco  que  hayan  sido 
religiosas  o  religiosos,  pues  nos  consta 
que  fué  de  la  Orden  de  San  Benito. 
Después,  en  tiempo  del  rey  D.  Rami- 
ro III,  que  sucedió  al  rey  D.  Sancho  el 
Gordo  en  el  reino,  vinieron  los  embaja- 
dores (que  estaban  en  Córdoba  por  el 
cuerpo  de  San  Pelayo,  mártir) ,  y  siendo 
muy  bien  recibidos  de  la  reina  D.a  Te- 
resa y  de  la  infanta  doña  Elvira  y  de 
muchos  obispos  y  abades,  que  concu- 
rrieron a  la  festividad,  se  colocó  con 
mucha  decencia  en  este  nuevo  monaste- 
rio, que,  como  he  dicho,  se  llamó  San 
Pelavo  por  amor  del  niño  mártir. 

Duró  muy  poco  (como  decíamos)  este 
monasterio,  porque  por  pecados  de  los 
cristianos,  los  moros,  en  los  tiempos  de 
adelante,  anduvieron  tan  pujantes  y  tan 
señores  del  campo  que  echaron  a  los 
fieles  de  las  posesiones  de  la  tierra  lla- 
na; ganaron  la  ciudad  de  León  y  pusie- 
ron a  los  monasterios  por  el  suelo,  y  en 
esta  ocasión  los  cristianos,  por  no  per- 
der tan  gran  tesoro,  se  recogieron  a  las 
montañas,  llevando  consigo  Las  mejores 
prendas  y  joyas  que  tenían,  y  entre  ella- 
llevaron  a  San  Pelayo  a  la  ciudad  de 
Oviedo,  de  que  no  doy  más  larga  cuen- 
ta porque  ya  la  dejé  dada  en  el  tercer 
tomo,  tratando  del  insigne  monasterio 
que  hay  en  aquella  ciudad,  llamado  San 
Pelayo,  por  respeto  también  al  santo 
niño,  cuyas  reliquias  se  conservaron  y 
conservan  en  aquella  casa. 

Pasáronse  los  tiempos  infelices  para 
España;  volvieron  los  católicos  a  vencer 
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a  los  moros,  tornáronse  a  poblar  las  ciu- 
dades que  se  habían  derribado,  y  entre 
ellas  la  de  León,  a  la  cual  reedificó  don 
Alonso  V,  rey  muy  valeroso  y  cristiano, 
que  soldó  hartas  de  las  quiebras  que 
habían  hecho  sus  antepasados.  Entre 
otras  cosas  buenas  que  hizo  en  la  ciu- 
dad de  León  fué  restaurar  los  monaste- 
rios de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Pe- 
layo,  y  esta  vez  dicen  que  estos  monas- 
terios ambos  fueron  de  monjas  beni- 
tas. El  de  San  Juan  ya  lo  era  antes, 
y  en  el  de  San  Pelayo  de  León  hallo 
que  fué  monja  doña  Teresa,  a  quien  su 
hermano  don  Alonso  había  casado  con 
el  rey  de  Toledo  contra  voluntad  de  la 
santa  monja,  y  muerto  el  rey  moro  y 
castigado  del  cielo,  doña  Teresa  volvió 
a  tierra  de  cristianos  y  se  recogió  al  mo- 
nasterio de  San  Pelayo  de  León.  Des- 
pués, o  que  con  la  devoción  del  santo 
niño  Pelayo,  o  que  por  desear  apartar- 
se del  tráfago  de  la  corte  fia  cual  en 
aquella  sazón  estaba  en  León) ,  la  santa 
reina  doña  Teresa  se  fué  a  la  ciudad  de 
Oviedo,  y  vivió  y  murió  y  está  enterra- 
da en  San  Pelayo,  monasterio  de  mon- 
jas de  aquella  ciudad,  como  yo  dejé  de- 
clarado extendidamente  en  el  tercer  to- 
mo. A  mí  me  parece  más  verosímil,  se- 
gún se  verá  por  la  historia,  que  en  tiem- 
po de  la  reedificación  no  hizo  el  rey  don 
Alonso  V  dos  monasterios,  sino  uno  muy 
principal  de  monjas,  llamado  de  San 
Pelayo,  y  las  monjas*  de  este  monasterio 
se  servían  de  la  iglesia  de  San  Juan,  y 
así  unas  veces  los  historiadores  llaman 
a  este  monasterio  de  San  Juan  y  otras 
de  San  Pelayo,  lo  cual  ha  causado  equi- 
vocación y  pensado  que  eran  dos  mo- 
nasterios diferentes;  pero  verdadera- 
mente más  parecen  que  eran  un  dipton- 
go (digámoslo  así)  y  agregación  de  dos 
antiguos  monasterios  en  uno  nuevo,  al 
cual  los  reyes  comenzaron  a  favorecer 
notablemente.  Al  principio,  con  la  po- 
breza de  aquellos  tiempos  por  causa  de 
las  guerras,  el  rey  D.  Alonso  V  hizo  una 
iglesia  de  barro  y  ladrillo;  mas  des- 
pués el  rey  D.  Fernando  I  de  Castilla, 
cuando  trajo  a  este  monasterio  el  cuer- 
po de  San  Isidoro,  fabricó  el  templo  de 
piedra  y  le  adornó,  como  después  di- 
remos. 

Ultra  de  las  rentas  que  los  reyes  de 


León  dieron  a  este  convento,  le  enrique- 
cieron con  diferentes  reliquias;  ya  él  te- 
nía la  mejilla  de  San  Juan  Bautista,  y 
el  rey  D.  Fernando  1  las  trajo  de  los 
santos  mártires  de  Avila,  Vicencio,  Sa- 
bina y  Cristeta.  Y  últimamente  el  mis- 
mo rey  D.  Fernando,  siendo  su  vasallo 
el  rey  de  Sevilla,  habiéndose  capitulado 
entre  las  condiciones  de  las  paces  que 
el  rey  moro  había  de  dar  al  rey  D.  Fer- 
nando el  cuerpo  de  Santa  Justa,  des- 
pués no  surtió  esto  efecto,  sino  los 
embajadores  trajeron  el  cuerpo  de  San 
Isidoro,  lo  cual  no  cuento  de  propósito 
porque  lo  reservo  para  otro  lugar.  Bas- 
ta saber  por  ahora  que  el  rey  D.  Fer- 
nando, viéndose  tan  rico  con  la  merced 
que  el  cielo  le  había  hecho  de  darle 
tan  soberana  prenda  como  el  cuerpo  de 
San  Isidoro,  colocóle  en  una  riquí- 
sima arca  de  plata,  guarnecida  con  pie- 
dras preciosas,  que  dicen  que  es  de  las 
mejores  -yue  hay  en  España;  le  colocó 
en  la  iglesia  de  San  Juan,  donde  servían 
las  monjas  de  San  Pelayo,  y  así,  con  los 
milagros  que  hacía  el  santo  y  por  la  es- 
tima que  siempre  tuvo  en  España,  poco 
a  poco  se  fueron  perdiendo  los  nombres 
antiguos  y  ni  se  llamó  de  allí  adelante 
el  monasterio  de  San  Juan  ni  de  San 
Pelayo,  sino  de  San  Isidoro.  Esta  entra- 
da del  santo  debió  de  acontecer  por  los 
años  de  1500  poco  más  o  menos,  y  nues- 
tras monjas  eran  las  que  tenían  cuidado 
de  servir  al  santo  y  de  hacer  los  oficios 
divinos  en  la  iglesia,  que  se  solía  lla- 
mar de  San  Juan  Bautista. 

Una  de  las  cualidades  que  más  enno- 
blecen a  un  monasterio  es  que  hayan 
elegido  Jos  reyes  su  casa  o  templo  para 
descansar  en  él  sus  cuerpos  después  que 
pasaren  de  esta  vida,  y  si  un  rey  o  una 
reina  bastan  para  ilustrar  a  un  conven- 
to en  donde  se  entierran,  bien  puede 
alabarse  este  monasterio  de  ser  uno  de 
los  más  excelentes  que  hay  en  Europa; 
porque  no  sé  yo,  fuera  de  San  Dionisio 
el  Real  de  París  (en  donde  están  ente- 
rrados casi  todos  los  reyes  de  Francia), 
que  haya  otro  que  tenga  tantos  cuerpos 
reales  como  el  de  San  Isidoro.  Estuve 
algunas  veces  movido  de  no  hacer  alar- 
de de  todos  los  reyes  y  reinas  que  están 
enterrados  en  este  monasterio,  pues  de- 
jó de  ser  de  monjas  benitas  cerca  del 
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año  de  1200;  pero,  con  todo  eso,  me  li< 
resuelto  en  poner  todos  los  cuerpos  rea- 
les que  aquí  descansan,  porque  realmen- 
te los  más  de  ellos  se  depositaron  en 
este  monasterio  cuando  le  poseía  la  Or- 
den de  San  Benito,  y  así  parece  que  es 
del  argumento  de  mi  historia  dar  razón 
de  los  reyes  que  se  enterraron  en  nues- 
tro convento.  Y  cuando  esta  mi  diligen- 
cia, por  lo  que  toca  a  mí,  fuera  super- 
fina, haré  este  servicio  a  aquel  real  mo- 
nasterio de  canónigos  reglares  para  que 
entienda  España  la  mucha  grandeza 
que  en  él  se  conserva. 

Y  por  ventura,  al  principio  rehusaba 
de  tomar  este  trabajo  por  temor  de  no 
salir  bien  con  él,  porque  yo  no  merecí 
ver  el  archivo  de  este  ilustrísimo  monas- 
terio; pero  el  obispo  de  Pamplona,  don 
fray  Prudencio  de  Sandoval,  acompañó 
a  sus  majestades  el  rey  D.  Felipe  III 
(que  guarde  Dios  muchos  años)  y  a  la 
reina  D.a  Margarita,  que  esté  en  el  cielo, 
y  en  esta  ocasión,  para  dar  noticia  a 
nuestros  reyes,  que  a  la  sazón  estaban 
en  León,  de  las  grandezas  de  aquella 
casa  y  de  los  cuerpos  reales  que.  en  ella 
estaban  enterrados,  vió  el  archivo  y  con- 
sideró por  menor  todos  los  entierros  de 
los  cuerpos  reales,  con  sus  inscripciones, 
e  hizo  un  atadillo,  que  a  los  hombres 
doctos  ha  contentado  mucho,  y  temién- 
dome que  se  acabase  por  andar  suelto 
en  pocos  pliegos*  porque  no  se  perdiese 
su  diligencia  quise  hacer  de  una  vía 
dos  mandados:  contar  los  reyes  que  ilus- 
traron nuestros  monasterios  y  dar  cuen- 
ta cómo  ahora  están  sirviendo  los  cuer- 
pos reales  los  canónigos  de  San  Agustín, 
y  cuándo  y  cómo  se  fueron  de  aquí 
las  monjas.  Pero  pongamos  todos  los  en- 
tierros y  el  orden  que  en  sí  guardan 
con  las  mismas  palabras  que  pone  el 
señor  obispo  de  Pamplona,  que  no  quie- 
ro malograr  sus  trabajos  con  mi  estilo: 

«Sucedió  (dice  Sandoval) ,  después  de 
esta  calamidad  (esto  dice  por  la  ruina 
que  hicieron  los  moros  en  León) ,  don 
Alonso,  quinto  de  este  nombre,  uno  de 
los  más  señalados  príncipes  de  aquellos 
tiempos,  reedificó  a  'León,  reparó  las 
ruinas  de  los  moros,  levantó  las  iglesias 
y  señaladamente  el  monasterio  de  San 
Juan  Bautista,  aunque  de  obra  pobre  y 
humilde,  como   dice  una  piedra,  que 


pondré  aquí.  Pasó  a  esta  iglesia  loa 
cuerpos  de  algunos  reyes,  que  se  habían 
sepultado  en  ermitas  e  iglesias  pobres 
de  las  montañas,  y  dejóla  u  ñalada  pan 
entierro  de  todos  los  reyes  de  León, 
como  lo  hicieron  los  niá>  de  ellos. 

Trajo  el  rey  D.  Alonso  V  a  este  mo- 
nasterio de  San  Juan  Bautista  e]  cuerpo 
del  rey  D.  Alonso  \  ,  hijo  de  don  Ordo- 
ño  II.  Este  don  Alonso  renuncio  el  ) -vi- 
no en  su  hermano  don  Ramiro  y  tomo 
el  hábito  de  San  Benito  en  el  monas- 
terio de  Sahagún,  y  profesó  en  él.  Des- 
pués se  arrepintió  y  salióse,  y  favorecido 
de  algunos  grandes  del  reino  entró  y  ee 
hizo  fuerte  en  León.  Su  hermano  don 
Ramiro  vino  contra  él  y  lo  cercó  y  le 
tuvo  dos  años  apretado,  hasta  que  le 
hubo  a  las  manos,  y  sacóle  los  ojos  y 
púsole  en  el  monasterio  de  San  Julián 
de  Ruiforco,  donde  murió  y  se  enterró 
con  su  mujer  doña  Jimena,  y  de  aquí 
le  trasladó  don  Alonso  V  al  monasterio 
de  San  Juan  Bautista  de  León,  donde 
ahora  está. 

Puso  más  en  este  monasterio  de  San 
Juan  Bautista  el  rey  D.  Alonso  V:  los 
cuerpos  de  los  infantes  don  Alonso,  don 
Ordoño  y  don  Ramiro,  hijos  del  rey 
don  Fruela  II,  a  los  cuales  el  rey  D.  Ra- 
miro, su  tío,  porque  se  rebelaron  contra 
él,  sacó  los  ojos,  costumbre  cruel  toma- 
da de  los  moros,  y  los  puso  en  el  mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Ruiforco,  que 
era  de  la  Orden  de  San  Benito,  y  allí 
murieron  y  se  sepultaron,  y  de  allí  los 
sacó  el  rey  D.  Alonso  V  y  los  trajo 
a  este  monasterio. 

Pasó  a  este  monasterio  el  cuerpo  del 
rey  D.  Ramiro  II,  hijo  del  rey  D.  Or- 
doño II.  Fué  este  príncipe  uno  de  los 
más  valientes  y  bienafortunados  reyea 
que  tuvo  España:  venció  muchas  veces 
a  los  moros  y  nunca  fué  vencido.  \  ru- 
ció la  gran  batalla  de  Simancas,  en  que 
mató  80.000  moros,  con  el  favor  y  ayu- 
da de  San  Millán,  monje  de  San  Beni- 
to, que  con  su  cogulla  y  espada  en  la 
mano  le  vieron  pelear  en  favor  de  lo? 
cristianos,  y  por  eso  le  hizo  voto  Es- 
paña de  pagar  a  su  monasterio  cierto 
I  tributo;  murió  año  de  950;  fué  sepulta- 
do en  San  Salvador  de  Palaz  de  Rey. 
monasterio  que  fué  de  monjas  de  San 
Benito,  que  le  había  fundado  cerca  del 
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palacio  real  para  meter  monja  en  él  a 
su  hija  la  infanta  doña  Elvira,  y  fué 
sitio  en  donde  el  conde  de  Luna  comen- 
zó a  edificar  su  casá. 

Trasladó  asimismo  a  este  monasterio 
de  San  Juan  el  rey  don  Alonso  V  al 
rey  D.  Ordoño,  tercero  de  este  nombre, 
hijo  del  rey  D.  Ramiro  II;  hay  de  él 
poca  memoria  en  las  historias  antiguas 
de  España;  murió  en  Zamora,  estando 
aparejando  sus  gentes  para  hacer  una 
grande  jornada,  año  de  955.  Fué  lleva- 
do a  León  y  sepultado  en  el  cementerio 
de  San  Salvador,  junto  al  sepulcro  de 
su  padre,  de  donde  lo  sacó  el  rey  don 
Alonso  V. 

El  rey  D.  Sancho  llamóse  el  Gordo 
porque,  lo  fué  tanto  que,  por  impedido, 
los  grandes  del  reino  le  depusieron  de 
él.  Después  que  cuenta  su  vida,  conclu- 
ye que  murió  año  de  967;  sepultáronlo 
en  San  Salvador  de  Palaz  de  Rey,  y  de 
allí  se  trasladó  al  monasterio  de  San 
Juan,  que  ahora  se  llama  San  Isidoro. 

Están  los  cuerpos  sobredichos  juntos 
en  una  sepultura  de  la  capilla  de  Santa 
Catalina,  que  cae  debajo  del  coro  alto 
de  San  Isidro  el  Real  de  León.  No  6e 
sabe  en  qué  parte  de  esta  capilla;  pare- 
ce que  en  un  ángulo  de  ella,  a  la  parte 
del  Evangelio,  en  un  edificio  como  me- 
dio cubo. 

En  el  primer  orden  de  sepulturas  más 
cercanas  al  altar  de  esta  capilla,  la  pri- 
mera sepultura  que  está  a  la  puerta  de 
hierro,  que  sale  al  cuerpo  de  la  iglesia, 
está  la  reina  D.a  Elvira,  mujer  que  fué 
del  rey  D.  Bermudo  Ordóñez.  Fué  se- 
pultada con  su  marido  en  Villanueva 
del  Bierzo,  y  después,  juntamente  con 
él,  trasladada  a  este  monasterio  por  el 
rey  D.  Alonso  V,  su  hijo.  El  epitafio 
de  la  sepultura  es  de  letra  longobarda, 
que  usaron  los  godos,  y  dice: 

«Hic  R.  Regina  Domina  Geloira,  uxor 
Regia  Veremundi.» 

Que  es:  «Aquí  descansa  la  reina  do- 
ña Elvira,  mujer  del  rey  don  Bermudo.» 

En  la  segunda  sepultura,  junto  a  esta 
sobredicha,  está  el  dicho  rey  D.  Bermu- 
do Ordóñez,  marido  de  la  dicha  reina 
doña  Elvira.  Y  después  que  Sandoval 
ha  contado  brevemente  su  vida  (que  no 
hace  ahora  a  mi  propósito),  concluye: 
Murió  el  rey  D.  Bermudo  año  de  999: 


la  piedra  que  está  en  su  sepultura  es 
lisa  y  grande,  y  en  ella  está  este  letrero 
de  letra  gótica: 

"Hic  R.  rex  Veremundus  Ordonii,  is- 
te,  in  finem  vitae  suae,  dignam  Deo  poe- 
nitentiam  obtulit,  et  in  pace  quievit. 
Era  M.XXXVII.» 

Que  es  decir.  «Aquí  descansa  el  rey 
don  Bermudo  Ordóñez,  el  cual  al  fin  de 
su  vida  hizo  digna  penitencia  y  grata 
a  Dios,  y  acabó  en  paz,  año  de  999.» 

En  la  tercera  sepultura  está  la  reina 
doña  Jimena,  mujer  del  rey  D.  Bermu- 
do, tercero  de  este  nombre,  e  hija  del 
conde  Sancho  de  Castilla.  A  esta  reina 
otros  la  llaman  Sancha,  como  veremos 
escribiendo  la  historia  del  insigne  mo- 
nasterio de  Oña;  en  la  cubierta  de  su 
sepultura  está,  de  letras  góticas: 

«Hic  R.  Regina  domina  Jimena,  uxor 
Regis  Veremundi  junioris  filia  Sancii 
Comitis.» 

No  tiene  el  año  en  que  murió;  fué 
mujer  del  rey  D.  Bermudo,  que  murió 
en  Támara  a  manos  de  su  cuñado  el 
rey  D.  Fernando. 

En  la  cuarta  está  el  rey  D.  Alonso  V, 
reedificador  de  este  monasterio  y  de  la 
ciudad  de  León;  murió  desgraciadamen- 
te de  una  saeta  que  le  tiraron  estando 
sobre  la  ciudad  de  Viseo,  en  Portugal. 
El  letrero  que  está  sobre  su  sepultura 
dice: 

«Hic  jacet  Rex  Adefonsus,  qui  popu- 
lavit  Legionem,  post  destructionem  Al- 
manzor,  et  dedit  ei  bonos  foros,  ét  fecit 
Ecclesiam  hanc  de  luto,  et  latere ;  habuit 
praelia  cum  sarracenis,  et  interfectus 
est  sagita  apud  Viseum  in  Portugal,  fuit 
filius  Regis  Veremundi  Ordonii.  Obiit 
era  M.  sexagésima  quinta,  tertio  nonas 
Maiii.» 

Que  es:  «Aquí  yace  don  Alonso,  que 
pobló  a  León,  después  que  le  destruyó 
Almanzor,  y  le  dió  buenos  fueros  e  hizo 
esta  iglesia  de  tapias  y  ladrillo.  Tuvo 
guerra  con  los  moros  y  matáronle  con 
una  saeta,  cerca  de  Viseo,  en  Portugal: 
fué  hijo  del  rey  D.  Bermudo  Ordóñez; 
murió  año  de  1025,  a  5  de  mayo.» 

En  la  quinta  sepultura  está  la  reina 
D.a  Elvira,  mujer  del  dicho  rey  D.  Alon- 
so e  hija  del  conde  don  Mendo,  señor 
del  Bierzo;  su  título,  de  letra  gótica,  es: 

«Hic.  R.  D.  Geloira,  uxor  regis  Ade- 
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fonsi,  filia  Melendi  Comitis.  Obiil  tertio 
nonas  Deoembris,  era  décima  posl  mil- 
lesimani.» 

Que  es:  «Aquí  yare  la  reina  D.a  Elvi- 
ra, mujer  del  rey  D.  Alonso,  hija  del 
conde  Melendo:  murió  a  4  de  diciem- 
bre, año  de  927.» 

En  la  sexta  está  el  rey  D.  Berniu- 
do  III  y  último  de  este  nombre,  hijo  de 
los  sobredichos  rey  es  don  Alonso  y  doña 
Elvira,  cuñado  de  don  Fernando  I,  rey 
de  Castilla,  con  el  cual  tuvo  sangrientos 
encuentros.  Y  después  que  Sandoval  ha 
contado  parte  de  esta  historia  de  las 
batallas  que  hubo  entre  los  dos  reyes 
don  Fernando  y  don  Bermudo,  conclu- 
ye: En  el  monasterio  de  Santa  María  la 
Real  de  Nájera,  dicen  que  tienen  su 
cuerpo,  y  los  reyes  matadores  lo  envia- 
ron allí  por  no  enconar  los  ánimos  de 
los  leoneses  con  la  presencia  de  su  rey 
muerto.  Yo  ahora  digo  lo  que  hay  en 
San  Isidro  de  León,  y  el  epitafio  de  eu 
sepultura,  en  letra  de  aquellos  tiempos, 
que  es  gran  testimonio  para  dudar  mu- 
cho de  lo  que  dice  Nájera: 

«H.  L.  E.  Conditus  Veremundus  Jú- 
nior, Rex  Legionis,  filius  Adefonsi  Re- 
gis.  Iste  habuit  guerram  cum  cognato 
suo,  Rege  Magno  Fernando,  et  interfec- 
tus  est  ab  illo  in  Támara,  preliando. 
Era  M.  C.  XXV.» 

Que  es:  «Aquí  está  sepultado  Bermu- 
do el  Mozo,  rey  de  León,  hijo  del  rey 
don  Alonso.  Este  tuvo  guerra  con  su 
cuñado  el  gran  rey  D.  Fernando,  y  fué 
muerto  por  él.  peleando  en  Támara, 
año  de  1037.» 

En  la  séptima  sepultura  está  el  rey 
D.  Sancho,  llamado  el  Mayor  por  ha- 
berlo sido  en  reinos  y  esfuerzo  más  que 
los  reyes  sus  pasados.  Fué  padre  del 
rey  D.  Fernando  el  Magno  de  Castilla 
y  del  rey  D.  García  de  Navarra  y  del 
rey  D.  Ramiro  I  de  Aragón;  fué  gran 
príncipe,  guerrero  yr  católico  y  fundó 
muchos  monasterios:  señaladamente  el 
de  Oña,  de  monjes  de  San  Benito,  donde 
murió  y  se  sepultó,  y  de  allí  le  trajo  911 
hijo  a  León,  aunque  en  Oña  dicen  que 
lo  tienen  y  señalan  su  sepultura,  con 
otras  muy  suntuosas,  en  la  capilla  ma- 
yor: la  de  San  Isidro  lo  es  harto,  y  el 
epitafio  gótico,  que  dice  en  ella: 

«Hic  situs  est  Sanctius  Rex  Perineo- 


ruin  montium,  et  Tolosae,  vir  per  omnia 
Catholicus,  et  pro  Ecclesia:  translatus 

;   est  hic  a  filio  suo  Regó  Maguo  Fernán 

¡  do.  ObÜI  era  MCXIII. 

Que  es:  «Aquí  está  sepultado  don  San- 

I  cho,  rey  de  los  montes  Pirineos  y  de 
Tolosa,  varón  de  todas  maneras  católi- 

:  co  y  favorecedor  de  la  Iglesia;  fué  traí- 
do aquí  por  su  hijo  don  Fernando  el 
Magno.  Murió  en  la  era  de  1113.» 

Después  Sandoval  pone  brevemente 
algunas  hazañas  del  rey  D.  Fernando  I, 
aunque  con  más  extensión  que  las  de  los 
otros  reyes,  y  concluye:  «Todo  esto  di- 
cen dos  piedras  notables;  la  una  está 
a  la  puerta  que  entran  del  claustro  a  las 
sepulturas  de  los  reyes,  cuya  letra  gó- 
tica es  muy  linda  y  no  le  falta  tilde:  di- 
ce así»: 

«Hanc  quam  cernís  aulam  sancti  Joa- 
nis  Baptistae,  olim  fuit  luteam,  quam 
nuper  excellentissimus  Fredenandus 
Rex,  et  Sanctia  Regina,  aedificarunt  la- 
pideam.  Tune  ab  urbe  Hispali,  adduxe- 
runt  ibi  corpus  sancti  Isidori  Episcopi, 
in  dedicatione  Templi  hujus,  XII  Ka- 
lendas  Januarii.  Era  M.C.I.  Deinde  in 
era  M.C.III.  sexto  idus  Maii,  adduxe- 
runt  ibi  de  urbe  Avila,  corpus  sancti 
\  incentii.  frater  Sabinae,  Cristetaeque. 
ipsius  anno  praefatus  Rex  reverte ns  de 
hoste,  ab  urbe  Valencia,  hinc  ibi  die 
Sabbato.  obiit  tertia  feria,  sexto  Kalen- 
das  Januarii.  Era  M.  C.  III.  Sanctia  Deo 
dicata  peresit.» 

Que  e*:  «Esta  iglesia  que  ves  de  San 
Juan  Bautista,  antiguamente  fué  de  ta- 
pias y  ahora  poco  ha  la  edificaron  de 
piedra  el  excelentísimo  rey  D.  Fernan- 
do y  la  reina  D.a  Sancha.  Entonces  tra- 
jeron de  la  ciudad  de  Sevilla  aquí  el 
cuerpo  de  San  Isidoro,  obispo,  en  el  día 
de  la  dedicación  de  este  templo.  21  de 
diciembre,  año  de  1063.  Después  de  es- 
to, en  el  año  de  1065.  a  10  de  mayo,  tra- 
jeron aquí  de  la  ciudad  de  Avila  el 
cuerpo  de  San  Vicente,  hermano  de 
Santa  Sabina  y  Santa  Cristeta.  En  e-te 
año  el  dicho  rey,  volviendo  de  la  jorna- 
da que  hizo  contra  los  enemigos  de  la 
ciudad  de  Valencia,  entró  aquí  en  este 
lugar,  sábado:  en  el  martes  siguiente,  i 
27  de  diciembre,  murió,  año  de  1065: 
la  reina  D."  Sancha  acabó  la  obra.» 

Es  muy  verdadera  esta  piedra  en  to- 
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do  lo  que  dice,  y  en  los  años  y  días  que 
señala  trajo  D.  Fernando  el  cuerpo  de 
San  Vicente  a  esta  iglesia,  no  todo,  si- 
no parte  de  él,  que  lo  demás,  con  sus 
hermanas,  está  en  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  de  la  Orden  de  San 
Benito.  Lo  que  dice  que  el  rey,  viniendo 
<le  una  jornada  que  hizo  contra  los  mo- 
ros de  Valencia,  que  entró  en  León  y 
enfermó  en  sábado  y  que  murió  dentro 
de  tres  días,  a  27  de  diciembre,  dk;e  la 
verdad;  porque  en  este  año  fué  letra 
dominical  B,  y  fué  sábado  24  de  diciem- 
bre, y  murió  dentro  de  tres  días,  mar- 
tes, día  de  San  Juan.  Lo  último  que 
dice,  que  la  reina  D.a  Sancha,  dedicada 
a  Dios,  acabó  esta  obra,  quiere  decir 
que  la  reina  D.a  Sancha,  luego  que  mu- 
rió su  marido,  se  metió  monja,  guar- 
dando un  Concilio  de  los  de  Toledo,  en 
que  se  ordena  que  las  reinas  viudas 
se  metan  monjas  y  no  se  casen,  tenien- 
do por  indecente  que  la  que  fué  reina 
y  señora  se  sujete  a  otro  que  no  sea 
rey. 

La  segunda  piedra  es  de  sepultura 
del  rey  D.  Fernando,  que  está  en  esta 
capilla,  y  dice: 

«Hic  est  tumulatus  Fernandus  Mag- 
nus,  rex  totius  Hispaniae,  filius  Sanctii 
Regis  Pirineorum,  et  Tolosae.  Iste  tran- 
stulit  corpora  sanctorum  in  Legione, 
Beati  Isidori,  Archiepiscopi  ab  Hispali, 
Vincentii  martyris  ab  Avila,  et  fecit 
Ecolesiam  hanc  lapidealm,  quae  olim 
fuerat  lútea.  Hic  praeliando  fecit  sibi 
tributarios  omnes  Sarracenos  Hispa- 
niae: caepit  Colimbream,  Lamego,  Vi- 
seo, et  alias.  Iste  vi  caepit  regna  Gar- 
siae,  et  Veremundi,  Obüt  sexto  Kalen- 
das  Januarii,  era  M.  C.  III.» 

Que  es:  «Aquí  está  enterrado  Fer- 
nando el  Magno,  rey  de  toda  España, 
hijo  de  Sancho,  rey  de  los  Pirineos  y 
de  Tolosa.  Este  trasladó  a  León  los 
cuerpos  de  los  Santos  Isidoro,  arzo- 
bispo que  estaba  en  Sevilla,  y  de  Vi- 
cente, mártir,  que  estaba  en  Avila,  e 
hizo  esta  iglesia  de  piedra,  que  anti- 
guamente era  de  tapias.  Este,  peleando, 
hizo  sus  tributarios  a  todos  los  moros 
de  España,  como  a  Coimbra,  Lamego, 
Viseo  y  otras  ciudades.  Este  tomó  por 
fuerza  los  reinos  de  García  y  Bermudo; 
murió  a  27  de  diciembre,  año  de  1065.» 


En  la  nona  sepultura  está  la  reina  do- 
ña Sancha,  mujer  que  fué  del  dicho 
rey  D.  Fernando,  propietario  del  reino 
de  León.  Galicia  y  Portugal,  por  muer- 
te del  rey  D.  Bermudo,  su  hermano, 
que  murió  en  Támara.  Los  años  que 
vivió  después  de  su  marido  fué  monja 
de  San  Benito;  el  epitafio  de  su  sepul- 
tura dice: 

«Hic  requiesoit  Sancia,  Regina  to- 
tius Hispaniae,  Magni  Regis  Ferdinan- 
di  uxor,  filia  Regis  Adefonsi,  qui  popu- 
lavit  Legionem,  post  destructionem  Al- 
manzor.  Obüt  era  M.  C.  VIIII.  tertio 
nonas  Maii.» 

Que  es:  «Aquí  descansa  Sancha,  rei- 
na de  toda  España,  mnjer  del  gran  rey 
Fernando,  hija  del  rey  Alonso,  que  po- 
bló a  León  después  que  la  destruyó  Al 
manzor.  Murió  año  de  1071,  a  5  de 
mayo.» 

En  la  décima  sepultura  está  la  reina 
D.a  Isabel,  hija  del  rey  D.  Luis  de 
Francia,  mujer  del  rey  D.  Alonso  el 
sexto,  que  ganó  a  Toledo.  El  epitafio 
de  su  sepultura  es  de  letra  gótica,  la 
que  se  usaba  en  aquellos  tiempos;  dice 
así: 

«Hic  R.  Regina  Elisabeth,  filia  Ludo- 
vici  Regis  Franciae,  uxor  Regis  Ade- 
fonsi, qui  caepit  Toletum.  Obüt  era 
M.  C.  XV.» 

Que  es:  «Aquí  descansa  Ja  reina  Isa- 
bel, hija  del  rey  Luis  de  Francia  y  mu- 
jer del  rey  D.  Alonso,  que  tomó  a  To- 
ledo; murió  año  de  1077.»  En  el  mo- 
nasterio real  de  Sahagún  dicen  que  tie- 
nen a  esta  reina;  no  hay  más  probanza 
de  hallarse  así  en  las  memoria  anti- 
guas del  monasterio  de  Sahagún. 

En  la  undécima,  que  está  toda  meti- 
da en  la  tierra,  igual  con  el  suelo  de  la 
capilla,  y  pareja  con  las  sobredichas, 
que  están  levantadas  de  la  tierra,  está 
la  reina  D.a  Isabel,  mujer  del  rey  don 
Alonso  el  Sexto,  hija  del  rey  moro  de 
Sevilla  Abenavet,  que  en  el  bautismo 
dejó  el  nombre  de  Zaida,  y  se  llamó 
Isabel:  algunas  historias  dicen  que  Ma- 
ría. En  Sahagún  muestran  su  sepultura 
llana  a  la  entrada  del  coro  bajo;  mas 
no  está  escrita  como  la  de  San  Isidro, 
que  dice: 

«Hic  R.  Regina  Elisabeth,  uxor  Re- 
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ii í s  Alfonsi.  filia  Benavent  Regís  Sevi- 
liae,  quae  prius  Zayda  fu  i  t  volata.» 

^so  dice  el  año  en  q ur  murió,  que  fué 
frían  descuido  del  cantero. 

En  la  duodécima  sepultura  que  está 
junto  a  la  reja  del  claustro,  <^tá  el  in- 
fante don  García,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando el  segundo;  bu  título  es: 

«Hic  R.  famulus  Dei  García  Ferdi- 
nandi  Regia  filius,  qui  obiit  era  M.  CC. 
XXII." 

En  la  sepult  ura  que  está  debajo  del 
altar,  a  la  parte  del  evangelio,  está  el 
infante  don  García,  conde  de  Castilla, 
hijo  del  conde  don  Sancho.  Este  infante 
vino  a  desposarse  a  León  con  la  infanta 
doña  Sancha,  hermana  del  rey  Remiti- 
do: matáronle  malamente  unos  caballe- 
ros, hijos  del  conde  don  Vela,  y  por  su 
muerte  heredó  su  hermana  doña  Mavor 
(que  estaba  casada  con  el  rey  D.  Sancho 
de  Navarra)  el  Condado  de  Sevilla.  En 
el  monasterio  de  Oña.  de  la  Orden  de 
San  Benito,  se  muestra  otra  sepultura 
de  este  infante.  La  de  San  Isidro  está 
con  este  epitafio: 

«Hic  R.  Infans  Dominus  Garsea,  qui 
venit  in  Legionem.  ut  acciperet  Regnum, 
et  interfectus  est  a  filiis  Velae  Comitis.» 

En  la  segunda  orden  de  sepulturas, 
que  va  en  forma  de  la  primera,  jún- 
tanse  las  unas  tumbas  a  las  otras  por 
ancho  y  largo:  en  la  primera  sepultura, 
que  es  enfrente  de  la  dicha  reja  de  hie- 
rro, que  sale  a  la  nave  mayor  de  la  igle- 
sia, está  la  reina  D.a  Sancha,  hija  de 
la  reina  D.a  Urraca  y  del  conde  don 
Raimundo  y  hermana  del  emperador 
D.  Alonso:  no  fué  reina  mas  que  por  te- 
ner el  título,  como  lo  usaron  en  aquellos 
tiempos,  llamar  reyes  a  los  hijos  segun- 
dos por  honrarlos.  Fué  muy  devota  de 
San  Isidro  y  le  tomó  por  espiritual  es- 
poso, prometiendo  a  Dios  virginidad; 
fué  muy  aficionada  a  San  Bernardo  y 
pasó  a  la  Tierra  Santa  y  volvió  por 
Francia  y  visitó  al  santo  abad,  y  en  Es- 
paña fundó  el  monasterio  de  la  Espina, 
de  monjes,  y  el  de  Santispiritus  de  Ol- 
medo (que  era  de  esta  señora),  de  mon- 
jas. Dió  a  San  Isidro  muchas  cosas  de 
oro  y  seda.  El  epitafio  de  su  sepultura 
se  escribió  a  la  larga,  respondiendo  el 
renglón  primero  al  tercero  y  el  cuarto 


a!  éegundo,  que  M  llaman  letreros  in- 
tercalan** :    dice  a-í  : 

«Esperiae  speculum,  decus  orbis,  glo- 

[ria  regni, 

Hic  requit  ~.  it  Regina  domina  Sancáa, 
[sóror  bnperatoria  Ade- 
Justitiae  culmen,  <-t  pietatia  apex  San- 

[cia  pro 

Fonsi,  filia  Urracae  Reginae,  et  Rai- 
[mondi  haec  -tatuit 
Meritis,  bnmensum  nota  per  orbem, 
[pro  dolor,  exi- 
(  hrdinem  regularium  Canonicorum.  in 
[Ecclesia  i>ta.  el  quia 
Guo  clauderia  in  túmulo,  soluis  sex 

[centos. 

Dicebat   Beatum   Isidomm  sponsum 

[suum, 

Demptis  tribus  egerat  annos.  cumpta 

[sub- 

Virgo  Obiit  era  M.  C.  LXXXXVH. 

[pridie  Kal.  Martii. 
cubuit  finis.  Era  Februarii. 

No  se  puede  volver  en  romance  estos 
dos  letreros,  sino  cada  uno  por  sí.  El 
primero  dice:  «Espejo  de  España,  honra 
del  Orbe,  gloria  del  reino,  cumbre  de 
justicia,  excelencia  de  piedad,  Sancha, 
por  tus  méritos  fuiste  conocida  en  la  tie- 
rra: ¡Oh  dolor  grande,  estás  enterrada 
en  este  pequeño  túmulo,  habiendo  he- 
cho el  sol  dos  veces  seiscientos  años  me- 
nos tres,  cuando  murió  santamente,  úl- 
timo de  febrero.»  El  segundo  letrero 
dice  así:  «Aquí  descansa  la  reina  doña 
Sancha,  hermana  del  emperador  don 
Alonso,  hija  de  la  reina  D.a  Urraca  y  de 
Raimundo.  Ella  fué  la  que  puso  en  esta 
iglesia  la  orden  de  los  Canónigos  regla- 
res: y  porque  decía  que  su  esposo  era 
San  Isidro,  murió  doncella,  año  de  1197, 
último  de  febrero."  En  los  tiempos  de 
esta  princesa  florecía  en  Francia  la  Or- 
den dr  lo-  Canónigos  reglares  de  San 
Agustín,  como  la  ordenó  San  Rufino,  y 
se  trajeron  a  España  para  éste  y  otros 
monasterios  muy  observantes.» 

Advierta  aquí  el  lector  que  con  mu- 
cha propiedad,  diciendo  el  epitafio  era 
M.  C.  LXXXXVBL  el  obispo  de  Pam- 
plona no  traslada  era,  sino  año;  por- 
que realmente  (como  yo  diré  después) 
los  canónigos  regulares  no  entraron  en 
el  monasterio  de  San  Isidro  hasta  cerca 
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de  los  años  de  1200,  reinando  en  León 
el  rey  D.  Alonso,  hijo  del  rey  D.  Fer- 
nando, y  en  el  número  que  señala  la  era 
no  reinaba  sino  su  padre  el  rey  don 
Fernando.  Y  téngase  mucha  cuenta  con 
la  inscripción  de  esta  lápida,  porque  del 
sentido  que  ella  hace  se  echa  de  ver 
cómo  nuestras  monjas  estuvieron  mucho 
tiempo  en  aquel  sagrado  monasterio. 
Pero  oigamos  lo  que  nos  dice  Sandoval, 
porque  prosigue: 

«En  la  segunda  sepultura  de  esta  hi- 
lera está  la  reina  D.a  Urraca,  hija  del 
rey  D.  Alonso  el  sexto,  heredera  de  sus 
reinos;  casó  con  el  conde  don  Ramón, 
de  la  sangre  real  de  Francia  y  Borgoña, 
y  de  ellos  nació  el  famosísimo  empera- 
dor de  las  Españas  don  Alonso.  Y  des- 
pués que  Sandoval  ha  defendido  la  fama 
de  esta  reina,  cuya  honra  dice  que  in- 
justamente ha  padecido,  pone  el  epita- 
fio de  su  sepultura,  que  es  el  siguiente: 

«Hoc  Urraca  jacet,  pulchro  Regina, se- 
pulchro, 

Regis  Adefonsi  filia,  quippe  boni,  et 
mater  Imperatoris  Adefonsi. 

Undecies  centum,  decies  sex,  quatuor 
annos,  Martis  mense  gravi,  cum  mori- 
tur  numera.» 

Que  es:  «En  este  hermoso  sepulcro 
yace  la  reina  Urraca,  hija  del  buen  rey 
D.  Alonso  y  madre  del  emperador 
Alonso;  murió  en  el  mes  de  marzo,  año 
de  1126.»  Está  pintada  de  media  talla 
la  reina,  en  la  lápida  que  cubre  la  se- 
pultura; el  traje  antiguo  y  tocado  de  la 
montaña. 

En  la  tercera  está  la  infanta  doña 
Estefanía,  hija  del  emperador,  mujer 
desdichada  de  Fernán  Ruiz  de  Castro, 
que  la  mató  ciegamente,  como  se  dice 
en  la  historia  del  emperador  D.  Alon- 
so, capítulo  33;  su  título  dice: 

«Hic  requiescit  Infantisa  D.  Este- 
phania,  filia  Imperatoris  Adefonsi,  con- 
jux  Ferdinandi  Rodcrici,  potentisimi 
varonis,  mater  Petri  Fernandi  Caste- 
llani,  quaie  obiit  era  M.  CCXVIII. 
Kalen.  Juilii.» 

Que  es:  «Aquí  descansa  la  infanta 
doña  Estefanía,  hija  del  emperador 
Alonso,  mujer  de  Fernán  Ruiz,  varón 
poderosísimo,  madre  de  Pedro  Fer- 
nández el  Castellano;  murió  año  de 
M.  C.  LXXX.» 


En  la  cuarta  está  la  infanta  doña 
Urraca,  hija  del  rey  D.  Fernando  el 
Magno,  señora  de  Zamora;  no  se  casó. 
Dicen  los  historiadores  antiguos  que  de- 
seó mucho  casar  con  Rodrigo  Díaz  el 
Cid;  amó  mucho  a  su  hermano  el  rey 
D.  Alonso  el  sexto;  reedificó  el  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Eslonza,  de  la 
Orden  de  San  Benito,  cerca  de  León; 
sacó  la  iglesia  catedral  de  los  montes  de 
Oca,  y  púsola  cerca  de  Burgos.  Fué  muy 
devota  de  San  Isidro;  llámase  en  algu- 
nas escrituras  reina  de  Zamora,  y  en  el 
letrero  de  su  sepultura,  que  es  de  gran- 
dísimas piedras  de  jaspe,  está  escrito  este 
epitafio,  con  dos  letreros  diferentes,  con 
los  renglones  intercalares,  como  el  de 
la  reina  D.a  Sancha,  y  dice  así: 

"Nobilis  Urraca  jacet  hoc  túmulo 
Hic  R.  Domina  Urraca  Regina  de  Za- 

[mora 

Tumulata,  Esperiaeque  decus  heu 

[tenet  hic 
Filia  magni  Regis  Fernandi,  haec 

[ampli- 

Loculus;  haec  fuit  optandi  proles  Re- 

Ficabit,  Ecolesiam  istatm,  et  multis 

[muneribus 

Ferdinandi,  ast  Regina  fuit  Sancia, 

[quae 

Ditavit,   et    quia    beatum  Isidorum, 

[super 

Genuit,  Cencies  undecies  Sol  volverat, 

[et 

Omne  diligebat,  ejus  sevitio  subiu- 
Semel  annum,  carne  quod  obtectus 

[sponte 

Gavit,  obiit  era  M.  C.  XXXVIII.» 

Que  es:  «En  este  túmulo  está  sepul- 
tada la  noble  Urraca;  la  honra  de  Es- 
paña está  en  este  pequeño  lugar;  fué 
hija  del  amable  rey  D.  Fernando  el 
Magno  y  de  D.a  Sancha.  Mil  y  ciento  y 
una  vez  había  dado  el  sol  la  vuelta  al 
mundo,  desde  el  año  que  se  vistió  de 
carne  queriéndolo  él  así. 

Aquí  descansa  D.a  Urraca,  reina  de 
Zamora,  hija  del  gran  rey  Fernando; 
ella  amplió  esta  iglesia  y  la  enriqueció 
con  muchos  dones,  y  porque  amó  a  San 
Isidro  sobre  todas  las  cosas  del  mundo, 
se  sujetó  a  su  servicio.  Murió  año 
de  1105.» 
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En  la  quinta  sepultura  está  la  infanta 
doña  Elvira,  hermana  de  doña  Urraca, 
hija  de  don  Fernando  el  Magno  y  se- 
ñora de  Toro.  Su  título  es: 

«Vas  fidei,  decus  Esperiae,  templum 

[pietatis 

Hic  requiescit  Domina  Geloira,  filia 

[re- 

Virtus  justitiae,  sidus,  honor  Patriae, 
Gis  magni  Fernandi,  E.  M. 
Heu,  quindena  dies  mensis,  Geloira 

[Nbris. 

C.  XXXVIII. 

Exilium  multis,  te  moriente  fuit,  annis 

[mille 

viiü.    cxxx.    peractis,    te    tua  mors 

[rapuit 

Spes  miseros  latuit.» 

Que  es:  «Vaso  de  Fe,  honra  de  Es- 
paña, templo  de  piedad,  virtud  de  jus- 
ticia, lucero  y  honra.  ¡Ay  dolor!,  mu- 
rió a  15  días  del  mes  de  noviembre;  su 
muerte  fué  penoso  destierro  para  mu- 
chos: perdieron  los  miserables  sus  espe- 
ranzas. 

Aquí  descansa  doña  Elvira,  hija  del 
gran  rey  D.  Fernando,  arrebatándola 
la  muerte  año  de  M.  C.  I.» 

En  la  sexta  sepultura  está  D.  García, 
rey  de  Portugal  y  Galicia,  hijo  del  rey 
D.  Fernando  el  Magno;  quitóle  el  reino 
su  hermano  el  rey  de  Castilla,  con  favor 
de  Rodrigo  Díaz  el  Cid;  púsole  en  pri- 
siones en  el  castillo  de  Luna  y  murió 
allá,  porque,  aunque  su  hermano  el  rey 
D.  Alonso  el  sexto  sucedió  en  el  reino, 
no  le  quiso  restituir  lo  que  D.  Sancho 
le  había  quitado,  y  así  D.  García  quiso 
morir  preso  y  mandóse  enterrar  con  las 
prisiones,  y  está  pintado  de  media  talla 
en  la  lápida  que  cubre  su  sepultura,  con 
grillos  y  cadenas;  dice  el  letrero: 

«Hic  R.  Domnus  García,  Rex  Portu- 
galiae,  et  Galetiae,  filius  Regis  magni 
Fernandi.  hic  ingenio  captus  a  fratre 
>uo.  in  vinculis  obiit,  era  M.  C.  XXVIII. 
Kalemd.  April.» 

Que  es:  «Aquí  descansa  don  García, 
rey  de  Portugal  y  Galicia,  hijo  del  rey 
D.  Fernando  el  Magho;  fué  preso  con 
arte  de  su  hermano  y  murió  en  prisio- 
nes, año  de  1090,  a  22  de  marzo,» 

En  la  séptima  está  la  infanta  doña 
María,  hija  del  rey  don  Fernando  el 


Santo,  tercero  de  este  nombre,  y  de  *u 
mujer  D.a  Beatriz;  murió  <1<-  poca  «dad, 
y  así  es  el  arca  pequeña.  En  la  tapa  están 
por  armas  un  león,  un  castillo  y  un 
águila,  que  son  armas  reales  e  imperia- 
les. Su  epitafio  dice: 

«Hic  R.  Maria,  filia  Fernandi  Regis 
Hispan  ia  ruin,  filia  Beatricis  Reginae, 
quae  Romanorum  Imperatorum  proles 
fuit  M.  CCLXXIII.» 

Esto  es:  «Aquí  descansa  María,  hija 
de  Fernando  rey  de  las  Españas;  hija 
de  la  reina  Beatriz,  que  fué  hija  de  los 
emperadores  romanos;  murió  el  año 
M.  CCLXXIII.» 

En  la  otra  sepultura  está  la  reina  doña 
Teresa  de  Portugal,  mujer  del  rey  don 
Fernando  de  León,  segundo  de  este  nom- 
bre. Esta  señora  hizo  algunas  malas 
obras  a  este  monasterio  y  castigóla  Dios 
(según  dicen  en  él)  con  unos  dolores 
de  vientre  tan  recios,  que  dentro  de  tres 
días  reventó.  Su  título  dice: 

"Larga  manus  miseris,  et  dignis  digna 
rependens, 

Constans,  et  prudens,  pietatis  mu- 
ñere splendens, 

Sumi  sibi  detur  gaudia  Regis.  era 
M.  CCXVIII. 

Hic  Regina  iacet  coniux  Tarassia  re- 
gis Fernandi.» 

«Dense  los  gozos  del  supremo  Rey; 
sea  en  su  favor  la  larga  mano,  que  pre- 
mia a  I03  miserables  y  da  dignos  dones 
a  los  dignos,  el  constante  y  prudente, 
que  con  don  de  piedad  galardona,  año 
de  M.  CLXXX.  Aquí  descansa  la  reina 
Teresa,  mujer  del  rey  D.  Fernando.» 

En  otra  sepultura,  que  está  atravesada 
entre  las  dos  órdenes  de  sepulturas,  está 
el  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey 
D.  Fernando  de  León,  segundo  de  este 
nombre,  y  de  su  segunda  mujer,  doña 
Urraca  López,  hermana  de  don  Diego 
López  de  Aro,  señor  de  Vizcaya.  Su  tí- 
tulo es: 

«Hic  requiescit  faanulus  Dei  Fernan- 
dus  Fernandi  Regis  filius,  qui  obiit  era 
M.  CCXXV.» 

En  otra  sepultura,  que  está  a  la  mano 
derecha,  a  la  entrada  de  la  capilla  está 
la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  León,  que  ganó  a  Alcántara, 
y  hermana  del  rey  D.  Fernando  el  San- 
to. Dícelo  así  su  letrero: 
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«Hic  R.  Infantissa  D.  Alienor,  filia 
piissimi  Regís  Adefonsi,  qui  cepit  Al- 
cantaram,  et  Berangariae  Reginae,  obiit 
era  M.  CCX.  Pridie  Kal.  Novembris.» 

En  la  tercera  orden  de  sepulturas  que 
están  todas  debajo  de  tierra,  descubrién- 
dose las  piedras  que  las  cubren,  están 
personas  muy  ilustres,  y  tales,  que  me- 
recieron tener  sepultura  en  una  capilla 
con  los  reyes. 

Está  la  condesa  doña  Inés,  mujer  del 
conde  don  Ramiro. 

En  la  segunda,  el  conde  don  Ramiro. 

En  la  tercera,  don  García,  hijo  de  es- 
tos condes,  que  fué  gran  caballero. 

En  la  cuarta,  doña  María  Froila,  ma- 
dre de  Ñuño  Meléndez,  caballero  her- 
mosísimo. 

En  la  quinta,  la  condesa  doña  Este- 
fanía, que  dotó  esta  iglesia. 

En  la  sexta,  el  conde  don  Froilo,  gran 
caballero  en  armas. 

En  la  séptima,  el  conde  don  Diego, 
que  fué  muy  franco  y  honesto. 

En  la  octava,  no  hay  letrero  que  diga 
quién  es. 

3En  la  nona,  el  conde  don  Sancho,  ca- 
ballero de  buenas  letras  y  costumbres. 

En  la  última,  que  está  algo  más  levan- 
tada del  suelo  que  hace  paso  para  salir 
al  claustro,  está  el  siervo  de  Dios  Ñuño 
Meléndez,  el  hermoso.  Hay  otros  lucillos 
sin  letra  en  esta  capilla:  no  se  sabe  de 
ellos  cosa  particular. 

Fuera  de  esta  capilla  real,  en  el  cuer- 
po de  la  iglesia,  ni  por  el  suelo  ni  en 
las  paredes  hay  sepulturas,  si  no  es  una 
del  cantero  que  edificó  esta  iglesia,  que 
se  llama  Pedro  de  Deus  Tamben.  Pu- 
siéronle allí  el  emperador  D.  Alonso 
y  su  hermana  doña  Sancha.  Dice  su  le- 
trero que,  por  ser  varón  de  grande  abs- 
tinencia y  que  resplandeció  con  muchos 
milagros,  así  lo  alaban  todos.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sandoval. 

Por  ser  una  calidad  tan  grande  para 
los  monasterios  los  entierros  de  cuerpos 
reales  y  gente  principal,  y  ser  esta  la 
memoria  más  copiosa  que  yo  he  leído 
de  este  ilustrísimo  convento,  la  quise 
poí  ~r  toda  entera,  que  si  bien  anda  otra 
del  padre  fray  Atanasio  de  Lobera,  en  el 
libro  que  intituló  «Grandezas  de  León», 
pero  en  comparación  de  ésta,  es  muy  di- 
minuta, que  no  pone  sino  cuál  o  cuál 


letrero  de  sepultura,  que  para  su  intento 
le  debió  de  convenir  escribir  más;  pero 
como  fray  Prudencio  de  Sandoval  tenía 
necesidad  de  dar  razón  a  la  majestad 
del  rey  D.  Felipe  III  (cuando  fué  a  vi- 
sitar aquel  convento)  de  todos  los  reyes 
y  príncipes  que  en  él  había,  así  con  la 
curiosidad  (que  hemos  visto)  no  dejó 
piedra  por  mover  (como  dicen),  que  no 
leyese  su  letrero  y  no  nos  lo  dejase  es- 
tampado. 

Entre  otras  lápidas,  que  nos  son  de 
mucho  provecho  para  la  historia  pre- 
sente, es  una  de  la  infanta  doña  Sancha, 
a  quien  la  piedra  llama  reina,  que  fué 
hija  del  conde  don  Ramón  o  Raimundo 
y  de  la  reina  D.a  Urraca,  la  cual  nos 
declara  lo  que  andábamos  buscando,  y 
la  duda  que  hay,  de  que  en  tiempos  se 
mudó  este  convento  y  de  monasterio  de 
monjas  benitas  se  trasladó  al  de  canó- 
nigos reglares;  porque  expresamente 
nos  dice  que  por  respeto  de  esta  señora 
se  pusieron  los  canónigos  en  este  con- 
vento. Sandoval  da  a  entender  que  flo- 
reció en  aquel  tiempo  la  Orden  de  los 
canónigos  reglares,  los  cuales  reformó 
San  Rufo,  y  que  de  allí  vinieron.  Bien 
puede  ser  que  en  este  tiempo  hayan  ve- 
nido acá  los  canónigos  reglares,  de 
aquella  reformación;  pero  los  que  viven 
ahora  en  San  Isidro  de  León  son  un 
ramo  de  los  canónigos  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  León,  que  llaman  de  Regla. 

Ya  en  este  año  me  he  habido  como 
la  corneja,  que  se  honró  con  plumas 
ajenas,  y  todo  cuanto  he  tratado  ha  sido 
de  un  monasterio  que  no  es  nuestro, 
aunque  lo  fué  antiguamente.  Las  calida- 
des que  tiene  las  he  dicho,  asimismo  con 
palabras  ajenas  del  señor  obispo  de 
Pamplona.  También  quiero  concluir  la 
parte  principal,  qne  ahora  me  falta  de 
esta  casa,  no  con  palabras  mías,  sino 
con  las  de  fray  Jerónimo  Román,  fraile 
de  la  religiosísima  Orden  de  San  Agus- 
tín, del  cual  (como  he  dicho  otras  veces) 
tengo  un  libro  manuscrito  de  la  historia 
eclesiástica  que  él  escribió  de  España, 
que  es  del  insigne  Colegio  de  su  Orden 
de  Salamanca,  y  yo  le  tengo  presentado, 
y  he  dicho  siempre  que  es  el  mejor  li- 
bro que  escribió,  porque  le  dictó  en  su 
vejez,  después  de  haber  andado  muchos 
archivos.  Vió  el  de  San  Isidro  de  León 
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(que  yo  no  merecí  ver)  y  él  mismo  da 
testimonio  de  su  diligencia  en  el  libro 
sexto,  en  el  capítulo  cuarto,  porque  afir- 
ma las  siguientes  palabras:  «Todo  lo 
que  se  lia  dicho  en  este  capítulo  se  sacó 
de  los  archivos  del  monasterio  de  San 
Isidro  y  Carvajal,  porque  los  anduve  yo 
para  algunas  cosas  que  buscaba  hará 
veinticinco  años,  teniendo  por  ayuda  v 
acompañado  al  religioso  sacerdote  y  ca- 
nónigo del  dicho  monasterio  Antonio 
Ortiz.» 

De  manera  que  está  bien  asegurado 
lo  que  ahora  dijéremos,  pues  que  un 
autor  tan  versado  en  archivos  vió  éste 
y  con  testigo  abonado  que  le  acompa- 
ñase. Oigámosle,  pues,  porque  deseando 
averiguar  cuándo  entraron  los  canónigos 
en  este  monasterio,  presupone  primero 
que  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de 
León  se  llama  Regla,  y  entabla  para  esto 
una  doctrina  muy  recibida  y  común  de 
que  yo  me  he  aprovechado  en  algunas 
partes,  diciendo  que  en  las  iglesias  cate- 
drales se  vivía  en  comunidad  y  guar- 
dando alguna  Regla,  ahora  sea  de  San 
Benito,  ahora  de  San  Agustín.  Fray  Je- 
rónimo Román  da  a  entender  guarda- 
ban los  canónigos  en  esta  iglesia  la  de 
San  Agustín,  de  que  yo  no  disputo  por- 
que no  he  visto  su  archivo.  Yendo,  pues, 
en  este  principio,  de  que  la  iglesia  ca- 
tedral de  León  se  llamaba  de  Regla, 
porque  vivían  en  ella  en  comunidad, 
viene  a  decir  las  palabras  siguientes: 

«Continuóse  en  todos  los  tiempos  esta 
reformada  vida,  en  diversas  partes,  ca- 
yendo y  levantando;  pues  como  la  igle- 
sia de  León  se  hubiese  cansado  de  vivir 
en  comunidad,  trataron  los  canónigos, 
imitando  otras  iglesias,  repartir  sus  ren- 
tas entre  sí,  según  que  también  tenían 
entre  sí  ventajas,  de  manera  que  las  dig- 
nidades tuviesen  sus  rentas  separadas, 
como  oficiales  que  eran  del  monasterio, 
y  la  mesa  conventual  de  los  canónigos  se 
dividiese  y  se  sacase  para  los  demás 
gastos  de  la  iglesia,  de  manera  que  no 
faltase  nada  al  culto  divino  y  a  la  ma- 
jestad de  la  silla  obispal.  En  esta  comu- 
nidad no  faltaron  algunos  que,  movidos 
de  celo  santo  y  de  la  obligación  que  te- 
nían a  la  vida  reglar,  no  consintieron 
en  esta  mudanza,  antes  resistieron:  pero 
pudiendo  poco,  porque  eran  menos,  no 


bastaron  para  que  no  se  concluyese  lo 
que  se  había  intentado  tan  de  propósito 
entre  los  demás. 

Sólo  sacaron  lo  que  pretendían:  que 
se  continuase  la  vida  reglar,  que  m  lea 
diese  su  parte  en  donde  ellos  quisiesen 
recogerse  a  vivir  como  antes.  No  se  le- 
pudo  negar,  y  así  el  obispo  don  Juan, 
que  gobernaba  la  iglesia  de  León,  con 
cuya  licencia  y  autoridad  se  hacía  todo 
esto,  señaló  ciertas  heredades  y  campos 
para  los  que  se  habían  de  recoger,  para 
que  tuviesen  congruo  sustento,  para 
guardar  la  vida  reglar.  Los  que  esto  in- 
tentaron y  salieron  con  ello  fueron  do- 
dignidades  de  la  misma  ii_r!<  -la:  el  uno 
se  llamaba  Pedro  Arias,  prior,  que  era 
la  suprema  dignidad,  que  entonces  ha- 
cía el  oficio  que  ejercitan  los  deanes ;  el 
segundo  era  Martín  Ñuño,  abad,  y  a 
éstos  siguieron  otros.  Concluyóse  esto 
era  1182,  que  fué  año  de  Cristo  de 
1144.  Escogieron  el  lugar  de  Carvajal, 
dos  leguas  de  la  ciudad  de  León,  que 
era  puesto  fresco  y  apacible,  y  aquí  fun- 
daron su  monasterio  y  vivieron  en  él  por 
espacio  de  sesenta  años,  reinando  don 
Alonso  el  décimo,  rey  de  solo  León. 

Este  príncipe,  queriendo  que  el  servi- 
cio de  la  iglesia  de  San  Isidro  (que  así 
se  llamaba  ya  el  monasterio  por  estar 
en  él  el  cuerpo  de  tan  grande  doctor) 
fuese  muy  adelante  y  tuviese  autoridad 
y  hubiese  quien  continuamente  celebra- 
se por  los  reyes  y  otras  personas  reales, 
determinó  de  poblar  el  monasterio  de 
sacerdotes  y  otros  ministros.  Tenía  mu- 
cho nombre  el  monasterio  de  Carvajal  a 
este  tiempo,  y  como  a  las  monjas  que 
vivían  en  el  monasterio  de  San  Isidro, 
que  aún  siempre  -c  decía  de  San  Pelayo. 
se  les  había  de  dar  lugar  a  donde  vi- 
viesen, mandó  que  se  hiciese  trueque  y 
los  canónigos  pasaron  a  San  Isidro,  que- 
dándose con  las  rentas  que  las  monjas 
tenían,  y  las  religiosas  se  pasaron  a  Car- 
vajal, quedándoles  las  rentas  que  los  ca- 
nónigos tenían,  haciendo  el  rey  a  cada 
uno  equivalencia  de  lo  más  <>  menos  que 
iban  defraudados.  La  primera  abadesa 
que  en  Carvajal  hubo,  a  lo  que  creo,  fué 
doña  Aldonza  Froilo.  como  se  ve  en  una 
piedra  a  la  puerta  de  la  iglesia,  en  que 
se  pone  el  día  y  año  de  su  consagra- 
ción.» 
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Hasta  aquí  son  palabras  de  fray  Jeró- 
nimo Román,  de  las  cuales,  y  de  lo  que 
colegimos  de  la  piedra  de  la  infanta 
doña  Sancha,  se  echa  de  ver  el  verda- 
dero tiempo  en  que  salieron  las  monjas 
de  San  Benito  del  monasterio  de  San 
Isidro,  que  fué  muy  cerca  de  los  años 
de  1200,  que  ya  declaramos  la  lápida 
de  la  infanta  doña  Sancha,  cuanto  a  la 
era  en  que  su  sepulcro  decía  de  1197, 
no  es  era  de  César,  sino  año  de  Cristo. 
También  se  echa  de  ver  palpablemente, 
de  las  razones  que  ha  traído  Román, 
que  los  canónigos  de  San  Isidro  son  una 
parte  de  los  que  solían  vivir  en  vida 
regular  en  la  iglesia  mayor  de  León. 
Pudo  ser  que  los  que  se  apartaron  con 
deseo  de  mayor  perfección,  se  aprove- 
chasen de  las  constituciones  y  modo  de 
vivir  de  la  nueva  reformación  que  intro- 
dujo San  Rufo  en  Francia,  y  con  esto 
quedan  concillados  los  dos  autores,  de 
quienes  yo  he  sacado  todo  el  discurso 
de  la  historia  de  este  monasterio. 

El  cual  verdaderamente  ha  sido  ventu- 
rosísimo en  todos  tiempos,  así  por  las 
reliquias  y  cuerpos  santos  que  ha  po- 
seído, como  por  los  muchos  reyes  que 
en  él  se  han  enterrado  y  por  las  perso- 
nas ilustres  que  en  todos  siglos  ha  pro- 
ducido aquella  casa.  Porque  si  tratamos 
de  los  tiempos  muy  antiguos,  cuando 
era  de  monjas  benitas,  sin  otras  perso- 
nas principales  que  allí  tuvieron  el  há- 
bito como  monasterio  regalado  de  los 
príncipes,  de  tres  reinas  me  parece  a  mí 
que  se  puede  preciar  este  santo  conven- 
to, que  fueron  aquí  mojas.  La  una  es  la 
reina  Teresa,  mujer  del  rey  D.  Sancho 
el  Gordo,  de  la  cual  tengo  certidumbre 
que  tuvo  el  hábito  en  esta  casa  por  un 
privilegio  que  yo  hallé  en  el  monasterio 
de  San  Pelayo  de  Oviedo,  que  el  rey 
D.  Bermudo  dió  en  favor  de  aquel 
convento,  el  cual  habla  con  la  reina  do- 
ña Teresa  y  hace  relación  de  que  llevó 
monjas  de  León,  y  con  las  que  estaban 
allá  hizo  un  monasterio  principal,  y  la 
reina  doña  Teresa  fué  abadesa  de  las 
unas  y  de  las  otras.  Pero  porque  esto  lo 
traté  extendidamente  en  el  tomo  tercero, 
no  lo  extiendo  ahora  más.  En  el  mismo 
lugar  (que  he  alegado)  cuento  también 
de  doña  Teresa,  hermana  del  rey  don 
Alonso  el   quinto,   de   quien   ya  traté 


poco  ha,  y  dije  que  primero  fué  monja 
en  S.  Pelayo  de  León  y  después  se  pasó 
a  la  ciudad  de  Oviedo.  Cumple  el  nú- 
mero de  las  tres  reinas  D.a  Sancha, 
mujer  del  rey  D.  Fernando  el  Magno, 
propietaria  que  era  del  reino  de  León; 
porque  la  lápida  de  su  sepultura  la  lla- 
ma Deodicata,  que,  como  lo  notó  muy 
bien  el  obispo  de  Pamplona,  es  palabra 
que  vale  lo  mismo  que  monja  o  religio- 
sa; porque  antiguamente  las  reinas  que 
enviudaban  (conforme  a  los  Concilios 
de  Toledo  y  Zaragoza,  de  los  cuales 
traté  en  el  segundo  tomo),  en  muriendo 
los  maridos,  se  recogían  a  convento  y 
se  echaban  el  velo,  y  es  bien  cierto  que 
la  reina  doña  Sancha  le  tomaría  en  este 
monasterio,  tan  favorecido  suyo,  donde 
enterró  a  su  marido  y  a  ella  también 
la  hallamos  enterrada. 

Asimismo  este  convento  ha  dado  in- 
signes sujetos  después  que  fué  de  canó- 
nigos reglares,  como  lo  vemos  en  San 
Martín,  canónigo  que  fué  del  dicho  mo- 
nasterio, ilustre  en  santidad  y  milagros, 
y  en  don  Lucas  de  Túy,  que  vivió  en  la 
clausura  y  vida  regular  veintiocho  años, 
y  llámanle  de  Túy  porque  después  fué 
promovido  a  ser  obispo  de  aquella  ciu- 
dad, y  de  los  historiadores  antiguos  de 
España  es  uno  de  los  que  tienen  mayor 
nombre.  Pero  de  éstos  y  de  los  excelen- 
tes varones  que  han  ennoblecido  la  casa, 
ni  es  mi  argumento  tratar  de  ellos,  ni 
me  siento  con  caudal  para  proseguir  los 
sucesos  de  este  ilustrísimo  convento. 

Pero  era  muy  de  mi  instituto  contar 
aquí  los  acaecimientos  del  monasterio 
de  Caravajal;  mas  no  trato  ahora  de  él 
porque  no  he  visto  su  archivo.  Si  tuviere 
papeles  volveré  a  anudar  esta  historia 
por  los  años  de  1200,  si  Dios  nos  dejare 
llegar  allá,  que  por  ahora  no  tté  más 
sino  que  el  tiempo  que  residieron  en 
Caravajal  vivieron  con  muy  buen  nom- 
bre y  como  herederas  de  tan  grandes 
blasones  como  ser  descendientes  de  los 
ilustrísimos  monasterios  de  San  Juan 
Bautista,  San  Pelayo,  San  Isidro,  y  con 
el  mismo  nombre  se  conservan  ahora 
dentro  de  la  ciudad  de  León,  adonde  ha 
pocos  años  que  se  tornaron  en  tiempo 
del  obispo  don  Juan  Alonso  Moscoso, 
que  al  cabo  de  tantos  años  se  volvió  el 
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agua  a  su  madre,  aunque  no  al  mismo 
puesto,  porque  éste  u-omo  digo)  le  tie- 
nen ocupado  los  canónigos  reglares  del 
real  monasterio  de  San  Isidro. 


CXXIX 

LA  FUNDACION  DE  DOS  PRIORA- 
TOS DE  LA  ABADIA  DE  SAN  ESTE- 
BAN DE  RIBAS  DEL  SIL,  LLAMADOS 
SANTA  CRISTINA  Y  SAN  VICENTE 
DE  POMBEIRO:  Y  COMO  HUBO  EN 
GALICIA  UN  REY,  DON  SANCHO, 
DE  QUIEN  NUESTROS  AUTORES 
NO  SE  ACUERDAN 
(964) 

\a  que  los  años  pasados  dimos  rela- 
ción de  algunos  monasterios  de  Castilla 
y  León,  fundados  en  estos  tiempos,  lle- 
guemos a  Galicia,  donde  este  año  se  ha- 
llan memorias  también  de  algunos  con- 
ventos, particularmente  de  Santa  Cris- 
tina y  de  San  Vicente  de  Pombeiro,  ane- 
xos de  la  insigne  abadía  de  San  Esteban 
de  Ribas  del  Sil,  en  cuyo  archivo  están 
las  escrituras  de  estos  prioratos.  Allí  vi 
algunos  de  Santa  Cristina,  el  más  anti- 
guo es  de  la  era  de  1000,  en  la  que  un 
presbítero  llamado  Auterigo  ofrece  al  | 
monasterio  de  San  Juan  Bautista  y  San- 
ta Cristina  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Barantes  y  describe  el  lugar  con  los  tér- 
minos y  vocablos  antiguos.  Dice  que 
está  fundado  debajo  del  monte  Baro, 
sobre  las  riberas  del  río  Sil,  y  que  su 
intento  es  dar  aquella  iglesia  al  monas- 
terio para  el  vestido  y  la  comida  de  los 
monjes  que  perseveran  en  aquel  lugar 
en  vida  santa.  No  refiere  esta  escritura 
qué  abad  vivía  entonces;  pero  dícelo 
otra,  fecha  un  año  después  de  ésta,  por 
la  era  de  1001,  en  que  uno  hombre  lla- 
mado Sendino  Rodríguez  da  al  abad 
Andrés  y  a  Vicencio  Prepósito  y  a  todo 
el  Colegio  de  los  monjes  la  villa  llamada 
Piniolos,  en  el  territorio  de  Lemos,  so- 
bre el  río  Silo.  Confirman  muchos  esta 
escritura,  y  entre  ellos  hallo  al  abad 
Ofilón,  que  parece  ser  de  Samos,  de 
quien  tantas  cosas  tratamos  en  el  tomo 
tercero.  Hallé  también  otras  muchas  es- 


crituras menos  antiguas,  las  cuales  se 
van  continuando  hasta  los  tiempo-  del 
Papa  Pío  II,  el  cual,  por  los  año-  <l< 
461,  hablando  con  el  abad  y  convento 
de  Santa  Cristina,  que  eran  del  hábito 
de  San  Benito,  les  confirma  todos  los 
privilegios  y  donaciones  que  les  han 
dado  los  reyes  y  personas  particulares. 

De  todas  estas  escrituras  se  conoce 
que,  si  bien  ahora  Santa  Cristina  tiene 
título  de  priorato,  pero  de  tiempos  muy 
atrás  siempre  fué  abadía,  y  en  lo  que 
ahora  ha  quedado  de  la  casa  se  ven  mu- 
chos sepulcros  de  abades  antiguos,  que 
confirman  estas  verdades.  El  lugar  es 
aparejadísimo,  solo  para  tratar  del  ser- 
vicio de  Dios,  porque  está  el  monaste- 
rio puesto  en  un  profundísimo  valle, 
cerca  del  río  Sil,  que  para  los  monjes 
que  en  aquel  tiempo  profesaban  sole- 
dad estaba  con  mucho  acomodo  para 
huir  cumplimientos  y  de  trato  de  mun- 
do; así  dicen  los  privilegios,  que  perse- 
veran allí  los  monjes  en  vida  santa.  Des- 
pués que  las  abadías  anduvieron  en  en- 
comienda, padeció  esta  casa  algunos  tra- 
bajos, los  cuales  se  acabaron  incorpo- 
rándose y  uniéndose  con  el  monasterio 
de  San  Esteban  de  Rivas  del  Sil,  de  cuyo 
gobierno  está  ahora  dependiente. 

Era  también  por  estos  tiempos  monas- 
terio muy  grande  y  de  consideración 
¡  San  Vicente  de  Pombeiro,  llamado  anti- 
guamente Polumbario,  el  cual  está  de- 
bajo de  la  peña  Columbaria,  de  donde 
debió  de  tomar  el  nombre,  cabe  dos  ríos 
muy  caudalosos,  el  Miño  y  el  Sil,  y  tam- 
bién cruza  por  aquella  tierra  otro  arroyo 
llamado  Peduca.  Todos  estos  son  térmi- 
nos que  se  hallan  en  la  primera  escri- 
tura, que  es  de  la  era  de  1002,  que  co- 
rresponde al  año  presente  de  964.  en 
que  la  reina  D.a  Gotona  hace  merced 
al  monasterio  de  San  Vicente  de  Pum- 
beiro,  y  al  abad  llamado  Asterigo,  de 
aquel  coto,  donde  el  monasterio  estaba 
fundado.  Dase  a  entender  en  la  escritura 
que  esta  reina  era  religiosa  de  algún 
monasterio  dúplice,  porque,  lo  primero, 
se  llama  Confesa,  término  con  que  en 
aquellos  siglos  se  entendían  I09  relinio- 
sos,  y  dice  que  dona  esta  hacienda  al 
monasterio  de  San  Vicente,  con  la  li- 
cencia fratrum  et  sororum,  y  esto  dice 
que  es  para  las  cruces  de  los  altares, 
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para  recibir  huéspedes  y  peregrinos  y 
por  el  sustento  y  vestido  de  los  herma- 
nos monjes.  Confirma  también  muchas 
villas  y  lugares  que  había  dado  un  hom- 
bre llamado  Anagildo.  Va  señalando  es- 
tas cosas  por  sus  términos  y  mojones,  y 
de  todo  hace  merced  a  la  casa,  así  raíces 
como  muebles,  excepto  (dice)  la  ermita, 
que  está  en  aquel  término  del  monaste- 
rio de  Temanes.  Firma  la  reina  Godo, 
y  añade:  manu  mea,  confirmo;  lo  mis- 
mo hacen  el  abad  Diego,  el  prepósito 
Gudesteo  y  otros. 

Todas  estas  cosas  que  están  en  el  pri- 
vilegio que  acabamos  de  referir  se  con- 
firman con  otro  dado  treinta  y  tres  años 
adelante,  por  la  era  de  1035,  el  cual  es 
del  rey  D.  Bermudo  el  segundo,  hijo 
del  rey  D.  Ordoño.  Confirma  de  nuevo 
el  coto  de  Pombeiro  al  monasterio  de 
San  Vicente,  y  dice  que  hace  merced  de 
él  y  de  otras  posesiones  al  abad  de  aquel 
lugar  llamado  Arriano,  y  a  los  hermanos 
que  allí  habitasen,  perseverando  en  vida 
santa.  Pone  también  los  términos  y  los 
mojones  de  las  tierras  que  les  da  y  hace 
memoria  de  dos  ermitas,  la  una  llamada 
de  San  Cosme  y  San  Damián  y  la  otra 
de  San  Pedro.  Concede  asimismo  (se- 
gún el  uso  de  aquellos  tiempos)  muchos 
esclavos  para  que  labren  la  tierra.  Hace 
merced  finalmente  de  la  jurisdicción 
temporal  de  aquel  coto  al  abad  Arriano, 
y  manda  que  ninguna  otra  justicia  se 
pueda  entremeter  en  sus  tierras  y  pose- 
siones. Firman  el  rey  Veremundo,  la 
reina  Elvira  y  otra  señora  llamada  Tere- 
sa Deodicata,  Ordoño,  hijo  del  rey,  y 
Alfonso  Pequeño,  hijo  del  rey,  y  firma 
un  hombre  eclesiástico  llamado  Diego, 
de  esta  manera:  Didacus,  qui  vult  esse 
Episcopus,  et  non  est.  Lo  cual  declararé 
luego  qué  quiere  decir,  porque  deseo 
antes  poner  la  cláusula  principal  de  este 
privilegio,  que  es  importante  para  la 
historia  de  esta  casa  de  Pombeiro  y  para 
las  crónicas  de  España.  Porque  dice  el 
rey  D.  Bermudo  con  su  lenguaje  grose- 
ro de  aquellos  tiempos:  Fació  vobis  car- 
tulam  restaurationis,  de  ipsa  villa,  quam 
vocant  Palumbaria,  per  suos  términos 
antiquos,  sicut  eam  ab  antecessoribus 
nostris  Sandio  Rege  et  Goto  Regina 
determinaverunt.  En  que  da  a  entender 
el  rey  D.  Bermudo  el  favor  y  merced 


que  hace  a  la  casa  de  San  Vicente  de 
Pombeiro,  la  cual  no  es  tanto  nueva 
cuanto  confirmación  de  la  pasada;  por- 
que los  reyes  D.  Sancho  y  la  reina  do- 
ña Goto  habían  ya  puesto  los  término? 
y  mojones  y  dádolos  al  monasterio.  Por- 
que es  negocio  de  mucha  consideración, 
no  declaro  hasta  la  postre  de  este  capí- 
tulo quiénes  son  estos  reyes,  marido  y 
mujer,  de  quien  en  este  privilegio  se 
hace  conmemoración.  Daré  breve  noti- 
cia de  los  sucesos  de  esta  casa  y  después 
averiguaré  lo  que  supiere  de  estos  reyes. 

Duró  el  monasterio  de  San  Vicente 
de  Pombeiro  (siendo  abadía  suelta  y  li- 
bre) desde  estos  tiempos  hasta  en  los 
que  vivían  los  reyes  D.  Alonso  el  sexto 
o  séptimo,  en  los  cuales  hubo  una  gran 
mudanza  en  él,  porque  le  entregaron 
al  convento  de  San  Pedro  de  Cluni  en 
Francia,  y  de  allá  venían  monjes  que 
le  gobernaban,  y  las  haciendas  que  acá 
se  daban  en  San  Vicente  de  Pombeiro 
eran  con  sumisión  y  dependencia  de 
San  Pedro  de  Cluni.  Ya  hemos  visto 
muchas  veces  esta  devoción  que  nuestros 
reyes  tuvieron  con  aquella  gran  casa, 
a  la  cual  sujetaron  muchos  conventos 
de  España,  como  lo  hemos  visto  en  Na- 
varra y  en  Castilla,  y  ahora  tenemos 
este  nuevo  ejemplo  en  Galicia  de  San 
Vicente  de  Pombeiro,  que  dejó  de  ser 
abadía  y  quedó  hecho  priorato  de  San 
Pedro  Cluniacense.  Yo  creo  que  esto  fué 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto, 
porque  aquel  rey  fué  el  más  aficionado 
que  tuvo  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cluni  en  Francia,  aunque  no  he  tenido 
de  esto  escritura  suya,  pero  hela  visto 
del  rey  D.  Alonso  el  séptimo,  su  nieto, 
en  que  hace  diferentes  donaciones  a  la 
casa,  y  dice  que  lo  da  al  monasterio  de 
San  Vicente  y  al  prior  Hugo,  cum  fra- 
tribus  suis  Domino  servientibus,  sub  re- 
gimine  sanctorum  Apostolorum  Petri, 
et  Pauli,  Cluniacensis  Coenobii,  y  des- 
pués se  firma  este  prior:  Sub  manu  Do- 
mini  Petri  Abbatis.  Es  la  fecha  la 
era  de  1177,  en  que  se  ve  claramente 
cómo  ya  por  el  año  de  Cristo  de  1139 
este  monasterio  de  Pombeiro  reconocía 
al  de  San  Pedro  en  Francia,  y  este  reco- 
nocimiento no  es  de  nuevo,  sino  que 
parece  que  venía  de  tiempo  antiguo.  Y 
aquel  nombre,  Hugo,  no  le  acostumbra- 
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ban  poner  nuestros  españoles,  sino  que 
ya  había  venido  éste  por  prior  desde 
Francia;  y  añade,  que  estaba  debajo  del 
gobierno  de  Pedro,  abad,  el  cual  es 
aquel  hombre  excelente  de  quien  en  su 
tiempo  hemos  de  decir  grandes  cosas, 
que  en  todas  las  historias  es  conocido 
por  el  nombre  de  Pedro  Venerable. 
También  hallé  otra  escritura  de  la  reina 
D.a  Teresa,  en  que  hace  donación  al 
abad  de  Cluni,  don  Pedro,  del  monaste- 
rio Bimenerio,  en  el  territorio  de  Braga, 
y  le  anexa  al  de  San  Vicente  de  Pom- 
beiro,  hasta  que  se  unieron  las  de  la 
nueva  reformación  y  congregación  de 
San  Benito  de  Valladolid;  y  en  este 
tiempo  se  se  desmembraron  muchos  mo- 
nasterios que  estaban  sujetos  a  Cluni  en 
Francia,  y  se  incorporaron  con  nuestra 
congregación  y  algunos  quedaron  hechos 
abadías  y  otros  prioratos.  Este  de  Pom- 
beiro  últimamente  se  anexó  a  la  casa  de 
San  Esteban  de  Rivas  del  Sil,  el  año  de 
1526,  por  bula  de  Clemente  VII. 

En  los  privilegios,  que  pusimos  al 
principio  de  este  año,  el  uno  era  de  la 
reina  doña  Gota  o  doña  Goda  (como 
otros  dicen)  y  otro  del  rey  D.  Bermudo, 
en  que  se  hace  relación  de  la  misma  rei- 
na Goda  y  del  rey  D.  Sancho,  su  mari- 
do; y  veese  también  cómo  la  reina  era 
ya  Viuda,  pues  se  llama  Confesa,  y  es 
cinto  era  monja  también  por  el  año  de 
964.  Confieso  que  reparé  en  quién  po- 
día ser  esta  reina  y  quién  aquel  rey 
D.  Sancho,  su  marido,  porque  el  rey 
de  quien  aquí  se  hace  relación  no  puede 
ser  D.  Sancho  el  Gordo,  y  parece  que 
se  sigue  con  evidencia;  porque  este  rey, 
conforme  a  todos  los  buenos  autores  y 
a  los  privilegios  de  aquel  tiempo,  llegó 
con  la  vida  hasta  el  año  de  Cristo  de 
967:  pues  ¿cómo  podía  la  reina  Goda, 
«i  era  su  mujer,  ser  monja  cuatro  años 
antes  y  hacer  esta  donación?  También, 
como  dejamos  arriba  visto  y  volveremos 
a  tratar  en  el  año  de  967,  la  mujer  del 
rey  D.  Sancho  el  Gordo  se  llamaba 
T).a  Teresa,  la  que  después  de  la  muer- 
te de  su  marido,  fué  monja  en  León  y 
en  Ovie>do.  ¿Pues  que  reina  puede  ser 
ésta  doña  Goda,  que  era  monja  en  Gali- 
cia y  era  viuda  del  rey  D.  Sancho  al- 
gunos años  antes  que  muriese  el  que 
tiene  por  sobrenombre  el  Gordo? 


Al  principio  <1<-  este  volumen,  cuando 
trataba  de  la  fundación  de  la  abadía  <1< 
C<  lanova,  comencé  a  poner  esta  duda,  y 
entonces  no  me  resolvía  del  todo  en  ella: 
pero  vistas  las  razones  que  allí  traje, 
de  que  el  monasterio  de  Celanova  se 
fundó  antes  que  reinase  el  rey  don  San- 
cho el  Gordo  y  que  confiesa  el  hermano 
de  San  Rosendo  que  el  solar  que  le  da 
para  fundar  la  casa  se  le  había  a  él  dado 
el  rey  D.  Sancho,  comencé,  como  dije, 
a  sospechar  entonces  que  hubo  otro  rey 
en  Galicia  de  este  nombre,  a  quien  nues- 
tros historiadores  no  han  puesto  en  el 
número  de  los  reyes.  De  esta  opinión 
hallé  a  don  Mauro  Ferrer  en  la  historia 
de  Santiago,  el  cual,  en  diferentes  partes 
añade  este  rey  a  los  que  comúnmente 
cuentan  los  historiadores,  pero  particu- 
larmente en  el  libro  segundo  dice  estas 
palabras:  «Si  algún  rey  D.  Sancho  pren- 
dió al  obispo  Sisnando  (como  dice  la 
historia  compostelana)  y  envió  a  San 
Rudesindo  a  Compostela  para  que  el 
Capítulo  le  eligiese  por  su  obispo,  no 
fué  el  que  llaman  el  Gordo,  hijo  de  don 
Ramiro  el  segundo,  sino  el  del  rey  don 
Sancho,  hijo  primogénito  del  rey  don 
Ordoño  el  segundo  y  hermano  del  dicho 
rey  D.  Ramiro  el  segundo,  que  reinó 
primero  que  él  y  primero  que  el  rey  D. 
Alonso  el  cuarto,  su  hermano.»  Y  en  el 
libro  tercero  el  mismo  don  Mauro,  en 
el  capítulo  21,  en  el  argumento  sexto, 
poniendo  la  lista  de  los  reyes  que  han 
sido  bienhechores  de  la  santa  iglesia  de 
Santiago,  después  que  ha  nombrado  al 
rey  D.  Froila  el  segundo,  no  pone  lue- 
go al  rey  D.  Alonso  el  monje,  sino, 
entre  Froila  y  Alonso,  al  rey  D.  Sancho 
por  estas  palabras:  «Sucedió  a  Froila 
D.  Sancho,  primero  de  este  nombre, 
que  era  sobrino  suyo,  hijo  primero  del 
rey  D.  Ordoño,  su  hermano;  reinó 
siete  años  o  algo  más,  y  porque  de  este 
rey  no  hablan  los  autores,  como  dijimo-. 
no  hacen  mención  de  sus  hazañas:  fué 
muy  devoto  de  Santiago  y  liberal  con  la- 
iglesias,  como  se  halla  en  sus  privile- 
gios.» Hasta  aquí  son  palabras  de  don 
Mauro,  en  las  cuales  claramente  añade 
en  el  catálogo  de  los  reyes  a  este  rey 
don  Sancho,  de  quien  hasta  aquí  no  se 
han  acordado  nuestros  autores,  y  creo 
que  es  la  causa  porque  su  reino  fué  en 
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sola  Galicia,  a  la  traza  que  D.  Bermudo 
el  segundo  gobernó  después;  pero  éste 
anda  en  el  catálogo  de  nuestros  reyes 
porque  lo  fué  de  León;  mas  D.  Sancho 
el  primero  (de  quien  voy  tratando)  no 
salió  de  Galicia,  y  así,  o  no  le  conocen 
nuestros  historiadores  o  no  le  ponen  en 
el  número  de  nuestros  reyes. 

Cuando  escribí  la  historia  de  San  Ro- 
sendo y  de  su  casa,  me  parecieron  bue- 
nas estas  razones  y  me  incliné  mucho  a 
pensar  que  este  rey  D.  Sancho  reinó 
en  Galicia;  pero  ahora,  vistos  los  privi- 
legios de  San  Vicente  de  Pombeiro,  me 
hallo  convencido  del  todo  a  creer  esta 
doctrina  y  entender  que  antes  del  rey 
D.  Sancho  el  Gordo  hubo  otro  de  este 
nombre,  el  cual,  conforme  a  esta  mi 
cuenta,  fué  marido  de  la  reina  Goda;  y 
habiendo  muchos  años  que  murió,  ella 
era  monja  en  Galicia;  pero  el  rey  don 
Sancho  el  Gordo  no  murió  hasta  de 
aquí  a  tres  años,  y  tuvo  mujer  llamada 
doña  Teresa,  monja  que  también  tuvo 
el  hábito  de  San  Benito  en  León  y  en 
Oviedo.  Verdaderamente  (cristiano  lec- 
tor) que  tengo  entendido  que  la  sustan- 
cia y  nata  de  las  historias  se  ha  de  sacar 
de  los  privilegios,  y  aprovechándose  de 
ellos,  Esteban  de  Garibai,  con  mucha 
honra  suya,  publicó  algunos  reyes  dé 
Navarra,  que  antes  no  eran  conocidos  y 
después  acá  todos  los  aprueban.  Tam- 
bién en  el  primer  tomo  de  esta  histo- 
ria (aprovechándome  del  trabajo  de  fray 
Jerónimo  Román) ,  con  otras  escrituras 
que  yo  vi  en  San  Claudio  de  León,  se 
restituyeron  dos  reyes  suevos,  que  antes 
no  se  conocían.  Ahora  don  Mauro  me 
di  ó  gran  motivo  para  reconocer  al  rey 
D.  Sancho,  porque  este  autor  tuvo 
mucha  inteligencia  de  los  archivos  de 
Galicia,  particularmente  del  de  Santia- 
go, donde  vió  muchos  privilegios  del 
rey  D.  Sancho,  mucho  antes  qué  rei- 
nase el  que  llaman  el  Gordo,  que  con 
las  razones  que  yo  puse  cuando  traté  de 
la  ilustrísima  casa  de  Celanova,  y  con 
estas  que  acabo  de  decir,  estoy  conven- 
cido que  hubo  este  rey,  pero  como  no 
reinó  en  León  ni  en  Castilla,  no  es  ma- 
ravilla que  nuestros  historiadores  no  le 
hayan  conocido. 

Acostumbraron  nuestros  antiguos  re- 
yes, a  los  principios,  introducir  a  sus 


hijos  primogénitos  en  el  reino  viviendo 
ellos,  y  así  vimos  que  el  rey  D.  Or- 
doño  el  primero  era  rey  en  Galicia, 
siendo  su  padre  D.  Alonso  el  Magno 
vivo,  y  así  creo  que  este  rey  D.  Sancho, 
en  vida  de  su  padre  el  rey  D.  Ordoño 
el  segundo,  gobernó  con  título  de  rey 
a  Galicia  y,  como  no  tuvo  hijos,  suce- 
dióle en  el  reino  su  hermano  D.  Alonso 
el  cuarto,  que  llaman  el  Monje,  y,  aun- 
que yo  no  soy  enemigo  de  introducir 
novedades,  pero  cuando  van  tan  funda- 
das y  con  tan  graves  testimonios,  es  bien 
que  se  repare  en  ellas  o  para  queden 
asentadas  por  verdades  (aunque  nuevas, 
ciertas)  o,  por  lo  menos,  al  que  no  le 
contentaren  estos  discursos,  estará  obli- 
gado a  satisfacer  a  las  dificultades  que 
se  le  ofrecieron  a  don  Mauro  y  a  mí  se 
me  ofrecen,  que  también  con  esto  se 
hará  servicio  a  la  república,  respon- 
diendo a  las  dudas  de  que  no  hemos 
podido  salir,  sin  añadir  este  nuevo  rey. 


cxxx 

LA  VIDA  DEL  SANTO  CONDE  DON 
OSORIO  GUTIERREZ,  FUNDADOR 
DEL  MONASTERIO  DE  SAN  SALVA- 
DOR DE  LORENZANA.  Y  LOS  SUCE- 
SOS DE  ESTE  CONVENTO 
(969) 

Pues  hemos  contado  tantas  vidas  de 
monjes  extranjeros,  vengamos  a  nues- 
tra España,  que  ella  siempre,  en  todos 
tiempos,  nos  ha  dado  varones  señalados 
y  excelentes.  Eralo  en  este  tiempo  el 
conde  don  Osorio,  en  linaje,  valor  mili- 
tar y  santas  costumbres.  En  linaje,  no 
tengo  para  qué  me  detener  mucho,  pues 
están  llenos  los  libros  de  España  de  las 
hazañas  de  esta  esclarecida  familia; 
otros  tendrán  cuidado  en  contar  los  he- 
chos valerosos  en  armas  que  estos  caba- 
lleros han  ejecutado,  comenzando  por 
don  Luis  Osorio,  alférez  del  rey  D.  Ra- 
miro, en  la  gran  batalla  (que  llaman) 
de  Clavijo,  y  proseguirán  hasta  nuestros 
tiempos,  refiriendo  por  menudo  los  mu- 
chos varones  ilustres  que  se  han  aven- 
tajado en  servicio  de  sus  reyes  y  de 
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la  Iglesia;  pero  yo,  ni  a  las  grandezas 
ni  a  los  blasones  de  este  linaje  pienso 
añadir  más  de  las  cosas  que  fueren 
muy  precisas  de  la  historia  de  San  Be- 
nito, de  la  cual  es  propio  tratar  de  do- 
sujetos  insignes  de  este  linaje,  esto  es 
de  dos  condes  Osorios  santos,  que  son 
propio  argumento  de  mi  crónica.  Del 
uno  ya  dejé  tratado  extendidamente 
en  el  tercer  tomo,  por  el  año  de  892, 
cuando  escribí  los  sucesos  del  insigne 
convento  de  Santa  María  de  Aguí  lar 
de  Campo,  casa  que  en  un  tiempo  fué 
de  monjes  benitos  y  no  de  canónigos 
regulares,  como  algunos  han  pensado 
(como  dejo  probado  en  su  lugar)  ;  pe- 
ro después,  en  los  años  de  adelante, 
fué  de  la  sagrada  Orden  de  Premons- 
tre,  instituida  por  San  ¡Norberto;  en- 
tonces conté  la  vida  del  santo  conde 
Osorio  el  Primero1,  (que  así  le  quiero  lla- 
mar, a  diferencia  del  conde  don  Osorio, 
que  tenemos  entre  manos,  fundador  del 
monasterio  de  San  Salvador  de  Loren- 
zana).  Aquél  engrandeció  y  enriqueció 
su  monasterio  de  Santa  María  de  Agui- 
lar, y  después  tomó  el  hábito  de  mon- 
je de  San  Benito,  dando  la  obediencia 
al  abad  Opila,  y  finalmente  se  ente- 
rró en  aquel  convento,  donde  hoy 
día  se  muestra  su  sepulcro,  y  por  su 
respeto,  después  los  reyes  ennoblecieron 
aquella  casa,  dándole  diferentes  privi- 
legios. Ahora  en  este  año  presente  se 
me  ofrece  otro  conde  don  Osorio,  que 
floreció  ciento  cincuenta  años  después; 
fué  varón  santísimo,  por  quien  Dios  ha 
obrado  diferentes  milagros,  y  como 
presto  veremos,  no  sólo  ilustró  a  su  ilus- 
trísimo  linaje  por  las  armas,  en  que 
también  fué  aventajado,  sino  con  santi- 
dad y  aun  letras,  y  después  de  haber 
edificado  el  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Lorenzana,  y  dotádole  liberal- 
mente,  tomó  el  hábito  de  San  Benito  en 
él,  y  ultra  de  haber  honrado  la  casa  en 
vida,  la  está  ennobleciendo  después  de 
la  muerte  con  su  cuerpo  santo. 

Sus  padres  y  abuelos  del  conde  don 
Osorio  Gutiérrez  eran  de  los  que  anti- 
guamente llamaban  ricoshombre*,  que 
es  lo  que  corresponde  a  lo  que  ahora 
llamamos  grandes  del  reino;  eran  con- 
des, acompañaban  a  los  reyes  y  gober- 
naban algunas   ciudades  y  provincias. 


Su  padre  del  conde  don  Osorio  Gutié- 
rrez, se  llamó  don  Gutierres  Osorio  \ 
su  abuelo,  don  Osario  Gutiérrez,  parien- 
te muy  cercano  de  los  reyes  de  León,  y 
estos  caballeros,  abuelo  \  padre  (que  he 
dicho),  firman  diferentes  escrituras  y 
privilegios  que  dieron  los  reyes  en  aquel 
tiempo,  lo  cual  no  digo  en  particular  y 
por  menudo,  porque  el  obispo  de  Pam- 
plona, fray  Prudencio  de  Sairloxal.  de- 
clara muy  bien  así  esto,  como  cuáles 
fueron  otros  progenitores  más  antiguo*, 
de  que  yo  no  me  puedo  parar  a  dar 
cuenta. 

No  degeneró  el  conde  don  Osorio  Gu- 
tiérrez (de  quien  ahora  queremos  tra- 
tar), del  valor  de  sus  antepasados:  an- 
tes en  la  milicia  los  fué  muy  a  las  pa- 
rejas, pues  hallamos  del  escrito  que 
fué  de  tanta  confianza,  que  no  solamen- 
te era  conde  en  Galicia,  sino  también 
en  Campos,  y  en  otras  partes  estaban 
muy  heredado,  que  tenía  grandes  pose- 
siones y  rentas.  Sirvió  también  a  los  re- 
yes en  la  guerra,  y  en  ella  dice  su  vida 
que  persiguió  a  los  moros;  no  nos  seña- 
lan en  particular  sus  hazañas,  aunque 
fueron  muchas:  culpa  es  de  los  autores 
de  aquel  siglo.  La  historia  que  yo  hallé 
de  este  santo  conde  en  el  monastreio  de 
Lorenzana  es  de  un  estilo  muy  antiguo, 
pero  que  consigo  tiene  autoridad;  quie- 
ro poner  una  cláusula  entera  del  princi- 
pio de  su  vida,  que  contiene  las  cosas 
que  hizo  antes  que  viniese  a  Villanue- 
va  de  Lorenzana,  para  que  se  conozca 
cómo  se  ocupó  en  la  guerra,  y  era  mu\ 
amigo  de  ella  antes  que  se  recogiese  a 
este  monasterio,  porque  dice  la  historia 
antigua  estas  palabras:  «El  muy  noble 
señor  Usores  Gutiérrez,  conde  de  Cam- 
pos y  de  Galicia,  de  Osorio,  y  fué  casa- 
do, y  tuvo  dos  hijos  y  una  hija,  que  hu- 
bo nombre  doña  Urraca,  y  los  hijos,  am- 
bos, fueron  condes  después  de  la  muer- 
te de  su  padre.  Y  este  cuerpo  santo 
don  Osorio,  que  yace  aquí  sepultado, 
fué  el  tercero  de  estos  tres  condes,  que 
tenían  en  este  obispado  de  Mondoñedo 
gran  parte  de  su  hacienda,  que  lo»  re- 
ves  debieron  e  hicieron  mercedes  por 
grandes  servicios  que  les  hiciera:  por- 
que de  continuo  estaba  en  la  frontera 
de  los  moros,  porque  le  fallaron  leal 
servidor.  Era  pariente  de  los  reyes  y 
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tenía  grande  hacienda  en  tierra  de 
Campos,  y  después  que  finó  el  padre, 
y  el  hermano  de  este  santo  conde,  es- 
cribió su  hermana  doña  Urraca  por  es- 
te su  hermano,  que  viniese  a  recibir  y 
enseñorear  su  condado  y  otras  tierras  y 
señoríos  que  le  pertenecían  de  parte  de 
su  padre,  y  el  dicho  hermano  vino  aquí 
a  Villanueva  con  muy  gran  nobleza  de 
caballeros  y  otras  muchas  gentes  de  a 
pie;  y  con  grandes  tesoros  que  traía  de 
las  entradas  que  él  hizo  en  tierra  de 
moros,  que  continuamente  estaba  allá 
por  el  servicio  de  Dios  y  de  los  reyes. 
Y  así  como  él  era  noble  de  linaje  y  de 
generación,  era  letrado,  y  así  muy  de- 
voto a  las  cosas  de  Dios,  y  así  le  alum- 
bró Dios  que  había  de  hacer  un  mo- 
nasterio de  la  Orden  de  San  Benito  » 
Hasta  aquí  son  palabras  de  la  historia 
antigua  que  hay  del  santo  conde  en  Lo- 
renzana,  en  donde  se  muestra  su  noble- 
za y  la  gran  riqueza  que  tuvo  en  tierra 
de  Galicia  y  de  Campos,  gozando  de  tí- 
tulo  de  conde  en  ambas  partes;  también 
se  colige  de  esta  cláusula  que  era  letra- 
do, y  en  los  caballeros  las  letras  no  em- 
botan la  lanza,  y  la  de  este  caballero 
fué  muy  aventajada,  pues  lo  dicen  cla- 
ramente las  palabras  alegadas,  aunque  ¡ 
en  lenguaje  aldeano,  cómo  el  ejercicio 
del  conde  don  Osorio  (antes  que  here- 
dase) era  manejar  las  armas,  hacer  en- 
tradas en  tierras  de, moros,  que  debie- 
ron ser  con  prósperos  sucesos,  pues 
cuando  vino  a  heredar  traía  gente  de 
a  pie  y  de  a  caballo,  y  él  cargado  de 
despojos.  Conforme  a  la  relación  de  es- 
ta cláusula  (que  hemos  referido  de  la 
vida  del  santo)  no  fué  el  hijo  primogé- 
nito y  mayorazgo  del  conde  don  Gutié- 
rrez Osorio,  pues  su  hermana  doña 
Urraca  no  solamente  le  avisó  de  la 
muerte  del  padre,  sino  también  del  her- 
mano, para  que  tomase  posesión  de  tan- 
tas rentas  y  señoríos  como  había  here- 
dado. 

Estando  en  este  estado  se  casó  con 
una  mujer  muy  principal,  muy  confor- 
me a  sus  calidades,  del  cual  matrimo- 
nio tuvo  una  hija,  que  se  llamó,  unos 
dicen  que  doña  Urraca,  y  otros  que  do- 
ña Elvira:  en  esto  va  poco.  El  hijo  ma- 
yorazgo que  le  sucedió  en  los  estados 
se  llamó  don  Guitérrez  Osorio,  que  fué 


conde  de  Campos,  padre  de  don  Rodri- 
go Vela  Osorio,  conde  también  de  Cam- 
pos. Hállanse  memorias  de  este  santo 
conde  en  algunas  escrituras  y  privile- 
gios de  mercedes  que  hacían  los  reyes, 
en  las  cuales  se  ven  confirmaciones  su- 
yas, y  robraba,  como  decían  antigua- 
mente, como  los  demás  ricoshombres 
de  aquella  edad.  Una  confirmación  su- 
ya se  halla  en  el  monasterio  de  Cela- 
nova,  en  un  escritura,  hecha  la  era  de 
979,  en  que  don  Gutiérrez  y  doña  Al- 
donza  ofrecen  al  convento  de  Celano- 
va  mucha  hacienda,  y  entre  otros  seño- 
res que  confirman  es  uno  don  Osorio 
Gutiérrez.  Item  en  la  era  de  988,  el  rey 
D.  Ramiro  dió  a  la  casa  de  Sahagún 
el  monasterio  de  San  Lorenzo  de  Salda- 
ña,  donde  un  confirmador  es  el  conde 
don  Osorio  Gutiérrez,  que  conforme  la 
buena  correspondencia  del  tiempo,  es 
la  firma  de  nuestro  santo  conde. 

Conocióse  siempre  en  este  varón  del 
cielo  un  fervor  grande  de  servir  a  Nues- 
tro Señor,  lo  cual  se  echa  de  ver  en  la 
entrada  de  la  carta  de  fundación  que 
otorgó,  cuando  quiso  edificar  el  monas- 
terio de  Lorenzana;  porque  viene  a  de- 
cir estas  palabras,  que  son  muy  nota- 
bles, traducidas  del  que  él  llama  testa- 
mento: «Yo — dice  Osorio  Gutiérrez — , 
confesor  de  Dios,  aunque  indigno  y  de 
todas  maneras  hombre  mundano,  siem- 
pre deseé  que  en  cada  lugar  donde  po- 
seyese yo  algo  y  fuese  heredero,  fuese 
Dios  participante,  criador  de  los  cielos 
y  de  la  tierra,  y  dando  él  su  favor  fuese 
siempre  servido  y  adorado.»  Estas  pa- 
labras se  hallan  traducidas,  con  lengua- 
je antiguo,  del  testamento  que  está  en 
latín  en  el  monasterio  de  Lorenzana,  y 
bien  se  conoce  por  ellas  el  pecho  cris- 
tiano y  el  fervor  y  deseo  que  este  santo 
tuvo  de  servir  a  Dios  en  tiempos  pasa- 
dos, pues  dice  que  siempre  deseaba  que, 
en  donde  él  tenía  alguna  hacienda,  el 
Creador  del  cielo  y  de  la  tierra  tuviese 
parte  en  ella.  Llámase  confesor  porque 
(como  ya  se  ha  dicho  otras  veces)  era 
epíteto  y  término  propio  de  los  religio- 
sos, y  particularmente  de  los  que  no 
eran  sacerdotes,  y  el  conde  don  Osorio 
(después  de  haber  edificado  el  monaste- 
rio de  San  Salvador  de  Lorenzana)  to- 
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mó  el  hábito  de  San  Benito  en  él.  como 
ahora  veremos. 

En  tanto  que  el  conde  fué  mozo,  ya 
hemos  notado  en  qué  se  entretenía,  que 
era  en  hacer  entradas  y  correrías  en  tie- 
rra de  moros.  Después  de  casado,  gober- 
nó su  estado  y  casa  en  temor  de  Dios 
y  con  provecho  de  los  subditos.  Habién- 
dosele muerto  la  mujer,  y  teniendo  ya 
heredero,  se  determinó  dejar  el  mundo 
y  fundar  un  monasterio  y  darle  la  ha- 
cienda libre  que  tuviese,  y  después  de 
ésta  entregada  darse  a  sí  mismo,  que  es 
la  mayor  ofrenda  y  holocausto  que  un 
hombre  puede  hacer  en  servicio  de 
Dios  en  esta  vida.  Trató  el  santo  conde 
este  su  pensamiento  con  Teodomiro. 
obispo  de  Mondoñedo,  al  cual  pareció 
muy  bien  la  determinación  del  conde, 
y  para  que  el  monasterio  fuese  edifica- 
do con  más  seguridad,  se  resolvieron  loe 
dos  en  que  se  juntase  un  concilio  pro- 
vincial para  que  se  diese  parte  a  algu- 
nos obispos  de  la  determinación  que 
quería  tomar  el  conde  don  Osorio  Gu- 
tiérrez, y  con  su  beneplácito  y  bendi- 
ción se  efectuase  la  fundación  del  mo- 
nasterio. Para  este  efecto,  en  un  pueblo 
llamado  Nabiego  se  juntaron  los  padres 
siguientes:  Evigildo,  arzobispo  de  Bra- 
ga; Teodomiro,  obispo  de  Mondoñedo; 
Rosendo,  obispo  de  Dumio;  Gonzalo, 
obispo  de  León;  Sisnando,  obispo  de 
Iria.  y  otros  dos  obispos  llamados  Bi- 
lulfo  y  Rodrigo;  no  se  nombran  los 
obispados:  por  eso  no  se  ponen  aquí. 

A  algunos  obispos  de  éstos  (que  he- 
mos señalado)  ya  los  conocemos  de 
atrás,  pues  quedan  puestas  sus  vidas  en 
lugares  propios,  pues  de  don  Gonzalo 
hemos  dicho  era  hijo  de  la  casa  de  Sa- 
hagún,  y  que  fué  obispo  de  León,  y  Ro- 
sendo es  aquel  gran  santo,  fundador  de 
la  casa  de  Celanova,  que  estaba  por  aho- 
ra retirado  en  ella.  De  los  demás  no  ten- 
110  tanto  conocimiento,  porque,  aunque 
hemos  tratado  de  Sisnando,  obispo  de 
Iria,  pero  éste  no  fué  monje  de  San  Be- 
nito. Juntados,  pues,  todos  estos  prela- 
dos, don  Osorio  Gutiérrez  les  dió  cuen- 
ta de  3u  determinación  y  les  pidió  su 
consejo  y  parecer,  los  cuales  aprobaron 
la  resolución  del  santo  conde,  y  para 
que  los  edificios  del  monasterio  vinie- 
sen a  debida  ejecución,  se  hizo  una  es- 


critura en  forma,  en  la  cual  don  Osorio 
Gutiérrez  se  desposée  de  muchos  mo- 
nasterios de  que  era  patrón  y  los  une 
al  monasterio  principal,  que  quiere  ha- 
cer, como  era  estilo  usado  en  aquello- 
tiempos  muchas  veces,  y  juntamente 
adjudica  a  la  casa  tierras  y  posesiones 
para  el  sustento  de  loa  monjes.  Pone 
después  muchas  maldiciones,  si  algún 
heredero  suyo,  u  otra  persona,  pertur- 
bare esta  hacienda  que  él  luego  entrega 
al  monasterio.  Parecióme  cosa  muy  can- 
sada poner  toda  esta  escritura,  que  se 
llama  el  testamento  del  conde,  inserta 
aquí  en  la  historia,  que,  aunque  ella  es 
muy  devota  y  merece  estar  escrita  con 
letras  de  oro,  hará  aquí  algún  embara- 
zo; así,  la  quise  remitir  toda  entera  al 
apéndice,  a  donde  me  holgaría  los  lec- 
tores la  fuesen  a  ver  y  conocerán  por 
ella  la  devoción  de  este  caballero,  el 
desengaño  que  muestra  y  la  liberalidad 
que  usó  con  el  convento  de  San  Salva- 
dor de  Lorenzana. 

Dice  la  historia  del  conde  que  se  tar- 
dó en  fabricar  la  casa  ocho  años,  y  en 
tanto  que  crecían  los  edificios  materia- 
les, edificaba  él  los  espirituales  de  su 
alma,  con  resolución  que,  en  acabándo- 
se el  monasterio,  de  éncercarse  en  él  y 
dar  fin  y  quito  al  mundo;  y  para  que 
esto  se  hiciese  con  más  seguridad  de  su 
conciencia  y  más  a  satisfacción  de  sus 
criados  y  vasallos,  mandó  llamar  a  los 
unos  y  a  los  otros  e  hizo  cuentas  con  to- 
dos, v  si  alguno  le  alcanzaba,  le  pagó  en- 
teramente, sin  quedar  a  deber  nada  de 
sus  salarios  y  ministerio»,  y  después  de 
dispuestas  estas  cosas,  al  tiempo  de  des- 
pedirse de  sus  criado-  \  vasallos,  le-  ha- 
bló estas  pocas  palabras  que  quise  decir- 
'as  en  los  términos  antiguos  de  la  histo- 
ria vieja  de  este  santo,  conservada  en 
Lorenzana:  c Amigos  y  muy  leales  vasa- 
llos: ya  sabedes.  y  habéis  visto,  cuánto 
tiempo  hornos  andado  eu  una  compañía, 
v  ahora  sabedes  cómo  yo  lie  fundado  es* 
ta  casa  del  Orden  de  San  Benito,  a  ser- 
vicio de  Dios,  de  Santa  María,  de  San 
Pedro  y  de  Santa  Catalina  y  de  todos 
los  Santos,  y  cómo  es  mi  intención  de 
dejar  el  oficio  de  la  caballería  seglar, 
que  he  tenido  hasta  aquí,  y  tomar  las 
armas  espirituales  que  son  de  la  Or- 
den.» Dichas  estas  palabras  y  pidiendo 
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perdón  de  sus  faltas,  se  hizo  con  él  la 
ceremonia  que  manda  la  religión,  por- 
que en  la  iglesia,  delante  de  todos,  le 
desnudaron  del  vestido  de  seglar  y  qui- 
taron el  talabarte  militar,  y  le  echaron 
los  monjes  el  hábito  de  San  Benito.  En 
esta  ocasión  hizo  una  cosa  muy  de  ca- 
ballero; que  por  no  dejar  desamparados 
a  los  que  habían  sido  de  su  compañía 
en  la  guerra,  escribió  diferentes  cartas 
al  rey,  conforme  a  los  merecimientos  de 
cada  soldado  y  persona,  suplicándole 
que,  pues  ya  él,  por  ser  monje,  no  los 
podía  favorecer,  que  el  rey  les  acomo- 
dase en  otros  monasterios. 

Esta  mudanza  de  estado  que  hizo  el 
conde  don  Osorio  Gutiérrez  dio  muy 
grande  estampida  por  toda  España,  por 
ser  persona  de  tanta  calidad  y  tan  mi- 
rada por  su  linaje  y  costumbres,  y  la 
vida  que  hizo  el  santo  conde  aún  fué 
de  más  maravilla,  por  ser  muy  ejem- 
plar y  penitente,  que  me  parece  puede 
ser  comparada  con  cualquiera  de  las 
muy  celebradas  que  se  refieren  de  los 
santos,  porque  tanta  humildad,  tanta  su- 
misión, tanta  abstinencia,  tanta  abnega- 
ción de  sí  mismo,  tanta  oración,  tanta 
caridad  con  los  prójimos,  tanta  vigilan- 
cia en  todos  tiempos,  no  se  hallará  tan 
fácilmente  en  muchas  vidas  de  santos; 
pues  que  estuvieron  muy  en  su  punto 
en  el  conde  don  Osorio,  como  yo  ahorra 
contaré,  y  no  con  mis  palabras,  sino  con 
el  mismo  estilo  antiguo  con  que  está  es- 
crita la  vida  del  santo,  porque  allí, 
cuando  las  leí,  confieso  que  me  enterne- 
cieron, y  pienso  que  así  harán  a  mu- 
chos y  se  moverán  y  ablandarán,  si  con 
advertencias  pasan  los  ojos  por  ella,  y 
por  eso  las  quise  dejar  como  estaban. 
Tratando,  pues,  la  historia  antigua  de 
la  devoción  que  tuvo  el  santo  conde,  en 
tomando  el  hábito,  viene  a  decir: 

«Y  tanta  fué  la  humildad  y  fervor  de 
devoción,  que  después  que  hubo  toma- 
do el  hábito  de  la  religión  no  cesaba 
de  hacer  mucha  abstinencia  en  todas 
las  cosas,  y  tan  grande  fué  la  humildad 
suya,  que  de  noche  y  de  día  no  hacía 
otra  co3a  sino  esmenchar  las  lámparas 
de  la  iglesia  y  servir  a  las  misas  y  a  to- 
dos los  oficios  de  la  iglesia,  así  como  es 
cerrar  y  abrir  las  puertas,  barrer  la  igle- 
sia y  claustro.  Y  no  tan  solamente  ha- 


cía esto,  mas  aún,  luego  que  se  acaba- 
ban las  horas  y  misas,  luego  se  iba  a  la 
mesa  conventual  a  servir  toda  la  mesa 
hasta  que  acababan  de  comer.  Y  otrosí, 
después  que  escapaba  de  la  mesa  con- 
ventual de  los  monjes,  luego  cogía  el 
pan  y  el  vino  que  sobraba  de  la  mesa 
y  dábalo  a  los  pobres  todo.  Era  muy 
caritativo  a  los  huérfanos  y  huérfanas 
y  extranjeros;  levantábase  de  noche  a 
velar  la  estrella,  y  si  veía  que  era  tar- 
de, iba  a  despertar  al  convento  con  las 
tablas,  y  después  íbase  a  tañer  las  cam- 
panas a  maitines,  y  después  íbase  al  co- 
ro a  rezar  los  maitines  con  los  otros 
monjes,  y  después  que  acababan  de  mai- 
tines, íbase  a  andar  sus  estaciones  y  de- 
vociones hasta  que  era  de  día,  y  des- 
pués íbase  a  aparejar  sus  altares  para 
las  misas.  Otrosí,  cuando  daba  de  comer 
a  los  pobres,  servíalos  con  gran  devo- 
ción, como  si  fuesen  Cristo,  y  tal  estu- 
dio tenía  en  sus  oraciones  de  boca,  que 
apenas  le  veían  faltar  ni  reir.»  Y  des- 
pués, un  poco  más  abajo,  añade  su  his- 
toria: «No  hacía  sino  llorar  de  gozo  y 
alegría  por  haber  tomado  el  hábito,  y 
tanto  se  daba  a  la  oración  y  meditación 
y  ayunos  corporales  y  trabajos,  que  to- 
dos estaban  admirados  de  su  grande 
abstinencia.»  No  me  espanto  que  todos 
los  que  veían  estas  cosas  se  maravilla- 
sen, considerando  a  un  hombre  de  los 
más  nobles  y  ricos  de  España,  y  entra- 
do en  edad,,  mirar  cuán  mal  trataba  su 
persona  y  la  continuada  penitencia  que 
hacía,  pues,  según  esta  relación,  ni  pa- 
rece que  comía,  ni  dormía,  ni  descansa- 
ba, sino  que  andaba  en  perpetuo  movi- 
miento, ejercitándose  en  diferentes 
obras  de  virtudes,  que  unas  se  alcanza- 
ban a  otras,  y  él  se  ejercitaba  en  todas 
las  que  eran  de  humildad,  quitando  los 
oficios  a  los  criados  y  a  los  donados, 
pues  no  parece  que  había  obra  de  mor- 
tificación en  donde  él  no  se  hallase, 
pues  servía  de  campanero,  de  criado,  de 
sacristán,  de  refitolero,  de  limosnero  y 
otros  oficios  bajos  que  hemos  contado. 
Estuvo  el  conde  en  estos  santos  ejerci- 
cios muchos  años,  en  los  cuales  llegó  a 
un  gran  punto  de  perfección;  pero  es 
muy  propio  de  los  siervos  de  Dios  de 
nunca  se  pagar  ni  contentar  con  lo  que 
hacen.  Siempre  apetecen  de  nuevo  dife- 
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rentes  penalidades  y  mortificaciones, 
para  mereeer  más  y  agradar  a  Nuestro 
Señor. 

Siendo  ya  el  santo  eonde  de  mucha 
edad,  le  vino  devoción  de  ir  a  Jerusa- 
lén,  y,  aunque  le  faltaban  las  fuerzas  del 
cuerpo,  alentábale  y  animábale  su  gran 
espíritu:  propúsolo  al  abad  y  convento, 
pidiendo  licencia  para  semejante  jorna- 
da: haciaselee  «l*-  mal  a  aquellos  Padres 
de  dársela  por  no  carecer  de  su  presen- 
cia: mas  como  le  tenían  tanto  respeto, 
considerando  su  buen  espíritu,  por  no 
le  contristar,  le  permitieron  que  fnege 
a  Jerusalén.  llevando  compañía  compe- 
tente para  una  persona  tan  señalada  co- 
mo la  suya  y  para  tan  largo  camino. 
Hizo  el  santo  su  jornada,  llegó  a  la  ciu- 
dad de  Jerusalén.  visitó  el  santo  sepul- 
cro, anduvo  todas  las  estaciones  que  se 
acostumbran  en  aquella  santa  peregri- 
nación, con  la  devoción  con  que  se  pue- 
de creer  de  un  hmbre  tan  desengañado 
y  fervoroso  del  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor. Habiendo  cumplido  con  el  intento 
que  traía  de  visitar  el  santo  sepulcro, 
dió  la  vuelta  para  su  monasterio,  a  don- 
de fué  muy  bien  recibido  de  todo  el 
convento,  y  vino  con  los  buenos  aceros 
que  antes  tenía  de  servir  a  la  Majestad 
Divina.  \  con  ser  de  tanta  edad  y  con 
haber  pasado  los  trabajos  que  se  suelen 
padecer  en  tan  larga  peregrinación,  con 
todo  eso.  dice  su  historia  que  tornó  a 
la  abstinencia  acostumbrada  en  el  co- 
mer y  en  el  beber,  y  que  se  ejercitaba 
en  las  demás  mortificaciones  y  obras  hu- 
mildes que  dejamos  puestas  arriba. 

Ocupado  el  santo  conde  unas  veces 
en  la  vida  contemplativa,  otras  en  la 
activa,  le  llegó  el  día  de  la  cuenta,  la 
cual  dió  muy  buena  el  postrer  día  de 
agosto,  en  que  le  llevó  Nuestro  Señor 
de  esta  vida  para  la  eterna.  Su  muerte 
fué  tal.  y  quedó  tanta  fama  de  sus  insig- 
ne- virtudes,  que  en  todo  el  valle  de  Lo- 
renzana  y  en  toda  aquella  comarca  es 
tenido  en  suma  veneración,  y  en  el  con- 
vento y  en  toda  la  tierra  le  respetan  co- 
co a  santo  y  celebran  su  fiesta,  lía  lu  - 
cho Nuestro  Señor  por  él  muy  gran  nú- 
mero de  milagros.  Vi  la  memoria  de 
ellos,  y.  si  la  hubiera  de  poner  aquí  to- 
da,  fuera  hacer  lá  historia  muy  prolija: 
pero  ya  he  pedido  licencia  a  los  lecto-  ! 


res  para  en  esta  materia  cercenar  todo 
lo  que  pudiere.  Mas  para  entender 
quién  fué  este  santo,  basta  decir,  en  co- 
mún y  por  mayor,  que  se  escriben  de  él 
maravillas,  de  las  mayores  que  Dios 
acostumbra  a  hacer  con  sus  mayores  es- 
cogidos: porque  ultra  de  muchos  mila- 
gros (que  se  ponen  en  la  memoria  que 
he  dicho)  se  señalan  cuatro  resurreccio- 
nes de  muertos,  que  es  punto  de  mucha 
consideración,  pues  la  Iglesia,  que  ala- 
ba tanto  a  San  Martín,  por  gran  enca- 
recimiento le  llama  magnífico  obrador 
de  milagros,  se  cuenta  de  él  que  resu- 
citó, tres  muertos. 

También  se  ha  mostrado  el  santo  con- 
de don  Osorio  gran  patrón  y  defensor 
de  su  casa  y  de  las  inmunidades  de  ella, 
y  por  su  intercesión  Dios  ha  castigado 
a  los  que  se  han  atrevido  a  la  iglesia, 
al  monasterio  y  a  los  vasallos.  Carga 
también  la  memoria  que  he  dicho  de 
muchos  de  esos  milagros;  pero  para  la 
muestra  de  paño  escogeré  no  más  de 
uno,  el  cual  pongo  porque  es  muy  no- 
table y  de  proveeho  para  las  costum- 
bres, y  deseo  que  sea  escarmiento  para 
los  atrevidos,  qiie  es  bien  sepan  cómo 
han  de  respetar  los  lugares  y  cosas  sa- 
gradas. Un  obispo  de  Mondoñedo,  lla- 
mado don  Pedro,  hijo  del  duque  de 
Arjona.  hombre  de  gran  poder  en  toda 
la  tierra,  tenía  a  un  sobrino  suyo,  por 
merino,  que  le  gobernaba  todo  lo  que 
estaba  a  su  cargo  y  era  de  su  jurisdic- 
ción. Era  este  merino  mozo  y  no  muy 
bien  considerado,  que  la  edad  y  el  po- 
der eran  causa  de  que  hiciese  grandes 
insolencias.  Un  criado  suyo  tuvo  tam- 
poco miramiento,  que  se  entró  en  el 
claustro  del  convento  con  un  caballo  del 
amo  y  echóle  de  comer,  o  en  el  sepul 
ero  o  cabe  él  sepulcro  del  santo.  Acei- 
tó a  pasar  por  allí  un  monje,  el  cual, 
doliéndose  de  aquella  descortesía  y  mal 
término,  quitó  de  allí  el  caballo  y  pú- 
sole en  otra  parte.  El  mozo  se  fué  al 
merino  a  quejar  del  religioso,  contán- 
dole lo  que  había  pasado:  de  que  se 
enojó  tanto  el  merino  que  se  atrevió  a 
poner  las  manos  malvadamente  en  el 
monje,  dándole  de  puñadas  y  bofetones. 
Pero  no  permitió  Nuestro  Señor  que  es- 
te atrevimiento  pasase  sin  un  grave  y 
notable  castigo,  porque  volviéndose  el 
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obispo  para  su  casa  le  fueron  acompa- 
ñando el  merino  y  otras  muchas  perso- 
nas que  venían  en  su  servicio,  y  hacien- 
do el  día  claro,  sin  estar  nublado  el  cie- 
lo, cayó  un  rayo  que  mató  al  merino  y 
al  caballo,  sin  hacer  mal  ni  daño  a  otra 
persona  alguna,  con  espanto  de  todos 
los  que  vieron  y  oyeron  el  descomedi- 
miento del  merino  y  el  castigo  tan  pal- 
pable y  ejemplar  que  Nuestro  Señor 
obró  por  los  méritos  del  santo  conde. 

Está  sepultado  don  Osorio  Gutiérrez 
en  un  sepulcro  de  los  más  vistosos  que 
se  hallan  en  España:  porque  es  un  gra- 
no de  piedra  o  mármol  que  tiene  color 
entre  jaspe  blanco  y  cárdeno,  con  otras 
pintillas  azules  y  verdes,  muy  relucien- 
tes. Tiene  de  relieve  unas  como  ondas, 
que  rodean  el  sepulcro,  y  en  la  cabece- 
ra y  pies  está  la  señal  que  los  católicos 
acostumbraban  a  poner  en  sus  sepul- 
crosj  para  diferenciarse  de  los  herejes 
arríanos;  porque  está  grabada  una  P  y 
una  X,  que  cruzada  la  una  letra  con  la 
otra,  quiere  decir  Cristo.  El  sepulcro 
es  tan  grande,  tan  bueno  y  tan  vistoso, 
que  dicen  muchos  que  lo  han  conside- 
rado que  no  se  hallará  en  España  otro 
semejante,  por  ser  la  materia  excelente 
y  no  vista  en  estos  reinos.  Así  algunos 
afirman  que  el  santo  conde  don  Osorio 
Gutiérrez  le  envió  desde  la  Tierra  San- 
ta y  que  le  compró  a  unos  infieles  en  el 
puerto  de  Jafa,  el  cual  tenían  hecho 
para  un  rey  moro,  y  que  costó  al  santo 
500  sueldos.  También  añaden  que  mi- 
lagrosamente vino  por  el  mar  y  aportó 
a  Galicia,  y  después,  cuando  el  santo 
volvió  de  su  peregrinación,  le  hizo  del 
puerto  llevar  a  San  Salvador  de  Loren- 
zana.  Como  las  cosas  milagrosas  se  fun- 
dan en  la  potencia  de  Dios,  la  cual  es 
infinita,  aunque  las  maravillas  sean  es- 
tupendas y  prodigiosas,  en  cuanto  estri- 
ban en  su  omnipotencia,  son  dignas  de 
creerse. 

No  es  de  importancia  saber  de  dónde 
vino  el  sepulcro,  si  de  Jerusalén  o  de 
otra  parte;  mas  ello  es  cierto  que  es 
uno  de  los  mejores  que  se  ven  en  Espa- 
ña; y  sale  muy  bien,  porque  en  el  con- 
vento le  tienen  muy  bien  puesto,  por- 
que está  en  una  hermosa  capilla,  asen- 
tada entre  dos  iglesias:  una,  la  del  con- 
vento, que  se  llama  San  Salvador,  de 


donde  la  casa  toma  el  apellido  de  San 
Salvador  de  Lorenzana;  la  otra  se  lla- 
ma Santa  María,  que  es  la  parroquial, 
que  desde  los  primeros  tiempos  que  se 
fundó  el  monasterio  administraron  los 
monjes  de  aquella  casa  los  sacramentos 
en  aquella  comarca,  como  lo  declara  el 
testamento  del  mismo  conde.  La  capi- 
lla a  donde  está  el  cuerpo  santo  tiene 
de  largo  40  pies,  y  de  ancho,  23;  en  la 
testera  o  cabecera  de  ella,  que  topa  en 
la  iglesia  de  los  monjes,  se  hace  una  ma- 
nera de  cuevecita,  a  la  cual  se  baja  por 
tres  gradas;  vese  allí  un  arco  de  hermo- 
sa cantería,  donde  está  metido  el  sepul- 
cro del  santo  conde,  levantado  sobre 
dos  columnas,  porque  la  gente  (que  con 
gran  devoción  le  va  a  visitar)  se  pone 
debajo  y  gustan  de  topar  con  la  cabe- 
za y  con  las  manos  en  la  santa  arca,  la 
cual  está  agujereada  por  dos  partes,  y 
en  cada  una  se  ve  el  círculo,  del  tama- 
ño de  un  real  de  a  ocho;  tiene  devo- 
ción de  meter  por  allí  los  dedos  y  en- 
cuentran con  una  caja  de  madera  en 
donde  está  el  rico  depósito.  A  los  lados 
de  este  sepulcro  están  dos  hornacinas: 
en  la  una  es  fama  que  está  los  hijos  y 
nietos  y  descendientes  del  conde,  los 
cuales  reposaban  en  diferentes  lápidas 
y  se  recogieron  en  aquel  puesto  para 
que  estuviesen  acompañando  al  dicho 
conde. 

En  la  otra  hornacina  está  doña  Urra- 
ca, hermana  del  mismo  santo,  mujer 
muy  valerosa  y  de  quien  hallo  mucha 
memoria  en  los  papeles  del  archivo  de 
Lorenzana.  Esta  señora  edificó  la  igle- 
sia catedral  de  Mondoñedo  y  dió  nue- 
vo asiento  al  obispo  y  cabildo,  diferen- 
te del  que  antes  tenía,  de  que  diremos 
abajo.  Todas  las  cosas  arriba  dichas  se 
cierran  con  una  hermosa  y  fuerte  reja 
de  hierro,  muy  bien  labrada,  con  los  es- 
cudos y  armas  de  los  Osorios,  que  son 
unos  lobos,  y  por  orla  tienen  unas  aspas 
amarillas  en  campo  colorado.  Las  de 
esta  casa  son  en  la  forma  que  he  dicho, 
como  se  ven  en  diferentes  partes  de  los 
edificios  antiguos  y,  en  particular,  so- 
bre la  sacristía,  hay  unas  letras  que  di- 
cen: Comitis  Osoriis.  Como  quien  dice 
que  aquel  blasón  y  aquellas  armas  son 
del  conde  don  Osorio  Gutiérrez.  Sobre 
la  cuevecita  que  dije  arriba,  donde  es- 
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taban  los  sepilieras,  se  muestra  un  co- 
rredor eneima  del  mismo  areo,  con  sus 
barandas  y  balaustres  plateados,  y  en  la 
pared  se  ve  otra  bornacina  a  la  traza 
que  dijimos  era  la  del  conde  -auto,  y  en 
ella  está  encajado  un  altar,  con  un  de- 
voto crucifijo,  y  aquí  salen  de  ordinario 
la-  misas  que  piden  toa  romero-  y  pere- 
grinos que  se  digan  en  bonor  del  san- 
to, porque  vienen  muebos  a  pedirle  fa- 
vor en  sus  trabajos  y  (como  se  ve  por 
milagros  que  ha  hecho)  vuelven  favo- 
recidos por  la  mano  poderosa  de  Dios. 

Muy  bien  es  que  la  casa  de  San  Sal- 
vador de  Lorenzana  tenga  con  tanta  de- 
cencia v  veneración  al  conde  santo,  pa- 
trón Buyo,  pues  él  con  tanto  cuidado 
(como  vemos)  la  sirvió  en  vida  y  la 
a  ttoriza  con  sus  milagros  después  de 
muerto,  y  cuando  la  fundó  la  dejó  muy 
gruesa  hacienda,  la  cual  no  declaro  por 
menudo,  aunque  hay  muchas  cosas  que 
notar  en  ella,  porque  en  el  apéndice  de- 
jo puesto  el  testamento  del  santo  con- 
de. >•  allí  la  podrá  ir  a  ver  el  que  qui- 
siere enterar-e  de  estas  co-as.  Hallará 
también  en  el  testamento  el  número  de 
los  monjes  que  quería  el  conde  que  hu- 
l>i< &e  en  esta  casa.  que.  como  él  no  la 
edificaba  para  ostentación  y  grandeza 
sino  por  su  devoción,  no  quiso  que  hu- 
biese más  de  dos  docenas  de  religiosos, 
para  vivir  recogido  con  ellos:  los  doce, 
dice,  que  sean  infantes,  que  conforme 
a  lo  que  se  practica  en  muchos  monas- 
terios de  canónicos  regulares  y  de  mon- 
je-, son  los  religiosos  que  no  están  or- 
denados: así.  a  los  principios,  había  do- 
ce  monjes  ordenados  de  misa  y  otros 
doce  que,  aunque  eran  del  coro,  ma- 
no ordenados  de  presbíteros.  El  modo 
también  que  guardó  el  conde  en  fundar 
el  mona-terio  y  edificar  la  casa  es  de 
consideración,  y  autoridad  suya  haber- 
le juntado  un  Concilio  provincial,  con 
quien  el  conde  tomó  consejo  de  lo  que 
haría,  y  con  voluntad  de  los  padres  con- 
gregados (entre  los  cuales  el  uno  es  el 
glorioso  San  Rosendo),  se  entabló  en  es- 
ta casa  la  Regla  de  San  Benito,  en  la 
cual  ha  perseverado,  tantos  años. 

Entre  las  cualidades  de  los  monaste- 
rios, siempre  hago  caudal  de  que  le  ha- 
yan estado  sujetos  otros  conventos.  A 
este  «le  San  Salvador  de  Lorenzana  es- 


tuvieron algunos  unidos,  según  dice  la 
historia  antigua  por  estas  palabras:  «Es- 
te padre  (va  tratando  del  conde  santo) 
hizo  mucho-  mona-terio-.  El  primero  es 
de  Santa  María  Mayor:  el  secundo  es 
de  San  Adriano;  el  tercero,  Bermudo; 
el  cuarto  es  Santa  Cruz  de  Valledeoro 
y  San  Cibrián  de  Joyva  (según  dijeron 
algunos  monjes  de  esta  casa) ».  Hasta 
aquí  son  palabras  de  la  relación  anti- 
gua; no  se  declara  allí  cuáles  son  estos 
monasterios,  ni  yo  hallo  de  ellos  histo- 
ria -oficíente,  salvo  algunos  apunta- 
mientos del  primero  y  el  último,  llama- 
do Santa  María  la  Mayor,  y  el  que  li< 
ne  por  nombre  Joyva. 

Santa  María  la  Mayor  fué  un  monas- 
terio que  estuvo  en  la  ciudad  de  Mon 
doñedo,  a  quien,  o  le  fundó  el  conde 
Osorio  Gutiérrez  o  (a  lo  que  yo  más 
creo)  le  acrecentó;  después  le  debió 
de  dar  a  su  hermana,  porque,  como  de- 
cíamos arriba,  en  las  memorias  de  esta 
i  a-a  ?e  halla  que  doña  Urraca  trasladó 
la  iglesia  catedral  de  San  Martín  de  Du- 
mio  a  este  monasterio,  llamado  Santa 
María  la  Mayor,  en  donde  desde  allí 
adelante  tuvo  su  asiento  la  matriz  de 
Mondoñedo.  En  el  primer  tomo,  año  de 
563.  hice  un  largo  discurso  de  los  suce- 
sos de  la  santa  iglesia  de  Mondoñedo. 
v  probé  cómo  en  un  tiempo  se  había 
llamado  obispado  de  Dumio.  y  cómo 
fué  fundación  de  unos  monjes  que  vi- 
nieron huyendo  de  la  ciudad  de  Braga, 
en  Portugal,  moradores  de  aquel  gran 
monasterio  de  San  Martín  de  Dumio. 
fundado  por  San  Fructuoso,  y  cómo  en 
esta  tierra,  adonde  poblaron  de  nuevo, 
dieron  principio  a  otro  monasterio  de 
San  Martín,  el  cual  unas  veces  se  llama 
dumien-e:  otra-,  m inundiense,  que  por- 
que lo  traté  extendidamente  en  el  lugar 
alegado,  no  he  querido  ahora  más  de 
apuntarlo,  para  que  9e  entienda  esto, 
que  ahora  voy  di<  iendo,  de  cómo  doña 
Urraca,  hermana  del  conde  santo,  ayu- 
dó, con  bu  diligencia  y  hacienda,  para 
que  se  pasase  la  iglesia  mayor  de  San 
Martín  a  la  de  Nuestra  Señora  la  Ma- 
yor, la  cual  realmente  fué  sujeta  a  San 
Salvador  de  Lorenzana,  y  allí  hubo  mo- 
nasterio dependiente  de  esta  casa,  el 
cual  el  conde  santo  traspasó  a  su  her- 
mana, y  «  lia  hizo  donación  de  él  a  lo- 
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canónigos  de  Mondoñedo.  Las  obliga- 
ciones que  tiene  aquella  santa  iglesia 
en  favorecer  al  hábito  de  San  Benito, 
ya  se  echan  bien  de  . ver,  pues  su  prime- 
ra fundación  tiene  su  origen  de  la  ve- 
nida de  los  monjes  que  de  Dumio,  en 
Portugal,  llegaron  a  poblar  en  Galicia, 
y  ahora  la  mudanza  que  hicieron  en 
Villamayor  fué  antiguamente  monaste- 
rio de  San  Benito,  habido  y  traspasado 
por  la  forma  que  he  dicho. 

El  otro  monasterio  (de  quien  se  hace 
relación  en  la  Memoria  que  atrás  que- 
da puesta)  está  sito  en  la  villa  y  famoso 
puerto  de  El  Ferrol;  pero  porque  las 
escrituras  de  esta  casa  tienen  muchos 
nombres,  es  necesario  apuntarlos  para 
que  los  lectores  no  se  equivoquen,  por- 
que se  llamaba  San  Martín  de  Joyva, 
San  Martín  de  Nebda,  San  Martín  de 
Tartaris;  pero  todo  es  una  misma  cosa 
y  un  mismo  monasterio  y  tan  antiguo 
como  la  casa  de  San  Salvador  de  Lo- 
renzana.  Fué  abadía  en  tiempos  pasa- 
dos y  de  las  muy  buenas,  y  que  tenía 
otros  monasterios  sujetos,  y  pasó  así 
muchos  años,  hasta  que  por  la  era  de 
1159  el  conde  Pedro  Froilán  unió  el 
convento  de  San  Martín  de  Joyva  a 
aquella  gran  abadía  de  Francia  de  San 
Pedro  de  Cluny,  con  gusto  de  la  reina 
D.a  Urraca,  hija  del  rey  D.  Alfonso  VT, 
la  cual,  imitando  a  su  padre,  quiso  que 
algunos  fie  nuestros  monasterios  de  acá 
de  España  estuviesen  dependientes  de 
aquél  de  Francia.  Esta  unión  de  San 
Martín  de  Joyva  a  la  casa  de  Cluny  du- 
ró hasta  que  se  comenzó  la  congrega- 
ción de  San  Benito  el  Real  de  Vallado- 
lid,  que,  como  hemos  visto  (diferentes 
veces),  se  desmembraron  algunas  casas 
del  monasterio  cluniacense  y  se  unie- 
ron a  nuestra  congregación,  y  este  mo- 
nasterio de  San  Martín  de  Joyva  se  des- 
membró en  aquella  sazón  de  Cluny  y 
se  volvió  a  unir  (como  estuvo  en  tiem- 
pos pasados)  a  San  Salvador  de  Loren- 
zana. 

Esta  casa  fué  muy  acrecentada  de 
muchos  señores  del  apellido  de  los  Oso- 
rios,  los  cuales  siempre  tuvieron  mu- 
cho reconocimiento  y  respeto  a  esta  ca- 
sa, lo  uno  porque  reconocían  que  era 
hechura  y  fundación  del  conde  santo, 
y  lo  otro  porque  muchos  de  este  ilus- 


trísimo  linaje  se  enterraron  en  tiempos 
pasados  en  la  iglesia  del  monasterio,  y 
por  esta  razón  se  le  aficionaban  y  fa- 
vorecían. Muchos  ejemplos  pudiera  po- 
ner para  mostrar  esta  verdad,  pero  uno 
bastará  por  todos,  el  cual  sacaré  de  lo 
que  refiere  el  señor  obispo  de  Pamplo- 
na, fray  Prudencio  de  Sandoval,  en  el 
tratado  de  la  descendencia  de  la  casa 
de  los  Osorios.  Y  si  bien  al  principio 
cuenta  los  trabajos  que  tuvo  este  con- 
vento, causados  por  una  señora  llama- 
da doña  Hermesen  la  Núñez,  que  des- 
cendía de  este  nobilísimo  linaje;  pero 
después  vuelve  la  hoja  y  refiere  los  fa- 
vores que  el  conde  don  Rodrigo  Oso- 
rio  hizo  a  San  Salvador  de  Lorenzana. 
considerando  que  era  fundación  del 
conde  santo. 

«Este  año  de  1125  — dice  el  obispo 
de  Pamplona — ,  doña  Hermesenda  Nú- 
ñez, descendiente  del  conde  don  Ñuño 
Osorio,  estaba  airada,  como  dice  la  es- 
critura del  tumbo  de  esta  casa,  por- 
que quisiera  apoderarse  del  monasterio 
y  la  resistían.  Fuése  al  rey  D.  Alonso 
Fernández,  que  estaba  en  Toledo,  e  hí- 
zole  relación,  diciendo  cómo  ella,  por 
ser  deuda  más  cercana  del  conde  don 
Osorio,  era  legítima  heredera  de  la  mi- 
tad de  los  bienes  de  este  monasterio,  y 
así  daba  al  rey  todo  su  derecho  que  en 
esto  tenía.  Fué  el  rey  informado  de  la 
falsa  relación  que  se  le  había  hecho,  y 
que  el  conde  santo  había  dotado  al  mo- 
nasterio de  bienes  libres  y  con  autori- 
dad de  un  Concilio,  y  que  sus  parientes 
no  tenían  derecho  alguno  a  estos  bie- 
nes. Hallóse  a  la  sazón  el  obispo  de 
Mondoñedo  (recién  electo)  en  la  cor- 
te, y  el  rey  le  mandó  averiguase  qué 
bienes  eran  propios  de  doña  Herme- 
senda, y  aquellos  fuesen  para  la  iglesia 
de  Mondoñedo,  y  los  que  fuesen  de  la 
dotación  del  conde  santo  quedasen  al 
monasterio.  No  guardó  el  obispo  lo  que 
el  rey  mandaba,  sino  en  virtud  de  una 
dotación  que  doña  Hermesenda  había 
hecho  al  rey  de  todos  sus  bienes,  nom- 
brando entre  ellos  los  del  monasterio, 
y  de  otra  donación  que  de  ellos  hizo  el 
rey  al  obispo,  se  apoderó  de  todo.  Acu- 
dieron los  monjes  a  don  Bernardo, 
monje  de  la  Orden  de  San  Benito,  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  no  bastando  en- 
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viar  a  decir  al  obispo  por  bien  restitu- 
yese estos  bienes  al  monasterio,  lo  des- 
comulgó.» Para  ver  de  proseguir  San- 
doval  con  esta  historia  que  está  comen- 
zada, diviértese  a  tratar  del  conde  don 
Rodrigo  Osorio,  que  era  cónsul  en 
León,  y  un  príncipe  de  los  mayores  que 
había  en  la  era  de  1160,  vuelve  a  de- 
cir: «En  este  tiempo  había  un  caballe- 
ro en  la  corte  del  rey  D.  Alonso,  el 
cual  era  nieto  del  conde  santo;  llamá- 
base don  Rodrigo  Osorio,  era  conde  y 
cónsul  en  León,  que  debía  de  ser  como 
presidente  o  el  principal  del  Consejo 
del  rey.  De  este  conde  don  Rodrigo 
Osorio,  y  del  conde  don  Martín  Oso- 
rio,  su  hermano,  hallo  memoria  en  una 
carta  de  arras  que  tiene  la  iglesia  ca- 
tedral de  Valladolid,  que  el  conde  don 
Rodrigo  dió  a  doña  Urraca,  hija  de 
don  Fernando  García  y  de  la  infanta 
doña  Estefanía,  en  la  era  de  1160,  a 
28  de  noviembre;  llamóse  de  ordina- 
rio don  Rodrigo  Velaz  Osorio,  por  ser 
hijo  del  conde  don  Vela  Osorio.  Fué  el 
conde  don  Rodrigo  Martínez  un  gran 
caballero,  como  largamente  consta  de 
la  historia  del  emperador  general  de  su 
campo:  cónsul  de  León,  murió  sobre 
Coria,  casó  con  la  hija  del  conde  don 
Pedro  Asures  de  Valladolid,  tuvo  un 
hermano  don  Osorio  del  cual  habla  la 
dicha  historia,  y  de  él  dicen  los  suma- 
rios que  vienen  los  Villalobos. 

Pues  como  los  monjes  se  viesen  afli- 
gidos con  la  fuerza  que  el  obispo  les 
hacía,  acudieron  al  conde  don  Rodrigo 
como  a  deudo  más  cercano  del  conde 
santo,  que,  según  buenas  conjeturas, 
era  su  nieto,  y  como  tal  tomó  la  mano 
en  su  defensa,  y  dicen  las  cartas  reales 
que  de  esto  hablan  que  el  conde  pedía 
la  restitución  de  aquel  monasterio.» 
Quia  fratres,  et  omnes  consanguinei 
ejus,  ibi  acceperunt  sepulturam:  "Por- 
que sus  hermanos  y  deudos  tenían  allí 
sepulturas.»  Rogó  al  rey  D.  Alonso,  hijo 
de  D."  Urraca,  el  obispo  de  Mondoñe- 
do.  que  restituyesen  al  monasterio  todo 
lo  que  le  habían  quitado.  Lo  mismo  pi- 
dió  el  conde  a  la  reina  D.a  Urraca  di- 
ver-  is  veces,  y. la  re*ina  dió  sus  cartas, 
en  que  muy  a  lo  largo  referiré  todo 
este  hecho  y  cómo  el  conde  don  Rodri- 
go, por  ser  descendiente  del  conde  don 


Osorio,  fundador  del  monasterio,  la  ba- 
bía  suplicado  esto.  Al  fin  se  vinieron 
a  concertar  el  conde  y  el  obispo  en  que 
el  conde  dió  al  obispo  otros  tantos  bie- 
nes y  de  tal  valor  porque  el  obispo  de- 
jase los  que  eran  de  esta  casa,  y  el  con- 
de recibió  en  sí  lo  que  el  obispo  resti- 
tuía, e  hizo  nueva  donación  al  monas- 
terio de  ellos.  Tal  era  el  celo  de  este 
caballero  de  que  se  conservan  la  ha- 
cienda misma  que  el  conde  santo  bahía 
dado,  e  hiciéronse  en  este  pleito  mu- 
chos tratados,  y  en  uno  la  reina  mandó 
volver  los  dichos  bienes,  diciendo  que 
manda  aquello  a  instancia  del  conde 
don  Rodrigo  y  que  este  monasterio  fué 
fundado  y  dotado  de  las  heredades  y 
bienes  de  sus  pasados.  Y  en  otra  carta 
en  que  últimamente  se  hizo  la  entrega 
al  monasterio  de  la  dicha  hacienda,  ha- 
ciendo relación  del  caso,  dice:  Deo  au- 
xiliante Comes  Rodericus  Velax,  videns 
haereditatem  suam,  et  parentum  suo- 
rum  sub  regali  jure  positam,  cui  conue- 
niens  non  erat  condoluit  monachis.  ibi 
Deo  servientibus  reminiscens  cor  por  a 
parentum  suorum  ibi  quiescentium,  et 
diem  mortis  suae.  Quiere  decir  que 
viendo  el  conde  don  Rodrigo  la  hacien- 
da de  sus  padres  puesta  en  la  corona 
real  sin  ser  suya,  que  se  dolió  de  ello, 
y  condoliéndose  de  los  monjes  que  allí 
servían  a  Dios,  y  reparando  que  esta- 
ban en  este  monasterio  sepultados  los 
cuerpos  de  sus  pasados,  y  acordándole 
del  día  de  su  muerte,  etc.  De  suerte  que 
de  los  papeles  consta  bien  claro  ser  el 
conde  don  Rodrigo  descendiente  del 
conde  santo  y  ser  el  que  casó  con  doña 
Urraca,  hija  de  la  infanta  doña  Estefa- 
nía, hija  del  conde  de  Armengol.  y  así 
parece  por  el  año  que  se  halla  en  la 
carta  de  arras  que  el  conde  dió  a  doña 
Urraca.»  Hasta  aquí  son  palabras  del 
autor  alegado,  de  las  cuales  se  coligen 
dos  cosas  que  pretendíanlos.  La  una  es 
probar  cómo  el  Uustrísinio  linaje  de  los 
Osorios  tuvo  antiguamente  sus  sepultu- 
ras en  San  Salvador  de  Lorenzana.  y  la 
otra  que  el  conde  don  Rodrigo  Osorio, 
de  los  más  lucido-  rojetos  de  mi  tiem- 
po, anduvo  tan  ahidalgado,  que  dió  su 
propia  hacienda  al  obispo  de  Mondo- 
ñedo  porque  la  de  la  casa  quedase  des- 
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embarazada  y  libre  en  servicio  de  San 
Salvador  y  del  conde  santo. 

Tuvo  esta  casa  muchos  abades  prin- 
cipales cuando  los  hijos  de  ella  (con- 
forme a  la  regla  de  San  Benito)  hacían 
la  elección  del  prelado.  También  en 
tiempo  que  fueron  los  abades  de  enco- 
mienda eran  sujetos  muy  graves  y  cali- 
ficados, y  sus  firmas  andaban  en  los  pri- 
vilegios y  escrituras  de  los  reyes,  por- 
que la  abadía  era  de  las  mejores  de 
Galicia,  y  de  quien  dependían  (como 
dijimos  arriba)  otros  monasterios,  y  a 
quien  estaban  sujetos  muchos  vasallos. 
También  en  tiempo  que  se  redujo  a 
la  congregación  de  San  Benito  el  Real 
de  Valladolid  ha  tenido  diferentes 
abades,  que  han  sido  visitadores  y 
generales  de  la  Orden;  pero  no  pon- 
go el  catálogo  por  haberle  hallado  fal- 
to en  las  eras.  Y  si  bien  la  casa,  por 
ser  tan  antigua  y  calificada,  merece  que 
se  haga  caudal  de  sus  prelados,  pero 
más  quise  faltar  en  este  accidente  que 
en  la  sustancia  de  la  historia  de  esta 
abadía,  la  cual  se  unió  a  nuestra  sagra- 
da congregación  muy  tarde,  por  los 
años  de  1518,  por  bula  de  León  X,  ex- 
pedida el  mismo  año.  En  él  se  unió 
también  a  San  Salvador  de  Lorenzana 
el  priorato  de  San  Martín  de  Joyva,  ha- 
biéndose primero  desmembrado  (como 
decíamos)  de  la  abadía  cluniacense. 

CXXXI 

MUERE  EL  CONDE  FERNAN  GON- 
ZALEZ  Y   ENTIERRASE   EN  SAN 
PEDRO  DE  ARLANZA 

(970)  - 

Cuando  lo  pide  la  historia  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  siempre  me  he  acor- 
dado de  la  sucesión  de  nuestros  reyes, 
porque  como  todos  ellos  son  bienhecho- 
res de  este  hábito,  I03  más  se  han  en- 
terrado en  los  monasterios  de  San  Be- 
nito, y  casi  me  es  forzoso  hacer  conme- 
moración o  para  decir  las  mercedes  que 
nos  hicieron  o  para  que  se  sepa  en  qué 
monasterios  nuestros  están  descansan- 
do. En  el  mismo  predicamento  andan 
entre  los  historiadores  de  España  los 
condes  de  Castilla  que  los  mismos  reyes 


de  Castilla,  pues  eran  tan  poderosos  co- 
mo ellos  y  en  valor  fueron  muy  señala- 
dos. Particularmente  no  hay  quien  no 
sepa  cuán  excelente  capitán  fué  el  con- 
de Fernán  González,  honra  y  gloria  de 
todos  estos  reinos,  del  cual  la  Orden  de 
San  Benito  recibió  infinitos  beneficios, 
como  yo  he  ido  notando  en  diferentes 
partes  de  esta  historia,  y  porque  ya  es- 
tán escritos  en  lugares  propios,  no  des- 
ciendo en  particular  ni  digo  ahora  el 
favor  que  hizo  a  los  monasterios,  a  San 
Millán,  San  Pedro  de  Cardeña,  San  Se- 
bastián de  Silos,  llamado  ahora  Santo 
Domingo,  y  particularmente  a  San  Pe- 
dro de  Arlanza,  al  cual  de  muchos  tiem- 
pos atrás  eligió  por  su  sepultura,  por 
la  amistad  que  profesó  con  San  Pelayo 
y  con  sus  compañeros,  de  los  cuales 
tuvo  avisos  del  cielo  con  que  consiguió 
insignes  victorias. 

Faltó  el  conde  Fernán  González  en 
este  año  presente  de  970,  y  se  mandó 
llevar  a  San  Pedro  de  Arlanza;  hallá- 
ronse a  su  cabecera  cuatro  abades  de 
nuestra  Orden:  el  de  Arlanza,  llamado 
Auteolo,  y  Obeco,  que  lo  era  de  Ccrdc- 
ña;  Gaudencio,  de  San  Sebastián  de  Si- 
los, y  Fulgencio^  abad  de  San  Quirce. 
Los  cuales  asistieron  con  él  en  aquel 
duro  trance  y  después  le  acompañaron 
con  toda  la  gente  principal  que  se  halló 
a  su  entierro.  No  se  usaba  entonces  se- 
pultarse en  la  iglesia,  y  así  el  conde  eli- 
gió a  los  pies  de  ella  su  sepulcro,  en  el 
cual  estuvo  muchos  años,  hasta  que,  co- 
menzándose a  usar  enterrarse  los  fieles 
en  los  templos,  considerando  el  abad  y 
monjes  del  convento  de  Arlanza  lo  que 
se  debía  a  tan  gran  príncipe,  le  pasa- 
ron dentro  en  el  crucero  de  la  iglesia, 
donde  está  acompañado  de  su  mujer,  la 
condesa  doña  Sancha. 

Este  era  lugar  propio  para  contar 
una  extrañeza  y  casos  muy  notables  de 
cómo  el  conde  Fernán  González  tiene 
tanto  cuidado  con  las  cosas  de  España, 
que  cuando  había  de  suceder  alguna 
jornada  de  importancia  en  materia  de 
guerra,  los  huesos  del  conde  daban  avi- 
so de  esto;  pero  déjolo  escrito  muy 
extendidamente  en  el  primer  volumen 
de  esta  historia,  cuando  traté  de  la  de 
San  Pedro  de  Arlanza,  y  así  ruego  al 
lector  la  vaya  a  ver  allí,  porque  alaba- 
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rá  a  Dios  de  ver  el  cuidado  que  tiene 
con  sus  siervos  y  lo  mucho  que  España 
d¿be  al  conde  Fernán  González.  Suce- 
dió en  el  condado  de  Castilla  su  hijo 
Garcifernández,  y  no  sólo  heredó  los 
estados  del  padre,  sino  la  afición  que 
tuvo  a  la  Orden  de  San  Benito,  como 
se  mostró  en  las  grandes  mercedes  que 
hizo  a  San  Pedro  de  Cárdena.  Pero  de 
cómo  este  príncipe  se  enterró  en  aque- 
lla insigne  abadía  y  cómo  fundó  otra 
en  Covarrubias,  pues  son  sucesos  que 
tienen  su  año  propio,  entonces  los  con- 
taremos. 

CXXXII 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  BENITO  DE  BAGES,  EN  EL 
PRINCIPADO  DE  CATALUÑA 
(971) 

Por  los  tiempos  qiie  ahora  llegarnos 
como  los  españoles  sacudían  el  yugo 
que  traían  a  cuestas  de  los  moros, 
íbansc  fundando  en  ella  monasterios,  y 
en  toda  Cataluña  hallaremos  presto  mu- 
chos. Entre  otros,  es  señalado  el  de  San 
Benito  de  Bages,  en  el  obispado  de  Vi- 
que,  en  una  comarca  que  llaman  el  Pía 
de  Bages.  Está  tres  leguas  distante  del 
monasterio  ilustrísimo  de  Montserrat 
(cuya  filiación  es  como  después  dire- 
mos) y  una  legua  de  la  ciudad  de  Man- 
resa,  riberas  del  río  Llobregat.  El  prin- 
cipado de  Cataluña  (como  hemos  dicho 
otras  veces)  estaba  sujeto  en  estos  tiem- 
pos al  reino  de  Francia,  y  así,  en  todas 
las  escrituras  que  se  hallan  de  estos  si- 
glos se  nombran  en  ellas  los  reyes  que 
en  Francia  a  la  sazón  vivían.  Era  rey. 
al  tiempo  que  se  fundó  San  Benito  de 
Bages,  Lotario.  Los  fundadores  prime- 
ros de  la  iglesia  y  monasterio  de  San 
Benito  fueron  dos  caballeros  de  aque- 
lla tierra,  marido  y  mujer,  y  él  se  lla- 
mó Salla,  y  ella  Ricarda,  los  cual» 58, 
siendo  poderosos  y  muy  devotos,  qui- 
sieron hacer  un  monasterio  de  la  Or- 
den de  San  Benito  y  dotarle  abastada- 
mente:  juntaron  para  esto  muchos  ma- 
teriales; pero,  faltándoles  vida,  dejaron 
encomendado  este  negocio  a  dos  hijos 
que  tenían,  el  uno  llamado  Rosarno  v 


el  otro  Uvinifredo,  los  cualse  se  encar- 
daron de  lo  que  mi  padre  les  había  en- 
comendado, y  con  Bin  guiar  devoción 
prosiguieron  con  la  obra,  y  la  acaba- 
ron y  concluyeron  el  año  que  viene,  co- 
mo se  ve  p<>r  una  escritura  que  está  en 
el  archivo  de  San  Benito  de  Ba^< en 
que  se  pone  la  dedicación  de  la  igle- 
sia el  año  de  972. 

Para  esta  ocasión  (como  los  caballe- 
ros eran  principales)  llamaron  las  gen- 
tes más  nobles  que  había  en  la  tierra 
y  halláronse  juntos,  para  el  día  que  < 
había  de  consagrar,  tres  obispos,  el  <!< 
Vique,  llamado  Frugifer,  y  el  de  Bar- 
celona, Pedro,  y  el  de  Urgel,  Ubisado. 
y  estuvieron  también  presentes  el  con- 
de Bordo  y  otros  caballeros  muy  prin- 
cipales. Informáronse  los  obispos  de  la 
dotación  de  la  iglesia  y  monasterio;  de- 
dicáronle a  la  Santísima  Trinidad  y  a 
San  Benito,  San  Pedro,  y  San  Andrés. 
Sujetaron  la  casa  al  Sumo  Pontífice 
(que  así  lo  dice  la  escritura»,  que  es 
darnos  a  entender  que  no  tenía  depen- 
dencia de  obispo  alguno,  sino  que  era 
de  las  hijas  inmediatas  de  la  Silla  ro- 
mana. Y  después  que  los  obispos  hubie- 
ron informado  de  lo  qué  los  fundado- 
res y  dotadores  daban  al  monasterio, 
hicieron  el  mismo  día  de  la  dedicación 
una  ceremonia  que  se  debía  de  usar 
en  aquel  tiempo,  muy  digna  de  notar- 
se y  aun  de  imitarse,  por  ser  tan  en  fa- 
vor de  las  iglesias.  Como  en  las  mon- 
tañas vemos  ahora  que  es  uso  y  costum- 
bre que  cuando  algún  sacerdote  cauta 
misa  se  juntan  los  parientes  y  los  ami- 
gos y  le  ofrecen  uno  el  dinero,  otro  la 
joya,  otro  el  ganado,  otro  la  alhaja,  ca- 
da uno  como  puede  y  tiene  la  obliga- 
ción, y  con  esto  suelen  salir  algunos 
sacerdotes  pobres  de  necesidad,  así  le 
aconteció  a  San  Benito  de  Bages,  por- 
que mucha-  personas  que  estuvieron 
presentes,  uno  daba  la  viña,  otro  la  he- 
redad, otro  la  posesión,  otro  algún  mue- 
ble, y  cada  uno  como  podía  procuraba 
enriquecer  la  iglesia  y  favorecerla. 

Ya  apuntamos  arriba  cómo  los  fun- 
dadores y  los  obispos  hicieron  que  este 
monasterio  fuese  inmediato  a  la  Silla 
romana:  esto  se  conservó  en  mucho-  si- 
glos. En  el  libro  de  las  tasas,  que  yo  he 
alegado  en  otra-  ocasiones,  en  donde  se 
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da  razón  de  lo  que  se  pagaba  en  Roma 
cuando  se  expedían  las  bulas  de  los  nue- 
vos abades,  la  casa  de  San  Benito  de 
Bages  contribuía  con  350  florines,  que 
de  suyo  es  mucho  dinero,  especialmente 
si  lo  cotejamos  con  lo  que  yo  dejo  escri- 
to cuando  conté  la  historia  de  San  Be- 
nito de  Sahagún,  que  dijimos  que  no 
pagaba  sino  200  florines,  y  así  pienso 
cierto  que  este  monasterio  debía  de  ser 
muy  rico  y  juntamente  muy  calificado, 
lo  cual  se  echará  también  de  ver  por 
algunas  prerrogativas  que  se  le  han  que- 
dado, que  son  de  harta  consideración, 
porque  el  abad  es  señor  temporal  de 
algunos  lugares,  y  en  ellos  tiene  plena 
jurisdicción  civil,  y  en  otros  criminal, 
y  en  otros  episcopal  o  casi  episcopal, 
y  es  ordinario  en  su  iglesia,  monaste- 
rio y  parroquia,  y  en  las  iglesias  del 
lugar  de  Castella,  Follit  y  Riubragos, 
San  Jaime  de  Ferrán,  Santa  Susana  y 
de  Reiner,  y  visitan  las  dichas  iglesias 
priores  y  vicarios  perpetuos,  clérigos  y 
beneficiarios  que  en  ella  residen.  Para 
esto  tiene  el  abad  su  vicario  general  o 
previsor  y  señalado  tribunal,  como  lo 
tienen  los  obispos  y  ordinarios;  provee 
algunos  beneficios  curados  y  otros  sim- 
ples y  diferentes  capellanías,  y  para  ello 
pone  sus  edictos  y  hace  los  exámenes. 
Finalmente,  el  monasterio  es  nullius 
dioecesis,  como  se  muestra  por  una  bu- 
la, que  tiene  la  casa  dada  por  Celesti- 
no V,  año  de  1196.  Tiene  asimismo  la 
casa  muchos  privilegios  de  los  reyes  y 
condes  de  Cataluña,  muchas  gracias  e 
indulgencias  de  los  Sumos  Pontífices  y 
confirmaciones  de  los  unos  y  los  otros 
de  haciendas  y  calidades,  que  dejo  por 
no  cansar  al  lector. 

Con  los  tiempos,  que  acaban  todas 
las  cosas,  se  disminuyó  algo  la  hacien- 
da de  aquella  casa  y  duró  en  el  estado 
que  he  dicho  hasta  nuestra  edad,  que 
por  el  año  de  1593  tuvo  una  muy  gran- 
de mudanza,  porque  de  abadía  libre  y 
exenta,  como  dije,  inmediata  al  Sumo 
Pontífice,  se  sujetó  a  nuestra  Señora  de 
Montserrat;  pero  ¿qué  mucho  que  a 
esta  gran  Señora  le  paguen  todos  pa- 
rias y  se  le  sujete?  La  ocasión  de  esta 
mudanza  diré  brevemente.  La  casa  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat  poseía  un 
monasterio  sujeto  en  Barcelona,  llama-  ' 


do  San  Pablo,  cuya  historia  yo  dejé 
puesta  en  el  cuarto  tomo;  como  aque] 
santuario  tiene  necesidad  de  muchos 
hijos  letrados,  para  que  siempre  haya 
muchos  confesores  en  aquel  gran  con- 
vento, que  oían  de  penitencia  a  tantas 
personas  como  acuden  allí  a  confesarse 
de  todas  las  naciones,  y  si  bien  estudian 
muchos  en  los  colegios  que  tiene  la  Or- 
den en  diferentes  universidades,  aún 
siente  la  casa  necesidad  de  tener  ma- 
yor número  de  estudiantes.  Para  esto 
se  quiso  aprovechar  del  monasterio  de 
San  Pablo,  pero  vióse  el  inconveniente 
al  ojo :  que  los  estudios  quieren  soledad 
y  retiramiento,  lo  cual  a  los  monjes  de 
Montserrat  les  pareció  que  no  se  podía 
hallar  en  aquel  bullicio  de  Barcelona. 
El  rey  D.  Felipe  II  (que  esté  en  el  cie- 
lo) era  patrón  de  San  Benito  de  Ba- 
ges; tratóse  con  su  majestad  de  que 
la  casa  de  Montserrat  le  daría  el  mo- 
nasterio de  San  Pablo  con  que  se  en- 
tregase a  Montserrat  el  de  San  Benito 
de  Bages,  puesto  muy  vecino  a  aquel 
sagrado  convento  y  acomodado  para 
enviar  allí  la  gente  moza  a  que  estu- 
diase debajo  de  las  alas  de  tan  gran 
madre.  Parecióle  muy  bien  este  acuer- 
do al  rey  D.  Felipe;  tratóse  con  fray 
Pedro  Frígola,  abad  que  era  a  la  sazón 
de  San  Benito  de  Bages,  y  hubo  dife- 
rentes demandas  y  respuestas,  y  final- 
mente se  concluyó  la  unión  de  Bages 
a  Montserrat,  por  bula  de  Clemen- 
te VIII,  en  el  año  1593.  Tomó  la  pose- 
sión el  padre  fray  Jaime  Forner,  abad 
de  Montserrat,  en  presencia  de  don  Pe- 
dro Jaime,  obispo  de  Vique,  Comisario 
Apostólico,  nombrado  por  Su  Santidad, 
y  asistió  también  don  Felipe  de  Eril, 
que  Jiacía  entonces  oficio  de  goberna- 
dor de  Cataluña;  halláronse  presentes 
asimismo  otros  muchos  caballeros  y 
monjes,  como  consta  de  la  escritura  de 
posesión,  que  se  tomó  el  año  de  1594, 
a  25  de  abril,  y  luego  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  prosecu- 
sión  de  sus  buenos  intentos,  puso  allí 
colegio  donde  estudian  sus  hijos. 

Tiene  este  convento  muchas  reli- 
quias; pero  con  lo  que  está  muy  auto- 
rizada la  casa  y  muy  defendida  es  con 
el  cuerpo  entero  de  San  Valentín,  obis- 
po de  Interamna,  traído  a  esta  casa  con 
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muchos  milagros  y  conservado  con  i 
ellos.  Ha  habido  (según  nos  lo  dicen  los 
martirologios)  dos  -auto-  obispos  lla- 
mados Valentino-,  mártires  v  obispos 
de  la  ciudad  dicha,  uno  que  fué  marti- 
rizado en  tiempo  del  emperador  Clau- 
dio, cusa  vida  «  -cribe  Surio  a  14  de  fe- 
brero,  \  otro  santo  obispo  de  Interam- 
na,  también  mártir,  que  en  tiempo  de 
los  godos  de  Italia  padeció  muerte,  y  por 
los  mismos  godos,  del  cual  hace  con- 
memoración Pedro  Aquilino  en  el  ca- 
tálogo, libro  primero,  capítulo  XV, 
contando  la  vida  de  Próculo.  obispo  y 
mártir.  También  -c  ha  de  advertir,  pa- 
ra lo  que  quiero  decir,  que  hay  en  Ita- 
lia dos  ciudades  llamadas  en  latín  In- 
t(  ranina:  una  es  en  la  Umbría,  sobre  el 
río  Naro,  y  llamada  ahora  Terni;  otra 
ciudad  antiguamente  llamada  Interam- 
na.  -e  muestra  en  la  provincia  de  Apru- 
cio.  la  cual  está  -i ta  entre  Jubancio  y 
Biciola.  dos  ríos,  por  lo  cual  se  llama 
ínteramna.  como  si  dijésemos  pueblo 
asentado  entre  dos  ríos.  Estas  dos  ciu- 
dades, ambas  han  sido  episcopales  y 
ahora  también  lo  son;  ahora  es  la  duda 
cuál  de  estos  Valentinos  sea  el  que  está 
honrado  en  San  Benito  de  Bages,  y  en 
cuál  ciudad  de  éstas  fué  obispo. 

^  o  tengo  esta  causa  por  muy  dudosa, 
no  habiendo  en  esta  equivocación  quien 
me  alumbre:  pero  si  hemos  de  creer, 
como  es  bien,  que  se  haga  caudal  de  la 
tradición  que  hay  en  este  monasterio 
y  en  toda  la  comarca,  de  que  el  santo 
obispo  Valentino  era  pariente  de  nues- 
tro padre  San  Benito,  entonces  hemos 
de  decir  que  San  Valentino,  a  quien 
tienen  devoción  en  toda  la  tierra,  no  es 
el  que  padeció  martirio  .con  San  Crato, 
que  los  dos  fueron  muertos  en  la  perse- 
cución de  Claudio  muchos  años  antes 
que  naciese  San  Benito,  sino  que  es 
San  Valentino  el  que  padeció  en  los 
tiempos  en  que  fué  martirizado  San 
Próculo.  que  era  a  la  sazón  que  reina- 
ba Totila  en  Italia  y  era  emperador  I 
Justiniano.  y  vivía  nuestro  padre  San 
Benito.  Y  siendo  esta  mi  conjetura  I 
cierta,  hemos  de  decir  que  San  Valen- 
tino fué  obispo  en  la  ciudad  de  Terni, 
en  la  Umbría,  en  el  reino  de  Nápoles.  | 
entre  Narnia  y  Espoleta,  porque  por  | 
allí  cerca  es  cierto  que  padeció  marti- 


rio San  Próculo.  He  dicho  mi  senti 
miento,  pero  remítalo  a  los  religioso- 
de  esta  casa,  que  tendrán  de  atrás  mi- 
rado quién  es  el  San  Valentín  que  tie- 
nen en  su  convento,  a  quien  veneran 
por  patrón,  de  quien  rezan  y  por  quien 
la  abadía  es  estimada  en  toda  Cataluña 


CXXXIII 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  SAN  ANDRES  DE  CIRUEÑA  CON 
LA  DECLARACION  DE  UN  PRIVI 
LEGIO  DE  DON  SANCHO  XI,  RFA 
QUE  FUE  DE  NAVARRA 
(972) 

Mejor  les  iba  estos  años  en  Navarra 
a  sus  reyes,  con  los  moros,  que  de  aquí 
adelante  les  irán  a  los  nuestros  de  Cas- 
tilla; porque  cuando  reinaban  D.  Ra- 
miro III  y  D.  Bermudo  II,  por  razón 
de  sus  crueles  guerras  civiles,  que 
traían  entre  sí,  anduvieron  los  infieles 
muy  poderosos  en  León  y  Castilla;  pe- 
ro en  esta  sazón,  en  Navarra  hallo  que 
sus  reyes  se  extendieron  por  la  Rioja 
y  ganaron  buena  parte  de  ella.  \  «i 
bien  en  los  tiempos  de  D.  Iñigo  Aris- 
ta, y  D.  Sancho  Abarca  anduvieron 
victoriosos  en  ella,  pero  no  la  conser- 
vaban toda,  ahora  en  este  año  se  halla 
un  privilegio  de  D.  Sancho  X,  rey  de 
Navarra,  que  pongo  en  el  apéndice,  en 
que  refiere  cómo  se  habían  ganado  mu- 
chas tierras  en  la  Rioja,  ocupadas  an- 
tes de  moros,  y  échale  de  ver  que  los 
tenía  el  rey  quebrantados  por  aquellas 
comarcas,  pues  se  atrevió  a  fundar  un 
monasterio  en  Cirueña,  pueblo  que  es- 
tá a  una  legua  más  acá  de  Nágera,  co- 
mo se  va  para  Castilla,  al  cual  dotó,  y 
le  mandó  dedicar  a  Santa  María  Virgen, 
a  San  Miguel  Arcángel  y  a  San  Andrés 
Apóstol.  Prevaleció  el  nombre  de  San 
Andrés,  y  así  se  llamó  la  abadía  de  San 
Andrés  de  Cirueña.  El  abad  a  quien  el 
rey  hizo  merced  se  decía  Sancho,  a 
quien  concede  la  villa  de  Cirueña,  con 
todos  sus  términos  y  otras  muchas  he- 
redades. Duró  mucho  tiempo  este  mo- 
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nasterio  con  título  de  abadía,  porque 
muchos  privilegios  de  este  rey,  y  los  de 
otros  que  se  sucedieron,  entre  los  que 
los  confirman,  es  uno  el  abad  de  San 
Andrés  de  Cirueña.  Cesó  ya  este  título, 
y  la  iglesia,  jurisdicción,  beneficios  y 
todo  lo  perteneciente  a  ello  se  incorpo- 
ró en  el  monasterio  de  Santa  María  la 
Real  de  Nágcra. 

Este  privilegio  del  rey  D.  Sancho 
lo  pongo  entero  en  el  apéndice,  no  tan- 
to para  declarar  las  cosas  de  este  mo- 
nasterio (aunque  es  bien  que  haya  me- 
moria de  lo  que  fué  antiguamente) , 
cuanto  porque  conviene  así  para  las  his- 
torias de  España,  porque  en  él  se  hace 
relación  expresa  del  rey  D.  Sancho 
García,  nieto  del  rey  D.  Sancho  Abar- 
ca, de  quien  entre  los  historiadores  an- 
tiguos no  había  memoria.  Y  Esteban 
de  Garibay,  con  la  práctica  grande  que 
tuvo  de  leer  privilegios  de  archivos,  le 
publicó  y  sacó  a  luz  con  otros  reyes  de 
Navarra,  los  cuales  tengo  por  cierto 
que  son  verdaderos  y  que  los  hubo  en 
España,  como  se  podrá  ver  en  sus 
obras;  y  este  privilegio  que  yo  aquí 
traigo  no  hace  más  que  apuntarle  en 
el  libro  22,  capítulo  XV.  Y  yo,  de  pro- 
pósito, le  he  querido  poner  entero,  co- 
mo se  halla  en  Santa  María  de  Nágera, 
para  que  esta  verdad,  comenzada  a  des- 
cubrir, tenga  firmeza  y  vaya  adelante. 
El  motivo  que  he  tenido  para  decir  aho- 
ra esto,  fué  porque  Jerónimo  Zurita, 
en  el  índice  de  los  Anales  de  Aragón, 
que  publicó  en  latín  por  el  año  de  986, 
aunque  no  nombra  a  Esteban  de  Gari- 
bay, se  echa  de  ver  que  le  reprende 
por  haber  introducido  en  las  historias 
de  los  reyes  de  Navarra  nuevos  prínci- 
pes antes  no  conocidos.  Como  Zurita 
era  tan  docto,  diserta  sobre  esto  y  di- 
látalo, alabando,  los  autores  antiguos  y 
cuál  mal  parecen  las  novedades,  y  otras 
cosas  de  este  tono. 

Pero,  pues  Garibay  merece  loa  por 
su  trabajo  y  diligencia,  no  quiero  que 
padezca  daño,  constándome  a  mí  evi- 
dentemente de  los  privilegios  que  en 
esta  parte  él  dice  verdad,  y  acierta  en 
ello,  y  no  merece  ser  reprendido.  Y  es- 
pántome  de  un  hombre  de  tantas  le- 
tras, y  versado  en  historia  como  Zuri- 


ta (no  de  que  no  alcanzó  estos  reyes, 
que  eso  no  me  espantara,  pues  no  vió 
los  privilegios)  pero  ya  que  los  vió  pu- 
blicados y  pudo  considerar  cuán  des- 
concertados andaban  los  tiempos,  y  las 
quiebras  y  aberturas  grandes  que  ha- 
bía en  los  catálogos  de  los  reyes,  no  se 
convenció  viendo  claridad  tan  grande. 
Ni  por  esto  se  les  darán  a  nuestros  au- 
tores antiguos,  que  en  tiempos  de  gue- 
rras ni  lo  vieron  todo  ni  tenían  lugar 
con  las  entradas  de  los  moros  para  vi- 
vir, cuanto  más  para  escribir  crónicas  e 
historias,  y  los  privilegios  que  están  en 
las  iglesias  catedrales  y  en  los  monaste- 
rios son  testigos  mayores  de  toda  ex- 
cepción. Y  desde  que  en  España  y  en 
otras  naciones  se  han  comenzado  a  des- 
cubrir papeles  de  archivos,  se  sabe  la 
verdadera  cronografía,  que  antes  era  co- 
sa lastimosa  cómo  andaban  las  historias 
de  España,  que  es  vergüenza  mirarlas  a 
cara,  como  pudiéramos  poner  ejemplo, 
en  la  que  llaman  general  del  rey  Don 
Alonso  X  (no  porque  él  la  hiciese,  sino 
porque  se  recopiló  en  su  nombre) ,  tan 
llena  de  patrañas,  fábulas  y  mala  co- 
rrespondencia de  tiempo,  que  asombra 
el  pensarlo.  A  Zurita  se  debe  infinito, 
por  lo  mucho  y  bien  que  trabajó  en  la 
historia  de  Aragón;  conténtese  con  que 
tiene  ganada  esta  gloria,  y  no  quiera 
quitar  a  Esteban  de  Garibay  la  que  tie- 
ne bien  merecida  en  I09  libros  que  pu- 
blicó del  reino  de  Navarra,  en  que  es- 
cribió mejor  que  de  las  otras  naciones 
y  provincias  de  España,  y  la  razón  es 
por  haberse  aprovechado  de  este  privi- 
legio y  otros  semejantes. 

Perdóneseme  esta  digresión,  si  lo  es, 
la  que  es  tan  importante  para  la  histo- 
ria, y  concluyo  con  que  también  de  es- 
te privilegio  se  sacará  el  nombre  entero 
de  la  reina,  a  la  cual  se  llamaba  Clara 
Urraca  y  que  D.  Ramiro  (hermano  de 
D.  Sancho  XI,  rey  de  Navarra)  era 
también  llamado  rey  de  Vicaria,  pue- 
blo entonces  grande,  y  ahora  se  llama 
Viguera;  pero  quiérolo  dejar,  que  en  el 
lugar  citado  se  verán  extendidamente, 
que  esto  no  es  ya  argumento  de  mi  cró- 
nica, aunque  es  bien  importante  para 
la  de  España. 
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CXXXIV 

LA  VIDA  DE  SANTA  SENORINA, 
MONJA  PORTUGUESA 
(977) 

En  este  año  señalan  nuestros  histo- 
riadores que  sucedió  la  gloriosa  muer- 
te de  San  Rosendo,  fundador  de  la  ilus- 
trísinia  casa  de  Celanova  y  obispo  que 
fué  de  Dumio,  Mondoñedo  y  Santiago; 
pero  porque  yo,  de  él  y  de  la  santa  vida 
que  hizo  en  largos  años  lo  dejo  trata- 
do por  el  de  935,  no  haga  aquí  más  de 
apuntar  cuándo  falleció  de  esta  vida  y 
se  fué  a  gozar  de  la  eterna.  Lo  cual  nos 
dará  pie  para  tratar  de  la  historia  de 
una  insigne  santa,  que  por  estos  tiem- 
pos vivía  en  Portugal,  a  la  cual  San 
Rosendo  se  le  apareció  yendo  de  cami- 
no para  el  cielo.  Esto  ya  también  lo 
dejamos  contado  en  su  lugar,  pero  este 
es  el  propio  para  dar  cuenta  de  las  co- 
sas de  esta  santa,  y  que  vemos  qué 
obras  que  hizo  con  que  mereciese  gozar 
de  esta  soberana  revelación  y  de  otros 
favores  que  el  Señor  le  comunicó. 

Fué  Santa  Senorina  de  ilustre  linaje, 
de  progenitores  muy  cristianos;  el  pa- 
dre se  llamaba  el  conde  Adulfo;  de  la 
madre  no  hallo  hecha  memoria,  más  de 
que  murió  muy  poco  después  que  na- 
ció Senorina,  y  así  la  santa  se  crió  fue- 
ra de  la  casa  de  su  padre,  porque  él 
se  enternecía  cuando  la  veía  presente. 
Trajéronsela  un  día;  lloró  al  verla, 
acordándose  de  su  madre,  y,  tomándola 
en  brazos,  la  ofreció  a  Jesucristo,  entre- 
gándosela por  suya.  Había  a  la  sazón 
en  aquella  tierra  una  santa  mujer,  lla- 
mada Godina,  muy  gran  sierva  de  nues- 
tro Señor,  y  parece  de  la  leyenda  de 
Santa  Senorina  (que  tengo  en  mi  poder 
escrita  en  portugués)  que  al  principio 
hizo  vida  de  beata,  viviendo  religiosa- 
mente en  su  casa,  pero  después  se  reco- 
gió en  un  convento,  guardando  la  Re- 
gla de  San  Benito.  Parecióle  al  conde 
Adulfo  que  mejor  estaría  su  hija  Seno- 
rina en  poder  de  esta  sierva  de  Dios 
que  en  su  casa,  y  no  se  engañó  en  el  dic- 
tamen que  tuvo;  porque  Godina  ense- 
ñó a  Santa  Senorina  (aun  siendo  muy 
pequeña)  el  ejercicio  de  las  virtudes 
que  podían  caber  en  tan  tierna  edad,  y 


que  a-í  es  Locura  hacer  mucho  hincapié 
en  los  bienes  temporales.  Decíale  mu- 
chas veces  cómo  Jesucristo  era  esposo 
de  las  almas,  y  que  eran  venturosas  las 
monjas  que  hacían  tal  casamiento,  ol- 
vidadas de  los  esposos  que  el  mundo  les 
podía  prometer.  Verdaderamente  im- 
porta infinito  tratar  de  las  cosas  del 
cielo  con  las  personas  de  pequeña  «-dad. 
que  están  tiernas  como  cera,  y  cual- 
quier plática  santa  hace  impresión  en 
ellas.  Hízola  tan  grande  en  el  continuo 
trato  del  cielo,  que  tuvo  Santa  Senorina 
con  su  maestra,  que  luego  en  sus  tier- 
nos años  comenzó  a  tener  grande  amor 
y  devoción  con  Jesucristo,  a  aficionar- 
se a  la  oración  y  hacer  penitencias  aco- 
modadas con  aquella  edad,  y  en  toda  la 
que  la  santa  vivió  fué  amiga  de  tratar- 
se ásperamente  (como  después  dire- 
mos) ,  y  ahora  a  los  principios  era  nece- 
sario, que  la  maestra  le  diese  sofrena- 
das para  que  la  mucha  aspereza  no 
quebrantase  la  salud  de  una  niña  tierna. 

Estándose  criando  Santa  Senorina  en 
poder  de  Godina,  como  era  noble  y  te- 
nía fama  de  cuerda  y  virtuosa,  se  le  afi- 
cionó un  caballero  muy  principal.  La 
historia  de  esta  santa  dice  que  era  con- 
de y  de  casa  de  reyes,  hombre  rico 
y  hacendado,  y  como  deseaba  tanto  ca- 
sarse con  ella,  tuvo  medios  cómo  hacer 
saber  a  Santa  Senorina  sus  intentos.  La 
santa  doncella,  enseñada  ya  a  los  brazos 
de  Cristo  rióse  de  esta  petición  y  de- 
manda. El  mozo  despreciado  tuvo  nece- 
sidad de  acudir  al  conde  Adulfo,  y  con 
mucho  encarecimiento  le  pidió  le  diese 
a  su  hija  por  mujer.  Al  padre  le  pare- 
ció estarle  bien  este  casamiento,  consi- 
derando que  emparentaba  con  lo  mejor 
del  reino  y  porque  concurrían  en  el 
pretendiente  todas  las  partes  v  requi- 
sitos que  podía  desear.  Fué  el  con<I« 
Adulfo  con  esta  demanda  a  bija,  y 
aunque  de  muy  pequeña  edad,  le  res- 
pondió como  si  la  tuviera  muy  grande, 
y  con  resolución  le  dijo  que  ella  ya 
estaba  desposada  con  Jesucristo  >  que 
no  había  de  admitir  aquel  matrimonio. 
Supo  también  la  santa  que,  cuando  rila 
estaba  en  pañales,  su  padre  la  tomó  en 
los  brazos  y  con  lágrimas  la  había  ofre- 
cido a  Jesucristo,  y  no  falta  quien  diga 
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que  había  hecho  voto  de  entregársela. 
Representó  la  santa  niña  estas  cosas  a 
su  padre,  y  Dios,  que  la  alumbraba,  la 
supo  menear  la  lengua  de  manera  que 
se  convenció  el  conde  Adulfo  y  la  dió 
palabra  de  nunca  más  inquietarla  ni 
tratarla  más  de  casamiento. 

Fué  muy  'agradable  a  Dios  el  haber 
vencido  Adulfo  su  propia  voluntad,  no 
dejándose  llevar  de  la  comodidad  del 
casamiento,  pues  aquella  noche  (según 
lo  dice  la  historia  que  voy  siguiendo) 
se  le  apareció  un  ángel  y  le  agradeció, 
de  parte  de  Su  Majestad,  el  servicio  que 
le  había  hecho,  y  le  animó  a  que  diese 
el  hábito  de  monja  a  su  hija.  Fuese  el 
conde  a  la  mañana  adonde  estaba  Go- 
dina  y  Santa  Senorina,  que  en  su  vida 
tuvieron  más  alegre  nueva,  y  como  es- 
taban todos  tan  concordes  en  una  mis- 
ma voluntad,  luego  la  niña  se  vistió  el 
hábito,  tomándole  ella  misma  del  al- 
tar, que  era  ceremonia  que  se  usaba  en 
aquel  tiempo  en  muchas  partes,  aunque 
después  la  Iglesia  acordó  que  los  obis- 
pos y  prelados  diesen  los  velos;  porque, 
o  con  liviandad  o  con  pasión,  algunas 
tomaban  el  hábito  sin  mirar  las  obli- 
gaciones que  se  echaban  a  cuestas  con 
poner  el  velo  en  la  cabeza.  En  esta  oca- 
sión creería  yo  que  Godina,  dejó  de  ser 
beata,  y  ella  y  Santa  Senorina  se  metie- 
ron en  el  monasterio,  donde  se  juntaron 
otras  muchas  religiosas:  porque  luego 
en  la  historia  se  cuenta  que  guardaban 
la  Regla  de  San  Benito,  y  que  el  conde 
Adulfo  dió  a  su  hija  tres  iglesias  y  los 
réditos  y  posesiones  de  ella,  que  era  co- 
mo fundar  renta  al  nuevo  monasterio, 
porque  antiguamente  los  señores  y  pa- 
trones de  las  iglesias  y  conventos  admi- 
nistraban sus  haciendas,  y  cuando  ha- 
cían algún  gran  monasterio  juntában- 
les otras  iglesias  y  conventos  menores, 
con  que  los  enriquecían,  y  así,  al  dar  el 
conde  a  Santa  Senorina  tres  iglesias,  es 
lo  mismo  que  dotarla  a  ella  y  a  su  mo- 
nasterio de  hacienda. 

Siendo  ya  monja  Santa  Senorina,  co- 
mo se  vió  mejorada  en  estado,  procura- 
ba servir  a  Dios  con  más  veras  y  per- 
fección, y  como  la  vida  de  religión  es 
de  penitencia  y  lágrimas,  ella,  en  esto, 
aventajaba  a  todas  las  de  su  convento. 


Desde  niña  fué  muy  amiga  de  penali- 
dades y  mortificaciones.  Aún  no  tenía 
siete  años  y  ya  ayimaba  los  miércoles 
y  los  viernes;  con  la  edad  y  nuevo  es- 
tado crecieron  en  ella  los  deseos  de  pe- 
nitencia y  rigores.  Una  vez,  al  acaso,  to- 
pó con  un  cilicio  de  su  maestra  y  abade- 
sa Godina;  guardóle,  y,  encontrándose 
con  ella,  la  suplicaba  con  mucho  enca- 
recimiento la  concediese  una  merced  que 
la  quería  pedir.  La  abadesa,  como  co- 
nocía las  entrañas  de  su  discípula,  no  le 
pareció  que  la  podía  pedir  cosa  que  no 
fuese  muy  llegada  a  razón;  así,  le  dijo 
que  la  concedía  todo  lo  que  le  pidiese. 
Mostrando  entonces  la  santa  el  cilicio, 
le  pidió  por  merced  que  se  le  dejase 
traer  de  ordinario.  Godina  condescen- 
dió con  su  voluntad,  no  haciendo  en  es- 
to mucha  resistencia,  juzgando  que  en 
la  gente  moza,  para  domar  ed  brío  dé 
la  carne,  son  acomodadas  esas  peniten- 
cias y  mortificaciones. 

Otro  ejercicio  es  muy  importante  y 
necesario  a  los  religiosos,  con  que  cre- 
cen y  se  aumentan  todas  las  virtudes, 
que  es  la  lección  de  los  libros  devotos, 
en  que  habla  Dios  al  alma  y  la  va  ense- 
ñando el  camino  del  cielo.  Había  Go- 
dina criado  a  Santa  Senorina  con  tanto 
cuidado,  que  no  solamente  la  enseñó  a 
leer,  pero  la  encarecía  cada  día  el  fruto 
que  se  sacaba  de  la  lección  de  los  libros 
espirituales.  Como  Santa  Senorina  esta- 
ba tan  entregada  a  Cristo,  todo  aquello 
que  le  decía  su  maestra,  que  era  orde- 
nado para  agradar  a  nuestro  Señor,  lue- 
go lo  ponía  por  obra;  así  dió  en  revol- 
ver muchos  libros,  y  entre  ellos  mano- 
seaba diferentes  vece3  los  que  trataban 
de  vidas  de  santos,  entre  los  cuales  en- 
contraba las  luchas  y  martirios  que  tu- 
vieron los  santos  de  la  primitiva  Igle- 
sia. Teníales  grande  envidia  y  quisiera 
la  santa  doncella  poderlos  imitar;  pero 
echaba  de  ver  que  era  imposible,  ni  ella 
hallaba  modo  cómo  poder  ser  mártir. 
Pensaba  mucho  en  esto;  cavaba  y  ahon- 
daba tanto,  que  vino  a  tener  una  pro- 
funda melancolía,  considerando  que  no 
podía  ella  dar  la  vida  por  Cristo,  como 
Su  Majestad  la  había  dado  por  ella,  y 
era  de  manera  el  embelesamiento  y  tris- 
teza que  le  sobrevenía  pensando  en  es- 
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ta  materia,  que  dió  pena  a  la  abade- 
sa, la  cual  un  día  la  preguntó  qué  ra- 
zón tenía  para  andar  tan  melancólica. 

Descubrió  Santa  Senorina  la  verdad 
a  mi  maestra,  y  no  le  pesó  a  Godina  que 
su  discípula  tuviese  aquellos  pensa- 
mientos y  tristeza  tan  bien  empleada; 
pero  dióla  dos  documentos  (que  ojalá 
los  guardasen  todos  los  religiosos)  :  pú- 
sole lo  primero  delante  la  excelencia  de 
la  Regla  de  San  Benito,  cuan  prudente, 
cuan  santa,  cuan  acomodada,  para  la 
perfección;  di  jola  que  se  procurase  aco- 
modar con  ella  y  que  entendiese  que 
con  esto  agradaría  a  Nuestro  Señor  mu- 
cho. Lo  segundo,  le  dijo:  «Advertid,  hi- 
ja, que  la  vida  religiosa,  tomándose  con 
la  verdad  que  ella  pide,  martirio  es,  y 
en  cierta  manera  es  mayor  que  el  que 
padece  el  mártir  que  muere  por  Cristo, 
porque  es  prolongado  por  toda  la  vida, 
y  el  que  la  da  por  Cristo  y  es  atormen- 
tado no  más  de  una  hora,  no  tiene  tan- 
tos dolores  y  trabajos  como  el  que  pa- 
dece una  penitencia  continuada  por 
muchos  años.  Negaos  vos,  hija,  de  veras 
I  la  decía)  ;  tomad  vuestra  cruz  y  seguid 
a  Cristo,  que  con  este  martirio  podéis 
tener  más  gloria  que  muchos  que  entre- 
garon la  garganta  al  cuchillo.» 

No  lo  dijo  Godina  a  sorda ;  desde 
allí  adelante  comenzó  a  hacer  tantas 
penitencias  Santa  Senorina,  que  real- 
mente me  admiraron  cuando  las  iba  le- 
yendo. Su  lección  y  oración  eran  conti- 
nuas, el  cilicio  (después  que  su  maestra 
le  dió  licencia»  siempre  le  traía  pegado 
a  las  carnes.  Las  disciplinas  eran  coti- 
dianas, y,  con  tanto  rigor,  que  se  baña- 
ba toda  ella  en  sangre,  a  que  ayudaba 
el  cilicio,  que  era  de  cuerdas  asperísi- 
mas, con  el  cual  crecían  las  llagas  que 
los  azotes  habían  causado.  No  perdona- 
ba ni  aun  al  rostro,  dándose  muchos  gol- 
pes y  bofetones  en  él,  para  que  no  que- 
dase parte  de  su  cuerpo  que  no  fuese 
atormentado.  En  los  ayunos  fué  extre- 
mada; comenzó  poco  a  poco,  y  después 
llegó  a  un  tan  gran  punto,  que  de  poca- 
santas  he  leído  tantá  abstinencia.  Carne 
nunca  la  comía  en  toda  la  vida,  ni  be- 
bía vino;  en  su  primera  edad  (como  de- 
cíamos) ayunaba  los  miércoles  y  los 
viernes,  y  éstos,  de  allí  a  poco  tiempo, 


se  volvieron  en  ayuno  de  pan  y  agua. 
En  las  cuaresmas  no  comía  más  que 
tres  vece9  en  la  semana,  penitencias 
que,  como  (Eje  en  el  primer  tomo.,  osa- 
ban nuestro  padre  San  Benito  y  ra  dis- 
cípulo San  Mauro.  Pero  como  el  Señor 
la  llamaba  por  este  camino  de  peniten- 
cia, la  daba  fuerza  para  emprender  co- 
sas que  e3  bien  nos  admiremos  de  ellas, 
pero  no  las  procuremos  todas  imitar: 
porque  últimamente  dió  en  ayunar  to- 
dos los  días,  fuera  del  domingo  (a  quien 
tenía  respeto  por  haber  resucitado 
Cristo  en  él),  y  no  hacía  las  colaciones 
que  ahora  se  usan,  sino  comía  una  sola 
vez  al  día,  y  esa  un  poco  de  pan  mezcla- 
do con  ceniza  y  tal  (que  así  lo  diese  su 
historia),  en  que  se  echaba  bien  de  ver 
cómo  guardó  los  consejos  de  su  abade- 
sa, procurando  ser  mártir,  pue3  real- 
mente lo  fué  toda  la  vida,  perseverando 
en  estas  peniteneias,  que  le  duraron  has- 
ta que  dió  el  alma  al  Señor. 

A  la  abadesa  Godina  (después  de  ha- 
ber criado  con  tanto  primor  y  ventajas 
a  su  hija  Senorina)  la  sacó  Dios  de  es- 
ta vida  para  darle  la  eterna,  y  a  lo  que 
se  cree  le  sucedió  en  la  abadía  Santa 
Senorina;  porque  si  bien  la  historia 
portuguesa,  que  yo  he  ido  siguiendo 
hasta  aquí,  no  dice  que  Santa  Senorina 
fuese  abadesa  en  el  monasterio  que  to- 
mó el  hábito,  pero  es  cierto  que  gober- 
nó muchos  años  con  este  título,  como 
se  colige  evidentemente  de  la  vida  de 
San  Rosendo,  que  dejamos  escrita  atrás, 
sacada  de  buenos  originales;  porque  se 
dice  en  ella  que  San  Rosendo  vino  a 
visitar  esta  santa,  que  era  algo  deuda 
suya,  al  monasterio  de  San  Juan  de  Vi- 
nería, donde  era  abadesa.  Así  creo  que 
todo  el  tiempo  que  vivió  bu  maestra 
Godina  ella  era  la  prelada.  \  después 
de  muerta  en  esta  ocasión  sucedió  en  la 
abadía  Santa  Senorina. 

También  por  algunos  milagros  que 
obró  nuestro  Señor  por  ella,  y  en  la 
traza  de  ellos,  se  echa  de  ver  que  go- 
bernaba y  cuidaba  de  hacienda  tempo- 
ral: porque  una  vez,  estando  trillada- 
unas  parvas,  limpiaron  unos  labradores, 
criados  de  la  casa,  parte  de  ellas,  y 
cuando  quisieron  pasar  adelante  vino 
tan  gran  tempestad,  que  parecía  impo- 
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sible  dejarse  de  perder  todo  lo  que  es- 
taba junto  en  las  eras.  Fué  avisada  San- 
ta Senorina,  y  con  sus  oraciones  (estan- 
do lloviendo  en  todas  las  partes  cir- 
cunvecinas) no  cayó  agua  en  las  eras, 
donde  tenía  el  monasterio  su  hacienda. 
Párase  el  autor  de  su  historia  muy  de 
propósito  a  disputar  cuál  fué  mayor 
milagro,  este  de  Santa  Senorina,  alcan- 
zando con  sus  oraciones  que  hubiese 
serenidad  en  tiempo  de  tanta  agua,  o  el 
que  hizo  nuestra  madre  Santa  Escolás- 
tica, habiendo  serenidad:  alcanzar  de 
Dios  que  lloviese  para  que  su  santo  her- 
mano no  fuese  de  su  compañía;  pe- 
ro pues  sólo  Dios  es  el  que  pesa  el  es- 
píritu de  los  santos,  y  en  su  virtud  se 
hacen  todos  los  milagros,  no  hay  para 
qué  nos  metamos  en  todas  estas  dispu- 
tas, sino  alabemos  al  Hacedor  de  ellos, 
que  tan  a  manos  llenas  y  con  tanta  mag- 
nificencia hace  .favores  a  sus  siervos. 
También  en  ocasiones  en  que  la  santa 
se  vió  con  necesidad  la  socorrió  Dios  a 
ojos  vistas;  porque  faltándole  provisión 
para  sus  criados,  yendo  a  visitar  unos 
anexos,  que  proveyó  Su  Majestad  de 
mucha  cantidad  de  trigo,  no  sabiendo 
por  qué  camino  había  venido.  Asimis- 
mo otras  dos  veces  se  convirtió  por  sus 
merecimientos  el  agua  en  vino,  y  a  esta 
traza  hizo  la  santa  otros  muchos  mila- 
gros, que  yo  de  propósito  dejo,  porque 
me  he  aficionado  más  a  su  rara  peni- 
tencia que  a  los  milagros  que  los  pue- 
den hacer  aun  los  que  no  son  muy  san- 
tos ni  perfectos. 

Dos  muy  grandes  hizo  San  Rosendo 
(como  dejé  contado  en  su  vida) ,  porque 
resucitó  de  una  vez  dos  muertos,  en 
donde,  a  mi  parecer,  tiene  también  San- 
ta Senorina  su  parte,  pues  que,  como  en- 
tonces se  dijo  extendidamente,  vinien- 
do San  Rosendo  a  visitar  a  la  santa  aba- 
desa Senorina,  traído  de  su  santa  opi- 
nión y  fama,  estando  los  dos  parlando 
de  los  bienes  eternos,  que  han  de  durar 
para  siempre,  como  se  embebiesen  los 
dos  mucho  en  esta  plática  y  tardasen 
algo  más  de  lo  acostumbrado,  unos  mi- 
serables hombres,  que  estaban  traste- 
jando la  iglesia,  echaron  aquella  con- 
versación a  mala  parte;  castigólos  Dios 
a  ojos  vistas,  cayendo  ^.el  tejado  de  la 
iglesia  y  muriendo  miserablemente.  A 


éstos  resucitó  San  Rosendo  con  sus  ora- 
ciones, y  yo  creo  también  que  Santa 
Senorina  (como  interesada  en  su  hon- 
ra), perdonando  sus  injurias,  suplicaría 
a  Nuestro  Señor  les  diese  la  vida;  y 
pues  la  ocasión  fué  común,  así  entien- 
do que  los  merecimientos  de  los  dos 
santos  y  sus  oraciones  alcanzaron  de 
Dios  la  vida  de  aquellos  tristes  hom- 
bres. 

Pero  pues  ya  hemos  hecho  conme- 
moración en  este  lugar  de  San  Rosen- 
do, y  del  parentesco  que  tenía  con  esta 
santa,  y  de  la  amistad  que  en  Cristo 
profesaba  con  ella,  digamos  un  suceso 
maravilloso,  que  al  despedirse  San  Ro- 
sendo de  este  mundo  le  aconteció  con 
esta  santa.  Murió  San  Rosendo  a  pri- 
mero de  marzo,  este  año  de  977,  y  como 
él  había  hecho  vida  tan  santa  y  tan 
ejemplar,  sin  pasar  por  purgatorio  se 
fué  derecho  luego  al  cielo,  y  por  él  vi- 
nieron diferentes  escuadras  de  ángeles, 
que  con  música  e  himnos  celestiales  lle- 
vaban su  alma  triunfando  a  la  gloria. 
Estaba  Santa  Senorina  en  completas 
con  sus  monjas,  y  todas  oyeron  esta  ar- 
monía y  consonancia  divina,  pero  no 
todas  alcanzaron  el  misterio  de  aquella 
música:  sólo  Santa  Senorina,  que  tema 
más  limpios  los  ojos  del  alma  y  más  pu- 
ros, penetró  la  causa  de  aquel  suceso,  y 
dijo  a  sus  monjas  cómo  el  bispo  San 
Rosendo,  dentro  en  Celanova  había  da- 
do el  alma  a  Dios,  y  que  aquellas  can- 
ciones y  motetes  eran  de  los  ángeles, 
que  llevaban  su  alma  a  gozar  de  los 
bienes  eternos.  Notóse  el  día  y  la  hora 
que  se  oyó  aquella  melodía,  y  se  halló 
por  verdad  que  Santa  Senorina  había 
acertado:  porque  en  semejante  tiempo 
que  oyeron  la  música  ella  y  sus  monjas, 
San  Rosendo  había  partido  para  el 
cielo. 

Esta  misma  jornada  hizo  de  allí  a  al- 
gún tiempo  Santa  Senorina,  porque  ha- 
biendo vivido  cincuenta  y  ocho  años, 
murió  en  la  era  de  César  de  1200,  que, 
quitados  los  treinta  y  ocho,  vino  a  falle- 
cer el  año  de  982;  y  tuvo  una  gloriosa 
muerte,  como  había  sido  la  vida,  porque 
le  fué  revelado,  oyendo  una  voz  que  le 
decía:  Veni  electa  mea,  quia  ccmcupivit 
Rex  sj  iciem  tuam,  etc.  Señaláronle  que 
se  aparejase  para  el  día  de  San  Jorge, 
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con  quien  ella  tuvo  mucha  devoción,  a 
cuyo  honor  había  fundado  una  iglesia, 
en  la  cual  enterró  a  su  maestra  Godina, 
y  en  donde  ella  se  mandó  enterrar,  y 
habiendo  recibido  los  santos  Sacramen- 
tos con  suma  devoción,  despidiéndose 
de  sus  monjas,  y  de  los  clérigos  que 
eran  capellanes  suyos,  se  apartó  aquella 
purísima  alma  de  las  carnes,  que  tan 
martirizadas  había  traído,  y  se  fué  a 
gozar  de  su  esposo  Jesucristo,  que  la 
premió  todos  estos  trabajos. 

Después  de  la  muerte  de  esta  santa, 
se  cuentan  muchos  milagros  suyos:  que 
sanó  a  muchos  enfermos,  libertó  a  los 
endemoniados  del  poder  de  los  demo- 
nios, dió  manos  a  mancos,  pies  a  cojos, 
ojos  a  ciegos,  que  sería  gran  prolijidad 
referirlos  por  menudo.  Yo,  conforme  a 
mi  costumbre,  escogeré  uno  o  dos,  de- 
jando los  demás.  Corno  la  fama  de  los 
milagros  de  la  santa  fuese  tan  grande, 
y  allende  de  eso  se  dijese  que  al  cabo 
de  algunos  años  estaba  su  cuerpo  inco- 
rrupto en  el  sepulcro,  un  arzobispo  de 
Braga,  llamado  Payo,  queriendo  expe- 
rimentar si  eran  verdad  estas  cosas  que 
se  decían  y  que  el  cuerpo  no  estaba  co- 
rrompido, vino  a  la  iglesia  con  deter- 
minación de  abrir  la  sepultura  y  satis- 
facer a  su  curiosidad.  Había  venido  un 
ciego  a  visitar  el  cuerpo  de  la  santa, 
traído  de  la  relación  que  se  publicaba 
de  los  muchos  milagros  que  se  obraban 
en  su  sepultura;  hízole  Dios  merced  de 
alumbrarle  al  tiempo  que  estaba  el  ar- 
zobispo ya  las  manos  en  la  obra  para 
abrir  la  sepultura,  y  con  el  gran  conten- 
to de  la  merced  que  Dios  le  había  he- 
cho de  darle  vista,  comenzó  a  dar  gran- 
des voces:  «Veo  el  sepulcro,  veo  al  arzo- 
bispo, veo  todo  lo  que  está  presente.» 
Espantados  todos  de  aquellas  voces,  le 
llevaron  delante  del  arzobispo,  el  cual 
se  informó  de  quién  era,  y  vino  a  enten- 
der que  desde  su  nacimiento  estaba 
ciego,  y  que.  habiendo  venido  a  visitar 
el  sepulcro  de  la  santa,  por  merecimien- 
tos de  ella  Nuestro  Señor  le  había  dado 
la  vista  que  le  faltaba.  Convencióse 
tanto  con  el  milagro  el  arzobispo,  que, 
condenando  su  curiosidad,  creyó  que 
Senorina  era  santa  y  que  no  tenía  ne- 
cesidad de  hacer  las  pruebas  y  expe- 
riencias que  traía  determinadas. 
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Este  y  otros  milagros  semejantes  hi- 
cieron tan  famoso  el  nombre  de  la  san- 
ta, que  los  mismos  reyes,  dejando  de 
acudir  a  otros  santuario-,  venían  a  la 
iglesia  en  donde  estaba  enterrada  a  pe- 
dir socorro  en  sus  necesidades  W  ge 
cuenta  que  el  rey  1).  Sancho  1  de  Portu- 
gal, que  tenía  muy  malo  a  ra  hijo  pri- 
mogénito don  Alonso,  de  manera  que  se 
temía  de  su  muerte;  el  padre  fué  a  te- 
ner novenas  a  la  iglesia  de  Santa  Seno- 
rina, y  el  príncipe  tuvo  buen  suceso  en 
su  enfermedad,  con  que  el  padre  e  hijos 
quedaron  tan  aficionados  al  convento, 
que  hicieron  a  la  casa  diferentes  merce- 
des. Las  relaciones  que  v  oy  siguiendo 
ponen  diferentes  privilegios  de  estos 
príncipes,  dados  al  abad  del  pueblo  de 
Vasto.  Así  parece  que  la  iglesia  (adon- 
de esta  santa  estaba  ahora  enterrada), 
por  los  años  de  1200,  ya  no  era  de  mon- 
jas, ni  tengo  papeles  que  me  asegu- 
ren si  se  hizo  mudanza  del  monasterio 
de  monjas  en  monjes,  o  si  ^e  trasladó  la 
santa  de  la  iglesia  en  que  estuvo  al  prin- 
cipio a  otro  lugar.  Tampoco  me  consta 
que  esté  canonizada,  pero  en  las  mismas 
relaciones  hallo  indicios  grandes  que  lo 
debe  estar,  o  por  lo  menos  beatificada; 
porque  se  dice  en  ellas  que  en  el  bre- 
viario antiguo  de  los  canónigos  de  San 
Agustín,  del  ilustrísimo  monasterio  de 
Santacruz  de  Coimbra,  se  rezaba  de 
esta  santa  a  23  de  abril,  día  en  que  sa- 
lió de  la  cárcel  del  cuerpo  a  gozar  de 
los  bienes  soberanos  del  cielo. 


CXI  Y 

FUNDANSE  EN  ESTE  TIEMPO  DOS 
MONASTERIOS  EN  EL  PRINCIPA- 
DO DE  CATALUÑA:  EL  DE  SAN  PE- 
DRO DE  BESALU  Y  EL  DE  SANTA 
MARIA  DE  SERRATEX. 
(977) 

De  Wifredo  II,  conde  de  Barcelona, 
de  quien  tratamos  largamente  en  el 
cuarto  tomo  contando  la  historia  de 
Montserrat,  quedó  muy  noble  genera- 
ción, de  la  cual  la  Orden  de  San  Be- 
nito, recibió  muchos  beneficios.  De  es- 
te caballero  fué  hijo  Mirón,  conde  de 
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Barcelona,  el  cual  tuvo  tres  hijos,  que 
hacen  a  mi  propósito.  El  primer  Senio- 
fredo,  poco  antes  de  estos  tiempos  en 
que  ahora  vamos,  era  conde  de  Bar- 
celona; el  segundo,  Oliva,  llamado  Ca- 
breta,  que  fué  conde  de  Besalú  y  de 
Cerdania  ,que  edificó  por  este  tiempo  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Serratex. 
El  tercero  fué  juntamente  obispo  y  con- 
de de  Girona,  y  éste  edificó  en  Besalú, 
.en  este  tiempo  presente,  el  monasterio 
de  San  Pedro  en  aquella  villa,  y  así  se 
llamó  San  Pedro  de  Besalú.  Es  la  villa 
de  Besalú  sita  en  el  obispado  de  Ge- 
rona, muy  noble  por  haber  sido  cabe- 
za de  condado,  y  aun  un  poco  de  tiem- 
po estuvo  allí  una  iglesia  catedral,  co- 
mo lo  prueba  fray  Francisco  Diego  en 
el  libro  segundo  de  la  historia  de  los 
condes  de  Barcelona.  Era  Oliva,  llama- 
do Cabreta,  y  en  la  misma  sazón  su  her- 
mano D.  Mirón  era  obispo  de  Gerona; 
y  ultra  de  la  devoción  que  tenía  con  la 
Orden  de  San  Benito,  quiso  hacer,  como 
se  dice,  de  una  vía  dos  mandados;  fun- 
dó un  monasterio  al  principio  fuera  de 
la  villa  de  Besalú,  dedicado  a  San  Pe- 
dro: lo  uno,  para  honrar  con  él  al  pue- 
blo donde  su  hermano  era  conde,  y  lo 
otro,  autorizar  su  obispado  con  nuevo 
monasterio  de  la  Orden  de  San  Benito. 

Fué  su  intento  que  este  monasterio 
estuviese  libre  y  exento  de  toda  juris- 
dicción, e  inmediato  al  Sumo  Pontífice, 
que  con  ser  el  obispo  de  Gerona  y  pa- 
reciendo que  había  de  gustar  que  el 
monasterio  le  estuviese  sujeto,  con  to- 
do eso  le  pareció  que  autorizaba  más  a 
San  Pedro  de  Besalú  si  hacía  al  monas- 
terio abadía  Cameral  e  inmediata  al 
Sumo  Pontífice.  Y  para  en  reconoci- 
miento de  que  estaba  inmediatamente 
unido  a  la  Silla  romana,  cargó  por  obli- 
gación al  convento,  que  enviase  cada 
año  a  Roma  cinco  sueldos.  De  este  par- 
ticular y  de  la  mucha  hacienda  con 
que  el  obispo  dotó  al  monasterio;  con 
el  consentimiento  de  sus  hermanos  y 
por  medio  de  sus  almas,  consta  de  un 
privilegio  que  el  obispo  dió  al  conven- 
to; por  ahorrar  de  contar  algunas  cosas 
le  pondré  entero  en  el  apéndice,  adonde 
también  traigo  una  bula  de  Benedic- 
to VII,  en  que  concede  muchas  gra- 
cias y  cualidades  al  monasterio,  confir- 


mando las  donaciones  que  el  obispo 
Mirón  había  hecho.  Manda  también 
que  los  abades  sean  electos  por  el  con- 
vento, conforme  lo  dispone  la  Regla  de 
San  Benito,  y  permíteles  la  jurisdicción 
en  algunas  iglesias,  y  clérigos  sujetos 
al  monasterio,  y  en  lo  que  toca  a  los 
cinco  sueldos  dice  que  se  paguen  cada 
año,  y  si  no  se  pudiese  acudir  a  Roma, 
que  al  cabo  de  cuatro  años  se  paguen 
veinte  sueldos.  La  fecha  del  privilegio 
del  conde  don  Mirón  es  el  año  de  928, 
y  la  bula  de  Benedicto  VII  es  un  año 
adelante,  el  979,  que  admita  con  el  ca- 
lor y  cuidado  con  que  el  obispo  don 
Mirón  velaba  por  la  conservación  y 
acrecentamiento  de  su  casa.  Tiene  el 
convento  otras  bulas  de  pontífices,  pri- 
vilegios de  reyes  y  de  condes  de  Besalú, 
pero  éstas  me  parecieron  bastantes,  por 
estar  en  ellas  cumplidamente  todo  lo 
que  pertenece  a  la  fundación  de  la  casa. 

No  debió  de  poder  el  conde  don  Mi- 
rón acabar  la  iglesia  en  su  tiempo,  por- 
que él  murió  el  año  de  984,  y  la  igle- 
sia se  consagró  el  de  1003,  reinando  el 
rey  Roberto  en  Francia,  siendo  obispo 
de  Gerona  Adón,  el  cual  se  firmó  Odo 
Episcopus  Gerundensis,  et  nutu  Dei 
Abbas.  Porque  juntamente  era  obispo 
de  Gerona  y  abad  de  aquella  insigne 
abadía  de  San  Cucufate.  En  la  escritu- 
ra que  se  hizo  al  tiempo  de  la  consagra- 
ción, el  conde  don  Bernardo  de  Besalú 
confirma  todo  lo  que  sus  predecesores 
habían  dado  y  hecho  merced  a  la  casa. 
Fray  Francisco  Diago,  en  el  lugar  cita- 
do, no  pone  menos  de  seis  monasterio^ 
en  Besalú,  y  uno  de  quien  hace  más  cau- 
dal dice  que  es  dedicado  a  San  Miguel: 
no  teVigo  de  éstos  cosa  que  decir,  más 
de  sospechar  que  se  unieron  a  este  de 
San  Pedro  de  Besalú,  por  no  hallar  aho- 
ra memorio  de  ellos,  a  la  traza  que  tam- 
bién el  Papa  Clemente  VIII,  en  nues- 
tros días,  unió  a  este  convento  las  aba- 
días de  San  Lorenzo  del  Monte  y  de 
San  Quirich  o  Quiricio. 

Entre  las  causas  porque  se  aficionó  el 
obispo  Mirón,  de  ir  favoreciendo  a  este 
convento,  una  es  por  haber  sido  traído 
a  él  San  Primo,  mártir,  como  lo  dice  en 
su  privilegio,  el  cual  y  San  Feliciano 
fueron  franceses,  naturales  de  la  ciudad 
de  Agen;  martirizados  por  Daciano,  pa- 
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decioron  diferente-  tormentos,  5  i'ilt ¡má- 
mente fueron  decollado?:.  El  obispo  San 
Dulcidio  los  elevo  y  jmso  en  decente  lu- 
crar, a  donde  estuvieron  en  la  ciudad  de 
Agen  hasta  estos  tiempos  (en  que  ahora 
vamos),  que  fueron  trasladados  a  la  vi- 
lla de  Besalú,  y  puestos  en  este  sagrado 
monasterio,  en  donde  Nuestro  Señor, 
por  ellos,  ha  hecho  muchos  milagro-, 
que  cuenta  fray  Antonio  Vicente  Do- 
menech,  a  6  de  octubre.  El  cual  no  so- 
lamente en  este  lunar,  sino  en  toda  su 
historia,  engrandece  las  mercedes  que 
Dios  ha  hecho  a  la  Orden  de  San  Beni- 
to, dándola  no  sólo  hijos  ilustres,  de  su 
mismo  hábito,  sino  ennobleciéndola  con 
muchas  reliquias  y  cuerpos  de  santos 
traídos  de  otras  partes.  Y  aunque  el  lu- 
gar  que  ahora  quiero  traer  suyo  le  he 
referido  otra  vez,  pero  no  excuso  de  tor- 
narle a  repetir,  porque  este  es  su  pro- 
pio lugar,  pues  este  autor  lo  dijo  en  oca- 
sión que  se  trataba  de  los  mártires  de 
la  abadía  de  San  Pedro  de  Besalú.  en 
donde  hay  muchos  cuerpos  de  santos ; 
y  maravillándose  de  los  que  posee  esta 
casa  y  las  demás  de  Cataluña,  viene  a 
decir  las  palabras  siguientes  : 

«Cosa  es  para  alabar  a  Dios  lo  de  es- 
ta sagrada  religión  del  glorioso  padre 
San  Benito,  que  como  sea  tan  aventaja- 
da en  santidad  que,  según  dice  Trite- 
mio,  tiene  15.000  santos  canonizados, 
también  los  religiosos  de  ella,  como 
siervos  de  Dios,  han  sido  siempre  ami- 
gos de  tener  en  sus  monasterios  cuer- 
pos sagrados,  a  ellos  muy  semejantes; 
tanto,  que  todas  las  casas  de  aquella  Or- 
den están  llenas  de  ellos,  y  así  esta  sa- 
grada religión  me  ha  dado  más  que  ha- 
cer que  cuantas  hay  en  Cataluña,  por 
haber  en  ella  no  solamente  muchos  re- 
ligiosos de  aquella  Orden  santos,  sino 
porque  también  casi  todos  los  monaste- 
rios, aunque  sean  muy  pequeños,  están 
llenos  de  cuerpos  santos."  Lo  que  ahora 
se  ha  de  añadir  en  Antonio  Vicente  se 
advierta  para  la  historia  del  monasterio 
de  Santa  María  de  Serratex,  de  quien 
luego  hemos  de  tratar,  porque  añade: 
«Y  esto  veo  tan  patente,  porque  Serra- 
tex, no  muy  grande,  tiene  tantos  que 
parece  que  compite  con  la  ciudad  de 
Barcelona,  hablando  de  los  que  hay 
dentro  en  los  muros  de  ella.»  Y  luego. 


más  abajo:  «Pero  el  más  famoso  de  U> 
|  dos  Los  que  yo  he  hallado  en  Cataluña 
!  en  esto,  es  este  monasterio  de  San  Pe- 
i  dro  de  Besalú   porque  haj  en  < '■!  se'is 
cuerpos  de  -aritos,  de  cuyo  número  son 
los  tres  que  tenemos  entre  manos  (lo 
cual  dice  por  San  Ehidio.  mártir:  Sa  I 
Marino,  obispo  y  confesor,  y  San  Pa- 
ilón); los  otro-  urea  -on:  San  Primo, 
San  Feliciano  y  San  Concordio.  Están 
muy  bien  puestos,  colocados  en  tres  ar- 
cas en  el  altar  mayor,  delante  de  los 
cuales  arden  continuamente  seis  lám- 
paras.» 

Andando  el  padre  fray  Mateo  de  Oli- 
ver  (como  dejé  dicho  en  el  cuarto  tomo, 
los  archivos  de  Cataluña,  con  intento  de 
favorecerme  y  ayudarme  con  papelea 
para  esta  historia  que  voy  haciendo. 
\me  envió  la  bula  y  privilegio  que  ten- 
go de  penor  en  el  apéndice,  y  escribe 
la  decencia  con  que  están  los  sagra- 
dos cuerpos,  y  cómo  se  los  mostraron, 
lo  cual  quise  poner  por  sus  palabras, 
porque  muestra  en  ella  el  favor  y  gra- 
cia que  se  le  hizo  de  abrirle  las  arcas 
de  los  cuerpos  santos,  para  mostrárse- 
los y  darme  relación  de  ellos:  «El  doc- 
tor Perernau  — dice — ,  prior  y  presiden- 
te, por  estar  vacante  la  abadía,  y  los 
monjes  de  esta  casa,  me  hicieron  merced 
de  hacer  bajar  las  cajas  de  los  cuerpos 
santos  y  de  abrirlas,  que  estaban  clava- 
das con  grandes  planchas  de  hierro,  y 
en  la  caja  de  en  medio  estaban  los  cuer- 
pos de  San  Primo  y  San  Feliciano:  Mi- 
cabezas  están  en  la  sacristía,  guarneci- 
das de  plata.  En  la  caja  de  la  parte  del 
evangelio  está  el  cuerpo  de  San  Ebidio. 
con  su  cabeza,  y  de  San  Concordio:  es- 
tán todas  las  piernas  enteras  con  sus 
muslos,  con  la  carne  y  pellejo  por  en- 
cima. En  la  caja  que  estaba  a  la  parte 
de  la  epístola  estaba  el  cuerpo  «le  San 
Marín,  con  su  cabeza.  De  San  Patrón 
hay  notables  reliquias,  aunque  el  cuer- 
po no  está  entero.  En  la  sacristía  hay 
una  espina  de  la  corona  de  Cri-to.  y  en 
otra  caja  otras  muchas  reliquia.-.»  Tam- 
bién me  escribe  el  sobredieho  padre 
una  merced  que  el  Papa  Clemente  VI 
hizo  al  convento,  que  es  muy  grande, 
porque  dice:  «El  Papa  Clemente  VI 
concedió  algunas  indulgencias  a  este 
monasterio,  y  entre  otras,  que  todas  las 
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personas  que  eligiesen  su  sepultura  en 
el  cementerio  de  la  iglesia  y  fuesen  allí 
enterradas,  consigan  indulgencia  plena- 
ria  y  remisión  de  todos  sus  pecados,  y 
esto  fué  a  petición  de  fray  Bernardo, 
abad  de  este  monasetrio,  e  intercesión 
de  don  Antonio,  obispo  de  Mallorca, 
que  residía  en  la  Curia  Romana.» 

El  sobredicho  padre  (que  fué  a  vel- 
los monasterios  de  Cataluña)  no  debió 
de  llegar  al  de  Santa  María  de  Serra- 
tex;  así,  no  me  escribe  nada  de  él,  pol- 
lo cual  me  tengo  que  contentar  con  una 
relación  breve  que  el  padre  fray  Anto- 
nio Donienech  hace  de  este  convento, 
a  14  de  febrero,  el  cual  visitó  a  esta 
santa  casa,  vió  su  archivo,  y  lo  que  coli- 
gió de  su  fundación  es  lo  siguiente:  «Se- 
gún he  leído  en  el  auto  de  la  dotación 
del  convento  de  Serratex,  que  guardan 
en  el  archivo  de  él,  en  el  año  de  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios,  de  977,  rei* 
nando  en  Barcelona  el  serenísimo  con- 
de don  Borrel,  don  Oliva,  llamado  Ca- 
breta,  conde  de  Besalú,  imitando  en  es- 
to a  su  abuelo  don  Guifre,  dicho  el  Ce- 
loso, y  al  devotísimo  emperador  Carlo- 
magno,  emperador  de  quien  él  descen- 
día por  línea  femenina,  sabiendo  cómo 
el  reverendo  padre  Froilano  había  edi- 
ficado monasterio  en  Serratex;  a  inno- 
vación de  nuestra  Señora,  con  consenti- 
miento de  su  hermano  don  Mirón,  obis- 
po de  Jijona,  y  consejo  de  don  Uvisal- 
do,  obispo  de  Urgel,  quiso  dotar  al  di- 
cho convento  de  mucha  renta,  por  lo 
cual  dió  a  Jesucristo,  y  al  dicho  fray 
Froilano,  que  le  había  edificado,  toda 
la  parroquia  de  Serratex,  con  diezmos, 
tascas,  primicias,  con  toda  la  renta  que 
podía  de  aquí  salir,  juntamente  con  bos- 
ques, prados,  agua,  fuentes,  arroyos  y 
también  aguas  para  los  molinos,  en 
cualquier  parte  que  los  quisiesen  edifi- 
car, o  en  el  río  Cardesnedo,  o  en  cual- 
quier aguas  del  condado  de  Berga,  sin 
retener  en  esto  cosa  alguna;  pero  retú- 
vole en  la  elección  del  abad,  que  no  le 
eligiesen  sin  consentimiento  y  consejo 
suyo  o  de  sus  sucesores,  o  del  obispo  de 
Urgel.  Quiso  también  que  se  eligiese  de 
los  monjes  que  estaban  en  el  dicho  mo- 
nasterio, si  hallaban  entre  ellos  hom- 
bre conveniente  para  eso,  y  no  hallán- 
dose, que  fuese  el  electo  de  otra  parte. 


Cuanto  yo  puedo  sacar  del  auto  ya  re- 
ferido, don  Uvisaldo  y  don  Mirón  con- 
cedieron remisión  de  todos  sus  pecados 
a  los  que  eligiesen  su  sepultura  en  la 
iglesia  de  Serratex  o  diesen  alguna  li- 
mosna principal  al  dicho  monasterio;  de 
donde  consta  que  los  obispos  entonces 
aún  no  tenían  limitada  la  facultad  de 
dar  indulgencias,  hasta  que  se  les  repri- 
ñiió  el  poder  en  el  Concilio  Lateranen- 
se.»  Después  que  prueba  esto  por  algu- 
nos textos,  vuelve  a  decir:  «A  este  anti- 
quísimo y  principal  convento  fueron  lle- 
vados los  cuerpos  de  los  santos  mártires 
Vítor,  Zenón  y  Felícula,  virgen,  para 
que  con  sus  oraciones  alcanzasen  victo- 
ria a  aquella  santa  congregación  contra 
los  demonios,  nuestros  mortales  enemi- 
gos. Celébrase  allí  la  fiesta  de  estos  tres 
santos  en  14  de  febrero.»  Y  últimamen- 
te concluye:  «El  martirologio  romano 
hace  conmemoración  este  día  de  tres 
mártires,  llamados  Vidal,  Felícula  y  Ze- 
nón, y  según  creo,  son  los  santos  cuya 
memoria  ahora  tenemos  entre  manos. 
INo  he  podido  hallar  otra  cosa  de  ellos  : 
creo  que  será  la  causa  la  negligencia 
grande  de  los  escritores  antiguos.  Es  es- 
te monasterio  un  santuario  del  cristia- 
nismo con  tantos  cuerpos  santos,  y  está 
honrado  por  tener  cuatro  cuerpos  san- 
tos, es,  a  saber,  los  tres  susodichos  y  el 
de  San  Urbicio,  y  con  esto  compite  con 
muchas  ciudades,  que  no  tienen  más,  ni 
aun  tantos.»  La  vida  de  este  San  Urbi- 
cio, de  quien  aquí  el  autor  alegado  ha- 
ce conmemoración,  fué  obispo  y  mártir, 
cuya  fiesta  se  celebra  el  6  de  agosto,  y 
es  argumento  de  mi  crónica;  véase  el  so- 
bredicho autor  en  el  libro  segundo  de 
la  historia  del  principado  de  Cataluña, 
luego  al  principio. 

CXLVI 

LA  FUNDACION  DEL  MONASTERIO 
DE  MONJAS  EN  COVARRUBIAS, 
POR  EL  CONDE  DON  GARCI  FER- 
NANDEZ DE  CASTILLA  Y  LA  CON- 
DESA DOÑA  ABA,  SU  MUJER 
(978) 

Generalmente  nuestros  historiadores 
han  puesto  la  fundación  del  monasterio 
de  Covarrubias  el  año  de  Cristo  de  979, 
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siguiendo  nn  pedazo  de  privilegio  que 
dicen  que  fray  Alonso  Venero  halló  en 
el  archivo  de  la  ciudad  de  Burgos,  en 
el  cual  se  afirma  que  el  conde  Garci 
Fernández  y  la  condesa  doña  Oña,  edi- 
ficaron este  monasterio  la  era  de  1017. 
El  maestro  Ambrosio  de  Morales,  en  el 
libro  16,  y  Esteban  de  Garibay,  libro 
10,  siguen  este  modo  de  decir,  siéndo- 
se de  Venero:  porque  ellos  no  estuvie- 
ron en  el  archivo  de  Covarrubias.  como 
se  puede  ver  de  los  discursos  que  hacen 
en  los  lugares  alegados.  A  Venero  en- 
gañó algún  mal  escribiente  y  traductoi 
del  privilegio  del  conde  Garci  Fernán- 
dez, porque  en  él  no  está  la  era  de 
1017,  sino  de  1016,  y  así  la  fundación 
del  monasterio  de  Covarrubias  no  se 
ha  de  poner  el  año  que  viene,  sino  éste 
de  978.  Pero  de  esto  no  hiciera  yo  mu- 
cho caso,  que  es  niñería  un  año  más  o 
menos;  mas  hágole  muy  grande,  porque 
en  lugar  de  trasladar  la  condesa  doña 
Aba,  el  que  tradujo  sustituyó  la  conde- 
sa doña  Oña,  y  de  tan  pequeño  error,  al 
principio,  se  han  levantado  una  infini- 
dad de  quimeras  y  monstruos  en  la  his- 
toria, como  comenzaremos  a  ver  luego 
en  este  capítulo  y  declararemos  exten- 
didamente  por  los  años  de  adelante.  Yo 
vi  el  archivo  de  Covarrubias,  y  dos  co- 
sas me  aseguran  que  el  conde  Garci 
Fernández  fundó  en  este  año  de  978  el 
monasterio  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, para  monjas.  Lo  uno,  porque  el 
privilegio  no  dice  era  de  1017,  sino  era 
de  1016,  y  lo  segundo,  porque  hoy  día 
se  muestra  en  la  iglesia  de  Covarrubias, 
que  es  de  canónigos  el  epitafio  del  se- 
pulcro de  la  infanta  doña  Urraca,  y  se 
dice  en  él  que  en  la  era  de  1017.  su  pa- 
dre la  dió  al  infantado  de  Covarrubias, 
y  quitando  de  este  número  38,  viene  a 
quedar  978,  que  es  el  verdadero  año  de 
la  fundación  del  monasterio  de  Covarru- 
bias. 

Está  sito  este  monasterio  en  las  ribe- 
ras de  Arlanza,  ocho  leguas  encima  de 
Burgos,  y  fué  dedicado  a  San  Cosme  y 
S.  Damán,  S.  Cebrián.  obispo;  Santa 
Eugenia,  virgen;  Sto.  Tomás,  apóstol ; 
San  Justo  y  Pástor,  mártires.  De  todos 
estos  santos  se  acuerdan  en  su  privile- 
gio el  conde  Garci  Fernández  y  la  con- 
desa doña  Aba,  porque  en  las  cartas  de 


fundación  acostumbraban  los  antiguos 
poner  todos  los  santos  cuyas  reliquias 
principalmente  había  en  loe  monaste- 
rios. Después  se  quedó  esta  abadía  con 
el  título  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
y  a  estos  santos  y  a  los  demá<  referido- 
dices  los  condes  fundadores  que  ofre- 
cen a  su  hija  doña  Urraca,  y  juntamen- 
te hacen  donación  de  mucha  riqueza 
y  gran  número  de  alhajas,  las  cuales  no 
pongo  todas  porque  ignoramos  ahora 
los  más  vocablos  por  estar  tan  desusa- 
dos, como  decir  que  dan  20  lecho-  o  ca- 
mas con  tapetes  greciscos,  y  sábanas  li- 
teratas, genapes  y  mirtas,  y  otros  nom- 
bres a  esta  traza.  Los  vocablos  que  se 
dejan  entender,  y  donde  «e  conoce  que 
los  condes  dejaron  muy  bien  heredado 
a  este  monasterio,  es  en  las  muchas  vi- 
llas y  monasterios  menores  que  anexa- 
ron a  esta  abadía,  (pie  no  nombro  en 
particular  porque  en  el  apéndice  se 
pueden  ver  en  el  privilegio  de  los  con- 
des. También,  en  particular,  nombra  el 
privilegio  1.700  solido-  para  el  servi- 
cio de  la  iglesia,  500  vacas,  1.600  ove- 
jas. 150  yeguas.  30  moros  y  20  moras. 
Concluye  la  escritura  que  reinaba  en 
León  el  rey  D.  Ramiro,  y  en  Castilla 
gobernaba  el  conde  Garci  Fernández. 

Yo  creo  que  antes  que  el  sobredicho 
conde  pusiese  aquí  monasterio  de  mon- 
jas, ya  había  sido  primero  de  monjes; 
porque  en  el  archivo  de  Covarrubias  se 
muestra  otro  privilegio  más  antiguo  de 
la  era  de  1010,  que  es  el  año  de  Cristo 
de  972.  en  que  el  abad  Velasco  con  BUS 
hermanos  (que  así  dice)  ceden  el  lugar 
y  monasterio  de  Covarrubias  al  conde 
Garci  Fernández:  y  dice  el  privilegio, 
que  reinaba  en  León  el  niño  Ranimiro, 
y  que  era  conde  en  Castilla  Garci  Fer- 
nández. El  conde,  en  lugar  del  monaste- 
rio, da  a  los  religiosos  antiguos  otra-;  po- 
sesiones, y  con  esta  permuta  que  se  hizo 
quedó  el  convento  de  Corarrubias  en 
poder  del  conde  Garci  Fernández  y  de 
la  condesa  doña  Aba,  y  ellos  le  entrega- 
ron este  año  presente  a  bu  hija  doña 
Urraca,  la  cual  fue  la  primera  abadesa 
de  este  monascrio.  y  después  se  enterró 
en  él.  También  tuvo  aquí  su  sepulcro 
la  infanta  doña  Sancha,  hija  del  empe- 
rador D.  Alonso,  como  consta  de  un  le- 
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trero  que  está  encima  de  la  sepultura, 
el  cual  dice  de  esta  manera: 

«En  esta  sepultura  principal  de  en 
medio  yace  la  muy  esclarecida  infanta 
doña  Urraca,  hija  del  conde  Garci  Fer- 
nández, nieta  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, a  la  cual  su  padre  dió  esta  igle- 
sia e  infantazgo  de  Cuevas  Rubias,  en  la 
era  de  1016.  Sucedió  en  ello  por  tiempo 
la  muy  ilustre  infanta  doña  Sancha, 
hija  del  emperador  D.  Alfonso,  que  ya- 
ce a  la  mano  derecha,  y  tiene  $us  ar- 
mas reales.  Esta,  e  abad,  e  cabildo,  que 
a  la  sazón  era,  poblaron  esta  villa,  con 
el  fuero  y  uso  que  hoy  tienen,  en  la 
era  de  1186."  Hasta  aquí  son  palabras 
del  epitafio  del  cual  consta  lo  priniero, 
que  la  entrega  que  hizo  el  conde  Garci 
Fernández  a  su  hija  doña  Urraca  no 
fué  la  era  de  1017,  como  se  ha  dicho 
hasta  aquí,  sino  la  era  de  1016.  Consta, 
lo  segundo,  que  a  quien  primero  se  en- 
tregó esta  iglesia  fué  a  la  infanta  doña 
Urraca,  y  como  pondera  muy  bien  Mo- 
rales en  el  libro  16,  ya  la  infanta  sería 
de  crecida  edad,  pues  a  ella,  como  a 
prelada,  se  le  concedió  la  villa  y  mu- 
cha hacienda.  Las  palabras  de  Morales 
son  las  siguientes:  «Débese  también 
notar  cómo  ya  había  hartos  años  que 
el  conde  era  casado  con  esta  señora, 
pues  tenían  hija  con  edad  de  poder  ser 
rtionja  y  darle  la  villa  y  tanta  hacien- 
da a  su  gobierno,  que  por  abadesa  se  lo 
dan,  y  si  fuera  niña,  nombraran  a  la 
abadesa  a  quien  daban  su  hija  y  su  ha- 
cienda.» Hasta  aquí  son  palabras  de  Mo- 
rales, que  deseo  se  adviertan  para  lo 
que  hemos  de  averiguar  adelante,  y  de 
que  la  condesa  doña  Aba  era  ya  por 
este  tiempo  entrada  en  edad;  y  así  cesa 
una  fábula  que  se  ha  introducido  en  Es- 
paña: que  treinta  años  adelante  esta  se- 
ñora quiso  matar  a  su  hijo  el  conde 
don  Sancho,  y  que  trataba  amores  con 
un  moro.  Pero  esto  dejémoslo  para  lu- 
gar propio,  que  ahora  quiero  acabar  de 
dar  relación  de  los  entierros  que  hay 
en  esta  iglesia. 

Ultra  de  estas  don  infantas,  que  están 
aquí  sepultadas,  se  ve  el  entierro  de  la 
reina  doña  Urraca:  porque  en  las  gra- 
das del  altar  mayor,  en  el  antepecho 
que  está  en  ellas,  al  lado  del  evangelio 
está  este  letrero:  «Debajo  de  este  al- 


tar mayor,  en  la  sepultura  de  la  mano 
siniestra  yace  la  reina  D.a  Urraca,  mu- 
jer de  don  Ordoño  III,  rey  de  León,  e 
hija  del  gran  conde  Fernán  González, 
y  fué  en  la  era  de  1003  años.»  Hasta 
aquí  son  palabras  del  segundo  sepulcro. 
Esta  reina,  que  aquí  se  muestra  enterra- 
da, es  muy  conocida  por  sus  desgracia- 
dos casamientos;  porque  con  ser  hija  de 
tan  gran  padre  como  fué  el  conde  Fer- 
nán González,  habiendo  sido  casada  con 
el  rey  D.  Ordoño  III  de  León,  este  rey 
la  repudió  sin  culpa  suya,  porque  tra- 
yendo guerras  crueles  con  el  conde  Fer- 
nán González,  su  suegro,  no  quiso  tener 
en  su  reino  y  en  su  casa  por  mujer,  hi- 
ja de  su  enemigo.  Muerto  el  rey  D.  Or- 
doño III,  sucedió  en  el  reino  D.  San- 
cho el  Gordo,  contra  quien  se  levanta- 
ron muchos  grandes  del  reino,  y  toma- 
rpn  por  su  caudillo  al  infante  don  Or- 
doño (llamado  el  Malo),  a  quien  tam- 
bién dieron  nombre  de  rey.  Con  éste 
casó  el  conde  Fernán  González  a  su  hi- 
ja doña  Urraca,  la  cual  fué  tan  desgra- 
ciada en  este  casamiento  como  en  el  pa- 
sado; porque  volviéndose  el  rey  don 
Sancho  a  su  reino,  huyó  el  infante  don 
Ordoño  el  Malo,  y  dió  tan  mala  cuenta 
de  sí,  que  el  conde  Fernán  González  le 
quitó  la  hija,  la  cual  se  casó  después  por 
tercera  vez,  aunque  no  sabré  afirmar 
con  quién.  Algunos  quieren  decir  que 
fué  monja  en  este  monasterio  de  Cova- 
rrubias,  porque  en  papeles  de  Cardeña 
hay  una  doña  Urraca,  reina  cristianísi- 
ma, que  firma  las  escrituras;  pero  no 
tengo  cosa  cierta  que  me  asegure  en  es- 
ta materia,  aunque  es  muy  verosímil 
que  viéndose  arrojada  de  la  fortuna, 
que  le  había  sido  tan  contraria,  se  aco- 
giese a  este  monasterio,  que  era  funda- 
ción de  su  hermano  el  conde  Garci  Fer- 
nández, y  en  lo  último  de  su  vida  acabó 
en  el  convento  de  Covarrubias,  con  su 
sobrina  la  abadesa  e  infanta  doña  Urra- 
ca, y  así  se  halla  su  entierro  en  el  lu- 
gar que  hemos  referido. 

Sobre  las  firmas  del  privilegio  alega- 
do, hallo  yo  una  muy  gran  dificultad,  la 
cual  no  haré  ahora  más  que  apuntar,  le- 
vantando esta  liebre  para  correrla  en 
su  tiempo.  Porque  Alonso  Venero,  en  el 
inquiridion  de  los  tiempos,  cuando  tra- 
ta las  hazañas  del  conde  Garci  Fernán- 
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dez  dice  que,  andando  el  archivo  de  la 
ciudad  de  Burgos,  topó  con  el  privile- 
gio de  la  fundación  del  monasterio  de 
Covarrubias,  el  cual  estaba  en  romance, 
y  así  le  pone  en  su  obra  con  aquel  len- 
guaje bárbaro  de  los  siglos  antiguos,  y 
después  que  Venero  ha  referido  la  do- 
nación que  el  conde  Garci  Fernández 
hace  en  favor  de  su  hija  doña  Urraca, 
cuando  se  ponen  los  confirmadores,  fir- 
man el  conde  Garci  Fernández  y  la  con- 
desa doña  Oña,  su  mujer,  y  (según  de- 
cíamos arriba)  Garibay  y  Morales,  co- 
mo no  vieron  el  privilegio,  creyeron 
que  la  condesa  doña  Oña  le  había  íir- . 
mado.  Pero  en  el  privilegio  de  aquella 
santa  iglesia,  que  está  escrito  en  latín, 
burlando,  ni  de  veras,  en  esta  donación 
que  hace  el  conde  a  su  hija  doña  Urra- 
ca, no  hay  memoria  de  doña  Oña,  ni  tal 
condesa  hubo  en  el  mundo.  La  mujer 
del  conde  Garci  Fernández  se  llamó 
doña  Aba,  y  este  nombre  le  dan  en  los 
insignes  monasterios  de  San  Pedro  de 
Cardería  y  San  Pedro  de  Arlanza,  y  con 
título  de  doña  Aba  está  firmada  en  el 
privilegió  de  Covarrubias,  que  yo  poco 
ha  alegué. 

Cuando  pasé  por  Covarrubias,  al 
tiempo  que  veía  los  archivos,  hice  apun- 
tamientos de  algunos  privilegios  del 
conde  don  García,  en  que  firmaba  la 
condesa,  y  su  nombre  era  doña  Aba; 
pero  no  me  pareció  copiar  todo  el  pri- 
vilegio referido  entero;  pero  después, 
para  asegurarme  más,  pedí  al  padre 
fray  Juan  de  Arévalo,  predicador  de 
Cardeña,  que  está  allí  vecino,  que  se 
llegase  a  Covarrubias  y  me  trasladase 
del  original  todo  el  privilegio,  que  está 
en  latín  (y  no  en  romance,  como  pensó 
Venero).  El  sobredicho  padre  (que  tie- 
ne mucha  inteligencia  en  leer  letras  de 
aquellos  tiempos)  le  copió  y  me  le  en- 
vió, y  porque  no  se  pierda  su  diligen- 
cia y  la  mía  le  pongo  entero  en  latín, 
para  que  los  doctos  y  curiosos  le  vayan 
a  leer,  y  verán  cómo  los  autores  arriba 
alegados  se  engañaron  por  la  falta  de 


un  mal  escribiente  o  traductor,  el  cual, 
cuando  trasladaba  el  privilegio  Llevaba 
metida  en  la  cabeza  la  fábula  de  la  con- 
desa doña  Oña,  mujer  del  (onde  Garr¡ 
Fernández,  <jii«'  quiso  malar  a  SU  l)ij<> 
el  conde  don  Sandio  dándole  a  beber 
ponzoña  en  un  vaso,  y  que  sabiendo  es- 
to el  hijo,  se  previno  e  hizo  beber  a  la 
madre  el  vaso  de  la  ponzoña,  con  que 
quedó  muerta.  Esta,  que  para  mí  es  fá- 
bula y  maraña  certísima  (como  yo  pro- 
baré extendidamente,  cuando  tratare 
por  el  año  de  1011  del  ilustrísimo  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Oña) ,  lle- 
gó  a  oídos  de  aquel  triste  traductor,  y 
en  lugar  de  Aba,  que  está  en  el  privile- 
gio, pareciéndole  que  era  lo  mismo, 
trasladó  Oña,  y  Venero  se  encontró  con 
este  privilegio  mal  traducido  y  le  impri- 
mió en  sus  obras,  y  Morales  y  Garibay 
creyeron,  por  la  autoridad  de  Venero, 
que  la  condesa  que  firma  el  privilegio 
de  Covarrubias  se  llamaba  Oña.  Y  está 
la  fábula  tan  negro  de  acreditada  y 
arraigada  en  España,  que  con  ser  evi- 
dencia que  no  ha  habido  condesa  algu- 
na que  se  llamase  doña  Oña  (a  lo  me- 
nos, que  se  pueda  colegir  del  privilegio 
de  Covarrubias),  no  sé  si  tengo  de  ser 
poderoso  para  deshacer  este  embeleco  y 
patraña.  Ahora  yo  no  quiero  que  se  me 
crea  nada  hasta  que  en  su  tiempo  lo 
acabe  de  probar;  pero  baste  este  prin- 
cipio que  aquí  se  ha  puesto,  de  que  en 
el  original  del  privilegio  del  conde  Gar- 
ci Fernández  no  está  firmado  de  la  con- 
desa doña  Oña,  y  derribado  este  padras- 
tro, como  se  ve  por  la  carta  de  dona- 
ción, espero  en  Dios  se  acabará  de  caer 
en  la  cuenta  y  se  desterrarán  las  fáb il- 
las que  están  recibidas,  tan  en  perjuicio 
del  conde  don  Sancho  y  de  la  condesa 
su  madre,  y  de  la  nobleza  de  nuestros 
reyes  y  de  todos  los  grandes  de  Espa- 
ña. Y  perdóneseme  esta  digresión,  que 
por  ser  tan  importante  para  las  histo- 
rias de  los  tiempos  de  adelante,  me  he 
detenido  tanto  en  querer  averigua!  -i 
en  la  firma  del  privilegio  se  dice  \ba  u 
Oña. 
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CXLVII 

FUNDASE  EN  ESTE  AÑO  MORE- 
RUELA,  MONASTERIO  INSIGNE,  EN 
EL  OBISPADO  DE  ZAMORA,  Y  CO- 
M1ENZANSE  A  CONTAR  LAS  VIDAS 
DE  SAN  FROILANO  Y  SAN  ATILA- 
NO,  ABAD  Y  PRIOR  DE  ESTE  CON- 
VENTO 
(985) 

Antes  de  entrar  a  dar  relación  del 
monasterio  de  Moreruela,  para  que  nos 
entendamos  mejor  es  menester  saber  en 
qué  estado  estaban  el  año  presente  de 
985  las  cosas  de  España.  Este  no  podía 
ser  muy  dichoso,  pues  es  bien  cierta  la 
regla  del  maestro  del  mundo,  Jesucris- 
to, que  todos  los  reinos  divididos  se  han 
de  destruir.  Bien  le  bastaba  a  la  triste 
España  estar  la  más  de  ella  en  poder  de 
moros,  sin  que  un  palmo  de  tierra  en 
que  vivían  los  cristianos,  ése  estuviera 
dividido  con  poca  paz  y  con  tan  crue- 
les guerras:  que  es  cosa  lastimosa  lo 
que  padecieron  estos  reinos  en  semejan- 
tes tiempos,  pues  llegaron  a  pique  de 
acabarse  otra  vez,  como  en  la  destruc- 
ción general  de  España.  Reinaban  en 
León  y  Galicia  el  rey  D.  Ramiro  III  y 
el  rey  D.  Bermudo  II  (que  se  rebeló 
contra  D.  Ramiro  de  Galicia  y  reinó  al- 
gunos años  en  ella),  y  tuvieron  estos 
dos  reyes,  que  eran  primos,  crueles  y 
sangrientas  batallas.  Finalmente,  en  es- 
te año  de  985  murió  el  rey  D.  Rami- 
ro III  sin  hijos,  y  como  el  rey  D.  Ber- 
mudo II  estaba  apoderado  de  la  mitad 
del  reino,  fuéle  cosa  fácil  hacerse  se- 
ñor de  todo  él.  Cuéntanse  grandes  altos 
y  bajos  de  este  príncipe;  tuvo  grandes 
vicios  y  grandes  virtudes,  y  también 
Dios  le  castigó  a  ojos  vistas  y  le  hizo 
grandes  mercedes.  En  su  tiempo,  Al- 
manzor,  capitán  moro,  pisó  el  reino  de 
León  diferentes  veces,  y  se  recogieron 
los  cristianos  a  las  montañas;  pero  des- 
pués el  rey  D.  Bermudo  alcanzó  una 
insigne  victoria  de  este  enemigo  común. 
A  la  misma  traza  que  cuento  de  las 
guerras,  en  que  fué  desgraciado  y  di- 
choso, de  esa  suerte  se  ha  de  juzgar  del 


gobierno,  en  que  le  culpan  de  haber 
castigado  a  algunos  obispos  con  poca 
información  y  demasiado  arrojamiento, 
y  luego,  por  otra  parte,  es  alabado  de 
haber  favorecido  a  San  Froilano  y  a 
San  Atilano,  a  quienes  de  unos  mon- 
jes olvidados  levantó  en  un  día  a  ser 
obispos,  al  uno  de  León  y  al  otro  de 
Zamora,  y  creo  que  esta  vuelta  que 
dió  fué  causa  de  que  en  los  últimos 
días  de  su  vida  tuviese  mejores  y  más 
alegres  sucesos  e  hiciese  penitencia,  co- 
mo se  colige  del  letrero  de  su  sepul- 
tura. 

Bástanos  haber  hecho  esta  entrada 
para  que  se  comience  a  ver  por  ella  la 
fundación  del  insigne  monasterio  de 
Santigo  de  Moreruela  (que  así  se  lla- 
maba al  principio) ,  porque  en  este  mis- 
mo año,  que  D.  Bermudo  comenzó  a 
poseer  enteramente  el  reino,  de  buena 
entrada  favoreció  a  los  santos  San 
Froilano  y  San  Atilano,  con  que  ellos 
fundaron  muchos  monasterios,  y  en 
particular  el  de  Moreruela,  cuya  fun- 
dación me  da  entero  conocimiento  del 
tiempo  en  que  vivieron  estas  santos,  en 
lo  cual  ha  habido  tan  gran  error  en 
España  y  fuera  de  ella,  que  me  he  ma- 
ravillado diferentes  veces  de  cuán  erra- 
da andaba  la  cronografía  en  siglos  pa- 
sados. Ni  hay  que  maravillar  de  los  au- 
tores extranjeros  que  la  hayan  errado 
en  los  años  que  florecieron  estos  dos 
santos,  pues  los  escritores  naturales  han 
sido  causa  de  su  engaño.  Y  también  dis- 
culpo a  los  nuestros,  porque  general- 
mente los  breviarios  en  esta  parte  han 
faltado,  contando  unos  que  San  Froila- 
no floreció  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso 
el  Casto  y  otros  en  el  del  rey  D.  Alonso 
el  Magno,  y  son  tan  diferentes  las  opi- 
niones, que  por  no  cansar  al  lector  no 
pongo  la  variedad  de  los  autores.  Del 
maestro  Ambrosio  de  Morales  me  he  es- 
pantado que,  con  ser  hombre  tan  docto 
y  prevenido  en  afinar  cuentas  de  años, 
cómo  habiendo  estado  en  el  archivo  de 
la  iglesia  mayor  de  León  no  topó  con 
muchas  firmas  que  hay  de  este  santo 
obispo  después  de  los  años  de  1000  y 
algunos  adelante.  Qué  le  hiciese  des- 
cuidar, yo  lo  diré  después,  cuando  tra- 
te la  vida  de  San  Atilano,  que  no  quie- 
1  ro   enfadar   con  infinidad   de  cuentas 
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ahora  a  los  principios  a  los  que  esto  le- 
yeren. También  generalmente  han  fal- 
tado nuestros  autores  en  dar  brevísima 
relación  de  los  sucesos  de  tan  grandes 
santos.  Quien  más  copiosamente  ha  es- 
crito de  ellos  ha  -ido  fray  Atanasio  de 
Lobera,  monje  cisterciense  (o  de  San 
Bernardo,  que  todo  es  lo  mismo I.  Pero 
también  me  ha  dado  más  trabajo  que 
los  demás,  porque  envuelve  y  mezcla 
la  historia  de  estos  santos,  y  con  las 
nivinl  zas  de  la  Orden  de  San  Benito 
\  Sari  Bernardo,  y  con  las  de  las  ciuda- 
des de  León  y  Zamora,  que  como  de 
Buyo  son  tan  notables  y  él  tiene  el  es- 
tilo lleno  de  metáforas,  copioso  y  ex- 
tendido, no  pienso  que  he  hecho  poco 
en  sacar  en  limpio  lo  que  conviene  a  la 
historia  de  San  Froilano  y  San  Atilano 
y  de  Morerucla.  ^  porque  para  contar 
las  cualidades  de  este  monasterio  nin- 
gunas pueden  ser  mayores  que  haber 
tenido  por  primer  abad  y  prior  a  tan 
ilustres  santos,  quiero  primero  escribir 
sus  vidas,  del  conocimiento  de  las  cua- 
les se  verá  lo  que  merece  este  sagrado 
convento. 

La  ciudad  de  Lugo,  en  Galicia,  siem- 
pre ha  sido  de  lns  principales  de  aquel 
reino,  así  en  tiempo  de  romanos  como 
después  que  fué  de  cristianos:  porque 
en  aquellos  primeros  si  <ilo-  fué  cnanci- 
llería y  colonia  romana,  y  en  el  de  los 
suevos  sirvió  de  asiento  y  corte  a  sii3 
reyes  y  ha  sido  siempre  silla  episcopal, 
y  aun  cuando  ellos  gobernaban  (como 
yo  mostré  en  el  primer  tomo),  llegó  a 
ser  su  iglesia  metropolitana.  Entre  otras 
cualidades  se  puede  preciar,  y  mucho, 
de  haber  dado  al  mundo  a  San  Froila- 
no. uno  de  los  más  ilustres  santos  que 
ha  tenido  España.  Nació  el  santo  en  un 
arrabal  que  al  presente  está  yermo  y 
no  se  ven  las  casas  qüe  antiguamente 
allí  solía  haber;  solamente  se  señala  el 
sitio  que  se  llama  al  presente  Regueiro 
dos  Hortos,  donde  la  iglesia  mayor  tie- 
ne una  huerta.  Sus  progenitores  dicen 
que  eran  muy  nobles  y  de  los  más  prin- 
cipales de  aquella  ciudad.  El  nombre 
del  padre  no  se  sabe  y  el  de  la  madre 
se  tiene  por  cierto  que  era  Froila,  por- 
que hoy  día  se  ve  en  la  iglesia  mayor 
de  Lugo  un  sepulcro  adonde  los  natu- 
rales de  la  tierra  respetan  y  veneran  a 


Santa  Froila,  y  publican  que  es  madre 
de  San  Froilano.  También  ei  autor  Ata- 
nasio  de  Lol>era  de  que  en  la  misma 
iglesia  están  re-petado-,  los  lim>os  de  un 
hermano  de  San  Froilano;  él  pone  es- 
to muy  entendida  mente,  para  donde  re- 
mito al  lector. 

Nació  San  Froilano  por  los  años  de 
Cristo  de  933,  lo  cual  se  saca  por  buen 
discurso,  porque,  como  se  probará  más 
adelante,  el  -arito  murió  el  año  de 
1006  y  restando  de  aquí  setenta  y  tre- 
<]u<'  1<-  dan  de  vida,  viene  a  salir  bu  na- 
cimiento el  año  que  tengo  dicho.  Dió. 
desde  luego,  el  niño  muestras  que  Nues- 
tro Señor  le  había  escogido  por  vaso  en 
donde  depositase  grandes  virtudes  \ 
mucha  doctrina,  porque  no  se  comen- 
zó a  enredar  en  los  vicios  ni  en  las  ni- 
ñerías a  que  se  suelen  inclinar  ios  de 
pequeña  edad.  Era  muy  obediente  a  -u- 
padres,  muy  caritativo  con  los  prójimo- 
y  muy  inclinado  a  todo  lo  que  era  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor;  sus  padres,  co- 
nociendo tan  buenas  inclinaciones,  le 
dieron  maestros  que  le  enseñaron  lati- 
nidad y  las  artes  liberales,  y  como  la 
luz  del  cielo  había  hecho  asiento  en  su 
alma,  fué  grande  el  crecimiento  y  au- 
mento de  ciencia  que  se  conoció  luego 
en  Froilano. 

Antes  de  entrar  en  edad  muy  crecida, 
le  llamó  Nuestro  Señor  interiormente  y 
le  dió  deseos  de  perfección,  con  que, 
olvidando  al  padre  y  a  la  madre  y  a  to- 
das las  riquezas,  lo  dejó  todo  por  ser- 
vir a  solas  a  Jesucristo.  Aunque  es  cier- 
to que  San  Froilano  fué  monje  de  San 
Benito  y  el  monasterio  que  fundó  de 
Moreruela  guardó  siempre  la  misma  re- 
gla, pero  no  se  sabe  en  resolución  si  fué 
primero  ermitaño  y  después  monje  ce- 
nobita, o  estuvo  primero  conventual  en 
algún  convento  y  después  se  apartó  a 
alguna  ermita  para  hacer  vida  de  ana- 
coreta. Ejemplos  tenemos  en  esta  larga 
historia  de  algunos  ermitaños  que  des- 
pués dieron  en  ser  monjes  conventua- 
les, y,  al  revés,  otros  que.  después  de  ha- 
ber gastado  gran  parte  de  la  vida  de- 
bajo de  la  obediencia  de  los  abade*,  les 
pedían  después  licencia  para  hacerla  so- 
litaria en  las  ermitas.  Y  esto  es  lo  que 
más  veces  se  ha  practicado  en  nue-tra 
Orden,  y  particularmente  en  el  reino  de 
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León  vimos  muchas  experiencias  de  es- 
te modo  de  vivir  en  las  montañas  del 
Bierzo,  en  tiempo  de  San  Genadio  y  sus 
discípulos;  así,  me  inclino  más  a  que 
San  Froilano  tomó  el  hábito  de  monje 
en  algún  monasterio  luego  que  salió  de 
su  tierra. 

Entre  los  monjes  que  cuentan  en  el 
ilustrísimo  monasterio  de  San  Benito 
de  Sahagún  que  fueron  profesos  de 
aquel  convento,  se  alistan  a  San  Froi- 
lano y  a  San  Atilano,  y  cuando  San  Froi- 
lano fué  obispo  de  León  concedió  cierto 
privilegio  al  convento  de  Sahagún,  por 
la  era  de  1038,  en  que  le  da  diferentes 
haciendas  y  habla  con  afición  de  él,  y 
con  esto  y  con  la  tradición  se  persuaden 
que  San  Froilano  fué  profeso  de  aquel 
monasterio.  También  de  San  Atilano 
(porque  lo  digamos  todo  de  una  vez  y  no 
sea  menester  tornar  a  repetir  este  mismo 
argumento)  hay  un  testimonio  con  que 
se  prueba  que  fué  monje  en  San  Benito 
de  Sahagún,  porque  (como  dice  fray 
Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pam- 
plona) vieron  muchos  un  libro  de  nues- 
tro padre  San  Ildefonso,  que  estaba  en 
la  librería  de  Sahagún,  y  el  título  dice 
así:  Liber  de  virginitate  Sanctae  Ma- 
riae,  quem  composuit  Beatus  Ildefon- 
sus.j  Toletanae  Sedis  (post  sanctum  Eu- 
genium)  Episcopus,  et  manu  sua  trans- 
rripsit  Atilanus,  monachus  de  Donos 
sanctos,  et  postea  Numantiae  Episcopus; 
por  las  cuales  palabras  se  ve  que  un  li- 
bro que  trataba  de  la  virginidad  de 
Nuestra  Señora,  compuesto  por  San  Il- 
defonso, le  escribió  de  su  mano  Atila, 
monje  en  Sahagún,  el  cual  después  vino 
a  ser  obispo  de  Numancia,  nombre  con 
que  en  aquel  tiempo  llamaban  a  Zamo- 
ra (como  volveré  a  tratar  presto) .  Este 
libro  vió  Ambrosio  de  Morales,  y  juzgó 
que  merecía  estar  en. el  relicario.  Pero 
el  año  de  1590.  quemándose  la  librería 
de  aquella  casa,  se  abrasó  juntamente 
esta  prenda  tan  rica,  con  otros  muchos 
libros,  con  harto  dolor  de  los  amigos 
de  antigüedades:  porque  se  conserva- 
ban muchísimos  en  este  real  monaste- 
rio. Lo  cual  he  traído  a  propósito  para 
hacer  probanza  cómo  fueron  monjes  de 
este  convento  San  Froilano  y  San  Atila- 
no, y  así  creo  que  San  Froilano.  antes 
que  se  apartase  a  la  soledad,  había  sido 


!  primero  conventual  de  Sahagún;  des- 
pués dió  consigo  (con  licencia  del  abad) 
en  las  montañas  de  Valceo,  que  en  este 
tiempo  llaman  Valcesar,  siete  leguas  de 
la  ciudad  de  León,  en  un  monte  que 
unos  llaman  Curbeño  otros  de  Corros. 
Aquí,  en  esta  montaña,  hizo  este  santo 
una  ermita  y  vivió  en  soledad,  ocupán- 
dose en  lección  y  contemplación,  a  que 
siempre  fué  muy  aficionado.  Créese  que 
hizo  muy  áspera  penitencia  en  este  lu- 
gar; pero  como  nadie  le  trataba  y  él  lo 
pasaba  a  solas  con  Dios,  es  fuerza  ca- 
llar muchas  cosas,  de  que  sólo  Su  Ma- 
jestad y  el  cielo  son  testigos. 

Tocóle  Nuestro  Señor  estando  en  este 
lugar  y  ordenóle  que  no  encubriese  el 
talento  que  Su  Majestad  le  había  dado, 
sino  que  aprovechase  a  los  prójimos. 
Especialmente  parece  que  le  corría  nue- 
va obligación,  porque  las  cosas  de  la 
cristiandad  estaban  muy  estragadas  en 
España  y  era  menester  quien  celase  la 
honra  y  servicio  de  Dios.  Conócese  que 
fué  impulso  de  Su  Majestad,  porque  se 
cuentan  diferentes  milagros  que  el  Se- 
ñor obró  por  él,  andando  de  unos  pue- 
blos en  otros,  y  que  tomó  diferentes  ve- 
ces ascuas- encendidas  en  la  mano  para 
confirmación  de  la  verdad  que  predica- 
ba, no  se  quemando,  y  tal  vez  hubo  que 
las  tomó  en  la  boca  sin  que  le  empe- 
ciesen. También  cuentan  que,  andando 
por  diferentes  lugares,  llevaba  sus  libros 
en  un  jumentillo  para  prevenirse  y  mi- 
rar algo  de  lo  que  había  de  decir,  y  ma- 
tósele  un  lobo,  y  dicen  que  San  Froi- 
lano le  mandó  que  sustituyese  en  su  ofi- 
cio, y  el  lobo  le  obedeció;  llevaba  los 
libros  en  unas  alforjas  y  las  demás  al- 
hajas del  santo.  En  retablos  (donde  es- 
tán pintados  milagros  de  San  Froilano) 
se  pone  también  esta  pintura  del  lobo, 
que  llevaba  la  carga,  mostrándose  obe- 
diente. 

Después  que  San  Froilano  anduvo  al- 
gnos  tiempos  por  los  reinos  de  León  y 
Galicia,  predicando  con  mucho  prove- 
cho de  las  almas  y  con  grande  aplauso 
de  los  oyentes,  pareciéndole  al  santo 
que  se  hacía  mucha  estima  y  caso  de 
él,  dió  otra  vez  la  vuelta  a  su  antigua 
morada  y  ermita  en  el  monte  de  Corros, 
adonde  tornó  a  continuar  los  ejercicios 
de  los  años  pasados.  En  esta  ocasión  di- 
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ccn  que  se  le  juntó  San  Atilano,  que, 
movido  de  la  grande  opinión  que  San 
Froilano  tenía  y  deseando  hacer  una 
vida  muy  perfecta,  dejó  su  patria  y  tie- 
rra de  Aragón,  donde  había  nacido  y  te- 
nía el  hábito,  y  vino  en  busca  de  San 
Froilano,  el  cual,  descubriendo  en  él 
muy  gran  talento,  le  admitió  en  su  com- 
pañía; hicieron  dos  ermitas,  una  cabe 
la  otra,  pasando  en  ellas  una  vida  del 
ciclo,  a  ratos  leyendo,  a  ratos  contem- 
plando, y  otras  veces  sendereando  y  en- 
señando a  muchas  personas  devotas,  que, 
convidadas  de  su  santidad  y  buen  ejem- 
plo, le8  venían  a  consultar  y  pedir  su 
parecer  en  cosas  de  su  alma. 

Creció  aquí  tanto  la  fama  de  estos  dos 
singulares  varones,  y  fué  tanta  la  gente 
que  acudía  a  sus  ermitas  y  a  las  pláti- 
cas espirituales  que  hacían,  que  ya 
aquellos  desiertos  lo  dejaron  de  ser  y 
se  volvieron  poblado,  y  por  el  bien  de 
muchas  almas  les  fué  necesario  el  no  se 
retirar  en  las  ermitas,  sino  bajarse  de 
lo  áspero  del  monte  a  un  valle  llano, 
por  nombre  Obeso,  donde  edificaron  un 
monasterio  que  presto  se  llenó  de  mu- 
chos religiosos,  y  tantos,  que  admiran, 
porque  dicen  que  se  juntaron  en  él  300 
hombres  que  hacían  una  vida  del  cie- 
lo. Era  San  Froilano  el  abad,  y  creen 
todos  que  no  solamente  San  Atilano  fué 
prior  en  el  convento  de  Moreruela  (de 
quien  adelante  hemos  de  tratar) ,  sino 
que  también  hizo  este  oficio  en  el  mo- 
nasterio de  Obeso.  Esta  fué  una  escuela 
de  estrecha  penitencia  y  una  oficina 
donde  se  ejercitaban  todo  género  de  vir- 
tudes, cuyo  buen  nombre  dió  grande  es- 
tampida por  toda  España.  Fueron  los 
monjes  de  este  convento  estimados  de 
toda  ella,  particularmente  San  Froilano 
y  Atilano,  que  eran  los  guías  y  caudi- 
llos y  se  aventajaban  en  todo  género  de 
perfección.  Llegó  su  fama  a  la  ciudad 
de  León,  donde  residía  el  rey  D.  Rami- 
ro III,  que  los  envió  a  llamar,  porque 
como  los  trabajos  de  España  estuviesen 
en  este  tiempo  tan  en  su  punto  y  estos 
dos  santos  tuviesen  tan  buena  opinión, 
quiso  el  rey  favorecerse  de  sus  oracio- 
nes. 

Venidos  a  León,  fueron  muy  bien  re- 
cibidos, y,  aunque  su  fama  era  muy  I 
grande,  eran  mayores  las  muestras  que 


dieron  de  humildad,  santidad,  doctrina, 
todo  lo  cual,  como  estaba  ya  calificado 
con  milagros,  fué  grande  la  estima  y 
reputación  que  ganaron  los  dos  santos. 
Ouien  mas  se  admiraba  (Ir  -u  doctrina 
era  el  rey  mozo,  el  cual  les  rogó  le  en- 
comendasen a  Dios  y  les  dió  gruesas  li- 
mosnas para  que  a  las  riberas  del  río 
Esla  fundasen  diferentes  monasterios, 
en  lo-  cuales  se  tuviese  cuidad;)  de  su- 
plicar a  Nuestro  Señor  por  el  estado 
presente  y  levantase  el  castigo  con  que 
estaba  España  amenazada.  Partieron  los 
santos  en  prosecución  del  intento  < ] ti<- 
llevaban,  y  en  el  valle  del  Tavara  edifi- 
caron un  monasterio,  dicho  Moreruela, 
y  por  esta  razón  llamado  Moreruela  de 
Tavara,  una  legua  distante  del  río  Esla 
y  otra  del  monasterio  de  Moreruela, 
que  hoy  permanece.  Cuya  historia  es- 
cribiremos en  refiriendo  la  de  esto-  sa- 
grados confesores,  cuyas  vidas  quiero 
primero  acabar  de  contar  antes  que  me 
entremeta  en  referir  las  cualidades  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Moreruc- 
la  la  segunda  (llamómosla  así),  la  cual, 
al  cabo  de  tantos  años,  persevera  ahora, 
que  la  primera,  fundada  en  el  valle  de 
Tavara,  de  todo  punto  se  acabó,  aun- 
que dice  fray  Atanasio  de  Lobera  que 
llegó  a  tener  600  monjes,  número  muy 
dificultoso  de  creer,  especialmente  en 
tiempo  de  tantas  guerras  y  cuando  esta- 
ba España  tan  alborotada.  Lo  que  pa- 
rece más  verosímil  es  que  San  Fructuo- 
so fundó  muchos  monasterios  en  toda 
la  corriente  y  largo  del  río  Esla,  y  en 
ellos  habría  este  gran  número,  el  cual 
se  atribuye  a  Moreruela  de  Tavara,  por- 
que al  principio  era  la  cabeza  de  tanto- 
monasterios,  como  después  lo  fué  la  se- 
gunda Moreruela,  desde  donde  gober- 
naba San  Froilano  a  todos  lo-  religiosos 
de  ellos,  visitándolos  y  acudiendo  con 
mucho  cuidado  al  bien  espiritual  y  tem- 
poral de  todos  ellos,  en  que  le  ayudó 
valerosamente  San  Atilano,  siendo  aho- 
ra su  prior,  que  en  esto  concuerdan  to- 
dos los  breviarios  y  Leyendas  "!<•  España. 
De  aquí  también  salían  lo-  -auto-  v  an- 
daban por  toda  la  comarca  predicando 
con  gran  fruto  de  lo-  oyentes. 

Después  (pie  estos  glorioso-  santos  hu- 
bieron gastado  algunos  años  en  edificar 
monasterio-  y  predicar  por  diferentes 
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lugares,  se  llegó  el  de  990,  en  el  cual  fal- 
taron de  esta  vida  los  que  gobernaban 
los  obispados  de  León  y  Zamora,  y  ha- 
bían ganado  tanta  reputación  y  crédito 
el  abad  de  Moreruéla,  San  Froilano,  y 
su  prior  San  Atilano,  que  al  rey  D.  Ber- 
mudo  (que  reinaba  en  este  tiempo)  le 
pareció  eran  ellos  los  que  convenían 
sentarse  en  aquellas  sillas  por  la  santi- 
dad y  letras  que  en  ellos  resplandecían. 
Propúsolo  a  los  electores,  los  cuales  de 
buenísima  gana  vinieron  en  elegir  per- 
sonas tan  calificadas  para  sus  iglesias,  y 
San  Froilano  fué  nombrado  por  obispo 
de  León,  y  San  Atilano,  para  Zamora. 
También  dicen  los  autores  que  no  sólo 
estos  santos  fueron  electos  en  un  año, 
sino  que  se  consagraron  en  un  día  que 
fué  la  Pascua  de  Pentecostés:  después, 
cada  uno  se  fué  para  su  iglesia,  quedán- 
dose San  Atilano  en  Zamora  (adonde 
presto  le  volveremos  a  buscar,  para  aca- 
bar de  contar  su  vida)  y  San  Froilano 
se  partió  para  León:  porque,  si  bien  a 
los  principios  hizo  muy  gran  resisten- 
cia,, y  no  se  atrevía  a  cargar  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  tan  gran  dignidad, 
al  fin,  el  juego  del  rey  y  de  todos  los 
electores  le  hizo  consentir  con  su  elec- 
ción, y  a  lo  que  yo  más  creo,  que  le  pa- 
reció que  era  negocio  del  Espíritu  San- 
to, porque  estando  en  el  coro  él  y  sus 
monjes,  siendo  abad  de  Moreruéla,  al 
tiempo  que  se  hizo  la  elección  en  él, 
entró  por  el  coro  una  muy  blanca  palo- 
ma que,  volando,  derecha  se  fué  a  él  y 
se  asentó  sobre  su  cabeza. 

En  tomando  San  Froilano  la  posesión 
de  su  obispado,  se  comenzó  a  ocupar  en 
los  oficios  de  verdadero  prelado,  tenien- 
do grandes  ratos  de  oración,  nuevos 
ayunos,  mayores  limosnas;  vivía  en  co- 
munidad con  los  canónigos,  y  él  era  el 
primero  en  el  coro,  y  en  las  horas;  por 
eso  la  iglesia  mayor  de  León  se  llama 
de  Regla,  porque  realmente  la  guarda- 
ban los  canónigos  y  vivían  dentro  de  la 
iglesia  sin  tener  propios  ni  rentas  par- 
ticulares. Había  dado  Nuestro  Señor 
gracia  a  San  Froilano  en  predicar,  y  así 
se  cuentan  muchas  salidas  suyas  que  ha- 
cía cuando  era  abad  y  cuando  después 
fué  promovido  a  ser  obispo,  y  siendo  su 
predicación  acompañada  de  la  gracia  de 
hacer  milagros,  enseñaba  siempre  con 


gran  fruto  del  auditorio  y  con  enmien- 
da de  las  costumbres  de  muchos.  Como 
la  providencia  de  Dios  es  tan  grande, 
acude  Su  Majestad  siempre  a  poner  re- 
medio al  tiempo  de  las  mayores  nece- 
sidades. Estaba  España  (como  dijimos 
al  principio  de  este  capítulo)  en  el  ma- 
yor aprieto  que  jamás  se  vió,  después 
que  la  primera  vez  fué  destruida  por 
los  moros;  había  muchos  pecados  en  el 
pueblo,  y  el  rey  D.  Bermudo  había  fal- 
tado a  sus  obligaciones,  y  en  todo  pro- 
veyó Nuestro  Señor,  dando  ánimo  al 
santo  obispo  para  poner  el  reparo  que 
era  posible.  Hartos  se  convirtieron  con 
los  sermones  de  San  Froilano,  y  el  mis- 
mo rey  le  tuvo  respeto,  porque,  habien- 
do mucha  sequedad  en  la  tierra  por  fal- 
ta de  agua  enviada  del  cielo,  dijo  San 
Froilano  al  rey  que  sus  pecados  eran 
causa  de  que  Dios  se  olvidase  de  su  pue- 
blo, y  que  porque  él  tenía  preso  al  obis- 
po de  Oviedo,  Nuestro  Señor  castigaba 
a  los  del  reino  por  su  respeto.  Profetizó 
también  el  santo  la  venida  de  los  mu- 
chos moros  que  tantas  veces  entraron  y 
anegaron  el  reino  de  León.  Todas  estas 
profecías  se  cumplieron;  el  rey  se  en- 
mendó de  algunas  faltas  públicas  que 
tenía,  y  se  cree  que  por  las  oraciones 
de  este  santo  y  de  las  con  que  le  ayu- 
daba San  Atilano  de  allá,  de  Zamora, 
Nuestro  Señor  miró  por  su  pueblo,  en- 
vió a  España  mejores  temporales  y,  lo 
que  es  más,  que  desde  los  tiempos  que 
gobernaba  San  Froilano  a  León  hubo 
tal  mudanza  en  la  cristiandad  de  aquel 
reino,  que  volvieron  los  fieles  sobre  sí. 
Venció  el  rey  y  los  suyos  al  capitán  Al- 
manzor,  y  después  acá  siempre  fueron 
los  cristianos  de  bien  en  mejor,  ahu- 
yentando a  los  moros  de  los  reinos  de 
León  y  Castilla  y  después  echándolos 
de  toda  España,  que  tan  poderosos  co- 
mo esto  son  los  santos  con  Dios,  que 
por  sus  oraciones  saca  Nuestro  Señor  a 
los  pueblos  de  estados  miserables,  y, 
trocándose  las  suertes,  por  su  respeto 
les  hace  mil  mercedes  y  favores. 

Después  que  San  Froilano  gobernó  la 
iglesia  de  León  dieciséis  años  y  medio, 
poco  más  o  menos,  habiendo  padecido 
infinitos  trabajos  por  la  gloria  de  Dios 
y  bien  de  sus  quejas,  fué  Nuestro  Se- 
ñor servido  de  quererle  dar  el  premio 
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merecido  a  tantas  buenas  obras,  >  co- 
mo Su  Majestad  trataba  con  él  tan  fa- 
miliarmente, le  reveló  el  día  de  su 
muerte,  y  él  avisó  de  ella  a  sus  más  ín- 
timos amigos,  que  se  hallaron  presen- 
tes, y  echándoles  la  bendición  y  despi- 
diéndose de  ellos,  dió  el  alma  a  su 
Creador  a  tres  días  del  mes  de  octubre 
del  año  de  Cristo  de  1006,  teniendo  de 
edad  setenta  y  tres.  Sobre  la  sepultu- 
ra que  se  dió  a  San  Froilano  hay  gran- 
des  cuestione?  entre  los  que  escriben  su 
historia:  unos  dicen  que  sé  enterró  en 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla; 
otros,  que  en  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro, que  estaba  allí  vecina,  porque  la 
de  Santa  María  quedó  destruida  con  la 
venida  de  los  moros.  Discurre  sobre  es- 
te punto  muy  bien  fray  Atanasio  de 
Lobera  en  el  libro  primero,  que  cree 
que  se  enterró  en  San  Pedro,  donde  se- 
gunda vez  se  había  trasladado  la  igle- 
sia mayor  por  estar  Santa  María  des- 
truida. 

También  en  los  capítulos  siguientes 
pone  muy  a  la  larga  las  traslaciones 
que  se  han  hecho  de  este  glorioso  san- 
to: una  a  Valdecesar,  donde  al  princi- 
pio hizo  vida  de  ermitaño  y  en  donde 
se  fabricó  un  monasterio  para  respetar 
y  venerar  sus  sagradas  reliquias,  y  otra 
traslación  de  Valdecesar  a  Moreruela, 
y  la  tercera  de  Moreruela  a  la  iglesia 
mayor  de  León,  que  porque  él  escribe 
historia  particular  se  pudo  extender 
tanto:  yo,  con  muchedumbre  de  cosas 
de  que  tengo  que  tratar,  es  fuerza  re- 
cogerme y  epilogar  lo  que  él  dice  en 
muchos  capítulos  y  últimamente  resuel- 
to. Como  se  supiese  en  la  iglesia  mayor 
de  León  que  el  santo  cuerpo  estaba  en 
Moreruela,  hicieron  grande  instancia  el 
obispo  y  canónigos,  al  principio  por 
bien  y  después  por  pleito,  para  haber 
el  cuerpo  de  San  Froilano.  hasta  acu- 
dirse  con  el  negocio  a  Roma,  y  Su  San- 
tuforí  le  encomendó  a  un  legado  ad 
¡fiero  hiciese  justicia,  y  que  por  bien 
de  paz  adjudicó  la  mitad  para  la  igle- 
sia mayor  de  León  y  la  otra  mitad  se 
quedase  en  Moreruela.  Fué  grande  el 
contento  que  se  recibió  en  la  ciudad  y 
en  el  cabildo  cuando  supieron  la  nueva 
de  la  sentencia,  dada  en  su  favor.  El 
obispo   mismo  en   persona   se  llega  a 


Moreruela  \    muchos  «le  la  iglesia  >  de 

la  ciudad  le  acompañaron.  Entregáron- 
te de  un  tan  gran  tesoro,  el  «nal.  lle- 
gando a  León,  fué  recibido  de  la  ciudad 
con  mucha  solemnidad,  fiesta-  e  ¡men- 
ciones, y  fué  llevado  el  santo  cuerpo  a 
la  iglesia  mayor,  en  donde  le  colocaron 
en  una  riquísima  arca  de  plata  que  tie- 
ne doce  palmos  de  largo  y  más  de  tres 
en  alto,  donde  la  materia  y  el  artificio 
están  compitiendo,  y  la  obra  es  tan  se- 
ñalada que  ningún  santo  está  más  bien 
puesto  en  España. 

Muchos  piensan  que  en  e-te  sagrado 
lugar  está  todo  el  santo  cuerpo  de  San 
Froilano;  pero  nunca  las  iglesias  que 
dan  algún  cuerpo  santo  son  tan  pródi- 
gas que  no  se  queden  con  buena  parte, 
y  en  Moreruela  están  persuadidos  que 
tienen  la  mitad,  la  cual  está  en  una 
caja  de  maravillosa  labor  y  puesta  en 
un  altar  de  su  vocación,  adonde  yo, 
aunque  indigno,  haciéndoseme  favor  de 
abrir  el  arca,  adoré  las  santas  reliquia* 
y  vi  gran  cantidad  de  huesos  que  mos- 
traban ser  de  un  hombre  de  grande  es- 
tatura, y  todo  cuanto  se  me  representó 
estaba  con  testimonios  graves  de  ser  re- 
liquias de  San  Froilano,  abad  de  aquel 
convento.  Y  en  algunas  partes  piensan 
que  tienen  cuerpos  santos  enteros  que 
no  poseen  tanta  cantidad  de  huesos  co- 
mo los  que  yo  vi  en  el  sobredicho  al- 
tar y  arca,  en  el  cual  lugar,  por  respe- 
to del  santo,  los  Pontífices  han  conce- 
dido diferentes  indulgencias,  \.  entre 
otras,  es  una  que  todos  los  sacerdotes 
de  dicho  monasterio,  diciendo  mi -a  en 
en  altar  de  San  Froilano.  sacan  un  al- 
ma del  Purgatorio. 

í  Al  \  III 

ACABASE  DE  CONTAR  LA  VIDA  DE 
SAN  ATTLANO,  OBISPO  DE  ZAMO- 
RA, PRIOR  QUE  FUE  DE  MORE- 
RUELA. DUDAS  I  EN  QUE  TIEMPO 
FLORECIO  Y  SI  /  VMORA  ES  LA 
ANTIGUA  NUMANCIA 
(98S) 

Está  tan  eslabonada  y  trabada  la  vi- 
da de  estos  dos  santos.  San  Froilano  y 
San  Atilano,  que  casi  la  mayor  parte 
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de  la  historia  del  uno  es  la  propia  del 
otro;  así,  en  el  capítulo  pasado  queda- 
ron muchas  cosas  dichas  que  hacen  a 
dos  manos  y  son  igualmente  convenien- 
tes a  la  vida  de  los  dos  santos.  Con  to- 
do eso,  nos  faltan  muchas  por  decir  de 
San  Atilano,  que  no  han  tenido  sazón 
hasta  que  concluyésemos  la  vida  de  su 
maestro,  y  ahora  las  añadiremos. 

Fué  San  Atilano  de  Tarazona,  ciudad 
insigne  en  Aragón,  cabeza  de  obispa- 
do y  nobilísima  desde  el  tiempo  de  los 
lómanos.  Fué  nacido  de  padres  de  los 
más  principales  de  ella,  ilustres  no  so- 
lamente por  su  linaje,  sino  también 
por  sus  obras  y  virtudes,  que  eran  muy 
estimadas  y  conocidas  en  Tarazona.  Es 
costumbre  de  Nuestro  Señor,  cuando  ha 
de  conceder  una  merced  grande,  dila- 
tarla y  hacerla  desear  para  que  crezca 
la  devoción,  y  después  Su  Majestad  fa- 
vorece a  manos  llenas.  Los  padres  de 
San  Atilano  no  tenían  hijos,  y  aunque 
los  pedían  a  Dios  con  oraciones,  al  prin- 
cipio no  alcanzaron  fruto  de  bendición, 
hasta  que,  acudiendo  con  ayunos,  ora- 
ciones y  limosnas,  fueron  oídos  de 
Nuestro  Señor,  y  especialmente  le  fué 
grata  una  promesa  que  le  hicieron  de 
que,  dándoles  Su  Majestad  algún  hijo, 
desde  luego  se  le  ofrecían  y  dedicaban 
a  su  servicio;  así  luego  concibió  la  ma* 
dre  a  San  Atilano,  y  por  revelación  del 
cielo  supo  que  tenía  en  su  vientre  un 
hijo  que  había  de  ser  de  mucho  servi- 
cio a  la  Iglesia.  Parió  la  santa  matrona 
y  en  la  pila  le  pusieron  por  nombre  al 
niño  Atilano;  después  de  crecido  le 
criaron  sus  padres  con  el  cuidado  que 
convenía  a  un  hijo  solo,  de  noble  lina- 
je y,  lo  principal,  prometido  de  Dios 
y  dado  para  honra  de  su  tierra  y  de 
toda  España.  Mostró  luego  Atilano  a 
los  principios  tener  gran  natural  de  in- 
genio y  memoria,  y  como  era  ayudado 
de  la  gracia,  creció  en  breve  tiempo  y 
se  aprovechó  de  tal  manera  que  no  pa- 
saba de  quince  años  y  ya  dicen  que  sa- 
bía latinidad  y  las  artes  liberales  con 
más  ventajas  que  otros  de  mucha  edad. 

Dios  iba  guiando  a  San  Atilano  des- 
de sus  tiernos  años;  así,  le  dió  deseos 
de  perfección,  y  como  ésta  se  practica 
en  la  vida  cenobítica  y  religiosa,  luego 
el  santo  mozo  tuvo  determinación  de 


huir  del  mundo  y  de  sus  tráfagos  y  de 
recogerse  a  un  monasterio  donde  vol- 
ver las  espaldas  a  los  peligros  y  enre- 
dos que  el  demonio  arma  a  los  que  es- 
tán en  el  siglo.  Dió  parte  de  sus  bue- 
nos intentos  a  sus  padres,  que  si  bien 
se  enternecieron  por  carecer  de  sólo  un 
hijo  que  tenían,  mas  considerando  que 
le  habían  ofrecido  a  Nuestro  Señor  y 
que  le  escogía  el  mejor  camino,  no  sólo 
le  dieron  licencia,  pero  ellos  mismos  le 
acompañaron  y  le  llevaron  a  hacer 
ofrenda  delante  de  la  Majestad  Divina, 
en  un  monasterio  de  la  Orden  de  San 
Benito  que  estaba  una  legua  de  Tara- 
zona.  Hoy  día  se  muestran  ruinas  de  es- 
ta casa,  pues  hay  allí  una  iglesia  que 
conserva  el  nombre  de  San  Benito,  y 
el  campo  que  está  en  contorno  se  llama 
campo  del  monasterio,  y  hay  allí  cer- 
ca un  lugar  llamado  Los  Fayos,  donde 
se  guardan  las  festividades  de  nuestro 
padre  San  Benito,  de  su  muerte  y  tras- 
lación. Aquí  se  cree  que  tomó  el  hábito 
el  santo  mozo  Atilano:  aquí  profesó, 
aquí  hizo  una  vida  penitente,  perfecta 
y  observante  de  la  santa  regla;  aquí 
dió  muestras  de  que  había  de  ser  un 
gran  varón,  y  era  el  dechado  y  el  ejem- 
plo de  los  demás  religiosos;  aquí  fué 
ordenado  de  todas  las  Ordenes  y  llegó 
a  ser  presbítero,  que  en  todos  tiempos 
se  conoce  cuán  gran  dignidad  es,  y  en 
aquéllos  se  estimaba  muchísimo  ascen- 
der a  este  grado,  porque  no  se  ordena- 
ban tantos  monjes  de  misa  como  ahora. 
Con  las  obligaciones  de  monje  y  de 
presbítero  crecía  cada  día  de  nuevo  en 
el  santo  el  deseo  de  agradar  a  Nuestro 
Señor,  y  en  esta  coyuntura  llegó  la  nue- 
va a  Aragón  de  la  gran  santidad  y  mi- 
lagros de  San  Froilano,  y  cómo  estaba 
retirado  en  el  desierto  haciendo  una 
vida  de  ángel  en  la  tierra.  Inspiró  Dios 
a  San  Atilano  fuese  en  busca  suya;  pi- 
dió licencia  al  abad,  como  se  usaba  en 
aquellos  tiempos,  o  para  mudar  monas- 
terio, como  unos  dicen  (y  que  en  esta 
ocasión  tuvo  el  hábito  de  Sahagún) ,  o 
para  irse  al  yermo,  como  otros.  Alcan- 
zó lo  que  quiso  del  abad,  porque  su  vi- 
da y  sus  costumbres  eran  tales,  que  se 
dejaba  entender  no  era  liviandad  esta 
mudanza,  sino  fervorosos  deseos  de  ser- 
vir a  Nuestro  Señor. 
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Mucho  de  lo  que  aconteció  de  aquí 
adelante  a  San  Atilano  ya  queda  di- 
cho atrás,  en  la  historia  de  San  Froi- 
lano, como  es  de  la  vida  penitente  que 
hizo  con  él  en  la  sierras  del  monte 
Cuturrino;  de  cómo  se  entiende  que  los 
dos  tuvieron  también  el  hábito  en  el 
monasterio  de  Sahagún  de  que  salían 
a  predicar  por  todas  aquellas  monta- 
ñas; que  se  bajaron  del  monte  e  hicie- 
ron un  monasterio  en  el  valle  de  Obe- 
so, donde  tuvieron  trescientos  religio- 
sos, en  el  que  San  Froilano  era  abad 
y  San  Atilano  comenzó  a  ser  prior.  Y 
digo  comenzó  porque  siempre  anduvo 
en  compañía  de  San  Froilano  en  todas 
las  demás  partes  que  el  santo  fundaba 
monasterios,  y  era  San  Atilano  el  que 
le  ayudaba  y  sobre  quien  descargaba 
el  principal  peso  del  gobierno  de  tan- 
tos religiosos.  Porque  Moreruela  de  Ta- 
vara  y  sus  anexos  (como  vimos)  tenía 
seiscientos  religiosos,  y  después,  cuan- 
do este  convento  se  pasó  a  Santa  María 
de  Moreruela  (adonde  ahora  está),  hu- 
bo en  él  doscientos  monjes,  y  con  se- 
mejante ayuda  como  la  de  San  Atila- 
no pudo  San  Froilano  acometer  tan 
grandes  empresas  y  salirse  con  ellas.  Y 
es  cosa  maravillosa  que  en  tiempos  tan 
trabajosos  y  en  medio  de  tantas  mise- 
rias como  corrían  ahora  en  España 
pudiesen  estos  santos  juntar  tantos  re- 
ligiosos y  sustentarlos:  pero  por  eso  es 
Dios  grande  en  sus  siervos  y  hace  mu- 
chas veces  cosas  más  grandiosas  de  lo 
que  puede  caber  en  los  pensamientos 
de  los  hombres.  También  dejamos  di- 
cho que  a  la  fama  de  estas  hazaña-  y 
de  la  gran  santidad  y  letras  del  abad, 
prior  de  Moreruela,  y  a  persuasión  del 
rey  D.  Bermudo,  el  clero  y  pueblo  de 
las  ciudades  de  León  y  Zamora  en  un 
día  los  eligieron  por  obispos:  a  San 
Atilano,  de  Zamora,  y  a  San  Froilano. 
de  León;  en  mismo  tiempo  aceptaron 
los  obispados,  y  en  un  día,  que  fué  el 
de  la  Pascua  de  Pentecostés,  fueron 
consagrados.  Pusimos  en  la  posesión  a 
San  Froilano  en  su  silla;  ahora  será 
bien  que  nos  vayanios  con  San  Atilano 
a  su  obispado. 

Como  los  ciudadanos  de  Zamora  (por 
la  vecindad  que  hay  de  la  ciudad  con 
el  monasterio  de  Moreruela)  tenían  tan 


gran  noticia  del  valor,  santidad  \  letras 
de  San  Atilano,  fué  extraño  el  conten- 
to y  demostraciones  que  hicieron  con 
su  buena  llenada,  y  después  aún  le-  cre- 
ció más  el  contento  viendo  el  buen  pro- 
ceder de  su  prelado,  la  soberana  doc- 
trina con  que  les  predicaba,  la  caridad 
grande  y  misericordia  que  mostraba 
con  los  pobres,  especialmente  en  unos 
años  caros  que  hubo  en  su  tiempo:  por- 
que, por  falta  de  agua  que  hubo  en  to- 
do el  reino  de  León,  era  la  (  are-tía  in- 
tolerable; y  como,  por  otra  parte,  tam- 
bién entrasen  los  moros  tanta-  veré-  en 
tierras  de  fieles,  fué,  sin  duda,  grande 
el  aprieto  y  trabajo  en  que  se  vieron  to- 
dos los  de  su  obispado:  así.  pare^-  que 
le  envió  Nuestro  Señor  de  su  mano  pa- 
ra con  su  prudencia  y  vigilancia  soldar 
tantas  quiebras  y  trabajos  como  había 
en  la  república.  Diez  años  le  dan  de 
prelacia  los  autores  antes  que  hiciese 
una  jornada  (que  luego  contareino- 1  : 
desde  el  año  990,  cuando  fué  electo, 
hasta  el  de  1000.  que  se  puso  en  cami- 
no. En  los  primeros  fueron  los  traba- 
jos, carestía  y  entradas  de  enemigos 
que  he  contado,  y  no  pareciera  bien  al 
santo,  siendo  pastor  de  tantas  ovejas, 
dejarlas  en  manos  de  lobo.  Pasáronse 
estos  dos  años  aciagos  y  tristes;  enmen- 
dóse el  pueblo,  y  Nuestro  Señor  envió 
mejores  tiempos;  cesaron  lao  entrada- 
de  los  moros,  y  viendo  ya  que  había 
quietud  en  los  pueblos,  intentó  San  Ati- 
lano una  jornada  notable,  así  en  la  ida 
como  en  la  venida,  de  que  hacen  cau- 
dal todos  los  autores  y  breviarios,  y  yo 
la  contaré  toda  como  ellos  lo  refieren. 

Dicen  que.  acordándosele  a  San  Ati- 
lano de  algunos  pecados  de  su  juven- 
tud de  que  no  había  hecho  la  peniten- 
cia que  él  quisiera,  determinó  partirse 
a  tina  lafga  peregrinación,  para  que  con 
los  trabajo-,  y  penalidades  del  camino 
y  con  las  lágrimas  que  en  él  derrama- 
se se  lavasen  las  falta-  \  culpa-  pasa- 
das. No  entienda  el  lector  que  eran  es- 
tos pecados  graves,  porque  -i  considera 
que  tomó  el  santo  el  hábito  de  quince 
años,  y  cuando' mozo  le  cuentan  por  vir- 
tuoso y  e-ttidio-o.  y  después  en  la  reli- 
gión por  muy  perfecto,  no  es  creíble 
cometiese  pecado-  cuya  gravedad  le  ne- 
cesitase a  hacer  esta  peregrinación:  pe- 
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ro  los  santos  tienen  tanto  cuidado  en 
mirar  las  faltas  (aun  muy  menudas) ,  que 
con  el  aborrecimiento  que  las  cobran 
crecen  tanto  delante  de  sus  ojos  y  pe- 
san más  que  los  muy  graves  pecados  en 
otros  de  poca  conciencia.  Estas  peque- 
ñas faltas,  pues,  eran  las  que  lloraba  el 
santo  y  las  que  le  movieron  a  hacer 
esta  jornada,  en  la  cual,  y  otras  seme- 
jantes, no  solamente  se  satisface  por 
los  pecados  pasados  y  se  paga  la  pena 
de  ellos,  sino  hay  grande  merecimiento, 
y  nuevos  favores  de  Nuestro  Señor,  y 
acrecentamiento  de  gracia,  que  es  la 
que  San  Atilano  pretendía  alcanzar. 

Determinado  San  Atilano  de  hacer 
esta  peregrinación,  despidióse  no  sin 
lágrimas  de  sus  ovejas,  y  mostró  en  esta 
ocasión  su  caridad  dejando  dada  or- 
den a  su  mayordomo  y  ministros  que, 
en  tanto  que  él  estaba  ausente,  se  diese 
toda  su  renta  a  los  pobres.  Mudó  el  há- 
bito, tomando  el  de  peregrino,  y  salien- 
do de  la  ciudad,  junto  a  la  puerta  lla- 
mada de  San  Lorenzo,  sacó  del  dedo 
un  anillo  que  traía  (y  traen  de  ordina- 
rio los  obispos)  y  le  arrojó  en  el  río 
Duero,  que  por  allí  pasa  muy  caudalo- 
so. «Entonces  — dijo —  entenderé  que 
Dios  me  ha  perdonado  mis  pecados 
cuando  el  anillo  que  yo  echo  en  este 
río  volviere  a  mi  poder  y  manos.»  Y  di- 
ciendo y  haciendo  arrojó  el  anillo  en- 
tre las  aguas,  que  luego  se  le  sorbieron; 
comenzó  a  proseguir  con  su  camino,  no 
llevando  más  que  un  criado;  pero  aun 
ésta  le  pareció  que  era  mucha  compa- 
ñía para  los  intentos  que  llevaba,  y  no 
quería  tener  testigos  de  la  penitencia 
que  había  de  hacer  en  sus  romerías. 
Cuáles  fueron  éstas,  qué  lugares  santos 
visitó,  si  fué  a  Jerusalén,  si  a  Roma  o 
a  Santiago  de  Galiciano  si  a  todo  jun- 
to, ni  hay  autor  que  lo  sepa  ni  lo  diga: 
todos  encogen  los  hombros  y  creen  que 
un  varón  tan  alumbrado  haría  obras 
de  mucho  merecimiento  y  muy  penosas, 
padeciendo  I03  trabajos  que  un  cami- 
nante solo  y  pobre  suele  padecer:  de 
hambre,  frío,  calor,  cansancio,  incle- 
mencias de  tiempos  y  otras  cosas  a  es- 
ta traza,  y  pues  no  tenemos  certidum- 
bre de  lo  que  le  sucedió  en  el  camino, 
digamos  lo  que  le  aconteció  en  la  vuel- 
ta, después  de  su  dichosa  peregrinación. 


Estuvo  San  Atilano  dos  años  ausente 
de  su  obispado,  en  las  romerías  que  se 
le  ofrecieron  y  él  creía  que  eran  de 
mayor  merecimiento;  al  cabo  de  este 
tiempo  dicen  que  tuvo  revelación  de 
que  el  Señor  le  mandaba  se  volviese  pa- 
ra su  iglesia.  El  santo  obedeció  a  Su 
Majestad:  tornó  a  Zamora,  llegó  cerca 
de  la  ciudad  una  tarde  al  anochecer  y 
recogióse  en  un  hospital  llamado  San 
Vicente  de  Cornu,  en  donde  el  hospita- 
lero y  su  mujer  le  hicieron  buena  aco- 
gida, y  de  su  pobreza  le  dieron  a  cenar 
lo  que  tenían.  A  la  mañana  madruga- 
ron marido  y  mujer  para  ir  a  las  casas 
del  obispo,  adonde  todos  los  días  se  dis- 
tribuía limosna  a  los  pobres,  según  el 
orden  que  San_  Atilano  dejó  a  sus  mi- 
nistros. El  despensero  había  dado  a  los 
hospitaleros  unos  peces  pequeños;  pero 
después,  como  le  dijeron  que  tenían  un 
huésped  honrado  en  casa,  se  los  trocó 
por  uno  grande,  con  que  volvieron  muy 
contentos,  y  se  le  entregaron  al  hués- 
ped. En  tanto  que  buscaban  agua  y 
lumbre  para  aderezarlo,  el  santo  tomó 
un  cuchillo  y  abrióle  para  poderlo 
lavar.  Pero  (¡oh  maravilloso  Dios  en  sus 
santos!)  en  el  buche  del  pez  halló  el 
anillo  que  había  dos  años  que  echó  en 
el  río  diciendo  que  entonces  creería  que 
Dios  le  perdonaba  sus  pecados  cuando 
volviese  a  tener  aquella  prenda  en  sus 
manos.  Fué  tan  grande  el  contento  que 
recibió  de  ver  la  gran  merced  que  Nues- 
tro Señor  le  había  hecho,  que,  postra- 
do delante  de  Su  Majestad,  le  dió  in- 
finitas gracias.  Estuvo  como  en  éxtasis 
y  como  fuera  de  sí  de  puro  contento  y 
gozo,  ofreciendo  a  Dios  de  servirle  este 
favor;  por  las  mercedes  que  Dios  hace 
a  los  santos  no  los  engríe  ni  los  enso- 
berbece, sino  son  espuelas  para  correr 
más  apresuradamente  en  el  servicio  de 
Su  Majestad.  Estando  así  suspenso  y 
contemplando,  llegaron  los  de  la  ciu- 
dad, que  le  conocieron  y  le  llevaron 
consigo,  como  diré  luego,  que  quiero 
primero  refrescar  la  memoria  al  lector 
para  que  se  acuerde  de  otro  caso  seme- 
jante que  dejé  escrito  en  el  segundo  to- 
mo en  el  año  de  631. 

Uno  de  los  santos  de  quien  más  cau- 
dal hacen  en  Francia  y  Flandes  es  San 
Arnulfo,   que   primero  fué   duque  de 
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Austrasia  y  después  obispo  de  Metz.  de 
Lorena.  y  últimamente,  dejando  todas 
las  cosas  del  mundo,  tomó  el  hábito  de 
San  Benito.  De  este  santo  dejamos  di- 
cho en  el  lugar  alegado  que.  pasando 
por  un  puente  que  estaba  sobre  el  '  an- 
da loso  río  Mosela.  dijo  las  mismas  pa- 
labras que  nuestro  San  Atilano  y  echó 
el  anillo  en  la  profundidad  de  las  aguas, 
y  al  cabo  de  algunos  años  un  pescador 
le  presentó  un  pez,  y,  abriéndole,  los  mi- 
nistros hallaron  el  anillo  y  le  presen- 
taron al  obispo,  con  que  quedó  lleno  de 
gozo  y  con  certidumbre  de  que  Dios  le 
había  perdonado  sus  pecados.  Pusimos 
entonces  por  testigos  a  Cario  Magno, 
que  lo  contaba  diferentes  veces,  pre- 
ciándose ser  de-cendiente  del  linaje  de 
San  A-rnulfo.  y  a  Paulo  Diácono,  en  un 
libro  que  escribió  de  los  obispos  Me- 
tenses.  Ambos  casos  son  bien  raros  v 
prodigiosos,  los  cuales  los  santos  em- 
prenden con  particular  impulso  y  mo- 
vimiento del  cielo,  y  ellos  pueden  hacer 
semejantes  pruebas,  las  cuales  no  es 
bien  que  hagan  ni  intenten  personas 
que  no  están  alumbradas  con  ciencia 
superior,  porque  el  demonio,  que  se 
suele  transfigurar  en  ángel  de  luz.  pue- 
de hacer  algún  embeleco  y  armar  trai- 
ción de  las  que  él  suele,  persuadiendo 
a  algún  pecador  que  está  en  sraeia 
quedase  el  miserable  en  pecado  mortal 
confiado  en  semejantes  señale-. 

Pero  volviendo  a  nuestro  propósito, 
digo  que  al  tiempo  que  San  Atilano 
halló  el  anillo  en  el  pez  y  estaba  dan- 
do gracias  a  Dios  de  las  mercedes  reci- 
bidas, afirman  los  breviarios  que  todas 
las  campanas  de  Zamora  se  comenza- 
ron a  tañer  milagrosamente,  sin  que  na- 
die llegase  a  ellas.  Alborozóse  el  pueblo 
y  maravillóse:  andaban  los  ciudadanos 
discurriendo  de  unas  partes  a  otras,  in- 
quiriendo qué  pudiese  significar  una 
cosa  tan  desusada  como  la  que  oían. 
Quien  primero  dió  en  lo  que  podía  ser 
fué  el  despensero  del  obispo,  que  se  le 
acordó  de  los  hombres  que  le  habían 
pedido  un  pez  mayor  para  un  huésped 
honrado  que  tenía  en  su  casa.  Dijo  su 
sospecha,  fué  la  voz  de  unos  a  tftro-.  v 
algunos  llegaron  al  hospital  y  hallaron 
a  su  prelado:  irnos  dicen  que  vestido  po- 
bremente; otros,  que  ya  había  mudado 
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el  traje.  Fué  extraordinario  el  conten- 
to que  recibieron  los  zamoranos  en  \  cr- 
ie, y  el  mismo  tuvo  el  santo  de  recibir- 
los; fuése  con  ellos  a  su  iglesia  v  dicroii 
los  ciudadanos  gracias  a  Dios  por  la 
merced  recibida  de  volverle*  a  su  pre- 
lado bueno  y  salvo. 

Tuviéronle  en  mucho  todo  lo  restan- 
te que  le  duró  la  vida  y  obispado,  que 
dicen  fué  otros  siete  años  más,  que  con 
dos  que  él  había  andado  peregrinando 
y  diez  que  se  le  cuentan  al  principio, 
antes  que  el  santo  hiciese  esta  larga 
jornada,  viene  a  ser  la  suma  de  dieci- 
nueve años  de  obispado,  y  así,  entrando 
a  gobernar  la  silla  el  de  990.  fué  su 
muerte  el  de  1009,  teniendo  setenta 
años  de  edad.  Falleció  el  santo  a  5  de 
octubre  y  fué  enterrado  en  el  templo 
de  San  Pedro,  que  entonces  era  la  igle- 
sia mayor  de  Zamora,  que  fué  matriz 
muchos  años  adelante,  hasta  los  tiem- 
pos del  rey  Don  Alonso  VII.  llamado 
Emperador,  que  pasó  la  iglesia  mayor  al 
sitio  que  ahora  tiene:  mas  quedóse  San 
Atilano  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  don- 
de está  también  depositado  aquel  gran 
lucero  y  doctor  de  España,  San  Ildefon- 
so, arzobispo  de  Toledo.  Ya  en  el  se- 
gando tomo  dije  con  el  adorno  y  ma- 
jestad que  la  república  de  Zamora  tie- 
ne acomodados  a  estos  santos,  y  cómo 
los  reverencian  como  a  patronos  suyos: 
así.  no  gasto  el  tiempo  en  referirlo. 
El  cuerpo  de  San  Ildefonso  (según  08 
fama  en  Zamora)  está  entero:  pero  los 
naturales  confiesan  que  al  de  San  Ati- 
lano le  falta  la  cabeza,  porque  un  sa- 
cristán que  servía  en  la  iglesia  de  San 
Pedro,  pareciéndole  que  hacía  gran 
servicio  a  la  metropolitana  de  Toledo 
si  le  daba  alguna  parte  principal  de] 
cuerpo  de  San  Ildefonso,  llevó  la  cabe- 
za, la  cual  verdaderamente  no  era  la  del 
santo  arzobispo,  sino  del  obispo  Atilano. 
que  quiso  Nuestro  Señor  que  en  ciuda- 
des tan  insignes  estuviese  respetado  y 
reverenciado.  Allende  del  cuerpo  que 
conservan  los  zamoranos  de  este  santo 
prelado,  tienen  en  mucha  estima  otra- 
alhajas  suyas  que  le  ayudan  a  refrescar 
su  memoria,  porque  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  que  ya  se  llama  de  San  Il- 
defonso, se  guarda  el  anillo  que  San 
Atilano  arrojó  al  Duero  y  despué-  se 
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halló  en  el  buche  del  pez.  El  anillo  es  I 
muy  delgado  y  tenía  no  más  que  un 
real  de  plata  de  peso  (que  tan  humildes 
eran  los  obispos  de  aquel  tiempo) ,  y  es- 
tá engastada  en  él  una  piedra  turque- 
sa algo  mayor  que  un  garbanzo.  Tam- 
bién guardan  los  zamoranos  un  peine 
de  hueso,  que  dicen  servía  a  San  Atila- 
no,  y  el  báculo  a  que  se  arrimaba,  que 
es  de  palo,  y  hasta  la  pila  en  que  se  la- 
vó el  pez,  y  el  hospital  donde  fué  apo- 
sentado veneran  hoy  día,  en  cuyo  lugar 
ha  sucedido  una  ermita  donde  está  pin- 
tada la  historia  que  atrás  pusimos.  Los 
ciudadanos  principales  de  Zamora  se 
precian  de  ser  cofrades,  y  en  fiestas 
principales  van  en  procesión  a  la  ermi- 
ta de  San  Atilano,  donde  se  dice  misa 
y  predica  el  obispo  u  otra  persona  gra- 
ve y  principal. 

Es  San  Atilano  canonizado,  y  uno  de 
los  más  antiguos  que  los  Papas  han 
puesto  en  el  catálogo  de  los  santos,  por- 
que antiguamente  (como  hemos  dicho 
muchas  veces)  los  obispos,  en  sus  obis- 
pados, elevaban  los  cuerpos  de  las  per- 
sonas que  conocidamente  eran  tenidas 
en  mucha  veneración,  y  con  semejantes 
ceremonias  quedaban  después  respeta- 
das por  santas;  pero  la  canonización  de 
San  Atilano  no  fué  a  esta  traza,  sino 
que  el  mismo  Pontífice  Urbano  II  le 
puso  en  el  catálogo  de  los  santos  ha 
más  de  quinientos  años,  y  tantos  ha 
que  la  ciudad  de  Zamora  y  la  Orden  de 
San  Benito  respetan  a  este  santo  obispo 
y  le  tienen  por  singular  patrón  y  ampa- 
ro suyo. 

Por  no  embarazar  al  lector  con  cues- 
tiones y  averiguaciones  penosas  de  tiem- 
pos, he  diferido  hasta  ahora,  a  la  pos- 
tre, de  proponer  dos  escrúpulos  que  se 
ofrecen  en  la  historia  de  San  Atilano, 
y  aunque  son  muy  graves  y  disputados 
de  muchos,  yo  haré  por  resolverlos  bre- 
vemente, por  pasar  a  otras  cosas  de  más 
substancia  y  edificación.  La  primera  du- 
da es  para  dar  razón  del  tiempo,  por- 
que yo  he  dicho  y  he  puesto  a  San  Ati- 
lano por  obispo  en  Zamora,  desde  el 
año  de  990  hasta  de  1009,  y  general- 
mente los  autores  de  España  y  algunos 
breviarios  afirman  que  San  Atilano 
floreció  por  los.  tiempos  del  rey  D.  Al- 
fonso III,  llamado  el  Magno,  más  de 


ciento  treinta  años  antes,  y  fortifican  es- 
ta opinión  con  muchas  firmas  que  se 
hallan  del  obispo  Atila  en  los  tiempos 
del  sobredicho  rey.  Morales,  en  el  libro 
15,  trae  algunas  firmas  de  este  obispo, 
y  fray  Prudencio  de  Sandoval  añade 
otras  muchas  que  puso  en  la  historia  de 
Sahagún,  en  el  párrafo  17,  y  unas  veces 
en  las  firmas  se  dice  que  es  obispo  de 
Numancia,  y  otras,  de  Zamora.  Como 
de  estos  tiempos  del  rey  D.  Alfonso  se 
hallan  tantas  firmas,  y  desde  los  años 
de  990  adelante  no  hay  ningún  obispo 
que  en  los  privilegios  se  firme  Atila  o 
Atilano,  de  aquí  encierren  que  el  santo 
obispo  de  Zamora,  de  este  nombre,  es 
muy  más  antiguo  de  lo  que  yo  le  pon- 
go; y  como  es  generalmente  recibido  en 
España  que  San  Froilano  y  San  Atila- 
no vivieron  juntos  en  Moreruela,  hacen 
lo  que  dice  el  refrán :  «Que  si  no  pue- 
de ir  el  otero  a  Mahoma,  que  vaya  Ma- 
homa  al  otero»;  ya  que  no  hallan  fir- 
mas de  Atilano  por  los  años  de  1000,  lle- 
van a  San  Froilano  a  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  III,  para  que  así  los  dos 
santos  vivan  en  una  edad,  y  el  uno  no 
pueda  haber  sido  abad,  y  el  otro  prior. 

Verdaderamente  y  me  viera  muy  con- 
fuso en  esta  dificultad  si  no  estuviera 
muy  cierto  y  no  tuviera  evidencia,  toda 
la  que  puede  pedir  la  historia,  de  que 
San  Froilano  floreció  en  los  tiempos  del 
rey  D.  Bermudo  II,  y  él  fué  el  que  le 
hizo  nombrar  por  obispo,  y  en  su  tiem- 
po y  en  el  de  su  hijo  D.  Alfonso  V  se 
halla  este  santo  firmado  en  los  privile- 
gios. Los  de  la  santa  iglesia  eatedral  de 
León  yo  no  les  he  leído,  porque  no 
merecí  ver  aquel  archivo;  pero  fióme  de 
la  mucha  diligencia  y  verdad  de  fray 
Atanasio  de  Lobera,  que  los  pasó  uno  a 
uno,  y  allí  y  en  otras  partes  dice  que 
vió  más  de  150  firmas.  Otras  muchas 
trae  el  obispo  de  Pamplona  en  el  lugar 
alegado,  párrafo  28.  También  puedo 
decir  con  mucha  certidumbre  que  yo 
he  visto  hartas  firmas  de  San  Froilano,, 
obispo  de  León,  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Bermudo,  y  para  que  se  palpe  algo 
de  esto  quise  poner  un  privilegio  ente- 
ro en  el  apéndice,  en  que  el  santo,  sien- 
do obispo  de  León,  hace  algunas  merce- 
des a  la  casa  de  San  Benito  de  Sahagún, 
por  la  era  de  1035,  y  así,  para  mí,  no 
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tiene  género  de  duda  sino  que  se  ye- 
rran los  que  ponen  a  San  Froilano  en 
los  tiempos  de  los  reyes  Alfonsos  el  Ca- 
to y  el  Magno. 

De  este  principio  y  antecedente  tan 
claro  se  sigue  también,  que  San  Atila- 
no  no  fué  de  los  tiempos  del  rey  don 
Alonso  III;  porque  generalmente  en  la 
leyenda  de  los  breviarios  de  toda  Espa- 
ña, y  en  la  tradición  de  ella,  particular- 
mente en  la  iglesia  mayor  de  Zamora 
y  en  la  casa  de  Moreruela,  se  dice  <ju¡ 
San  Atilano  y  San  Froilano  juntos  go- 
bernaron  aquella  casa,  juntos  fueron 
electos  obispos,  juntamente  fueron  con- 
sagrados. Pues,  ¿cómo  es  posible  que  el 
uno  viviese  por  los  años  de  1000  y  el 
otro  por  los  de  850,  o  en  qué  razón  ca- 
be, que  el  uno  honrase  los  tiempos  del 
rey  D.  Alonso  el  Magno  y  el  otro  los 
del  rey  D.  Bermudo?  Así,  yo  siempre 
he  creído,  y  lo  dejé  arriba  apuntado, 
que,  sin  duda,  hay  dos  obispos  Atila- 
nos  que  florecieron  en  diferentes  tiem- 
pos: proque  realmente  tampoco  se  pue- 
de negar,  y  se  prueba  con  evidencia  de 
los  papeles  de  los  archivos,  que  en  tiem- 
po del  rey  D.  Alonso  el  Magno  hubo 
un  obispo  que  firmaba  todas  sus  escri- 
turas, y  a  éste,  para  que  nos  entenda- 
mos, llamaremos  Atilano  I;  y  también 
es  ciertísimo  que  en  la  edad  del  rey 
D.  Bermudo  II  y  D.  Alonso  V  hubo 
este  Atilano,  cuya  vida  hemos  escrito, 
compañero  de   San   Froilano.   que  fué 
segundo  de  este  nombre  en   la  igle- 
sia  de  Zamora.  Pero  diráme  alguno: 
pues  ¿cómo  siendo  obispo  de  Zamora 
Atilano,  el  que  llamáis  segundo,  por  los 
años  990  hasta  los  de  1009,  no  mostráis 
firmas  suyas,  apareciendo  tantas  de  San 
Froilano?  Confieso  que  es  un  argumen- 
to que  siempre  me  ha  apretado  mucho 
y  fatiga  a  algunos  de  manera  que  juz- 
gan que  San  Atilano  floreció  por  los 
tiempos  del  rey  D.  Alonso  III,  y  San 
Froilano  en  los  del  rey  D.  Bermudo. 
Pero  esto  es  ya  perder  el  respeto  a  los 
breviarios,  a  la  tradición  y  a  las  histo- 
rias de  España,  que  generalmente  di- 
cen que  estos  santos  »en  un  mismo  tiem- 
po honraron  el  monasterio  de  Morerue- 
la y  a  los  obispados  de  León  y  Zamo- 
ra; y  esto  es  lo  que  se  ha  de  tener  y  se 
debe  afirmar,  so  pena  de  trabucar  y 


trastornar  toda-  las  crónicas  de  I  -pa- 
ña, apoyadas  con  autores  y  papeles  de 
archivo. 

Y  al  argumento  que  parecía  fuerte, 
cuando  se  pregunta  cómo  no  se  bailan 
firmas  del  obispo  Atilano  en  las  escri- 
turas, mostrándose  en  este  tiempo  tan- 
tas del  obispo  Froilano,  se  responde 
con  una  salida  harto  verosímil:  porque 
San  Froilano  vivía  en  la  ciudad  de 
León,  donde  estaba  la  corte,  y  así  el  se- 
cretario iba  a  firmar  e!  privilegio  del 
rey,  y  acudía  con  facilidad  al  obispo 
a  que  robase  (como  decían  entonces) 
y  a  que  echase  también  su  firma:  y  co- 
mo San  Atilano  no  estaba  en  la  corte  \ 
huía  en  cuanto  podí¿i  de  ella,  no  es  mu- 
cho que  no  se  hallen  firma-  -uvas.  Alé- 
gase a  esto  que  hubo  mucha-  guerras 
en  aquellos  tiempo-  en  el  contorno  de 
Zamora,  v  el  santo  también  hizo  una 
larga  ausencia:  así.  no  es  mucho  que  no 
confirmase  los  privilegios.  Y  el  argu- 
mento negativo  siempre  es  de  poca  fuer- 
za, pues,  como  no  se  -aben  las  razo- 
nes que  hubo  para  no  firmar,  no  -e 
puede  asegurar  cosa  alguna  con  certi- 
dumbre; pero  pues  la  hay  tanta  de  las 
firmas  de  San  Froilano  v  sabemos  que 
los  dos  vivieron  junto-,  cerremos  con 
esta  determinación,  de  que  ambos  hon- 
raron los  tiempos  del  rey  D.  Bermu- 
do II  y  ennoblecieron  algunos  años  an- 
tes su  santa  casa  de  Santiago  de  Mo- 
reruela. 

Del  discurso  que  hemos  traído  se 
echa  de  ver  cuándo  murió  el  -auto  obis- 
po Atilano  y  de  qué  silla  fué  prelado, 
de  donde  consta  claramente  que  el  car- 
denal Baronio,  por  el  año  de  1027,  to- 
pó con  algún  autor  descuidado  de  los 
sucesos  de  acá  de  España:  porque  dice 
que  San  Atilano  florecía  el  sobredicho 
año  de  1027,  habiendo  va  muerto  mu- 
chos años  antes.  Y  esto  fuera  tolerable; 
pero  añade  y  dice  que  San  \tiIano  era 
obispo  de  León,  v  c-  contra  toda  la  cer- 
tidumbre y  verdad,  que  e-tá  tan  asenta- 
da acá  en  F^paña.  También  en  aquel 
lugar  no  hace  a  San  Froilano  obispo, 
sino  presbítero,  y  con  ser  el  cardenal 
Baronio  tan  visto  y  tan  docto  y  tan  re- 
mirado, están  insertos  estos  descuidos 
en  sus  obras  por  haber  topado  con  al- 
gún autor  poco  advertido.  Así.  los  que 
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escriben  de  reinos  ajenos  corren  gran 
riesgo  de  no  acertar  con  la  verdad,  por- 
que no  refieren  lo  que  ven,  sino  lo  que 
les  dicen  o  leen  en  otros  autores.  Por 
eso  tengo  por  cosa  acertada  y  segura, 
y  siempre  alegando  de  qué  fuente  o  al- 
jibe se  saca  el  agua  y  de  qué  historia- 
dor se  refiere  lo  que  se  cuenta,  porque 
entonces  no  se  culpa  al  que  lo  alega, 
sino  al  que  al  principio  lo  dijo.  Así, 
confieso  que  voy  con  miedo  cuando 
trato  de  otros  reinos,  y  si  me  desenco- 
jo alguna  vez  es  alegando  el  autor  de 
donde  lo  saco  y  quién  lo  dice.  Y  sien- 
do tan  propio  de  Baronio  alegarlos,  me 
maravillé  mucho,  de  ver  un  yerro  tan 
conocido,  cómo  no  señaló  quién  dijo  co- 
sas tan  peregrinas  en  la  historia  de  Es- 
paña, pues  degrada  del  obispado  de 
León  a  San  Froilano,  y  se  le  da  a  San 
Atilano,  que  en  toda  su  vida  se  sentó 
en  aqueKa  silla;  así,  creo  o  que  topó 
Baronio  con  algún  historiador  poco 
práctico  de  nuestra  nación,  o  que  él  no 
lo  dejó  escrito  (que  es  lo  que  más  creo) , 
sino  que  al  tiempo  de  la  impresión  se  le 
añadieron  como  dos  o  tres  renglones, 
donde  están  apiñadas  y  juntas  las  im- 
propiedades que  he  dicho,  que  aun  el 
estilo  y  precisión  con  que  están  escritas 
no  huelen  la  erudición  conocida  del  car- 
denal Baronio. 

Pero  dejemos  ya  esta  duda,  y  vamos 
a  otra  muy  disputada  en  España  y  har- 
to reñida  en  estos  tiempos,  la  cual  no 
haré  más  que  apuntarla  y  levantar  la 
mano,  por  estar  bien  tratada  en  muchos 
autores.  Dije  cómo  algunos  llaman  a 
San  Atilano  obispo  de  Numancia  y 
otros  de  Zamora;  así,  se  pregunta  si  la 
antigua  Numancia,  tan  famosa  en  si- 
glos pasados  y  que  dio  tanto  en  qué  en- 
tender a  los  romanos,  si  es  Soria,  o  Ga- 
rray,  o  Zamora,  que  tres  opiniones  he 
visto  acerca  de  esta  materia;  pero  yo  las 
reduzco  a  dos,  porque  para  mi  inten- 
ción la  pregunta  no  hace  fuerza,  ni  im- 
porta en  que  Garray  o  Soria  sean  la 
antigua  Numancia,  que  hay  tan  poca 
distancia  de  una  parte  a  otra,  que  cual- 
quiera que  se  defienda  es  en  favor  de 
Soria,  y  las  circunstancias  y  conjeturas 
que  hacen  en  favor  de  la  una,  ayudan 
a  la  otra. 

Zamora  tiene  sus  valedores,  y  mu- 


chos de  ellos  son  autores  antiguos,  como 
el  arzobispo  don  Rodrigo,  don  Lucas  de 
Túy,  D.  Alonso  de  Cartagena,  el  Tos- 
tado, la  historia  del  rey  D.  Alonso  en 
la  primera  parte,  capítulo  26.  Pero  ¿pa- 
ra qué  es  menester  cansarnos  en  acumu- 
lar historiadores?  Sin  duda,  no  es  enca- 
recimiento, sino  que  he  leído  más  de 
100  firmas  de  obispos  de  Zamora  en  ar- 
chivos, donde  para  decir  Juan  o  Pedro, 
obispos  de  Zamora,  dicen  Juan  y  Pedro, 
obispos  numantinos  o  de  Numancia? 
Así,  querer  negar  que  Zamora,  en  tiem- 
pos de  nuestros  mayores,  por  muchos 
siglos  no  se  llamó  Numancia,  es  decir 
que  el  sol  no  alumbra  a  mediodía.  La 
dificultad  yo  nunca  la  puse  en  esto,  ni 
la  hay  de  que  Zamora  se  llamase  Nu- 
mancia; pero  la  hay  muy  grande,  y 
dispútanla  los  hombres  muy  doctos,  si 
la  Numancia  antigua,  que  con  tanta 
gloria  suya  se  defendió  muchos  años  de 
los  romanos,  si  ésta  sea  Soria  o  Zamora. 

Muchos  dicen  que  la  antigua  Numan- 
cia, o  es  Soria  o  cabe  Soria.  Esta  últi- 
ma opinión  se  tiene  por  verdadera, 
porque  aunque  es  de  autores  más  mo- 
dernos que  los  antiguos  que  yo  alegué 
al  principio,  pero  nadie  me  negará  que 
de  cien  años  a  esta  parte  se  sabe  de  his- 
toria y  humanidad  en  Esapña  más  que 
en  los  siglos  de  atrás,  en  los  cuales  nues- 
tros mayores  más  trataban  de  menear 
la  espada  y  lanza  que  de  leer  a  Plinio, 
Estrabón  y  Ptolomeo.  Ni  quiero  que  los 
autores  que  llamo  modernos  se  fíen  sólo 
de  su  autoridad,  que  no  estriban  sino 
en  autores  gravísimos,  cuales  son  Pto- 
lomeo, en  el  libro  segundo,  capítulo 
sexto,  que  pone  a  Numancia  en  los  are- 
bacos,  junto  a  los  pelendones,  en  la  Cel- 
tiberia, y  esta  circunstancia  conviene  a 
Soria  y  no  a  Zamora.  Esta  misma  situa- 
ción pone  Plinio  en  el  libro  cuarto,  ca- 
pítulo 20,  y  da  a  entender  cómo  el  río 
Duero  nace  en  los  pueblos  pelendones, 
poco  antes  de  Numancia;  y  Estrabón, 
en  el  libro  tercero  de  Situ  Orbis,  afirma 
que  Numancia  estaba  distante  de  Zara- 
goza no  más  que  25  leguas,  las  cuales 
dicen  que  hay  poco  más  o  menos  desde 
Soria,  o  desde  Garray,  hasta  Zaragoza, 
y  desde  Zamora  hay  más  de  70.  Y  a  los 
modernos  les  parecen  razones  tan  con- 
cluy  entes,    que    ya    generalmente,  en 
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nuestro  tiempo,  todos  los  autores  que  ¡ 
han  escrito,  después  que  Genesio  Sepúl- 
veda  levantó  esta  opinión,  le  siguen  a 
banderas  desplegadas  (como  dicen),  y 
así  no  hay  para  qué  alegar  ni  cargar  de 
escritores,  pues  todo  el  tropel  de  los 
modernos  se  va  por  este  camino  y  les 
parece  que  van  seguros,  porque  estri- 
ban en  lo  que  dijeron  los  antiquísimos 
Plinio,  Ptolomeo  y  Estrabón. 

Son  las  opiniones  como  los  trajes, 
que  en  un  tiempo  parecen  bien  los  afo- 
llados largos  y  en  otros  cortos,  y  los 
españoles  unas  veces  visten  como  ale- 
manes y  otras  como  italianos  y  france- 
ses. En  los  tiempos  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  si  alguno  dijera  que  Zamora 
no  era  Numancia,  le  tuvieran  por  hom- 
bre poco  inteligente.  Ahora  ya  se  aca- 
bó aquel  traje  y  modo  de  decir,  y  pien- 
so que  durará  muchos  años,  porque  ha 
cobrado  esa  opinión  muchas  fuerzas 
en  haberla  afirmado  los  hombres  más 
doctos  de  nuestros  tiempos,  sacándola 
de  las  verdaderas  fuentes  de  historia  y 
cosmografía,  ni  creo  que  Florián  de 
Ocampo,  en  el  libro  tercero,  capítulo 
43,  que  es  uno  de  los  hombres  de  más 
erudición  que  ha  tenido  la  ciudad  de 
Zamora,  siendo  prebendado  en  ella,  ne- 
gara a  su  patria  si  la  pudiera  defen- 
der; pero  la  fuerza  de  la  verdad  ha  de 
tener  en  los  historia  dores  tanta  entrada 
que  cierre  la  puerta  a  la  afición  y  al 
amor  de  padre,  hermanos  y  patria. 

Pero  tengo  por  muy  gran  gloria  de  la 
ciudad  de  Zamora  que  la  hayan  dado 
el  nombre  de  Numancia,  porque  para 
mí  es  muy  verosímil  que  fué  por  alu- 
sión a  la  mucha  nobleza  y  fortaleza  de 
los  naturales;  porque  así  como  los  an- 
tiguos a  Mérida  llamaron  Roma,  y  a 
Constantinopla  le  dieron  el  mismo  nom- 
bre, no  porque  estas  ciudades,  que  están 
en  España  y  Tracia,  sean  la  Roma  que 
está  en  Italia  cabe  el  río  Tíber,  sino 
porque  fueron  grandes  y  poderosas,  y 
particularmente  Constantinopla  compi- 
tió con  Roma  en  ser  cabeza  del  mundo 
y  asiento  de  los  emperadores:  así  en- 
tiendo que,  como  nuestros  antepasados 
vieron  que  la  ciudad  de  Zamora  era  la 
que  por  aquella  parte  cercana  del  Due- 
ro defendía  las  entradas  de  los  moros, 
y  ella  sola  fué  poderosa  para  defenderse 


¡  del  poder  del  rey  D.  Sancho,  que  la  tuvo 
cercada,  siendo  tan  pocos  los  ciudada- 
nos contra  tantos  enemigos  como  <  -ta- 
ba sobre  ella,  así  como  algunos  la  co- 
menzaron a  llamar  Numancia,  erran- 
do que  era  aquel  su  sitio,  fácilmente 
fué  aceptada  esta  opinión  y  creída  de 
toda  España,  por  parecerse  nu  morado- 
res en  el  esfuerzo  y  valentía  de  lo-  nu- 
mantinos.  Así.  concluyo  que  San  Atila- 
no  fué  obispo  de  la  ciudad  de  Numan- 
cia, no  del  pueblo  que  hizo  resisten*  ia 
a  los  romanos,  que  éste  es  Soria  o  cer- 
ca de  Soria,  sino  que  fué  obispo  de  Za- 
mora. Que  antiguamente  fué  llamada 
Numancia,  o  porque  lo  creyeron  así  los 
autores  antiguos,  que  llaman  de  media 
edad,  o  porque  el  valor  y  valentía  de 
sus  ciudadanos  mereció  ganar  este  ape- 
llido y  conservarse  en  él  muchos  años. 

CXLIX 

LOS  PRINCIPIOS  Y  SUCESOS  DEL 
MONASTERIO  DE  MORERUELA,  DE- 
DICADO AL  PRINCIPIO  A  SANTIA- 
GO; DESPUES  A  NUESTRA  SEÑORA 
(985) 

Asentados  los  primeros  fundamentos 
del  monasterio  de  Santiago  de  Morerue- 
la  y  contadas  las  vidas  de  San  Froilano 
y  San  Atilano,  santos  tan  esclarecidos 
que  bastan  a  honrar  a  una  Orden,  cuan- 
to más  a  una  casa,  es  muy  de  creer  que 
cuanto  edificáremos  sobre  tan  buenos 
estribos  tendrá  mucha  firmeza.  Espe- 
cialmente que  estos  santos  no  fueron 
solamente  al  principio  fundadores,  sino 
ahora  son  patronos  que  siempre  han  de- 
fendido y  amparado  la  casa,  y  así,  al 
cabo  de  tantos  años,  permanece  tan  re- 
ligiosa y  observante  como  lo  fué  a  los 
principios.  Para  más  claridad  de  la  his- 
toria, se  le  acuerde  al  lector  de  lo  que 
arriba  decíamos,  que  hubo  dos  monas- 
terios llamados  Moreruelas:  el  primero 
se  edificó  en  el  valle  de  Tavara,  pocos 
años  antes  que  este  segundo  y  después 
que  San  Froilano  y  San  Atilano  hubie- 
ron perseverado  en  el  antiguo  alfruno-i 
años,  se  pasaron  al  nuevo  monasterio 
este  presente  año  de  985,  y  le  dieron 
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principio  con  tan  buen  pie,  que  muy  | 
presto  se  le  juntaron  200  monjes.  No  es  i 
menester  contar  la  religión  y  observan- 
cia que  bubo  en  este  convento,  pues  de 
ordinario,  cuales  son  las  cabezas  de  las 
comunidades,  tales  suelen  ser  los  subdi- 
tos que  por  ellas  son  gobernados.  De- 
dicóse este  monasterio  al  principio  al 
apóstol  Santiago,  y  así  en  las  escrituras 
siempre  se  halla  Santiago  de  Moreruela; 
pero  mudó  el  nombre  y  se  llamó  Santa 
María  de  Moreruela  después  quecos  pa- 
dres cistercienses  entraron  a  vivir  en  es- 
ta casa,  los  cuales  son  tan  devotos  de 
Nuestra  Señora  que  todos  los  conventos 
se  los  dedican,  como  patrona  y  tutora 
de  la  Orden. 

Aunque  fué  mucha  autoridad  para 
Santiago  de  Moreruela  tener  padres 
tan  estimados,  que  en  un  día  merecie- 
sen ser  electos  por  prelados  de  dos 
obispados  tan  principales  como  el  de 
León  y  Zamora,  con  todo  eso,  hicieron 
harta  mella  en  su  casa,  en  la  cual,  des- 
pués que  ellos  faltaron  y  con  las  entra- 
das de  los  moros,  se  menoscabó  mucho 
el  número  de  los  conventuales,  y  se  ha- 
llan de  ella  muy  pocas  memorias  hasta 
los  tiempoc  del  rey  D.  Alonso  VII,  lla- 
mado Emperador.  Con  todo  eso,  hay  al- 
gunas escrituras  por  las  cuales  se  certi- 
fica que  había  aquí  un  convento,  y  no 
se  despobló  de  todo  punto.  Y  si  bien 
los  moros  anduvieron  muy  pujantes  por 
los  ríos  de  Duero  y  Esla  y  maltrataron 
a  Santiago  de  Moreruela,  con  todo  eso, 
en  pasándose  esta  borrasca,  los  monjes 
se  volvieron  en  su  antigua  manida.  Y 
así  vemos  que  en  la  era  de  1066,  que  es 
el  año  de  Cristo  de  102&,  había  aquí 
convento,  cuyo  abad  se  llamaba  Pedro, 
que  gobernaba  buen  número  de  mon- 
je?, a  quien  el  presbítero  Danila,  y  Do- 
mingo, y  Salvador,  hermanos,  dan  los 
lugares  de  Folgosa,  Tabolacas,  y  otros 
que  están  en  contorno  del  río  Tera,  con 
mucha  hacienda  libre  de  ganados,  y  al- 
hajas. Firman  esta  escritura  los  bien- 
hechores referidos  y  algunos  testigos, 
y  se  dice  en  ella  que  reinaba  en  León 
el  rey  D.  Alonso,  que  es  el  quinto  de  es- 
te nombre,  v  es  mucho  de  advertir  que 
no  se  dice  quién  era  obispo  de  Zamora, 
sino  en  la  misma  escritura  se  afirma 
que  Adefonso  era  prelado  de  Astorga. 


y  tengo  para  mí  que  después  de  la 
muerte  de  San  Atilano  estuvo  la  ciudad 
de  Zamora  despoblada  con  la  vecindad 
y  entradas  de  los  moros;  a  lo  menos,  te- 
nía tan  poca  gente  que  no  bastaba  sus- 
tentar obispo.  De  allí  a  pocos  años  ha- 
llo también  que  había  monjes  en  este 
convento,  a  quienes  el  rey  D.  Fernan- 
do el  Magno,  por  la  era  de  1080,  que  es 
el  año  de  Cristo  de  1042,  juntamente 
con  su  mujer,  la  reina  D.a  Sancha,  ha- 
cen donación  a  ellos  y  a  la  casa  de  las 
villas  de  J úncelo,  Zabalas  y  Rubiolas; 
pero  en  primera  instancia  el  rey  hace 
merced  de  estas  villas  a  un  seglar  llama- 
de  Quelnahace,  con  condición  eme  para 
después  de  sus  días  las  villas  sobredi- 
chas vengan  al  monasterio  de  Santiago. 
Confirman  la  escritura  el  rey  D.  Fer- 
nando, la  reina  D.a  Sancha,  y  Pedro, 
obispo  de  Astorga,  y  no  se  pone  ni  dice 
quién  era  obispo  de  Zamora  por  las  ra- 
zones arriba  dichas.  Y  para  que  se  vea 
esta  verdad  y  que  el  monasterio  de 
Santiago  de  Moreruela  no  estuvo  despo- 
blado, domo  algunos  han  querido  decir, 
pondré  este  privilegio  del  rey  D.  Fer- 
nando entero  en  el  apéndice,  que  es  el 
más  antiguo  que  se  halla  en  este  con- 
vento. 

La  santidad  de  este  lugar  y  su  obser- 
vancia fué  causa  de  que  los  reyes  en 
todos  tiempos  se  le  aficionasen  pero 
quien  más  mercedes  le  hizo  fué  don 
Alonso  VII,  llamado  Emperador,  devo- 
tísimo de  los  monjes  cistercienses  y  de 
todos  sus  monasterios.  En  particular, 
hay  tres  escrituras  suyas  en  favor  de  la 
casa:  una  del  año  de  1123,  en  que  hace 
merced  al  abad  don  Gonzalo,  y  a  todos 
los  que  se  sucedieren  y  al  mismo  mo- 
nasterio, de  la  mitad  de  Moreruela  de 
yuso,  y  en  este  tiempo  aún  no  habían 
venido  monjes  cistercienses  a  vivir  a  es- 
te convento;  pero  adelante,  en  el  año  de 
Cristo  de  1143,  el  emperador  D.  Alon- 
so y  su  mujer  D.a  Berenguela  hacen 
merced  al  conde  don  Ponce  de  Cabrera 
de  la  villa  de  Moreruela,  la  cual  estaba 
desierta,  para  que  después  el  conde  la 
dé  a  Sancho  y  Pedro,  compañeros  mon- 
jes cistercienses,  y  a  todos  los  demás 
que  debajo  de  la  Regla  de  San  Benito 
quisieren  permanecer  en  aquel  lugar. 

Este  Pedro,  de  quien  el  emperador 
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D.  Alonso  hace  mención  en  el  privi- 
legio alegado,  después,  el  año  de  ade- 
lante de  1144,  se  halla  en  otro  privi- 
legio nombrado  abad  de  Morerucla,  y 
que  era  prior  suyo  Sancho,  que  vino 
con  él  del  Císter,  a  Loe  cuales  bace  el 
emperador  merced,  y  a  todos  los  deiná> 
monjes  de  aquel  convento,  de  darles  la 
villa  de  Manzanares.  Estos  dos  religio- 
sos se  entiende  que  vinieron  de  Fran- 
cia, del  ilustrísimo  monasterio  de  Cla- 
raval,  por  los  años  de  1131;  introduje- 
ron en  Moreruela  las  ceremonias,  cons- 
tituciones y  costumbres  guardadas  en  la 
sagrada  religión  del  Císter,  llamada 
ahora  de  San  Bernardo.  Este  Pedro 
Abad  (de  quien  los  privilegios  hacen 
conmemoración),  después  que  hubo  go- 
bernado muy  santamente  al  convento 
de  esta  sagrada  religión,  le  tienen  pues- 
to por  santo,  a  primei  día  de  agosto: 
como  ya  volveré  a  decir  cuando  haga 
los  apuntamientos  de  los  monjes  insig- 
nes de  este  convento. 

Con  haber  tenido  esta  santa  casa  tan 
excelentes  fundadores  y  tan  ilustre  res- 
taurador de  la  vida  monástica,  no  pudo 
huir  del  mal  universal,  que  corría  por 
toda  España  y  por  toda  Europa,  cuando 
los  seglares  impetraban  las  abadías  y 
las  más  ricas  eran  más  deseadas  y  pre- 
tendidas; y  particularmente  en  tiempo 
de  cismas,  corrió  más  este  daño  en  las 
religiones.  A  esta  casa  la  tuvieron  im- 
petrada diferentes  abades  comendata- 
rios, con  que  decayó  de  su  grandeza  y 
de  la  puntualidad  y  observancia  de  la 
santa  Regla.  Pero  por  los  años  de  1424 
despertó  Dios  en  muchos  religiosos  cis- 
tercienses  de  acá  de  España,  celosos  del 
bien  de  su  orden,  el  espíritu  de  refor- 
mación, y  uno  de  los  más  principales 
fué  fray  Martín  de  Vargas,  monje  pro- 
feso de  Nuestra  Señora  de  Piedra,  en 
Aragón,  los  cuales  redujeron  las  aba- 
días de  España  a  la  observancia  anti- 
gua, favoreciéndose  de  la  autoridad  de 
los  Sumos  Pontífices  y  de  nuestros  re- 
yes, para  que,  quitándose  los  monaste- 
rios a  los  seglares,  *se  diesen  a  los  pro- 
fesos de  la  misma  religión.  Costó  esta 
reformación  a  F.  Martín  Vargas  y  a  los 
que  le  ayudaban  mucho  trabajo:  pero  al 
fin  salieron  con  ella,  y  muchas  abadías 


principales  se  redujeron  a  la  nueva  con- 
gregación, una-  luego,  y  otras  andando 
el  tiempo. 

Santa  María  de  Moreruela  (por  cuya 
ocasión  he  referido  Las  cosas  dichas)  se 
agregó  a  la  uueva  congregación  el  añ<> 
de  Cristo  de  1494.  Es  este  sagrado  con- 
vento, en  la  congregación  de  España,  de 
los  más  estimados  de  ella.  \  de  los  que 
más  hijos  principales  ha  dado  a  la  re- 
ligión, conservando  muchas  calidades, 
que  trae  heredadas  de  tiempos  pasados. 
Y  aunque  yo  estuve  en  Santa  María  de 
Moreruela  y  vi  su  archivo  y  el  gran  con- 
cierto y  orden  que  tiene  allí  el  conven- 
to, pero  quien  va  de  paso  no  puede 
considerar  ni  penetrar  bien  las  cosas  de 
una  casa  como  quien  vive  en  ella  a 
pie  quedo.  Estuvo  en  ella  muchos  año- 
fray  Atanasio  de  Lobera,  de  quien  arri- 
ba he  hecho  conmemoración,  y  en  el 
capítulo  13  de  la  Historia  de  San  Froi- 
laño  pone  una  como  recapitulación  de 
algunas  calidades  de  esta  casa,  las  cua- 
les referiré  por  sus  propias  palabras,  y 
después  añadiré  otras  pocas  para  decla- 
ración de  ellas,  y  con  todo  cuanto  él 
dice  y  yo  dijere,  ambos  quedaremos 
cortos,  según  la  mucha  religión  que  hu- 
bo y  hay  en  este  convento,  cuyas  pare- 
des y  sitio  tan  retirado,  solo  y  apartado 
del  bullicio  de  la  gente,  parece  que  está 
convidando  a  puntualidad,  observancia 
y  reformación.  Las  palabras  de  Lobera 
son  las  siguientes: 

«Aunque  los  incendios  que  referí  en 
el  prólogo  (habían  sucedido  en  esta  ca- 
sa) nos  han  privado  de  muchos  pape- 
les y  memorias  antiguas  que  el  monas- 
terio tenía,  en  los  cuales  hallaremos  am- 
plia relación  de  los  discursos  y  aconte- 
cimientos que  por  él  pasaron  y  la  gran 
devoción  que  los  fieles  le  tuvieron,  las 
riquezas  que  le  donaron,  y  juntamente 
los  méritos  que  en  sus  habitadores  en 
todo  tiempo  hubo  para  merecerlo,  ma- 
cón todo  eso  sacaremos  de  las  pocas  es- 
crituras que  se  han  conservado  algunas 
centellas  que,  tocando  en  la  yesca  de  la 
discreción  y  buen  discurso,  encienden 
luz  con  que  en  alguna  manera  veamos 
rastro  del  extendido  campo  de  grandeza 
y  perfección  que  esta  casa  ha  gozado. 

Las  primeras  escrituras  por  donde 
consta  algo  de  esto  son  muchas  bulas 
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y  letras  apostólicas  ganadas  en  diversos 
tiempos,  tres  de  las  cuales  son  concesio- 
nes que  los  Pontífices  Sumos  otorgaron 
a  los  monjes  de  Mpreruela,  a  su  peti- 
ción e  instancia.  Por  ellas  los  libran  y 
exentan  de  poder,  contra  su  voluntad, 
ser  sacados  de  sus  monasterios,  para 
dignidades  eclesiásticas,  sin  particular 
y  expresa  revocación  de  esta  gracia. 
Donde  se  descubre  bien  la  perfección  y 
desengaño  de  los  religiosos  de  ese  mo- 
nasterio, y  que  tenían  bien  tanteado  el 
peso  que  las  prebendas  eclesiásticas 
traen,  pues  para  librarse  de  asentarlas 
sobre  sus  hombros  se  armaban  de  tan 
segura  defensa,  queriendo  más  obede- 
cer con  reposo  que  mandar  con  peligro. 

Consta  lo  segundo,  la  mucha  religión 
de  este  monasterio  por  otras  muchas 
letras  apostólicas,  de  las  cuales  unas 
son  concesiones  de  indulgencias,  otras 
cartas  de  amparo,  otras  confirmaciones 
y  breves  particulares,  en  todas  las  cua- 
les los  Vicarios  de  Cristo  engrandecen 
y  alaban  la  mucha  observancia  y  reli- 
gión, que  dicen  saben  hay  en  este  mo- 
nasterio. 

Lo  tercero  se  echa  de  ver  por  haber 
sido  este  monasterio  cabeza  de  otros,  no 
sólo  en  Castilla  (donde  lo  fué  de  Nues- 
tra Señora  de  Nogales  y  lo  es  del  de 
Santa  Columba  de  Benavente) ,  sino  que 
la  ciudad  de  Sevilla  extendió  su  nom- 
bre y  su  fama  y  en  ella  tenía  priorato. 

Lo  cuarto,  se  muestra  en  el  suntuoso 
templo,  que  hoy  vemos  adornado  y  en- 
riquecido con  tanto  número  de  santos 
religiosos  que  en  él  están  sepultados, 
los  cuales,  inflamados  en  las  encendidas 
llamas  del  amor  divino  y.  absortos  en 
la  contemplación  del  alto  Dios,  corrían 
tan  a  rienda  suelta  por  el  camino  de  sus 
mandamientos  y  consejos,  que  merecie- 
ron poblar  con  sus  almas  el  cielo  y  en- 
riquecer con  sus  huesas  la  tierra. 

Lo  quinto,  se  declara  en  el  sumo  cui- 
dado que  ha  habido  en  adquirir  y  con- 
servar infinidad  de  preciosísimas  reli- 
quias, teniéndolas  (y  con  razón)  por  la 
mayor  riqueza  y  tesoro  que  hay  en  la 
tierra,  pues  no  tantas  y  tan  principales, 
sino  cualquiera  de  ellas  bastara  para 
autorizar  y  subir  en  supremo  escalón  de 
grandeza  y  riqueza  uno  y  muchos  rei- 
nos. 


Lo  sexto,  por  la  multitud  de  señores 
principales  y  caballeros  que  en  su  igle- 
sia y  por  toda  la  claustra  están  sepul- 
tados, pues  si  se  miran  las  historias  se 
hallará  que  los  reyes,  príncipes  y  po- 
tentados de  nuestra  España  tuvieron 
en  todo  tiempo  mucho  cuidado  con 
elegir  para  sepultar  sus  cuerpos  I03  mo- 
nasterios más  calificados  y  observantes. 

Lo  séptimo,  se  saca  de  las  muchas 
iglesias  que  los  fieles  les  dejaron  enco- 
mendadas para  proveer  de  curas  en 
ellas  que  las  sirvan,  gocen  y  adminis- 
tren, pareciéndoles  a  los  tales  (y  con 
razón)  que  gente  que  había  dado  de 
mano  a  cosas  de  la  tierra,  no  tendría 
respeto  a  cosa  de  ella,  mayormente  en 
negocio  tocante  a  gobierno  de  almas,  ni 
se  dejaría  llevar  de  favores  de  sangre, 
de  intercesiones  y  negociaciones  huma- 
nas, sino  que  en  las  provisiones,  medi- 
ría los  méritos  con  vara  derecha  de  jus- 
ticia. 

Lo  octavo,  por  los  innumerables  pri- 
vilegios y  donaciones  que  los  reyes  de 
gloriosa  memoria,  así  los  de  León  (en 
cuyo  reino  estaba  fundado  el  monaste- 
rio) como  los  de  Castilla  y  Portugal, 
en  diversos  tiempos  le  otorgaron,  en 
los  cuales  pide  con  mucha  humildad  a 
los  religiosos  de  él  que  los  reciban  por 
hermanos  y  los  hagan  participantes  de 
sus  oraciones,  sacrificios  y  penitencia, 
sin  que  desde  el  emperador  D.  Alon- 
so hasta  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
nando y  D.a  Isabel,  haya  habido  rey 
de  quien  no  haya  escritura  en  favor  del 
monasterio ;  en  las  cuales  están  particu- 
larizadas las  causas  de  la  donación,  di- 
ciendo, unos,  que  hacen  este  bien  y  otor- 
gan tal  cosa  atendiendo  a  la  mucha  re- 
ligión de  aquel  monasterio;  otros,  por  el 
gran  cuidado  que  hay  con  servir  a  Dios; 
otros,  por  haber  visto  su  mucha  obser- 
vancia y  la  continuación  en  frecuentar 
la  santa  comunión,  celebrar  el  culto  di- 
vino y  guardar  su  profesión,  y  algunos 
hay  que  particularizan  en  las  escrituras 
lo  que  dan  por  esto  y  lo  que  conceden 
por  lo  otro.  Así  fueron  tantas  las  rique- 
zas que  a  este  monasterio  vinieron,  que 
(sin  muchas  granjas,  montes,  términos, 
diezmos,  y  otros  diversos  aprovecha- 
mientos) pasaron  de  90  villas  y  luga- 
res los  que  en  tiempos  pasados  poseyó 
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en  el  reino  de  León,  y  más  de  20  en 
Portugal,  sin  la  Rúa  toda  de  la  ciudad 
de  Miranda,  y  otras  muchas  haciendas.» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Atanasio 
do  Lobera,  en  que  no  hace  más  que 
apuntar  algunas  de  las  muchas  calida- 
des que  ha  tenido  este  convento,  y  se- 
rá menester  añadamos  algunas  cosas 
que  declaren  lo  que  arriba  se  ha  dicho. 

Cerca  del  primer  punto  se  advierte 
que,  en  tiempos  pasados,  los  reyes  hicie- 
ron tanto  caudal  de  este  convento,  que 
parece  muy  verosímil  que  sacasen  de  él 
los  obispos  a  pares  (como  lo  vimos  en 
San  Froilano  y  San  Atilano),  pues  fué 
necesario  prevenirse  los  monjes  de  la 
casa  con  el  amparo  y  defensa  del  Sumo 
Pontífice  para  que  no  los  necesitasen 
a  recibir  dignidades,  sacándolos  de  su 
quietud  y  reposo,  y  si  hubiera  una  bula 
sola  de  este  argumento,  aún  fuera  de 
mucha  consideración,  cuanto  más  haber 
tres;  pero  no  se  saben  los  nombres  de 
los  que  han  sido  obispos  de  esta  casa, 
ni  de  los  que  rehuyeron  estos  oficios, 
por  haberse  quemado  muchas  escritu- 
ras que  nos  dieran  relación  de  los  su- 
cesos pasados. 

En  el  tercer  punto,  en  que  se  dice 
que  fué  Morcruela  cabeza  de  otros  mo- 
nasterios, tengo  que  añadir  mayor  nú- 
mero del  que  pone  Loberra,  sacado  de 
una  memoria  que  me  comunicó  fray 
Bernardo  de  Villalpando,  de  quien  hice 
conmemoración  cuando  traté  de  los 
conventos  de  San  Prudencio  y  de  San 
Martín  de  Castañeda,  diciendo  cuán  in- 
teligente era  en  la  historia  cisterciense, 
y  la  práctica  y  larga  experiencia  que 
tiene  de  papeles  de  archivos.  Vió  el  de 
Moreruela  de  propósito  y  notó  las  filia- 
ciones que  ha  tenido  sujetas;  lo  cual  di- 
ce en  el  memorial  por  las  palabras  si- 
guientes: 

«Ha  tenido  este  insigne  monasterio 
en  tiempos  pasados  (según  parece  del  li- 
bro de  las  filiaciones  de  los  mona-t  - 
rios que  hay  en  el  archivo  do  Cí^ter) , 
donde  yo  lo  he  visto  originalmente,  al- 
gunos monasterios  que  por  haberlos  fun- 
dado fueron  filiaciones  suyas,  y  el  abad 
de  esta  casa  tuvo  en  ella  la  superiori- 
dad que  la  carta  de  caridad  (que  así  lla- 
man las  primeras  leyes,  por  donde  se 
habían  de  regir  los  monasterios  y  reli- 


giosos de  la  Orden  de  Círteri    da  a  Los 

monasterios  >  abades  que  fundaron  al- 
guna.- casas,  El  primero  de  e-t<>-  monas- 
terios y  filiaciones  que  este  Morcruela 
tuvo  (como  parece  en  el  libro  citado  i 

fué  el  de  Nuestra  Señora  d«-  Nogales,  en 
el  reino  de  León,  diócesis  de  \- torna, 
cuya  fundación  fué  el  año  de  1175. 

El  segundo  monasterio,  filiación  del 
de  Moreruela,  fué  Santa  María  de  Aqui- 
lis,  en  el  reino  de  Portugal,  diócesis  de 
la  Lamego,  cuya  fundación  pone  en  el 
libro  citado,  año  1170,  a  doce  de  las  ca- 
lendas de  abril.  Donde  es  de  notar  < j  u- 
el  dicho  libro  pone  otro  monasterio  en 
el  mismo  reino  y  diócesis  y  casi  del 
mismo  nombre  (porque  le  llama  Sanctus 
Petrus  Aquilarum),  el  cual,  según  allí 
se  dice,  es  filiación  del  de  San  Juan  de 
la  Rouca,  y  siendo  del  hábito  negro,  re- 
cibió el  blanco  y  reformación  del  Cí-t  r 
año  de  1145,  a  14  del  mes  de  junio,  co- 
mo más  largamente  lo  trata  el  padre 
fray  Bernardo  Brito  en  el  libro  terce- 
ro de  la  historia  de  la  Orden,  capítulo 
tercero.  De  estos  dos  monasterios  tan 
parecidos  en  el  nombre,  Santa  María 
de  Aquilis  ha  muchos  años  que  se  aca- 
bó; pero  San  Pedro  de  las  Aguila-  e>tá 
hoy  día  en  pie. 

El  tercer  monasterio,  filiación  de  Mo- 
reruela, fué  el  de  Nogales,  en  el  reino 
de  Sicilia,  diócesis  de  Mesina,  cuya  fun- 
dación pone  el  dicho  libro  de  Císter, 
año  de  1171,  a  2  de  los  días  de  marzo. 

El  cuarto  monasterio,  fundación  de 
Moreruela,  fué  San  Salvador  de  las  Due- 
ñas, de  Santa  Columba,  cuya  fundación 
se  ignora  por  no  haber  en  su  archivo 
papeles  que  de  ello  nos  den  luz:  lo  que 
sabemos  de  cierto  es  que  hoy  en  día  es 
filiación  del  dicho  monasterio  de  Morc- 
ruela, y  los  abades  de  aquella  ra*a.  co- 
mo inmediatos  prelados  le  visitan  y 
a-isten  a  las  elecciones  de  las  abadesas 
y  ponen  en  él  confesores.  Este  monaste- 
rio estuvo  fundado  a  una  legua  pequeña 
de  Benavente.  orilla*  del  río  Esla  (co- 
mo parece  por  la  iglesia  y  mucha  parte 
del  monasterio  que  está  en  pie),  \  los 
condes  de  Benavente  que  son  al  presen- 
te le  trasladaron  y  trajeron  dentro  de 
la  dicha  villa  de  Benavente,  donde  per- 
severa con  nombre  y  opinión  de  mucha 
santidad. 
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Tuvo  también  el  dicho  monasterio  de 
Moreruela  un  priorato  con  su  iglesia, 
casas,  huertas,  campos,  etc.,  fundado 
extramuros  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
el  cual  el  abad  de  este  monasterio,  co- 
mo padre,  ponía  prior  en  él  y  religio- 
sos que  acudiesen  a  cumplir  con  la  in- 
tención de  sus  fundadores  y  bienhecho- 
res. No  hay  luz  de  cuándo  se  fundó; 
mas  el  año  de  1499,  fray  don  Miguel  de 
San  Pelayo,  abad  de  esta  casa,  junta- 
mente con  todo  su  convento,  parecién- 
doles  algún  inconveniente  el  estar  tan 
lejos  para  poder  acudir  a  las  cosas  de 
su  gobierno,  hicieron  de  él  renuncia- 
ción y  donación  en  manos  del  abad  de 
San  Bernardo  de  Toledo,  y  convento, 
para  que  ellos  le  gobernasen.  Vese  hoy 
esta  donación  y  renunciación  en  el  ar- 
chivo de  Moreruela. 

Tuvo,  además  de  los  monasterios  di- 
chos, una  Orden  militar  por  filiación,  la 
cual  el  capítulo  general  de  Císter  ane- 
jó a  este  de  Moreruela,  dándole  por  su- 
perior de  ella  al  abad  de  esta  casa,  co- 
mo parece  de  la  definición  que  de  ellos 
se  hizo,  el  año  de  1190,  del  tenor  si- 
guiente: Ordo  militum  de  Turugiae,  Or- 
dini  incorporatur.  et  abbati  de  Moro- 
rela  obediat.  Saqué  estas  palabras  de  un 
libro  de  definiciones  que  hay  por  sus 
años  en  el  archivo  de  Císter.  Esta  Or- 
den se  llamó  de  Trujillo,  en  la  villa  de 
Extremadura,  la  cual,  por  haber  venido 
en  disminución,  se  incorporó  después 
en  la  de  Alcántara,  como  parece  de  la 
historia  de  la  Orden,  capítulo  6,  folio  9.» 

Dióme  ocasión  fray  Bernardo  de  Vi- 
Ualpando  de  ir  a  ver  el  capítulo  sexto 
de  la  historia  de  Alcántara,  que  dejó  es- 
crita Francisco  de  Rades,  el  cual,  tra- 
tando del  quinto  maestro  de  la  Orden 
de  Alcántara,  viene  a  decir  que  el 
maestro  don  Arias  Pérez  ganó  por  fuer- 
za la  villa  de  Magacelo  y  la  ciudad  de 
Trujillo,  y  en  esta  ocasión  hace  men- 
ción de  la  Orden  de  Trujillo ;  pero  oi- 
gámoselo  decir  a  Rades  por  sus  pala- 
bras: «El  maestro  don  Arias  Pérez  ga- 
nó la  ciudad  de  Trujillo;  puso  allí  frai- 
les caballeros  y  clérigos  de  esta  Orden 
que  vivieron  conventualmente,  y  cierto 
es  que  hubo  un  convento  y  Orden  de 
los  frailes  trujillenses,  pero  no  se  sabe 
ci  fueron  de  esta  Orden  de  Alcántara; 


antes  parece  haber  sido  alguna  caballe- 
ría de  por  sí,  como  se  colige  de  una  do- 
nación que  el  rey  D.  Alfonso  IX  les 
hizo  de  las  villas  de  Trujillo,  Santa 
Cruz,  Albala,  Cabanas  y  Zuferola,  en 
la  era  de  César  de  1233,  por  donde  pa- 
rece que  muchos  años  antes  del  maes- 
tro de  quien  aquí  tratamos,  hubo  frai- 
les trujillenses;  por  ventura  su  Orden 
fué  incorporada  con  la  de  San  Julián 
del  Pereiro.  y  por  esta  guía  la  Orden 
de  Alcántara  pretendió  ser  suyas  estas 
villas,  las  cuales,  en  tiempo  del  empe- 
rador D.  Alfonso  IX  de  Castilla  y  del 
rey  D.  Fernando  de  León  fueron  saca- 
das de  poder  de  moros  y  dadas  a  aque- 
llos frailes,  que  tuvieron  su  convento 
en  Trujillo,  y  después  los  moros  las  ga- 
naron otra  vez,  y  los  frailes  se  juntaron 
con  los  de  Alcántara.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Rades,  donde  claramente 
dice  que  hubo  convento  en  Trujillo.  di- 
ferente del  de  Alcántara,  y  da  a  enten- 
der que,  si  bien  al  principio  unos  reli- 
giosos estaban  apartados  de  otros,  pero 
después  los  de  Trujillo  se  incorporaron 
con  la  Orden  de  Alcántara.  Y  dice  muy 
bien,  que  antes  del  quinto  maestro  de 
Alcántara  había  ya  Orden  de  Trujillo, 
pues  en  la  obra  que  fray  Pedro  Gutié- 
rrez escribió  de  los  principios  y  cons- 
tituciones de  Alcántara,  refiere  la  vida 
del  primer  maestro  fray  Gómez  Fernán- 
dez, al  cual  el^rey  D.  Alfonso  IX  (por 
los  servicios  que  le  había  hecho)  le  hizo 
merced,  por  el  año  de  1195,  de  la  villa  y 
castillo  de  Trujillo.  Y  añade  este  autor: 
«Donde  se  cree  hubo  también  otra  casa 
y  convento,  y  así  por  algunas  escrituras 
de  la  Orden  se  llamó  este  D.  Gómez 
Fernández  maestro  de  Trujillo,  puesto 
que  fué  maestro  de  Pereiro.»  De  las  pa- 
labras de  este  autor  y  de  los  alegados 
arriba  se  colige  con  certidumbre  que 
hubo  orden  militar  de  Trujillo,  y  tan 
antigua,  que  el  primer  maestro  de  Pe- 
reiro se  llamó  también  maestro  de  Tru- 
jillo, todo  lo  cual  redunda  en  autori- 
dad y  honor  de  Santa  María  de  More- 
ruela, pues  una  Orden  militar  estuvo 
debajo  de  la  obediencia  de  su  abad  y 
dependiente  de  esta  casa. 

En  el  quinto  punto,  en  lo  que  toca  a 
la  excelencia  en  que  era  aventajada  es- 
ta casa  por  poseer  muchas  reliquias,  tie- 
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ne  harta  razón  Loljna  de  encarecer  es- 
to, porque  realmente  son  infinita-,  aun- 
que no  las  nombra;  j  yo,  aunque  tengo 
la  memoria  de  ellas  en  mí  poder,  tam- 
poco me  atrevo  a  meterme  en  materia 
tan  prolija  «i  por  menudo  las  hubiera 
de  referir;  hasta  saber  que  las  hay  de 
todo-  los  apóstoles,  de  innumerables 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  y  algu- 
nas partes  de  la  cruz  en  que  padeció 
Cristo:  ya  dijimos  también  arriba  que 
estaba  en  esta  -anta  casa  la  mitad  del 
cuerpo  de  San  Froilano.  que  este  solo 
te-oro  basta  a  enriquecerla. 

Y  con  haber  cantidad  de  huesos  de  to- 
das suertes  de  santos,  y  no  los  querer 
contar  (como  dije)  por  no  ser  prolijo, 
ahora  quiero  hacer  caudal  de  dos  re- 
liquias de  nuestros  padres  San  Benito 
y  San  Bernardo,  con  ser  no  más  que  ro- 
pa- suyas,  pero  hago  memoria  de  bue- 
na gana  de  ellas  por  la  circunstancia 
de  devoción  que  pueden  causar.  Consér- 
vase de  nuestro  glorioso  patriarca  San 
Benito  medio  hábito  negro  con  su  capi- 
lla y  un  pedazo  de  cilicio,  listado  de  ne- 
gro y  blanco.  De  San  Bernardo  se  mues- 
tra una  túnica  blanca,  con  otro  pedazo 
de  cilicio,  que  lo  he  notado  mucho  para 
que  se  vea  que  estos  dos  tan  grandes 
santos,  con  ser  tan  perfectos  y  tener  tan 
mortificada  la  carne,  usaban  de  seme- 
jantes instrumentos  de  penitencia  para 
enseñar  a  sus  subditos  que  el  camino 
por  donde  los  religiosos  han  de  alcan- 
zar el  cielo  es  por  asperezas  y  mortifi- 
caciones. 

Cerca  del  sexto  punto,  lo  que  hay 
que  advertir  es  que  por  diferentes  par- 
te- del  monasterio  están  enterradas  al- 
gunas personas  principales,  de  las  cua- 
les es  razón  hacer  memoria,  así  por  ser 
bienhechores  del  convento  como  por- 
que alguna-  >on  muy  ilustres,  cuyo  li- 
naje dura  hoy  día.  y  se  holgaran  sus  nie- 
to- de  saber  dónde  están  enterrados  sus 
progenitores.  Fray  Bernardo  de  Yillal- 
pando  notó  todos  los  sepulcros,  cuyos 
son.  qué  armas  tienen,  algunas  inscrip- 
ciones, y  de  camino  apunta  algunas  co- 
sa- curiosas  en  materia  de  genealogías, 
todo  lo  cual  pondré  con  sus  mismas  pa- 
labras: «Son  muchas  — dice —  las  per- 
sonas nobles  que  en  este  monasterio  es- 
tán enterradas:  de  algunas  no  hay  tanta 


certeza  como  de  otras:  de  la-  (pie  hay 
mucha  y  consta  por  e-critura-.  -on  la- 
siguiente-  : 

Don  Fernando  Pérez  Ponce  de  León 
y  D.;t  Urraca  Gutiérrez,  su  mujer,  ayos 
que  fueron  del  rey  D.  Alfonso  XI.  co- 
mo el  mismo  rey  lo  dice  en  un  privile- 
gio concedido  el  año  del  Señor  de  131  1. 
en  el  cual  expre-amente  declara  que  las 
mercedes  que  hace  a  la  casa  es  por  estar 
en  ella  sepultado  su  amo  D.  Fernán 
Pérez  Ponce  de  León,  y  haberse  de  en- 
terrar también  en  é!  -u  ama  I).  Urra- 
ca. Fué  este  caballero  hijo  de  D.  Pe- 
dro Ponce  y  de  D.H  Aldonza  Alonso, 
hija  natural  del  rey  D.  Alfonso  de  León, 
a  cuya  causa,  por  este  matrimonio,  to- 
mó el  dicho  Fernán  Pérez  Pono  el 
león  en  campo  de  plata,  arma-  reales  de 
aquel  reino,  y  lo  mismo  el  apellido,  co- 
mo refiere  el  conde  D.  Pedro  de  Por- 
tugal en  el  libro  de  sus  genealogías.  Es- 
tá enterrado  este  caballero  dentro  de  la 
capilla  mayor,  en  el  primer  arco,  como 
se  entra  en  ella,  al  lado  del  Evangelio. 
Tiene  su  sepulcro,  que  es  de  piedra,  un 
escudo  esculpido  con  las  armas  que  de- 
cíamos arriba.  A  la  mano  izquierda  del 
sepulcro  de  este  caballero  y  arrimado  a 
él,  en  una  tumba  de  piedra  llana  está  el 
cuerpo  de  su  mujer  D.a  Urraca  Gutié- 
rrez de  Meneses,  hija  de  D.  Gutiérrez 
Suárez  de  Meneses  y  de  D.!  Elvira  de 
Sosa. 

En  el  arco  de  más  adelante  al  de  es- 
tos caballeros  dichos,  está  de  bulto,  so- 
bre otro  sepulcro,  una  mujer  con  unos 
guantes  en  las  manos.  El  padre  fray 
Atanasio  de  Lobera,  en  el  tomo  o  libro 
del  becerro  que  hizo  de  las  cosas  de  e-- 
ta  casa,  siendo  muchos  años  ha  conven- 
tual de  ella,  dice  que  esta  señora  es  la 
infanta  D.a  Berenguela,  hija  de  D. 
Sancho  II.  rey  de  Portugal,  y  de  doña 
Urraca,  su  mujer:  pero  -i  se  mira  a  la- 
armas  que  tiene  en  el  sepulcro,  que  es 
un  león  en  campo  de  plata,  tengo  por 
más  cierto  ser  hija  de  D.  Fernando  Pé- 
rez Ponce  de  León  y  de  su  mujer  D.* 
Urraca  Gutiérrez.  Dos  hijas  tuvieron  es- 
tos caballeros,  conviene  a  saber:  a  D.a 
Urraca,  mujer  de  D.  Enrique  Enrí- 
qiiez.  v  D.a  Juana,  que  casó  con  D. 
Juan  Alfonso,  hijo  bastardo  del  rey 
D.  Alfonso  de  Portugal:  pero  no  sabré 
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decir  cuál  de  las  dos  sea  la  que  está  allí 
sepultada. 

Dentro  de  la  capilla  mayor,  en  el  pri- 
mer arco  del  lado  de  la  epístola,  que 
corresponde  al  de  D.  Fernán  Pérez 
Ponce  de  León,  en  sepulcro  particular 
de  piedra,  con  su  efigie  de  bulto,  yace 
sepultado  D.  Alfonso  Meléndez  de 
Bornes,  caballero  portugués,  que  fué 
hermano  de  esta  casa  y  la  donó  en  el 
reino  de  Portugal  las  villas  de  Bornes, 
Cernadilla,  Valdeprado,  San  Juan  de  la 
Ribera,  como  parece  por  la  escritura  de 
donación  que  sobre  ello  otorgó,  era  de 
1224.  A  la  mano  izquierda  del  sepulcro 
de  este  caballero,  y  arrimado  a  él,  está 
otro  de  piedra  con  la  efigie  de  una  mu- 
jer y  escudos  de  armas  de  Portugal, 
que  son  las  Quinas;  está  sepultada  en  él 
la  mujer  de  este  caballero,  aunque  no 
consta  cómo  se  llama.  Sábese  también 
que  en  este  monasterio  están  enterrados 
Ruy  Páez,  caballero  portugués,  y  doña 
Urraca,  su  mujer,  que  fueron  yerno  e 
hija  del  sobredicho  D.  Alfonso  Melén- 
dez, aunque  no  se  sabe  determinada- 
mente si  están  sepultados  en  la  iglesia 
o  en  los  arcos  de  los  claustros. 

En  medio  del  coro  bajo,  delante  del 
facistol,  está  sepultado  D.  Pedro  Mal- 
donado,  obispo  de  Mondoñedo,  que  ha- 
ciendo cierta  jornada,  pasando  por  la 
casa,  le  dió  la  enfermedad  de  que  mu- 
rió; la  inscripción  de  la  sepultura  dice: 
«Aquí  yace  D.  Pedro  Maldonado,  obis- 
po de  Mondoñedo  ;  feneció  año  de  1566, 
a  2  de  julio.» 

En  diversos  arcos,  que  hay  embebidos 
en  las  paredes  de  los  claustros,  es- 
tán sepultadas  muchas  personas  princi- 
pales, bienhechoras  del  monasterio,  de 
las  cuales,  por  injuria  de  loa  tiempos,  no 
se  saben  sus  nombres;  mas  de  los  que 
constan  por  escrituras  ciertas  son  éstos: 
En  el  claustro  del  capítulo,  junto  a  la 
puerta  de  la  iglesia,  en  un  arco  que  es- 
tá al  lado  del  altar  de  San  Juan,  está 
sepultado  D.  Juan  Vela,  hijo  del  con- 
de D.  Vela  Gutiérrez  y  de  la  condesa 
D.a  Sancha  Ponce  de  Cabrera,  funda- 
dores magníficos  del  monasterio  de  No- 
gales, como  aparece  por  dos  escrituras 
de  donación  que  hacen  a  Moreruela 
Fernán  Vela,  Ponce  Vela  y  Pedro  Vela, 
donde  confesando  que  está  sepultado  en 


este  monasterio  Juan  Vela,  su  hermana,, 
dan  a  la  casa  diferentes  haciendas.  Es- 
tán esculpidas  en  el  sepulcro  de  este 
caballero  unas  cabras  en  campo  verde, 
que  son  las  armas  de  su  madre,  la  con- 
desa D.a  Sancha  Ponce  de  Cabrera,  y 
de  su  abuelo,  el  conde  D.  Ponce  de  Ca- 
brera, mayordomo  que  fué  del  empera- 
dor D.  Alfonso  Ramón. 

En  otro  sepulcro  que  se  ve  dentro  del 
arco  donde  está  el  de  D.  Juan  Vela, 
yace  sepultado  el  conde  D.  Fernando 
Ponce  de  Cabrera,  hijo  mayor  de 
Ponce  Vela  y  de  D.a  Teresa  Rodrí- 
guez, su  mujer,  y  hermano  de  D.  Pe- 
dro Ponce  de  Cabrera,  que  casó  con 
D.a  Aldonza  Alonso,  hija  natural  del 
rey  D.  Alfonso  de  León.  Consta  el  en- 
tierro de  este  caballero  de  una  escritu- 
ra que  otorgó  el  año  de  1196,  en  que 
manda  mucha  hacienda  en  esta  casa. 
Tiene  en  su  sepulcro  esculpidas  cabras 
en  campo  verde,  como  su  tío  Juan  Ve- 
la. A  este  caballero  le  hace  Atanasio  de 
Lobera  hijo  del  conde  D.  Ponce  de 
Cabrera;  pero  lo  dicho  es  verdad,  como 
yo  tengo  -muy  averiguado  en  la  historia 
de  Santa  María  de  Nogales. 

En  otros  dos  arcos  del  dicho  claustro 
yacen  sepultados  los  condes  D.  Pedro 
y  la  condesa  D.a  Elena  de  Alemania,, 
I  su  mujer,  y  D.  Felipe  Pérez,  su  hijo, 
que  vivían  en  la  ciudad  de  Toro,  de  los 
cuales  hubo  el  monasterio  sus  palacios 
en  la  rúa  de  Santo  Domingo,  y  otras  mu- 
chas posesiones;  consta  esto  por  una  es- 
critura de  donación  hecha  el  año  de 
1307.» 

En  el  octavo  punto  en  que  dice  Lobe- 
ra que  la  mucha  hacienda  que  esta  casa 
tuvo,  estriba  en  la  gran  religión  que  en 
ella  se  conservó,  vengo  de  bonísima  ga- 
na en  creerlo,  porque  es  cierto  que  en 
los  monasterios  monacales  en  donde  de 
ordinario  ha  habido  mucha  observan- 
cia se  ha  seguido  después  de  ella  la 
abundancia  de  bienes  temporales,  como 
lo  hemos  ido  notando  en  la  historia  de 
algunos  grandes  y  poderosos  monaste- 
rios, en  los  cuales,  a  la  fama  de  su  san- 
tidad, caballeros,  príncipes  y  reyes,  a 
manos  llenas  les  hacían  beneficios  y 
mercedes.  Ha  sido  venturosa  esta  casa 
de  Moreruela,  así  cuando  se  fundó  co- 
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iuo  cuando  se  reedincó,  en  tener  sujeto? 
i ns i  ¡mes  en  observancia  y  perfección  de 
la  vida  monástica,  como  lo  comenzamos 
a  ver  cuando  contamos  las  vidas  de 
San  Froilano  y  ían  Atilano.  que  funda- 
ron la  casa. 

También  se  puede  preciar  este  con- 
vento muchísimo  de  que  después  de  su 
reedincaeion,  cuando  el  rey  D.  Alfon- 
so VII  la  entregó  a  la  sagrada  Orden 
del  Císter.  que  en  ella  han  florecido 
muchas  personas  de  notable  virtud  y 
santidad,  la  cual  entabló  luego  al  prin- 
cipio San  Pedro,  el  primer  abad  cister- 
ciense  que  entró  a  gobernar  esta  casa, 
que  bien  pareció  ser  ciado  en  menos 
que  a  los  pechos  de  San  Bernardo,  el 
lucero  de  esta  religión:  y  allí,  en  aque- 
lla gran  casa  de  Claraval,  aprendió  el 
ejercicio  de  las  virtudes  que  entabló  en 
este  convento.  Trajo  consigo  San  Pedro 
un  compañero  llamado  Sancho,  muy  se- 
mejante a  él  en  las  santas  costumbres, 
aprendidas  en  la  excelente  escuela  que 
lie  dicho.  Estas  se  practicaron  después 
con  tanta  ventaja  en  Santa  María  de 
Moreruela.  que  el  nombre  de  su  reli- 
gión se  publicó  por  toda  España  y  fué 
causa  de  venir  a  ser  un  monasterio  muy 
poderoso  y  rico,  porque  los  reyes  de 
Castilla.  León  y  Portugal,  en  competen- 
cia hacían  al  convento  diferentes  mer- 
cedes, como  consta  de  muchos  privile- 
gio?. San  Pedro,  después  que  dejó  muy 
arraigada  la  observancia  cisterciense  en 
Santa  María  de  Moreruela.  dió  la  vuel- 
ta para  Francia  a  dar  razón  de  lo  que 
en  España  se  había  trabajado:  allá  le 
llevó  Nuestro  Señor  para  »í  a  darle  el 
premio  de  la  buena  jornada  que  había 
hecho  a  España.  Es  contado  entre  los 
claros  varones  del  Císter,  y  en  un  calen- 
dario anticuo  de  mano  que  hay  en  aqnel 
ilustrí-imo  convento,  donde  e-tán  a^en- 
todos  lo-  varones  santos  de  la  Orden, 
tratando  de  San  Pedro  se  ponen  las  pa- 
labras siguientes:  Octavo  idus  ncnem- 
bri<  obiit  Dominus  Petrus  primus  Ab- 
bas  de  Morerola:  y.  en  libro  séptimo  de 
los  varones  ilustres  ci?tercienses,  cuyo 
original  está  en  la  librería  de  aquel  mo- 
nasterio, se  hace  muy  noble  conmemo- 
ración de  San  Pedro,  diciendo  que  fué 


ilustre  en  su  vida,  con  milagros  y  con 
don  de  profecía. 

Esta  observancia  y  perfección,  enta- 
blada y  arraigada  una  vez  en  Santa  Ma- 
ría de  Moreruela,  ha  sido  Nuestro  Se- 
ñor servido  que  se  haya  conservado  has- 

!  ta  nuestros  tiempos,  nunca  faltando  en 

I  el  convento  personas  santas  y  ejempla- 

¡  res.  Y  como  la  buena  muerte,  de  ordi- 
nario, es  señal  de  la  buena  .ida  pasada, 
es  grandísima  muestra  de  que  la  vida 
que  en  esta  casa  se  ha  profesado  es  muy 

j  perfecta,  pues  las  muertes  santas  y 
ejemplares  que  en  este  convento  hay  se 
ven  y  se  notan  cada  día.  Sigue  este  ar- 
gumento muy  bien  Atanasio  de  Lobera 

¡  en  la  historia  de  las  grandezas  de  León, 
capítulos  22  y  23  y  los  siguientes,  y  en 

!  particular  se  acuerda  de  los  benditos 

¡  monjes  llamados  fray  Ignacio  de  Alfa- 
ro  y  fray  Benito  de  Salamanca,  y  hace 
conmemoración  de  otros  insignes  reli- 
giosos de  aquel  convento,  y  todo  esto  lo 
cuenta  muy  extendidamene.  \  aunque 
son  muy  dignas  semejantes  muertes  de 

|  ser  sabidas  y  notadas,  no  las  pongo  aquí 
porque  se  les  quitaría  la  sazón  y  punto 

i  que  tienen  no  se  leyendo  en  su  original, 
para  donde  remito  al  lector,  para  que 
dé  ¿.racias  a  Nuestro  Señor  de  que  se 
haya  fabricado  esta  casa  con  tal  bendi- 

¡  ción  del  cielo,  que,  desde  que  se  fundó 
hasta  el  tiempo  presente,  nunca  han  fal- 
tado santos  que  la  hayan  ilustrado  y  en- 
noblecido. Y  el  no  conocerse  más  pro- 
fesos insignes  de  este  convento  no  es  fal- 
ta de  sujetos  que  puedan  ser  celebra- 
dos, sino  descuido  de  historiadores  que 
no  han  hecho  memoria  de  ellos. 

E?te  descuido  se  puede  echar  de  ver 
palpablemente  en  que  entre  las  reli- 
quias de  este  santo  convento  esta  el 
cuerpo  de  un  hermano  lego  que  es  te- 
nido por  santo  y  se  cree  de  él  que  hizo 
diferentes  milagro-,  y  con  todo  eso  no 
se  sabe  su  nombre  y  en  la  misma  Santa 
María  de  Moreruela  le  ignoran.  Entre 
las  relacio-  ^s  que  me  envió  fray  Ber- 
nardo de  Villalpando  cuenta  un  mila- 
gro de  este  hermano  lego  que  no  es 
bien  pasarle  en  silencio,  pues  por  la 
uña  se  descubre  el  león,  y  de  esta  gran- 
de obra  que  contaré  se  verá  lo  mucho 
que  podía  con  Nuestro  Señor.  Como  la 
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vida  de  los  frailes  legos  tiene  más  de  ac- 
tiva que  de  contemplativa  y  el  santo  era 
tan  fervoroso,  trabajaba  mucho  y  debía 
de  ser  hombre  de  muchas  fuerzas  y  ca- 
lor; así  no  podía  acudir  a  todos  los  ayu- 
nos regulares  con  la  puntualidad  de  los 
que  iban  al  coro;  el  abad,  que  no  había 
penetrado  el  caudal  que  tenía  Dios  en- 
cerrado en  aquel  hermano,  por  hacerle 
ayunar  le  envió  un  día  de  la  otra  par- 
te del  río,  para  que,  estando  necesitado, 
se  detuviese  sin  comer  hasta  la  noche; 
pero  el  santo,  fatigado  de  la  hambre,  y 
a  lo  que  se  cree,  movido  de  brazo  supe- 
rior, que  favorece  a  los  suyos,  puso  la 
capa  que  llevaba  encima  del  río,  y  co- 
mo si  pasara  en  un  barco,  así  volvió  a 
casa,  con  asombro  y  espanto  de  los  que 
vieron  tan  gran  milagro  como  es  ir  so- 
bre las  aguas  sin  hundirse.  Quien  hizo 
esta  maravilla  haría  otras  muchas,  con 
que  en  una  casa  tan  grave  mereció,  des- 
pués de  muerto,  ser  puesto  en  el  sagra- 
rio entre  las  reliquias  de  otros  santos. 

El  mismo  padre  Villalpando  me  dió 
relación  de  otro  sujeto,  que  estoy  espan- 
tado cómo  ningún  historiador  de  Espa- 
ña ha  hecho  memoria  de  él,  si  ya  no 
por  la  santidad  del  monje,  a  lo  menos, 
por  su  esclarecido  linaje,  pues  no  sola- 
mente es  de  lo  mejor  de  España,  sino 
de  lo  más  aventajado  del  mundo,  y  yo 
sé  que,  en  diciendo  al  lector  cuyo  hijo 
era,  dirá  que  me  sobra  la  razón.  El  rey 
D.  Felipe  I,  allende  de  los  hijos  legíti- 
mos que  tuvo,  Carlos  y  Fernando,  tan 
conocidos  en  el  mundo  por  sus  hazañas 
y  por  haber  sido  emperadores  del  im- 
perio occidental,  hubo  también  (según 
dice  esta  relación)  en  otra  señora  fla- 
menca otro  hijo,  de  quien  yo,  hasta 
ahora,  no  he  tenido  noticia,  ni  la  hacen 
de  él  los  autores  con  ese  hijo  de  un  tan 
gran  monarca,  hermano  de  emperado- 
res y  tío  de  nuestros  reyes;  pero  él  se 
desapareció  y  hurtó  el  cuerpo  de  ma- 
nera que  sin  que  ninguno  le  conociese; 
huyendo  de  todos  sus  criados,  llegó  a 
tomar  el  hábito  a  Moreruela,  en  donde 
cuando  le  pidió,  ni  dijo  cuyo  hijo  era  ni 
de  dónde  venía;  pero  mostrando  buenas 
partes  y  esperanzas,  el  abad  y  convento 
le  admitieron  al  hábito  y  a  la  profesión. 


De  que  él  no  se  diese  a  conocer  no  hay 
que  maravillar,  porque  quien  venía  hu- 
yendo del  mundo  y  de  las  honras,  de- 
seando no  ser  estimado,  sino  hollado,  no 
es  mucho  encubriese  su  linaje,  pues  por 
él,  dondequiera  había  de  ser  reveren- 
ciado; pero  de  lo  que  no  me  acabo  de 
admirar  es  cómo  una  persona  tan  co- 
nocida y  forzosamente  buscada  por  ha- 
berse perdido  y  desaparecido,  cómo  na- 
die ni  le  halló  ni  le  conoció;  pero  el 
puesto  es  muy  solo  y  desierto,  y  fué  la 
voluntad  de  Dios  que  no  le  conociesen 
para  que  padeciese  este  monje  mucho 
al  principio  por  su  amor. 

Pasando  el  santo  mozo  su  vida  en  si- 
lencio y  mortificación  y  con  la  obser- 
vancia que  se  usa  en  la  sagrada  Orden 
del  Císter,  sucedió  que  faltó  mucha 
plata  de  la  casa,  la  cual,  como  uno  di- 
jese que  la  debió  de  hurtar  el  extran- 
jero, con  algunos  leve?  indicios  creyóse 
que  era  así;  fué  echado  preso  y  pade- 
ció muchos  trabajos  y  penitencias. 
Quien  pudiera  tener  tanta  honra,  la  qui- 
so perder  por  Cristo  y  tuvo  paciencia 
para  ser  tenido  por  hombre  vil,  de  ruin 
linaje  y  bajo  en  las  costumbres ;  pero 
fué  Nuestro  Señor  servido  de  volver  por 
la  honra  de  su  siervo  de  todas  maneras, 
porque,  en  cuanto  al  hurto,  se  conoció 
claramente  que  no  había  sido  el  agre- 
sor de  aquella  maldad,  y  así  los  que  se 
la  habían  imputado  le  pidieron  perdón, 
quedando  con  su  honra  entera  fray  Fe- 
lipe, que  así  se  llamaba  este  infante, 
que,  aunque  encubría  el  sobrenombre 
de  Austria,  pero  el  nombre  de  Felipe 
con  que  le  habían  bautizado  quiso  con- 
servarle en  la  religión. 

También  fué  conocido  de  allí  a  un 
tiempo  y  sabido  cuyo  hijo  era,  lo  cuaT 
cuenta  fray  Bernardo  de  Villalpando 
por  estas  palabras:  «Sucedió  que  vinien- 
do al  monasterio  el  conde  de  Benaven- 
te,  D.  Rodrigo  Pimentel,  conoció  en- 
tre los  menores  religiosos  al  que  era 
grande  entre  los  mayores  príncipes,  y 
que  por  conocerse  se  había  desconoci- 
do; habló  al  abad,  preguntándole  si  sa- 
bía quién  era  aquel  religioso  flamenco, 
y  como  el  abad  lo  ignorase  y  el  conde 
se  lo  dijese,  quedó  todo  el  convento  ad- 
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mirado  y  contentísimo  viendo  tan  gran- 
de  humildad  y  modestia  en  tan  grande 
sujeto.  Sintió  fray  Felipe  extraña  pesa- 
dumbre de  ver  público  su  secreto,  pare- 
uiéndole  había  de  ser  esto  causa  de  no  ¡ 
poder  con  tanta  facilidad  correr  por  el 
camino  de  la  humildad  que  él  había  ve- 
nido a  buscar  con  tanto  recato.  Sabido  ! 
por  el  emperador  D.  Carlos,  su  herma- 
no, dio  muestras  que  gastaba  de  que  en 
la  Orden  le  hiciesen  estudiar,  en  el  cual 
ejercicio  fué  Xuestro  Señor  servido  de 
llevarle  en  breve  para  sí,  y  dicen  que 
tuvo  una  muerte  santísima  muy  corres- 
pondiente a  su  vida  perfecta.» 

Otro  sujeto  muy  grave  y  lucido  ha  da- 
do esta  casa  en  nuestros  tiempo*,  que 
es  al  padre  fray  Luis  Alvarez  de  Solís,  el 
cual  entró  a  ser  abad  de  este  convento 
en  el  año  de  1554.  y  habiendo  dado 
muestras  antes  de  ser  un  monje  muy 
religioso,  muy  prudente  y  muy  docto  en 
esta  abadía  y  en  otras. que  tuvo  en  aque- 
lla sagrada  congregación,  se  hizo  expe- 
riencia de  su  valor  y  prendas,  de  ma- 
nera que  llegó  a  ser  reformador  gene- 
ral dos  veces.  Pero  en  esta  dignidad  no 
sólo  ganó  opinión  con  los  monjes,  sino 
con  el  católico  rey  D.  Felipe  II.  que  co- 
nociendo su  santidad,  caudal  y  letras,  le 
hizo  prior  perpetuo  del  sagrado  conven- 
to de  Calatrava  y  le  dió  la  abadía  de 
Fitero.  En  dondequiera  que  estaba  des- 
cubría merecer  puestos  más  aventaja- 
dos: así  su  majestad  (que  esté  en  el 
cielo)  le  ofreció  diferentes  obispados, 
pero  el  siervo  de  Dios  no  los  quiso 
aceptar,  antes  hizo  una  cosa  muy  digna 
de  su  autoridad  y  opinión  de  vida  pa- 
sada con  tanta  honra:  que  a  la  vejez  se  I 
volvió  a  esta  casa,  a  donde  había  profe- 
sado, y  dando  a  todos  los  monjes  ejem- 
plo de  vida  inculpable  y  raras  virtudes, 
acabó  con  una  dichosa  muerte,  cual 
suelen  tener  los  hijos  de  esta  casa.  En 
ella  están  los  monjes  muy  reconocidos 
al  amor  y  afición  que  les  mostró  en  fin 
de  su  vida,  y  así  le  señalaron  un  honra- 
dísimo sepulcro  detente  del  altar  de  la 
columna,  que  está  junto  a  la  sacristía 
antigua,  con  una  lápida  en  que  está  es- 
crito  el  epitafio  siguiente: 


1).  <>.  M. 

Vratri  Ludo  vico  de  Solis  Cisterciensi. 
genere,  vita,  doctrina,  *>t  JIM ÍBiO  claro, 
scmcl.  ct  itcrum.  Cenerali  muñen' 
egregie  functo,  a  Philippo  Secundo  Ca- 
latravae  ob  singularem  prudentiam  in 
Priorcm  constituto,  et  ob  ros  ab  00  prur- 
clare  gestas  Honorato,  a  quo  se  abdi- 
can*, ut  liberius  Deo  vacaret,  in  hoc 
suo  Conventu  vitarn  fMfftflM  cum  religio- 
ne  finivit,  anno  müfestmo  quingentési- 
mo nonagésimo  sexto,  januarii  vigési- 
mo octavo. 

C  ITALOGO  DE  ABADES  DE  SANT  \ 
MARIA  DE  MORERUELA 

La  casa  que  (como  hemos  visto)  ha 
conservado  tan  gran  observancia,  de 
creer  es  que  sus  abades  han  sido  siempre 
muy  religiosos,  pues  de  ordinario  los 
conventos  (como  decíamos  arriba),  an- 
dan al  paso  de  los  prelados  que  los  go- 
biernan. Del  tiempo  que  fué  de  monjes 
negros,  no  he  podido  descubrir  sino  tres 
abades:  el  primero  fué  San  Froilano. 
que  con  tanta  gloria  suya  fundó  esta 
casa:  el  otro  se  llamó  Pedro,  como  cons- 
ta de  una  donación  hecha  por  el  presbí- 
tero Danila  el  año  de  966:  el  tercero  fué 
D.  Gonzalo,  que  vivía  en  tiempo  del  em- 
perador D.  Alonso,  que  le  hizo  merced 
de  la  mitad  de  Moreruela  por  el  año  de 
1193.  diez  antes  que  viniesen  a  este  con- 
vento monjes  cistercienses :  pero  no  los 
pienso  señalar  en  este  catálogo  que  hago 
de  los  abades  de  Moreruela,  por  ser  tan 
pocos  y  por  no  perturbar  una  lista  de 
los  prelados  que  me  envió  fray  Bernar- 
do de  Villalpando.  la  cual,  por  parecer- 
me  muy  bien  trabajada  y  que  nos  da 
relación  de  algunos  sujetos  insignes  que 
no  conocíamos:  con  brevedad  (cual  con- 
viene a  historia  general),  me  pareció  po- 
nerlos con  sus  mismas  palabras  forma- 
les. 

San  Pedro,  discípulo  de  nuestro  bea- 
tísimo padre  San  Bernardo:  su  vida  que- 
da atrás  escrita,  y  así.  no  se  pone  de 
nuevo  en  este  lugar. 

Don  Gonzalo  sucedió  al  santo  abad 
Pedro,  aunque  el  año  no  se  sabe  en  que 
entró  a  gobernar,  por  no  tener  noticia  en 
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el  que  murió  su  antecesor,  empero  hallo 
de  él  mandación  en  donaciones  en  los 
años  de  1156  y  1158. 

Don  Ovualtero,  año  de  1162  y  1164. 

Don  Pedro  II,  año  de  1171. 

Don  Amoldo,  único  de  este  nombre, 
año  de  1180. 

San  Gonzalo  II,  año  de  1181;  comenzó 
a  ser  abad  y  falleció  el  1197,  a  4  del  mes 
de  enero,  como  consta  de  la  calenda  y 
martirologio  de  mano  antiguo  de  esta 
casa,  que  dice  estas  palabras:  Secundo 
Nonas  Januarii  ohiit  Dominus  Abbas 
Gundisalvus  secundus.  He  señalado  con 
toda  esta  particularidad  el  año  y  día  en 
que  falleció  el  santo  abad,  por  darle  este 
título  diversas  donaciones  que  he  visto 
en  el  archivo  de  este  monasterio,  conce- 
didas al  mismo  viviendo,  que  es  cosa  de 
mucha  consideración.  Y  en  todas  ellas, 
así  de  reyes  como  de  otros  caballeros 
hechas  a  este  monasterio,  le  llaman  Sane- 
tissimo  et  Rever endissimo  Gundisalvo 
Abbati,  que  en  vida  es  mucho  de  pon- 
derar la  opinión  que  de  su  santidad  se 
tenía,  que  no  se  la  da  a  otro  ninguno 
en  todas  las  que  hay  en  el  archivo. 

Don  Diego  comenzó  a  ser  abad  por 
muerte  de  D.  Gonzalo  (cuyo  prior  fué) , 
el  año  de  1197  y  falleció  el  de  1201,  a 
18  de  abril. 

Don  Herberto  comenzó  a  ser  abad  el 
año  de  1201  y  éralo  el  de  1203. 

Don  Pelayo  comenzó  a  ser  abad  el  año 
de  1203  y  falleció  e¿I  de  1204  a  29  de 
abril. 

Don  Herberto  II  comenzó  a  ser  abad 
el  año  de  1204  y  éralo  el  de  1213. 

Don  Pelavo  II,  hallo  era  abad  el  año 
de  1215. 

Don  Pedro  Pérez,  año  de  216,  falleció 
el  de  1218. 

Don  Pelayo  III  comenzó  a  ser  abad 
el  año  de  1218  y  falleció  el  mismo  año. 

Don  Munio  era  abad  el  año  de  1219. 

Don  Pelayo,  año  de  1220,  1224. 

Don  Munio  II,  año  de  1225,  1226. 

Don  Pelayo  V,  año  de  1228. 

Don  Munio  III,  año  de  1230,  1231- 

Don  Pedro  IV,  año  de  1232,  1233. 

Don  Esteban,  año  de  1235,  falleció  el 
de  1238,  a  12  de  junio. 

Don  Pelayo  VI  comenzó  a  ser  abad  el 
año  de  1238  y  falleció  en  1240. 
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Don  Esteban  II  hallo  era  abad  el  año 
de  1240  y  1246. 

Don  Pedro  Pérez,  año  de  1254,  y  fa- 
lleció el  de  1257. 

Don  Gutiérrez  hallo  era  abad  el  año 
de  1257. 

Don  Domingo  Pérez  hallo  falleció  el 
año  de  1259. 

Don  Martín  Gil,  comenzó  a  ser  abad 
el  año  de  1259  y  falleció  el  de  1263. 

Don  Gonzalo  III,  hallo  era  abad  el 
año  de  1263. 

Don  Martín  II,  año  de  1266,  1272. 

Don  Juan,  año  de  1275. 

Don  Martín  III,  año  de  1278,  falleció 
el  de  1282. 

Don  Pedro  VI  comenzó  a  ser  abad  el 
año  de  1282  y  falleció  el  mismo  año  den- 
tro de  pocos  días  de  como  fué  confir- 
mado. 

Don  Martín  IV,  hallo  era  bad  el  año 
de  1282  y  1283. 

Don  Domingo  II,  año  de  1284  y  1285. 

Don  Martín  V,  año  de  1286. 

Don  Domingo  Pérez,  año  de  1287. 

Don  Fernando,  año  de  1299,  en  el  cual 
año  falleció. 

Don  Jaime,  comenzó  a  ser  abad  el  año 
de  1298  y  lo  era  el  de  1307. 

Don  Juan  II,  era  abad  el  año  de  1307 
y  falleció  el  de  1309. 

Don  Jaime  II,  era  abad  el  año  de  1309 
y  1311. 

Don  Miguel  era  abad  el  año  de  1313 
y  1314. 

Don  Antonio,  único  de  este  nombre, 
era  abad  el  año  de  1348  y  falleció  el  de 
1350,  a  25  de  julio. 

Don  Jaime  III  era  abad  el  año  de 
1350. 

Don  Pedro  Pérez,  año  de  1353. 
Don  Juan  III,  año  de  1356  y  1360. 
Don  Gonzálo  IV  era  abad  el  año  de 
1362. 

Don  Gutiérrez  II,  año  de  1367. 

Don  Juan  IV,  año  de  1375.  Falleció 
el  de  1380,  a  31  de  julio. 

Don  Fernando  II  era  abad  el  año  de 
1402  y  1403. 

Don  Pedro  IX,  año  de  1404  y  1412. 

Don  Fernando  III,  año  de  1416  y 
1425. 

Don  Pedro  X,  año  de  1430;  el  de 
1436  fué  privado  de  su  dignidad  abacial 
por  los  visitadores  de  la  Orden,  y  en  su 
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lugar  fué  puesto  fray  D.  Femando  de 
Alcacer,  monje  de  la  misma  Orden,  que 
lo  fué  hasta  el  de  1437,  que  por  Breve 
particular  del  Papa  Eugenio  IV.  fué  el 
dicho  fray  D.  Pedro  restituido,  miérco- 
les en  22  días  des  mes  de  febrero  del 
dicho  año;  al  fin  del  cual  falleció  en 
21  de  noviembre;  y  por  muerte  suya  fué 
electo  el  dicho  D.  fray  Fernando. 

Don  Fernando  de  Alcocer,  electo  el 
año  de  1437,  hallo  lo  era  el  de  1448. 
Hasta  este  D.  Fernando  se  sabe  de  cierto 
fueron  los  abades  de  este  religioso  con- 
vento monjes  profesos  de  la  Orden,  mas 
empero  los  tres  que  se  siguen  fueron  clé- 
rigos seculares,  aunque  todos  tres  varo- 
nes insignes. 

Don  Juan  de  Carvajal,  siendo  adminis- 
trador del  obispado  de  Palencia  y  carde- 
nal de  San  Angelo  (y  adelante  obispo, 
cardenal  de  Portu,  o  Portuense),  por 
muerte  de  D.  fray  Fernando  de  Alcocer, 
impetró  la  abadía  de  este  monasterio, 
aunque  el  año  que  fué  esto  no  he  podido 
averiguarlo,  más  de  que  era  abad  co- 
mendatario por  los  años  de  1455  y  1465. 

Don  Francisco,  obispo  de  Osma  por 
muerte  de  dicho  cardenal  D.  Juan  de 
Carvajal,  impetró  la  abadía  de  esta  casa, 
y  la  tuvo  en  encomienda  hasta  el  año  de 
1482,  que  falleció. 

Don  Pedro  González  de  Mendoza,  ar- 
zobispo de  Toledo  y  cardenal  del  título 
de  Santa  Cruz  en  Jerusalén,  por  muerte 
del  obispo  D.  Francisco,  impetró  del 
Pontífice  Sixto  IV  la  abadía  de  este  mo- 
nasterio el  sobredicho  año  de  1482.y  el 
mismo  año  (en  virtud  de  la  Bula  que  pa- 
ra ello  trajo  del  sobredicho  Pontífice), 
fué  puesto  en  la  posesión  de  ella  por 
D.  Diego  Hurtado,  obispo  de  Palencia. 

Túvola  en  encomienda  doce  años  has- 
ta el  de  1494,  que  por  concesión  de  Ale- 
jandro VI,  hizo  traspasación  de  la  dicha 
abadía  en  fray  Francisco  de  Sevilla, 
monje  cisterciense  de  la  regular  obser- 
vancia de  Castilla,  en  cinco  días  del  mes 
de  agosto,  en  el  cual  día  y  año.  el  sobre- 
dicho padre  tomó,  en  nombre  de  la  Ob- 
servancia Regular  la  posesión,  y  fué 
electo  en  abad  trienal,  comenzando  en 
él  a  serlo  los  demás  abades  que  le  han 
ido  sucediendo.  Falleció  (como  se  dice 
en  la  calenda  y  en  el  martirologio  de 
mano  antiguo  de  este  monasterio) ,  en 


20  de  abril  del  año  de  1406:  la-  palabr  i- 
de  la  calenda  son  estas:  Anno  Domini 
millesimo  (¡uadringentesimo  nonagésimo 
sexto,  post  laudes,  re<]uievit  in  Dominas 
Franciscas  Ilispalensis  primns  Abbas 
sanctae  observan t iae  in  hac  domo.  \  ir 
utique  venerandus,  et  totius  honestatis 
exemplar.  Está  escrita  esta  memoria  a 
doce  de  las  calenda-  del  mea  de  abril. 


ABADES  TRIENALES  DE  ESTE 
MONASTERIO 

Los  abades  trienales  en  este  monaste- 
rio comenzaron  por  renunciación  que 
hizo  de  la  abadía  el  cardenal  D.  Pedro 
González  de  Mendoza  en  el  padre  Fray 
Francisco  de  Sevilla,  el  cual  fué.  como 
queda  dicho,  electo  en  abad  trienal  de 
esta  casa  el  mismo  día  y  año  que  el  so- 
bredicho cardenal  hizo  la  renunciación, 
que  fué  en  5  días  del  mes  de  agosto  del 
año  de  1494.  Falleció  (como  queda  di- 
cho), el  de  1496,  en  20  de  abril;  y  por 
muerte  suya  fué  electo  el  padre  fray- 
Clemente  de  Medina  en  1  de  mayo,  el 
cual  fué  abad  un  trienio  entero,  que  se 
cumplió  el  1  de  mayo  de  1499,  y  confor- 
me a  esta  cuenta  se  fueron,  desde  este 
año  en  adelante,  continuando  los  trie- 
nios. 

Fray  Clemente  de  Medina,  segundo 
abad  trienal,  electo  el  año  de  1496  en 
1  de  mayo,  por  muerte  del  padre  fray 
Francisco  de  Sevilla. 

Fray  Miguel  de  San  Pelavo.  electo  en 
abad  el  año  de  1499.  segunda  vez  el  año 
de  1502;  falleció  el  de  L504  y  sucedióle 
fray  Lorenzo  de  Peñafiel,  hijo  de  Val- 
paraíso, que  acabó  el  trienio. 

Fray  Lorenzo  de  Peñafiel,  reelecto  el 
año  de  1505.  terc  i  a  vea  el  año  de  1508: 
fué  dos  veces  General  de  la  Observan- 
cia. 

Frav  Fernando  B altanas,  electo  en 
abad  el  año  de  1511. 

Fray  Froilán  de  Salazar.  año  de  1514: 
fué  una  vez  General. 

Fray  Juan  de  la  Parra,  año  de  1517. 

Fray  Pacífico  de  Ovalle,  hijo  de  \  al- 
paraíso,  año  de  1520:  segunda  vez  el  año 
de  1523,  tercera,  año  de  1526;  fué  una 
vez  General. 

Fray    Antonio    Palomero,   electo  en 
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abad  el  año  de  1529;  segunda  vez  el 
año  de  1532. 

Fray  Esteban  de  Moreruela,  hijo  de 
la  misma  casa,  electo  en  abad  de  ella  e] 
año  de  1535;  segunda  vez  el  año  de 
1538;  tercera,  el  año  de  1541.  Fué  e] 
siguiente  de  1542,  por  muerte  de  fray 
Benito  de  Salamanca,  electo  en  General 
reformador,  y  lo  fué  hasta  acabar  la 
abadía  del  su  monasetrio  de  Moreruela 
y  el  generalato. 

Fray  Francisco  de  Villanueva,  electo 
en  abad  el  año  de  1544;  segunda  vez,  el 
año  de  1547;  tercera,  el  año  de  1550. 
Este  tercer  trieno  fueron  las  abadías  de 
la  Observancia  de  cuatro  años,  por  ra- 
zón de  cierta  visita  general  que  hubo  en 
la  congregación  de  un  patriarca. 

Fray  Luis  Alvarez  de  Solís  fué  electo 
en  abad  de  esta  casa,  cuyo  hijo  era  de 
profesión,  año  de  1554.  Fué  este  gran 
padre,  en  los  tiempos  de  adelante,  dos 
veces  General  reformador  de  la  Regular 
Observancia  de  Castilla;  últimamente 
prior  perpetuo  de  la  ínclita  milicia  y 
Orden  de  Calatrava. 

Fray  Andrés  Pérez,  electo  en  abad  el 
año  de  1557;  falleció  dentro  de  pocos 
meses,  y  en  su  lugar  fué  electo  el  mismo 
año  fray  Antonio  Carrillo,  que  acabó  el 
trienio. 

Fray  Luis  Alvarez  de  Solís,  electo  por 
segunda  vez  el  año  de  1560. 

Fray  Ambrosio  Reolid,  electo  el  año 
de  1563,  falleció  el  siguiente  de  1564,  y 
en  su  lugar  fué  electo  fray  Vicente  Vi- 
llardiga,  que  acabó  el  trienio. 

Fray  Vicente  Villardiga,  segunda  elec- 
to el  año  de  1569,  falleció  el  de  1571,  y 
en  su  lugar  fué  electo  fray  Pacífico  Her- 
nández, que  acabó  el  trienio. 

Fray  Agustín  de  Arguello,  electo  el 
año  de  1572;  fué  General  una  vez  y  fa- 
lleció ya  mediado  el  trienio  del  genera- 
lato. 

Fray  Francisco  Rodríguez,  electo  el 
año  de  1575,  falleció  dentro  de  tres  me- 
ses, y  en  su  lugar  fué  electo  el  mismo 
año  fray  Pacífico  Hernández,  que  acabó 
el  trienio. 

Fray  Nicolás  de  Rueda,  electo  el  año 
de  1578. 

Fray  Gaspar  de  los  Reyes,  año  de 
1581. 


Fray  Nicolás  de  Rueda,  electo  por  se- 
gunda vez  el  año  de  1584. 

Fray  José  Calderón,  electo  el  año  de 
1587;  falleció  el  de  1589,  y  en  su  lugar 
fué  electo  fray  Pacífico  fternández,  que 
murió  dentro  de  pocos  meses,  y  sucedió- 
le fray  Bernardo  de  la  Cruz,  que  acabó 
el  trienio. 

Fray  Francisco  Mercado,  electo  el  año 
de  1590;  renunció  al  fin  del  año,  y  en 
su  lugar  fué  electo  fray  Martín  del  Fue- 
yo,  que  acabó  el  trienio. 

Frav  Pedro  Muñoz,  electo  el  año  de 
1593. " 

Fray  Bernardo  de  la  Cruz.,  año  de 
1596. 

Fray  Froilán  de  Toro,  año  de  1599. 

Fray  Bernardo  de  la  Cruz,  electo  por 
tercera  vez  el  año  de  1602. 

Fray  Bernardo  Granero,  año  de  1605. 

Frav  Jerónimo  de  Montolla,  año  de 
1608. 

El  Maestro  fray  Gregorio  Sanz,  año 
de  1611. 

Fray  Cristóbal  de  Ovando,  que  go- 
bierna al  presente,  entró  a  ser  abad  por 
el  año  de  1614.  . 


CL 

LA  VIDA  DE  SAN  PEDRO  DE  MO- 
SONZO,  ABAD  DE  SAN  PAYO  DE 
ANTEALTARES  Y  OBISPO  DE  COM- 
POSTELA,  LLAMADA  AHORA  DE 
SANTIAGO 
(986) 

En  el  año  pasado  se  contó  la  vida  de 
San  Froilano,  natural  del  reino  de  Ga- 
licia, que  con  su  santidad  y  letras  nos 
honró  a  toda  España.  Este  año,  antes 
que  salgamos  de  Galicia,  quiero  dar  re- 
lación de  otro  varón  insigne  v  do  !o* 
más  ilustres  que  ha  tenido  la  Orden  de 
San  Benito  en  estos  reinos,  llamado  Pe- 
dro Mosonzo,  poco  conocido  hasta  aho- 
ra, así  de  los  extranjeros  como  de  los 
españoles.  En  los  martirologios  hallo 
apuntada  su  memoria  a  diez  de  septiem- 
bre, pero  no  se  dice  claramente  quién 
es,  y,  si  de  atrás  no  le  conociéramos,  pa- 
sáramos por  alto  su  memoria.  En  el 
martirologio    de  Usuardo,  enmendado 
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por  Molano,  se  dicen  estas  palabras: 
Eodem  die  (esto  es,  a  diez  de  septiem- 
bre) ,  Sancti  Petri  Archiepiscopi,  qui 
multis  virtutibus,  et  miraculis  claruit. 
En  este  día  dice  se  celebra  la  fiesta  de 
San  Pedro,  arzobispo,  que  resplandeció 
con  muchas  virtudes  y  milagros.  Aquí 
pudo  haber  engaño  ya  en  dos  cosas:  lo 
uno,  que  no  se  dice  ni  quién  era  este 
Pedro,  ni  de  dónde  era  arzobispo,  y  así 
muchos  han  estado  en  duda,  no  sabien- 
do ni  de  qué  persona  ni  de  qué  arzo- 
bispado hablaba.  El  segundo  engaño  es 
— en  el  cual  también  han  incurrido 
otros  martirologios  de  menor  nombre — 
que  le  han  llamado  arzobispo  de  San- 
tiago, no  siendo  aquella  silla  entonces 
más  que  episcopal,  hasta  que,  por  los 
años  de  1096,  Dalmachio,  monje  nues- 
tro clun'iacense,alcanzó  del  Sumo  Pontí- 
fice que  la  silla  Yriense,  que  es  la 
misma  que  de  Compórtela,  fuese  erigi- 
da en  metropolitana.  Este  segundo  error 
enmendó  Baronio  en  su  martirologio, 
porque  dice  de  esta  manera:  Compostel- 
lae  Sancti  Petri  Episcopi,  qui  multis 
virtutibus,  et  miraculis  claruit,  y  aun- 
que enmendó  lo  del  arzobispo,  pero  ni 
nos  dice  quién  era  este  Pedro  ni  en  qué 
tiempo  floreció,  ni  otras  circunstancias 
por  donde  le  conozcamos. 

Hasta  con  nuestros  españoles  ha  sido 
desgraciado  este  ilustrísimo  español, 
que  aún  no  le  han  conocido  su  nombre, 
porque  unos  le  llaman  Pedro  Manzario 
y  otros  Pedro  Mosorio,  y  no  es  lo  uno 
ni  lo  otro,  sino  Pedro  Martínez  de  Mo- 
sonzo, porque  su  padre  se  llamaba  Mar- 
tino,  y,  conforme  a  la  costumbre  espa- 
ñola, los  hijos  se  ponían  siempre  el  nom- 
bre patronímico  para  ser  conocidos,  y 
nomo  el  Martínez  dice  quién  fué  su  pa- 
dre, el  Mosonzo  dice  quién  fué  su  ma- 
dre en  la  religión:  porque  este  santo 
tomó  el  hábito  de  monje  de  San  Benito 
(cuando  mozo)  en  Santa  María  de  Mo- 
sonzo, monasterio  que  estuvo  dos  le- 
guas de  la  insigne  abadía  de  Sobrado, 
cuya  filiación  fué,  y  ahora  lo  es,  de  San 
Martín  de  Santiago,  y  del  nombre  de  la 
casa  de  su  profesión,  la  historia  com- 
postelana  y  los  privilegios  le  llaman 
Pedro  Martínez  de  Mosonzo. 

Fué  un  hombre  de  conocido  valor  y 
virtud  y  muy  estimado  en  aquel  tiem 


por  por  sus  grande-  letras,  con  que  se 
hizo  merecedor  de  la  abadía  de  San 
Payo  de  Antealtares,  <jii<\  como  dijimos 
en  el  principio  del  cuarto  tomo,  era  una 
de  las  mejores  y  más  calificadas  en  el 
reino  de  Galicia,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, la  cual  se  incorporó  (como  se  dijo 
entonces)  al  ilustrísimo  monasterio  de 
San  Martín,  de  aquella  ciudad,  que  go- 
za ahora  de  todas  las  rentas  y  cualida- 
des de  San  Payo  de  Antealtares.  Y  esto 
engañó  al  maestro  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  en  el  libro  17,  capítulo  20,  dice 
que  fué  abad  de  San  Martín  de  Santia- 
go, no  lo  siendo  sino  de  una  abadía  muy 
distinta  entonces,  aunque  incorporada 
después,  como  dijimos,  en  el  lugar  ale- 
gado. 

Los  años  pasados  estuvo  el  reino  de 
Galicia  muy  alborotado  y  dividido  en 
bandos,  porque  unos  favorecían  a  D. 
Ordoño  III,  rey  de  León,  y  otros  a  don 
Bermudo  II,  hijo  del  rey  D.  Ordoño  IIT, 
el  cual  prevaleció  y  se  quedó  por  rey 
de  Galicia,  y  a  los  principios  comenzó 
a  mostrar  poca  afición  a  los  que  le  ha- 
bían sido  a  él  contrarios.  Entre  los  que 
se  mostraron  más  favorecedores  del 
bando  del  rey  D.  Ramiro  fué  el  conde 
D.  Rodrigo  Velázquez,  señor  muy  pode- 
roso en  Galicia,  y  su  hijo  D.  Pelagio  ío 
Pelayo,  como  llamaban  en  aquel  reino ) . 
f?l  cual,  habiendo  sido  obispo  de  Lugo, 
llegó  a  ser  promovido  al  de  Yria  o  Com- 
postela.  El  rey  D.  Bermudo  estaba  in- 
dignado contra  el  obispo,  y  los  del  ca- 
bildo también  le  desfavorecieron.  \  asi 
el  rey  dió  orden  de  descomponerle  <1« 
»u  obispado,  y  de  hecho  lo  hizo,  y  mi- 
rando por  persona  de  valor  y  letras  que 
sustituyese  en  la  dignidad,  se  le  ofreció 
el  abad  de  San  Pelayo,  Pedro  Martínei 
de  Mosonzo.  que  era  el  hombre  más  fa 
moso  que  había  en  aquel  tiempo  en 
Galicia:  que  romo  el  rey  D.  Bermudo 
se  había  criado  en  Galicia  y  <m  Santia- 
go, conocía  muy  bien  sus  prendas.  Fué 
consagrado  luego  y  administro  tan  bien 
su  oficio,  que  pagado  el  rey  d<-  buen 
gobierno.,  hizo  diferentes  mercedes  1  la 
iglesia  mayor  y  la  restituyó  mucha  ha- 
cienda  que  algunos  le  habían  usurpado. 
Confirmó  los  privilegios  y  añadió  nue- 
va- rentas.  En  tan  buen  estado  se  baila- 
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ba  la  iglesia  de  Santiago  este  presente 
año,  muy  prosperada  y  enriquecida  con 
el  prudente  modo  de  proceder  del  obis- 
po don  Pedro. 

Los  que  favorecieron  la  causa  del  rey 
D.  Ramiro  siempre  estaban  con  deseo 
de  venganza;  y  para  satisfacer  sus  áni- 
mos, sabiendo  que  el  capitán  Almanzor 
andaba  muy  pujante,  le  indujeron  a 
que  entrase  en  Galicia  y  la  destruyese, 
como  había  hecho  en  muchos  pueblos 
de  Castilla  y  León.  El  moro,  que  estaba 
en  vela  para  cualquier  ocasión,  se  apro- 
vechó de  ésta.  Entró  por  Portugal,  des- 
truyó a  Coimbra,  Viseo  y  Braga;  pasó 
a  Galicia,  destruyó  las  ciudades  de  Túy 
y  de  Santiago,  derribó  gran  parte  de  la 
iglesia  mayor  y,  queriendo  profanar  y 
destruir  el  sepulcro  del  sagrado  Após- 
tol, lo  dejó,  porque  relámpagos  y  true- 
nos venidos  del  cielo,  le  espantaron  y 
un  gran  resplandor  que  salía  del  sepul- 
cro del  santo;  así,  dió  la  vuelta  para 
Córdoba,  llevando  las  campanas  de  la 
iglesia  mayor  y  las  mismas  puertas  del 
templo  en  señal  de  trofeo.  En  estos 
grandes  trabajos  se  vió  el  gran  ánimo 
y  prudencia  de  San  Pedro  Mosonzo,  por- 
que acudía  a  remediar  muchas  necesi- 
dades que  se  ofrecieron  en  esta  calami- 
dad pública,  y  fué  parte  con  el  rey  don 
Bermudo  para  que  restaurase  las  quie- 
bras y  daños  que  con  la  entrada  de  los 
moros  habían  venido  al  templo  del  glo- 
rioso Santiago.  El  rey  oyó  al  obispo,  y 
no  sólo  restauró  lo  que  estaba  derribado 
por  el  suelo,  sino  que  acrecentó  la  ha- 
cienda y  posesiones  de  la  santa  iglesia. 

Acostumbra  Dios  dar  trabajos  a  los 
justos  para  mayor  merecimiento  suyo,  y 
allende  de  los  males  (que  hemos  visto) 
que  hicieron  los  moros  en  Santiago,  que 
afligieron  mucho  a  este  santo  prelado,  le 
fué  también  cosa  muy  penosa  sufrir  las 
insolencias  de  dos  hermanos:  el  uno 
llamarlo  Pelagio  Díaz  el  otro  Sumarra 
Díaz:  unos  los  llaman  potestades  del 
reino,  que  debían  de  ser  jueces  en  co- 
sas temporales;  otros,  los  hacen  preten- 
sores  del  obispado;  sea  lo  que  fuere, 
ello  es  cierto  que  estos  hombres  pode- 
rosos causaron  muchas  inquietudes  y 
sediciones,  de  las  cuales  Nuestro  Señor 
libró  al  santo  obispo,  y  en  ellas  fué  fa- 


vorecido de  los  caballeros  del  reino, 
que  por  estar  tan  bien  quisto  con  ellos, 
le  defendieron  de  estos  hermanos  que 
le  querían  molestar,  y  así  salió  con  vic- 
toria y  mejorado  con  los  pleitos  y  com- 
petencias que  con  ellos  tuvo.  Algunas 
cosas  de  las  que  aquí  se  han  referido 
son  sacadas  de  la  historia  compostelana, 
la  cual  me  holgara  diera  relación  más 
cumplida  de  los  sucesos  acontecidos  a 
este  gran  prelado;  pero  supuesto  que 
ella  no  me  da  más  pie,  aunque  los  Mar- 
tirologios señalen  a  este  santo  por  in- 
signe en  virtudes,  habrélas  de  callar  y 
quedar  corlo  y  cerrar  esta  plana,  con- 
tando luego  su  muerte,  la  cual  sucedió 
a  11  de  septiembre,  después  de  haber 
gobernado  el  obispo  ocho  años  san- 
ta y  prudentemente. 

Pero  no  quiero  callar  una  cosa,  que 
si  bien  no  es  cierta  del  todo,  tiene  algu- 
na probabilidad,  y  sola  ésta  basta  para 
honrar  mucho  a  San  Pedro  Mosonzo. 
Lo  primero,  es  cierto,  y  en  esto  no  pon- 
go duda,  de  que  este  santo  fué  un  hom- 
bre muy  docto,  y  en  este  particular  to- 
dos los  autores  le  alaban  y  dicen  que 
escribió  algunas  cosas;  el  uno  es  Pedro 
Bergomense,  en  el  libro  12  del  Suple- 
mento de  las  Crónicas,  que  afirma  cómo 
siendo  este  santo  devotísimo  de  Nuestra 
Señora,  compuso  algunas  cosas  en  su 
loor,  pero  no  especifica  cuáles  fueron 
éstas.  Quien  desciende  más  en  particu- 
lar es  Claudio  de  Rota,  en  el  capítulo 
137,  el  cual,  tratando  de  quien  compuso 
algunas  Antífonas,  dice  estas  palabras: 
Hermanus  Contractus  Theutonius  fecit 
Antiphonas  Alma  Redemptoris  mater, 
et  Simón  Bar  joña,  Petrus  vero  de  Com- 
postella  Episcopus  fecit  Salve  Regina. 
«Hermano  Contracto  (dice  Claudio  de 
Rota),  alemán,  hizo  la  antífona  Alma 
Redemptoris  mater  y  la  de  Simón  Bar- 
jona;  pero  Pedro,  obispo  de  Compos- 
tela,  hizo  la  Salve  Regina.  General- 
mente, los  alemanes  y  otros  autores  han 
dicho  hasta  aquí  que  un  monje  de  San 
Benito,  llamado  hermano  Contracto,  ha- 
bía compuesto  esta  devota  antífona,  tan 
celebrada  en  la  iglesia,  pero  Claudio  (a 
quien  acabo  de  alegar),  aunque  refiere 
otras  antífonas  que  compuso  el  sobre- 
di c lio  hermano,  cuando  llega  a  tratar 
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de  la  Salve  Regina,  no  declara  sino  que 
fué  BU  autor  Pedro,  obispo  de  Compos- 
tela.  Las  mismas  palabras,  y  aun  más 
añadidas,  hallen  en  Antonio  de  Mora- 
les, en  el  libro  cuarto  De  Institutione 
Christianae  Religionis.  en  que  trata  del 
sacrificio  de  la  misa:  porque  dice  todas 
éita*:  Sed  et  Hermanus  Contractus 
Theutonicus  inventor  ístrolabü  compo- 
suit  secuentias  illas:  Rex  omnipotens,  et 
Sancti  Spiritus,  et  Ave  Mario,  et  Alma 
Redemptoris  mater,  et  Simón  Bar  joña, 
Petrus  vero  Compostellanus  Episcopus 
fecit  Mam  Salve  Regina  misericordiae, 
vita  dulcedo,  spes  riostra  salve,  ad  te 
clamamus.  De  este  mismo  parecer  es 
Durando  en  el  libro  intitulado  Rationa- 
le  Divinorum,  libro  cuarto,  capítulo  23, 
el  cual,  en  esta  materia  de  dar  razón  de 
los  divinos  oficios  y  señalar  los  autores 
que  tos  han  compuesto,  está  muy  bien 
recibido,  porque  de  propósito  trató  de 
este  argumento,  y  así  se  le  da  mucho 
crédito,  y,  pues  él  y  los  demás  que  he- 
mos alegado  son  de  parecer  que  San 
Pedro  Mosonzo  compuso  la  Salve,  no  sé 
por  qué  los  españoles  nos  hemos  de  de- 
jar atar  las  manos  y  darnos  por  venci- 
dos y  querer  consentir  sin  contradic- 
ción que  un  alemán  haya  compuesto  la 
Salve,  pues  hallamos  tantos  extranjero* 
que  afirman  lo  contrario:  y  no  digo  eso 
para  quitar  la  gloria  al  hermano  Con- 
tracto, que  fué  varón  santo  y  doctísimo, 
que  escribió  muchos  libros;  y  como 
compuso  muchas  antífonas,  se  creyó  de 
él  que  entraba  en  este  número  la  Salve: 
pero  tengo  por  muy  probable  que  esta 
obra  sea  de  San  Pedro  de  Mosonzo.  Los 
escritores  de  cosas  morales  y  casos  de 
conciencia,  para  asegurar  a  algunos  te- 
merosos, dicen  que  bastan  tres  o  cuatro 
autores  para  hacer  una  opinión  proba- 
ble, y  consiguientemente,  que  se  pueda 
seguir  y  practicarse;  no  sé  yo  por  qué 
teniendo  San  Pedro  Mosonzo  tantos  y 
tales  autores  en  su  favor,  no  será  muy 
llegado  a  razón  creer  que  él  compuso  la 
Salve,  ni  sé  por  qué  hemos  de  dar  más 
crédito  a  los  alemanes,  que  defienden  la 
opinión  contraria,  que  a  los  autores 
alegados,  que  son  de  diferentes  na- 
ciones y  muy  versados  en  historia. 


CL1 

LOS   PRINCIPIOS    ^    SUCESOS  DE 
SANTA   MARIA    DE  CARRACEDO, 
ILUSTRE  MONASTERIO  DE  MON- 
JES CISTERCIENSES  EN  BIERZO 

(990) 

Casi  estaba  corrido  de  que  habiendo 
puesto  en  este  año  las  historias  de  tan- 
tos monasterios  ricos  y  principales  de 
otras  naciones,  venido  yo  a  la  nuestra, 
haya  hecho  caso  de  unos  conventos  tan 
pequeños  y  menudos  como  acabo  de  re- 
ferir; pero  ahora  trataré  de  uno  que 
puede  competir  con  cualquier  principal 
de  España  y  de  otras  provincias.  Este 
es  Santa  María  de  Carracedo,  sito  en  el 
reino  de  León,  en  el  obispado  de  Astor- 
ga,  en  la  provincia  que  llaman  El  Bier- 
zo,  entre  Villafranca  y  Ponferrada,  no 
lejos  de  Cacabelos  y  muy  vecino  a  nues- 
tras abadías  de  San  Pedro  de  Montes  y 
San  Andrés  de  Espinareda.  Fué  funda- 
do este  ilustre  monasterio  por  el  rey 
D.  Bermudo  II  este  año  de  990:  des- 
pués le  destruyeron  los  moros  y  vino  a 
tener  no  tantos  monjes;  pero  última- 
mente se  acrecentó,  restaurándole  el  rey 
D.  Alfonso  VII  y  dándole  a  la  sagrada 
Orden  del  Císter.  Esto  que  queda  dicho 
es  como  argumento  de  lo  que  se  ha  de 
tratar,  y  lo  hemos  dicho  por  mayor: 
vengamos  ahora  en  particular  a  desme- 
nuzar estas  cosas. 

Ya  hemos  referido  las  crueles  guerras 
que  hubo  entre  los  dos  primos  reyes 
D.  Bermudo  II  y  D.  Ramiro  III.  v  cómo 
a  los  principios  D.  Bermudo  Bolamente 
era  rey  de  Galicia;   pero  después  de 
muerto  D.  Ramiro,  su  competidor,  po- 
seyó D.  Bermudo  II  ambos  reinos,  así 
el  de  Galicia  como  el  de  León.  La  pro- 
vincia del  Bierzo  (como  dicen)  hace  dos 
luces:  está  mirando  al  reino  de  Galicia, 
con  quien  tiene  vecindad,  y  está  en  el 
I  reino  de  León:  por  eso  quiso  el  rey  D. 
i  Bermudo  en  aquel   puesto  fundar  un 
¡  monasterio  muy  noble,  que  estuviese  en 
medio  de  entrambos  reino-,  y.  en  tanto 
\  que  él  viviese,  le  sirviese,  de  descanso 
cuando  pasase  del  uno  al  otro,  y  en 
!  muerte  fuese  su  sepultura  para  desean- 
I  sar  en  él.  Que.  si  bien  al  rey  D.  Berinu- 
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do  no  se  le  cumplió  luego  este  su  deseo, 
porque  muriendo  en  Villanueva,  allí 
cerca,  por  no  estar  hecha  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Carracedo,  se  depositó 
donde  había  muerto;  pero  después,  co- 
mo luego  diré,  se  enterró  en  .Carracedo. 

Es  costumbre  de  los  reyes,  cuando  se 
quieren  enterrar  en  algún  monasterio, 
enriquecerle  y  calificarle  cuanto  les  es 
posible:  así  el  rey  D.  Bermudo  edificó, 
dotó  y  enriqueció  liberalmente  a  San 
Salvador  de  Carracedo,  como  se  ve  por 
el  privilegio  de  la  fundación  (que  aun 
hoy  día  dura),  y  lo  pongo,  conforme  a 
mi  costumbre,  en  el  apéndice,  por  no 
descender  aquí  en  particular  y  desme- 
nuzar los  pueblos,  villas  y  posesiones 
que  se  ponen  de  ordinario  en  las  cartas 
de  donación.  No  puedo  decir  con  certi- 
dumbre ni  seguridad  de  dónde  vinieron 
monjes  al  principio  a  poblar  este  mo- 
nasterio ni  de  qué  abadía  los  trajo  el 
rey  D.  Bermudo,  mas  conténtame  una 
conjetura  del  obispo  de  Pamplona,  don 
fray  Prudencio  de  Sandovál,  que  en  la 
historia  de  San  Pedro  de  Montes,  pá- 
rrafo cuarto,  da  a  entender  que  los  pri- 
meros religiosos  que  entraron  en  San 
Salvador  de  Carracedo  fueron  del  an- 
tiquísimo y  religiosísimo  monasterio  de 
San  Pedro  de  Montes,  ennoblecido  con 
tantos  santos  y  tan  grandes  como  son 
San  Fructuoso,  San  Genadio  y  San  Va- 
lerio, y  como  en  Carracedo  se  hallan 
manuscritas  las  obras  de  San  Valerio, 
dice  este  autor,  con  buena  considera- 
ción, que  los  discípulos  de  este  santo, 
que  fundaron  a  Carracedo,  las  conserva- 
rían en  él. 

Con  todo  eso  pienso  que  no  se  puede 
señalar  este  o  aquel  monasetrio  de  don- 
de hallan  venido  los  primeros  monjes  a 
Santa  María  de  Carracedo,  porque  el 
mismo  prvilegio  que  el  rey  D.  Bermu- 
do concedió  a  esta  casa,  por  la  era  de 
1028,  dice  expresamente,  con  aquel  len- 
guaje bárbaro  de  aquel  tiempo,  que  jun- 
tó los  monjes  ex  Abbatibus,  et  Eremi- 
tanis,  qui  de  magnis  tribulationibus,  et 
presuris  sarracenorum  cum  corporibus, 
et  animis  evaserunt.  En  que  da  a  enten- 
der el  rey  que  los  monjes  que  se  allega- 
ron en  San  Salvador  de  Carracedo  no 
fueron  de  este  o  de  aquel  monasterio, 
sino  que  se  juntaron  muchos  abados  y 


ermitaños  de  diferentes  partes,  huyendo 
de  las  molestias  y  pesadumbres  que  les 
causaban  los  moros,  así  en  los  cuerpos 
como  en  las  almas.  Y  así  más  parece 
que  estos  monjes  que  vinieron  a  Santa 
María  de  Carracedo  eran  de  Castilla  y 
León,  en  donde  los  moros  andaban  muy 
pujantes,  y  acogiéndose  a  esta  montaña 
del  Bierzo,  el  rey  D.  Bermudo  los  juntó 
en  este  su  monasterio,  a  quien  quería 
engrandecer  y  ennoblecer,  y  éste  me  pa- 
rece un  título  muy  honroso  para  San 
Salvador  de  Carracedo,  hacer  que  sus 
primeros  principios  fuesen  junta  de 
muchos  abades  de  diferentes  monaste- 
rios; porque  así  como  en  la  milicia  las 
compañías  que  llaman  reformadas  son 
más  estimadas  que  las  otras  ordinarias, 
porque  en  éstas  se  juntan  soldados  bi- 
soños  hechos  apresuradamente  para  al- 
guna necesidad,  pero  las  compañías  que 
llaman  reformadas  todas  se  hacen  de 
soldados  viejos,  de  oficiales  de  otras 
compañías,  cabos  de  escuadra,  sargen- 
tos, alférez  y  capitanes,  lodos  personas 
valerosas;  así,  esta  abadía  (como  nos 
consta  del  privilegio)  tuvo  este  princi- 
pio: que  se  juntó  de  muchos  abades 
que  eran  cabezas  de  casas  diferentes,  y 
haciéndoles  el  rey  buena  acogida,  for- 
mó (digámoslo  así)  una  compañía  refor- 
mada y  una  abadía  de  muchas  personas 
principales  desterradas  de  los  infieles. 

Más  dichosa  fué  esta  abadía  a  los 
principios  de  su  fundación  en  lo  espiri- 
tual que  en  conservarse  por  entonces 
los  edificios  materiales,  porque  dentro 
de  pocos  años  anduvo  tan  poderoso  Al- 
manzor  (capitán  de  los  moros)  que,  des- 
truyendo al  reino  de  León  y  a  las  más 
principales  ciudades  de  él,  tomó  Astor- 
ga  y  padecieron  todos  los  monasterios 
que  estaban  en  esta  comarca;  así,  San 
Salvador  de  Carracedo,  que  no  había 
hecho  sino  comenzarse,  es  cierto  que 
fué  destruido;  pero  luego  que  pasó 
aquel  rayo  se  volvió  a  proseguir  con  la 
obra  y  la  volvieron  a  poblar  aquellos 
padres  principales  que  dijimos  arriba 
se  habían  juntado  para  formar  el  con- 
vento. Y  vese  esto  porque  se  dice  que 
se  estaba  fabricando  la  iglesia  cuando 
murió  el  rey  D.  Bermudo,  que  fué  por 
los  años  de  999;  pero  en  yéndose  los  in- 
fieles, el  cuerpo  real  de  D.  Bermudo 
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fué  traído  a  este  monasterio,  y  no  se 
quedó  tanto  como  algunos  han  i>ensado 
en  Viilanueva,  sino  que  después  de  huí- 
dos  los  moros  estuvo  mucho  tiempo  en- 
terrado el  rey  D.  Bermudo  en  San  Sal- 
vador de  Carracedo,  como  consta  de  un 
privilegio   de    la   infanta   D.a  Sancha, 
hermana  del  rey  D.  Alfonso  VII,  llama- 
do Emperador,  en  que  confirma  mucha 
hacienda  a  la  casa,  y  haciendo  relación 
del  rey  D.  Bermudo  y  de  su  monaste- 
rio, añade  estas  palabras:   A  die  qua 
aedificatum  est  a  Domino  Veremundo 
Rege,  qui  in  eo  sepultus  est,  usque  in 
diem  hac.  En  donde  claramente  este  pri- 
vilegio muestra  que  en  los  tiempos  del 
rey  D.  Alfonso  VII  el  cuerpo  del  rey 
D.  Bermudo  se  estaba  en  Carracedo,  y 
que  no  le  había  llevado  de  allí  (como 
muchos  han  pensado)   su  hijo  el  rey 
D.  Alfonso  V.  Cuando  a  mi  noticia  vi- 
no este  privilegio  de  Carracedo,  estaba 
ya  este  quinto  tomo  en  víspera  de  im- 
primirse; así,  no  pude  pararme  a  averi- 
guar en  dónde  reposan  los  huesos  del 
rey  D.  Bermudo  II:  si  están  en  Carra- 
do,  donde  fueron  sepultados  y  perma- 
necieron muchos  años;  si  están  en  el 
real  monasterio  de  San  Isidoro,  donde 
los  canónigos  reglares  de  aquella  santa 
iglesia  pretenden  tenerle,  o  si  están  en 
San  Juan  de  Corias,  monasterio  insigne 
de  Asturias,  donde  se  muestra  su  sepul- 
cro y  de  la  reina  su  mujer;  así,  dejo 
ahora  esta  cuestión  (sin  querer  perjudi- 
car a  ninguna  de  las  partes)  y  resolve- 
ré lo  que  siento  en  el  sexto  tomo,  cuan- 
do pusiere  la  historia  de  San  Juan  de 
Corias. 

Desde  este  tiempo  hasta  que  reinó  en 
España  el  rey  D.  Alfonso  VII  se  hallan 
pocas  memorias  de  San  Salvador  de  Ca- 
rracedo, pero  esas  mismas  me  aseguran 
que  no  estuvo  de  todo  punto  destruido 
el  monasterio,  como  algunos  han  pensa- 
do, sino  que  siempre  hubo  monjes  en 
él.  Consta  esto  de  una  donación  del 
obispo  de  Astorga,  Sampiro.  en  que  da 
a  la  casa  la  villa  de  Sorribas  por  la  era 
de  1078,  que  es  año  de  Cristo  1030.  en 
aue  el  obispo  habla  con  el  abad  Este- 
ban, prelado  de  esta  casa,  v  hace  rela- 
ción cómo  la  fundó  el  rey  D.  Bermudo, 
a  quien  llama  su  señor,  y  así  como  ad- 


I   quirido  en  su  tiempo,  hace  gracia  de 
I  ella  al  monasterio.  También  ee  argu- 
mento muy  grande,  el  de  que  en  el  tiem- 
po de  D.  Alfon-o  VII  vivían  monjes  ne- 
gros en  San  Salvador  de  Carracedo,  por 
lo  que  se  ve  en  una  carta  de  San  Ber- 
nardo, que  es  el  número  301,  escrita  a 
la    infanta    D.il   Sancha,   hemnana  del 
emperador  D.  Alfonso,  la  cual  era  de- 
votísima del  santo  y  fué  la  que  prime- 
ro trajo  monjes  a  España.  Esta  señora 
era  casi  como  gobernadora  del  Bierzo, 
y  así  se  ve  en  papeles  en  Carracedo,  que 
dicen  :   Domina  Sanctia  teñen  te  Vergi- 
dum,  y  era  aficionada  a  la  casa  de  San 
Salvador  de  Carracedo,  sita  en  aquella 
provincia,  y  sentía  los  agravios  que  le 
hacían  al  monasterio,  al  cual  estaba  su- 
jeto otro  llamado  Tóldanos,  que  dista- 
ba legua  y  media  de  Valderas.  Estando 
el  monasterio  de  Carracedo  en  pacífica 
posesión  de  él,  un  abad  de  Tóldanos, 
que  fué  el  tercero  de  aquella  casa  y  se 
llamaba  Fernando,  quiso  sustraerse  y 
negar  la  obediencia  debida  a  Carrace- 
do y  anejar  su  casa  a  la  famosísima  aba- 
día de  Claraval,  donde  San  Bernardo 
era  abad.  Con  estos  presupuestos  se  en- 
tenderá la  carta  que  arriba  alegamos  de 
San    Bernardo,    porque  habiéndosele 
quejado  la  infanta  D.a  Sancha  al  san- 
to, que  teniendo  Carracedo  la  pacífica 
posesión  del  monasterio  de  Tóldanos  el 
abad  Fernando  le  negaba  la  obediencia 
y  se  la  había  ofrecido  a  Claraval.  y  que 
no  era  justo  quitar  de  un  santo  para 
poner  en  otro.  A  esto  responde  San  Ber- 
nardo a  la  Infanta,  y  se  excusa  dicien- 
do que  cuando  se  hizo  a  Claraval  aque- 
lla oferta  del  monasterio  de  Tóldanos, 
que  él  no  estaba  en  casa;  pero  no  niega 
que  9U s  ministros  no  la  hayan  aceptado. 
Ruega  luego  San  Bernardo  a  la  infanta 
ponga  en  razón  a  los  monjes  de  Carra- 
cedo, y  añade  otras  cosas  que  no  hacen 
a  mi  intento,  porque  las  que  se  han  di- 
cho bastan  para  probar  que  en  tiem- 
po del  rey  D.  Alfonso  VIL  en  San  Sal- 
vador de  Carracedo  había  monjes  ne- 
gros y  tenía  la  casa  otra-  abadías  suje- 
tas, que  es  condición  y  propiedad  de 
monasterio-  grandes,  como  yo  creo  que 
lo  fué  éste,  -i  lucn  que  creció  mucho  en 
tiempo  del  emperador  D.  Alfonso.  Pero 
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para  que  se  entienda  cuándo  y  cómo  y 
con  qué  ocasión  el  emperador  empezó  a 
hacer  mercedes  a  Carracedo,  quiero  po- 
ner una  cláusula  del  privilegio  que  con- 
cedió al  abad  Florencio  por  la  era  de 
1176,  la  cual,  traducida,  dice  de  esta 
manera : 

«Porque  el  ayuno,  la  oración,  la  li- 
mosna, ahuyentan  los  pecados,  y  nos- 
otros —dice  el  emperador —  no  sabemos 
ayunar  ni  rezar  como  conviene,  es  bien 
que  con  nuestra  limosna  hagamos  pro- 
pios los  ayunos  y  oraciones  de  los  sier- 
vos de  Dios.  Por  tanto,  yo,  Alfonso,  em- 
perador de  las  Españas,  juntamente  con 
mi  mujer  la  emperatriz  D.a  Verenga- 
ria,  por  ruegos  de  mi  hermana  la  infan- 
ta D.a  Sancha  y  con  el  consejo  de  los 
venerables  Pontífices,  abades,  condes  y 
poderosos  de  España,  a  honor  de  la 
bienaventurada  Santa  María  y  de  todos 
los  santos,  por  nuestras  almas  y  de  los 
reyes  y  reinas  y  de  todos  los  nuestros 
parientes  que  vivieron  antes  de  nos- 
otros y  vivirán  después,  concedemos 
perpetuamente  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  Carracedo,  con  todas  las  co- 
sas que  a  él  pertenecen,  a  D.  Florencio, 
abad,  y  a  todos  los  monjes  que  le  están 
sujetos  y  lo  estarán  de  aquí  adelante, 
para  que  con  nuestra  ayuda  y  de  los  de- 
más fieles  poseáis  el  monasterio  donde 
se  guarda  la  regla  de  San  Benito,  y  le 
edifiquéis  en  honra  de  la  bienaventura- 
da Santa  María  y  de  todos  los  santos. 
Y  porque  el  lugar  de  los  sobredichos 
(esto  dice  por  el  abad  Florentino  y  por 
sus  monjes)  donde  está  el  monasterio 
de  Santa  Marina  es  muy  estrecho  y  an- 
gosto, y  no  pueden  caber  en  él  tanta 
muchedumbre  de  religiosos,  parece  al 
abad  Florencio  y  a  los  demás  hermanos, 
y  a  nosotros  y  a  los  de  nuestros  reinos, 
que  mude  la  abadía  de  Santa  Marina  a 
Carracedo,  con  tal  condición  que  esta 
casa  sea  cabeza  de  todos  los  monaste- 
rios que  las  dos  poseyeren,  y  ofrecemos 
este  convento  a  Dios  y  a  los  monjes  que 
perseveraren  en  él  con  el  poder  real  que 
tenemos  para  que  sea  libre  y  exento  de 
todo  yugo  de  servidumbre  y  para  que 
perpetuamente  posean  todas  sus  cosas, 
con  sus  villas,  decanías,  cotos,  criados 
anejos  pertenecientes  al  dicho  monas- 
terio, las  cuales  poseyó  desde  el  día  que 


le  edificó  el  señor  rey  D.  Bermudo,  con 
los  términos  y  mojones  que  se  conocie- 
ran haberse  puesto  en  él  desde  el  día 
de  su  fundación.  Hacemos  también  li- 
bre al  monasterio  del  Saonicio  (yo  de- 
clararé después  lo  que  es)  y  prohibimos 
a  todos  los  ministros  que  no  entren  en 
su  coto  ni  en  alguna  villa  del  monaste- 
rio sin  permisión  del  abad.  Después  que 
ha  puesto  las  maldiciones  que  se  usa- 
ban en  aquel  tiempo  y  muchas  firmas 
de  caballeros,  dícese  que  está  hecha  la 
escritura  la  era  de  1176.»  Hasta  aquí 
son  palabras  del  privilegio  del  rey  don 
Alfonso,  que  he  puesto  tan  extendida- 
mente  por  ser  la  base  principal  en  que 
estriban  los  fundamentos  de  este  ilustre 
monasterio. 

Porque,  lo  primero,  se  colige  que  es 
casa  real  cuanto* a  su  fundación  y  a  su 
acrecentamiento,  y  que  siempre  fué  con- 
vento grande  y  poderoso,  porque  clara- 
mente se  dice  en  el  privilegio  cómo  el 
rey  D.  Bermudo  la  dotó  y  se  da  a  enten- 
der que  tenía  villas  y  decanías  que  son 
prioratos  sujetos  y  también  se  expresa 
que  tenía  mucho  número  de  monjes, 
que  todas  estas  cosas  están  publicando 
que  era  monasterio  grande,  rico  y  bien 
poblado. 

Lo  segundo  se  advierta  que  la  infanta 
D.a  Sancha,  por  cuyos  ruegos  el  em- 
perador don  Alfonso  hace  merced  a  es- 
ta casa,  era  hermana  y  muy  querida 
suya,  porque  sus  costumbres  y  santidad 
lo  merecían;  y  digo  santidad,  porque 
realmente  fué  muy  gran  sierva  de  Nues- 
tro Señor  y  le  hizo  señalados  servicios. 
Fué  en  peregrinación  a  Jerusalén,  a  la 
ciudad  de  Roma,  y  después  se  volvió 
por  Francia;  visitó  a  nuestro  padre  San 
Bernardo;  pagóse  infinito  de  la  grande 
excelencia  y  perfección  de  la  casa  de 
Claraval  (de  donde  el  santo  era  abad) 
y  de  la  vivienda  de  los  monjes  cister- 
cienses,  cuya  santidad  era  rara  y  admi- 
rable; así,  trató  con  el  glorioso  San  Ber- 
nardo que  la  enviase  algunos  de  sus 
monjes  de  Francia  a  España,  que  ella 
sería  parte  con  su  hermano  el  empera- 
dor los  acomodase  de  su  mano.  Vínose 
por  San  Dionisio  el  Real,  cerca  de  Pa- 
rís, donde  ya  se  dijo  en  el  segundo  to- 
mo que  estaba  la  corona  de  espinas  con 
que  Cristo  fué  coronado;   de  allí  los 
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monjes  de  San  Dionisio  quitaron  una  es- 
pina e  hicieron  gracia  de  ella  a  la  in- 
fanta D.a  Sancha,  con  que  vino  muy 
rica  a  España,  y  en  honor  de  tan  san- 
ta reliquia  fundó  el  insigne  monasterio 
cabe  Ruiseco,  que  llaman  de  la  Espina. 
Cumplió  muy  presto  San  Bernardo  su 
palabra  enviándola  a  San  Nibardo,  su 
hermano,  con  algunos  monjes  de  Clara- 
val.  Esta  misma  infanta  fué  la  que  per- 
suadió a  su  hermano  el  emperador  a 
que  trajese  monjes  cistercienses  al  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Carracedo. 
como  en  efecto  vinieron,  pero  no  del 
monasterio  de  Claraval.  como  los  de  la 
Espina,  sino  de  la  abadía  del  Císter.  ca- 
beza de  toda  la  Orden. 

Hasta  aquí  todos  concuerdan.  pero  he 
hallado  mucha  diferencia  para  averi- 
guar en  qué  año  vinieron  los  monjes 
blancos  a  poblar  este  convento,  porque 
en  unas  memorias  que  he  visto  se  dice 
que  Carracedo  se  agregó  al  Cúter  año 
de  1127:  otros  dicen  que  el  de  1133; 
otros,  que  el  de  1138:  unos  hacen  pri- 
mer abad  de  Carracedo  a  Balteo:  otros, 
a  Florencio,  y  así.  en  tanta  variedad,  no 
ee  puede  afirmar  cosa  firme  y  cierta. 
Mas  supuesto  que  la  diferencia  de  los 
años  es  tan  pequeña,  no  pienso  gastar  el 
tiempo  en  disputar  esta  cuestión:  pero 
es  bien  que  se  entienda  que  nuestros 
monjes,  en  tiempo  de  las  guerras  hu- 
yendo de  la  tierra  llana,  se  iban  a  los 
montes  altos  para  poder  asegurar  la  vi- 
da, puesta  a  peligro  por  la  fuerza  de 
los  moros:  cerca  de  Carracedo  hay  una 
montaña  vecina,  que  llaman  de  Goru- 
llón, que  era  el  puerto  donde  se  acogían 
los  religiosos  cuando  venían  estas  tor 
mentas,  y  aunque  se  halla  memoria  de 
otros  monasterios  (que  más  verdadera- 
mente parecían  ermitas  > .  pero  nácese 
más  caudal  de  Santa  Marina  de  Valver- 
de,  que  debía  de  ser  cabeza  de  aquel 
eremitorio,  y  el  prelado  se  llamaba 
abad,  como  se  colige  de  una  donación 
que  se  muestra  en  Carracedo.  concedi- 
da por  la  infanta  D.  Urraca,  por  la 
era  de  1158.  Pues  como  el  intento  del 
emperador  don  Alfonso  y  de  la  infan- 
ta D.a  Sancha  fuese"  que  se  hiciese  un 
gran  monasterio,  así  para  los  monjes 
que  acá  estaban  en  España  como  pa- 
ra los  que  venían   de   Francia,  mista- 


ron de  que  se  uniese  el  monasterio  de 
Santa  Marina,  que  estaba  en  la  sierra 
y  que  su  abad,  que  j>c  llamaba  Floren- 
cio, bajase  de  aquellas  montañas  a  Ca- 
rracedo y  se  juntasen  los  monjes  de 
arriba  y  de  abajo,  lo  cual  se  concluvó 
el  año  de  1138. 

De  este  número  y  era  estoy  muy  ase- 
gurado después  que  vi  una  Regla  de  San 
Benito  en  este  sagrado  convento,  en  la 
cual  estaba  asentada  esta  memoria: 
Rpgnante  glorioso  Hispaniarum  Empero* 
tore  ciño  Alfonso  Rnimuruli.  a  Toleto, 
et  Naxera,  et  Ibero  f  linio,  usque  Yriam, 
¡ngrédiuntur  monachi  sanctae  Marinar 
Viilcviridis,  sanctum  Salvatorrm  de  (7a- 

I  carracedo,  et  eodem  die,  ipse  Impemtor. 
cum  dño  Florentio.  abbate,  jecit  funda* 

\  menta  Ecclesiae,  décimo  séptimo  Calen* 
das  novembris,  era  millesima  centesima 
séptima  sexta.  Por  manera  que  la  fecha 

i  del  privilegio  que  voy  declarando  y  la- 
palabras  de  la  memoria,  que  se  hallan  en 
la  Biblia,  son  dos  testigos  conte-tes  de 
que  en  la  era  de  1176.  habiendo  baja- 
do el  abad  Florencio  y  los  monjes  de 
Santa  Marina  de  su  casa,  se  unieron 
con  los  de  San  Salvador  de  Carracedo. 
y  entonces  o  en  el  año  siguiente  (como 
otros  quieren)  se  echaron  fundamentos 
de  una  nueva  iglesia  más  capaz,  a  17 
de  octubre,  y  en  esta  entrada  los  unos 
y  los  otros  dejaron  el  hábito  negro, 
porque,  aunque  se  quedaron  guardando 
la  regla  de  San  Benito,  se  conformaron 
con  las  constituciones  cistercien-e* :  pe- 
ro yo  bien  creo  qiie  antes,  en  Carracedo. 
estaba  introducido  este  nuevo  modo  de 
vivir  desde  el  año  de  1127  o  desde  el  de 
1133.  Mas  como  Florencio  y  sus  mon- 
jes, que  también  eran  de  hábito  negro, 
hicieron  la  misma  mudanza  y  tic  todos 
se  hizo  un  cuerpo,  así  están  persuadi- 
dos muchos  que  hasta  el  año  de  1138 
no  hubo  en  Carracedo  monje-  ci&ter- 
cienses.  También  con  e!  hábito  nuevo 
se  mudó  el  nombre  a  esta  casa,  porque 
antes  (como  hemos  visto)  BC  llamaba 
San  Salvador  de  Carracedo  y  ahora  la 
iglesia  que  se  dedicó  fué  consagrada  a 
Nuestra  Señora:  costumbre  envejecida 
y  santa,  usual  por  los  padres  cistercien- 
ses en  todos  sus  monasterios,  consagrar- 
los a  la  Reina  de  los  Angeles.  Señora  > 
Paírona  de  nuestra  Orden. 
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No  solamente  el  rey  D.  Alfonso  VII 
(en  esta  ocasión)  confirmó  la  hacienda 
de  Santa  María  de  Carracedo,  y  la  que 
de  nuevo  se  le  anejó  por  entrar  en  esta 
casa  la  de  Santa  Márina,  con  sus  filia- 
ciones, sino  que  le  hizo  otras  nuevas 
mercedes.  En  particular  una  es  muy  no- 
table, hecha  por  la  era  de  1180,  en  la 
cual  da  a  este  monasterio  las  décimas 
de  todas  las  rentas  que  tenían  los  reyes 
en  Villafranca,  que  si  las  poseyera  aho- 
ra el  monasterio,  dicen  que  fuera  una 
hacienda  gruesísima.  El  rey  D.  Fernan- 
do, llamado  el  de  León,  imitando  a  su 
padre  y  tío,  hizo  crecidos  favores  a  este 
convento,  y  entre  otras  cosas  le  dió  el 
lago,  que  el  rey  llama  Borrenes,  por  es- 
tar junto  a  un  lugar  de  aquel  nombre, 
y  ahora  le  llaman  el  lago  de  Carracedo, 
que  es  pieza  de  mucha  estima,  y  a  don- 
de hay  pesca  de  consideración  en  dife- 
rentes tiempos  del  año.  El  rey  D.  Al- 
fonso, llamado  también  de  León,  imi- 
tó a  su  padre  y  abuelo,  y  es  de  quien 
más  privilegios  se  ven  en  el  archivo  de 
Carracedo,  que  creo  pasan  de  12  ó  13; 
en  aquél  le  da  la  villa;  en  éste,  la  igle- 
sia; en  el  otro,  la  posesión,  y  por  no 
cansar  en  materias  de  hacienda,  hasta 
decir  que  éste  y  todos  los  reyes  de  León 
fueron  aficionadísimos  a  este  convento 
y  abrieron  liberalmente  la  mano  para 
hacerle  mercedes.  Lo  mismo  pudiera  de- 
cir de  muchos  Papas  que  exentaron  la 
casa  y  la  hicieron  libre  de  toda  juris* 
dicción;  especialmente  la  favorecieron 
(como  se  ve  por  sus  bulas)  Inocencio  II, 
Lucio  II,  Inocencio  III  y  otros. 

Mas  porque  en  el  privilegio  del  rey 
D.  Alfonso  que  vamos  declarando  se  ha- 
ce conmemoración  de  muchas  decanías 
y  prioratos  que  el  rey  sujeta  a  la  casa, 
me  ha  parecido  poner  el  catálogo  de  al- 
gunos anejos  que  he  hallado  suyos, 
aunque  entiendo  dejaré  otros  muchos, 
por  haber  visto  el  archivo  de  Carrace- 
do muy  de  paso. 

Y  lo  primero  es  bien  nos  acordemos 
del  monasterio  de  Tóldanos,  de  quien 
ya  queda  dicho  la  contradicción  que 
hizo  la  infanta  D.a  Sancha  para  que 
no  se  desmembrase  de  Carracedo.  Es 
menester  ahora  añadir  que  D.  Fernan- 


do, abad  de  Tóldanos,  considerando 
que  se  le  cerraba  la  puerta,  que  no  po- 
día hacer  a  su  convento  filiación  de  Cla- 
raval,  procuró  salir  por  otro  camino  de 
la  jurisdicción  de  Carracedo:  porque  se 
fué  al  abad  de  San  Claudio,  insigne  y 
antiguo  monasterio  en  la  ciudad  de 
León,  y  ruégale  que  tenga  por  bien  de 
unir  el  de  Tóldanos  con  el  de  San  Clau- 
dio. El  abad  dió  orejas  a  esta  preten- 
sión; tratóse  el  negocio  con  el  obispo  de 
León,  el  cual  vino  de  muy  buena  gana 
en  esta  anexión  hecha  de  Tóldanos  a 
San  Claudio.  Reclamó  el  monasterio  de 
Carracedo,  diciendo  que  era  en  agravio 
suyo,  y  que  no  lo  pudo  hacer  el  obispo 
de  León;  el  pleito  duró  algunos  años, 
hasta  que,  viniendo  a  España  el  carde- 
nal Jacinto,  le  determinó  y  concertó  a 
las  partes,  porque  adjudicó  a  la  casa  de 
San  Claudio  de  León  se  quedase  con  el 
monasterio  de  Tóldanos,  y  que  a  la  de 
Santa  María  de  Carracedo  se  le  anejase 
el  monasterio  de  San  Claudio  de  Val- 
deras. 

San  Saturnino,  que  llaman  vulgar- 
mente San  Sadurnino,  era  un  priorato 
que  estaba  sobre  el  monte  Curullon, 
donde  se  acogieron  diferentes  monjes 
del  obispado  de  Astorga  cuando  en 
tiempos  de  moros  andaban  ahuyentados 
de  sus  casas  y  de  la  tierra;  después  vino 
a  tener  tres  o  cuatro  religiosos,  y  últi- 
mamente quedó  una  ermita  sola  y  rui- 
nas que  muestran  el  monasterio  que  es- 
taba allí  en  tiempos  pasados  en  aquel 
sitio. 

Santa  Marina  de  Valverde,  de  quien 
arriba  hemos  hecho  tanta  mención,  fué 
casa  que  antiguamente  estuvo  una  le- 
gua de  Carracedo,  puesta  en  lo  alto  de 
la  montaña  de  Curullon,  más  hacia  el 
Norte,  sobre  Villafranca;  fué  este  mo- 
nasterio algo  más  antiguo  que  el  de  Ca- 
rracedo y  fundado  por  el  mismo  rey 
D.  Bermudo  II;  lo  cual  se  colige  de  una 
inscripción  muy  antigua  que  hoy  día 
persevera  y  se  ve  esculpida  en  una  pie- 
dra de  la  iglesia  de  Santa  María,  la  cual 
me  comunicó  el  padre  fray  Bernardo 
de  Villalpando,  muy  curioso  en  estas  an- 
tiguallas, la  cual  dice  de  esta  manera, 
puesta  con  todas  sus  abreviaturas: 
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ECCE  DOMS  DÑI  ET  PORTE  CAELI 
AEGIA  DIFUSA  ET  NON  DIVTSA  GE- 
NITRICIS  DÑI  BTE.  MARIE  L\  HO- 
NORE  IPSIUS  DOMA  HVRMUNDUS 
REX  EN  ERA  XXVII  P.  II  FIERI 
PRECEPIT. 

Da  aquí  diferentes  epítetos  a  la  Igle- 
sia universal,  llamándola  casa  de  Dios 
y  puerta  del  cielo,  y  que  si  bien  está 
extendida  por  todo  el  mundo,  pero  es 
una  y  no  dividida.  Dice  también  que 
esta  iglesia  material  está  dedicada  a 
Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  y  con- 
cluye con  que  la  edificó  el  rey  D.  Ber- 
mudo.  Era  vigésima  séptima  post  mille- 
simam,  que  es  el  año  de  Cristo  de  989. 
un  año  antes  que  se  fundase  este  monas- 
terio de  San  Salvador  de  Carracedo.  Etj 
lo  demás  que  toca  a  este  convento  de 
Santa  María  ya  queda  tras  visto  có- 
mo se  anejó  a  este  monasterio,  y  que 
los  más  monjes  (con  su  abad)  se  baja- 
ron a  Carracedo.  Diré  los  más  porque 
sospecho  que  hubo  priorato  en  Santa 
Marina  de  Valverde,  como  se  muestra 
por  una  escritura  de  Carracedo,  de  la 
era  de  1210.  en  la  cual  se  refiere  que 
en  Carracedo  se  recibieron  por  familia- 
res de  la  casa  al  conde  D.  Froila  v  a 
la  condesa  D.a  Sancha,  la  cual  había 
de  estar  en  Santa  Marina,  y  la  dieron 
los  frutos  de  la  dicha  iglesia  para  que 
se  mantuviese  toda  su  vida.  Residían 
allí  dos  monjes  que  decían  misa  y  ad- 
ministraban sacramentos,  a  quien  la 
condesa  daba  de  vestir,  pero  la  comida 
enviábansela  del  convento. 

Santa  María  del  Belmonte  es  ahora 
abadía  de  la  congregación  de  San  Ber- 
nardo de  España,  sita  en  el  principado 
de  Asturias,  en  el  obispado  de  Oviedo 
y  concejo  de  Salas.  Al  principio  se  lla- 
mó esta  casa  Santa  María  de  Lapedo. 
por  estar  cerca  del  lugar  de  aquel  nom- 
bre: ahora  es  conocida  por  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  Belmonte.  Fué  fun- 
dación del  conde  D.  Pedro  Alonso  v 
de  la  condesa  D.a  María  Flores,  los 
cuales  la  entregaron  al  emperador  don 
Alonso  para  que  él  la  diese  de  su  ma- 
no a  los  religiosos  que  le  pareciese.  El 
emperador  recibió  este  monasterio  y  le 
hizo  nuevas  mercedes,  y  como  era  tan 


aficionado  a  los  monjes  cistercienses,  les 
entregó  la  casa  el  año  de  1151.  Fué  San- 
ta María  de  Belmonte  filiación  de  Ca- 
rracedo. pero  con  contradicción  del 
obispo  de  Oviedo,  que  se  le  hacía  de 
malo  que  monasterio  de  su  obispado  es- 
tuviese anejo  a  abadía  de  la  diócesis  de 
Astorga.  Hállase  escritura  de  concierto 
entre  el  obispo  de  Oviedo  y  el  abad  de 
Carracedo,  hecha  por  el  año  de  1264.  en 
que  se  convinieron  que  una  vez  visitase 
el  obispo  a  Belmonte  y  otra  vez  el  abad 
de  Carracedo;  pero  después  fué  pleno- 
iure  sujeta  a  esta  casa.  También  cayó 
en  manos  de  abades  seglares  comenda- 
tarios, y  últimamente,  cuando  se  agrega- 
ron las  casas  de  Castilla  para  hacer  nue- 
va reformación,  el  convento  de  Santa 
María  de  Belmonte  se  unió  con  ella-  \ 
dejó  de  ser  filiación  de  Carracedo. 

San  Martín  de  Castañeda,  junto  a  Sa- 
nabria.  es  cosa  cierta  fué  filiación  de 
esta  casa,  como  consta  por  el  archivo  de 
ambos  monasterios,  en  que  ven  loe 
nombramientos  que  este  convento  ha- 
cía, dando  abad  a  aquella  casa:  entre 
otros  fué  uno  San  Pedro,  que  de  abad 
de  San  Martín  fué  promovido  a  6er 
obispo  de  Astorga. 

Villaniieva  de  Oseos,  abadía  puesta 
en  el  principado  de  Asturias,  en  el  obis- 
pado de  Oviedo;  su  primera  fundación 
fué  en  el  año  de  1136:  llamóse  Santa 
Columba.  Después,  el  año  de  1181.  -< 
pasó  a  otro  sitio,  donde  ahora  permane- 
ce. Los  papeles  del  convento  de  Carra- 
cedo dicen  que  fué  filiación  suya:  pero 
en  tiempo  de  la  reformación  se  hizo 
abadía  de  por  sí,  sujeta  a  la  congrega- 
ción de  las  casas  cistercienses  de  Cas- 
tilla. 

Pefia  Mayor  es  casa  fundada  el  año 
de  1225:  también  los  papeles  de  esta 
casa  dicen  fué  filiación  suya,  pero  la 
congregación  la  tomó  para  sí  hará  vein- 
te años. 

Santa  María  de  Castro  de  Rey  fué 
monasterio  de  monjes  negros,  no  se  sa- 
be de  cierto  el  año  en  que  se  fundó, 
pero  dicen  que  vino  a  ser  filiación  de 
esta  casa:  después,  por  pleitos  que  hubo 
entre  el  obispo  de  Lugo  y  el  abad  de 
Carracedo.  los  dos  prelados  se  concer- 
taron y.  alternando,  visitaban  a  veces. 
Todo  eso  duró  hasta  el  tiempo  de  la  re- 
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formación,  cuando  Santa  María  de  Cas- 
tro de  Rey  se  anejó  a  la  abadía  de  Mon- 
te da  Rama,  y  San  Facundo,  que  fué 
priorato  de  Monte  de  Rey,  se  unió  a  la 
abadía  de  Alcalá. 

Santa  María  de  Doña  tuvo,  en  tiem- 
pos pasados,  monjes  que  asistieron  en 
aquel  convento  y  no  se  sabe  si  fué  aba- 
día o  priorato. 

San  Vicente  de  Mánzaneda :  hay  en  él 
la  misma  relación  que  del  pasado. 

San  Miguel  de  Cobas:  éste  fué  un  mo- 
nasterio edificado  en  tiempo  del  rey 
D.  Bermudo,  y  estuvo  sujeto  a  Carra- 
cedo  desde  sus  principios. 

San  Guillermo  de  Villabuena  fué  mo- 
nasterio de  monjas. 

San  Miguel  de  las  Dueñas,  monaste- 
rio de  monjas  cistercienses,  en  el  obis- 
pado de  Astorga.  Fué  fundación  de  la 
infanta  D.a  Sancha  y  es  casa  y  filia- 
ción que  depende  del  gobierno  del  abad 
de  Santa  María  de  Carracedo,  y  se  cree 
que  viene  de  esta  dependencia  y  suje- 
ción desde  los  tiempos  de  la  infanta 
D.a  Sancha. 

Las  iglesias  en  donde  la  casa  de  Ca- 
rracedo tiene  jurisdicción  en  todos  obis- 
pados son  casi  infinitas,  como  se  colige 
por  bulas  de  Inocnecio  II,  que  se  pon- 
drá en  el  apéndice,  que  aquí,  por  no 
cansar  con  menudencias,  las  dejo  para 
aquel  lugar. 

Hemos  ido  declarando  el  privilegio 
del  rey  D.  Alfonso  VII;  ya  no  nos  fal- 
ta de  él  más  del  principio,  cuya  cláusu- 
la de  propósito  dejé  para  este  lugar, 
por  acabar  con  sabroso  dejo  la  histo- 
ria de  esta  casa:  porque  en  la  entraña 
del  privilegio  dice  el  emperador  unas 
palabras,  que  habían  de  estar  escritas 
con  letras  de  oro  : 

Quia  jejunium  — dice —  et  oratio,  et 
eleemosina  peccata  depellunt,  nos  jeju- 
nare  nequimus  et  orare  sicut  oportet  nes- 
cimus:  servorum  Dei  jejunium,  et  ora- 
tionem,  per  nostram  eleemosinam,  nos- 
trum  faceré  debemus.  Es  bien  cave  y 
ahonde  la  consideración  en  semejantes 
palabras,  dignas  de  ser  celebradas  por 
ser  dichas  de  un  tan  gran  príncipe  y  en- 
cerrar en  sí  una  doctrina  admirable. 
Porque  hay  dos  maneras  de  limosnas: 
unas  que  se  dan  a  pobres  viandantes  y 
mendigos,  que  andan  de  puerta  en  puer- 


ta y  no  merecen  la  limosna  más  que  por 
su  pobreza;  hay  otros,  que  el  Evangelio 
llama  pobres  de  espíritu,  y  que  volun- 
tariamente aman  la  pobreza  por  imitar 
y  parecer  a  Cristo,  y  la  acompañan  con 
ayunos,  oraciones  y  mortificaciones.  Va 
mucha  diferencia  de  lismosna  a  limos- 
na, y  de  la  que  se  hace  a  los  primeros 
y  de  la  que  se  da  a  los  segundos,  por- 
que con  los  primeros  no  hay  más  de  un 
merecimiento  y  corresponde  precisa- 
mente a  la  limosna  que  se  les  da;  pero 
con  los  segundos  es  granjeria  usar  con 
ellos  de  liberalidad,  porque,  como  dice 
aquí  admirablemente  el  emperador,  el 
rico  que  no  puede  ayunar  y  rezar  como 
conviene,  hace  suyas  las  oraciones  y  los 
ayunos  de  los  pobres  de  espíritu.  Por 
eso  son  tan  alabadas  (y  con  razón)  las 
limosnas  que  «e  dan  a  los  monasterios, 
porque  no  solamente  con  ellas  se  soco- 
rren pobres  y  menesterosos,  sino  que  se 
tiene  por  logro  notable,  pues  el  que 
con  mano  liberal  les  favorece,  no  sola- 
mente hace  limosna,  pero  en  retorno 
granjea  los  merecimientos  que  se  hacen 
en  un  convento  y  se  aprovecha  de  las 
disciplinas,  del  coro,  de  las  obediencias, 
de  las  mortificaciones  y  aun  de  las  mis- 
mas limosnas,  que  los  conventos  vuel- 
ven a  dar  a  los  mendigos;  así,  siempre 
se  ha  tenido  por  la  más  alta  y  excelen- 
te liberalidad  y  magnificencia  fundar 
casas  de  religiones,  porque  el  patrón  de 
ellas  siembra  con  su  dinero,  y  no  sola- 
mente hace  limosna,  pero  coge  después 
el  fruto  de  ciento  por  uno,  participando, 
como  nos  dice  el  emperador,  de  los  ayu- 
nos y  oraciones  y  de  las  demás  obras  de 
un  convento. 

Y  porque  pongamos  ejemplo  en  este 
mismo  príncipe,  el  cual  restauró  mu- 
chos monasterios  de  la  Orden  de  San 
Benito  y  edificó  otros  de  nuevo  y  fué 
particular  favorecedor  de  los  monjes 
cistercienses,  se  cree  de  él  que,  ultra  de 
las  muchas  virtudes  morales  que  tuvo 
y  de  las  ventajas  con  que  gobernó  en 
paz  y  en  guerra  su  reino,  se  tiene  tam- 
bién muy  grande  esperanza  que  está 
gozando  de  Dios  y  ha  llegado  a  tener 
un  muy  grande  grado  de  gloria  por  las 
oraciones,  ayunos  y  penitencias  con  que 
le  favorecieron  en  Santa  María  de  Ca- 
rracedo.  Contaré   un   caso   bien  raro, 
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que,  harto  nuevo,  deseo  venga  a  no- 
ticia de  todo  el  mundo  para  que  los 
hombres  conozcan  cómo  Dios  premia 
las  buenas  obras  hechas  en  favor  de  los 
monasterios.  En  la  iglesia  de  Carrace- 
do,  como  reconocen  al  emperador  por 
patrón  suyo,  y  que  les  fundó  la  iglesia 
de  nuevo,  tienen  su  estatua  de  bulto 
asentada  en  la  puerta  del  mismo  tem- 
plo; un  pastor  de  aquella  tierra,  que 
guardaba  ganado,  llamado  Antonio  Pé- 
rez, o  que,  por  ignorancia  o  que  por 
malicia,  por  los  años  de  1570.  hallóse 
eon  un  cazo  lleno  de  miera  cerca  de  la 
iglesia  que  hemos  dicho  de  Santa  Ma- 
ría; acaso  debía  de  estar  curando  sus 
ovejas  con  ella,  y  por  hacer  burla  del 
emperador  roció  toda  la  cabeza,  rostro 
y  barbas  de  la  estatua,  que  (como  diji- 
mos) estaba  en  la  portada;  cosa  mara- 
villosa, que  en  el  mismo  punto  que  hizo 
este  atrevimiento  quedó  ciego,  querien- 
do Dios  mostrar  lo  que  estimaba  al  em- 
perador. El  loco  es  cuerdo  por  la  pena; 
luego  el  desdichado  del  pastor  cayó  en 
la  cuenta  y  le  comenzó  a  pesar  de  su 
atrevimiento,  y  dicen  que  estuvo  llo- 
rando su  pecado  seis  días,  y  para  hacer 
penitencia  de  él,  personas  devotas  (que 
supieron  el  caso)  le  llevaron  descalzo  y 
con  una  vela  encendida  delante  del  bus- 
to del  emperador,  para  que  le  fuese  a 
pedir  perdón,  y  treinta  pasos  antes  de 
la  puerta  se  arrodilló,  y  como  pudo  lle- 
gó a  la  puerta  de  la  iglesia  y  fué  Nues- 
tro Señor  servido  de  tornarle  a  conce- 
der la  vista,  para  que  con  el  segundo 
milagro  se  acabase  de  conocer  lo  mu- 
cho que  estima  Nuestro  Señor  al  empe- 
rador D.  Alfonso,  y  cómo  es  verdade- 
rísima  la  cláusula  de  este  privilegio, 
que  con  las  limosnas  hizo  este  príncipe 
suyas  las  oraciones  y  ayunos  de  los  san- 
tos religiosos  de  este  convento,  los  cua- 
les, cuando  yo  andaba  los  archivos,  me 
contaron  algunos  este  suceso,  que  me 
pareció  digno  de  historia,  y  de  recudida 
redunda  en  mucho  loor  y  alabanza  de 
esta  santa  casa,  a  quien  tanto  quiso  y  fa- 
voreció el  emperador. 

Poco  ha  que  tratando  de  la  abadía  de 
Moreruela  declaré  cómo  muchas  casas 
de  España  habían  hecho  nueva  congre- 
gación, que  si  bien  no  se  desunieron  del 
todo  del  monasterio  del  Císter  en  Fran- 


cia, pero  no  hay  tanta  comunicación 
como  en  los  siglos  pasados,  puei  en  I".— 
paña,  en  sus  capítulos,  Los  que  en  él  m 
congregan  crean  nuevo  general  >  visi- 
tadores que  visitan  las  casas;  comenzó- 
se e3ta  nueva  reformación  por  el  año  de 
1428,  siendo  el  movedor  y  el  que  dió 
principio  a  esta  congregación  fray  Mar- 
tín de  Vargas,  religioso  muy  observante 
y  muy  docto,  y  aunque  al  principio  eran 
pocas  las  casas,  pero  en  los  tiempos  de 
los  Reyes  Católicos  se  acrecentó  mucho 
la  congregación  y  Santa  María  de  Ca- 
rracedo  se  anexó  a  ella  el  año  de  1500, 
y  es  de  las  más  estimadas  y  una  de  las 
que  más  caudal  se  hace  en  sus  capítu- 
los, por  haber  tenido  hijos  muy  prin- 
cipales que  la  han  honrado  y  ennoble- 
cido, de  quien  iremos  dando  razón  en 
sus  propios  lugares.  Este  lo  es  propísi- 
mo  para  poner  el  catálogo  de  los  aba- 
des, y  así  por  ser  la  casa  tan  principal, 
como  porque  en  ella  ha  habido  tales  su- 
jetos que  merecen  que  se  haga  memo- 
ria de  ellos.  No  hice  yo  todo  este  catá- 
logo, sino  envióme  los  materiales  el  pa- 
dre maestro  fray  Angelo  de  Monsero, 
abad  que  es  ahora  al  presente  de  Santa 
María  de  Carracedo,  que  le  mandó  co- 
piar de  uno  que  había  antiguamente  en 
^aquella  santa  casa  y  de  privilegios  y  do- 
naciones que  se  conservan  en  su  archi- 
vo, de  donde  yo  le  ordené. 

CATALOGO  DE  ABADES  DE  SANTA 
MARIA  DE  CARRACEDO 

Zacarías  le  tengo  por  primer  abad  de 
este  monasterio,  en  tiempo  que  le  fundó 
el  rey  D.  Bcrmudo,  porque  de  papeles 
consta  que  en  aquel  tiempo  Zacarías  era 
abad  de  Carracedo,  y  si  bien  desde  los 
años  de  984,  seis  años  antes,  se  baila  lu  - 
cha memoria  de  Zacarías,  abad  de  San 
Salvador  de  Carracedo,  en  una  donación 
que  un  caballero  le  hizo  de]  Castro  de 
la  Ventosa,  debió  ser  que  ya  antes  «  ! 
monasterio  se  comenzase  a  edificar,  y  es- 
te Zacarías  fuese  el  primer  abad  que  pu- 
siese don  Bermudo  para  que  asistiese  a 
la  fábrica,  la  cual,  acabándose  el  año  de 
990,  el  rey  dió  el  privilegio  que  liemos 
referido.  Otros  han  pensado  que  (halte- 
rio fué  aliad  primero  que  Zaearía-:  pero 
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los  hijos  de  esta  casa  no  parece  que  ad- 
miten esto,  porque  después  hay  dos  aba- 
des de  este  nombre,  a  quien  llaman  Gal- 
terio I  y  Galetrio  II,  y  éstos  no  puedie- 
ron  entrar  en  aquel  número  si  diéramos 
que  subiera  otro  de  este  nombre  antes 
de  Zacarías;  pero  en  esto  va  poco,  que 
mi  intento  es  contar  los  abades  que  hubo 
en  Carracedo  desde  que  fué  fábrica  real 
del  rey  D.  Bermudo,  y  llamaré  primero, 
segundo  o  tercero,  conforme  se  hallaren 
de  ellos  las  escrituras,  aunque  muchos  se 
pasarán  entre  renglones  de  quienes  no 
hay  memoria  en  papeles.  Este  Zacarías, 
de  quien  hemos  dicho,  vivió  muchos 
años,  pues  ya  era  abad  por  el  año  de 
984,  y  por  el  de  995  se  halla  otra  escri- 
tura cómo  se  anejó  a  Carracedo  el  lugar 
y  monasterio  de  San  Miguel  de  Cobas. 

Don  Abregano,  se  hallan  sus  princi- 
pios por  el  año  de  1033;  había  sido  pri- 
mero patrón  de  San  Miguel  de  Cobas. 

Don  Esteban,  su  primera  memoria  se 
halla  el  año  de  1030,  y  después  en  el  de 
1040  y  ultra,  y  que  hay  releción  de  él 
en  algunas  donaciones  de  personas  par- 
ticulares de  esta  casa,  como  dije  arriba: 
el  obispo  Sampiro  da  a  la  casa  la  villa 
de  Sorribas  por  la  era  de  1068,  que  es 
año  de  Cristo  1030;  duró  la  vida  de  este 
abad  muchos  años,  y  entre  él  y  el  que 
Viene,  pienso  '  ubo  otros  abades,  pero 
no  consta  del  nombre  de  ellos. 

Don  Galterio  I  de  este  nombre,  año 
de  1087. 

Don  Diego,  año  de  1123. 
Don  Florencio,  1136.  Este  es  el  abad 
de  quien  poco  ha  hemos  hecho  conme- 
moración, que  fué  prelado  muchos  años 
arriba  en  la  montaña  de  Santa  Marina 
de  Corullón,  después  el  rey  D.  Alfon- 
so VII  se  holgó  que  el  abad  Florencio, 
con  sus  monjes,  se  pasasen  a  San  Salva- 
dor de  Carracedo  y  allí  estuviesen  en  el 
monasterio  principal,  y  cabeza  del  de 
Santa  Marina  y  de  otros  que  se  le  unie- 
ron. Y  ultra  del  tiempo  que  había  sido 
abad  en  Santa  Marina,  se  halla  memoria 
de  él  en  Santa  María  de  Carracedo  has- 
ta el  año  de  1151. 

Don  Galterio  II,  comenzó  a  gobernar 
el  año  1157  y  fué  muchos  años  abad 
hasta  el  de  1172;  por  este  tiempo  ya  es- 
taban monjes  cistercienses  en  Carrace- 
do; porque  cuando  bajó  Florencio  del 


monasterio  de  Santa  Marina,  entonces 
los  monjes  de  arriba  y  de  abajo  abraza- 
ron el  nuevo  hábito  y  nuevas  leyes  del 
Císter. 

Don  Amigo,  verdaderamente  confor- 
me a  su  nombre,  este  abad  era  amigo  de 
Dios  y  de  los  hombres,  y  para  prueba 
que  lo  fué  de  Dios  hay  la  pública  voz  y 
fama  de  que  era  un  santo;  y  la  amistad 
que  le  hacían  los  hombres  es  bien  clara 
y  patente  viendo  las  muchas  donaciones 
y  limosnas  que  en  su  tiempo  se  hicieron 
a  este  convento,  porque  viviendo  en  la 
abadía  cuarenta  y  un  años,  casi  no  se 
halla  alguno  en  que  no  se  vea  alguna 
escritura  de  dádiva  o  compra,  en  donde 
no  esté  escrito  el  nombre  de  este  santo 
que  se  firmaba  Frater  Amicus  dictus  Ab- 
bas  Carraceti;  fuera  ahora  esta  santa 
casa  una  de  las  más  poderosas  de  Espa- 
ña si  todo  lo  que  compró,  adquirió  y  fué 
donado  a  este  santo  abad,  estuviera  en 
pie.  Hay  un  libro  de  mano  en  Carrace- 
do en  que  se  ven  las  donaciones  sacadas 
del  archivo  y  de  aquí  también  se  colige 
cuándo  los  abades  entraron  a  gobernar, 
y  cuando  yo  no  alegare  otro  papel  es  se- 
ñal que  voy  siguiendo  siempre  esta  me- 
moria. 

Don  Pedro  Suero,  año  de  1216. 

Don  Drugón  II,  gozó  muy  pocos  meses 
de  la  abadía,  y  entró  por  el  año  de  1218. 

Don  Rodrigo  Bermudo,  año  de  1219. 

Don  Nicolás,  1223. 

Don  Domingo,  primero  de  este  nom- 
bre, 1229. 

Don  Fernando,  1248,  y  vivió  hasta  el 
año  de  1266. 

Don  Payo,  1267,  gobernó  hasta  el  año 
de  1266. 

Don  Pavo,  1267,  gobernó  hasta  el  año 
de  1284. 

Don  Juan  López,  año  de  1285,  hasta 
el  de  1308. 

Don  Miguel  I,  año  de  1309  hasta  el 
de  1330.  Está  su  sepulcro  hoy  día  en  pie 
en  la  giróla,  detrás  del  altar  mayor.  Con- 
ta  de  que  vivió  todos  los  años  dichos  de 
los  papeles  del  archivo  y  donaciones  que 
se  hicieron  en  su  tiempo,  a  las  cuales  se 
ha  de  dar  más  crédito  que  a  la  lápida 
que  está  encima  de  su  sepultura,  en  don- 
de se  señala  el  año  de  1317.  Tiene  su  se- 
pultura una  cosa  muy  particular,  que  es- 
tá grabado  en  ella  un  guión,  insignia 
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propia  de  los  arzobispos,  y  dicen  que 
los  abades  de  Cariacedo  pozaban  de  este 
privilegio. 

Don  Fernando,  segundo  de  este  nom- 
bre, 1331  hasta  el  de  1349. 

Don  Pedro  II,  1360. 

Don  Alvaro  Osorio,  1375  hasta  el  de 
1395 ;  pienso  que  fué  abad  comendata- 
rio y  dio  muchos  fueros  a  personas  prin- 
cipales, que  hoy  día  la  casa  no  goza  de 
las  haciendas,  abuso  de  aquellos  siglos 
encomendarse  las  abadías  a  abades  se- 
glares comendatarios  que  no  les  dolía 
la  hacienda  de  las  casas  tanto  como  a 
los  propios  hijos. 

Don  Diego  II,  año  de  1398  hasta  el  de 
1409. 

Don  Gonzalo  Rodríguez,  año  de  1410 
hasta  el  de  1420. 

Don  Rodrigo,  año  de  1421  hasta  el  de 
1433. 

Don  Lope  de  Castro,  desde  los  años 
de  1434  hasta  el  de  1470. 

Don  Luis  Osorio,  deán  de  la  iglesia  de 
León  y  arcediano  del  Páramo  en  la  igle- 
sia de  Astorga,  administrador  perpetuo 
de  Carracedo,  vivió  tres  años  con  la  ad- 
ministración. 

Don  Alfonso  de  Soto,  1474  hasta  el  de 
.  1482. 

Don  Gonzalo  de  Dena,  arcediano  de 
Mayorga,  en  León,  comendatario  perpe- 
tuo, desde  el  año  de  1483  hasta  el  de 
1485. 

Don  Juan  de  Dena,  administrador  per- 
petuo, año  de  1496,  fuélo  cuatro  años. 

Don  Juan  de  Padilla,  1499. 

Don  Clemente  de  Toledo,  1500,  murió 
el  año  siguiente  y  entró  por  presidente 
fray  Pedro  de  Carrascosa. 

Fray  Pedro  de  Carrascosa,  presidió  en 
este  convento  por  muerte  del  abad  pa- 
sado, y  en  esta  ocasión  se  comenzó  en 
Santa  María  de  Carracedo  a  vivir  con- 
forme a  la  nueva  reformación  y  unión 
que  hicieron  las  casas  de  Castilla,  de  la 
cual  tratamos  arriba,  y  así  todos  los  aba- 
des que  de  aquí  adelante  sucedieren,  se 
ha  de  entender  que  no  son  comendata- 
rios, sino  de  la  nueva  reformación. 

Don  Fray  Gabriel^Cabeza  de  Vaca  en- 
tró a  ser  abad  por  el  año  de  1505,  fuélo 
hasta  el  de  1509.  En  estas  congregacio- 
nes del  Císter  de  España  y  de  San  Beni- 
to de  Valladolid.  usan  loa  religiosos  lla- 


marse fray  antes  de  los  Hombree  propios, 

lo  cual  no  se  ha  usado  ni  en  Italia  ni  en 
Francia,  ni  en  otra-  congregaciones. 
También  en  esta  casa  de  Carracedo,  en 
las  escrituras  públicas,  a  todos  los  aba- 
des les  ponen  don,  llamándolos  don  fra\ 
Pedro,  don  fray  Alonso ;  así  seguiré  este 
estilo  en  los  abades  que  nos  faltan  que 
poner,  que  es  muy  conforme  a  la  Regla 
de  San  Benito,  en  la  cual,  el  Santo  Pa- 
triarca manda  que  con  los  abado  ose- 
mos de  esta  buena  cortesía  llamándolos 
Dóminus,  a  que  corresponde  el  don. 

Don  Fray  Pablo  de  Navarra,  fué  dos 
veces  abad  de  Santa  María  de  Carra*  r- 
do;  una,  en  el  año  de  1510,  y  otra,  por 
el  de  1515;  la  primera  vez  le  duró  la 
abadía  tres  años;  la  segunda,  no  más  de 
uno,  en  que  murió. 

Don  fray  Valeriano  de  Olivenza,  el 
año  de  1513,  fué  un  año  abad. 

Don  fray  Rodrigo  II,  el  de  1514. 

Don  fray  Rodrigo  III,  el  de  1516.  fué 
abad  tres  años. 

Don  fray  Froilán  de  Salazar,  año  de 
1519,  fuélo  tres  años. 

Don  fray  Martín  de  Oñate,  el  de  1522, 
fué  abad  dos  años. 

Don  fray  Esteban  de  Moreruela,  es 
contado  entre  los  muy  buenos  prelados 
de  esta  casa,  así  en  lo  temporal  como  en 
lo  espiritual,  y  la  abadía  de  esta  casa  fué 
escalón  para  que  después  le  removiesen 
a  ser  Reformador  General  de  la  sagrada 
Congregación  del  Císter  de  estos  reinos, 
y  gobernó  esta  casa  muchos  años,  desde 
el  de  1524  hasta  el  de  1535. 

Don  fray  Antonio  Palomero,  desde  el 
año  de  1536  hasta  el  de  1550. 

Don  fray  Luis  Gómez,  año  de  1551. 
fué  abad  tres  años. 

Don  fray  Esteban  Guerra,  año  de 
1554,  gobernó  a  Carracedo  tres,  la  pri- 
mera vez  que  fué  aliad,  y  lo  volvió  a  sei 
segunda  vez  año  de  1563,  y  después  fué 
administrador  perpetuo  de  Calatrava. 

Don  fray  Luis  Alvarez  de  Solís,  entró 
a  ser  abad  de  esta  casa  el  año  de  1557, 
pero  duróle  poco  el  oficio,  porque  el  año 
-iüuiente  de  1558  fué  electo  por  Refor- 
mador General  de  la  Congregación;  era 
un  sujeto  muy  lucido  v  de  grandes  par- 
tes: va  cuando  tramos  poco  lia  de  la  alta- 
día  de  Santa  María  de  Moreruela,  hici- 
mos un  elogio  de  SU  vida  y  dijimos  CÓ- 


416 


FRíVY  ANTONIO  DE  YEPES 


mo  había  sido  prior  de  Calatrava,  y  que  | 
habiéndole  querido  dar  diferentes  obis- 
pados, no  los  había  aceptado;  por  eso  no 
vuelvo  a  repetir  sus  alabanzas,  remitién- 
dome a  lo  que  arriba  queda  escrito. 

Don  fray  Cristóbal  de  Villanueva,  año 
de  1558. 

Don  fray  Francisco  de  Miranda,  1559. 

Don  fray  Diego  de  León,  habiendo  si- 
do procurador  general  en  Roma  por  la 
congregación,  fué  electo  por  abad  de  Ca- 
rracedo  el  año  de  1560  y  esta  vez  fué 
abad  tres  años  y  la  segunda  lo  fué  por  el 
de  1569  y  la  gobernó  otros  tres. 

Don  fray  Pedro  de  Gudiel,  electo  año 
de  1566,  gobernó  la  casa  tres. 

Don  fray  Miguel  Angel,  electo  año  de 
1572,  y  gobernó  la  casa  tres. 

Don  fray  Angel  de  Cartagena,  por  el 
de  1575,  fué  abad  tres  años. 

Don  fray  Gaspar  de  Ricalde,  año  de 
1570,  y  casi  de  aquí  adelante  todos  los 
abades  son  trienales. 

Don  fray  Luis  de  Humaña,  año  de 
1581,  fué  insigne  abad  y  de  mucho  pro- 
vecho y  aumento  para  la  casa,  y  es  muy 
alabada  una  cerca  con  que  la  rodeó  toda. 

Don  frav  Juan  de  la  Cruz,  año  de 
1584. 

Don  frav  Diego  de  los  Reyes,  año  de 
1587. 

Don  fray  Diego  Sánchez,  año  de  1590 
y  había  sido  abad  de  Junquera  y  del  mo- 
nasterio de  Ríoseco  en  las  montañas  de 
Burgos,  y  visitador  general. 

El  maestro  don  fray  Jerónimo  de  Lla- 
mas, el  año  de  1593:  fué  un  hombre 
muy  docto  y  compuso  una  suma  que  in- 
tituló Metodus  curationum  animarum. 
Don  fray  Jerónimo  de  Castro,  fué  dos 
veces  abad  de  esta  casa;  la  primera,  por 
el  año  de  1595,  y  la  segunda,  el  de  1599. 

Don  fray  Agustín  de  Angulo,  entró 
por  abad  en  el  capítulo  general  que  se 
celebró  el  año  de  1596. 

Don  fray  Eugenio  Pérez  Tudelano, 
año  de  1602. 

Don  fray  Dionisio  Martínez,  año  de 
1605;  renunció  la  abadía  y  entró  el  si- 
guiente. 

Don  fray  Jerónimo  Hurtado,  por  el 
año  de  1606:  gobernó  dos- años  hasta  el 
capítulo. 

Don  fray  Juan  Domínguez,  entró  a  ser 
abad  el  año  de  1608;  fué  después  defini- 


dor y  al  presente  es  procurador  general 
por  orden  en  Roma. 

Don  fray  Basilio  López,  año  de  1611; 
renunció  la  abadía  por  una  enfermedad 
gravísima  que  le  impedía  el  gobierno; 
fué  electo  el  siguiente. 

Don  fray  Jerónimo  de  Sierra,  electo 
año  de  1612;  tuvo  la  abadía  hasta  el  de 
1614  ,  que  fué  electo  por  abad  de  Me- 
lón, en  Galicia. 

El  maestro  don  fray  Angel  de  Mon- 
fero,  habiendo  sido  lector  de  artes  y  teo- 
logía y  predicador  en  Toledo  y  en  Sala- 
manca, con  muy  buen  nombre  y  tenido 
las  abadías  de  Junquera  y  de  Ríoseco,  en 
las  montañas,  fué  promovido  a  ser  abad 
de  Santa  María  de  Carracedo  el  año  de 
1614,  de  quien  he  hecho  esta  conmemo- 
ración con  mucho  gusto,  por  la  deuda  en 
que  me  ha  echado  favoreciéndome  con 
papeles,  y  principalmente  por  su  mucha 
erudición  y  letras. 


CLII 

OTO,  ABAD  DEL  MONASTERIO  DE 
SAN  CULGAT,  EN  CATALUÑA,  MU- 
RIO ESTE  AÑO  A  MANOS  DE  LOS 
MOROS  EN  CORDOBA 
(1010) 

Ultra  de  los  varones  insignes  que  de- 
jamos contados  atrás,  que  ennoblecían 
las  congregaciones  cluniacenses  y  camal- 
dulense  y  proseguían  en  fundar  nue- 
vas abadías,  había  otros  muchos  monas- 
terios sueltos  e  independientes,  no  uni- 
dos en  congregaciones,  que  dieron  a  la 
Orden  de  San  Benito  diferentes  sujetos 
insignes.  Y  esto  queda  asentado  como 
primer  principio  para  adelante,  que, 
aunque  por  este  tiempo  estaban  ya  fun- 
dadas algunas  congregaciones,  y  en  los 
años  de  adelante  tenemos  de  tratar  de 
los  principios  de  otras  muchas,  pero 
nunca  fueron  redes  tan  barrederas  que 
embebiesen  y  encerrasen  en  sí  umver- 
salmente las  abadías  y  monasterios  de 
la  Orden  de  San  Benito,  porque  en  to- 
dos los  siglos  ha  habido  y  ahora  hay 
muchas  casas  que  cada  una  vive  de  por 
sí,  con  sus  prioratos,  sin  estar  sujetas  ni 
a  congregación  ni  a  otro  monasterio  su- 
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perior.  A  estas  casas  que  no  están  uni- 
das en  congregación  han  llamado  claus- 
trales, porque  los  religiosos  de  semejan- 
tes conventos  no  se  pueden  mudar  de 
unas  casas  a  otras,  como  los  que  resi- 
den en  congregaciones,  que  de  tal  ma- 
nera son  hijos  de  una  casa  que  el  gene' 
ral  los  puede  mandar  vayan  a  vivir  a 
diferentes  conventos.  Mas  los  que  son 
hijos  de  casas  independientes  de  otras, 
forzosamente  han  de  estar  en  el  claus- 
tro del  monasterio  y  en  los  encerra- 
mientos de  él,  sin  poderse  divertir  a 
otras  abadías;  y  es¡to  es  muy  conforme 
a  la  Regla  de  San  Benito,  en  que  se  pro- 
mete estabilidad  y  firmeza  en  la  propia 
casa,  que,  como  en  tiempo  de  nuestro 
santo  Patriarca  no  había  congregacio- 
nes, el  que  profesaba  en  un  convento 
había  de  entender  que  jamás  había 
de  salir  del  claustro  de  él  o  de  sus  ane- 
jos. Y  este  título  claustral  de  suyo  es 
honroso,  y  ha  habido  infinitos  santos  y 
varones  ilustrísimos  en  muchas  casas 
que  no  son  dependientes  de  congrega- 
ción, como  podremos  poner  ejemplo  en 
diferentes  abadías. 

Uno  se  me  ofrece  luego  en  España 
del  ilustrísimo  convento  de  San  Cucu- 
fate,  que  en  aquella  tierra  llaman  San 
Culgat,  que  nos  dió  para  el  cielo  un  hi- 
jo excelente  en  este  año.  De  esta  abadía 
traté  lo  que  supe,  y  no  lo  que  quisiera, 
en  el  tercer  tomo,  por  el  año  de  778, 
porque,  como  yo  no  anduve  los  archi- 
vos de  Cataluña  dejé  muchas  grandezas 
de  aquellos  monasterios  por  no  tener 
noticia  de  ellas.  Después  acá,  como  he 
dicho  en  otra  ocasión,  he  tenido  más 
papeles  y,  en  particular,  de  la  abadía 
de  San  Culgat,  que  es  de  las  más  prin- 
cipales de  Cataluña,  con  los  cuales  en 
la  segunda  impresión  pienso  acrecentar 
mucho  la  historia  de  aquella  casa;  pero 
en  tanto  que  cumplo  esta  palabra,  no 
quise  que  pasase  este  año  sin  hacer  con- 
memoración del  abad  Oto,  que  fué  el 
prelado  octavo  de  aquel  santo  conven- 
to, uno  de  los  más  insignes  hombres  que 
tuvo  España  en  estos  tiempos.  No  se  sa- 
be quiénes  fueron  *sus  padres,  pero  en- 
tiéndese que  era   gente  muy  npble  y 
muy  estimada  en  Cataluña.  Tomó  el  há- 
bito en  el  monasterio  de  San  Culgat,  y 
dió  tan  buenas  muestras  y  tal  ejemplo, 


que  le  hallaron  en  él  por  merecedor  de 
ser  prior,  que  en  todas  las  casas  en 
nuestra  Orden  es  la  segunda  persona 
después  del  abad.  Teniendo  este  oficio 
Oto,  destruyeron  a  Barcelona  los  moros 
y  a  muy  gran  parte  de  Cataluña;  que- 
maron el  archivo  de  este  convento,  per- 
dieron muchas  escrituras,  y  se  acabara 
la  haciendo  n  no  fuera  por  la  buena  di- 
ligencia del  prior  Oto,  que  en  compa- 
ñía del  conde  de  Cataluña  Borelo  fué 
a  Francia,  siendo  rey  de  ella  Lotario,  y 
con  buenas  probanzas  hizo  que  se  re- 
novasen los  privilegios  que  los  reyes  de 
Francia,  que  eran  entonces  los  que  te- 
nían supremo  dominio  sobre  Cataluña, 
habían  dado  al  convento.  La  misma  di- 
ligencia tuvo  Oto  de  confirmar  las  bu- 
las  o  sacar  otras  de  nuevo  de  los  Sumos 
Pontífices. 

Con  su  buen  término  y  con  este  pro- 
vecho que  hizo  a  la  casa  se  abrió  el 
camino  para  ser  electo  abad  de  San  Cul- 
gat, y  entró  a  gobernar  al  convento  el 
año  de  986,  por  muerte  de  Juan,  que 
había  sido  séptimo  prelado  de  ella.  En 
el  oficio  de  prior,  como  dijimos,  había 
dado  buena  cuenta;  dióla  bonísima  de 
la  abadía,  y  con  tan  gran  fama  como 
aquí  cobró,  habiendo  muerto  el  obispo 
de   Gerona,  llamado   Gondemaro.  fué 
Oto  promovido  a  aquella  silla  el  año 
de  Cristo  996.  No  dió  en  esta  dignidad 
menos  satisfacción  que  en  las  pasada-, 
antes  acrecentó  mucho  su  iglesia  y  fué 
causa  que  el  Papa  Silvestre  confirmase 
sus  bulas  y  privilegios.  Quísole  Nuestro 
Señor  premiar  estas  buenas  obras:  por- 
que, habiendo  ido  Oto  a  Córdoba,  le 
mataron  los  moros  el  primer  día  de  sep- 
tiembre de  este  año  de  1010.  Con  mu- 
chas lágrimas  fué  traído  de  los  suyos  al 
monasterio  de  San  Culgat  y  enterrado 
en  la  iglesia  principal,  cerca  de  la  puer- 
ta del  claustro,  donde  colgaron  una  ta- 
bla en  que  estaba  este  epitafio  con  los 
versos  siguientes: 

In  hac  urna  jacet,  quondam  abbas  in<  li- 

[tus. 

Qui  dum  vixit  corde  toto,  juit  Deo  de- 

[ditus. 

Hic  cum  ad  proepositurorn  vallesis  per- 

[geret> 
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Contingit,  quod  jacturam  mortis,  tune 

[evaderet. 

Nam  tune  fuit  Barchinona  a  paganis  ob- 

[sita, 

Atque,  domus  hujus  bona,  cum  perso- 

[nis  per  dita. 

Tándem  Mauris  hiñe  pulsatis,  Otho  ci- 

[to  rediit. 

Et  hanc  sancti  Cucufatis  domum  viris 

[munivit. 

Mox  eleetus  in  abbatem  monachos  ins- 

[tituit. 

Quos  secundum  facultatem  domus,  pa- 

[vit,  induit. 

Sic  prótectus  Dei  dextra,  curas  egit  om- 

[nium, 

Quod  ditavit  intus,  extra  praesens  mo- 

[nasterium. 

Tune  Gerunda  hunc  vocavit,  Praesulis 

[ad  gloriam, 

Et  utramque  gubernavit,  prudenter  Ec- 

[clesiam. 

Ita  hunc  praevenit  Deus  benedictioni- 

[bus, 

Quod  non  est  inventus  reus,  sed  justus 

[in  ómnibus, 

Dum  floreret  iste  Sanctus,  meritorum 

[floribus, 

Cassum  mortis  est  attractus,  paganorum 

[ictibus, 

Nam  in  bello  Cordubensi,  cum  pluribus 

[aliis, 

Morte  ruit  datus  ensi,  coeli  dignus  gau- 

[diis, 

Cujus  ossa  sunt  sepulta,  in  hoc  parvo 

[túmulo, 

Spiritusque  laude  multa,  summo  vivit 

[saeculo. 

Erant  anni  mille  decem,  post  Christi 

[praesepia, 

Quando  dedit  isti  necem,  prima  lux 

[septembria. 

Estos  versos  no  vuelvo  en  romance 
porque  de  la  vida  de  Oto  y  de  sus  prin- 
cipios no  nos  dicen  más  de  lo  que  yo 
dejé  referido  arriba,  de  cómo  fué  prior 
y  abad  de  San  Culgat  y  obispo  de  Ge- 
rona, y  que  ambos  oficios  gobernó  con 
sumo  cuidado,  prudencia  y  santidad. 
De  los  últimos  versos  se  coligen  dos  co- 
nas  que  es  bien  hacerse  caudal  de  ellas, 
porque  dice,  lo  primero,  que  murió  a 
manos  de  moros,  y  lo  segundo,  que  esto 


fué  en  Córdoba,  y  para  asegurar  algu- 
nas dificultades  que  se  han  movido  en- 
tre los  historiadores  de  España,  son  es- 
tos versos  antiguos  de  mucha  conside- 
ración. 

Para  esto  es  menester  advertir  que 
los  moros  por  este  tiempo  traían  entre 
sí  en  España  guerras  crueles,  y  algu- 
nas veces  de  ellas  se  aprovechaban  los 
cristianos  para  que!;  cantarlos  y  vencer- 
los. Almohadí,  rey  de  Córdoba, 
rras  que  tenía  con  Zulema,  que  estaba 
rebelado  contra  él,  se  quiso  valer  de 
los  condes  D.  Ramón  Borel,  de  Barce- 
lona, y  Hermengaudo  (a  quien  otros  lla- 
man Armengol),  conde  de  Urgel;  estos 
señores  cristianos  llevaron  consigo  pa- 
ra la  jornada  a  algunos  obispos,  como  se 
usaba  en  aquellos  tiempos:  a  Arnulfo, 
obispo  de  Osona;  a  Ecio,  de  Barcelo- 
na, y  a  Oto  (a  quien  vamos  tratando), 
de  Gerona,  con  otros  caballeros  que  se 
hallaron  en  la  batalla  que  llaman  de 
Atalvacar,  en  donde  huyó  Zulema,  el 
capitán  contrario,  por  el  valor  de  los 
cristianos;  pero  costó  esto  la  vida  a  los 
obispos  y  a  los  condes,  que  pelearon  en 
esta  ocasión  valentísimamente.  Morales, 
en  el  libro  17  de  su  historia,  en  el  ca- 
pítulo 30,  da  a  entender  que  esta  bata- 
lla fué  por  los  años  de  1012,  pero  Ma- 
riana, en  el  libro  octavo,  la  señala  en 
el  año  de  1010,  a  quien  favorece  este 
letrero  que  acabamos  de  referir,  al  cual, 
por  ser  tan  antiguo,  parece  que  es  ra- 
zón demos  más  crédito  y  enmendemos 
el  número  que  puso  Morales. 

El  padre  Mariana,  en  el  lugar  ale- 
gado, y  el  cardenal  Baronio,  en  el  año 
de  1010,  reprenden  a  los  obispos  que 
se  hallaron  en  esta  batalla  de  los  mo- 
ros, pareciéndoles  que  es  cosa  torpe  y 
afrentosa  que  tales  hombres  tomasen 
armas  contra  infieles;  pero  estos  dos 
autores  contradicen  la  costumbre  de 
España  y  los  versos  que  arriba  pusi- 
mos: la  costumbre,  porque  en  tiempos 
antiguos  no  hay  cosa  más  sabida  y  usa- 
da en  estos  reinos  que  hallarse  los  obis- 
pos en  las  batallas  contra  los  moros,  con 
intento  de  animar  a  los  cristianos,  y 
I  que  derramasen  la  sangre  de  los  infíe- 
|  les,  que  nos  tenían  tiranizada  a  Espa- 
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ña.  Ni  el  intento  de  estos  prelados  fué 
favorecer  a  los  moros,  sino  aumentar 
la  discordia  entre  ellos,  para  que  entre 
sí  se  acabasen  y  consumiesen,  que  en 
razón  de  Estado,  prudente  cosa  es  de- 
jar a  los  enemigos  que  ellos  mismos  se 
persigan  y  se  acaben,  pues  que  los  rei- 
nos divididos  ^conforme  a  la  sentencia 
del  Evangelio)  se  vienen  a  destruir  y 
deshacer.  De  manera  que  nuestros  obis- 
pos no  favorecían  a  los  moros:  antes 
causaron  su  total  ruina.  Así,  general- 
mente, dicen  nuestros  autores  que  des- 
pués que  los  moros  tuvieron  entre  sí 
las  crueles  contiendas  y  batallas  que 
acabamos  de  contar,  nunca  jamás  le- 
vantaron cabeza  en  España,  y  nuestros 
reyes,  con  insignes  victorias,  les  fueron 
echando  poco  a  poco  de  las  posesiones 
de  estos  reinos. 

Y  Morales,  que  no  acertó  en  el  año 
que  sucedió  esta  batalla,  anda  acerta- 
dísimo en  el  lugar  alegado  en  loar  a 
estos  santos  obispos,  por  razón  de  ha- 
ber favorecido  la  causa  pía  y  justa  de 
nuestros    capitanea:    porque  tratando 
Morales  de  los  condes  de  Cataluña,  que 
vinieron  a  hallarse  en  las  batallas  con- 
tra los  moros,  añade:  «Con  los  dos  con- 
des también  vinieron  algunos  prelados 
de  las  ciudades  de  sus  señorías,  acos- 
tumbrados con  celo  cristiano  a  seguir 
la  guerra  contra  infieles.»  Y  cuando  Mo- 
rales no  nos  alabara  a  estos  santos  obis- 
pos del  celo  cristiano  que  tuvieron,  lo 
que  decíamos  arriba  de  la  costumbre 
antigua  de  nuestra  España  los  disculpa. 
Y   los  versos  traídos  puestos  en  la  se- 
pultura del  obispo  Oto  no  solamente  no 
le  vituperan  por  este  hecho:  antes  le 
alaban  y  engrandecen  diciendo  que  es 
digno  de  los  gozos  del  cielo  y  que  me- 
rece eternos  loores  por  la  muerte  que 
los  moros  le  dieron.  También  en  esUu 
ocasiones  de  las  guerras  contra  infieles 
se  halló  el  conde  D.  Sancho  de  Castilla 
con  sus  vasallos,  e  hizo  cosas  valerosas 
en  estas  jornadas:  pero  de  este  conde 
tenemos  que  decir  muchas  cosas  el  año 
que  viene,  en  que  fundó  el  ilustrísimo 
monasterio  de  San  Salvador  de  Oña: 
así,  reservemos  sus  hazañas  para  con- 
tarlas adelante. 


CLII1 

FUNDASE  EL  MONASTERIO  DE  SAN 
SALVADOR  DE  OÑA,  UNO  DE  LOS 
PRINCIPALES  QUE  HA  HABIDO  1  N 
ESTOS  REINOS,  EL  CUAL  EDIFICO 
EL  CONDE  DON  SANCHO  DE  CAS- 
TILLA 
(1011) 

Pues  los  sucesos  contados  en  el  año 
pasado  entre  los  fieles  y  moros  y  la  fun- 
dación del  monasterio  de  San  Savador 
de  Oña  nos  traen  a  España,  que  ha  al- 
gunos años  que  no  venimos  a  ella,  en 
la  cual  nos  hemos  ahora  de  detener  en 
forzosas  ocasiones,  bien  es  decir  el  <•-- 
tado  en  que  estaba  el  presente  para  ma- 
yor claridad  de  nuestra  historia,  que 
no  se  entenderá  si  no  es  señalando  los 
reyes  cristianos  que  ahora  gobernaban 
en  nuestros  reinos.  Ya  dijimos  que  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  D.  Bermu- 
do  II  sucedió  su  hijo  D.  Alonso,  llama- 
do el  V,  valeroso  y  muy  parecido  a  los 
Alonsos,  reyes  de  España,  que  por  la 
mayor  parte  se  han  mostrado  pruden- 
tes y  esforzados.  Una  tacha  le  pusie- 
ron, que  más  fué  culpa  ajena  que  pro- 
pia.' porque  siendo  muchacho  y  andan- 
do en  tutorías,  casó  a  su  hermana  Te- 
resa con  el  rey  moro  de  Toledo  Enga- 
ñaron a  la  santa  doncella,  diciendo  que 
el  rey  había  de  ser  crisitano:  después 
se  vid  burlada  y  afrentada  por  fuerza. 
Castigó  Dios  al  moro  atrevido,  y  ella 
dió  la  vuelta  para  León,  donde  tomó  el 
hábito  de  monja,  y  después  murió  -.Hi- 
tamente en  San  Pelayo,  de  Oviedo,  que 
con  ser  cosa  tan  propia  y  de  la  Orden 
de  San  Benito,  corro  con  estl  brevedad 
porque  en  ocasiones  forzadas  queda  JT1 
|  atrás  referida. 

En   Castilla   gobernaba  el  conde  D. 
|  Sancho,   y   es   tenido   por  uno  de  los 
;  más  ilustres   príncipes   que   ha  tenido 
nuestra  nación,  y  como  al  rey  D.  Alon- 
so le   achacaron  el  casamiento  de  la 
hermana,  al  D.  Sancho  le  ponen  por 
mancha  de  su  gloria  el  haber  sido  po- 
co obediente  a  su  padre,  el  conde  (iar- 
ci   Fernández,   el   cual   no   murió  tan 
i  presto  como  algunos  han  querido:  du- 
I  ró  con  la  vida  ha-ta  el  año  de  1005  ó 
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1006,  y  falleció,  como  buen  caballero, 
peleando  con  los  moros,  de  quien  tan- 
tas veces  había  triunfado  valerosamen- 
te. Por  vengar  su  muerte,  el  conde  don 
Sancho  hizo  muchas  entradas  en  tierras 
de  moros  y  salió  de  ellas  con  mucha 
gloria.  Así  lavó  la  mancha  de  la  poca 
obediencia  que  dicen  tuvo  a  su  padre. 
Pero  sin  culpa  suya  se  le  ha  pegado 
otra  que,  a  mi  parecer,  si  él  la  hubie- 
ra hecho,  era  terrible  e  indigna  de  un 
esclarecido  príncipe  como  a  él  le  pin- 
tan, porque  dicen  que  mató  a  su  ma- 
dre y  que  para  hacer  penitencia  de  es- 
ta culpa  fundó  el  ilustrísimo  monaste- 
rio de  Oña,  que  siempre  a  las  cosas 
muy  grandes  hay  autores  que  gustan 
de  mezclarles  otras  fabulosas  para  en- 
grandecer más  sus  principios. 

Yo  luego  trataré  de  esto  en  diciendo 
del  tercer  príncipe  que  reinaba  en  Es- 
paña, el  cual,  en  la  sentencia  que  dire- 
mos de  él,  no  tiene  con  qué  como  los 
pasados.  Este  es  D.  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, a  quien  sus  hazañas  dieron  so- 
brenombre de  Mayor.  Otros  le  llaman 
el  Grande,  títulos  merecidos  a  su  gran- 
deza, porque,  después  que  España  se 
perdió,  ningún  rey  cristiano  tuvo  tan- 
tos reinos,  ni  tan  extendidos,  ni  los  go- 
bernó más  valerosamente  que  él;  por- 
que juntamente  fué  rey  de  Navarra  y 
le  fué  sujeto  lo  que  es  ahora  reino  de 
Aragón,  y  por  muerte  de  los  condes  de 
Castilla,  D.  Sancho  y  su  hijo  D.  Gar- 
cía heredaron  todos  los  estados  que  an- 
daban anejos  al  condado  de  Castilla, 
por  estar  casado  con  D,a  Mayor  (a 
quien  otros  llaman  D.a  Elvira  y  otros 
D.a  Nuña),  hija  mayor  del  conde  don 
Sancho.  Yo  comienzo  a  hacer  memoria 
de  este  príncipe  en  este  lugar  porque 
él  fué  el  que  acomodó  monjes  benitos 
cluniacenses  en  San  Salvador  de  Oña  y 
el  mayor  acrecentador  de  este  monas- 
terio. 

Para  que  se  entienda  aún  esto  más 
de  raíz,  es  menester  asimismo  saber  qué 
hijos  tuvo  el  conde  D.  Sancho  de  Cas- 
tilla, porque  una  hija  suya  fué  primera 
abadesa  de  San  Salvador  de  Oña.  Eué 
casado  D.  Sancho  con  la  condesa  D.a 
Urraca,  de  la  cual  hubo  un  hijo  y 
tres  hijas:  el  hijo  se  llamó  D.  García, 
como  el  abuelo;  pero  yéndose  a  casar 


con  D.a  Sancha,  infanta  de  León,  fué 
allá  muerto  a  traición.  La  hija  mayor 
se  llamó  D.a  Mayor  o  D.a  Nuña,  la 
cual,  por  muerte  de  su  hermano  don 
García,  fué  señora  propietaria  de  los 
estados  de  Castilla,  y  el  rey  D.  Sancho 
el  Mayor,  casado  con  ella,  tomó  la  po- 
sesión de  ellos.  La  segunda  hija  se  llamó 
D.a  Teresa,  que  fué  casada  con  el  rey 
D.  Bermudo  III,  rey  de  León.  La  ter- 
cera hija  se  llamó  D.a  Tigridia,  harto 
mejor  acomodada  que  las  pasadas,  que 
tuvo  por  esposo  a  Jesucristo,  y  para  que 
ella  fuese  monja,  sus  padres,  los  condes 
D.  Sancho  y  D.a  Urraca,  fundaron 
el  monasterio  de  Oña  y  le  dotaron  con 
mucha  magnificencia.  No  sé  yo  que  ha- 
ya historia  que  en  la  prosecución  sea 
más  verdadera  que  la  de  San  Salvador 
de  Oña,  porque  toda  ella  va  fundada 
en  notables  privilegios  que  el  conde 
D.  Sancho  y  los  reyes  Sanchos  dieron 
a  esta  casa. 

Y  porque  no  haya  sucesos  donde  no 
se  mezclen  algunas  fábulas,  la  historia 
que  llaman  General,  y  otros  autores, 
cuentan  una  patraña  muy  grande  para 
dar  principio  a  la  fábrica  de  este  mo- 
nasterio, la  cual  contaré  con  las  propias 
palabras  que  los  autores  de  la  General 
la  escribieron;  y  si  a  lo*  lectores  les 
pareciere  que  lleva  alguna  verosimili- 
tud, corra  en  buena  hora,  como  ha  pa- 
sado hasta  el  tiempo  presente;  pero  si 
vieren  que  estriba  en  flacos  fundamen- 
tos, les  suplico  se  paguen  más  de  la  ver- 
dad que  de  cuentos  fabulosos  y  perse- 
guidos. Dice,  pues,  la  Historia  General, 
en  la  tercera  parte,  cuando  cuenta  la 
vida  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla, 
las  palabras  siguientes:  «La  madre  del 
conde  D.  Sancho,  codiciando  casar  con 
un  moro,  tramó  de  imatar  a  su  hijo,  por 
que  con  las  fortalezas  de  la  tierra,  y  así 
tal,  que  se  alzase  ella  con  los  castillos 
casaría  ella  luego  con  el  moro.  Y  ella, 
destemplando  una  noche  las  hierbas 
que  le  diese  a  beber  con  que  lo  matase, 
vino  una  su  cobijera  al  conde  y  descu- 
brió todo  el  hecho.  Mas  cuando  su  ma- 
dre le  quiso  dar  aquellas  hierbas  en  el 
vino  que  bebiese,  rogó  él  a  la  madre 
que  bebiese  primero  ella,  ca  lo  non  ha- 
bía menester.  El  conde  rogólo  muchas 
veces  que  bebiese,  y  cuando  vió  que  no 
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la  podía  vencer,  por  fuerza  se  lo  hizo 
beber,  y  cuando  ella  lo  hubo  bebido 
cayó  luego  muerta.  Y  ahora  sabed  que 
de  aquí  adelante  fué  tomado  uso  en 
Castilla  de  dar  primeramente  a  las  mu- 
jeres. El  conde  D.  Sancho,  con  que- 
branto y  con  pesar  porque  su  madre 
muriera,  así  hizo  un  noble  monasterio 
y  púsolo  el  nombre  Oña,  porque  aquella 
su  madre  hubo  nombre  Mioña.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  la  Historia  Gene- 
ral,  de  donde  algunos  historiadores  han 
sacado,  sin  deslindar  ni  averiguar,  los 
inconvenientes  y  malas  corresponden- 
cias que  se  embeben  y  encierran  en  es- 
te lenguaje  tan  tosco.  Para  que  todos  en- 
tiendan lo  que  significa,  quiero  yo  con- 
tar la  historia  brevemente  de  la  causa 
que  dan  de  la  fundación  de  Oña. 

Dicen,  pues,  que  el  conde  D.  Gar- 
cía fué  casado  con  una  señora  llamada 
doña  Oña,  y  que  muerto  el  conde  su 
marido,  heredó  el  condado  don  San- 
cho, hijo  de  los  dos,  y  que  ella  se  ena- 
moró de  un  moro,  y  para  poderse  casar 
con  él  y  entregar  los  estados  de  Casti- 
lla, trató  de  matar  a  su  hijo  el  conde 
don  Sancho,  y  para  esto  tenía  trazado 
que,  volviendo  un  día  de  caza,  de  la 
cual  solía  venir  cansado  y  sediento, 
darle  un  vaso  de  vino  para  que  bebiese, 
en  que  estaba  mezclada  ponzoña,  con 
que  era  fuerza  que  había  de  morir.  En- 
tendió esto  una^  camarera  de  la  conde- 
sa, y  unos  dicen  que  ella  se  lo  descu- 
brió al  conde;  otros,  que  tenía  amistad 
con  un  hidalgo  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros y  que  le  dió  parte  de  esta  gran  mal- 
dad, de  la  cual,  advertido  el  conde  don 
Sancho  al  tiempo  que  la  madre  le  pre- 
sentó la  bebida,  la  rogó  que  ella  bebie- 
se primero.  La  condesa,  como  sabía  la 
ponzoña  que  estaba  en  el  vaso,  dijo 
que  no  tenía  sed  por  entonces;  el  con- 
de, ya  enojado  y  cierto  de  la  traición 
que  le  había  armado,  la  dió  a  escoger: 
o  que  había  de  morir  a  puñaladas  o 
beber  lo  que  estaba  en  aquel  vaso:  la 
condesa  escogió  el  segundo  medio,  que 
le  costó  la  vida  y  oayó  muerta  a  los  pies 
de  su  hijo.  El  cual,  por  satisfacer  a  Dio* 
y  hacer  penitencia  del  pecado  que  ha- 
bía hecho  en  matar  a  su  madre,  fundó 
el  monasterio  de  Oña.  poniendo  el  nom- 
bre de  la  condesa  al  monasterio. 


Este  cuento,  a  mi  parecer,  es  fábu- 
la inventada  en  siglos  que  e-timaban 
más  las  cosas  raras  y  peregrinas  que  las 
verdades,  y  si  bien  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, en  el  libro  5,  capítulo  3,  injiere 
este  cuento,  pero  témome  no  sea  aña- 
didura en  su  historia,  porque  después 
el  mismo  don  Rodrigo,  en  los  sucesos 
que  vuelve  a  contar  del  conde  don  San- 
cho, en  el  libro  5,  capítulo  18,  no  habla 
fte  esta  traición  que  la  madre  le  arma- 
ba; así,  tengo  sospecha  que  aquel  capí- 
tulo no  es  suyo,  porque  cuenta  en  él  co- 
sas muy  anticuidadamente  antes  que  rei- 
nase el  rey  D.  Sancho,  llamado  el  Gor- 
do, y  primero  se  injiere  esta  fáhula  que 
se  haya  acabado  de  contar  la  vida  del 
conde  Fernán  González  y  la  batalla  de 
Simancas.  Tanta  gana  tenía  de  encajar 
este  remiendo  el  que  le  añadió,  que  no 
vió  la  participación  que  ponía  ni  que  el 
arzobispo,  en  el  capítulo  18,  había  de 
volver  a  tratar  del  conde  D.  Sancho. 
He  dicho  mi  pensamiento,  y  en  qué 
fundo  mi  sospecha,  vea  el  lector  los  lu- 
gares alegados  y  verá  cuán  verosímil  es 
lo  que  dejo  apuntado. 

Pero  ahora  don  Rodrigo  haya  sido  de 
este  parecer,  ahora  del  contrario,  ello 
es  cierto  que  ya  en  nuestros  tiempos  la 
historia  ha  levantado  cabeza  como  las 
demás  ciencias,  y  con  privilegios  saca- 
dos de  archivos,  piedras  y  buenas  conje- 
turas, se  han  descubierto  muchas  ver- 
dades que  la  rudeza  de  los  siglos  pa- 
sados tenía  oscurecidas.  Y  si  bien  que 
ningún  historiador  (que  yo  sepa)  lia  to- 
mado de  propósito  deshacer  esta  fábu- 
la, con  todo  ello,  los  autores  modernos, 
que  han  escrito  con  acertamiento,  han 
olido  de  lejos  el  poste  y  se  ha  recriado 
de  dar  por  segura  esta  historia.  El  pa- 
dre Mariana,  en  el  libro  8  de  la  Histo- 
ria de  España,  en  el  capítulo  11.  cuen- 
ta este  caso  con  la  brevedad  que  suele, 
pero  concluye:  «Verdad  es  que  para 
dar  este  cuento  por  cierto,  yo  no  hallo 
fundamentos  bastantes.»  También  el 
maestro  Ambrosio  de  Morale-.  en  el  li- 
bro 17.  capítulo  34,  «lienta  eje  Los  dos 
casamientos  que  han  atribuido  al  con- 
de don  García.  \  descubre  la  poca  ver- 
dad que  tiene  bu  historia,  y  en  esta  oca- 
sión murmura  de  la  General  con  mu- 
cho sentimiento,  mostrando  enán  poco 
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nos  podemos  fiar  de  ella;  pero  porque  ¡ 
todo  lo  que  dice  este  autor  me  ha  de  ser 
provechoso  para  el  caso  que  tengo  entre 
manos,  quiero  referir  sus  palabras: 

«Es  harto  difícil  cosa  poner  por  or- 
den las  cosas  del  conde  Garci  Fernán- 
dez, por  no  hallarse  en  otro  autor  sino 
en  la  Crónica  General  del  rey  D.  Alon- 
so, de  quien  con  tanta  razón  podemos 
tener  la  sospecha  en  la  cuenta  de  que 
muchas  veces  me  quejo.  Allí  se  dice  qrte 
pasando  por  Burgos  a  Santiago  en  ro- 
mería un  conde  francés  con  su  mujer 
y  una  hija  muy  hermosa,  que  el  conde 
se  enamoró  de  ella,  y  con  voluntad  de 
su  padre  y  madre  casó  con  ella  y  que 
se  la  dieron  de  buena  voluntad.  No  sa- 
lió esta  señora  tan  honrada  como  de- 
biera, y  pasando  un  conde  de  su  tierra 
por  Burgos,  estando  el  conde  su  ma- 
rido enfermo,  se  fué  sin  ningún  respe- 
to con  él.  El  conde  Garci  Fernández, 
indignado  cuanto  era  razón  de  una 
tan  gran  maldad,  se  partió  desconocido 
como  romero,  con  sóJo  uno  de  los  su- 
yos, para  hacer  la  venganza.  Llegado 
a  la  tierra  de  aquel  conde,  su  hija  doña 
Sancha  se  enamoró  de  él  por  sus  her- 
mosísimas manos  y  toda  gentileza  que 
tenía,  y  ella  le  dió  orden  cómo  matase 
a  su  madrastra  D.a  Argentina,  por 
odio  que  la  tenía,  y  al  conde  su  padre. 
Con  esto  se  volvió  a  Castilla  D.  Gar- 
cía, bien  vengado,  trayendo  consigo  a 
D.a  Sancha,  con  quien  se  había  casa- 
do. Todo  lo  cuenta  así,  más  a  la  larga, 
aquella  historia,  y  como  no  hay  en  otra 
parte  memoria  de  esto,  yo  lo  tengo  por 
fabuloso.  Y  todo  esto  pone  aquella  Cró- 
nica en  el  segundo  año  del  rey  D.  Ra- 
miro, que  es  otra  cosa  de  mucha  con- 
denación, pues  era  vivo  entonces  el  con- 
de Fernán  González,  y  así  no  pudo  de- 
jar encomendada  la  tierra  de  Castilla  a 
dos  caballeros,  como  allí  refieren.  Todo 
es  incertidumbre,  poco  concierto  y  fal- 
ta de  probabilidad,  con  amor  de  ficcio- 
nes extrañas,  de  que  los  autores  de 
aquella  historia  parece  fueron  muy  de- 
seosos.» 

Hasta  aquí  son  palabras  del  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  que  las  he  traí- 
do para  dos  cosas:  la  una,  para  que  se 
conozca  el  mal  concepto  que  este  autor 
tan  grave  tiene  de  la  Crónica  .General, 


que,  aunque  la  llaman  del  rey  D.  Alfon- 
so el  Sabio;  no  fué  él  el  que  la  es- 
cribió, sino  autores  de  su  tiempo,  que 
debían  saber  más  del  arte  militar  y  me- 
near la  lanza  que  escribir  con  la  pluma. 
También  en  el  cuento  que  nos  acaba  de 
contar  Morales,  que  viene  por  tan  ma- 
los arcaduces,  se  echa  de  ver  cuán  des- 
baratadamente hablan  estos  autores  de 
las  mujeres  con  quien  estuvo  casado  el 
conde  D.  García,  pues  le  afrentan  dos 
veces:  una  en  vida  y  otra  en  muerte, 
dándole  mujeres  tan  lascivas  y  disolutas 
como  D.a  Argentina,  que  se  le  fué  con 
un  francés,  y  a  D.a  Oña,  que  se  quería 
casar  con  un  moro.  A  un  prudentísimo 
príncipe  le  hacen  mentecato,  y  que  en 
tiempo  que  estaban  los  moros  tan  veci- 
nos deje  sus  estados  y  se  va  con  un 
hombre  solo  a  Francia,  y,  matando  la 
primera,  trae  de  allá  otra  mujer  porque 
se  había  enamorado  de  sus  manos,  ha- 
biendo muerto  a  su  padre.  Y  los  que 
contaron  este  suceso  habían  de  tener 
más  memoria,  porque  ahora,  cuando  el 
conde  don  García  trae  a  la  mujer,  la 
llaman  doña  Sancha,  y  aquí,  cuando 
quiere  matar  a  su  hijo,  la  bautizan  con 
nombre  de  doña  Oña,  no  guardando  en 
cosa  alguna  el  decoro  de  las  personas  y 
la  correspondencia  de  los  tiempos. 

También  Esteban  de  Garibay,  en  el 
libro  10,  capítulo  13,  se  ríe  de  estos  ca- 
samientos del  conde  don  García  y  de 
las  muchas  mujeres  que  le  dan  y  todas 
deshonestas,  y  se  queja  que  semejantes 
cosas  como  éstas,  que  son  de  tanta  sos- 
pecha, se  escriban  en  las,  historias  de  los 
condes  de  Castilla,  no  sin  grande  lásti- 
ma y  confusión.  Y  después  que  ha  con- 
tado de  la  segunda  mujer,  llamada  al 
principio  doña  Sancha  y  después  doña 
Oña,  concluye:  «Si  doña  Argentina  no 
fué  buena,  todo  lo  debió  menester  doña 
Oña  o  Aba;  porque,  según  del  tenor  de 
algunas  historias,  adelante  se  encontra- 
ra procuró  matar  a  su  hijo  por  casarse 
con  un  príncipe  moro,  aunque  no  todos 
tienen  por  cierto  esto,  ni  la  ida  del  con- 
de a  Francia  y  lo  allá  sucedido.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Garibay,  de  las 
cuales,  y  de  las  de  los  autores  que  he  re- 
ferido, se  conoce  bien  claramente  la  po- 
ca satisfacción  que  tienen  ch  la  historia 
que  "se  cuenta  de  la  condesa,  pues  ni 
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ella,  como  probaremos.  se  quiso  casar 
con  el  rey  moro,  ni  el  conde  don  San- 
cho la  mató  a  ella. 

A  estos  autores,  como  no  les  iba  nada 
en  ello,  corrieron  así  de  paso  por  estos 
sucesos,  y  aunque  se  les  representaba 
que  son  fingidos  y  fabulosos,  se  pararon 
a  impugnarlos  y  ver  los  motivos  que 
hay  en  contra:  pero  yo.  como  tuve  nece- 
sidad de  ahondar  más  en  este  caso,  he 
hallado  (a  mi  parecer)  tantas  razones, 
que  la  menor  de  ellas  me  convence.  Por- 
que cuanto  a  lo  primero  no  hay  cosa 
más  común,  para  que  una  historia  Be 
tenga  por  fabulosa,  que  andar  variando 
en  los  nombres  de  las  personas  a  quien 
acontecieron  los  sucesos,  y  a  esta  con- 
desa la  ponen  tantos  nombres,  que  si  no 
la  conociéramos  por  los  privilegios,  nos 
hiciera  dudar  cuál  era  el  propio,  por- 
que la  llaman  doña  Oña.  doña  Miona, 
doña  Aba.  y  de  los  muchos  nombres 
que  los  autores  le  dan  a  ella,  falta  si- 
quiera uno  de  ,  galán,  ya  al  moro  de 
quien  se  enamoró:  ni  dicen  si  era  rev 
de  Córdoba,  si  de  Toledo,  si  de  Sevilla. 
En  que  ya  se  echa  de  ver  euán  poca  se- 
guridad tiene  el  cuento,  pues  no  se  sa- 
ben los  nombres  de  las  personas  de 
quien  se  trata. 

Ultra  de  esto  todos  hacen  extranjera 
a  la  mujer  del  conde  don  Sancho,  por- 
que o  la  llaman  doña  Sancha,  diciendo 
que  es  francesa,  o  doña  Alba,  haciéndo- 
la sobrina  del  emperador  D.  Henrico  II 
y  nieta  de  Henrico  I.  Pues,  ¿qué  poder 
tenía  una  mujer  extranjera,  para  entre- 
gar las  fortalezas  del  condado  de  Cas- 
tilla? ¿O  cómo  los  alcaides  de  ellas  la 
obedecerían?  Aquí  se  añade  que  los 
moros  de  estos  tiempos  andaban  todos 
revueltos  en  crueles  <ruerras  en  el  cora- 
zón de  Andalucía,  y  tan  remontados  de 
Castilla,  que  no  sólo  ellos  no  venían  a 
hacer  guerra  a  los  cristianos,  sino  que 
antes  los  nuestros  iban  a  favorecer  sus 
bandos,  y  el  conde  don  Sancho  pasó  to- 
do el  reino  de  Toledo  y  Córdoba,  sien- 
do árbitro  de  la  paz  y  guerra  entre 
aquellos  bárbaros,  que  con  bandos  an- 
daban encarnizados. 

Otra  repugnancia  hay  más  graciosa 
en  esta  fábula  que  no  advierten  los  his- 
toriadores que  no  escriben  por  Anales, 
porque  el  mismo  cómputo  del  tiempo 


les  dijera  la  mala  correspondencia  que 
tenía  esta  historia:  porque  generalmen- 
te todos  los  escritores  confiesan  que  el 
conde  don  García  y  la  condesa  doña 
Aba  metieron  monja  a  su  hija  doña 
Urraca  en  el  monasterio  de  Covarru- 
bias  y  la  hicieron  abadesa,  la  cual,  pues 
había  de  tener  este  nombre  de  prelada, 
la  hemos  de  dar  por  lo  menos  que  tu- 
viere quince  o  veinte  años.  Desde  el  año 
que  ella  entró  por  abadesa  hasta  en  el 
que  murió  el  conde  Garci  Fernández 
se  pasaron  veintisiete  años,  porque  do- 
ña Urraca  fué  prelada  el  año  de  979. 
cuando  se  fundó  el  monasterio  de  Co- 
varrubias,  y  el  conde  murió  el  de  1006, 
segtín  la  más  verdadera  cronografía: 
pues  mírese  la  edad  que  tendría  la  con- 
desa doña  Aba  para  haberla  de  traer 
de  Alemania  y  casarla  con  el  conde  don 
García,  y  siendo  su  hija  la  abadesa  do- 
ña Urraca,  hágase  una  suma  de  los  años 
que  ella  tendría  cuando  vino  de  Alema- 
nia, de  los  que  eran  menester  para  que 
su  hija  fuese  abadesa,  de  los  que  des- 
pués fué  casada,  de  los  que  estuvo  viu- 
da. \  considérese  que  el  conde  don 
Sancho  era  ya  viejo  por  estos  tiempos: 
porque  entre  las  razones  que  dan  los 
autores  de  haberse  descompuesto  con 
su  padre,  el  conde  Garci  Fernández,  fué 
porque,  siendo  hombre  entrado  en  edad, 
tenía  gana  de  manejar  y  tratar  los  ne- 
gocios de  los  estados  de  Ca-tilla.  y  así 
estos  amores  van  mal  fundados,  pues 
ni  el  rey  moro  se  había  de  querer  ca- 
sar con  una  mujer  vieja,  ni  siendo  ella 
de  tantos  años  había  de  haber  una  li- 
viandad tan  grande  de  querer  prome- 
ter estados  ajenos  por  sus  ojos  bellidos, 
no  teniendo  el  moro  de  qué  se  aficio- 
nar, ni  de  la  mujer  que  era  vieja,  ni 
de  los  estados  que  no  eran  suyos. 

Y  aunque  estas  razones  me  bastaban 
a  mí  para  conjeturar  (con  los  demás 
autores  que  he  alegado)  que  esta  fábri- 
ca tiene  flacos  fundamentos,  andando 
los  archivos  de  mi  Orden  eché  de  ver 
palpablemente  cómo  este  cuento  estri- 
ba en  el  aire,  porque  dicen  que  el  con- 
de llamó  al  monasterio  Oña  por  satis- 
facer con  esto  al  pecado  de  haber  muer- 
to a  su  madre,  que  se  llamaba  de  este 
nombre:  ya  este  principio  es  falso,  por- 
que había  no  sólo  muchos  años,  sino 
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muchos  siglos  que  aquel  valle  donde  es- 
taba fundado  se  llamaba  Oña;  luego  el 
monasterio  no  se  llamó  Oña  por  amor 
de  la  condesa,  sino  por  el  valle  donde 
está  sito.  Y  para  que  vea  esto  el  lec- 
tor, pongo  una  escritura  en  el  apéndi- 
ce de  un  caballero  llamado  Gómez 
Diez,  y  de  Ostrocia,  su  mujer,  hecha  en 
la  era  1049,  que  es  este  presente  año  de 
1011,  en  que  traspasan  y  venden  la  ha- 
cienda que  tiene  en  el  valle  de  Oña  al 
conde  don  Sancho,  en  el  cual  sitio  fun- 
dó luego  el  monasterio  de  San  Salva- 
dor, y  así  la  muerte  de  la  condesa  no 
dió  nombre  al  monasterio,  pues  el  va- 
lle antes  se  le  tenía.  Idem,  Esteban  de 
Garibay,  por  el  año  de  947,  alegado 
por  Morales,  libro  16,  capítulo  18,  trae 
una  escritura  de  los  tiempos  del  conde 
Fernán  González,  en  la  cual  firma  Ñu- 
ño Ansúrez,  abad  de  Oña,  que  asegura 
que  hace  ciertísimo  lo  que  voy  dicien- 
do: que  el  nombre  de  Oña  es  antiquí- 
simo, y  así  no  fué  puesto  al  monasterio 
por  la  traza  que  los  autores  de  esta  his- 
toria pretenden. 

¿Y  para  qué  había  de  poner  el  con- 
de don  Sancho  el  nombre  de  su  madre 
al  monasterio?  ¿Tan  grande  hazaña  ha- 
bía hecho  matando  tan  mal  a  su  ma- 
dre, no  la  dando  lugar  a  que  confesase, 
para  tener  fama  de  este  hecho?  Egre- 
gian  vero  lauden,  etc.  Miren  qué  Nu- 
mancia  había  conquistado,  o  qué  Car- 
tago,  para  que  semejante  hazaña  queda- 
se perpetuada  en  la  memoria  de  los 
hombres.  Y  si  al  conde  don  Sancho  no 
se  le  daba  nada  que  hubiese  memoria 
de  este  hecho,  porque  en  la  carta  de 
fundación  y  privilegio  que  dió  a  esta 
casa  no  dice  que  por  hacer  penitencia 
de  su  gran  pecado  se  ha  movido  a  fun- 
dar este  monasterio,  pues  dejamos  con- 
tados de  infinitos  monasterios  que  fun- 
daron reyes  y  príncipes,  y  en  sus  pri- 
vilegios confiesan  que  los  fabrican  para 
hacer  penitencia  de  estos  pecado?.  Bien 
diferentes  razones  da  el  conde  don  San- 
cho en  la  carta  de  fundación,  como  pue- 
de ver  el  lector  en  el  apéndice,  donde 
la  pongo  entera,  y  en  acabando  esta 
historia  las  diré. 

Pero  porque  se  satisfaga  el  lector  de 
la  implicación  y  poca  verdad  que  tiene 
la  historia  referida,  le  hago  saber  que 


nunca  la  condesa  madre  del  rey  D.  San- 
cho y  mujer  del  conde  Garci  Fernández 
tuvo  tal  nombre  ni  jamás  se  llamó  Oña, 
y  así  va  por  el  suelo  toda  esta  máqui- 
na, y  le  puedo  asegurar  con  verdad  que 
debo  de  haber  leído  más  de  doscientos 
privilegios,  en  diferentes  archivos,  en 
que  se  firma  la  condesa  doña  Aba,  y 
en  los  sepulcros  de  los  condes  de  Casti- 
lla que  hay  en  Cardeña  y  en  Arlanzar 
siempre  que  se  hace  conmemoración  de 
esta  señora  la  llaman  doña  Aba;  no  se 
hallará  ningún  privilegio  en  latín  que 
la  llame  doña  Oña.  Ya  en  el  año  de 
979,  cuando  puse  la  fundación  del  mo- 
nasterio  de   Covarrubias,   apunté  esta 
maraña  y  dije  cómo  Garibay  y  Mora- 
les se  fiaron  de  Venero,  el  cual  dijo  que 
en  el  archivo  de  Burgos  había  visto  la 
carta  de  fundación  del  monasterio  de 
Covarrubias,   y  en  las  confirmaciones 
firmaban  el  conde  don  Sancho  y  la  con- 
desa doña  Oña.  Con  esto  comenzaron  a 
dar  crédito  a  que  esta  señora  tenía  tal 
nombre  por  no  haber  visto  la  carta  ori- 
ginal en  latín,  la  cual  yo  vi  en  Covarru- 
bias y  no  hay  tal  firma  de  condesa  do- 
ña Oña,  sino  que  su  nombre  es  doña 
Aba,  como  en  los  demás  privilegios;  pe- 
ro el  que  tradujo  la  carta  de  fundación 
de  Covarrubias  debía  de  saber  la  histo- 
ria y  sin  reparar  tradujo  de  latín  en 
romance  lo  que  él  sabía.  Esta  traduc- 
ción vió  Venero  y  la  estampó  en  sus  li- 
bros, y  de  allí  la  alegan  Garibay  y  Mo- 
rales; pero  para  que  se  vea  esta  ver- 
dad en  la  apéndice  está  ya  puesto  el 
privilegio  del  conde  Garci  Fernández, 
con  que  los  doctos  se  acabarán  de  sa- 
tisfacer que  es  nombre  postizo  este  de 
doña  Oña  y  que  no  hubo  tal  condesa 
en  España. 

Y  después  que  vemos  que  el  nombre 
es  fingido  y  se  ponen  otros  muchos  a  es- 
ta condesa,  y  el  nombre  de  Oña  es  tan 
antiguo  que  ha  muchos  años  que  es 
propio  del  valle  donde  está  fundada  la 
casa;  si  tenía  la  condesa  tan  pocas  fuer- 
zas en  la  tierra,  por  ser  extranjera,  que 
no  pudiera  dar  una  fortaleza  al  rey  mo- 
ro, cuanto  más  a  toda  Castilla;  si  la  con- 
desa estaba  en  edad  decrépita  para  po- 
der tratar  amores,  ¿de  qué  sirve  des- 
acreditar a  los  emperadores  Henricos 
dándoles  tan  mala  hija,  y  a  los  reyes  de 
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España  tan  mala  madre,  y  al  conde  don  i 
García  tan  mala  mujer?  ¿O  qué  pro- 
vecho trae  al  conde  don  Sancho  hacerle 
matricida  y  a  la  casa  de  Oña  hacerla 
que  tenga  tan  desdichados  principios 
que  sus  fundamentos  sean  traición  y 
alevosía  de  una  mujer  y  parricidio  de 
un  hombre?  Dios  se  lo  perdone  al  pri- 
mer inventor  de  esta  maraña,  que  a  tan- 
tos quitó  la  honra  injustamente,  faltan- 
do a  la  verdad  de  la  historia.  Así.  lo 
que  yo  siento  es  que  esta  señora  no  se 
llamaba  doña  Sancha,  ni  Oña.  ni  Mio- 
na,  sino  que  el  propio  nombre  es  doña 
Aba,  como  lo  leímos  en  los  privilegio? 
y  en  las  lápidas  de  los  sepulcros;  fué. 
según  se  colige  de  ellos,  de  la  ilustrísi- 
ma  sangre  de  los  emperadores  de  Ale- 
mania y  única  mujer  del  conde  Garci 
Fernández  y  madre  del  conde  don  San- 
cho y  de  Urraca,  abadesa  de  Covarru- 
bias.  Ni  tuvo  pensamiento  jamás  de  ma- 
tar a  su  hijo  ni  él  de  quitarla  a  ella  la 
vida.  Por  haber  acabado  en  paz,  y 
no  con  tan  afrentosa  muerte  como  la 
achacan,  mereció  enterrarse  en  el  insig- 
ne monasterio  de  Cardeña  con  el  con- 
de Garci  Fernández,  su  marido,  come 
se  ve  por  los  sepulcros.  Y  de  estos  dos 
príncipes  se  precian  de  venir  los  reyes 
de  España  y  cuantos  reyes  hay  en  Eu- 
ropa, y  afrentar  a  ellos  es  desacreditar 
a  todos  los  buenos  linajes  de  España, 
que  están  conjuntos  con  la  sangre  real. 

A  una  sola  dificultad  nos  resta  res- 
ponder, que  es  la  que  parecía  que  te- 
nía alguna  apariencia:  porque  a  los 
Monteros  de  Espinosa  (que  son  unos 
hidalgos  muy  calificados)  les  han  di- 
cho algunos  historiadores  que  la  don- 
cella que  sintió  que  la  condesa  quería 
matar  a  su  hijo  avisó  a  un  hidalgo  de 
Espinosa  de  los  Monteros,  el  cual  dió 
parte  al  conde  de  la  traición  que  su  ma- 
dre le  ordenaba,  y  por  esta  buena  obra 
dicen  que  el  conde  les  dió  prerrogati- 
vas, que  hoy  día  conservan,  de  asistir 
en  los  palacios  de  los  reyes,  guardando 
sus  personas  reales.  Yo  no  quiero  ne- 
gar, ni  puedo,  ni  digo,  que  estos  hidal- 
go? no  sean  muy  noble?  y  muy  califica- 
dos y  que  no  merezcan  ni  tengan  muy 
derechos  y  justos  títulos  para  gozar  de 
semejantes  privilegios  y  otros  mayores; 
pero  añado  que,  como  acabo  ahora  de 


decir,  no  es  honra  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla tener  tal  abuela,  ni  honra  de  la  ca- 
sa de  Oña  tenei  por  fundador  a  un  pa- 
rricida: tampoco  siento  que  es  la  ma- 
yor honra  que  tienen  lo*  Monteros  que- 
rer ellos  fundar  ?u  nobleza  en  tan  acia- 
go y  triste  principio,  pues  el  aviso  que 
dicen  dió  la  doncella  al  conde  pudo  ser 
que  fuese  por  descubrir  otra  traición 
semejante,  no  de  la  madre,  sino  de  otra 
persona  que  qui?o  ser  homicida  del  con- 
de; pero  yo  soy  enemigo  de  adivinar, 
y  así  no  les  puedo  asegurar  con  certi- 
dumbre desde  cuándo  les  viene  su  no- 
bleza, pues  he  vi?to  memoria?  que  la 
deducen  desde  el  rey  D.  Pelayo,  pero 
esto  no  tengo  cómo  afirmarlo  ni  cómo 
contradecirlo;  pero  ellos  tienen  mucha 
razón  de  preciarse  de  traer  su  nobleza 
de  los  tiempos  del  conde  don  Sancho, 
porque  este  príncipe  fué  el  que  más  le- 
vantó de  punto  en  España  la  sangre  de 
los  nobles. 

Tengo  un  lugar  insigne  del  arzobispo 
don  Rodrigo  en  el  libro  5.  capítulo  18. 
en  donde,  habiendo  contado  la  muerte 
de  Garci  Fernández,  dice  de  esta  ma- 
nera: Huic  successit  in  comitatu  Sane- 
tius,  filius  ejus.  vir  prudens,  iustus.  li- 
beralis,  strenuus,  et  benignas,  qui  no- 
biles  nobilitate  potiori  donavit.  et  in 
minoribus  servitutis  duritiam  tempera- 
vit.  Que  es  decir  que  don  Sancho,  hijo 
del  conde  don  Garci  Fernández,  le  su- 
cedió en  el  condado,  y  le  alaban  de  va- 
rón prudente,  justo  y  liberal,  diestro  en 
negocios  y  muy  benigno,  y  que  a  In- 
nobles los  ennobleció  de  nuevo  y  a  la 
gente  ordinaria  le  quitó  mucha  de  la 
servidumbre  que  tenía.  En  lo  cual  -<* 
da  a  entender,  como  he  colegido  de 
otros  autores,  que  la  senté  noble  solía 
ir  a  las  guerras  y  sin  tirar  gajes  del 
príncipe,  sino  a  su  co?ta.  que  era  muy 
gran  trabajo  para  la  gente  principal, 
que  como  las  guerra?  eran  tan  conti- 
nuas andaban  siempre  alcanzados  y  po- 
bres; pero  el  conde  don  Sancho  remi- 
tió parte  del  tributo  a  los  pobres  y  a 
los  nobles  los  acrecentó,  ayudándole? 
cuando  habían  de  ir  a  la  guerra  v  dán- 
doles algo  para  que  pudiesen  sufrir  tan- 
tas jornada?.  De  que  dicen  que  viene  el 
nombre  de  hidalgos;  pero  en  esto  no 
me  entremeto,  ni  lo  disputo,  ni  68  <1<* 
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este  lugar,  sino  tráigalo  al  propósito  pa- 
ra que  con  muy  justa  causa  tienen  por 
blasón  los  Monteros  de  Espinosa  de 
traer  el  origen  de  su  nobleza  desde  los 
tiempos  del  conde  don  Sancho,  que,  co- 
mo dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  de 
nuevo  ilustró  a  los  nobles. 

Y  pues  decimos  estas  cosas  en  la  his- 
toria de  la  real  casa  de  Oña,  es  bien 
sepa  el  lector  una  antigualla  que  usa- 
ban los  hildalgos  de  Espinosa  de  los 
Monteros  el  día  que  hacían  las  honras 
de  este  príncipe  en  el  convento  de  San 
Salvador  de  Oña:  porque  venían  a  tí- 
tulo de  concejo  de  Espinosa,  y  con  lu- 
tos y  hachas  asistían  a  las  obsequias 
y  memorias  que  todos  los  años  se  ha- 
cen, principalmente  en  aquella  casa,  co- 
mo reconociendo  a  su  señor  el  conde 
don  Sancho,  que  en  tiempos  pasados  les 
hizo  crecidas  mercedes,  las  cuales  hoy 
día,  con  mucha  honra  y  crédito  suyo, 
conservan  en  las  casas  de  nuestros  reyes. 

Ya  que  hemos  mostrado  la  falsedad 
de  la  historia  que  daba  tan  miserables 
principios  a  la  casa  de  Oña.  será  bien 
pongamos  los  verdaderos  fundamentos, 
y  éstos,  conforme,  a  mi  costumbre,  sa- 
cados de  los  privilegios,  que  no  hay  pa- 
ra qué  andar  buscando  otros  rodeos,  si- 
no ir  luego  a  la  fuente  de  las  más  finas 
verdades  de  la  historia,  que  se  hallan, 
como  he  dicho  otras  veces,  en  los  pri- 
vilegios originales.  En  la  carta,  pues, 
de  fundación  del  conde  don  Sancho  di- 
ce él  expresamente  las  causas  que  le  mo- 
vieron :  la  una  fué  acordarse  del  dicho 
del  Evangelio:  que  el  que  deja  padre 
o  madre  o  heredades,  etc.,  será  premia- 
do en  esta  vida  y  en  la  bienaventuran- 
za, y  por  esto  dice  don  Sancho  que  él 
y  la  condesa  doña  Urraca  dejan  muchas 
heredades  y  posesiones,  que  va  nom- 
brando, para  servir  a  Nuestro  Señor, 
que  es  tan  buen  premiador  de  los  ser- 
vicios que  se  hacen.  La  segunda  razón 
que  pone  el  conde  en  el  privilegio  es  el 
dar  estado  a  su  hija  Tigridia,  habida 
en  su  mujer  D.a  Urraca  y  para  aco- 
modarla quiere  fundar  un  monasterio 
dedicado  a  San  Salvador,  a  Nuestra  Se- 
ñora y  San  Miguel  Arcángel  y  a  todos 
los  cortesanos  del  cielo.  Apunta  luego  la 
tercera  razón,  la  cual  después  vimos 


practicada  por  la  obra:  porque  da  a  en- 
tender el  conde  que  se  quiere  enterrar 
en  este  monasterio,  lo  cual  se  entiende 
debajo  de  aquellas  palabras  que  entre- 
ga su  alma  y  su  cuerpo  al  servicio  de 
los  santos  a  quienes  dedica  el  templo. 
Es  la  fecha  de  esta  escritura  la  era  de 
1049,  y  no,  como  algunos  han  pensado, 
era  1019,  porque  en  los  privilegios  se 
pone  la  fecha  de  esta  manera:  era  T  X 
VIIII,  y  los  que  no  saben  la  fuerza  de 
los  caracteres  góticos  han  leído  1019,  y 
aquel  diez  con  aquella  virgulilla,  como 
tengo  advertido  otras  veces,  significa  40; 
así,  quitados  los  treinta  y  ocho  de  la 
era  de  César,  viene  a  ser  la  fundación 
de  Oña  de  este  año  presente  de  1011. 

Fundóle  principalmente  el  conde  don 
Sancho  para  monjas  y  puso  por  prime- 
ra abadesa  a  su  hija  Tigridia,  trayén- 
dola  religiosas  (a  lo  que  se  cree)  de  los 
monasterios  de  Tajada  y  Cilla  Perlada, 
allí  vecinos  y  más  antiguos  que  Oña. 
También  es  cierto  puso  en  este  conven- 
to religiosos  que  con  sus  sacrificios  en- 
comendasen a  Dios  a  los  condes  después 
de  muertos  y  administrasen  los  sacra- 
mentos a-  las  monjas.  Pero  como  prin- 
cipalmente quería  el  conde  acomodar  a 
su  hija  y  que  ella  fuese  la  abadesa,  por 
eso  se  dice  que  edificó  monasterio  de 
monjas,  si  bien  que  también  las  había 
a  la  traza  que  hemos  puesto  muchos  mo- 
nasterios dúplices,  en  que  las  abadesas 
eran  la  cabeza,  principal  del  monaste- 
rio. Vese  esto  evidentemente  en  el  pri- 
vilegio de  fundación  que  voy  declaran- 
do, que  tres  veces  por  lo  menos  habla 
con  varones  y  con  mujeres  que  e3tán 
sirviendo  al  monasterio  de  San  Salva- 
dor, de  quien  hace  abadesa  a  Tigridia, 
porque  dice:  Elegimus  filiam  nostram 
Tigridiam,  ut  praesset,  ad  regendos  Dei 
cultores,  et  omites  Deo  devotas.  Y  lue- 
go, aún  más  claro:  Ut  ex  eis  Dei  famu- 
lis,  famulabusque  tua  sit,  o  filia,  cura.  Y 
más  abajo  dice  que  da  tanta  hacienda 
ad  famulorum,  f amular umque  servitia. 
De  manera  que  en  esto  no  hay  duda,  sino 
que  al  principio,  que  el  conde  don  San- 
cho edificó  el  monasterio  para  monjas, 
puso  también  monjes,  los  cuales  perse- 
veraron en  aquel  convento  después  de 
enviadas  las  monjas  a  otros  puestos.  Y 
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cuando  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  se 
determinó  a  traer  monjas  de  la  refor- 
mación clu  ni  acense  de  la  casa  de  San 
Juan  de  la  Peña  vinieron  algunos  po- 
cos que  industriasen  a  los  que  estaban 
en  San  Salvador  de  Oña,  y  de  los  unos 
y  de  los  otros  se  formó  la  gran  abadía 
que  ahora  persevera. 

Gobernó  Santa  Tigridia  con  pruden- 
cia, valor  y  muestras  de  muchas  vir- 
tudes su  convento,  y  murió  dichosamen- 
te en  el  Señor  al  cabo  de  algunos  años 
que  había  sido  abadesa,  y  en  este  con- 
vento ha  sido  siempre  tenida  por  san- 
ta. Estuvo  al  principio  enterrada  en  la 
capilla  que  llaman  del  Crucifijo:  des- 
pués la  trasladaron  a  la  de  San  Iñigo, 
donde  está  mejor  acomodada  en  una 
arca,  aunque  de  madera  muy  rica. 

El  conde  don  Sancho,  padre  de  doña 
Tigridia,  fundador  del  monasterio  des- 
pués de  haber  gobernado  a  Castilla  con 
mucho  valor  y  sido  un  príncipe  muy  be- 
licoso, y  en  la  paz  grato  a  los  noble®  y 
a  los  plebeyos,  murió  siendo  viejo  y  se 
mandó  a  enterrar  en  esta  su  casa.  Pero 
adviértase  que  no  estuvo  al  principio  en 
el  lugar  que  ahora  le  vemos,  ni  él  ni  los 
reyes  que  aquí  se  enterraron,  porque  en 
los  siglos  pasados  los  príncipes  con  hu- 
mildad no  se  sepultaban  sino  a  los  pies 
de  los  templos  y  a  las  entradas  de  las 
iglesias.  Al  principio  de  la  que  hay  aho- 
ra estaba  una  capilla  de  cantería,  ador- 
nada con  pinturas  a  lo  antiguo,  en  don- 
de se  veían  sepultados  todos  los  cuer- 
pos de  la  casa  real,  y  una  estatua  de 
bulto  sobre  cada  sepulcro  representan- 
do el  rey,  la  reina  o  el  conde  que  allí 
descansaba,  y  de  esta  manera  estuvieron 
los  sepulcros  muchos  años,  hasta  que  el 
rey  D.  Sancho  IV  mandó  hacer  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora,  que  es  muy 
grande  y  capaz,  y  en  ella  mandó  se  tras- 
ladasen los  cuerpos  reales,  donde  estu- 
vieron muchos  años,  hasta  los  tiempos 
que  era  abad  de  esta  casa  un  padre  lla- 
mado fray  Juan  Manso,  que,  aun  pare- 
ciéndole  que  no  estaban  estos  príncipes 
con  la  decencia  y  majestad  que  conve- 
nía, los  trasladó  y  puso  en  la  capilla 
mayor  en  la  forma  y  manera  que  aho- 
ra los  vemos,  cerca  del  alta  mayor,  le- 
vantando cuatro  sepulcros  a  mano  dere-  í 


cha  y  cuatro  a  mano  izquierda.  M  Lulo 
del  Evangelio  se  pusieron  los  reyes, 
que  al  íin  aquel  titulo  es  tan  gran- 
dioso que  vence  a  los  (Irma-.  \  a  loa 
condes,  aunque  fueron  fundadores,  loa 
pusieron  al  lado  de  la  Epístola  .y  se 
acomodó  una  inscripción  debajo  de  ca- 
da sepulcro  o  tumba  que  declarase  la 
persona  que  está  allí  sepultada.  La  del 
conde  don  Sancho  dice  de  esta  manera: 

«En  la  primera  tumba  del  lado  de  la 
Epístola,  el  muy  alto  príncipe  \  sere- 
nísimo señor  conde  don  Sancho,  funda- 
dor de  esta  real  casa  de  Oña,  que  fué 
hijo  del  conde  Garci  Fernández  y  nieto 
del  conde  Fernán  González,  que  fueron 
señores  de  Castilla,  el  cual  dicho  señor 
conde  don  Sancho  fundó  de  su  princi- 
pio este  monasterio  de  Oña  en  honor  de 
nuestro  Salvador  y  de  la  Virgen  glorio- 
sa Nuestra  Señora  y  del  bienaventurado 
arcángel  San  Gabriel,  y  la  dotó  de  gran- 
des posesiones  y  rentas  magníficamente, 
y  puso  en  él  al  principio  a  doña  Tigri- 
dia, su  hija,  por  abadesa  y  con  ella  otra 
muchas  doncellas  para  que  sirviesen  a 
Nuestro  Señor,  la  cual  dicha  doña  Ti- 
gridia es  habida  por  santa  y  está  sepul- 
tada en  este  dicho  monasterio  en  la  ca- 
pilla del  Crucifijo,  y  después  que  esta 
santa  virgen  murió,  fué  reformado  este 
monasterio  de  Oña  por  el  serenísimo 
rey  D.  Sancho  el  Mayor,  yerno  del  di- 
cho conde  don  Sancho,  y  puestos  en  él 
monjes  de  la  regla  y  Orden  del  glorioso 
confesor  San  Benito,  por  los  cuales  en- 
vió el  dicho  rey  D.  Sancho  al  monaste- 
rio de  Cluny,  que  es  en  Francia,  y  esta- 
bleció por  primer  abad  al  glorioso  San 
Iñigo,  cuyo  santo  cuerpo  yace  en  este 
monasterio  en  su  propia  capilla,  y  pasó 
este  señor  conde  don  Sancho  de  esta 
presente  vida  a  la  gloria  bienaventura- 
da a  cinco  días  del  mes  de  febrero,  año 
del  Señor  de  1022.» 

Esta  inscripción  y  las  demás  que  lie- 
mos de  trasladar  no  se  asentaron  lue- 
go que  murieron  estos  príncipes  que 
están  aquí  enterrados  por  esto  diferen- 
tes veces  será  menester  poner  algunas 
advertencias  acerca  de  ellas,  necesarias 
para  la  certidumbre  de  la  historia:  así 
es  fuerza  reformar  en  este  epitafio  el 
decir  que  San  Iñigo  fué  primer  abad  de 
este  convento,  no  lo  siendo  -ino  según- 
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do,  como  después  se  verá  con  harta  cla- 
ridad. 

Cerca  del  año  en  que  dice  esta  ins- 
cripción que  murió  el  conde  don  San- 
cho, he  visto  diferentes  opiniones:  unos 
ponen  su  muerte  algunos  años  antes; 
otros,  después,  y  particularmente  Este- 
ban de  Garibay  en  el  libro  10,  capítu- 
los 19  y  18,  dice,  que  llegó  con  la  vida 
el  conde  don  Sancho  hasta  el  año  *de 
1028,  guiado  por  unos  privilegios  que 
halló  en  San  Millán  de  la  Cogolla,  Am- 
brosio de  Morales  le  contradice  en  el 
libro  16,  capítulo  35,  y  pohe  diferentes 
autores  que  no  convienen  en  señalar  el 
año  de  la  muerte  del  conde  ;  pero  en 
esto  (supuesto  que  nos  consta  de  los  he- 
chos de  este  príncipe)  no  quiero  mo- 
ver tantas  disputas:  asentamos  que  mu- 
rió en  el  año  que  dicen  en  Oña,  pues 
allí  habrá  más  memoria  de  esto  que  en 
otras  partes,  especialmente  que  favore- 
cen a  esta  cuenta  los  Anales  del  fuero 
de  Sobrarbe,  alegados  por  Morales,  que 
dicen  de  esta  manera:  «Era  1060  murió 
el  Conde  Don  Sancho,  que  los  buenos 
fueros  dió».  Y  esta  era  conviene  con  la 
inscripción  de  Oña,  de  que  murió  el 
conde  el  año  de  1022;  lo  mismo  queda 
advertido  para  el  sepulcro  de  la  conde- 
sa doña  Urraca,  mujer  del  conde  don 
Sancho,  que  murió  tres  años  después  de 
su  marido,  y  si  pusiéramos  la  muerte 
del  conde  año  de  28,  había  de  ser  la  de 
la  condesa  el  de  31.  La  inscripción  del 
sepulcro  de  la  condesa  dice  de  esta  ma- 
nera: 

«La  segunda  arca,  junto  a  esta  prime- 
ra, guarda  los  huesos  de  la  serenísima 
Señora  la  condesa  doña  Urraca,  mujer 
del  dicho  señor  conde  don  Sancho  de 
Castilla,  en  la  cual  hubo  el  dicho  señor 
conde  un  hijo  y  tres  hijas;  conviene  a 
saber,  al  infante  don  Carlos,  que  fué 
muerto  a  traición  en  la  ciudad  de  León; 
la  mayor  de  las  hijas  llamaron  doña 
Mayor,  que  fué  casada  con  el  rey  D. 
Sancho  el  Magno,  y  Mayor  por  otro 
nombre,  y  a  la  segunda  llamaron  doña 
Teresa,  que  fué  casada,  según  algunos 
dicen,  con  el  rey  D.  Bermudo  de  León, 
y  la  tercera  fué  la  dicha  doña  Tigridia, 
virgen,  que  esta  dicha  señora  condesa 
doña  Urraca  pasó  de  este  mundo  al  rei- 


no de  los  cielos  a  20  días  del  mes  de 
mayo,  año  del  Señor  de  1025  años». 

Por  muerte  del  conde  don  Sancho  he- 
redó el  condado  de  Castilla  su  hijo  don 
García,  segundo  de  este  nombre,  y  con- 
forme la  variedad  de  las  opiniones,  que 
hay  diferentes  opiniones,  de  cuando  ma- 
dre, así  le  dan  más  o  menos  tiempo  de 
gobierno  al  conde  don  García;  Garibay 
mata  a  este  infante  el  mismo  año  que 
murió  su  padre,  y  no  le  da  condado  año 
entero.  Los  que  ponen  la  muerte  del 
conde  don  Sancho  año  de  22  le  dan  seis 
de  gobierno,  aunque  debajo  de  tutorías; 
pero  generalmente  concuerdan  casi  to- 
dos en  que  este  príncipe  murió  a  trai- 
ción por  los  años  de  1028;  su  epitafio 
nos  dirá  brevemente  su  vida,  y  cómo  es- 
tá enterrado  en  San  Salvador  de  Oña, 
el  cual  dice  de  esta  manera: 

«En  la  tercera  sepultura  del  lado  iz- 
quierdo yace  el  muy  excelente  señor  in- 
fante don  García,  hijo  de  dicho  señor 
conde  don  Sancho  y  de  la  dicha  señora 
condesa  doña  Urraca,  el  cual,  estando 
desposado  con  la  infanta  doña  Sancha, 
hermana  del  rey  D.  Bermudo  de  León, 
siendo  de  edad  de  trece  años,  fué  muer- 
to a  traición  con  grande  alevosía,  en  la 
ciudad  de  León,  por  mano  del  conde 
don  Vela,  que  había  sido  su  padrino  al 
tiempo  qrue  recibió  el  santo  sacramento 
del  bautismo,  y  fué  vasallo  del  conde 
don  Sancho,  su  padre.  Este  infante  don 
García  había  de  heredar,  juntamente 
con  el  señorío  de  Castilla,  el  reino  de 
León,  por  respeto  de  su  esposa  la  infan- 
ta doña  Sancha;  porque  el  rey  D.  Ber- 
mudo II,  su  cuñado,  no  tenía  hijos  le- 
gítimos, y  fué  muerto  (como  dicho  es) 
a  13  días  del  mes  de  mayo,  año  del  Se- 
ñor de  1028  años,  y  fué  traído  a  sepul- 
tar a  este  monasterio  de  Oña.» 

De  esta  desgraciada  muerte  de  don 
García,  a  quien  unos  llaman  el  infante, 
otros  el  conde,  están  llenas  nuestras  his- 
torias, y  todas  conciertan  en  que  murió 
en  León,  yéndose  a  casar  con  la  infan- 
ta doña  Sancha;  pero  en  el  modo  de  su 
muerte,  ni  en  su  sepultura,  no  todos 
conciertan.  Cómo  le  armaron  la  trai- 
ción no  importa  a  nuestra  historia;  pe- 
ro es  parte  esencial  de  ella  saber  dónde 
le  sepultaron,  y  así,  en  esta  ocasión,  co- 
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mo  en  otra  de  adelante  de  Ja  sepultura 
del  itv  1).  Sancho  el  Mayor,  no  puedo 
dejar  de  meterme  en  nuevos  pleitos, 
aunque  bastaban  los  que  traté  al  prin- 
cipio. Porque  algunos  autores  contradi- 
cen a  esta  casa,  y  como  ven  los  sepul- 
cros de  estos  dos  príncipes  señalados  en 
San  Isidoro  de  León,  creen  que  están 
allí  enterrados  y  menosprecian  las  tra- 
diciones de  este  convento;  así  es  fuerza, 
aunque  contra  mi  voluntad,  tratar  estos 
dos  puntos.  Pero  sin  disputas  diré  las 
razones,  que  autoridades  que  tiene  esta 
casa  en  su  favor.  Del  infante  don  Gar- 
cía dice  la  Crónica  General  expresa- 
mente que  está  en  esta  casa,  en  el  libro 
tercero  por  estas  palabras:  «Muerto  el 
infante  don  García  tomólo  (habla  del 
rey  D.  Sancho  el  Mayor)  e  hízolo  lle- 
var a  Oña,  enterráronlo  cerca  de  su  pa- 
dre, el  conde  don  Sancho».  Esteban  de 
Garibay,  en  el  libro  10,  capítulo  19,  no 
quiere  que  de  primera  instancia  se  en- 
terrase en  Oña  como  lo  dice  la  Crónica 
General,  sino  que  fué  traslación.  «Muer- 
to— dice —  el  conde  don  García,  y  sien- 
do enterrado  en  la  ciudad  de  León,  fué 
después  por  el  rey  D.  Sancho,  su  cuña- 
do, trasladado  al  monasterio  de  San 
Salvador  de  Oña,  etc.».  Mariana,  en  el 
libro  octavo,  sigue  a  Esteban  de  Gari- 
bay, porque  dice  que  depositaron  el 
cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Juan,  en 
León,  y  que  después  le  trasladaron  al 
monasterio  de  Oña,  si  bien  que  en  am- 
bos lugares  se  muestra  su  sepultura. 
Pero  quien  más  hincapié  hace  en  es- 
ta materia  es  el  maestro  Ambrosio  de 
Morales,  en  el  libro  17,  capítulo  41,  por- 
que pone  tales  palabras  que  parece 
no  quiere,  que  alguno  dude  de  la  asi* 
tencia  de  este  príncipe  en  San  Salva- 
dor de  Oña.  "Y  aunque  — dice —  en  la 
capilla  de  San  Isidro,  junto  al  altar, 
está  una  sepultura  alta  de  piedra  fuera 
del  orden  de  las  demás,  y  allí  cerca 
una  piedra  pequeña,  donde  se  dice  no 
más  de  esto:  H.  R.  Dñs  Garsia,  qui  ve- 
nit  in  Legionem,  ut  acciperet  regnum, 
■eí  interfectus  est,  a  filiis  Velne  Comitis. 
Esta  sepultura  tengo  yo  por  muy  sos- 


pechosa, por  n<>  «--tar  el  epitafio  escul- 
pido en  «-lia.  sino  en  otra  piedra  del 
aliar,  cosa  muy  diversa,  sino  que  creo 
lo  que  la  Crónica  General  dice,  >  si 
algo  es  aquella  sepultura,  no  es  más 
que  un  cenotafio,  que  llaman  Los  grie- 
gos, y  quiere  decir  sepultura  vana  o 
vacía,  cuando  por  sola  memoria  se  ha- 
cía donde  el  cuerpo  no  «  Malta  enterra- 
do." Ahora  se  baya  enterrado  de  pri- 
mera instancia  el  conde  don  García  en 
León,  ahora  en  San  Salvador  de  Oña, 
yo  sigo  de  buena  gana  el  parecer  de 
tantos  autores,  y  digo  que  persevera 
don  García,  hasta  el  día  de  hoy,  en  Oña, 
entierro  de  los  príncipes  castellanos  y 
a  donde  se  sepultaron  su  padre;  y  ma- 
dre; es  cierto  se  enterró  su  Hijo,  ni  se 
a  qué  propósito  los  castellanos  le  ha- 
hían  de  dejar  en  tierra  ajena. 

Acabemos  de  asentar  los  cuatro  se- 
pulcros que  están  en  Oña  al  lado  de  la 
Epístola;  el  último,  en  su  inscripción, 
dice  estas  palabras:  «En  la  cuarta  tum- 
ba están  los  huesos  de  los  serenísimos 
infantes,  hijos  del  rey  D.  Sancho  IV, 
rey  de  Castilla  y  de  León,  el  cual  man- 
dó edificar  la  capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra de  esta  casa  para  enterramiento  de 
los  señores  reyes,  que  después  por  ma- 
yor honra  fueron  trasladados  a  este  lu- 
gar, en  que  están  ahora».  Parece  que 
todos  los  Sanchos  príncipes  de  Castilla 
fueron  aficionados  a  este  monasterio, 
pues  el  conde  don  Sancho  le  fundó,  el 
rey  D.  Sancho  el  Mayor  le  engrandeció 
y  reformó,  el  rey  D.  Sancho,  el  qne  mu- 
rió sobre  Zamora,  le  enriqueció  y  acre- 
centó, y  el  rey  D.  Sancho  IV  le  hizo 
diferentes  mercedes  y  quiso  poner  de 
su  mano  a  los  reyes  sus  antecesores  con 
más  honradas  sepulturas;  y  por  pren- 
das de  lo  que  quería  a  esta  casa,  ente- 
rró a  dos  hijos  suyos,  y  como  adverti- 
mos tratando  de  la  abadía  de  Sahagún. 
que  el  mayor  bien  y  acrecentamiento 
de  aquella  casa  le  vino  por  los  revea 
Alfonsos,  así  juzgo  que  las  mayor»  - 
cualidades  que  tiene  este  convento  le 
han  venido  por  los  reyes  Sanchos,  como 
lo  acabaremos  de  ver  en  el  capítulo  que 
viene. 
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CLIV 

PROSIGUESE  LA  HISTORIA  DE 
SAN  SALVADOR  DE  OÑA,  Y  COMO 
EL  REY  DON  SANCHO  EL  MAYOR 
PUSO  EN  EL  MONJES  DE  LA  RE- 
FORMACION DE  SAN  PEDRO  DE 
CLUNY,  Y  DE  LAS  GRANDES  MER- 
CEDES QUE  ESTE  REY  Y  DON 
SANCHO,  QUE  MURIO  SOBRE  ZA- 
MORA, HICIERON  A  ESTA  CASA 
(1011) 

Por  las  muertes  de  los  condes  don 
Sancho  y  don  García  heredó  el  con- 
dado de  Castilla  doña  Mayor  o  doña 
Nuña,  que  estaha  casada  con  el  rey  D. 
Sancho  de  Aragón;  así,  aquel  príncipe 
tomó  luego  la  posesión  de  toda  Casti- 
lla, no  habiendo  quien  le  fuese  a  la  ma- 
no ni  contradijese,  y  dió  tan  buena 
cuenta  de  este  nuevo  estado,  como  ha- 
bía dado  de  los  otros  que  antes  eran 
suyos.  Fué  excelentísimo  príncipe,  así 
en  las  cosas  de  la  paz  como  en  las  de 
la  guerra,  y  como  había  procurado  que 
hubiese  mucha  religión  y  observancia 
en  los  monasterios  de  Navarra,  esto 
mismo  procuró  en  los  de  Castilla,  y  par- 
ticularmente en  este  de  San  Salvador 
de  Oña,  donde  estaban  enterrados  sus 
suegros,  y  él  y  su  mujer  pensaban  des- 
cansar. Todo  lo  que  dijese  acerca  de  la 
nueva  reformación,  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  introdujo  en  este  monas- 
terio, quitando  las  monjas  y  poniendo 
monjes  cluniacenses,  es  historia  muy 
cierta  y  grave,  casi  sacada  al  pie  de  la 
letra,  de  un  privilegio  que  dió  este  prín- 
cipe en  favor  de  esta  casa,  cuya  fecha 
es  la  era  de  1071,  que  es  el  año  de 
Cristo  de  1033,  el  cual  pongo  entero  en 
la  apéndice  por  ser  muy  digno  de  pu- 
blicarse y  que  venga  a  noticia  de  todos. 

La  fama  de  la  gran  observancia  y  re- 
ligión del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cluny  volaba  por  todo  el  mundo,  por- 
que en  él  se  guardaba  la  Regla  de  San 
Benito  con  mucha  puntualidad;  espe- 
cialmente en  los  años  que  vamos  pro- 
siguiendo esta  historia,  era  muy  cono- 
cida la  santidad  del  abad  Adilo,  de  cu- 
yas excelentes  virtudes  dejamos  trata- 


das tantas  cosas  arriba;  esta  buena  opi- 
nión del  abad  y  monjes  cluniacenses 
llegó  a  España  a  tiempo  que  el  rey  D. 
Sancho  y  sus  consejeros  trataban  de 
que  se  viviese  en  los  monasterios  de  Es- 
paña con  toda  la  reformación  posible, 
y  aunque  acá  había  mucho  conocimien- 
to de  la  Regla  de  San  Benito,  como  lo 
hemos  visto  en  muchos  monasterios 
muy  observantes,  que  estaban  fundados 
en  estos  reinos,  pero  con  las  muchas 
guerras  que  trataban  los  españoles  con 
los  moros  no  se  profesaba  la  observan- 
cia tan  puntual  y  rigurosa  como  la  que 
se  publicaba  que  había  en  San  Pedro 
de  Cluny. 

Así  el  rey  D.  Sancho  se  resolvió  en 
enviar  al  monasterio  cluniacense  a  un 
hombre  muy  grave  y  muy  prudente, 
llamado  Paterno,  que  en  compañía  de 
personas  religiosas  no  sólo  fuese  a 
aquella  gran  casa  y  viese  lo  que  pasaba 
en  ella,  sino  que  con  el  tiempo  expe- 
rimentase y  palpase  la  rigurosa  refor- 
mación, que  en  España  era  tan  estima- 
da, y  después  que  él  y  sus  compañeros 
estuvieron  empañados  en  ella,  diesen  la 
vuelta  para  estos  reinos.  Fué  Paterno,  y 
llevó  la  embajada  al  abad  San  Adilo, 
de  parte  del  rey  D.  Sancho,  y  el  santo 
abad  lo  recibió  con  mucha  gracia,  y 
viendo  tan  santa  demanda  condescen- 
dió con  la  petición  del  rey  y  dejó  vivir 
a  Paterno  y  a  las  personas  que  venían 
con  él  en  lo  retirado  y  secreto  del  con- 
vento, acudiendo  a  los  actos  conventua- 
les y  a  todos  los  ejercicio  de  mortifi- 
caciones y  penitencias  usadas  en  aque- 
lla santa  casa.  Estuvieron  Paterno  y 
sus  compañeros  en  ella  hasta  que  ya  le 
pareció  al  abad  que  estaban  bien  ins- 
truidos, y  que  ellos  podían  ser  maes- 
tros en  España  de  aquella  nueva  refor- 
mación cluniacense. 

Fué  bien  recibido  Paterno  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  y  luego  de  bue- 
na entrada,  puso  monjes  de  esta  refor- 
mación en  los  insignes  monasterios  de 
San  Juan  de  la. Peña  y  San  Salvador  de 
Leyre,  de  lo  cual  no  hablo  ahora  en 
particular,  si  bien  que  era  este  su  lugar, 
porque  en  el  tercero  y  cuarto  tomo  pu- 
se extendidamente  la  historia  de  estas 
abadías.  Pareció  tan  bien  en  toda  Na- 
varra la  vida  reformada  que  en  ella  ha- 
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cían  los  nuevos  monjes  de  la  reforma- 
ción dicha,  que  en  heredando  el  rey 
D.  Sancho  el  condado  de  Castilla  poi 
su  mujer  la  reina  D.il  Mayor,  una  de 
las  primeras  cosas  que  trató  fué  poner 
monjes  de  esta  reformación  en  el  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Oña.  Por- 
que antes  (según  yo  apunté  arriba),  si 
bien  había  monjas  que  vivían  en  el 
convento,  también  había  religiosos,  y  a 
ellas  se  les  acomodó  en  otros  monaste- 
rios donde  viviesen,  y  ellos  se  queda- 
ron en  San  Salvador  de  Oña,  mezclados 
con  algunos  que  vinieron  de  San  Juan 
de  la  Peña;  porque  de  aquel  sagrado 
convento  mandó  el  rey  D.  Sancho  lla- 
mar a  Paterno,  su  abad,  para  que  con 
algunos  religiosos  de  su  casa  instruyese 
a  los  de  Oña  en  el  modo  de  vivir  y 
observancia  cluniacense  obedeció  Pa- 
terno al  mandamiento  del  rey  D.  San- 
cho, vino  a  Oña,  estuvo  en  este  conven- 
to algunos  días;  con  orden  del  rey,  de- 
jó allí  por  abad  a  un  insigne  varón,  pro- 
feso en  San  Juan  de  la  Peña,  llamado 
García,  y  después  dió  la  vuelta  para  su 
casa. 

Gobernó  el  abad  García  con  pruden- 
cia y  mucho  valor  su  abadía  de  Oña,  y 
se  hizo  merecedor  de  que  el  rey  D.  San- 
cho le  promoviese  en  el  obispado  de 
Aragón,  que  en  aquellos  tiempos  mu- 
chas veces  no  se  nombraban  obispos  a 
ciudades  particulares,  sino  a  provincias, 
de  que  tenemos  muchos  ejemplos:  por- 
que se  hallan  en  las  escrituras  obispos 
de  Alava  y  obispos  de  Aragón,  sin  nom- 
brar en  particular  en  qué  ciudad  te- 
nían la  silla  catedral.  De  que  el  abad 
García  fuese  hijo  de  San  Juan  de  la 
Peña,  ultra  de  la  verosimilitud  que  tie- 
ne el  haber  venido  en  compañía  del 
abad  Paterno,  hay  otra  grave  razón  que 
convence  a  esto,  porque,  como  dejé 
apuntado  en  el  tercer  tomo,  por  estos 
tiempos  se  había  determinado  en  un 
concilio  que  ninguno  pudiese  ser  obis- 
po de  Aragón  si  no  fuese  monje  de 
San  Juan  de  la  Peña,  y,  pues  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  le  dió  semejante 
silla,  fué,  sin  duda,  don  García  monje 
de  aquel  sagrado  convento. 

Como  el  rey  D.  Sancho  amaba  tanto 
al  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña, 
y  le  había  dado  tan  buenos  principios, 


v  \<  ía  que  la  abadía  estaba  vaes  por  la 
promoción  del  abad  García,  deseó  po- 
ner en  rila  otro  abad  que  fuese  perso- 
na insigne  y  de  conocida  santidad.  Te- 
nía en  estos  tiempos  (gran  lama  en  la- 
montañas  de  Aragón  Iñigo,  ermitaño,  el 
cual  le  henchía  el  ojo  al  rey  y  Ir  pare- 
cía que  llenaría  este  pnesto ;  pero  el 
santo  enamorado  de  Raquel,  y  dado  a  la 
contemplación  que  acostumbraba  en  su 
ermita,  no  aceptó  la  merced  que  el  re) 
le  ofrecía.  Segunda  vez  intentó  el  re\  e 
hizo  instancia  para  que  San  Iñigo  vinie- 
se a  gobernar  la  casa  de  Oña  y  ser  bu 
abad;  pero  perseverando  el  santo  en  su 
propósito  de  no  dejar  la  ermita,  fué  el 
mismo  rey  en  persona  a  ella,  y  tanto  le 
supo  decir,  que  por  no  perder  San  Iñigo 
el  respeto  que  le  debía  al  rey,  tan  afi- 
cionado a  la  religión,  hubo  de  aceptar. 
Era  San  Iñigo  natural  de  la  ciudad  de 
Calatayud  (según  es  la  constante  tra< li- 
ción de  aquel  reino)  y  tuvo  el  hábito  de 
monje  en  San  Juan  de  la  Peña,  y  pro- 
bado ya  en  los  rigores  y  obediencias  del 
convento,  había  merecido  que  le  deja- 
sen vivir  en  una  ermita:  favor  que  se 
hacía  en  aquellos  siglos  a  los  varones 
muy  aprovechados:  ni  el  rey  encomen- 
dara una  abadía  tan  calificada  (como  la 
de  Oña)  a  San  Iñigo  si  no  estuviera  ex- 
perimentado en  la  observancia  y  modo 
de  vivir  de  un  convento;  porque  los  que 
sólo  son  puramente  ermitaños,  parecen 
totalmente  incapaces  de  poder  adminis- 
trar el  gobierno  de  una  comunidad,  por 
la  poca  práctica  que  tienen  de  sus  #o-- 
tumbres  y  leyes  y  ceremonias. 

Esta  abadía  que  San  Iñigo  tomó  de 
mala  gana  la  gobernó  con  mucha  satis- 
facción  de  su  convento,  del  rey  D.  San- 
cho y  toda  España,  y  su  tiempo  fue  <  ' 
dorado  y  cuando  se  guardó  en  esta  casa 
todo  el  rigor,  observancia  >  puntualidad 
que  pide  la  Regla  de  nuestro  padre  San 
Benito,  que  yo  no  sé  hacer  otro  mayor 
encarecimiento:  y  era  tanta  la  faina  de 
santidad  que  entonces  Be  profesaba  en 
este  convento,  que,  movido  de  ella,  un 
obispo,  que  unos  le  hacen  de  Aragón  y 
otros  de  Cataluña,  llamado  Acto  o  Ato. 
dejando  su  obispado,  vino  hacer  com- 
pañía en  Oña  al  santo  abad  Iñigo.  Pero 
porque  hallé  la  vida  de  este  obispo  en 
un  libro  antiguo,  manuscrito  en  Oña.  la 
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quise  poner  al  pie  de  la  letra  con  aquel 
estilo,  que  para  algunos  hace  más  fe  que 
los  lenguajes  muy  cortesanos  y  elegan- 
tes de  estos  tiempos. 

«El  bienaventurado  San  Ato  — dice — , 
que  fué  obispo  en  Cataluña  o  Aragón 
y  familiar  del  bienaventurado  San  Iñi- 
go, por  amor  del  cual  dejó  su  tierra,  la 
cual  entre  dijo,  requiriéndolo  de  servir 
al  solo  Dios;  con  él  vínose  para  el  con 
devoción,  en  la  venida  del  cual  el  va- 
rón de  Dios  fué  mucho  alegre  y  recibió- 
lo mucho  benignamente  y  honradamen- 
te, habiendo  gozo  de  su  agradable  com- 
pañía, con  el  cual  estuvo  el  varón  de 
Dios  algunos  días  en  alabanzas  de  Dios, 
hablando  muchas  veces  con  él,  habien- 
do gozo  de  su  compañía,  y  señalóle  un 
lugar,  que  es  a  cerca  del  monasterio, 
que  ha  por  nombre  Aldenal  (ahora  se 
llama  Aldea),  a  donde  conversó  por  al- 
gunos tiempos  loablemente,  y  holgó  en 
paz,  por  buen  fin,  por  era  de  1080;  al 
cual  enterró  al  bienaventurado  San  Iñi- 
go en  su  monasterio,  y  vivió  casi  quin- 
ce años  después  de  él.  Cuéntanse  luego 
algunos  milagros  que  este  santo  hizo,  al 
tiempo  que  le  trasladaron,  que  yo  dejo, 
porque  me  faltan  muchas  cosas  que  de- 
cir de  San  Iñigo  y  de  su  monasterio.» 

No  solamente  San  Iñigo  tuvo  cuidado 
con  el  acrecentamiento  de  las  cosas  es- 
pirituales de  esta  casa,  sino  que  tam- 
bién miró  muy  mucho  por  el  aumento 
de  las  temporales,  porque  los  reyes  D. 
Sancho,  D.  Fernando  I  y  su  hijo  don 
Sancho,  el  que  murió  sobre  Zamora, 
que  trataron  al  santo  y  le  fueron  muy 
devotos,  le  hicieron  diferentes  merce- 
des, que  juntas  con  las  donaciones  de 
muchos  señores  y  personas  particulares, 
vino  la  casa  a  ser  riquísima,  y  se  hallan 
en  su  tiempo  escrituras  con  limosnas  y 
dádivas  que  se  hacían  a  la  casa,  más  que 
en  tiempo  de  otros  abades.  Creció  tam- 
bién tanto  la  fama  del  santo  que  le  qui- 
sieron hacer  los  reyes  obispo  en  diferen- 
tes ocasiones,  pero  él  jamás  lo  aceptó. 
Pero  de  su3  virtudes  heroicas,  de  sus 
muchos  milagros,  de  su  entierro,  de  su 
traslación  y  canonización,  no  es  este  lu- 
gar propio;  así,  lo  dejo  para  cuando 
contare  su  vida,  que  esto  es  más  de  un 
apuntamiento  para  que  se  vea  cuán  bue- 
nos principios  tuvo  San  Salvador  de 


Oña,  y  cómo,  fabricada  sobre  tan  bue- 
nos cimientos,  lia  perseverado  siempre 
en  estos  reinos  con  mucha  grandeza. 

Después  que  el  rey  D.  Sancho  hubo 
gobernado  tantos  estados  como  heredó 
y  adquirió  de  nuevo,  dejando  mucha 
fama  de  su  gran  valor  y  prudencia  y 
cristianidad,  muriendo,  se  mandó  ente- 
rrar en  este  monasterio,  y  al  principio 
se  enterró  a  los  pies  de  la  iglesia,  como 
hicieron  sus  suegros,  pero  últimamente 
fué  trasladado  a  la  capilla  mayor,  y  en 
el  lado  del  evangelio  tiene  el  segundo 
lugar,  cuya  inscripción  contiene  las  pa- 
labras siguientes: 

«En  la  segunda  tumba  junto  a  ésta  (lo 
cual  dice  por  la  del  rey  D.  Sancho,  que 
murió  sobre  Zamora,  que  está  en  el  pri- 
mer lugar)  descansan  los  huesos  del  se- 
renísimo Sr.  D.  Sancho  el  Mayor,  que 
por  sobrenombre  fué  llamado  Abarca, 
el  cual  fué  rey  de  Aragón  y  de  Nava- 
rra, y  después  hubo  el  reino  de  Castilla, 
porque  fué  casado  con  doña  Mayor,  hi- 
ja del  señor  conde  don  Sancho,  que  fué 
señor  de  Castilla.  Este  señor  rey  refor- 
mó este  monasterio  y  trajo  a  él  monjes 
de  San  Pedro  de  Cluny,  de  Francia,  y 
puso  por  primer  abad  de  esta  casa  al 
glorioso  padre  San  Iñigo,  santo  canoni- 
zado con  autoridad  de  la  Iglesia  roma- 
na, y  dió  a  este  monasterio  este  señor 
rey  grandes  exenciones  y  libertades, 
porque  también  fué  delegado  del  Papa 
en  estos  reinos  de  Castilla.  Pasó  de  esta 
vida  a  gozar  de  la  bienaventuranza  a 
18  días  del  mes  de  octubre,  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
de  1039.» 

En  este  epitafio  hay  algunas  cosas 
que  advertir,  unas  muy  ciertas  y  otras 
que  tienen  dificultad;  cierto  es  (como  ya 
queda  dicho  arriba)  que  no  fué  San  Iñi- 
go el  primer  abad  de  este  convento,  si- 
no el  que  le  gobernó  en  segundo  lugar; 
así,  se  debe  enmendar  la  inscripción  y 
poner  que  San  Iñigo  fué  abad  segundo. 
También  es  cierto  que  este  rey  D.  San- 
cho no  es  el  que  comúnmente  llaman 
las  historias  de  Navarra  don  Sancho 
Abarca,  que  fué  bisabuelo  de  este  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  que  está  aquí  en- 
terrado; pero  a  todos  los  descendientes 
les  dan  algunos  historiadores  el  sobre- 
nombre de  Abarca,  pareciéndoles  autori- 


CRONICA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  BENITO 


433 


zar  a  los  nietos  con  aquel  título;  pero 
en  rigor  es  impropiedad,  y  así  D.  San- 
cho más  autorizado  está  con  llamarse  el 
Mayor  o  el  Magno  que  ninguno  otro 
heredado  de  sus  antepasados. 

Lo  que  tiene  dificultad  es  saber  en 
dónde  se  enterró  al  principio  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  y  a  dónde  perseve- 
ra ahora  su  sepulcro:  porque  algunos, 
guiados  por  lo  que  dijo  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  el  libro  sexto:  Quem 
suus  filius.  Ferdinandus  regalibus  exe- 
quiis  celebratis,  in  Obetensi  monasterio 
sepelivit,  han  pensado  que  este  rey  se 
enterró  en  la  ciudad  de  Oviedo,  y  que 
siendo  en  Asturias  muerto  a  traición,  le 
sepultaron  en  el  monasterio  de  Oviedo; 
pero,  como  discurre  muy  bien  Morales 
sobre  este  punto  en  el  libro  17,  él  murió 
su  muerte  natural,  y  ni  murió  en  Astu- 
rias ni  está  enterrado  en  el  monasterio 
Obetense.  sino  que  por  decir  Ornense  so 
dijo  Obetense,  que  ha  dado  causa  de 
entender  que  el  rey  D.  Sancho,  pues  se 
enterró  en  Asturias,  fué  muerto  en  ella, 
y  que  de  allí,  desde  Oviedo,  le  trasla- 
daron a  la  ciudad  de  León;  pero  la  ver- 
dad del  caso  es  que  el  rey  D.  Fernan- 
do I,  su  hijo,  ni  estaba  en  Asturias  ni 
le  pasó  por  pensamiento  residir  allí.  Al 
tiempo  que  murió  el  rey  su  padre,  por- 
que no  fué  señor  del  reino  de  León  has- 
ta que  después  venció  a  su  cuñado  el 
rey  D.  Bermudo,  en  Castilla  vivía  y  a 
Castilla  heredó  y  en  Castilla  enterró  al 
rey.  su  padre,  en  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  Oña. 

Salidos  ya  de  esta  dificultad,  luego 
entramos  en  otra  (que  no  se  da  paso 
en  las  historias  de  estos  tiempos,  sin 
disputas  ni  cuestiones)  :  ahora  hay  di- 
ferencia, entre  las  dos  ilustrísimas  aba- 
días de  San  Isidro  de  León  y  de  San 
Salvador  de  Oña,  en  dónde  está  ahora 
el  cuerpo  del  rey  D.  Sancho  el  Magno; 
porque  hay  autores  que  digan  que  co- 
mo el  rey  D.  Fernando  I  determinase 
hacer  su  entierro  y  el  de  la  reina  su 
mujer,  D.a  Sancha,  en  el  monasterio  de 
San  Juan  Bautista,  que  se  llama  San 
Isidro,  que  para  autorizar  aquella  igle- 
sia que  él  estimaba  en  tanto,  trasladó 
desde  Oña  al  rey  D.  Sancho  el  Mayor, 
su  padre,  a  la  ciudad  de  León,  y  para 
comprobación  de  esto  se  muestra  una 


lápida  en  aquel  insigne  convento  con 
un  epitafio  que  declara  cómo  se  trasla- 
daron allí  sus  huesos,  que  no  le  pongo 
ahora  porque  yo  lo  dejé  tratado  en  los 
años  de  arriba,  cuando  puse  la  funda- 
ción del  monasterio  de  San  Juan  Bau- 
tista en  León,  que  era  de  monjas  beni- 
tas, cuando  dicen  aconteció  este  suceso. 
Pero  otros  autores  van  por  diferentes 
caminos,  y  no  quieren  que  se  haya  he- 
cho esta  traslación  del  cuerpo  del  rey 
D.  Sancho  a  San  Isidro.  Y  en  particu- 
lar, Esteban  de  Garibay,  después  que 
en  el  libro  10  ha  puesto  la  inscripción 
que  está  en  el  monasterio  de  Oña,  y  di- 
cho cómo  el  rey  D.  Fernando  le  ente- 
rró allí,  añade  estas  palabras:  «No  só- 
lo la  sepultura  del  infante  D.  García, 
pero  aun  la  de  este  rey  D.  Sancho,  su 
cuñado,  tengo  por  más  cierto  ser  en  el 
monasterio  de  Oña,  porque,  puesto  ca- 
so que  la  primera  vez  le  enterraron  en 
Oviedo  (esto  dice  siguiendo  la  letra 
errada  que  impugnamos  más  arriba), 
es  cosa  consona  a  razón  que  luego  le 
trasladarían  de  las  tierras  del  reino  de 
León,  que  no  eran  suyas,  a  las  de  Cas- 
tilla, cuyo  señor  había  sido,  especial- 
mente a  monasterio  que  él  tanto  había 
dotado  y  reformado  hasta  traer  religio- 
sos de  Cluny,  y  ayuda  esto  no  estar  en 
este  tiempo  fundado  San  Isidro  de 
León.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ga- 
ribay. 

Pero  como  los  autores  están  diferen- 
ciados en  esta  materia,  y  ambos  sepul- 
cros en  pie,  no  parece  se  puede  tomar 
resolución  en  esta  materia  si  no  es  que 
pesemos  las  razones  que  tiene  San  Sal- 
vador de  Oña,  que  son  tan  grandes  que 
inclinan  a  que  se  dé  la  sentencia  en 
favor  suyo,  porque  los  reyes  má*  gus- 
tan de  ordinario  de  enterrarse  en  safl 
reinos  que  en  los  ajenos,  y  D.  Sancho 
era  rey  de  Castilla  y  no  de  León,  y  no 
querría  el  rey  D.  Fernando,  su  hijo,  que 
le  había  enterrado  en  Oña.  ir  contra 
la  voluntad  de  su  padre,  que  se  había 
querido  sepultar  en  ella  por  tener  allí 
sus  suegros  y  porque  él  había  obligado 
a  aquel  monasterio  con  notables  bene- 
ficios y  quitado  las  monjas  y  puesto 
monjes  que  fuesen  capellanes  suyos. 
Añádese  a  esto  que  si  el  rey  D.  Fernan- 
do procuraba  ilustrar  el  monasterio  de 
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San  Juan  (que  después  se  llamó  San 
Isidro) ,  no  había  de  descomponer  a  un 
santo  para  componer  a  otro ;  o  ¿  por  qué 
había  de  quitarle  el  ornato  y  lustre  de 
un  monasterio  tan  real  como  Oña,  que, 
como  dijimos,  era  de  monjes,  y  a  cape- 
llanes para  pasarle  a  uno  de  monjas, 
que  después  quitaron  en  los  años  de 
adelante,  pareciendo  a  los  reyes  venide- 
ros que  no  podían  acudir  con  tantos  sa- 
crificios como  los  canónigos  por  ser 
sacerdotes?  Y  si  el  rey  D.  Fernando 
quería  ilustrar  el  monasterio  de  León 
con  su  padre,  ¿por  qué  no  llevaba  tam- 
bién allá  a  la  reina  D.a  Mayor,  su  ma- 
dre? Lo  cual  ninguno  ha  dicho,  sino 
todos  confiesan  que  está  enterrada  (co- 
mo luego  veremos)  en  San  Salvador  de 
Oña.  Ni  era  bien  apartar  en  muerte  a 
los  que  en  vida  fueron  tan  buenos  casa- 
dos, y  pues  en  San  Isidro  no  se  mues- 
tran los  sepulcros  de  estos  dos  reyes  y 
los  señalan  con  el  dedo  en  San  Salva- 
dor de  Oña,  en  este  monasterio  se  ha 
de  decir  que  están  y  descansan.  Pero  el 
argumento  que  favorece  más  a  la  casa 
de  Oña  es  haberse  abierto  la  sepultura 
donde  estaba  enterrado  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  y  consta  claramente  que 
no  era  cenotafio  y  sepulcro  vano,  sino 
que  real  y  verdaderamente  están  en 
San  Salvador  de  Oña  los  huesos  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor. 

Cabe  él,  que  en  la  tercera  tumba,  está 
la  reina  D.a  Mayor,  que  alcanzó  de  vi- 
da al  rey  su  marido  muchos  años,  y  des- 
pués de  muerta  la  trajeron  a  enterrar 
con  su  marido,  y  se  muestra  en  el  ter- 
cer lugar  del  lado  del  Evangelio  una  ta- 
bla con  las  palabras  siguientes: 

«En  la  tercera  tumba,  junto  a  ésta, 
está  sepultada  la  muy  esclarecida  seño- 
ra reina  D.a  Mayor,  hija  del  conde  don 
Sancho,  señor  de  Castilla,  y  mujer  del 
señor  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra  y  después  de  Cas- 
tilla.» 

En  el  cuarto  lugar  ~.ay  otro  sepul- 
cro que  continene  las  palabras  siguien- 
tes: 

«En  la  cuarta  tumba  están  I03  huesos 
del  serenísimo  infante  don  Carlos,  hijo 
del  emperador  D.  Alonso  de  Castilla.» 
Este  rey  D.  Alonso  de  quien  aquí  se 


trata,  cuyo  hijo  era  el  infante  D.  Gar- 
cía, es  llamado  el  VIII;  fué  hijo  del 
conde  D.  Ramón  y  de  la  reina  D.a  Urra- 
ca, y  él  y  su  madre  fueron  grandes  bien- 
hechores de  este  convento,  y  por  hon- 
rarle depositó  el  rey  D.  Alonso  aquí  a 
su  hijo. 

Conque  de  ocho  sepulturas  que  es- 
tán cabe  el  altar  mayor,  hemos  señala- 
do las  siete;  he  dejado  la  primera  y 
principal,  que  está  a  mano  derecha,  de 
propósito  para  este  lugar:  lo  uno,  por- 
que el  rey  D.  Sancho,  que  está  en  ella, 
murió  después  de  los  reyes  que  están 
allí  descansando,  y  lo  otro,  por  dar  ra- 
zón de  por  qué  no  siendo  el  rey  D.  San- 
cho ni  fundador,  ni  reedificador,  ni  re- 
formados, como  los  pasados,  de  San  Sal- 
vador de  Oña,  hayan  querido  los  mon- 
jes de  ella  darle  el  mejor  y  más  auto- 
rizado entierro  de  toda  la  iglesia.  No 
tengo  para  qué  pararme  a  dar  cuenta 
de  quién  fué  el  rey  D.  Sancho  II,  el 
cual  murió  sobre  Zamora,  pues  está  tan 
cantada  y  llorada  su  triste  historia  de 
que  siendo  nieto  del  rey  D.  Sancho  el 
Mayor  o  hijo  del  rey  D.  Fernando  I  de 
Castilla,  llamado  el  Magno,  y  habiendo 
él  mostrado  valor  por  su  persona  y  no- 
table esfuerzo,  hubiese  muerto  tan  des- 
graciadamente por  la  alevosía  de  Velli- 
do de  Olfos.  Este  príncipe  hizo  crecidí- 
simas mercedes  a  esta  casa,  como  cons- 
ta de  un  privilegio  que  he  querido  po- 
ner en  la  apéndice  para  que  se  vea  cuán 
liberal  y  magnífico  anduvo  con  este 
convento,  porque,  dejadas  las  liberta- 
des y  franquezas  que  dió  a  todos  los 
pueblos  y  vasallos  de  la  casa  y  jurisdic- 
ción civil  y  criminal  en  todos  sus  tér- 
minos, mandó  las  décimas  de  la  sal  del 
pueblo  de  Añaya;  así  en  sal  como  en 
dinero  (que  de  esta  manera  dice  el  pri- 
vilegio) ,  que  si  hoy  gozara  la  casa  en- 
teramente esta  merced  que  el  rey  D. 
Sancho  le  había  hecho  (aunque  le  ha 
quedado  buena  parte),  no  dudara  de 
aventajar  San  Salvador  de  Oña  en  rique- 
za a  cuantos  monasterios  hay  hoy  en  Es- 
paña, aunque  sean  de  los  más  ricos  y 
calificados.  Pareció  este  bocado  tan 
grueso  a  los  reyes,  que  después  sucedie- 
ron, que,  como  se  ve  por  papeles  del 
archivo  del  convento,  cercenaron  esta 
merced  y  este  favor  que  hizo  el  rey  don 
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Sancho  y  tornaron  a  incorporar  las  sa- 
linas en  su  real  corona,  dejando  canti- 
dad de  medidas  de  ella  para  el  con- 
vento. 

Idem  en  el  privilegio  alegado,  allen- 
de de  la  merced  que  el  rey  D.  Sancho 
hace  al  abad  en  darle  muy  cumplida 
jurisdicción  con  todos  sus  pueblos,  con- 
cede un  favor  muy  grande  al  prelado 
de  esta  casa  que  a  la  sazón  goberna- 
ba y  se  llamaba  Ovidio,  y  en  él  a  to- 
dos los  sucesores:  porque  manda  que 
cuando  pasaren  el  río  Pisuerga  para 
asistir  en  la  corte,  tengan  ración  el 
abad  y  doce  criado*  en  ella.  Y  como  des- 
pués en  muchas  escrituras  se  halla  que 
los  abades  son  llamados  capellanes  ma- 
yores del  rey,  se  cree  que  esta  calidad 
tuvo  origen  de  este  privilegio  real  del 
rey  D.  Sancho,  que  expresamente,  como 
se  verá,  dice  que  cuando  el  abad  fuese 
a  ejercitar  su  oficio  a  la  corte  lleva  ga- 
jes y  ración  como  los.  demás  criados  de 
los  reyes.  JNo  se  puede  negar  sino  que 
la  casa  de  Oña  debe  mucho  a  los  dos 
Sanchos  antepasados  de  este  rey,  pues 
el  uno  la  edificó  y  el  otro  la  reformó; 
pero  este  D.  Sancho  II  la  levantó  a  un 
muy  grande  punto  de  calidad  y  rique- 
za, y  por  ser  rey  propietario  de  Casti- 
lla (que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  no 
era  señor  de  ella,  sino  por  su  mujer), 
dicen  que  ésta  ha  sido  la  causa  (si  bien 
que  hay  algunos  que  han  reclamado) 
para  que  en  los  sepulcros  de  Oña  ten- 
ga mejor  lugar  entre  todos  D.  Sancho, 
el  muerto  sobre  Zamora,  y  no  su  abue- 
lo y  bisabuelo;  pero  sea  por  estas  o  por 
otras  causas,  ello  es  cierto  que  en  Oña 
siempre  tuvo  este  rey  el  primer  lugar 
entre  todos  los  bienhechores  de  este 
santo  convento,  y  la  inscripción  de  su 
sepulcro  dice  de  esta  manera: 

«En  la  primera  tumba  está  sepulta- 
do el  muy  poderoso  señor  rey,  hijo  del 
rey  D.  Fernando  el  Magno;  fué  rey  de 
Castilla  y  de  León,  y  fué  muerto  a  trai- 
ción por  Vellidoldofos,  teniendo  cerca- 
da a  su  hermana  D.a  Urraca  en  la  ciu- 
dad de  Zamora.  Este  señor  rey  tuvo 
grande  devoción  *a  esta  real  casa  de 
Oña  y  se  mandó  sepultar  en  ella  y  le 
dió  grandes  franquezas  y  libertades. 
Comenzó  a  reinar  de  edad  de  diecisie- 
te años  v  reinó  seis  años,  v  fué  muer- 


to a  trece  días  del  mes  de  octubre,  año 
de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, 1078  años.»  No  hay  que  aña- 
dir en  lo  que  toca  a  la  sepultura  de  es- 
te príncipe,  sino  sólo  se  advierta  que  se 
descuidó  el  escribiente  en  ponei  seis 
años  más,  porque  adonde  dice  1078  lia 
de  decir  1072,  porque  del  año  1073  hay 
muchas  escrituras  en  que  se  dice  que 
reinaba  el  rey  D.  Alonso  (que  es  el  VI) 
en  Castilla,  y  así,  no  pudo  visir  tanto  <  1 
rey  D.  Sancho  como  le  da  esta  lápida. 

Bien  veo  que  me  he  detenido  mucho 
(aunque  ha  sido  lance  forzoso)  en  dar 
relación  de  los  sepulcros  reales  que  es- 
tán en  la  capilla  mayor,  y  porque  loe 
lectores  no  me  notasen  de  prolijo,  quise 
pasar  en  silencio  otros  muchos  entie- 
rros  y  epitafios  de  caballero-  ilustrísi- 
mos  que  están  enterrados  en  diferentes 
puestos  de  San  Salvador  de  Oña:  pero 
después  me  pareció  que  hacía  agravio 
a  muchos  nobles  de  España  que  tienen 
aquí  sus  entierros  y  que  acompañaron 
a  los  reyes  no  sólo  en  vida,  sino  en 
muerte,  y  así  yo  quiero  perder  más  de 
mi  crédito  que  no  que  se  oscurezca  la 
memoria  de  personas  tan  esclarecidas 
como  aquí  veremos.  Así  digo  que  en  el 
claustro  principal  de  esta  casa  están  en- 
terrados muchos  varones  excelentes  en 
carneros  y  arcas  de  piedra  labradas  muy 
curiosamente  con  sus  arma*;  v  letreros, 
que  servirán  de  elogios  y  vidas  breves 
para  que  sus  descendientes  conozcan 
cuán  valerosos  fueron  sus  progenitores. 
En  el  primer  carnero  y  arco  de  pie- 
dra junto  a  la  puerta  de  la  iglesia,  está 
el  epitafio  siguiente: 

«Aquí  yace  el  conde  D.  Alvaro  Sal- 
vadores y  el  conde  Salvador,  su  hijo, 
que  fueron  condes  de  Bureba.  El  con- 
de D.  Salvador  González  fué  padre  del 
conde  Gonzalo  Salvadores,  que  fué  lla- 
mado Cuatro  Manos,  y  del  conde  «Ion 
Ñuño.  Estos  condes  fueron  muerto-  en 
tiempo  del  rey  D.  Fernando  el  Magno 
en  una  batalla  que  con  los  moros  hu- 
bieron el  año  de  nuestro  Salvador,  dr 
1837,  a  10  días  del  mes  de  agosto.»  En 
la  parte  baja  de  los  sepulcros,  en  los 
más  de  ellos  están  seis  versos  latinos 
que  encarecen  las  hazañas  de  los  caba- 
lleros que  están  allí  enterrados.  «ju«>  no 
I  me  parecieron  convenientes  para  e3ta 
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historia,  porque  él  los  compuso:  más 
quiso  mostrar  que  era  poeta  que  histo- 
riador, y  pues  no  nos  dicen  de  nuevo 
cosa  de  sustancia,  mejor  es  dejarlos. 
Este  sepulcro  tiene  cinco  escudos  y  por 
armas  en  cada  uno  tres  bandas  atrave- 
sadas. 

En  el  segundo  carnero  y  arco,  junto 
al  de  arriba,  está  otro  sepulcro  con  las 
palabras  siguientes,  que  muestran  quién 
descansa  en  aquel  lugar: 

«Aquí  están  sepultados  el  conde  don 
Gómez  (hijo  del  conde  D.  Gonzálo 
Salvadores)  y  su  mujer,  la  condesa  do- 
ña Urraca.  Este  conde  don  Gómez  y 
Diego  Gómez,  su  hermano,  fueron  muer- 
tos del  rey  D.  Alonso  de  Aragón  en  una 
batalla  que  con  él  hubieron  en  el  cam- 
po de  Espina,  en  tiempo  de  la  reina  do- 
ña Urraca,  hija  del  rey  D.  Alonso,  que 
ganó  a  Toledo.  Murieron  en  el  año  del 
Señor  de  1117,  a  12  días  del  mes  de 
abril.»  Este  sepulcro  tiene  cinco  escudos 
y  en  cada  uno  tres  bandas  y  dos  cal- 
deras. 

Sigúese  luego  el  tercer  carnero  y  arco, 
junto  al  de  arriba,  con  la  inscripción 
siguiente: 

«En  esta  sepultura  están  enterrados 
el  conde  don  Rodrigo  Gómez,  hijo  del 
conde  don  Gómez,  y  su  mujer  la  con- 
desa Elvira,  que  fué  en  romería  a  visi- 
tar el  santo  sepulcro  de  Nuestro  Reden- 
tor a  Jerusalén  y  murió  allá,  y  fué  traí- 
da a  sepultar  con  su  marido  a  este  mo- 
nasterio de  Oña;  murió  el  dicho  con- 
de en  tiempo  del  emperador  D.  Alon- 
so, en  el  año  del  Señor  de  1153,  a  24 
días  del  mes  de  septiembre.»  Este  se- 
pulcro tiene  cinco  escudos  ,  y  en  ellos 
por  armas  cuatro  pesas  y  tres  bandas. 

Luego  se  sigue  el  cuarto  carnero  y 
arco,  en  que  está  el  epitafio  siguiente: 

«En  esta  sepultura  está  enterrado  un 
caballero  muy  honrado,  que  fué  llama- 
do don  Gutiérrez  Rodríguez  de  Toledo, 
que  fué  camarero  del  muy  magnífico 
señor  conde  don  Sancho,  que  fundó  este 
monasterio  de  Oña.  Este  don  Gutiérrez 
pasó  de  esta  vida  a  8  días  del  mes  de 
noviembre,  año  de  la  Encarnación  de 
nuestro  Salvador,  de  1027».  De  la  ins- 
cripción de  este  sepulcro  se  aprovechan 
Esteban  de  Garibay,  libro  10,  capítulo 
18,  y  Morales,  libro  17,  capítulo  26,  pa- 


ra recuerdo  de  cuán  antiguo  es  el  ape- 
llido de  Toledo,  y  cómo  ha  muchos 
años  que  en  España  es  ilustrísimo  su 
nombre.  Este  sepulcro  tiene  otros  cinco 
escudos,  y  por  armas  en  ellos  bandas  o 
bastones  (de  color  verde),  de  abajo  pa- 
ra arriba,  y  más  dos  estrellas  en  campo 
de  oro. 

Luego  se  sigue  el  cruinto  carnero  y 
arco,  que  está  junto  a  la  puerta  que 
llaman  de  los  muertos,  y  en  él  está 
pendiente  la  inscripción  siguiente: 

«En  esta  sepultura  yace  el  muy  es- 
forzado caballero  el  conde  don  Gonza- 
lo Salvadores,  que  fué  dicho  Cuatro 
Manos  por  su  gran  valentía,  y  el  conde 
don  Ñuño  su  hermano,  hijos  del  conde 
don  Alvaro  Salvadores,  que  fueron 
muertos  a  traición  de  los  moros,  con 
otros  quince  caballeros  de  su  linaje,  en 
un  castillo  de  Aragón,  llamado  Ruela, 
en  tiempo  del  rey  D.  Alonso,  que  ganó 
a  Toledo.  Fué  el  año  del  nacimiento  de 
1074,  a  9  días  de  julio.  Este  sepulcro 
tiene  seis  escudos,  y  en  cada  uno  de  ellos 
por  armas  un  águila  real.»  El  obispo 
de  Pamplona  don  F.  Prudencio  de  San- 
doval,  en  el  libro  que  escribió  de  di- 
ferentes linajes  principales  de  España, 
tratando  de  los  que  tienen  el  apellido 
de  Sandoval,  prueba  muy  bien  que  los 
señores  que  gozan  del  apellido  Sando- 
val deben  de  hacer  mucho  caudal  de  es- 
tos sepulcros  tan  antiguos,  tan  ilustres 
y  tan  autorizados. 

El  sexto  sepulcro  está  de  otra  banda, 
banda  de  la  puerta  de  los  muertos,  a 
la  parte  de  la  colación  nueva,  cuyo  epi- 
tafio dice  así: 

«Aquí  en  este  sepulcro  está  enterra- 
do un  noble  caballero  que  se  llamó  don 
Diego  López  de  Villacanes,  que  fué 
mayordomo  de  señor  comde  don  San- 
cho de  Castilla,  el  cual  fundó  este  mo- 
nasterio de  Oña  y  le  dotó  magnífica- 
mente. Y  este  don  Diego  López  de  Vi- 
llacanes murió  a  2  días  del  mes  de  agos- 
to, en  el  año  de  la  Encarnación  de  nues- 
tro Señor,  de  1017».  Este  sepulcro  tiene 
seis  escudos,  y  están  en  ellos  por  armas 
dos  perros  manchados  de  caza  en  cada 
uno,  y  bandas  atravesadas. 

Hay  otros  sepulcros  en  el  claustro  y 
capillas,  que  no  tienen  inscripciones 
que  digan  quienes  están  allí  enterrados; 
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pero  hay  memoria  en  el  archivo  de 
ellos,  que  porque  no  se  pierda  referiré 
algunos  como  los  hallé,  y  dicen  de  esta 
manera: 

«Idem  en  otro  carnero  que  está  en  el 
claustro  de  esta  casa  está  sepultado  el 
conde  don  Gonzalo,  hijo  del  conde  don 
Rodrigo  Gómez,  que  fué  monje  profeso 
de  esta  casa,  y  está  juntamente  enterra- 
do con  el  dicho  su  padre. 

Idem,  están  en  el  dicho  carnero  dos 
condesas,  hijas  del  dicho  señor  conde 
don  Rodrigo  y  hermanas  del  de  arri- 
ba, y  la  una  fué  dicha  doña  Estefanía, 
y  la  otra  doña  Sancha.»  En  el  capítulo 
hay  otro  sepulcro,  y  la  memoria  que 
está  en  el  archivo  dice  de  esta  manera: 

«Otrosí,  es  aquí  enterrado  en  el  capí- 
tulo de  San  Miguel,  en  el  medio  de  él, 
el  magnífico  señor  Fernando  Sánchez 
de  Velasco,  conde  de  Haro,  el  cual  puso 
en  observancia  este  monasterio  de  Oña, 
en  el  año  de  1450.  Esta  sepultura  está 
en  medio  de  la  dicha  capilla  de  San  Mi- 
guel, y  tiene  una  lápida  rasa  en  el  suelo, 
y  en  ella  un  escudo  con  las  armas  y 
blasones  de  los  Vélaseos,  que  son  unos 
veros.»  Aquellas  palabras  del  sepulcro 
que  dicen  que  don  Pedro  de  Velasco 
puso  en  observancia  este  monasterio  se 
declaran  abajo  en  el  capítulo  cuarto. 

Dijimos  arriba  que  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  antigua  fué  entierro  de 
los  cuerpos  reales,  que  después  se  pasa- 
ron a  la  iglesia  grande,  y  antes  que  se 
trasladasen  estaban  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora,  de  la  reja  adentro,  pe- 
ro fuera  de  la  reja  se  veían  tres  lápidas 
antiquísimas,  con  sus  escudos  y  armas, 
que  eran  en  cada  escudo  cinco  estrellas. 
Los  epitafios  de  los  sepulcros  están  gas- 
tados, con  harta  lástima  de  los  que  bus- 
can cosas  antiguas;  no  se  pueden  leer, 
pero  dicen  en  la  casa  que  se  tienen  por 
sepultura  de  los  progenitores  marque- 
ses de  Poza,  cuyo3  apellidos  eran  Ro- 
jas. En  tiempo  pasado  debió  ser  este 
sepulcro  muy  estimado  por  estar  tan 
cercano  al  de  los  reyes  y  en  la  misma 
capilla;  pero  como  los  reyes  se  pasaron 
a  otro  lugar,  decayó  este  entierro  de  la 
estima  que  tenía,  y  así  se  olvidaron  los 
sucesores,  si  bien  son  vecinos  de  Oña, 
de  enterrarse  como  solían  en  aquel  lu- 
gar. 


Entre  tantoe  señores  antiguo»  como 
se  ven  enterrados  en  San  Salvador  de 
Oña.  quiero  añadir  dos  personas  de  es- 
tos tiempos,  de  quien  me  acuerdo  de 
buena  gana,  por  ser  naturales  de  la  vi- 
lla de  Oña  y  criados  desde  niños  en  es- 
te convento,  porque  como  los  monjes 
no  ayudan  a  misas,  úsase  en  la  Orden 
servirse  de  niños,  que  hagan  este  minis- 
terio, y  los  dos  que  ahora  diré  apren- 
dieron juntamente  virtud  y  las  prime- 
ras letras  en  este  monasterio;  llegaron 
a  ser  hombres  de  mucho  caudal  y  prin- 
cipales. El  uno  se  llama  don  Pedro  Ló- 
pez de  Mendoza,  que  llegó  a  ser  obispo 
de  Termópoli,  y  está  enterrado  en  la 
capilla  de  San  Benito,  y  tiene  un  se- 
pulcro de  piedra  franca,  labrada  rica- 
mente, y  encima  un  bulto  de  alabastro 
que  representa  la  dignidad  pontifical, 
porque  está  con  su  báculo  y  mitra,  y  el 
adorno  está  todo  dorado  con  sus  armas, 
que  no  me  acuerdo  cuáles  son,  y  enci- 
ma un  letrero  que  dice  de  dónde  era 
obispo,  y  en  qué  año  murió,  que  fué  el 
de  1563. 

La  otra  persona  que  decíamos  que 
se  había  criado  en  esta  casa,  y  siendo 
niño  había  ayudado  a  las  misas,  se  lla- 
mó don  Pedro  González  Manso,  obispo 
de  Osma  y  presidente  de  Consejo;  fué 
muy  gran  bienhechor  de  esta  casa  en 
vida,  y,  para  después  de  muerto,  él  y  el 
pasado  dejaron  grandes  dotaciones.  Mu- 
rió don  Pedro  González  el  año  de  1538, 
tuvo  gran  devoción  con  San  Iñiiio.  y  a-í 
se  mandó  enterrar  en  su  capilla,  donde 
está  al  presente  en  uno  de  los  más  vis- 
tosos y  suntuosos  entierros  que  hay  en 
esta  casa,  porque  está  puesto  en  un 
gran  sepulcro  de  jaspe,  con  un  bulto 
de  alabastro  que  tiene  encima  las  in- 
signias pontificales.  Está  metido  el  se- 
pulcro en  un  arco  muy  grueso,  que  to- 
ma toda  la  pared  de  la  capilla  y  hace 
(como  dicen)  dos  luces,  porque  se  ve 
y  se  goza  del  claustro  principal  y  de  la 
parte  de  la  iglesia,  que  está  una  reja 
dorada  en  medio  y  labrada  ricamente. 

De  propósito  dejo  de  tratar  de  mu- 
chos caballero*  y  otras  personas  hon- 
radas que  están  en  la  iglesia,  en  los 
claustros  y  capillas  de  la  casa,  porque 
fuera  una  muy  grande  prolijidad  haber 
de  dar  relación  de  todos  lo«  sepulcros 
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que  hay  en  este  convento,  y  el  alarde 
que  he  hecho  de  los  reyes  y  de  los  gran- 
des, que  se  sirvieron  en  tiempos  pasa- 
dos, ha  sido  para  que  se  vea  de  dónde 
le  vino  a  esta  casa  ser  tan  rica  y  pode- 
rosa; porque  si  un  caballero  principal 
es  bastante  para  hacer  rico  a  un  monas- 
terio, tantos  señores  y  tantos  reyes  co- 
mo aquí  están  sepultados,  bien  se  cree- 
rá que  la  dejaron  rentas  y  posesiones 
para  ser  una  de  las  casas  más  abastadas 
y  calificadas  de  España;  pero  siempre 
querría  gastar  poco  tiempo  en  esto,  y 
por  esto  no  desmenuzo  ni  desciendo  en 
particular  qué  villas,  qué  pueblos,  qué 
montes  dio  este  rey  y  el  otro,  porque 
no  acabaremos  en  muchos  pliegos,  pues 
hallo  por  memorias  de  esta  casa  que  la 
han  dado  138  villas  y  pueblos  de  fa- 
ción,  donde  el  abad  y  la  casa  han  teni- 
do plena  jurisdicción,  y  en  muchos  de 
estos  lugares  los  vasallos  son  de  los  que 
se  llaman  solariegos,  y  tiene  la  casa  ju- 
risdicción civil  y  criminal,  y  es  suyo, 
como  suelen  decir,  desde  la  hoja  del  ár- 
bol hasta  la  piedra  del  monte. 

Ultra  de  la  jurisdicción  temporal  que 
el  abad  y  la  casa  tienen  sobre  los  pue- 
blos que  están  sujetos  a  la  abadía,  ha 
sido  mucho  mayor  la  jurisdicción  espi- 
ritual que  los  abades  de  esta  casa  han 
tenido  en  un  gran  número  de  monaste- 
rios e  iglesias.  Para  que  se  entienda  me- 
jor esto  es  necesario  volver  a  ver  los 
privilegios  que  tenemos  puestos  en  la 
apéndice,  y  se  conocerá  claramente  que 
esta  casa  desde  sus  principios  fué  siem- 
pre exenta  de  toda  jurisdicción  de  obis- 
pos y  arzobispos,  e  hija  inmediata  de  la 
silla  apostólica,  en  cuyo  reconocimiento 
pagaban  en  Roma  cierta  moneda  de 
oro.  Y  cuando  los  privilegios  no  nos  di- 
jeran esto,  yo  lo  tengo  advertido  de  un 
libro  que  tengo  manuscrito,  de  los  en- 
cabezamientos de  las  abadías  camerales 
e  inmediatas  al  Pontífice,  y  contándose 
en  ellas  a  San  Salvador  de  Oña,  se  di- 
ce que  pagaba  al  tiempo  que  se  expe- 
dían las  bulas  de  sus  abades  170  flori- 
nes de  oro.  Y  esta  atención  y  libertad 
que  goza  la  casa  fué  con  acuerdo  de  los 
obispos  que  se  juntaron  con  el  rey  don 
Sancho,  que  esto  es  lo  que  dice  el  pri- 
vilegio y  la  cláusula  que  se  muestra  en- 
cima de  su  sepultura,  en  que  parece  que 


da  a  entender  que  el  rey  D.  Sancho  era 
delegado  del  Papa,  para  dar  esta  juris- 
dicción espiritual  al  monasterio.  La 
cual  se  ha  de  entender  que  tenía  orden 
de  juntar  los  obispos,  como  los  juntó, 
para  hacer  merced  al  convento,  que  los 
seglares,  aunque  sean  reyes,  nunca  se 
dice  ser  subdelegados  en  cosas  espiri- 
tuales. 

Tampoco  esta  casa  tuvo  dependencia 
del  monasterio  cluniacense,  porque 
nunca  estuvo  unida  a  su  congregación, 
que  fuera  menester  declararlo,  si  ya  no 
lo  hubiéramos  tratado  largamente  en 
otras  partes,  y  dicho  que  hay  unas  ca- 
sas en  nuestra  Orden  de  la  reformación 
cluniacense,  esto  es,  que  vivían  según 
la  rigurosa  observancia  de  aquella  sa- 
grada abadía,  y  otras  de  la  unión  y  con- 
gregación cluniacense  que  eran  miem- 
bros de  aquella  cabeza  y  casa  goberna- 
da por  ella.  Y  San  Salvador  de  Oña  no 
lo  fué  de  esta  segunda  manera,  sino  de 
la  primera;  porque  vinieron  monjes  re- 
formados que  habían  estado  en  Cluny 
y  enseñaron  la  observancia  y  vida  ejem- 
plar que  se  practicaba  en  aquella  casa; 
pero  siempre  Oña  fué  abadía  exenta  y 
de  por  sí,  y  no  sujeta  a  la  congregación 
cluniacense,  a  la  traza  que  hemos  di- 
cho de  los  insignes  monasterios  de  San 
Benito  de  Sahagún,  San  Juan  de  la  Pe- 
ña y  San  Salvador  de  Leire.  Y,  consi- 
guientemente, los  abades  no  reconocían 
a  otro  abad,  obispo  ni  arzobispo:  antes 
a  ellos  los  reconocían  muchas  iglesias  y 
monasterios,  y  era  tan  extendida  su  ju- 
risdicción y  tan  amplia,  y  fueron  tan- 
tas las  mercedes  que  los  señores  le  hi- 
cieron en  sujetarle  monasterios  e  igle- 
sias, que  verdaderamente  yo  me  admi- 
raba cuando  los  iba  leyendo,  y  cuando 
hice  la  suma  me  vino  un  pasmo  muy 
grande,  porque  han  llegado  los  anexos 
e  iglesias  sujetas  a  esta  santa  casa  a  265, 
en  que  los  abades  tenían  jurisdicción  en 
unas  más  y  en  otras  menos  en  unas,  con 
pacífica  posesión;  en  otras,  con  pleitos: 
pero  todo  ello  junto  es  una  cosa  muy 
grande,  y  que  fuera  nunca  acabar  y  can- 
sancio hacer  catálogo  de  todas  las  igle- 
sias. Mas  no  es  justo  pasar  en  silencio 
sin  declarar  cuántos  y  cuáles  fueron  mu- 
chos monasterios  que  estuvieron  suje- 
tos y  dependientes  de  Oña,  de  los  cua- 
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les  haré  catálogo  y  los  pondré  por  sus 
eras,  porque  conviene  así  para  el  discur- 
so de  esta  historia,  por  las  razones  que 
diré  en  el  capitulo  que  viene. 

CLV 

CATALOGO  DE  LOS  MUCHOS  MO- 
NASTERIOS QUE  EN  TIEMPOS  PA- 
SADOS FUERON  ANEXOS  A  LA  ABA- 
DIA DE  SAN  SALVADOR  DE  OÑA, 
CON  LOS  PRIORATOS  QUE  AHORA 
PERSEVERAN 
(1011) 

Hame  parecido  dar  aquí  cuenta  y  ra- 
zón de  los  muchos  monasterios  anexos  a 
este  ilustrísimo  convento:  lo  uno,  por- 
que se  reconozcan  las  mercedes  grandes 
que  los  reyes  hicieron  a  esta  casa  y  a  la 
grandeza  que  ella  llegó,  como  para  que 
los  pueblos  en  donde  estuvieron  estos 
monasterios,  en  donde  ya  han  faltado 
y  han  quedado  iglesias,  reconozcan  a 
nuestro  padre  San  Benito  y  sepan  que 
en  donde  ellos  tienen  ahora  sus  parro- 
quias y  ermitas,  allí  hubo  antiguamen- 
te casas  de  religión,  y  que  en  tiempos 
que  los  moros  estaban  metidos  en  lo  in- 
terior de  España  o  gobernando  a  las  al- 
mas de  los  cristianos,  porque  entre  los 
mismos  moros  había  católicos  que  lla- 
maban mozárabes,  esto  es,  cristianos 
mezclados  entre  los  moros,  y  como  ya  lo 
probé  en  otra  parte,  las  más  iglesias 
eran  gobernadas  por  religiosos,  de  aquí 
vino  el  gran  número  de  monasterios  que 
hubo  en  tiempos  pasados  por  toda  Es- 
paña; pero  vueltos  a  desterrar  de  ella 
los  infieles,  cuando  vinieron  nuestros  re- 
yes, que  gozaban  en  sus  tierras  de  la  paz 
deseada,  resumieron  todos  aquellos  mo- 
nasterios (y  aun  algunos  grandes)  a  los 
muy  principales  que  ahora  perseveran, 
como  lo  hemos  visto  tratando  de  San 
Pedro  de  Cardeña  y  de  Arlanza,  San 
Millán  y  San  Benito  de  Sahagún,  y  si 
en  alguna  parte  se  puede  poner  en  prác- 
tica esta  doctrina»,  es  en  San  Salvador 
de  Oña,  que  ha  sido  una  red  barredera 
que  encerró  en  sí  los  monasterios  de  to- 
das aquellas  montañas  en  donde  está 
asentada.  A  nuestros  primeros  condes 


de  Castilla  y  a  nuestros  reyes,  como  Dios 
les  dió  aquellos  pechos  tan  animosos  y 
manos  tan  liberales,  alargábanse  a  ha- 
cer grandes  casas  y  no  lee  lia  alcanzado 
el  caudal  a  lo  que  inclinaban  sus  áni- 
mos; tenían  por  buen  arbitrio  embeber 
monasterios  pequeños  e  incorporarlo- 
en  los  grandes  con  sus  pueblos  sujeto-, 
sus  anejos,  sus  iglesias  y  decanías,  y 
aunque  echaban  mano  de  la  bolsa  y 
ellos  de  su  hacienda  procuraban  ser 
francos,  pero  por  la  experiencia  he  vi- 
to que  la  grandeza  de  nuestros  monas- 
terios antiguos  y  los  más  principales, 
que  llegaron  a  ser  ríos  caudalosos,  se  hi- 
cieron de  otros  arroyuelos  que  entraban 
en  ellos  a  la  traza  que  ahora  conta- 
remos. 

San  Toribio  de  Liévana  le  pongo  en 
el  primer  lugar  entre  los  monasterios 
sujetos  a  San  Salvador  de  Oña,  así  por 
su  antigüedad,  porque  fué  fundado  en 
los  tiempos  de  nuestro  padre  San  Beni- 
to, como  porque  hoy  día  es  el  anejo 
más  autorizado  y  de  más  calidades  y 
monjes  de  cuantos  tiene  la  casa  de  Oña. 
Hartas  cosas  pudiera  decir  de  San  Tori- 
bio de  Liévana,  si  ya  no  quedaran  refe- 
ridas en  la  primera  parte,  año  de  537, 
capítulo  tercero,  donde  remito  al  lector. 
Vea  cómo  en  este  sagrado  lugar  está  un 
brazo  de  la  cruz  de  Cristo,  que  es  la 
mayor  riqueza  que  hay  en  España,  y 
donde  se  hacen  más  conocidos  milagros, 
en  la  expulsión  de  los  demonios,  de 
cuantos  se  saben  en  Europa;  porque  el 
enemigo  del  linaje  humano  no  puede 
estar  delante  del  madero  que  fué  su  to- 
tal destrucción.  También  dije  cómo 
eran  hijos  de  este  convento  Santo  Tori- 
bio el  monje  (no  Santo  Toribio,  obispó 
de  Astorga)  y  otros  compañeros  suyos, 
y  San  Etéreo,  la  gloria  de  los  siglos  en 
que  vivió.  Lo  que  conviene  a  saber  aho- 
ra para  la  historia  de  esta  casa  es  que 
una  señora,  llamada  doña  Milia,  siendo 
antes  monasterio  exento  y  de  muchos 
monjes,  le  unió  a  esta  casa  por  la  era 
de  1221. 

San  Pedro  de  Tejada  es  monasterio 
antiquísimo,  que  tiene  su  asiento  en  el 
valle  de  Valdivieso,  junto  al  lugar  que 
llaman  de  la  Puente,  riberas  del  río 
Ebro,  en  una  vega  fresca  y  deleitosa.  Su 
primera  escritura  es  de  la  era  de  811, 
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en  los  tiempos  del  rey  D.  Ordoño  de 
León,  y  en  Castilla  dice  la  escritura  que 
reinaba  el  conde  don  Rodrigo.  Juntá- 
ronse para  servir  a  Nuestro  Señor  trein- 
ta y  tres  personas  entre  sub diáconos, 
diáconos  y  presbíteros,  para  vivir  deba- 
jo de  la  Regla  de  monjes  (que  así  dice 
la  escritura) ,  y  todos  estos  dieron  la  obe- 
diencia al  abad  Rodanio  o  Podamo. 
Después  que  fué  elegido,  él  y  ellos  vi- 
vieron con  mucha  religión  y  crédito. 
Tuvo  la  casa  muchos  pueblos  e  iglesias 
anejas,  que  por  poner  ejemplo  de  lo  que 
arriba  dije  pienso  contarlas,  para  que 
se  vea  que  éste  fué  un  buen  monaste- 
rio y  que  acrecentó  al  grande  que  ve- 
mos de  San  Salvador  de  Oña.  Las  igle- 
sias son  las  siguientes:  San  Andrés  de 
Población,  San  Facundo,  San  Emeterio, 
San  Román,  Santa  Eulalia,  otra  de  San 
Andrés,  San  Esteban,  San  Millán,  San 
íirso,  Santa  Eulalia,  San  Salvador  de 
Encinillas,  Santa  María  de  la  Puente, 
y  en  estas  iglesias  tenía  el  abad  de  Te- 
jada jurisdicción  y  en  sus  pueblos  mu- 
chas rentas,  y  su  abad  podía  nombrar 
diez  excusados,  para  que  fuesen  libres 
de  pechos  entretanto  que  servían  al 
convento.  Pero  así  San  Pedro  de  Teja- 
da como  muchos  monasterios  que  pon- 
dremos ahora  luego,  se  incorporaron  y 
anejaron  en  la  casa  por  merced  del  con- 
de don  Sancho,  como  se  ve  en  el  largo 
privilegio  de  la  dotación.  En  el  término 
de  Tejada  hay  una  ermita,  que  llaman 
de  Santa  María  de  los  Godos,  donde  se 
muestran  unas  sepulturas  antiguas,  que 
se  cree  que  fueron  de  algunos  caballe- 
ros principales  de  aquella  nación. 

San  Juan  de  Cilla  Perlata,  que  anti- 
guamente se  llamaba  de  San  Juan  de 
Foz,  es  monasterio  tan  antiguo  que  hay 
escritura  que  habla  de  él  era  828,  que 
es  el  año  de  Cristo  de  790,  como  deja- 
mos dicho  en  el  tomo  tercero.  Está  tam- 
bién este  monasterio  orillas  del  río 
Ebro,  en  un  lugar  harto  apacible  y  de- 
leitoso. Fundóle  un  abad  llamado  Ale- 
jandro; tiene  anejas  muchas  iglesias, 
que  primero  le  estuvieron  sujetas  y  aho- 
ra son  del  gobierno  del  abad  de  Oña, 
cuales  son  Santa  María,  cerca  del  río 
Ebro,  San  Juan  de  Tovalina,  Santa  Eu- 
lalia, en  Villasemblum;  San  Juan  de 
Valleorcha.  Yo  entiendo  que  este  mo- 


nasterio era  dúplice  a  los  principios, 
porque  vi  una  escritura  en  Oña  de  los 
tiempos  que  reinaba  en  León  el  rey 
D.  Alfonso,  y  el  conde  don  Saucho  en 
Castilla,  y  hallo  que  gobernaba  a  Cilla 
Perlata  la  infanta  doña  Oña,  y  tengo 
para  mí  que  ésta  fué  la  maestra  de  San- 
ta Tigridia,  y  como  estaba  vecino  este 
monasterio  de  allí,  trajeron  monjas  pa- 
ra poblar  a  Oña.  Después,  andando  los 
tiempos  vino  a  ser  este  monasterio  de 
monjes  y  unido  a  San  Salvador  de  Oña, 
cuyo  priorato  es  al  presente. 

San  Andrés  de  Assia,  en  Soba,  es  mo- 
nasterio fundado  por  un  presbítero  lla- 
mado Cardello,  el  cual  le  fabricó  la  era 
de  874.  Después  el  conde  don  Sancho  le 
anejó  a  esta  casa  con  otros  muchos  y 
los  que  ahora  contaré,  sin  fechas;  todos 
son  anejos  que  el  conde  don  Sancho 
unió  a  esta  casa:  unos,  antiquísimos; 
otros,  fundados  en  sus  tiempos,  porque 
cuantos  él  podía  haber  a  las  manos  los 
procuraba  unir  a  esta  abadía,  a  quien 
pretendía  engrandecer. 

Santa  Eulalia  de  Bárcena,  monasterio 
antiguo  de  monjes,  y  hoy  día  es  priora- 
to de  esta  casa ;  su  primer  abad  al  prin- 
cipio de  su  fundación  se  llamó  Flacino, 
de  quien  hallo  mención  era  1009,  rei- 
nando en  León  el  rey  D.  Ramiro. 

San  Martín  y  San  Saturnino  de  Pino. 

Santa  María  y  San  Ciríaco  de  Solo- 
luengo,  fué  antiguamente  monasterio 
de  monjas. 

San  Juan  de  Campo,  monasterio  an- 
tiguo de  monjes,  y  hoy  día  es  priorato 
de  esta  casa  y  tiene  por  anejos  a  San 
Pantaleón  de  Robredo  y  a  Santa  Agata. 

Santa  Eulalia  de  Para,  junto  a  Espi- 
nosa. 

San  Isidro  de  Villasante.  A  estos  dos 
últimos  los  sirven  ahora  monjes. 

San  Juan  de  Gormaz,  monasterio  an- 
tiguo sujeto  al  monasterio  de  Mabe. 

San  Juan  de  Robolledo,  hoy  día  es 
priorato  que  tiene  dos  monjes. 

Santa  María  de  Domo  David. 

Santa  Eulalia  de  Villella. 

San  Pedro  de  Baldecal. 

Santa  María  de  Mata  Repudio. 

San  Juan  de  Montenegro,  y  por  otro 
nombre  Monego. 

Todos  estos  siete  monasterios  T 
que  he  puesto  fueron  sujetos  a 
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antiguo,  llamado  Santa  María  do  Mabe, 
de  cuya  fundación  primera  no  se  sabe: 
mas  es  cierto  los  anejó  a  esta  casa  el 
conde  don  Sandio,  y  otra  vez  la  reina 
D.a  Urraca:  pero  no  sé  con  qué  ocasión 
se  desmembró  de  este  convento,  hasta 
que  últimamente  una  señora  llamada 
doña  Sancha  Jiménez,  por  la  era  de 
1246.  le  edificó  y  anejó  de  nuevo.  Aba- 
jo en  este  capítulo,  cuando  pusiéremos 
otros  monasterios,  por  sus  propios  año3 
*e  volverá  a  tratar  de  Santa  María  de 
Mabe. 

San  Román  de  Noceda,  monasterio 
antiguo  en  donde  estuvo  al  principio  el 
priorato  de  Espinosa  de  los  Monteros, 
en  cuya  villa  y  términos  el  conde  don 
Sancho  mandó  a  Oña  diferentes  iglesias, 
esto  es,  a  San  Nicolás  y  a  Santa  Juliana 
y  a  Santa  María  de  Barrueza,  de  las 
cuales  y  otros  sus  anejos  la  casa  de  San 
Salvador  de  Oña.  en  los  tiempos  de  ade- 
lante, formó  un  priorato  donde  hoy  día 
hay  cuatro  monjes.  Solía  ser  la  matriz 
de  todas  estas  iglesias  el  sobredicho  mo- 
nasterio de  San  Román  de  Noceda.  Des- 
pués, lo  era  San  Nicolás:  últimamente 
lo  ha  sido  Santa  María  de  Berrueza, 
donde  se  ve  fundado  el  priorato  por  es- 
tar en  mejor  comodidad  para  servir  di- 
ferentes iglesias  que  están  anejas  en 
aquel  contorno. 

San  Fructuoso,  monasterio  muy  anti- 
guo en  las  Asturias  de  Santillana,  fun- 
dado junto  a  la  orilla  del  mar. 

San  Miguel  de  Miengo  no  es  tan  an- 
tiguo como  el  monasterio  pasado.  Pero 
póngole  en  este  lugar,  porque  de  los  dos 
y  de  otros  muchos  de  aquella  tierra  se 
ha  hecho  uno.  Está  San  Miguel  de 
Miengo  dos  leguas  de  la  noble  villa  de 
Santander,  en  donde  residen  de  ordina- 
rio cuatro  monjes  puestos  por  el  abad 
de  San  Salvador  de  Oña.  Están  sujetas 
a  este  priorato  muchas  iglesias,  oreo 
que  son  más  de  24,  que  están  a  vista  y 
a  disposición  del  prior  y  monjes  de  San 
Miguel. 

San  Juan  de  Retuerto,  monasterio  an- 
tiguo y  que  fué  sujeto  al  de  San  Fruc- 
tuoso, donde  se  echa  de  ver  que  era 
aquél  muy  grande,  pues  otros  de  tanta- 
iglesias  le  estuvieron  sujetos, 

San  Román,  en  Valdivieso,  fué  funda- 
ción hecha  en  tiempos  del  conde  don 


Sancho,  aunque  no  se  dice  específica- 
mente el  año. 

Fuera  de  los  monasterios  sobredichos, 
que  casi  todos  los  anejó  el  conde  don 
Sancho  a  esta  casa,  se  hallan  otros  da- 
dos por  otros  reyes  y  caballeros,  y  aun- 
que muchos  de  ellos  son  más  antiguos 
que  el  lugar  que  aquí  les  daré,  pero 
muchas  veces  más  miraré  el  año  en  que 
se  anejan  a  San  Salvador  de  Oña  que 
su  fundación,  y  por  no  cancar  dirá 
brevemente  el  nombre  del  monasterio, 
el  caballero  que  le  anejó  y  en  qué  era. 

San  Martín  de  Tartales  fué  dádiva 
del  rey  D.  Sancho,  que  murió  sobre  Za- 
mora, por  la  era|  de  1105.  Aquí  se  mues- 
tra enterrado  un  monje  que  dicen  fué 
de  San  Salvador  de  Oña.  a  quien  en  la 
tierra  llaman  San  Fermín,  confesor,  y 
cuentan  de  él  algunos  milagros.  Afir- 
man que  un  obispo  le  puso  el  sepulcro 
levantado  en  parte  alta.  La  inscripción 
está  gastada  con  el  tiempo;  hanse  podi- 
do leer  estas  palabras:  Aspice  angus- 
tian, de  rupe  praecisum,  Ferminii  se- 
pulcrum. 

San  Jorge  de  Somoenrostro,  monaste- 
rio ribera  del  mar,  se  anejó  a  Oña  la 
era  de  1113,  porque  el  obispo  Munio  le 
dió  con  sus  decanías  al  abad  Ovidio,  y 
el  abad  dió  en  trueco  al  obispo  el  mo- 
nasterio de  Toreado,  en  Castilla  la 
Vieja. 

San  Julián  de  Abovilla  fué  dádiva 
del  conde  D.  Munio.  por  la  era  de 
1120:  pero  es  mucho  más  antiguo  y  fué 
fundado  por  un  presbítero  llamado  Ro- 
mano, que  con  sus  padres  (dice  la  es- 
critura) que  fundó  el  monasterio  de  San 
Juan,  en  el  territorio  Mainense.  por  la 
era  de  1036,  siendo  rey  de  León  Ber- 
mudo  y  Sancho  García  gobernando  a 
Castilla. 

San  Vicente  de  Becerril  fué  merced 
del  rey  D.  Alfonso  por  la  era  de  1141. 

San  Salvador  de  Varanda.  donación 
de  una  señora  llamada  D.a  Mayor,  por 
la  era  de  1143. 

Monasterio  de  Arrigoria.  que  an»  j<> 
doña  Toda  López  la  era  de  1145. 

San  Juan  de  Entrcpeñas.  merced  del 
rey  D.  Alfonso,  era  de  1149. 

Monasterio  de  Comunión,  en  tierra  de 
Valdegovia,  anejado  por  un  caballero 
llamado  Fortún  Alvarez. 
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San  Pedro  de  Noceda,  merced  del  rey 
D.  Alfonso  por  la  era  de  1168. 

San  Pelayo  de  Lorza  y  Arredondo, 
merced  del  rev  D.  Alfonso  por  la  era 
de  1170. 

Monasterio  de  Marcillo,  por  donación 
de  María  de  Muniza  en  la  era  de  1171. 

Santa  Eugenia  de  Cordobilla,  dádiva 
de  don  Pedro  Dedaz,  era  de  1188. 

San  Cristóbal  Montija,  merced  del 
rey  D.  Alfonso,  era  de  1208;  hoy  día  es 
priorato  de  Oña,  en  qne  hay  dos  mon- 
jes. 

San  Emeterio  de  Givaja,  merced  del 
mismo  rey  en  la  dicha  era. 

Santa  María  de  Sotovellanos:  el  rey 
D.  Alfonso  le  anejó  a  esta  casa,  era  de 
1224,  si  bien  qne  es  mucho  más  antiguo, 
porque  se  halla  escritura  de  su  funda- 
ción la  era  de  1087;  fabricáronle  Acis- 
clo y  Valerio,  abades,  con  sus  hermanos, 
y  Pelayo,  presbítero,  con  los  suyos,  de 
los  cuales  se  hizo  un  convento  en  los 
tiempos  que  reinaba  en  León  el  rey 
D.  Fernando  I.  Paréceme  monasterio  de 
herederos,  y  de  cómo  los  semejantes  se 
gobernaban  traté  en  el  primer  tomo. 

Santiago  de  Espinosa  es  donación  de 
Diego  Gómez  por  la  era  de  1237. 

Santa  María  de  Mabe,  de  quien  diji- 
mos arriba  que  era  monasterio  muy 
antiguo,  se  unió  de  nuevo  a  esta  casa 
por  la  era  de  1246,  por  una  señora  lla- 
mada D.a  Sancha  Jimena,  gran  bien- 
hechora de  este  convento,  en  donde  es- 
tando el  rey  D.  Alfonso  en  el  capítulo 
de  esta  casa  (que  así  lo  dice  la  escritu- 
ra, la  cual  firma  el  rey)  se  hizo  la  dicha 
-anexión;  después,  en  la  era  de  1250,  se 
obligó  esta  casa  a  tener  allí  cuatro 
monjes  y  a  decir  una  misa  cantada 
por  D.a  Sancha  Jimena,  que  está  en- 
terrada en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Mabe,  donde  se  muestra  su  sepultura  y 
epitafio,  reconociendo  siempre  el  con- 
vento que  debe  mucho  a  e3ta  señora, 
porque  le  dejó  muchos  lugares  y  vasa- 
llos y  buena  cantidad  de  hacienda.  Tie- 
ne su  asiento  este  monasterio  en  tierra 
de  Aguilar  de  Campo,  como  legua  y 
media  de  aquella  villa,  en  una  vega 
fresca  y  deleitosa  a  orillas  del  río  Pi- 
suerga,  que  pasa  muy  junto  a  la  casa  y 
hace  el  puesto  harto  apacible,  con  dife- 
rentes arboledas;  hoy  día  conserva  aquí 


la  casa  cuatro  monjes  para  cumplir  con 
las  obligaciones  que  arriba  decíamos. 

San  Esteban  de  Carranza  anejóse  en 
tiempo  de  D.  Diego  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya,  por  la  era  de  1247; 
fué  monasterio  que  tuvo  muchas  igle- 
sias unidas  antiguamente. 

San  Benito  de  Calatayud  fué  en  tiem- 
pos pasados  monasterio  anejo  a  esta  ca- 
sa por  merced  del  conde  D.  Raimun- 
do, la  cual  después  confirmó  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  por  la  era  de  1264. 
Juntamente  con  el  monasterio  hicieron 
merced  estos  príncipes  de  dar  en  Cala- 
tayud el  barrio  y  sitio  de  los  mozárabes, 
que  estaba  a  la  puerta  de  Zaragoza, 
muy  junto  a  las  casas  de  la  dicha  ciu- 
dad. Vese  por  algunas  escrituras  que  és- 
te era  monasterio  antiquísimo,  y  creen 
muchos  que  fué  edificado  antes  de  la 
entrada  de  los  moros;  pero,  por  lo  me- 
nos, se  entiende  que  dura  en  aquella 
ciudad  desde  los  tiempos  de  San  Iñigo, 
de  quien  es  tradición  que  la  hacienda 
que  poseyó  esta  casa  del  barrio  de  los 
mozárabes  fué  de  sus  antepasados,  la 
cual,  habiéndose  perdido  con  tantas  en- 
tradas de  infieles,  los  reyes  la  tornaron 
a  anejar  a  San  Salvador  de  Oña.  Es  cosa 
muy  para  alabar  a  Dios  la  devoción  que 
ha  tenido  la  ciudad  de  Calatayud  con 
San  Iñigo,  la  cual  agora  se  ha  acrecen- 
tado de  nuevo  desde  el  año  de  1598, 
que  se  llevó  una  canilla  del  cuerpo  de 
San  Iñigo  a  Calatayud,  y  se  hizo  voto 
de  guardar  su  fiesta,  la  cual  se  celebra 
con  mucha  solemnidad.  Es  el  monaste- 
rio que  ahora  hay  allí  de  monjas  y  en 
él  han  hecho  en  la  ciudad  una  capilla 
a  la  parte  del  evangelio,  donde  acomo- 
daron con  mucha  decencia  la  sagrada 
reliquia,  y  con  esto  crece  cada  día  la 
afición  y  devoción  tan  merecida  a  un 
santo  tan  grande  nacido  en  aquella  ciu- 
dad. 

Santa  María  la  Vieja,  monasterio  an- 
tiguo y  priorato  de  monjes,  donación  de 
Inés  Alonso,  por  la  era  de  1322. 

San  Nicolás  de  Fresno  es  donación  de 
Esteban,  presbítero. 

San  Julián  de  Obilla,  monasterio  an- 
tiguo, anejado  por  el  conde  D.  Ñuño, 
no  tiene  la  escritura  fecha. 

San  Juan  de  Pancorvo  fué  merced 
del  rey  D.  Fernando  I,  el  cual  junta- 
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mente  da  el  lugar  llamado  de  Condado 
y  la  mitad  de  Traspadierna ;  antes  de  es- 
to el  rey  D.  García  y  la  reina  D.a  Este- 
fanía, por  la  era  de  1084,  anejaron  este 
último  monasterio,  siendo  abad  S.  Iñi- 
go. Y  nótese  que  en  esta  escritura  se 
hace  memoria  del  circuito  que  habían 
de  tener  las  iglesias  alrededor,  porque 
dice:  Ex  quator  partibus,  per  circuitum 
Ecclesiae  septuaginia  dúo  passuum  cum 
integritate.  Esto  es  lo  que  llamaban  an- 
tiguamente dextros,  que  declararé,  como 
tengo  prometido,  en  otra  ocasión. 

San  Juan,  Santa  María,  San  Martín, 
en  Alfania,  son  monasterios  dados  a  es- 
ta casa  la  era  de  1086  por  el  rey  D.  Gar- 
cía, siendo  abad  San  Iñigo. 

San  Esteban  de  Anzó,  donación  de  la 
condesa  D.a  Goto,  mujer  del  conde  don 
Marcelo,  era  de  1121. 

San  Cebrián  de  Villalonga  es  dona- 
ción de  la  misma  condesa. 

San  Pelagio  de  Lorza,  merced  del  rey 
D.  Alfonso  en  la  era  de  1161,  siendo 
abad  Christóforo. 

Santa  Dorotea  es  monasterio  de  los 
más  antiguos,  edificado  antes  qué  el  de 
Oña,  para  monjas,  en  el  territorio  de  Si- 
güenza,  cabe  el  río  Nájela.  Consta  esto 
de  la  donación  de  una  señora  llamada 
doña  Fronilda,  por  la  era  de  997,  la  cual 
unió  en  este  tiempo  otros  menores  mo- 
nasterios, que  llamaban  celias,  a,  este  de 
Santa  Dorotea,  que  para  que  haya  me- 
moria de  ellos  los  nombraré  juntamen- 
te con  éste;  porque  dice  D.a  Fronilda 
que  da  cellam  sancti  Juliani,  et  cellam 
Sancti  Joannis  in  fonte  Archaio.  et  cel- 
lam Sancti  Andreae  in  seba,  pro  victu, 
atque  vestitu  sororum.  De  aquí  se  echa- 
rá de  ver  que  es  falso  decir  que  para 
que  las  monjas  de  San  Salvador  de  Oña 
tuviesen  en  dónde  vivir,  les  edificaron 
el  monasterio  de  Santa  Dorotea,  que  no 
fué  así,  sino  que  estaba  ya  fundado  y 
acrecentado,  y  creció  ahora  de  nuevo 
con  las  muchas  monjas  que  de  San  Sal- 
vador de  Oña  entraron  en  él,  que  yo 
creo  que  las  repartieron  en  diferentes 
puestos,  y  uno  es  cierto  que  fué  el  de 
Santa  Dorotea. 

Santa  Cruz  de  Moriana,  por  la  era 
de  1109. 

San  Miguel  de  Monte  jo,  era  de  1192. 
San  Pedro  de  Noceda,  era  de  1168. 


San  Cristóbal  de  Monticia,  merced 
del  rey  D.  Alfonso,  era  de  1208,  al  abad 
García. 

San  Emeterio  de  Bejebaya.  merced 
del  mismo  rey. 

San  Vicente,  cabe  Becerril,  cerca  del 
río  Pisuerga,  le  anejó  el  rey  D.  Alfon- 
so, llamado  Emperador,  en  la  era  de 
1141. 

San  Juan  Entrepeñas,  merced  de]  re) 
D.  Alfonso  de  Aragón  y  de  la  reina 
D.a  Urraca,  su  mujer,  por  la  era  de 
1149. 

San  Andrés  de  Trioba,  por  la  era  de 
1143. 

San  Mamés  de  Aras  y  Santa  María  de 
Carasa,  monasterios  anejados  por  la  rei- 
na D.a  Urraca,  por  la  era  de  1159. 

San  Juan  de  Porras,  merced  del  em- 
perador D.  Alfonso,  era  de  1171. 

San  Esteban  del  Val,  fundación  del 
conde  D.  Gonzalo,  era  1 137. 

San  Miguel  de  Marcielo,  merced  de  la 
reina  D.a  Urraca  López,  por  la  era  de 
1232,  y  hace  otros  favores  a  la  casa  y 
confirma  la  escritura  D.  Diego  López 
de  Haro,  su  hermano.  Tenente  — dice — 
Naxeram  Boroviam,  et  Castellam  ve- 
terem. 

San  Salvador  de  Varañi:  le  anejó  una 
señora  llamada  D.a  Ora,  pero  ya  se 
echa  de  ver  que  era  monasterio  más  an- 
tiguo por  otra  escritura  de  la  era  de 
1092,  y  que  fué  edificado  por  el  abad 
Juliano. 

San  Andrés  de  Vielso  es  monasterio 
antiguo,  fundado  el  año  de  1000;  su  pri- 
mer abad  se  llamó  Armentero,  por  la 
era  de  1.000,  en  los  tiempos  del  rey 
D.  Ordoño;  después,  por  los  años  de 
adelante,  se  anejó  a  esta  casa. 

Santa  María  de  Rodiella  fué  en  tiem- 
pos pasados  monasterio  grande,  de 
quien  hallo  hecha  memoria  por  el  año 
de  1081,  y  después,  en  el  de  1101,  un 
presbítero  llamado  Gundisalvo,  abad, 
por  su  alma  y  por  la  del  rey  D.  García 
(que  así  dice) ,  le  unió  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Oña.  Hallo  también  a 
este  monasterio  con  otro  nombre  de  San- 
ta María  de  Villafenoso,  y  ahora  entien- 
do que  un  pueblo  que  hay  en  las  mon- 
tañas, llamado  monasterio  de  Rodilla, 
tiene  su  origen  de  él;  estuvo  sujeto  a 
San  Salvador  de  Oña. 
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Santa  María,  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  Souto,  de  Avellanos,  cerca  de  Ama- 
ya,  fué  monasterio  de  los  que  llaman  de 
parientes,  que  fundó  el  abad  Artiso  o 
Arcisdo,  con  su  sobrino  Dominico  y  con 
sus  hermanos  y  hermanas,  por  la  era 
de  1074;  dicen  que  fundaron  este  mo- 
nasterio con  sus  propias  manos;  danle 
después  mucha  hacienda  por  la  era  de 
1089,  y  hacen  escritura  todos  estos  pa- 
rientes entre  sí,  que  el  abad  se  obligó  a 
tenerlos  en  paz  y  ellos  a  obedecerle,  y 
si  alguno  no  lo  hiciere,  pone  una  cláu- 
sula muy  notable  (que  me  parece  es  de 
la  regla  de  San  Fructuoso)  :  per  sex 
menses  induatur  cilicio,  et  discinctus,  et 
discalciatus  in  solo  pane,  et  aqua,  et  cel- 
ia obscura  o  pus  exeroeat  excommunica- 
tus.  Ya  yo  dije  en  el  segundo  volumen 
el  rigor  grande  que  había  en  los  monas- 
terios de  San  Fructuoso,  cuya  regla  mos- 
tré cómo  era  declaración  de  la  de  San 
Benito.  Como  en  este  monasterio  se  vi- 
vía con  mucha  religión,  fuéronsele  ha- 
ciendo diferentes  donaciones,  y  el  rey 
D.  Alfonso,  por  la  era  de  1124,  hace 
mercedes  a  la  casa  y  da  por  razón  prop- 
ter  multas  virtutes,  quas  Deus  ibi  osten- 
dit  nocte  ac  die.  De  manera  que  era  ce- 
lebrado este  monasterio  en  vida  refor- 
mada, en  hacienda  y  en  milagros  que 
en  él  se  hacían. 

San  Antonio  de  Escalante,  por  la  era 
de  1244. 

San  Esteban,  en  Valdivieso,  se  halla 
memoria  de  él  por  la  era  de  969,  rei- 
nando el  rey  Ordoño  en  Oviedo  y  el 
conde  Fernán  González  en  Castilla;  des- 
pués se  unió  a  esta  casa. 

San  Justo  y  San  Pastor  de  Rojas  es 
tan  antiguo  que  se  halla  memoria  de  él 
en  los  tiempos  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, y  un  Ñuño  Felex,  y  su  mujer,  do- 
ña Urraca,  dan  mucha  hacienda  al  abad 
Benedicto.  No  tenía  la  escritura  era. 

San  Miguel  y  Santa  Eulalia,  en  Tama- 
yo,  en  la  era  de  1105,  reinando  en  Cas- 
tilla D.  Sancho,  y D.  Alonso  en  León,  se 
halla  memoria  de  este  monasterio,  y 


después  en  la  de  1120,  Tello,  presbíte- 
ro, se  entregó  con  su  (monasterio  al 
abad  Ovidio,  y  conforme  al  lenguaje  de 
aquel  tiempo,  dice  que :  tradidit  corpusy 
et  animam  ad  atrium  Sancti  Saivatoris 
Oniae. 

San  Salvador  y  Santa  Columba,  cabe 
el  río  Omino,  en  el  lugar  llamado  Lo- 
beruela,  reinando  en  León  el  rey  don 
Ramiro  y  el  conde  Fernán  González  en 
Castilla,  un  caballero  llamado  Sarraci- 
no Fernández  y  su  mujer,  Afrisia,  dan 
mucha  hacienda  al  abad  Silvano  y  le 
entregan  por  monje  a  su  hijo  Sarraci- 
nes. Hallo  memoria  de  este  monasterio 
en  muchas  escrituras,  desde  la  era  927 
hasta  la  de  1012,  y  siempre  se  iba  au- 
mentando con  mucha  hacienda,  de  ma- 
nera que  vino  a  ser  tan  crecido  que  al- 
gunas escrituras  le  llaman  Arcisterio, 
que  era  el  vocablo  con  que  en  los  siglos 
pasados  se  señalaba  el  que  era  tan  gran 
monasterio. 

San  Clemente,  en  Villamanca,  siendo 
rey  en  Castilla  D.  Sancho  y  D.  Alfonso 
en  León,  un  hombre  llamado  Pedro 
Díaz  da  este  monasterio  al  abad  Obeco, 
con  todos  sus  anejos,  y  dice  la  escritura 
que  se  hizo  en  presencia  del  rey  don 
Sancho,  estando  in  Capitulo  Oniensi, 
que  con  la  afición  que  este  rey  le  tenía, 
debía  de  venir  muchas  veces  a  San  Sal- 
vador de  Oña. 

Santa  María  de  Cuella,  hallo  hecha 
mención  de  él  en  la  era  de  1043.  Y  es 
una  cosa  muy  notable  la  que  se  ve  en 
la  escritura,  porque  unos  caballeros  dan 
cierta  hacienda  al  abad  Melendo  por- 
que digan  150  psalmos  y  cinco  misas; 
no  he  visto  yo  dotación  más  antigua, 
porque  en  tiempos  pasados  los  bienhe- 
chores daban  liberalmente  sus  hacien- 
das a  los  monasterios,  en  confianza  de 
que  los  habían  de  encomendar  a  Dios, 
como  realmente  se  hacía ;  pero  no  seña- 
laban los  bienhechores  ni  el  número 
de  las  misas  ni  los  psalmos  que  por  ellos 
se  habían  de  decir. 
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